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I 

La  teología  fundamental  no  es  sino  un  guía  que  nos  conduce 
á  la  contemplación  de  las  verdades  divinas,  reveladas  por  Dios 
mismo.  Con  razón  se  la  ha  llamado  Propedéutica ^  pues  en 
el  hermoso  templo  construido  por  Nuestro  Señor  Jesucristo 
para  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  la  humanidad,  la  teología 
fundamental  no  es  sino  el  atrio  majestuoso  que  precede  al  edi- 
ficio. La  parte  principal  de  este  edificio  la  forma  la  teología 
positiva.  En  efecto,  mientras  que  la  teología  fundamental 
trata  de  probar  la  existencia  de  la  Revelación,  la  teología  po- 
sitiva se  ocupa  de  enumerar  todos  los  dogmas  contenidos  en 
esta  Revelación  y  de  leer  todas  las  páginas  de  este  libro  di- 
vino, que  contiene  todas  las  verdades  necesarias  para  nuestra 
salvación.  De  ahí  la  diferencia  de  método  empleado  en  una  y 
otra  parte  de  la  teología.  La  fundamental  comprende  necesa- 
riamente dos  tratados:  uno  meramente  especulativo,  en  que  se 
demuestran  ciertas  verdades  filosóficas  primordiales,  que  se  lla- 
man preámbulos  de  la  fe  y  en  que  se  establece  el  valor  de  cier- 
tas pruebas  necesarias  para  distinguir  el  hecho  do  la  revela- 
ción; el  otro,  en  su  mayor  parte  histórico,  investiga  las  fuen- 
tes de  la  historia  para  manifestar  que  Dios  ha  hablado  á  los 
hombres  y  les  ha  revelado  los  misterios  de  su  naturaleza  di- 
vina. En  la  teología  positiva  el  teólogo  se  preocupa  de  contar 
estos  misterios  y  de  indicar  cuáles  son  las  verdades  que  Dios 
nos  ha  comunicado  por  el  ministerio  de  los  profetas  y  de  su 
divino  hijo  Jesucristo.  Se  la  llama  positiva  porque  su  verda- 
dero objeto  no  consiste  en  discutir  ó  en  buscar  razones,  sino 
en  indicar  en  qué  página  del  libro  divino  se  encuentra  tal  ó 
cuál  verdad.  No  por  eso  deja  de  tener  un  fin  apologético;  pues, 
como  lo  hemos  dicho  en  un  anterior  artículo,  la  apologética 
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no  tiene  método  especial,  ni  terreno  reservado,  y  en  teología 
positiva  el  teólogo  se  encuentra  con  adversarios  que  rehusan, 
á  los  dogmas  propuestos  por  la  Iglesia,  el  carácter  de  verdades 
reveladas  por  Dios.  Manifestar  á  los  miembros  de  las  sectas 
cristianas  disidentes  que  la  doctrina  de  nuestra  Santa  Madre 
la  Iglesia  católica  está  contenida  en  las  fuentes  de  la  Revela- 
ción, es  evidentemente  hacer  una  apología  de  nuestra  fe,  em- 
pleando por  este  fin  el  método  positivo. 

Los  Padres  de  la  Iglesia  no  emplearon  otro  en  sus  escritos 
polémicos  contra  los  herejes.  San  Ireneo,  por  ejemplo,  en  su 
magistral  obra  Contra  haereses,  no  se  propone  otro  fin  sino 
demostrar  que  las  interpretaciones  de  la  Escritura  dadas  por 
los  herejes  son  falsas,  y  en  sus  numerosos  libros  apologéticos 
Tertuliano  prueba  que  sólo  la  Iglesia  Católica  y  Homana  tiene 
la  doctrina  predica^da  por  Cristo  y  los  Apóstoles.  En  los  si- 
glos TV  y  y,  cuando  los  herejes  quisieron  disminuir  el  credo 
católico,  los  Padres  de  la  Iglesia,  en  sabios  escritos,  estable- 
cieron que  la  enseñanza  de  la  Iglesia  era  del  todo  conforme 
con  la  que  nos  da  la  Escritura  Sagrada,  y  se  puede  decir  que 
ciertas  obras  de  San  Atanasio,  San  Crisóstomo,  San  Cirilo, 
San  Agustín  y  San  Jerónimo  son  verdaderos  tratados  de 
teología  positiva.  En  los  Concilios  no  se  emplea  otro  méto- 
do, pues  se  leen  los  escritos  de  los  Padres  anteriores,  junta- 
mente con  las  Santas  Letras,  y  después  de  esta  lectura  se  dic- 
tan los  decretos  dogmáticos.  Los  Padres  del  Concilio  Calcedo- 
nense,  como  los  de  Efeso,  emplean  sus  sesiones  en  leer  los  opús- 
culos de  San  Cipriano  y  las  cartas  de  San  León.  En  la  Edad 
Media  los  teólogos  no  descuidan  este  método,  y  en  sabios  es- 
critos demuestran  contra  los  griegos  que  las  creencias  y  los 
usos  de  la  Iglesia  Romana  son  de  origen  apostólico  y  en  entera 
conformidad  con  lo  que  se  lee  en  los  libros  santos.  La  apari- 
ción de  la  herejía  protestante  dió  á  estos  mismos  teólogos  un 
motivo  más  apremiante  para  interrogar  las  fuentes  del  dogma, 
y  desde  esta  época  numerosos  sabios  consagraron  su  vida  en 
dar  lo  más  correctamente  posible  ediciones  críticas  de  las  di- 
ferentes liturgias,  de  las  obras  de  los  Padres  y  de  los  decretos 
de  los  Concilios. 

Ediciones  sumamente  útiles,  pues  el  objeto  de  la  teologíar 
positiva  no  es  únicamente  escudriñar  las  fuentes  de  la  fe; 
tiene,  además,  que  dar,  con  mucha  exactitud  y  claridad,  la  en- 
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señanza  de  la  Iglesia.  He  aquí,  por  tanto,  el  punto  principal: 
lo  que  más  importa  al  teólogo  es  el  conocimiento  preciso 
de  lo  que  enseña  la  Iglesia,  de  lo  que  es  artículo  de  fe  y  de  lo 
que  es  pura  opinión  teológica.  Necesarias  son  estas  distincio- 
nes y  muy  á  menudo  los  adversarios  combaten  los  dogmas  de 
la  Iglesia,  no  sabiendo  á  punto  fijo  en  qué  consisten;  y  no  hay 
que  olvidar  que  una  clara  exposición  de  la  doctrina  verdadera 
es  su  mejor  demostración.  La  teología  positiva  debe  examinar 
el  contenido  de  la  revelación,  leer  las  divinas  páginas  de  este 
libro  celestial,  escrito  por  el  mismo  Dios,  é  indicar  cuáles  y 
cuántas  son  las  verdades  reveladas;  pues,  dado  que  la  Iglesia 
guarda  este  tesoro  de  la  revelación  y  que  ella  tiene  la  misión 
de  comunicarlo  al  mundo,  á  ella  hay  que  dirigirse  primera- 
mente para  consultarla.  Ordinariamente  los  teólogos  prefieren 
interrogar  á  la  Iglesia  en  último  lugar  y  principian  por  el  es- 
tudio de  las  fuentes  teológicas.  Se  sigue  así  la  historia  de  una 
doctrina,  desde  sus  orígenes  hasta  su  completo  desarrollo,  que 
se  encuentra  en  una  definición  solemne  dada  por  la  Iglesia. 
Este  método  presupone  el  conocimiento,  á  lo  menos  imperfecto, 
de  la  doctrina  católica,  y  si  hace  comprender  la  oportunidad 
de  la  definición,  no  expone  bastante  á  las  claras  su  contenido. 
Esta  definición  aparece  entonces  como  una  conclusión  de  una 
tesis  histórica,  y  este  modo  de  considerarla  daña,  á  no  dudarlo, 
su  carácter  y  su  valor.  No  hay  que  cansarse  de  repetirlo:  lo 
principal  en  teología  es  saber  perfectamente  lo  que  es  dogma 
de  fe  y  lo  que  no  lo  es;  por  consiguiente,  el  papel  principal  de 
la  teología  positiva  consiste  en  darnos  el  sentido  de  las  defini- 
ciones eclesiásticas  y  el  contenido  de  toda  la  enseñanza  de  la 
Iglesia.  Esta  enseñanza  es  del  todo  obligatoria  y  hay  que  con- 
siderar como  revelado  todo  lo  que  la  Iglesia  considera  como 
tal.  Puede  haber  en  la  revelación  otras  verdades;  pero  si  la 
Iglesia  no  nos  las  propone,  podemos  discutirlas  sin  incurrir  en 
la  nota  de  herejía.  La  Iglesia,  en  su  sabiduría,  no  propone  to- 
das las  verdades  reveladas  al  mismo  tiempo.  Con  razón  se  han 
distinguido  siem-pre  las  verdades  de  fe  católica  de  las  verdades 
de  fe  divina:  las  primeras,  además  de  estar  contenidas  en  la  re- 
velación, han  sido  propuestas  á  nuestra  fe  por  la  Iglesia;  en 
las  segundas  falta  esta  proposición  de  la  Iglesia,  y,  por  consi- 
guiente, no  hay  obligación  de  admitirlas  sino  por  los  que  por 
estudio  ó  cualquier  otro  motivo  han  reconocido  su  carácter  de 
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reveladas.  Forman,  por  así  decir,  puntos  de  la  doctrina  bíblica, 
no  de  la  doctrina  católica. 

Puesto  que  hay  tan  grave  obligación  para  los  fieles  de  ad- 
mitir las  verdades  propuestas  por  la  Iglesia,  incumbe  también 
á  los  teólogos  la  obligación  de  demostrar  con  especial  cuidado 
que  la  Iglesia  propone  á  nuestra  fe  tal  ó  tal  punto  de  doctri- 
na. Hay  que  demostrarlo  y  no  contentarse  con  afirmarlo.  Como 
esta  afirmación  es  capital,  tiene  que  estar  muy  fundada  en  ra- 
zón. Ya  hace  tiempo  que  San  Agustín  había  reconocido  esta 
necesidad;  en  el  libro  5.°  de  sus  Confesiones  y  en  el  libro  1.^ 
de  su  Comentario  literal  del  Génesis  nos  dice  con  razón  «que 
es  muy  nocivo  afirmar  como  pertenecientes  á  la  doctrina  de 
la  piedad  proposiciones  del  todo  indiferentes,  como  es  nocivo 
substraer  al  depósito  de  la  fe  lo  que  le  pertenece:  el  daño  es 
igual  en  ambos  casos»  (1).  El  gran  Doctor  Suárez,  en  su  tra- 
tado de  la  fe,  ha  hablado  de  los  grandes  inconvenientes  que 
resultan  de  estas  afirmaciones  en  nada  fundadas:  «Las  censuras 
que  se  multiplican  sin  discreción  producen  escándalos  y  son 
injuriosas,  porque  echan  sobre  los  autores  una  infamia  inme- 
recida, produciendo  á  veces  inconvenientes  aun  más  graves; 
por  eso  el  teólogo  prudente  no  debe  pronunciar  censuras  con- 
tra nadie,  á  no  ser  que  haya  examinado  muy  atentamente  su 
doctrina  y  haya  reflexionado  mucho  tiempo»  (2). 

Los  grandes  teólogos  de  la  Edad  Media  han  procedido  en 
este  asunto  con  una  sabiduría  digna  de  todo  elogio,  y  rara  vez 
se  ven  en  sus  escritos  los  adversarios  calificados  de  herejes.  Esta 
calificación  fué  más  común  en  tiempo  del  protestantismo,  y  es 
en  este  tiempo  cuando  abundan  las  notas  que  los  teólogos  nom- 
bran en  sus  escritos.  La  advertencia  de  Suárez  era  oportuna. 
Sin  embargo,  este  deseo  de  dar  á  sus  tesis  notas  que  represen- 
taban su  valor,  fué  para  los  doctores  de  aquella  época  una  oca- 
sión excelente  para  estudiar  las  diversas  especies  de  definiciones 
dadas  por  la  Iglesia.  Citamos  un  ejemplo:  El  célebre  Báñez/ 

(1)  Multum  nocent  talia  quae  ad  pietatis  doctrinam  non  spectant  asserere 
vel  negare  quasi  pertinentia  ad  sacram  doctrinam.  {Confess.,  c.  V,  De  Géne- 
sis, 1. 1,  c.  II.) 

(2)  Censurae  sine  discretione  prolatae  seandalum  generant  et  injariosae 
snnt,  quia  et  infamiam  inurunt  et  interdum  indncunt  alia  incommoda  et  de- 
trimenta  et  ideo  prudens  theologus  ac  timoratas  diligentissime  observare  de- 
bet  ut  has  censuras  sine  magno  juditio  non  efficiat.  (Disp.  19,  de  Fide,  sect.  Ü, 
num.  21.) 
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en  el  comentario  del  artículo  4.*'  de  la  questión  1.*  de  la  pri- 
mera parte  de  la  Suma  teológica,  examina  si  la  conclusión  de 
su  tesis  es  de  fe,  y  cómo  se  la  puede  demostrar,  y  después  de 
varias  explicaciones,  contesta  lo  siguiente:  «No  queremos  de- 
cir que  estas  conclusiones  pertenecen  inmediatamente  á  la  fe, 
como  esta:  «Dios  existe»,  sino  que  pertenecen  indirectamente, 
en  este  sentido,  que  si  uno  las  niega,  niega  al  mismo  tiem- 
po otras  verdades  que  pertenecen  inmediatamente  á  la  fe.  En 
efecto,  etc.»,  Báñez  y  los  teólogos,  sus  contemporáneos,  en 
tesis  especiales  establecían  demostración  rigurosa  de  la  nota 
que  daban  á  su  doctrina.  Mas  si  la  doctrina  es  importante,  más 
precisa  debe  ser  la  demostración,  y  sobre  este  punto  los  teólo- 
gos modernos  no  son  bastante  severos.  Vemos,  pues,  verbi- 
gracia, que  Perronne,  muy  estimable  teólogo,  trata  esta  cues- 
tión en  notas,  en  lugar  de  establecer  tesis  especiales  como  sus 
predecesores;  v.  gr.,  en  su  Tratado  de  la  gracia  leemos:  «Pen- 
samos (1)  que  es  del  todo  inútil  la  cuestión  que  tratan  á  veces 
los  teólogos,  á  saber,  si  además  de  la  gracia  santificante  es  ne- 
cesario obrar  el  bien;  pues,  según  lo  dicho,  esta  cuestión  no  es 
una  cuestión  escolástica,  sino  un  dogma  de  fe  definido  por  la 
Iglesia».  Todos  los  teólogos  no  piensan  lo  mismo  que  el  céle- 
bre Perronne,  y  uno  de  los  más  recientes,  el  P.  Bompensiére, 
en  su  Comentario  de  Santo  Tomás,  publicado  recientemente  en 
Roma,  afirma  que  es  una  mera  cuestión  teológica.  No  quere- 
mos discutir  la  cuestión,  sino  manifestar  que  no  es  en  una  nota 
donde  se  debe  tratar  una  cuestión  tan  importante,  ni  conten- 
tarse con  una  demostración  tan  sumaria,  cuando  se  intenta 
probar  que  una  doctrina  está  definida  por  la  Iglesia. 

La  doctrina  católica  no  comprende  sólo  las  verdades  reve- 
ladas, sino  que  abraza  además  todas  las  verdades  necesarias 
para  guardar  aquéllas;  la  enseñanza  de  la  Iglesia  no  versa  sólo 
sobre  la  revelación,  sino  sobre  todo  lo  que  se  relaciona  con 
ella;  puesto  que  le  ha  sido  dada  la  guarda  de  este  tesoro  tiene 
derecho  á  todos  los  medios  que  necesita  para  conservarle.  Las 
verdades  que  enseña  como  necesarias  para  la  guarda  de  la 


(1)  Sed  dicet  aliqnis.  Si  conclnsio  est  de  fide  quomodo  hoc  demostratur. 
Dicendum  est  non  intelligimus  eandem  conclusionem  immediate  pertinere  ad 
fidem  sed...  propterea  quod  ex  negatione  sequitur  evidenter  negatio  alicujus 
veritatis  quae  ad  fidem  immediate  pertinet  ideo  dicuntur  hujusmodi  conclu- 
siones esse  de  fide  nam  ex  negatione  ilJarum  sequitur  quod...  (in  1.*,  q.  9,  a.  4.) 
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revelación  son  llamadas  verdades  de  fe  eclesiástica,  y  aunque 
tienen  la  misma  certeza  que  las  de  fe  católica,  no  hay,  sin  em- 
bargo, que  confundirlas  con  ellas.  Una  verdad  de  fe  católica  es 
la  que  es  revelada  y  propuesta  por  la  Iglesia  como  tal;  al  revés, 
es  de  fe  eclesiástica  cuando  no  consta  que  sea  revelada  aunque 
enseñada  por  la  Iglesia,  que  la  juzga  necesaria  como  presu- 
puesta de  la  revelación  ó  deducida  de  los  principios  de  la  fe. 
Se  asemeja  entonces  á  un  preámbulo  de  la  fe  ó  conclusión  teo- 
lógica que,  aunque  no  revelada,  es  conexa  á  la  revelación; 
pero  entre  las  verdades  de  fe  eclesiástica  y  las  revelaciones 
teológicas  ó  preámbulos  de  la  fe  hay  esta  gran  diferencia:  que 
las  primeras  son  enseñadas  por  la  Iglesia  y  obligatorias  para 
los  fieles.  Las  segundas,  enseñadas  por  los  Doctores,  no  tienen 
el  mismo  valor.  La  misma  diferencia  existe  entre  las  verdades 
de  fe  católica  y  fe  divina:  ambas  son  reveladas;  pero  sólo  las 
primeras  son  propuestas  por  la  Iglesia  y  del  todo  obligatorias. 
La  enseñanza  de  la  Iglesia  contiene  entonces  proposiciones  de 
fe  católica  y  de  fe  eclesiástica;  y  aunque  puede  ser  interesante 
separar  su  estudio,  la  división  más  lógica  en  esta  materia  debe 
tomarse  de  la  forma  que  reviste  la  enseñanza  de  la  Iglesia. 
Es  doble:  una  solemne  y  otra  ordinaria.  Una  que  se  manifiesta 
en  los  decretos  de  los  Concilios,  en  las  encíclicas  de  los  Papas; 
y  la  otra  que  se  nos  revela  por  la  tradición,  consentimiento  de 
los  Padres,  teólogos  y  la  uniforme  y  constante  predicación 
de  los  pastores.  La  teología  positiva  debe  tener  entonces  las 
reglas  para  la  interpretación  legítima  de  este  doble  magisterio 
de  la  Iglesia. 

El  teólogo  no  debe  solamente  buscar  la  enseñanza  de  la 
Iglesia;  tiene  además  que  justificarla,  manifestando  que  real- 
mente es  como  nos  la  presenta  la  Iglesia;  no  basta  dar  la  defi- 
nición del  dogma  estableciendo  su  verdadero  sentido  y  su  va- 
lor, es  necesario  además  buscar  su  origeu,  escudriñar  las  fuen- 
tes de  la  revelación  y  probar  á  todos  que  lo  que  la  Iglesia  nos 
propone  como  revelado  es  verdaderamente  tal.  Un  interés 
científico  poderoso  nos  obliga  á  este  estudio,  pues  es  poco  co- 
nocer el  fin  de  un  gran  movimiento  de  ideas.  Para  compren- 
derlo bien  es  necesario  saber  su  origen  y  contemplar  su  mar- 
cha. La  defensa  de  la  Iglesia  reclama  que  se  pruebe  que  es  re- 
velado lo  que  ella  propone  como  tal,  y  es  de  sumo  interés  ma- 
nifestar con  los  hechos  que  la  Iglesia  ha  guardado  fielmente  el 
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depósito  de  la  tradición.  Esta  utilidad  es  tanto  más  grande, 
cuanto  que  para  ciertos  hombres  el  tratado  de  la  Iglesia  no  debe 
limitarse  á  demostrar  la  autoridad  y  apostolicidad  de  la  jerar- 
quía, sino  también  á  reivindicar  el  origen  apostólico  de  nuestros 
dogmas,  si  no  de  todos,  al  menos  de  los  principales.  Los  adver- 
sarios de  nuestra  fe  manifiestan  sobre  este  punto  una  exigencia 
no  del  todo  fundada,  pero  que  ayuda  poderosamente  á  las  inte- 
ligencias á  sujetarse  á  los  dogmas  de  la  Iglesia.  Este  método 
apologético  y  polémico  fué  muy  recomendado  por  Santo  Tomás, 
y  lo  usaron  los  Padres  de  la  Iglesia.  No  gustaba,  sin  embargo,  á 
Tertuiiano,  que  decía  que  era  perder  el  tiempo  emplear  tal  mé- 
todo, pues  prefería  el  gran  escritor  africano  refutar  los  herejes 
con  un  solo  argumento,  con  una  proscripción.  «Ante  todo  — de- 
cía él  —  damos  una  solución  á  esta  cuestión,  la  primera  de 
todas:  ¿á  quién  pertenecen  las  Escrituras  Sagradas?  Y  dado 
que  ]as  Escrituras  pertenecen  á  la  Iglesia  católica,  ¿por  que 
discutir  con  los  herejes  sobre  su  sentido  y  su  interpretación?» 
Tertuliano  tenía  razón  en  cierto  sentido;  sin  embargo,  no  es 
inoportuno  á  veces  manifestar  que  aun  colocándose  en  el  te- 
rreno de  los  adversarios  y  aceptando  la  batalla  como  ellos  nos 
la  proponen,  la  Iglesia  queda  siempre  victoriosa.  El  teólogo 
tiene  motivos  más  poderosos  que  el  apologista  para  estu- 
diar las  fuentes  de  la  revelación,  pues,  como  hemos  dicho, 
la  fe  divina  es  distinta  de  la  fe  católica.  Todas  las  verdades  re- 
veladas no  son  propuestas  explícitamente  á  la  fe  de  los  fieles 
por  el  magisterio  de  la  Iglesia.  La  creencia  de  ciertos  dogmas 
progresa  á  veces  y  llega  á  ser,  bajo  la  influencia  de  diversas 
circunstancias,  más  clara  y  más  precisa;  es  útil  que  con  su  tra- 
bajo el  teólogo  contribuya  á  semejante  resultado.  León  XIII  lo 
declaró  en  su  Encíclica  Frovidentissimus:  «Existe  para  los 
doctores  particulares  un  campo  inmenso  en  donde  pueden  con 
toda  seguridad,  gracias  á  su  trabajo  propio,  combatir  con  ho- 
nor y  fruto  para  la  Iglesia.  En  los  lugares  de  la  Sagrada  Es- 
critura que  no  han  recibido  todavía  una  exposición  cierta  y 
definida,  pueden  aún,  la  divina  Providencia  disponiéndolo  así, 
-con  su  trabajo  preparar  las  definiciones  de  la  Iglesia»  (1).  Los 


(1)  Nam  privato  cuiqne  doctori  magnns  patet  campus,  ia  quo  tutis  vesti- 
giis  sua  interpretan  di  praeclare  certet  Ecclesiaeque  utiliter.  In  locis  quidem 
divinae  Scripturae,  qui  expositionem  certam  et  definitam  adhuc  desiderant 
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teólogos  son  entonces,  según  el  inmortal  Pontífice,  los  auxilia- 
res de  la  Iglesia,  puesto  que  están  encargados  de  este  trabajo 
preparatorio,  que  no  suprime  la  divina  prerrogativa  de  la  in- 
falibilidad que  posee  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  Católica. 
Dada  esta  importancia,  los  teólogos,  con  su  especial  cuidado, 
interrogan  las  fuentes  de  la  revelación  para  descubrir  en  ellas 
las  divinas  enseñanzas  que  Dios  en  su  bondad  infinita  ha  que- 
rido dar  al  género  humano.  Nada  puede  ser  más  precioso  y 
honorífico  que  contribuir  con  su  trabajo  á  la  manifestación  de 
la  divina  palabra  y  buscar  el  origen  auténtico  de  los  dogmas 
que  cree  y  profesa  la  Iglesia. 

Pero  no  es  solamente  el  origen  del  dogma  lo  que  el  teólogo 
debe  buscar,  y  su  papel  no  se  limita  á  manifestar  el  dogma  en 
su  principio  y  su  conclusión,  debe,  además,  seguirle  en  su  vida 
ó  historia.  Es  cierto  que  el  dogma,  como  toda  verdad,  es  inmu- 
table y  no  puede  de  ningún  modo  variar;  pero  el  conocimiento 
de  este  dogma  no  es  el  mismo  en  todos  los  tiempos,  y  aunque 
para  el  dogma  católico  este  conocimiento  es  sustancial  mente 
el  mismo  desde  los  Apóstoles,  sufre,  sin  embargo,  algunos 
progresos  accidentales  que  es  bueno  notar.  Tanto  más,  que 
nuestro  siglo  no  se  contenta  con  la  demostración  didáctica 
de  una  doctrina  que  se  le  propone;  quiere  conocer  su  his- 
toria, y  aun  á  veces  ciertos  hombres  prefieren  la  historia 
de  una  doctrina  á  su  demostración.  Es  entonces  necesario  ocu- 
parse en  la  historia  de  nuestros  dogmas;  y  esa  historia  es  tanto 
más  fácil,  cuanto  que  el  teólogo  encuentra  dos  puntos  se- 
guros: el  origen  y  la  definición;  este  origen  se  encuentra  en 
los  libros  santos  ó  en  la  tradición,  y  su  definición  en  la  en- 
señanza de  la  Iglesia,  regla  próxima  de  nuestra  fe.  No  le  falta 
entonces  al  teólogo  sino  describir  el  período  de  desarrollo  y  las 
discusiones.  Siempre  se  ha  estudiado  la  historia;  pero  sería 
bueno  estudiarla  con  más  amplitud  y  precisión,  indicando  la 
influencia  que  ha  tenido  tal  Padre  ó  escritor  eclesiástico  sobre 
el  desarrollo  de  la  doctrina,  y  separar  esta  parte  de  la  teología 
positiva  de  las  que  tratan  de  la  naturaleza  de  la  enseñanza  bí- 
blica ó  eclesiástica.  No  se  debe  confundir  la  teología  positiva 
con  la  historia  de  los  dogmas.  El  objeto  principal  de  la  teolo- 


effici  ita  potest  ox  suavi  Dei  providentis  consilio,  ut,  qnasi  praeptrato  judi- 
cío,  judicium  Ecclesiae  maturetur. 
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gía  positiva  es  establecer  que  la  Iglesia  enseña  tal  punto  de 
doctrina  ó  que  las  fuentes  de  la  revelación  contienen  tal  ver- 
dad. Así  considerada,  es  una  parte  de  la  historia;  pero  no  toda 
la  historia,  puesto  que  la  historia  no  se  limita  á  señalar  la  apa- 
rición de  una  doctrina,  sino  que  también  examina  la  propaga- 
ción de  esta  doctrina  á  través  de  los  siglos,  ve  la  influencia  que 
ha  ejercido  en  una  época  determinada,  la  manera  como  ha  sido 
comprendida,  las  diversas  negaciones  contra  las  cuales  ha  lu- 
chado y  cómo,  en  fin,  ha  triunfado  victoriosamente.  De  tal  ma- 
nera, que  la  teología  positiva  se  distingue  claramente  de  la  his- 
toria de  los  dogmas,  puesto  que  sus  métodos  son  especiales  y 
distintos.  Sin  embargo,  no  se  puede  negar  que  la  historia  de  los 
dogmas  es  un  complemento  indispensable  de  la  teología  posi- 
tiva, y  siu  ella  sería  imperfecta.  Comprende,  pues,  esta  teo- 
logía tres  partes:  en  la  primera  se  estudia  la  enseñanza  de  la 
Iglesia;  en  la  segunda  se  investigan  Jas  fuentes  de  la  revela- 
ción; y  en  la  tercera,  nota  la  historia  las  diversas  fases  que  ha 
tenido  en  el  conocimiento  de  los  fieles  esta  doctrina.  Campo 
inmenso  tiene  la  teología  positiva,  y  sumamente  interesante 
es  ver  los  principios  y  las  diversas  reglas  que  siguen  cada  una 
de  estas  partes  de  la  teología;  cómo  se  manifiesta  la  enseñanza 
de  la  Iglesia;  qué  entiende  por  su  doble  magisterio  y  cómo  se 
puede  interrogarle;  cuáles  son  las  fuentes  de  la  revelación,  su 
valor,  y  cómo  podemos  interpretarlas;  cuáles  son  los  auxilios 
que  tenemos  para  estudiar  con  fruto  la  historia  de  los  dogmas 
de  nuestra  santa  fe. 


(  Continuará.) 


Las  Cooperaíivas  ¡níe^s'ciles 


(Una  campaña  y  una  aclaración) 

por  el  p.  2-  ^keas. 

Con  este  mismo  título  aparecieron  el  año  pasado  en  dos  nú- 
meros de  esta  Eovista  otros  tantos  artículos  encaminados  á 
juzgar,  superficialmente  nada  más,  que  es  cuanto  en  mí  cabe, 
el  magno  proyecto  agro-económico  que  tendía  á  realizar  en 
nuestra  patria  el  Sr.  Sala  y  Espiell  por  medio  de  su  ya  hoy 
conocidísima  y  ponderada  institución  de  las  Cooperativas  in- 
tegrales. 

Sin  dotes  técnicas  suficientes — comencé  por  reconocerlo — para 
dar  á  aquel  juicio  mío  una  base  segura  de  acierto,  pero  con 
una  buena  fe  y  un  deseo  de  acertar  tan  grandes  como  mi  in- 
competencia, hube  de  exponer  entonces  serena  é  imparcial- 
mente  las  ventajas  y  los  inconvenientes  que,  en  mi  entender, 
tenía  la  institución  referida,  considerada  en  si  misma  y  en- 
frente de  las  análogas  á  ella  existentes  yd^  entre  nosotros. 
Como  no  daba  yo  importancia  maldita  á  mi  humilde  trabajo, 
no  me  preocupó  tampoco  de  las  consecuencias  que  pudiera 
ocasionar. 

Pero  hete  aquí  que,  pasado  algún  tiempo,  leo  en  el  Obrero 
Agrícola,  revista,  entre  paréntesis,  muy  buena,  muy  práctica 
y  muy  barata,  ciertas  intencionadas  alusiones  á  la  manera 
]pQCO  seria  y  honrada  que  tenían  algunos  de  estudiar  las  Coope- 
rativas, de  las  que  aquella  revista  es  órgano  autorizado.  La 
conciencia  la  tenía  yo  muy  tranquila  por  lo  que  al  segundo 
extremo  de  la  alusión  respectaba;  pero  ¿quién  me  podía  ase- 
gurar que  el  primero  no  me  cogía  de  cabo  á  rabo?  Averi- 
guarlo era  para  mí  cuestión  de  honor,  y  me  dediqué  á  ello  con 
la  actividad  propia  de  mi  temperamento,  un  si  es  no  es  algo 
impulsivo. 

Y  como  por  el  hilo  sale  el  ovillo,  supe,  merced  á  mis  ges- 
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tiones  y  por  circunstancias  que  no  son  del  caso,  que  mis  po- 
bres artículos  habían  servido  de  bandera  á  alguien  para  ocul- 
tar ambiciones  que  jamás  deben  salir  á  luz  y  sentimientos 
que  conviene  guardar  siempre  muy  por  debajo  de  la  piel,  y 
que  sin  pretenderlo,  ni  por  asomo  sospecharlo,  había  yo  pres- 
tado con  mi  crítica  un  servicio  poco  halagüeño  á  las  Coopera- 
tivas integrales.  Nunca  pude  soñar  con  que  había  yo  de  ser 
editado  por  segunda  vez,  y  mucho  menos  en  las  circunstancias 
en  que  lo  fui  por  el  rotativo  y  el  periódico  provinciano  á  que  me 
refiero;  y  fué  preciso,  para  convencerme  de  ello,  ver  con  mis 
propios  ojos  los  pecadores  números  de  estas  publicaciones,  y 
oir  referencias  y  antecedentes  autorizadísimos  que  esclarecían  el 
asunto;  unas  y  otros,  por  cierto,  refrendados,  según  se  dice,  por 
una  Comisión  ó  Junta  de  sociólogos  reunida  al  efecto  en  la  últi- 
ma Asamblea  social  de  Asfeorga  por  el  Sr.  Obispo  de  esta  dióce- 
sis. Mi  asombro  llegó  entonces  al  último  límite.  Porque  no 
diré  que  esté  bien,  en  asuntos  de  menor  monta,  utilizar  etiqueta 
extraña  para  encubrir  la  propia  mercancía  de  contrabando,  ya 
que  al  fin  este  procedimiento  de  laborar  jpro  domu  nostra  está 
muy  resobado  por  ciertos  comerciantes  de  dudosa  buena  fe,  y 
en  consecuencia  no  es  de  ninguna  eficacia  para  perjudicar  á  los 
de  enfrente;  pero  obrar  de  la  misma  manera  en  negocios  en  los 
que  se  juegan  honras  bien  ganadas  ó  intereses  individuales, 
colectivos  y  hasta  patrióticos,  eso...  eso  tiene  nombre  espe- 
cialísimo  en  el  diccionario  de  la  Lengua,  y  hasta  casilla  pro- 
pia en  el  articulado  de  los  Códigos,  sin  hablar  para  nada  de 
la  conciencia,  señora  muy  formal  y  m\xy  recta,  por  lo  visto, 
cuando  no  calza  botines  de  cauchú  que  la  dejan  en  amplia  li- 
bertad para  bailar  atrevidos  garrotines  y  ensayar  piruetas  re- 
ñidas con  la  decencia  femenina.  Y  es  que,  para  ejercer  la  he- 
gemonía en  cualquier  orden,  es  preciso  poseer  las  debidas 
condiciones  éticas  é  intelectuales;  de  lo  contrario,  la  hegemo- 
nía se  convierte  en  despotismo  ilícito,  que  sufren  á  veces  los 
influenciados,  por  no  acudir  á  medios  extremos  que  nada  re- 
median y  pueden  causar  males  sin  cuento  á  todos  (de  este 
sufrimiento  obscuro  aduce  la  Historia  edificantes  ejemplos),  y 
que  produce  otras  rebeldías  justificadas  que  dan  al  traste  con 
esos  gobernantes  de  cetro  imperial  barnizado,  convirtióndoles 
en  blanco  de  las  invectivas  y  de  los  sarcasmos  de  tirios  y  tro- 
yanos. 
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De  todo  lo  cual  se  deduce  que  protesto  del  daño  que  á  las 
Cooperativas  integrales  puede  haberles  causado  la  mala  é  in- 
tencionada interpretación  que  se  ha  dado  por  algunos  á  lo 
que  sobre  ellas  dije  en  estas  columnas  hace  algo  más  de  un 
año.  Sospecho  que  mi  protesta  no  se  ha  de  consignar  en  el  lu- 
gar en  que  se  publicó  la  mala  interpretación  aludida;  pero  me 
conformo  con  que  conste  aquí,  y  con  que  conste,  sobre  todo, 
al  público,  pues  al  Sr.  Sala  y  Espiell  le  consta  sobradamente, 
que  yo  no  soy,  ni  mucho  menos,  ninguno  de  los  que  han  estu- 
diado las  Cooperativas  integrales  de  manera  ligera  y  poco 
honrada. 

Yoy  á  dar  una  prueba  particular  de  ello  al  Sr.  Sala  y  Es- 
piell por  lo  que  al  primer  extremo  respecta  (pues  lo  que  el  se- 
gundo reza,  ya  he  dicho  que  ni  por  asomos  puede  achacár- 
seme), razonando  y  ampliando  más  mi  opinión  sobre  los  incon- 
venientes de  su  institución  económica,  siquiera  parezca  á  al- 
gunos esto  algo  así  como  rectificar  mi  juicio  crítico  anterior, 
en  lo  que  quizá  no  vayan  totalmente  descaminados,  ni  de  lo 
que  tengo  por  qué  avengonzarme;  pues  Tiominum  est  mutare 
consilium,  si  bien  hay  casos,  y  uno  de  ellos  puede  ser  el  pre- 
sente, en  los  que  la  mutación  no  es  tal,  ó  lo  es  sólo  secundum 
quid,  para  hablar  el  lenguaje  de  la  escuela. 

Dije  en  mi  ensayo  crítico  sobre  las  Cooperativas  integrales 
que  tenían  éstas  un  carácter  notablemente  mercan tilista  (1). 

No  creo  que  nadie  pueda  dejar  de  hallarse  conforme,  en 
principio,  con  este  aserto,  después  de  examinar  los  Estatutos 
del  Banco  y  los  de  las  Asociaciones  populares  de  las  Coopera- 
tivas integrales.  En  ellos  domina,  de  modo  muy  particular,  la 
intención  del  Sr.  Sala  y  Espiell — intención  que  juzgaré  conve- 
nientemente más  adelante — de  excitar  el  deseo  de  lucro  en  los 


(1)  En  ellas  los  cooperadores  buscan,  ante  todo,  una  colocación  para  srs 
capitales,  imponiendo  éstos  con  un  beneficio  superior  al  que  obtendrían  de 
otras  entidades,  y  sin  hacer  en  pro  del  común  ningún  sacrificio  personal. 

En  esta  Institución  distingo,  además,  dos  ciases  de  entidades:  el  Banco  y 
las  Cooperativas.  El  Bstnco  es  la  entidad  encargada  del  régimen  ó  aspee' o 
financiero  de  la  Institución  total;  las  Cooperativas  son  el  interme.iiario  ofi- 
cial entre  el  capitalista  y  el  prestatario;  una  garaiití^  de  ajuél  respecto  de 
éste. 
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que  poseen  mucho  y  en  los  que  tienen  menos,  ptara  atraer  á  sus 
Asociaciones  numerario  en  abundancia.  La  impulsión  de  los 
sentimientos  solidarios  y  de  regeneración  moral  de  los  socios 
es  en  este  régimen  estatutario  una  cosa  en  cierta  manera  secun- 
daria, un  medio  más  bien  que  un  fin.  Esto  creo  que  es  innega- 
ble, por  lo  menos  así  me  parece  á  mí.  Ahora  bien:  en  las  con- 
diciones económico-morales  en  que  hoy  se  desenvuelve  nuestra 
explotación  agrícola,  tratándose  de  resolver  ó  de  aminorar  al 
menos  las  tristes  consecuencias  que  se  derivan  del  defectuoso 
estado  particular  de  ésta,  conocido  con  el  nombre  un  tanto  ar- 
bitrario y  genérico  de  problema  social  agrario,  ¿constituye  una 
deficiencia  ó  un  acierto  en  las  Cooperativas  integrales  este  es- 
píritu de  lucro  que  principalmente  las  anima?  ¿Deberíase  ha- 
ber dado  en  ellas  más  importancia  al  elemento  moral,  supeditar 
á  los  intereses  de  este  elevado  orden  los  intereses  económicos? 
Cuestión  es  esta,  á  mi  juicio,  de  puro  teorismo,  puesto  que  se 
reduce  á  discutir  la  prioridad  que  deban  tener  unos  y  otros 
elementos  en  la  constitución  del  régimen  social  de  las  Coope- 
rativas; pero  ella  puede  ser  el  punto  de  partida  para  aclarar 
nuestro  pensamiento  en  el  asunto  que  traemos  entre  manos. 

Para  los  que  ante  todo  ven  en  el  problema  agrario  un  pro- 
blema do  ética,  la  respuesta  no  es  difícil:  el  supeditar  los  inte- 
reses de  la  moral  á  los  de  la  economía  en  el  articulado,  ó  me- 
jor aún  en  el  espíritu  del  articulado  de  los  reglamentos  de  las 
Cooperativas  integrales,  es  una  deficiencia  de  éstos:  en  Asocia- 
ciones de  esta  clase,  el  cebo  del  lucro  es  el  mejor  disolvente  del 
íntimo  sentimiento  de  solidaridad  moral  en  que  se  basan. 

Por  comprenderlo  así,  los  más  notables  y  conocidos  fanda- 
dores  de  instituciones  de  crédito,  mutualidad  y  cooperativas 
agrícolas,  desde  Raiffeisen  y  Cerutti  hasta  Wollemborg,  Fon- 
tes  y  E-ivas  Moreno,  consideraron  la  ayuda  desinteresada  y 
gratuita  como  la  piedra  primaria  fundamental  de  aquéllas, 
condenando,  clara  y  terminantemente,  el  reparto  de  dividen- 
dos entre  los  socios  y  todo  lo  que  significara  provecho  indivi- 
dual exclusivo  de  éstos.  Su  proceder  es  hoy  norma  en  la  fun- 
dación de  agremiaciones  populares. 

Yo  creo,  sin  embargo,  que  si  es  un  acierto  en  las  Coopera- 
tivas integrales  el  espíritu  financiero  que  las  informa,  tampoco 
es  una  deficiencia,  ó  es  una  deficiencia  que  tiene  excusa  racio- 
nal, porque  la  exige  casi  la  misma  realidad  de  las  cosas. 
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En  nuestra  agricultura,  sociológicamento  considerada,  el 
problema  que  más  imperiosa  solución  demanda  es  el  técnico, 
no  el  social;  es  el  problema  de  la  producción,  más  que  el  de  la 
distribución  de  la  riqueza.  Einde  en  una  producción  media  el 
siete  por  uno,  está  cargada  con  un  veinte  á  un  veinticinco  por 
ciento  sobre  el  líquido  imponible  de  gabelas  directas  ó  indirec- 
tas; los  salarios,  por  consiguiente,  que  pueda  costear  no  pue- 
den subvenir  á  las  necesidades  más  elementales  de  la  vida  de 
las  clases  menesterosas  que  emplea.  Auméntese  el  rendimiento 
de  la  tierra,  y  el  bienestar  general  de  propietarios  y  braceros 
agrícolas  aumentará  también.  Pero  para  aumentar  la  produc- 
ción de  nuestra  agricultura  en  la  medida  que  debe  aumentarse, 
se  necesita  hacer  una  transformación  profunda  en  nuestro  ré- 
gimen cultural,  modificar  en  lo  posible  el  de  aguas  y  organi- 
zar convenientemente  la  exportación  de  frutos.  Mientras  el 
cultivo  forestal  y  pecuario  no  adquieran  la  intensidad  é  impor- 
tancia que  las  condiciones  orográficas  y  climatológicas  de 
nuestro  país  reclaman,  y  se  extienda  hasta  el  último  límite  el 
área  de  regadío,  y  se  normalice  la  exportación,  que  da  origen 
á  crisis  comerciales  agudas  aun  en  comarcas  como  las  de  Le- 
vante, en  las  que  la  producción  agrícola  deja  ya  muy  poco  que 
desear,  la  redención  de  nuestras  clases  agricultoras  será  una 
utopía.  Y  para  llevar  á  cabo  todo  esto  es  preciso  inundar  el 
campo  de  capitales  en  numerario  (los  de  inteligencia,  si  faltan, 
se  consiguen  fácilmente  con  éstos),  lo  cual  no  se  conseguirá 
sin  el  cebo  de  una  ganancia  superior,  ó  por  lo  menos,  igual  á 
la  que  obtienen  elevando  el  acervo  de  acciones  de  las  empre- 
sas industriales,  ó  el  del  depósito  de  las  cuentas  corrientes  de 
los  Bancos.  Querer  atraer  al  campo  el  capital  con  móviles  re- 
ligiosos ó  filantrópicos,  es  acudir,  para  abrir  ostras,  al  conocido 
procedimiento  de  la  persuasión.  El  capital  es  esencialmente 
egoísta  y  no  obedece  más  que  á  impulsos  utilitarios;  móviles 
más  elevados  de  obrar  son  para  él  puros  devaneos  metafísicos. 
Claro  es  que  hay  excepciones  muy  honrosas,  pero  por  serlo 
confirman  la  regla  general. 

Tenemos,  pues,  que  para  resolver  el  problema  agrario,  .el 
nuestro  por  lo  menos,  es  indispensable  aumentar  la  producción 
de  la  tierra;  que  el  aumento  de  producción  de  la  tierra  exige 
la  industrialización  de  la  agricultura  (empleo  armónico  en  ella 
de  capitales  en  metálico  y  capitales  de  energía  intelectual,  y 
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mecánica  en  grande  escala ) ,  la  cual  industrialización  re- 
quiere un  régimen  económico  de  banca  para  establecerse  y 
operar  en  debida  forma;  que  la  aportación  cuantiosa,  como 
debe  ser,  de  capitales  para  esta  industrialización,  tiene  que 
hacerse  por  medio  de  una  poderosa-  asociación  de  crédito,  llá- 
mese como  se  llame,  que  opere  según  fórmulas  bancarias.  Así 
han  adquirido  la  industria  y  el  comercio  el  desarrollo  prodi- 
gioso que  tienen  hoy,  y  no  de  otra  manera  adquirirá  la  agri- 
cultura el  que  en  nuestro  país  está  llamada  á  adquirir.  ¿Tiene, 
ó  no,  excusa  racional  el  carácter  financiero  que  el  Sr.  Sala  y 
Espiell  ha  dado  á  sus  Cooperativas?  ¿Puede,  ó  no,  justificarse  la 
intención  del  Sr.  Sala  y  Espiell  de  desviar  la  corriente  del 
ahorro  y  de  las  imposiciones  trasladándolos  del  pasivo  de  los 
Bancos  al  activo  de  la  fecundación  de  las  tierras,  aun  con  la 
perspectiva  del  lucro  individual? 

Favorecer  así  el  individualismo,  se  dirá,  es  peligroso  para 
los  intereses  morales  de  la  humanidad;  la  industraiización  de 
la  agricultura  producirá  en  los  campos  las  tristes  consecuencias 
que  en  las  ciudades  ha  producido  la  industraiización  de  las  ar- 
tes y  del  comercio. 

De  temer  sería  la  realización  de  estos  augurios,  si  en  las  Co- 
operativas integrales  no  se  aunase  el  espíritu  económico  al 
moral.  La  industraiización  que  éstas  quieren  introducir  en  la 
agricultura  no  es  total  y  solamente  mecánica,  se  halla  vivifi- 
cada y  moldeada  por  el  sentimiento  humanitario  y  cristiano  de 
solidaridad  bien  expresada  en  la  igual,  ó  por  lo  menos  equiva- 
lente, percepción  de  beneficios  por  los  socios.  Es  verdad  que 
los  poseedores  de  títulos  sociales  resultan  menos  beneficiados 
que  los  accionistas,  puesto  que  no  les  corresponden  dividendos 
hasta  que  reembolsen  en  la  caja  social  el  importe  de  una  ac- 
ción; pero  sobre  que  pueden  adquirir  ese  mismo  derecho  su- 
mando diez  de  ellos  los  títulos  respectivos  para  formar  una 
acción  colectiva,  ¿no  se  benefician  ya,  y  no  poco,  del  capital  de 
los  accionistas,  al  conquistar,  gracias  á  él,  la  posibilidad  de  con- 
vertirse como  éstos  en  rentistas  con  la  simple  acumulación  de 
sus  ahorros?  Precisamente,  uno  de  los  fines  principales  que 
debe  proponerse  toda  institución  social  es  el  facilitar  el  movi- 
miento ascendente  de  clases,  el  convertir  en  üropietarios  álos 
colonos  y  en  colonos  á  los  braceros  y  en  braceros  á  los  men- 
digos. El  mayor  bienestar  ^posible  para  él  mayor  número  de 
Año  IX.— Tomo  I.  2 
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hombres  posible,  objetivo  de  la  civilización  perfecta,  según 
Balmes,  así  se  procura. 

La  dirección  técnica  en  la  explotación  agrícola,  de  la  que 
más  que  los  capitalistas  accionistas  han  de  usar,  y  tienen  ne- 
cesidad de  usar,  los  pequeños  propietarios  y  los  colonos,  tiene 
también  su  precio. 

La  diferencia  menos  excusable,  á  mi  ver,  entre  las  que  nume- 
ré como  propias  de  las  Coperativas  integrales,  es  la  que  seña- 
lan el  art.  12,  tít.  III,  y  los  arts.  32  y  38,  tít.  IV,  de  los  Esta- 
tutos del  Banco  de  las  mismas.  Obedece,  sin  duda  alguna,  al 
deseo  de  acumular,  en  poco  tiempo,  capital  abundante  con  que 
montar  un  servicio  extenso  de  tesorería,  ya  que  en  la  extensión 
ó  intensidad  de  éste  se  cifra  todo  el  porvenir  y  la  eficacia  que 
pueden  tener  las  Cooperativas  integrales  en  el  resurgimiento 
de  nuestra  agricultura;  pero,  sobre  ser  exagerado  el  dividendo 
que  á  los  accionistas  se  aspira  á  conceder  por  el  articulado  en 
cuestión,  constituye  un  privilegio  irritante  para  éstos  (común, 
desde  luego,  en  la  técnica  bancaria,  no  lo  he  de  negar):  el  otor- 
garles, reunidos  en  Junta,  libertad  para  verificar  ó  no  nuevas 
emisiones,  con  preterición  absoluta  de  los  titulistas  inscritos 
en  la  Asociación  con  cantidades  iguales  ó  mayores  que  aquéllos, 
y  teniendo,  como  tienen,  interés  en  que  las  nuevas  emisiones 
no  se  realicen.  A  mi  juicio  debiera  haberse  limitado  el  Regla- 
mento al  máximum  del  dividendo  á  que  pueden  aspirar  ios  ac- 
cionistas, y  concedido  representación  en  la  Junta  general  de 
éstos,  y  con  voto  igual,  á  los  poseedores  de  títulos  que  hubie- 
ran desembolsado  por  ellos  una  cantidad  igual  á  la  que  en  ac- 
ciones tuviera  el  menor  de  los  accionistas. 

En  cuanto  al  inconveniente  que  apunté  también  en  mis  ar- 
tículos, tantas  veces  citados,  de  no  indicar  taxativamente  en 
los  reglamentos  de  las  Cooperativas  populares  el  carácter  reli- 
gioso de  estas  asociaciones  y  el  cumplimiento  de  algunas  pres- 
cripciones morales,  poco  tengo  que  decir. 

Posteriormente  á  la  fecha  en  que  aquéllos  se  escribieron,  he 
oído,  de  los  propios  labios  del  Sr.  Sala  y  Espiell,  que  sus  re- 
glamentos-modelo no  son  irreformables  en  esta  materia,  y  que 
deja  en  libertad  absoluta  á  las  Juntas  de  las  Cooperativas  po- 
pulares para  introducir,  dentro  del  articulado  de  éstos,  las  mo- 
dificaciones que  estimaren  más  convenientes. 
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Con  lo  que  antecede  creo  hecha  la  aclaración  que  me  pro- 
puse hacer  al  coraenzar  á  escribir  esfcas  líneas.  Creí  antes,  y 
sigo  crej^endo  ahora,  que  las  Cooperativas  integrales  están  lla- 
madas á  adquirir  un  gran  desarrollo  en  España,  y  que,  á  pesar 
de  algunas  deficiencias  que  poseen,  se  adaptan,  mejor  que  nin- 
guna otra  institución  de  su  clase,  á  las  necesidades  sentidas  en 
la  actualidad  por  la  agricultura  española.  Tienden  á  resolver, 
á  la  par,  los  dos  problemas  parciales:  el  técnico  y  el  social,  que 
integran  el  general  agrario  en  nuestra  Patria;  poseen  (y  han 
de  poseer  muchos  más)  medios  abundantes  para  ello;  disfru- 
tan de  un  mecanismo  de  gran  trabazón  íntima  y  de  no  menor 
potencialidad,  deficiente  en  los  Pósitos  y  en  las  Cajas  rurales; 
han  sido  aceptadas  con  aplauso  por  técnicos  y  no  técnicos  ó 
implantadas  con  éxito  en  muchos  puntos  de  la  Península. 
Mientras  las  Cajas  rurales  no  concentren  su  vitalidad  en  Bazu- 
cos propios,  provinciales  ó  regionales  (se  ha  hecho,  según  pa- 
rece, en  Navarra,  y  se  quiere  hacer  en  Valencia)  para  facili- 
tar la  movilización  de  sus  fondos  sobrantes  y  la  difusión  del 
préstamo  barato  y  abundante,  jamás  producirán  á  nuestra 
agricultura,  en  extensión  y  en  intensidad,  los  beneficios  que 
pueden  prestarle  las  Cooperativas  integrales.  Aun  así  falta 
á  aquéllas  un  elemento  indispensable:  la  dirección  técnico- 
industrial  de  los  cultivos. 

En  tanto  que  á  los  Pósitos  no  se  les  dé  el  complemento  de 
que  les. quería  dotar  el  Sr.  Conde  de  B,etamoso,  con  la  crea- 
ción de  un  potente  Banco  central  en  Madrid,  continuarán 
siendo,  como  hasta  aquí,  una  admirable  institución  de  cré- 
dito, para  el  pequeño  y  el  mediano  cultivo,  donde  sean  bien 
administrados;  un  asilo  de  rábulas  con  influjo,  allí  donde  la  ca- 
ciquería política  ramplona  pueda  explayarse  á  sus  anchas.  Su 
historia  antigua  y  la  que  ahora  se  está  escribiendo,  pueden 
ilustrarnos  respecto  á  esto. 

Del  mérito,  finalmente,  de  la  institución  de  las  Cooperati- 
vas integrales  puede  convencernos  su  cotejo  con  el  endeble  y 
absurdamente  antidemocrático  proyecto  de  Crédito  Agrícola 
que  presentará,  no  tardando,  á  la  aprobación  de  las  Cortes 
nuestro  flamante  Ministro  de  Fomento,  y  aun  con  el  concebido 
por  el  ilustradísimo  Zulueta  y  aprobado  por  las  Federaciones 
agrarias  de  Cataluña  y  Baleares. 


LUCfVS  DEL  CIG^RR^L 


por  el  p.  Graciano  J^arfíneZ' 


Pues,  señor,  confieso  que  poeta  alguno  lia  llenado  de  confu- 
siones tantas  mi  pobre  caletre  — por  pobre,  sin  duda —  como 
este  que  se  esconde  parapetándose  tras  el  seudónimo  de  Lucas 
del  Cigarral.  Muy  apasionado  amor  tiene  que  sentir  por  nues- 
tros grandes  clásicos  quien,  siendo  quien  es,  no  se  arredra  en 
salir  á  la  plaza  de  las  letras  disfrazado  de  Lucas  del  Cigarral. 
Porque  ó  yo  no  sé  jota  de  literatura,  ó  en  toda  la  muestra,  que 
es  fecunda  y  riquísima,  no  hay  más  Lucas  del  Cigarral  nota- 
ble que  el  protagonista  de  la  lindísima  comedia  de  Rojas: 
Entre  bobos  anda  el  juego. 

Y  ese  señor  protagonista  será — ya  lo  creo  que  lo  es, —  una 
creación  acabada  desde  el  punto  de  vista  artístico,  todo  un 
carácter  cincelado  en  mármol,  una  valiosa  escultura  de  las 
muchas  que  adornan  y  enriquecen  las  galerías  de  retratos 
ilustres  de  nuestra  literatura  dramática;  pero  representa  al 
galán  grotesco  y  ultracómico  que,  secundado  por  su  familia, 
pone  en  juego  mil  ardides  para  ver  de  casarse  con  cierta  dama 
y...,  ¡que  si  quieres!  Y  he  ahí  por  qué  no  me  explico  que  lo 
haya  escogido  para  su  disfraz  este  poeta  simpático  de  Liras  y 
Estrofas. 

Y  jválame  Dios,  qué  de  rodeos  para  decir  que,  á  mi  humilde 
entender,  no  ha  estado  afortunado  el  cantor  de  Al  Dolor  de 
Italia  en  actuar  de  padrino  de  pila  de  sí  mismo,  inscribiéndose 
en  el  registro  de  nacimientos  literarios  con  el  mote  de  Lucas 
del  Cigarral! 

Seguramente  por  eso,  al  presentársenos  él  mismo  en  Yo  y 
en  Aclaración,  las  dos  primeras  poesías  del  tomo,  anda  el  hom- 
bre desordenado  é  inconexo,  llamándose  enigma,  ave,  chispa, 
rayo,  flor,  sepulcro,  hoja,  arpa  y  una  porción  de  cosas  más  que 
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aturden  al  lector,  quien  no  sabe  á  qué  carta  quedarse,  como  no 

sea  á  lo  de  enigma. 

De  todos  los  versos  de  estas  dos  composiciones,  ilógicos  y 

bien  poco  felices  en  conjunto,  aunque  cabalmente  rimados  y 

henchidos  de  imágenes  y  de  símiles,  lo  que  se  deduce  es  que 

nuestro  poeta  quiere  efectivamente  quedarse  entre  las  brumas 

del  misterio.  Y  por  si  no  lo  demostrasen  perfectamente  esas 

dos  composiciones,  lo  evidencia  hasta  la  saciedad  la  tercera: 

¿Por  qué...?  El  vate  nos  va  á  decir  el  móvil  de  sus  cautos,  la 

razón  por  la  cual  se  pone  á  vibrar  su  plectro,  y  asegura  que 

no  es  otra  que  el  llevar  en  el  alma 

nn  torrente  de  harmonía, 
áe  fe,  de  gloria  y  de  amor. 
Porque  se  esconde  en  mi  pecho 
un  océano  de  amargura; 
porque,  triste  y  sin  ventura, 
me  ahoga  el  genio  el  dolor...! 

Como  se  barruntará,  á  juzgar  por  el  botón  de  muestra, 
¿Por  qué...f  es  una  poesía  ultra-fantástica,  desbordante  de 
exageraciones  líricas  y  de  contratiempos  más  ó  menos  retóri- 
cos; pero  que  le  hacen  rugir  como  el  trueno,  bramar  como  el 
aquilón  y  estallar  como  el  volcán. 

Todos  los  que  hemos  hecho  versos  empezamos  con  semejan- 
tes niñerías:  cantando  dolores  completamente  imaginarios. 
Acaso  hemos  leído  en  Castelar  que  el  dolor  es  patrimonio  de 
los  genios,  y  nosotros  queremos  debutar  de  genios  á  fuerza  de 
lamentos  y  de  quejumbres. 

He  ahí  por  qué  no  me  gustan  las  poesías  de  Lucas  del  Ciga- 
rral que,  como  la  de  que  estoy  hablando  y  la  que  se  titula  El 
Sueño,  rezuman  un  pesimismo  irreal  y  fantástico.  Habrá  en 
ellos  algún  que  otro  pensamiento  hermoso,  alguna  que  otra 
imagen  lujosa,  algún  que  otro  verso  feliz;  pero  la  sana  crítica 
no  puede  menos  de  rechazar  de  los  pensiles  del  arte  todo  linaje 
de  pueriles  futesas.  Porque,  andando  el  tiempo,  reflexionamos 
y  vemos  que  todas  aquellas  torturas  que  desgarraban  nuestro 
pecho  no  eran  más  que  tópicos  trivialísimos.  Y  aunque  fueran 
verdad  no  aprobaría  yo  nunca  el  lloriquear  en  poesía.  Si  tene- 
mos penas,  sufrámoslas  sencillamente.  ¿Para  qué  entristecer 
con  ellas  á  los  demás?  Esto  de  cantar  penas,  yo  sólo  se  lo  to- 
lero á  los  altos  genios  que  saben  mostrarnos  en  su  dolor  toda 
la  grandeza  de  su  espíritu. 
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Apostaría  á  que  estos  versos  fueron  pergeñados  allá  casi  en 
la  infancia  del  poeta — no  digo  juventud,  porque  todavía  no 
ha  traspuesto  esa  dorada  edad, — cuando  leía  con  entusiasmo  á 
Espronceda  y  á  Zorrilla  y  llevaba  el  espíritu  sugestionado 
por  las  sonoras  músicas  románticas  con  que  aquellos  dos  bar- 
-  dos  insignes  impelen  nuestros  primeros  pasos  por  los  risueños 
campos  de  la  poesía. 

Son  lo  que  yo  llamo  con  frase  muy  gráfica  para  los  religio- 
sos de  mi  Orden:  versos  vitenses,  y  que  trataré  de  explicar 
brevemente  para  que  el  lector  no  se  quede  en  ayunas.  Es  el 
caso  que  en  nuestro  Colegio  de  la  Vid,  donde  se  cursa  la  teo- 
logía, suele  haber  siempre,  entre  los  jóvenes  teólogos,  varios 
muy  amantes  de  las  bellas  letras — el  cultivo  de  ellas  es  una 
de  nuestras  gloriosas  tradiciones  agustinianas, — y  algunos 
que  no  se  contentan  con  los  amores  y  explayamientos  litera- 
rios, y  ellos  mismos  se  ponen  á  poetizar. 

Pues  bien,  los  versos  de  aquellos  buenos  estudiantes  de  la 
Vid  son  los  que  3-0  llamo  vitenses,  que  es  lo  mismo  que  decir 
versos  muy  sonoros,  muy  rítmicos,  muy  lozanos;  pero  versos, 
al  fin,  de  colegial. 

Y  versos  de  colegial  son  los  hasta  aquí  citados  de  nuestro 
Lucas,  y  tales  prosiguen  siendo  los  de  Adelante,  Corazón;  bien 
que  éstos,  no  ya  de  colegial  vítense,  sino  de  alumno  universi- 
tario, que,  amargado  por  las  decepciones  de  la  vida,  estimula 
á  su  corazón  á  apurar  la  copa  de  los  placeres  insanos.  Claro 
se  comprende,  conociendo  á  Lucas  del  Cigarral,  que  esta  poe- 
sía, donde  hay  quintillas  fluidas  y  hermosas,  es  toda  ella  una 
invectiva  irónica  contra  la  sed  impura  del  corazón;  pero  como 
la  ironía  no  aparece  ciara  y  transparente,  y  como  las  sugestio- 
nes hacia  el  deleite  brotan  tan  calurosas  y  naturales,  los  ver- 
secillos  resultan  un  poco  escabrosos,  y  por  eso  sería  una  in- 
justicia calificarlos  de  vitenses. 

Donde  reaparece  lo  vítense  es  en  Lo  mismo  y  en  Vivir... 
Lucas  del  Cigarral  se  olvida  en  estas  composiciones  hasta  de 
la  técnica  retórica,  y  deja  escapar  quintillas  tan  duras  como 
esta  que  voy  á  copiar,  en  que  se  incurre  en  el  defecto  de  ha- 
cer á  los  varios  consonantes  de  una  misma  estrofa  asonantes 
entre  sí: 

Mas  es  fútii  mi  clamor. 
Es  vana  mi  aspiración 
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de  esta  lucha  en  el  fragor. 
Podrá  cambiarse  el  dolor, 
mas  no  cambia  el  corazón. 

Y  de  colegial  son  también,  pese  al  castizo  prologuista  que 
los  pondera  con  excesivo  entusiasmo,  los  versos  A  los  ojos  de 
mi  Cristo.  ¡Qué  lástima  es  ver  aquellas  redondillas,  graciosas 
y  vibrantes  algunas  de  ellas,  echadas  á  perder  por  la  última, 
que,  debiendo  ser  la  mejor  para  que  todas  ellas  dejasen  buen 
gusto  en  el  paladar  espiritual,  es  la  peor,  adoleciendo  del 
mismo  defecto  de  principiantes  de  la  quintilla  copiada! 

Daba  algo  de  bueno  porque  Lucas  del  Cigarral  jamás  hu^ 
biese  caído  en  la  tentación  de  dar  á  la  estampa  poesías  como 
las  de  que  vengo  hablando,  y  porque,  de  haber  caído,  no  las 
hubiese  puesto  al  frente  de  Liras  y  Estrofas.  Con  A  un  Niño 
Jesús,  que  es  un  villancico  precioso,  tierno,  sentido,  un  ro- 
mancillo delicado,  lleno  de  dulzura  y  como  de  nostalgia  celes- 
tial, que  deja  qn  el  lector  paladeos  de  inefable  ambrosía,  hu- 
biera comenzado  el  libro  mucho  más  fel-izmente.  ¿Principiará 
aquí  á  sonar  mágica  y  harmoniosa  la  lira  de  Lucas  del  Ciga- 
rral? Realidad  y  El  Huérfano  parecen  hermosos  barruntos;  en 
la  primera  hay  sustanciosas  quintillas,  por  las  cuales  pasa 
causando  los  consiguientes  estragos  la  ráfaga  de  amor  mun- 
dano que  no  sabe  mirar  al  cielo  de  donde  baja  á  la  tierra  el 
único  amor  verdad,  y  en  la  segunda  hay  versos  de  irrepro- 
chable factura,  henchidos  de  sentimiento  pegadizo  que  con- 
mueve tiernamente,  representándonos  al  pobre  niño  que  se 
acaba  de  quedar  sin  la  madre  de  sus  amores  y  que  apostrofa 
á  la  tierra,  pidiéndole  el  cadáver  que  tiene  en  su  seno,  porque 
quiere  él  sepultarle  en  el  suyo:  llevar  á  su  madre  en  su  co- 
razón. 

Pero  viene  luego  El  Sepulturero ^  una  poesía  hosca,  macá- 
brica,  que  recuerda  algún  pasaje  de  El  Estudiante  de  Salaman- 
ca^ pero  con  versos  duros  y  estrafalarios,  que  demuestran  bien 
á  las  claras  ser  también  de  la  edad  en  que  el  vate,  ofuscado 
por  el  sonsonete  de  la  rima,  ni  se  para  á  cincelar  la  estrofa,  ni 
introduce  jamás  la  poda  en  la  hojarasca  de  sus  versos.  Y  luego, 
¡qué  petulancia  la  del  sepulturero  este!  Casi  disuena  más  que 
las  desvergüenzas  de  los  sepultureros  de  Hamlet... 

Y  llegamos  á  la  poesía  innominada  que  lleva  por  epígrafe 
varios  puntos  suspensivos  entre  dos  signos  de  admiración,  y 
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que  es  la  que  enardece  de  entusiasmo  al  Ciego  de  Termes,  has- 
ta el  punto  de  ensalzar  al  poeta  diciendo  nada  menos  que  quien 
así  canta,  jurara  él,  si  no  fuese  pecado,  que  era  el  mismísimo 
Fray  Luis  de  León.  La  verdad  es  que  de  las  doce  liras  de  que 
consta  la  poesía  entusiasmadora,  tres  ó  cuatro  saben  al  cantar 
deleitoso  é  inefable  del  cisne  divino  de  la  La  Vida  del  Campo; 
pero  las  demás,  no  solamente  son  indignas  de  Fray  Luis,  sino 
que  maravilla  que  sean  de  Lucas  del  Cigarral.  A  más  de  in- 
cluir versos  sin  sentido,  como  cuando  hablando  del  arroyuelo, 
dice  el  vate: 

De  tu  amargura  señas 
ocúltame  en  ta  abismo  doloroso, 

hay  una  lira  en  que  rima,  es  decir,  quiere  rimar,  escollo  con 
arroyo^  defecto  insufrible  en  que  incurren  á  menudo  los  poetas 
americanos  de  poco  fuste,  y  en  que  jamás  debió  incurrir  Lu- 
cas del  Cigarral,  que  sabe  perfectísimamente  el  valor  fonético 
de  nuestro  alfabeto,  y  que  pronuncia  el  castellano  con  la  mis- 
ma pureza  y  rotundidad  que  si  fuera  hijo  de  las  entrañas  de 
Castilla. 

Yo  siento  tener  que  disentir  del  parecer  del  prologuista,  que 
tan  generosamente  se  entusiasma  lo  mismo  con  esta  poesía  que 
con  la  titulada  Riberas  del  Cauto ^  cuyas  octavas  reales  encuen- 
tra tan  «magníficas  y  sonoras».  ¡Si  empiezan  con  un  verso  corto 
y  en  seguida  encontramos  tallo  rimado  con  Mayo,  cosas  que 
bastarían  para  echar  ó  perder  todo  el  encanto  positivo  que 
en  ellas  hubiese!  Bien  se  conoce  qne  es  persona  de  condición 
generosa  y  agradecida,  y  que  no  se  parece  nada  al  ingrato  Gi- 
nesillo  de  Pasamente,  pese  al  lenguaje  que  emplea,  semejante, 
á  veces,  como  un  huevo  á  otro  huevo,  al  que  empleaba  aquel 
galeote  picaro  y  desentrañado. 

Y  si  no  logran  entusiarmarme  estas  composiciones,  mucho 
menos  me  entusiasma  Al  cae?^  el  Sol,  un  poema  dividido  en 
ocho  fragmentos,  siete  de  ellos  en  liras,  y  el  último,  que  me 
parece  el  mejor,  en  octavillas  italianas  de  seis  sílabas.  Cierto 
que  el  defecto  capital  es  su  misma  extensión.  Rebosa  en  algu- 
nas estrofas  acendrado  sentimiento  de  la  naturaleza,  y  hay  en 
ellas  delicadísimas  observaciones  sobre  el  nacer  y  el  morir  del 
astro  del  día;  pero  en  los  versos  domina  el  descuido  de  siempre, 
y  el  estilo,  rico  de  símiles  y  de  imágenes,  fluye  atropellado  y 
muy  poco  terso,  arrastrando  impropiedades  gramaticales  y 


P.  GRACIANO  MARTÍNEZ 


25 


hasta  algún  verso  corto  como  el  que  da  comienzo  á  la  segunda 
lira  del  fragmento  quinto: 

«Oh,  cuán  amorosa», 

que  debiendo  tener  siete  sílabas  no  tiene  más  que  seis.  Yo  no 
me  explico  cómo  Lucas  del  Cigarral,  que  tiene  oído  exquisito 
para  percibir  la  harmonía  y  el  ritmo  de  los  versos,  cae  en  de- 
fectos tan  fácilmente  evitables.  ¿JSTo  parece  inverosímil  que 
quien  forja  liras  de  tan  sabrosa  y  castiza  limpieza  como: 

La  tortolilla  gime; 
que  sn  canto  de  amor  es  un  gemido, 
y  en  él  su  arrullo  imprime 
la  majestad  sublime 
de  la  santa  pureza  de  su  nido, 

tenga  versos  que  no  den  la  talla  por  mucho  que  se  estiren? 

Nada,  que  se  queda  uno  estupefacto  ante  semejante  incuria 
en  un  artista  que  lo  es  con  toda  el  alma. 

Y  ya  que  me  he  puesto  á  hablar  de  las  tildes  y  lunares  de 
nuestro  poeta,  no  dejaré  de  decir  que  me  parece  extraño,  muy 
extraño,  que  respete  tan  poco  la  estética  y  aun  la  gramática, 
consintiendo  que  se  le  deslicen  concordancias  como  la  de  este 
verso,  y  de  varios  otros: 

«donde  la  dicha  y  el  dolor  sucumbe» 

y  prosaísmos  como  los  que  advertirá  el  lector: 

«No  faltará  dolido  samarita 
que  su  auxilio  me  preste  sin  llamarlo; 
y  derramando  en  mis  heridas  vino, 
S8  ocupará  en  curarme  y  en  pagarlo...» 

y  en  guardarse  la  vuelta  que  le  diese  el  tabernero,  añadiría  de 
seguro  algún  crítico  maleante. 

Y  no  hay  que  achacar  la  culpa  de  tantos  defectos  á  los  ca- 
jistas ó  al  corrector  de  pruebas,  por  más  que  á  quien  haya  co- 
rregido las  de  Liras  y  Estrofas  debía  confinársele  en  una  eter- 
na Babia,  jubilándole  para  siempre  de  semejantes  faenas.  ¡Qué 
horror!  No  recuerdo  haber  leído  nunca  libro  más  atestado  de 
disparates  tipográficos,  ortográficos  y  prosódicos. 

Pero  sigamos  pacientemente  en  nuestra  ingrata  labor.  Amo 
muy  de  veras  al  poeta,  y  no  quiero  que  por  falta  de  rigidez 
crítica  torne  á  incurrir  en  defectos  que  le  sería  facilísimo 
evitar. 
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A  Vuelta  Abajo  es  un  canto  que  empieza  con  liras,  algunas 
de  ellas  muy  rítmicas  y  sabrosas,  y  termina  con  unas  cuantas 
octavas  reales,  macizas  y  rotundas,  que,  prescindiendo  de  al- 
guna asonancia,  son  de  lo  mejor  que  hay  en  el  libro.  Octava 
tiene  aquí  Lucas  del  Cigarral  que  es  de  acabada  factura.  Sus 
versos,  fluidos  y  naturalísimos,  parecen  haber  brotado  como 
de  un  solo  impulso.  Rebosan  harmonía  y  dulzura.  Se  ve  al 
poeta  sintiendo  la  inefable  caricia  de  la  inspiración. 

Yoy  á  pasar  á  prisa  por  Canta^  Musa^  oda  escrita  en  dos 
clases  de  estrofas,  según  las  libertades  románticas,  hoy  de  tan 
mal  gusto,  y  en  la  cual  no  encuentro  más  mérito  que  el  de  unas 
imprecaciones  enérgicas  y  unos  anatemas  enrojecidos,  por  más 
que  el  poeta  nos  diga  en  la  última  estrofa  que  hay  «sobra  de 
inspiración»;  y  apenas  hablaré  de  Oh^  Témpora!  Oh,  Mores! 
una  Síítira  desgarbada  contra  las  demasías  de  todo  género  de 
nuestra  edad,  en  que  el  autor  demuestra  poseer  rica  vena  de 
ironías  y  sales  cómicas.  Si  se  hubiese  ido  un  tantico  á  la  mano 
en  ciertas  expresiones  medanescas  que  desdicen  de  toda  obra 
artística  y  se  hubiese  atenido  siempre  al  terceto,  que  para  la 
sátira  fina  y  aguda  se  pinta  solo,  nuestro  vate,  que  tan  señorial 
dominio  ejerce  en  la  rima,  gozándose  como  se  goza  en  esta 
composición  en  buscarse  atolladeros  de  consonantes  para  darse 
el  gusto  de  salir  airoso  de  ellos,  acaso  hubiera  hecho  una  sá- 
tira aliñada  y  saladísima  de  positiva  valía  literaria. 

Mas  para  valía  literaria  positiva  la  elegía  sustanciosa  y  ra- 
diante que  inspiraron  á  nuestro  poeta  las  catástrofes  de  Cala- 
bria y  de  Sicilia.  Lleva  por  título  Al  dolor  de  Italia,  y  es  la 
obra  maestra  del  tomo.  No  quiero  ver  en  ella  algún  que  otro 
lunar  como  la  largura  de  aquel  verso: 

«Cosenza,  Gioja,,  Kiposto,  Seminara.» 

Es,  á  pesar  de  sus  lunares,  una  oda  elegiaca  magistral,  por 
cuyos  fluidos  y  sonoros  versos,  engalanados  de  riqueza  estílica, 
pasa  espléndida  y  conmovedora  la  inspiración.  ¡Cómo  se  co- 
noce que  el  versificador  colegial  ha  madurado,  convirtiéndose 
en  genuino  poeta! 

Todo  en  esta  oda  se  me  antoja  grande:  lo  rotundo  de  la 
rima,  que  suena  como  sugestiva  música  en  el  alma;  lo  espon- 
táneo del  verbo,  que  parece  borbotar  abundoso  y  transparente 
como  rico  manantial;  lo  cálido  del  sentimiento,  que  desborda 
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en  cada  una  cÍ6  las  brillantes  silvas;  lo  lujoso  del  ropaje  estí- 
lico  con  que  se  ostentan  revestidas  las  imágenes,  y  lo  hondo  de 
las  ideas,  que  abisman  al  entendimiento  forzándole  á  meditar. 
Cuanto  elogio  se  prodigue  á  esta  composición  me  parece  pe- 
queño y  desvaído.  Ella  sola  acredita  á  su  afortunado  autor  de 
poeta,  de  positivos  talentos  de  poeta..  Desde  la  famosa  de  He- 
rrera cantando  las  Cataratas  del  Niágara,  y  la  célebre  de  la 
Avellaneda  ensalza^ndo  á  la  Cruz,  pocas  odas  cubanas  podrán 
citarse  tan  melodiosas,  tan  vibrantes,  tan  impregnadas  de  ins- 
piración. Al  dolor  de  Italia  sabe  á  un  mismo  tiempo  á  Herrera 
y  á  E-odrigo  Caro,  por  lo  magnificante  de  la  entonación,  enga- 
lanada de  esplendideces  bíblicas,  y  por  la  melancolía  sublime 
en  que  se  rastrea  el  encanto  misterioso  de  las  Ruinas  de  Itálica. 

¡Feliz  lia  estado  el  insign-e  autor!  Confieso  que  al  llegar, 
libro  adelante,  á  esta  magnífica  elegía,  he  sentido  como  discu- 
rrir brisas  refrigerantes  por  mi  corazón;  temía  dar  fin  al  tomo 
sin  encontrar  algo  verdaderamente  sustancioso  é  inspirado 
que  espolease  mis  entusiasmos  y  desatase  mi  pluma  en  since- 
ros y  justos  elogios.  Así,  así  es  como  debe  poetizar  siempre 
Lucas  del  Cigarral;  así  es  como  nos  regalará  con  obras  maes- 
tras que  le  hagan  brillar  muy  alto  en  el  santuario  de  las  bellas 
letras  cubanas,  que  es  uno  de  los  más  ricos  y  esplendorosos  que- 
forman  el  templo  gigante  de  la  hispana  literatura. 

De  la  misma  entonación  épica,  pero  sin  el  tono  elegiaco,  es 
la  oda  titulada  La  Raza  Latina,  canto  también  vigoroso,  rico 
de  entusiasmo  y  de  sentimiento,  donde  se  dilapida  mucha  fas- 
tuosidad retórica;  pero  deslucido  con  versos  insonoros  y  con 
frases  prosaicas  de  pésimo  gusto.  ¡Cuánto  ganaría  esta  oda  sin 
aquello  de  «la  férrea  pata»  y  de  «Alí,  el  tiñoso»!  ¡Qué  compo- 
sición maciza  y  espléndida,  si  el  autor  no  tuviese  tan  abando- 
nada la  lima!  No  hay  que  olvidar  que  el  oro  en  las  manos  de 
un  buen  orfebre  duplica  y  aun  triplica  su  valor. 

^Por  olvidar  esto,  no  valen  lo  que  debían  valer  ni  El  Voto  de 
Cuba,  ni  ¡Adiós,  LibertadJ,  ni  ¡Oh,  vuelve,  Flora!  La  libertad 
qu.e  nos  describe  en  la  segunda  de  estas  composiciones  es  mu- 
cho más  una  ninfa  que  una  diosa,  y  el  simbolismo  desvanécese 
un  tanto  entre  brillanteces  y  ternuras  escabrosas.  Desengáñese 
Lucas  del  Cigarral:  no  está  en  su  terreno  ni  en  su  ambiente 
despilfarrando  poesía  entro  deidades  y  ninfas  mitológicas. 
Debe  abandonar  para  siempre  semejantes  asuntos,  un  tantico 
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vidriosos  y  quebradizos  y  que  le  hacen  ser  frío,  difuso,  pesado. 
Por  eso  mismo  no  quiero  hablar  de  su  égloga  ¡Oh,  vuelve,  Flo- 
ra!,  por  cuyas  liras  diríase  que  pasa,  á  veces,  derramando  per- 
fumes y  esencias  Ja  masa  campestre  de  Garcilaso. 

Ya  sabemos  que  desde  muy  antiguo  hubo  Alonsos  de  Carta- 
gena que,  virtuosísimos  y  todo,  según  nos  los  presenta  la  his- 
toria, cantaban  trovadorescamente  el  amor;  pero...  vamos,  que 
no  les  dice  bien  á  los  Alonsos  de  Cartagena  meterse  en  ciertas 
honduras,  aunque  sean  meramente  platónicas  y  petrarquistas. 

Y  perdone  el  querido  vate  estas  ligeras  alusiones,  que  sólo 
estampo  aquí  como  para  invitarle  á  no  desviarse  nunca  de  los 
caminos  andaderos  y  bien  olientes  por  donde  su  inspiración 
puede  avanzar,  coronada  de  esplendores  y  dejando  en  pos  de 
sí  rastro  espléndido  de  jazmines  y  de  rosas.  Y  digo  de  jazmi- 
nes y  de  rosas  porque  parecen  ser  ks  ñores  predilectas  del 
poeta.  Al  Jazmín  se  titula  una  silva  fácil  y  harmoniosa  en  que 
nuestro  vate  deposita  delicadas  ternuras,  y  A  la  Rosa  una 
composición  en  liras  indudablemente  rítmicas  y  bellas.  Poeta 
tan  enamorado  de  los  clásicos  no  podía  dejar  de  imitar  en  al- 
guna de  sus  canciones  las  delicadezas  y  suavidades  de  Rioja, 
el  cantor,  por  excelencia,  de  las' flores. 

Y  pongo  punto  final  á  mi  humilde  crítica  de  Liras  y  Estro- 
fas. He  querido  deshojar  una  flor  en  loor  del  poeta  y  no  sé  si 
habré  acertado  á  escoger  la  flor  que  quizás  á  alguien  se  le  an- 
toje sin  pétalos  y  sin  perfume.  Los  fueros  de  la  poesía  por  un 
lado  y  por  otro  el  afecto  sincero  á  Lucas  del  Cigarral,  han 
hecho  que  esta  critiquilla  resultase  un  tanto  minuciosa  y  jus- 
ticiera. Tenemos  derecho  á  esperar  de  ia  lira  de  nuestro  vate 
partos  poéticos  mejores,  mucho  mejores  que  ios  que  aquí  he 
examinado,  y  para  cuando  examine  aquéllos  ansio  con  toda  mi 
alma  poder  dar  libre  curso  al  raudal  de  mi  entusiasmo  y  de  mi 
admiración. 


La  enfermedad  de  la  paíaía 


por  el  p.  X  Una¡riur¡o, 


Después  de  haber  trazado  á  grandes  rasgos  los  caracteres 
principales  de  esta  enfermedad  y  estudiado  sumariamente  la 
vida  y  el  modo  de  propagarse  el  parásito  que  la  produce,  indi- 
caremos los  principales  medios  de  que  dispone  el  agricultor 
para  combatirla  eficazmente. 

Ante  todo,  el  labrador  debe  adoptar  algunas  precauciones 
culturales  deducidas  del  estudio  de  la  enfermedad. 

Hemos  dicho  anteriormente  que  la  transmisión  de  ésta  de 
un  año  para  otro  se  verifica  exclusivamente  por  el  aparato  ve- 
getativo (micelio)  del  hongo,  que  persiste  vivo  en  los  tubércu- 
los durante  todo  el  invierno.  Se  concibe,  por  tanto,  la  impor- 
tancia suma  que  tiene  la  plantación  de  tubérculos  perfecta- 
mente indemnes  y  completamente  desprovistos  de  toda  altera- 
ción. Las  semillas  deben,  por  consiguiente,  ser  seleccionadas 
con  la  ma37or  escrupulosidad.  Elegidas  desde  el  tiempo  de  la 
cosecha,  se  conservarán  aparte  en  un  local  seco  y  fresco,  pero 
evitando  siempre  la  acción  de  las  heladas. 

Como  por  muy  escrupulosa  que  haya  sido  la  selección  de  las 
semillas  es  muy  difícil  evitar  que  se  siembren  algunas  que  no 
estén  contagiadas,  Jensen  propuso  desinfectarlas  por  medio 
del  calor.  Con  numerosas  experiencias  hechas  por  él  en  este 
sentido ,  demostró  que  basta  una  temperatura  poco  elevada 
para  matar,  no  sólo  los  gérmenes,  sino  también  el  aparato  ve- 
getativo del  hongo.  A  los  35°  de  calor  muere  completamente 
el  parásito  en  dieciséis  horas,  y  á  los  40°  en  menos  de  cuatro. 
Bastará,  por  consiguiente,  mantener  las  semillas  en  una  estufa 
ú  horno  cualquiera  durante  unas  cuatro  horas  á  40°  de  tempe- 


(1)    Véase  la  pág.  499  del  último  volumen. 
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ratura  para  tener  la  seguridad  de  obtener  semillas  completa- 
mente desinfectadas  é  incapaces,  por  tanto,  de  reproducir  la 
enfermedad.  Esta  operación^  lejos  de  perjudicar  la  facultad 
germinativa  de  la  patata,  parece  que  la  aviva,  porque  se  ha 
observado  que  las  sometidas  á  esta  operación  germinan  más 
pronto  que  las  otras. 

De  preferencia  debe  cultivar  también  las  patatas  en  suelos 
profundos  y  sueltos,  y  nunca  abusará  de  los  abonos  nitroge- 
nados, antes. al  contrario,  velará  por  que  sus  tierras  estén  bien 
provistas  de  fosfatos,  y  en  especial  de  potasa,  que  por  otra 
parte  es  un  elemento  muy  favorable  para  el  desarrollo  y  buena 
calidad  de  la  patata.  Para  evitar  el  contagio  de  los  tubérculos, 
recomienda  también  el  mismo  autor  una  operación  cultural  de- 
nominada por  'él  recalce  preventivo.  Consiste  el  procedimiento 
en  acumular  á  los  pies  de  las  plantas  una  capa  de  tierra  de 
unos  diez  á  doce  centímetros  de  espesor,  para  que  todos,  ó  la 
mayor  parte  de  los  gérmenes  del  parásito  que  son  arrastrados 
por  las  aguas  de  la  lluvia,  queden  detenidos  en  el  suelo  y  no 
puedan  invadir  los  tubérculos.  Es  natural  que,  para  que  surta 
efecto  esta  operación,  haya  que  efectuarla  antes  de  que  aparez- 
can sobre  las  hojas  y  se  diseminen  sobre  el  suelo  los  millones 
de  gérmenes  productores  de  la  enfermedad.  Pero  esba  opera- 
ción, aunque  eficaz,  parece  dañar  la  vegetación  de  la  planta  y 
disminuir  sensiblemente  el  rendimiento.  Sin  embargo,  asegura 
el  citado  Jensen  que,  teniendo  la  precaución  de  recalzar  las 
plantan  antes  de  la  época  da  la  floración,  los  resultados  son 
completamente  satisfactorios. 

Los  tubérculos  pueden  ser  contagiados  también  en  el  mo- 
mento de  su  extracción,  y  para  evitar  el  contagio  en  el  caso 
de  que  un  cultivo  haya  sido  atacado  por  la  enfermedad,  es  ne- 
cesario adoptar  ciertas  precauciones  en  su  recolección.  Ante 
todo,  el  labrador  no  debe  darse  mucha  prisa  para  adelantar  el 
tiempo  de  la  cosecha,  especialmente  cuando  el  tiempo  es  seco, 
porque  está  probado  que  en  la  recolección  prematura  hay  ma- 
yor peligro  de  contagio  que  en  la  tardía.  Debe  también  tener 
cuidado  en  cortar  los  tallos  contagiados  antes  de  proceder  á 
aquella  operación,  y  arrojarlos  al  fuego.  Transcurridos  cinco  ó 
seis  días,  que  son  los  suficientes  para  que  mueran  los  gérme- 
nes diseminados  en  el  suelo,  puede  empezar  la  recolección,  eli- 
giendo para  la  misma  un  día  seco. 
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Modernamente  verificó  Laurent  ensayos  de  inmunización 
haciendo  las  siembras  con  patatas  remojadas  en  soluciones  de 
sulfato  de  cobre  ó  en  tierras  rociadas  con  la  misma  solución, 
pero  los  resultados  por  él  obtenidos  no  son  susceptibles  de 
aplicaciones  prácticas. 

Si  todos  los  agricultores  diesen  fiel  cumplimiento  á  las 
prácticas  culturales  arriba  indicadas,  seguramente  desterra- 
rían de  sus  campos,  no  tardando  mucho,  tan  temible  epide- 
mia. No  hay  que  perder  de  vista  que,  para  obtener  resultados 
tan  apetecibles,  es  necesaria  la  acción  común  y  solidaria  de 
todos  los  labradores  de  una  comarca.  De  poco  le  serviría  á  un 
agricultor  poner  en  práctica  con  la  mayor  escrupulosidad  las 
precauciones  anteriormente  citadas  si,  aferrados  los  demás  á 
sus  arcaicos  y  rutinarios  procedimientos,  dejasen  invadir  sus 
campos  por  la  epidemia;  de  poco  le  serviría,  repetimos,  porque 
sus  sembrados  serían  contagiados  por  los  más  cercanos  á  los 
mismos. 

Para  atajar  el  mal,  en  caso  de  invasión,  hay  que  acudir, 
sin  pérdida  de  tiempo,  al  tratamiento  de  las  soluciones  cúpri- 
cas. Su  aplicación  data  desde  hace  ya  mucho  tiempo.  En  1885 
empleó  Jouet  el  caldo  bordelés  contra  la  mancha  del  to- 
mate, que  está  producida  por  el  mismo  parásito  que  el  de  la 
patata.  Rociando  todas  las  partes  aéreas  con  el  expresado  cal- 
do, obtuvo  el  citado  autor  hermosísimas  cosechas  de  tomate 
en  una  huerta  donde  se  pudrían  por  completo  los  pies  no  so- 
metidos al  tratamiento.  Tres  años  más  tarde  aplicó  Prilieux 
el  mismo  tratamiento  contra  la  mancha  de  la  patata.  Sus  ex- 
periencias se  limitaron  á  un  número  muy  reducido  de  pies,  y 
sus  resultados  no  pudieron  ser  más  satisfactorios.  Tratados 
el  5  de  Agosto,  día  en  que  se  observaron  las  primeras  man- 
chas sobre  las  hojas,  9  pies  de  plantas  produjeron  115  tubércu- 
los completamente  sanos.  En  cambio,  6  pies  no  sometidos  al 
tratamiento,  que  servían  como  tipos  de  comparación,  sólo  pro- 
dujeron 53,  de  los  cuales  17  estaban  enfermos.  Como  se  ve, 
todos  los  pies  tratados  con  las  soluciones  cúpricas  resultaron 
completamente  indemnes,  mientras  que  en  los  no  sometidos  al 
tratamiento  se  observa  que  una  tercera  parte  de  la  cosecha  fué 
destruida  por  la  enfermedad.  Experiencias  y  ensayos  poste- 
riores, realizados  en  grandes  extensiones  de  terreno  por  Aimé 
Girard  y  otros  experimentadores,  dieron  análogos  resultados, 
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y  desde  entonces  quedó  á  todas  luces  demostrada  la  gran  efi- 
cacia de  este  remedio. 

Además  de  las  simples  soluciones  de  sulfato  de  cobre,  se  han 
empleado  contra  la  mancha  de  la  patata  numerosos  compues- 
tos cúpricos.  Entre  los  más  importantes  se  encuentran  el  caldo 
bórdeles,  el  agua  celeste,  el  caldo  borgoñés  ó  cuprosódico  y  el 
de  Perret  al  sacarato  de  cobre.  Cualquiera  que  sea  el  valor  re- 
lativo de  estos  compuestos  para  combatir  la  enfermedad,  todos 
ellos  obran  de  una  manera  análoga.  El  principio  activo  es,  en 
todos  ellos,  la  sal  de  cobre.  Hay  que  advertir  que  ninguno  de 
ellos  mata  el  aparato  vegetativo  del  parásito,  ni  siquiera  im- 
pide la  incesante  formación  de  fructificaciones;  lo  único  que 
hacen  es  oponerse  á  la  germinación  de  las  zoosporas  produci- 
das por  aquéllas.  De  modo  que  el  remedio  no  es  curativo,  por- 
que no  sana  la  enfermedad  producida,  sino  preventivo,  porque 
impide  únicamente  la  propagación  y  difusión  del  mal.  Según 
esto,  se  comprende  fácilmente  la  necesidad  de  practicar  el  tra- 
tamiento antes  de  la  aparición  de  la  enfermedad,  ó,  cuando 
más  tarde,  en  el  momento  en  que  se  observan  los  primeros 
síntomas  de  la  misma.  Ya  hemos  dicho  anteriormente  que  la 
época  de  la  aparición  en  nuestro  clima  suele  ser  desde  media- 
dos de  Junio  en  adelante:  por  consiguiente,  la  aplicación  del 
remedio  debiera  hacerse  en  este  caso  en  la  primera  quincena 
del  citado  mes.  La  distribución  de  los  líquidos  preventivos  se 
verifica  por  medio  de  unos  aparatos  conocidos  en  el  comercio 
con  el  nombre  de  pulverizadores.  Estos  aparatos  realizan  una 
labor  perfecta  y  acabada,  porque  dividen  el  líquido  en  menu- 
dísimas gotas  y  le  difunden  con  uniformidad  sobre  las  hojas 
y  tallos  de  la  planta.  A  falta  de  ellos,  puede,  aunque,  como  es 
natural,  de  una  manera  más  elemental  é  imperfecta,  verificar- 
se esa  distribución  rociando  fuertemente  los  tallos  y  hojas  por 
medio  de  brochas  ó  escobajos.  Excusado  es  advertir  que  en  el 
caso  de  ser  arrastrada  la  substancia  por  las  lluvias  es  necesario 
repetir  la  operación. 

Todos  los  compuestos  antes  citados  son  muy  eficaces  y  dan 
excelentes  resultados,  pero  con  respecto  á  su  adherencia  á  la 
epidermis  de  las  hojas  y  tallos  y  á  la  resistencia  que  oponen  á 
la  acción  de  las  aguas  de  lluvia,  no  todos  ellos  tienen  igual 
valor.  No  es  necesario  advertir  que  los  caldos  que  ofrecen  ma- 
yores garantías  de  éxito  y  resultan,  además,  mucho  más  eco- 
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nómicos,  son  los  que  presentan  esas  dos  propiedades  en  su 
grado  máximo. 

Aimó  Girard  determinó,  en  1892,  mediante  experiencias 
muy  interesantes,  la  mayor  ó  menor  resistencia  de  diversos 
compuestos  á  la  acción  de  las  lluvias.  Sometía  las  hojas  de  pa- 
tata, tratadas  por  los  referidos  compuestos  cúpricos,  á  lluvias 
artificiales  de  intensidad  y  duración  determinadas,  y  calculaba 
después  las  pérdidas  de  sal  de  cobre  experimentadas  en  cada 
caso.  He  aquí  los  resultados  obtenidos  por  él  con  los  compues- 
tos siguientes: 

PÉRDIDAS  DE  SAL  COBRE 


Lluvia 

de  tormenta  Lluvia  fuerte  Lluvia  suave 
de  22  minutos.       de  6  horas.         de  24  horas. 


Caldo  bordóles  al  2  por  100.  50,9  7o  ^4,5  7o  13,2  7o 

Caldo  borgoñés   19,7  7o  15,9  7o  ^,7  7o 

Caldo  Perret   11,2  7o  O,   7o  O,  7o 

Solución  de  acetato  bibási- 

co  de  cobre   17,2  7o  1'^,^  7o  10,2  7o 

Como  se  ve  por  los  datos  comparativos  de  este  cuadro,  el 
que  ofrece  mayor  resistencia  á  la  acción  de  lluvias  es  el  caldo 
Perret  al  sacarato  de  cobre  y,  por  consiguiente,  el  que  resulta 
más  económico  y  de  mejores  resultados  prácticos.  Este  com- 
puesto es,  por  otra  parte,  completamente  inofensivo  para  las 
plantas,  por  muy  delicadas  que  sean  sus  hojas,  y  afluye  ade- 
más perfectísimamente  por  el  pulverizador  sin  obstruirlo.  Por 
todas  estas  ventajas,  su  uso  está  muy  generalizado  en  todas 
partes. 

En  obsequio  á  los  labradores,  indicaremos  su  composición  y 
la  manera  de  prepararlo.  Entran  en  su  composición  tres  solu- 
ciones distintas,  que  se  preparan  separadamente. 

M .°  1  kilo  de  cal  recién  apagada  en     40  litros  de  agua. 
Se  disuelven.]  2.^  1    »    de  melaza  ó  2  de  azúcar  en    5    »  » 
(  3.^  1    »    de  sulfato  de  cobre  en  5    »  » 

Una  vez  preparadas  estas  tres  soluciones,  se  mezclan  las  dos 
primeras,  agitándolas  bien,  hasta  que  la  mezcla  sea  lo  más  ín- 
tima posible.  Se  añade  luego  á  esta  mezcla  la  tercera  solución, 
y  se  repite  la  operación  anterior  hasta  que  la  segunda  mezcla, 
se  haga  completamente  homogénea. 

Las  experiencias  hechas  en  esta  localidad  con  este  prepara- 
ASO  IX.— Tomo  I.  3 
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do  dieron  resultados  altamente  satisfactorios.  Por  no  disponer 
de  un  pulverizador,  la  distribución  del  líquido  se  hizo  por  me- 
dio de  un  escobajo,  y  á  pesar  de  este  procedimiento,  tan  primi- 
tivo como  imperfecto,  se  notó  al  momento,  lo  mismo  en  las 
patatas  que  en  los  tomates,  que,  paralizados  por  completo  los 
progresos  de  la  enfermedad,  se  conservaron  las  plantas  con  su 
habitual  verdor  y  lozanía. 

He  ahí  indicado  un  medio  fácil,  sencillo  y  de  universal  apli- 
cación, por  su  poco  coste,  para  combatir  de  modo  radical  esa 
epidemia  que  amenaza  destruir  casi  todos  los  años  una  de  las 
materias  de  primera  necesidad  del  pobre  y  menesteroso.  El  re- 
medio es  eficacísimo^  y  su  obtención  está  al  alcance  de  todas  las 
fortunas.  Nadie  puede,  por  consiguiente,  lamentarse  con  justi- 
cia de  los  estragos  de  un  mal  que  está  en  sus  manos  el  contener 
y  hasta  anular  completamente:  los  remedios  indicados  son  case- 
ros, son  eficacísimos,  son  económicos;  está,  pues,  al  alcance  de 
todas  las  fortunas  su  aplicación,  y  cualquiera  puede  engrande 
escala  reproducir  lo  que  yo  mismo  he  experimentado  en  pe- 
queñas parcelas. 

El  hombre  de  laboratorio  ha  pasado  largas  horas  de  vigilia 
desvelado  por  las  angustias  del  pobre,  y  ha  conseguido,  des- 
pués de  muchos  desvelos,  llevar  algún  alivio  á  sus  hermanos 
los  necesitados;  pero  ¿de  qué  le  servirían  sus  trabajos  si  éstos 
luchan  con  la  apatía  suicida  del  que  no  quiere  sanar  ni  llevar 
á  la  práctica  los  remedios  por  aquél  á  tanta  costa  adquiridos? 
El  enfermo  que  se  cruza  de  brazos  ante  los  estragos  que  en  su 
organismo  produce  la  enfermedad,  y  no  quiere  aplicar  ninguno 
de  los  específicos  que  podrían  contener  aquélla  en  su  desola- 
dora marcha,  estima  en  poco  su  vida  y  no  merece  gozar  del 
beneficio  inmenso  de  la  salud.  El  labrador  que  ve  sus  cam- 
pos invadidos  por  terrible  epidemia,  que  contempla  la  esteri- 
lidad de  sus.  sudores  y  la  inutilidad  de  sus  trabajos  y  que, 
teniendo  en  sus  manos  el  remedio  contra  la  terrible  plaga, 
se  abandona  á  la  influencia  de  los  recuerdos  atávicos  y  despre- 
cia los  consejos  sanos  y  desinteresados  de  los  hombres  de  cien- 
cia, no  sólo  es  un  suicida,  sino  un  asesino  de  su  familia  y  una 
resistencia  inútil  en  el  adelanto  y  progreso  de  su  nación. 


Iz^m  k  !a  provincia  y  dudad  k  ¡fmpH  (Cokmbia) 


por  el  MARQUES  de  Sabuz- 

VII 

Fiestas  religiosas  )7  profanas  (1). 

Asaz  reprensibles  seríamos  si,  escribiendo  de  Mompós,  pa- 
sásemos por  alto  sus  fiestas  religiosas  y  cívicas,  las  allí  ex- 
clusivas á  ciertos  elementos  de  la  sociedad  y  las  populares.  En 
general  son  animadas,  muy  bellas,  y,  por  lo  mismo,  presta- 
ríanse  sobre  toda  ponderación  á  descripciones  que  alegrasen  á 
unos,  entretuviesen  á  otros  y  gustaran  á  todos,  así  discretos 
como  simples,  así  de  clase  como  del  vulgo;  pero  las  circunstan- 
cias se  imponen:  tendremos  que  ceñirnos,  mal  de  nuestro  grado, 
á  cuatro  cosas  de  más  ó  menos,  en  gracia  de  la  brevedad  y  de- 
bido también  á  que  asuntos  de  mayor  importancia  reclaman 
poderosamente  nuestra  atención. 

Hay  que  decirlo  mny  alto  y  muy  claro,  y  en  ello  no  nos 
duelen  prendas:  las  fiestas  religiosas  son  allí  un  modelo,  digno 
de  imitarse  en  otras  partes.  Ya  se  trate  de  la  ornamentación  de 
templos,  ora  del  arte  en  las  imágenes,  bien  del  canto  y  música, 
ó  del  orden,  compostura  y  silencio  en  las  procesiones,  los 
momposinos  manifiestan  gusto  nada  común,  laudable  entu- 
siasmo, un  no  sabemos  que  de  típico,  de  original,  que  pueblos 
de  mayor  cultura,  y  sin  duda  más  religiosos,  no  desdeñarían 
para  sí.  Tenaz  depositaría  de  las  costumbres  iberas,  y  no  me- 
nos encariñada  con  las  suyas  propias,  la  ciudad  de  Mompós 
sobrepuja  en  lo  esplendoroso  de  sus  solemnidades  eclesiásti- 
cas á  la  progresista  Barranquilla,  á  la  estacionaria  Cartagena, 
y  aun  estamos  por  añadir,  si  se  nos  apura  mucho,  que  á  la 
vetusta  capital  de  la  nación.  Si  en  otras  cosas  hemos  censurado 


(1)  Vid.  pág.  120  del  anterior  volumen. 
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á  la  Valerosa  — sólo  guiados  por  amor  á  la  verdad, — en  esto  de- 
bemos hacerle  justicia,  aun  cuando  se  nos  tache  de  visionarios. 

Todavía  recordamos  con  placer,  después  de  algunos  años 
de  ausencia,  las  clásicas  fiestas  del  Carmen,  Inmaculada, 
Perpetuo  Socorro  y  Corazón  de  Jesús,  en  cuya  celebración 
ponen  todos  sus  amores,  su  entusiasmo  todo,  las  familias  Na- 
vas y  Trespalacios,  Nájera  y  Rojas,  Amarís  y  Muñoz.  El  cielo 
y  la  buena  suerte  quisieron  también  que  presenciáramos  las 
Flores  de  María  en  1904,  dignas  de  una  capital  europea  y  que 
fueron  un  despilfarro  de  oro  y  un  derroche  de  estética,  por  la 
gran  afluencia  de  caballeros,  concurso  de  señoras,  coros  de  ni- 
ños y  niñas,  bandas  de  músicos,  arcos,  gallardetes,  alegorías, 
fuegos  artificiales  y  otros  pormenores  que  hablan  muy  elocuen- 
temente á  favor  de  un  pueblo.  Grentes  que  así  honran  á  Dios 
y  á  su  Madre  Santísima,  aun  son  dignas  de  aprecio. 

Las  procesiones  de  Semana  Santa,  que  se  celebran  en  Mom- 
pós  con  pompa  casi  oriental,  eran  el  Rubicón  de  los  sacerdo- 
tes del  país  y  la  piedra  en  que  se  estrellaban  algunos  curas 
extranjeros,  por  querer  acortarlas  en  tiempo  y  en  distancia; 
hoy,  sin  embargo,  verifícanse  sin  disturbios,  merced  á  un  de- 
creto muy  acertado  del  limo.  Sr.  D.  Pedro  Adám  Brioschi, 
Arzobispo  de  Cartagena,  y  á  los  buenos  oficios  de  los  excelen- 
tes momposinos  D.  Marco  A.  Mendoza,  D.  Antonio  C.  Amador 
y  D.  José  de  J,  Nájera.  En  estas  procesiones,  comparables  por 
su  forma,  aunque  no  por  su  riqueza,  á  las  famosísimas  de  Se- 
villa, el  animo  siéntese  embargado  de  emoción  profunda,  sin 
saber  qué  admirar  más,  si  el  estridente  resonar  de  las  trompe- 
tas, ó  el  fúnebre  gemir  de  los  acordes  músicos,  ó  el  acompa- 
sado vaivén  de  los  pasos,  ó  el  arte  de  éstos,  ó  el  desfile  orde- 
nadísimo, silencioso,  recogido  y  solemne  de  una  compacta  mu- 
chedumbre, vestida  de  riguroso  luto,  marchando  á  una  como 
escuadrón ,  y  que  asciende  casi  siempre  á  la  respetable  cifra 
de  30.000  almas.  A  la  callada  aquellas  procesiones  son  verda- 
deras manifestaciones  católicas,  y  en  todo  serían  dignas  de 
alabanza  si  algunos  comerciantes  no  las  fomentasen  con  fines 
un  tanto  rastreros. 

En  los  festejos  cívicos  Mompós  no  parece  el  mismo.  Arras- 
trado por  irracional  patriotería,  que  alguien  confunde  con  el 
legítimo  patriotismo,  desciende  á  pormenores  muy  desagrada- 
bles, impropios  de  gente  culta.  Entre  otros  hechos,  famosos 
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á  veces  y  á  veces  vulgares,  conmemórase  allí  el  alzamiento  del 
Cabildo  municipal  contra  la  Metrópoli  en  6  de  Agosto  de  1810. 
Los  cartageneros,  eternos  rivales  de  los  momposinos,  porque 
éstos  pretenden  usurpar  la  frase  de  Bolívar  «Si  á  Caracas  debo 
la  vida,  á  Mompós  debo  la  gloria»,  ponen  en  duda  y  aun  nie- 
gan redondamente  la  existencia  de  tal  hecho;  pues — dicen — 
ni  en  los  archivos  locales,  ni  en  los  de  Cartagena,  ni  en  los  de 
Bogotá,  ni  menos  en  los  de  Sevilla,  que  es  donde  se  guardan 
los  mejores  documentos  de  la  historia  colombiana,  se  encuentra 
un  mal  papel  de  la  época,  desapasionado  y  auténtico,  que  lo 
acredite.  Líbrenos  Dios  de  terciar  en  tan  enojosa  y  debatida 
cuestión,  que  á  más  de  parecemos  una  ñoñez,  nos  importa  me- 
nos que  las  coplas  de  Mingo  Re  vulgo:  á  nosotros  bástenos  sa- 
ber que  los  momposinos,  acaudillados  por  D.  Pedro  Salcedo,  el 
pedogogo  y  el  anticuario  de  la  localidad,  tienen  por  verdad  in- 
discutible lo  del  6  de  Agosto  de  1810,  y,  en  consecuencia,  con- 
memóranlo  como  acontecimiento  patrio,  lidiando  toros,  co- 
rriendo caballos  en  la  vía  pública,  tocando  y  cantando  el 
himno  nacional,  paseando  la  bandera  colombiana,  atronando 
los  aires  con  vivas,  gritos  y  recamarazos,  y  engalanando  de 
mil  modos  los  edificios  de  la  población. 

Si  el  municipio  dispone  de  fondos,  cosa  allí  muy  rara,  per- 
mítense  también  una  misa  solemne  con  sermón  por  la  mañana, 
un  Te  Deum  cantado  á  obra  de  las  diez,  un  buen  recorrido  de 
bandas  musicales  á  las  doce,  una  veladita  literaria  á  la  caída 
de  la  tarde,  y  todo  un  nublado  de  discursos  al  cerrar  la  noche. 
En  estos  discursos,  que  vienen  por  cordillera  desde  la  famosa 
Lidependencia,  evócase,  como  era  natural,  la  memoria  del  Li- 
bertador, de  Santander,  de  Sucre,  de  E-icaurte,  de  todos  los 
Próceres  colombianos;  recuérdase  á  Bruto,  á  Casio  y  á  Espar- 
taco;  pónese  como  no  digan  dueñas  á  Morillo,  Boves,  Barreiro 
y  demás  tiranos  peninsulares;  finalmente,  hablase  de  otras  co- 
sas que  el  pueblo  no  entiende  ni  los  oradores  tampoco,  pero 
que  son  de  efecto  admirable  y  que  hacen  guiñapos  y  trizas  el 
nombre  de  España.  De  creerlos,  ésta  conirtió  un  disparate 
grandísimo  al  arrancarlos  de  la  selva  y  al  darles  sangre,  reli- 
gión, cultura,  idioma  y  todo  lo  que  tienen. 

Al  programa  tradicional  añadióse  en  1905  un  número  de  la 
exclusiva  invención  de  dos  jóvenes  artistas:  Martín  Salcedo, 
por  sobrenombre  Bijou  ó  Bijao,  y  José  Policarpo  Fernández. 
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Aquello  era  un  contento,  todo  un  regalo,  digno  de  verse  y  ad- 
mirarse, y  que  se  reducía  á  un  grandísimo  portón,  sobre  el  que 
colocaron  á  dos  preciosas  niñas.  Una  de  ellas,  hija  de  D.  Ale- 
jandro Piñeres,  iba  de  pie,  desdeñosa,  audaz,  más  inmóvil  que 
roca,  con  el  cabello  suelto,  vestida  de  rojo  encendido,  con  el 
gorro  frigio  en  la  cabeza,  llevando  la  bandera  colombiana  á 
guisa  de  manto  y  señalando  con  desprecio  y  humos  de  ama- 
zona á  su  lánguida  compañera;  la  otra,  que  era  magangueleña, 
estaba  indecorosamente  derribada  en  el  suelo,  vestía  de  negro 
crespón,  apoyaba  la  mejilla  izquierda  en  la  palma  de  la  mano, 
y  ¡ay  dolor...!,  lloraba  que  partía  los  corazones.  Aquella  im- 
provisada carroza  y  aquel  artístico  grupo  eran  — si  tú  ¡oh  lec- 
tor! no  lo  has  por  pesadumbre  y  enojo —  una  alegoría  muy 
burda,  pero  sobremodo  insultante  y  en  extremo  cruel,  que  re- 
presentaba á  Colombia  y  á  España,  vencedora  y  triunfadora  la 
primera,  vencida,  humillada  y  derrotada  la  segunda.  Es  decir: 
aquello  figuraba  á  Colombia  hollando  á  la  nación  que  le  diera 
cuanto  tiene;  hollando  á  la  nación  que  había  obtenido  la  pal- 
ma del  vencimiento  en  Numancia,  Sagunto,  Campos  Cataláu- 
nicos,  Covadonga,  Navas  de  Tolosa,  Salado,  Garellano,  Le- 
panto  y  San  Quintín;  hollando  á  la  nación  que,  antes  de  su  ac- 
tual decadencia,  descubría  un  hemisferio  y  ceñíase  la  corona 
de  dos  mundos,  gloria  á  que  no  ha  llegado  ningún  pueblo  del 
orbe;  hollando,  en  fin,  á  la  patria  de  Recaredo,  de  Pelayo,  de 
San  Fernando,  de  Jaime  el  Conquistado!',  del  Cid,  de  Guzmán 
el  Bueno^  del  G-ran  Capitán,  de  Juan  de  Austria,  de  Hernán 
Cortés,  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  Grravina,  O'Donell,  Prim, 
^Méndez  Núñez  y  otros  infinitos. 

Bien  está  que  se  conmemoren  con  públicos  regocijos  los 
triunfos  nacionales:  pueblo  que  no  tenga  tales  regocijos  carece 
de  patriotismo,  y  por  ende,  está  indudablemente  perdido,  irre- 
misiblemente muerto.  Jamás,  pues,  reprobaremos  las  explosio- 
nes de  júbilo  con  que  nuestros  momposinos  celebran  el  para 
ellos  memorable  6  de  Agosto;  pero  háganlo  en  forma  correcta 
y  no  arrastren  por  los  suelos  el  nombre  augusto  de  naciones 
amigas,  y  menos  el  de  España,  á  la  que  tanto  deben  las  Amóri- 
cas.  Cual  nosotros  opinan  también  los  momposinos  más  sen- 
satos, quienes  acaban  de  celebrar  el  Centenario  de  aquella  fe- 
cha, no  á  la  vieja  usanza,  ya  pasada  de  moda  por  lo  ridicula 
y  cursi,  sino  erigiendo  un  monumento  á  la  memoria  del  penin- 


MARQUÉS  DE  SABUZ  39 

sular  y  gran  bienhechor  de  Mompós,  D.  Pedro  Pinillos,  lo 
mismo  que  pronunciando  discursos  y  dando  vivas  á  la  Madre 
España. 

Los  festejos  religiosos  y  cívicos  suelen  ir  acompañados  de 
bailes  nocturnos,  sobremanera  concurridos  y  que  para  mu- 
chos resultan  deliciosos,  tal  vez  porque  se  prestan  de  modo 
admirable  á  escenas  que  huelen  á  tomillo  y  cantueso,  ó  quizás, 
y  esto  es  lo  más  probable,  porque  reproducen  cuadros  de  la 
vida  íntima,  como  la  Circe,  de  Saint-Pierre,  la  Ariadna,  de 
Von  Blass,  la  lo,  de  Correggio,  y  Hojas  deshojadas,  por  Lard. 
Estos  bailes  son  de  tres  clases:  en  salón,  á  puertas  cerradas  y 
al  aire  libre. 

Yerifícanse  los  primeros,  no  en  lo  que  nosotros  entendemos 
por  salones,  sino  en  unas  como  tiendas  de  campaña,  levanta- 
das en  la  plaza  ó  vía  pública,  de  forma  hexágona,  octógona  ó 
circular,  con  intercolumnios  profusamente  adornados  de  faro- 
lillos, lámparas,  velas  esteáricas,  palmas,  macetas  y  flámulas, 
y  casi  siempre  rematando  en  vértice.  En  estos  locales  sólo 
pueden  bailar  los  elegantísimos  de  uno  y  otro  sexo.  Tampoco 
se  permiten  allí  bailes  rústicos:  hay  que  acomodarse  al  mór- 
bido wals,  á  la  mazurka  trotona,  al  rigodón  galopante,  á  la 
deleitosísima  polka  y  á  otros  primores  del  arte  de  Ptersícore, 
importados  allí  como  aquí  por  cuatro  pisaverdes  sin  enjundia 
ni  sal  encima  de  su  alma,  pero  que  se  dieron  un  viajecito  por 
Francia  la  tontísima. 

El  baile  á  puertas  cerradas  es  de  sólo  prepotentes,  y  se  acos- 
tumbra con  motivo  de  algún  importante  suceso  de  familia;  por 
ejemplo:  el  matrimonio  de  los  hijos,  el  feliz  alumbramiento  de 
la  señora,  el  bautizo  del  robusto  bebé,  la  primera  comunión 
de  la  vaporosa  criatura,  el  estreno  de  falda  larga  por  la  seño- 
rita, la  imposición  del  cúbilo  por  el  barbudo  caballero,  el  ono- 
mástico del  amo  de  la  casa,  el  triunfo  del  escolar  en  los  últimos 
exámenes  y  otras  cosas  á  este  tono.  Dase,  á  veces,  porque  tal 
es  la  soberana  voluntad  de  algunos  aficionados  á  bailar,  á  ga- 
nar dinero  ó  á  perder  el  tiempo;  mas  en  casos  semejantes  es 
preciso  de  todo  punto — so  la  pena  de  quedarse  en  la  calle  pa- 
pando viento  ó  sacudiendo  mosquitos —  que  los  que  hayan  de 
honrar  el  acto  se  resignen  al  abono  de  la  cantidad  prefijada  en 
la  tarjeta  de  invitación.  Si  los  organizadores  son  blancos,  y 
blancos  clase,  como  allá  se  dice,  ipso  fado  quedan  excluidos 
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indios  y  negros;  y,  amén  de  esto,  los  galanes  deberán  asistir 
de  rigurosa  etiqueta;  las  damas  hechas  un  brazo  de  mar;  y 
aquéllos  y  éstas  no  podrán  permitirse  miradillas  á  hurto,  son- 
risillas  á  socapa,  bromitas  de  mal  tono,  cuentecitos  ó  chistes 
de  verde  lagarto,  ni  nada  en  absoluto  que  desdiga  de  la  mag- 
nificencia de  las  personas  y  gravedad  del  caso.  Precisamente 
ahí  está  el  toque  de  la  aristocracia  momposina:  guardar  las 
formas.  En  cambio,  cuando  el  baile  se  organiza  por  gentes  de 
color,  ó,  lo  que  es  igual,  de  poco  fuste,  ya  pueden  mezclarse 
en  amigable  consorcio  blancos,  pardos  y  negros,  y  beber 
aguardiente  sin  reparo  alguno,  y  bailar  cuanto  se  les  ocurra, 
y  hacer  lo  que  bien  les  parezca,  y  hasta  llevar  consigo  toda  la 
gente  que  atrapen  en  el  arroyo. 

Ninguno  de  los  bailes  anteriores  ofrece  gran  originalidad, 
por  lo  mismo  que  son  mercancía  de  importación.  El  caracte- 
rístico de  la  provincia  es  la  cumbia  ó  cumbiamha,  que,  al  decir 
de  algunos,  procede  de  Sierra  Leona,  y,  en  opinión  de  otros, 
los  más  sabios,  remóntase  á  los  tiempos  prehistóricos  de  los 
chimilas,  guanitas,  cosinas,  motilones  y  demás  indios  que  po- 
blaban á  Bolívar,  Santa  Marta,  Río  Hacha  y  Valle  de  Upar. 
Qué  haya  de  verdad  en  todo  ello,  no  es  fácil  averiguarlo,  y, 
por  lo  tanto,  seguiremos  creyendo  que,  mientras  no  se  aduz- 
can pruebas,  ó  es  escribir  sin  ton  ni  son,  ó  es  hablar  por  no 
estarse  callados. 

En  la  cumbia  merecen  especial  atención,  ya  que  estudio  no 
puede  ser,  los  instrumentos  músicos,  el  canto,  el  compás  y  el 
modo  de  bailar.  Es,  pues,  muy  justo  que  les  dediquemos  unas 
líneas. 

Los  instrumentos  son  de  cuatro  clases,  todos  muy  origina- 
les: una  como  chirimía  de  caña  brava;  la  atambora,  que  es  un 
tronco  de  árbol  en  forma  de  almirez,  de  unos  setenta  centíme- 
tros de  alto  por  cuarenta  de  ancho,  y  la  boca  tapada,  como  uno 
de  los  tímpanos  del  tamboril  ordinario,  por  una  piel;  los  alfan- 
doques^ que  semejan  acetres  de  hojalata  con  semillas  en  el  in- 
terior de  ias  bolas;  y,  por  último,  las  carrascas,  que  son  palos 
largos  y  duros,  con  ranuras  ó  cortes  transversales.  La  atam- 
bora colócase  en  el  suelo  y  tócase  con  entrambas  manos,  como 
nuestro  pandero;  los  alfandoques  sirven  para  marcar  el  com- 
pás, sacudiendo  las  semillas;  las  carrascas  también  sirven  para 
lo  propio,  frotando  las  ranuras  con  otro  palo  más  corto;  y  to- 
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dos  estos  instrumentos  apenas  se  diferencian,  en  conjunto  y 
por  su  oficio,  de  la  gaita,  pandero  y  castañuelas,  que  tanto  se 
usan  en  nuestros  bailes  populares. 

Llevan  la  parte  cantante  en  estos  bailes  algunas  mujeres, 
que  serían  capaces  de  estar  berreando,  sin  reventar,  los  cua- 
renta días  y  cuarenta  noches  del  diluvio,  y  que  acompañan  en 
falsete  á  chirimía  y  atambora,  cantando  romances  castellanos 
que  tratan  de  amores,  encantamientos,  hechos  militares  de  las 
antiguas  tribus  indígenas  y  otros  sucesos.  Las  mujeres  restan- 
tes, en  unión  con  todos  los  hombres,  marcan  el  compás,  indi- 
cado por  el  ráS'cMs-chás  de  carrascas  y  alfandoques,  golpean- 
do á  contrapunto  las  palmas  de  entrambas  manos. 

El  compás  es  primitivo  del  todo.  Parécese  en  algo  al  emplea- 
do por  los  nublos  y  abisinios,  y,  escuchado  á  cierta  distancia, 
tiene  la  cadencia  del  ora  pro  nobis,  que  contestan  de  tiempo 
en  tiempo  los  que  acompañan  el  rezo  de  la  letanía  lauretana. 

Finalmente,  el  baile  hácese  por  corros  separados,  de  treinta 
á  cincuenta  individuos,  los  cuales,  ó  se  colocan  en  la  periferia 
para  ver,  cantar  y  golpear  las  manos,  ó  dentro  para  bailar. 
Los  galanes  que  bailan  llevan  manojos  de  velas  encendidas 
en  una  y  otra  mano  alzadas,  queman  á  veces  fajos  de  billetes 
bancarios  en  obsequio  á  sus  damas,  retuércense,  giran  rápidos 
sobre  los  tacones,  forman  círculos,  van  de  acá  para  allá  y  sal- 
tan con  movimientos  que  recuerdan  la  muiñeira.  Las  bailarinas 
sólo  llevan  velas  encendidas  en  la  mano  de'recha,  apena,s  le- 
vantan la  mirada,  muévense  de  prisa  y  con  pasito  de  gallina, 
no  saltan,  y  de  cuando  en  cuando  salen  al  encuentro  de  la  pa- 
reja, salúdanla  con  sonrisa  mimosa,  hácenle  ligera  inclinación 
de  cabeza  y  le  aproximan  medrosicamente  las  luces.  Aquello, 
como  se  ve,  sería  un  lindo  baile  popular;  pero...  (lo  que  son 
los  peros)  hácese  á  las  altas  horas  de  la  noche. 

Cuando  la  cumhia  es  de  las  que  marcan  época,  entonces  sue- 
le ir  acompañada  de  corridas  taurinas,  á  las  que  aquellas  gen- 
tes son  extremadamente  aficionadas,  quizás  porque  sienten  co- 
rrer en  sus  venas  sangre  española.  Aun  cuando  no  disponen  de 
circos,  los  improvisan  de  la  noche  á  la  mañana  con  cercas  de 
cañabojo,  á  las  que  descienden  los  de  pelo  en  pecho,  y  en  las 
que  se  dan  espectáculos  muy  entretenidos  de  muchachos  que 
vuelan  por  los  aires  como  ícaro,  de  mozos  que  son  derribados 
y  pateados  por  el  toro,  de  hombres  hechos  y  derechos  que  se 
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quedan  sin  pantalones  ni  camisa,  y  hasta  de  viejos  mu}''  vene- 
rables que  se  vuelven  á  su  casa  con  media  docena  de  tumbos, 
dos  ó  tres  sapadas  mortales,  un  buen  molimiento  de  huesos  y 
un  gentilísimo  puyazo.  Todo  esto,  sin  embargo,  no  importa  un 
ardite  para  que  otros  diestros  de  chapa  los  releven  al  punto  en 
la  faena  y  se  planten  gallardamente  delante  del  enfurecido 
animal,  y  le  sacudan  el  mismísimo  hocico  con  el  ala  del  som- 
brero ó  la  punta  de  la  ruana  (el  poncho  de  los  peruanos),  y  le 
claven  un  excelente  par  de  banderillas,  y  se  le  cuelguen  de  la 
cola  y  le  derriben  patas  arriba,  con  aplauso  de  la  muchedum- 
bre, que  los  saluda  por  unos  Anteos;  hasta  que  aquello  se  des- 
hace por  sí,  como  la  sal  en  el  agua,  con  la  venida  de  la  noche. 
Debemos  advertir  que  allí  no  se  permite  rematar  al  bicho  ni 
que  entren  caballos  en  la  plaza;  en  lo  cual  nuestros  momposi- 
nos  muestran  bastante  más  gusto  y,  sin  duda,  mejores  entra- 
ñas que  gran  parte  de  las  damas  españolas,  quienes  sienten 
tártagos  y  sustos  de  muerte,  y  en  ocasiones  amagos  y  náuseas, 
ante  un  inofensivo  ratón;  y,  en  cambio,  diviórtense  á  las  mil 
lindezas  con  los  borbotones  de  sangre  de  un  toro  agonizante 
y  las  tripas  de  un  desdichadísimo  caballo. 

Las  corridas  taurinas  son  en  Mompós  compañeras  insepara- 
bles de  las  hípicas:  ni  que  las  unas  fueran  sombra  de  las  otras. 
Mas  no  vaya  á  creerse  que  las  corridas  de  caballos  se  hacen  allí 
en  hipódromos,  dela^nte  de  jueces,  saltando  zanjas,  alambra- 
das, empalizadas  y  otros  obstáculos,  terciándose  apuestas  entre 
los  concurrentes  y  adjudicándose  premios  á  los  vencedores. 
Nada  de  eso,  que  para  los  momposinos  es  una  verdadera  pam- 
plina. Aquello  redúcese  á  correr  locamente  por  alguna  de  las 
calles  más  principales,  unas  veces  montando  á  la  jineta  y  otras 
á  la  mujeriega;  ya  poniéndose  de  pie  sobre  el  caballo  sin  perder 
el  equilibrio,  ya  en  cuclillas;  ora  terciándose  de  un  lado  y  to- 
cando con  la  mano  el  suelo,  ora  marchando  abrazados  los  com- 
petidores; y,  en  fin,  luciendo  muchas  habilidades  en  extremo 
peligrosas,  pero  que  tiene  más  de  ejercicio  acróbata  que  de  con- 
curso hípico.  Excusado  es  decir  que  este  espectáculo  da  lugar 
á  caídas,  roturas  de  huesos  y  hasta  muertes. 
»  Terminaremos  el  presente  artículo,  ya  largo  por  demás,  con 
la  reseña  de  las  fiestas  de  Carnaval.  Allí,  lo  mismo  que  en  toda 
la  costa,  comienzan  en  Enero  y  concluyen  el  martes  de  Quin- 
cuagésima por  la  noche;  pero  en  Mompós  no  se  hacen  de  la 
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manera  casi  salvaje  que  en  Magangué,  Barranqnilla  y  no  sa- 
bemos si  en  los  restantes  pueblos  costeños. 

En  estos  últimos  puntos  las  fiestas  de  referencia  son  una  ver- 
dadera locura,  pues  todos  los  vecinos,  sin  distinción  de  razas, 
edades,  sexos  ni  condiciones,  se  permiten  extravagancias  que 
parecen  increíbles.  ¡M  que  en  los  días  aquellos  tuviesen  algún 
familiar  en  el  cuerpo!  Porque  se  embadurnan  horrorosamente 
con  grasas  fétidas,  tíznanse  con  hollín,  arrójanse  tinta,  corren 
desatentados,  allanan  las  moradas,  invaden  y  saquean  las 
tiendas,  gritan  como  demonios,  insúltanse,  arremátense  á  puño 
cerrado ,  disfrázanse  de  mostruos  espantables  y  están  como 
pidiendo  que  les  armen  alguna  trampa  de  lobo  ó  que  les  pro- 
pinen, como  á  roedores  dañinos,  una  buena  dosis  de  arsénico. 
Mucho  llevamos  visto  en  los  Carnavales  los  que  hemos  recorri- 
do buena  parte  del  mundo  y  ya  peinamos  canas;  pero  como  en 
Magangué  y  Barranqnilla  no  hemos  visto  cosa  igual. 

Nada  de  lo  aquí  dicho  reza  con  nuestro  Mompós,  donde  se 
forman  comparsas  de  indios,  de  estudiantes,  de  guerreros  y 
de  cómicos,  que  recorren  las  calles  y  casas  de  la  población 
en  actitud  correctísima  ,  tocando  piezas  musicales  de  auto- 
res eminentes,  recitando  trozos  de  bellísimas  poesías,  repre- 
sentando escenas,  remedando  el  modo  de  ser  de  personas  deter- 
minadas— en  lo  cual  son  reprensibles — y  haciendo  que  aflu- 
ya á  la  ciudad  no  escaso  número  de  forasteros.  Cuando  la  de- 
fección de  Panamá,  era  de  ver  á  los  momposinos  cómo, en  medio 
de  aquellos  divertimientos  al  parecer  fútiles,  hacían  resonar  la 
cuerda  patriótica,  recordando  los  buenos  tiempos  de  la  Repú- 
blica, evocando  la  memoria  de  los  Próceres,  cruzando  el  látigo 
sobre  la  cara  de  los  traidores,  censurando  sin  rebozos  ni  eufe- 
mismos la  malhadada  política  de  aquellos  tiempos,  inculpando 
á  muchos  gobernantes  y  excitándose  mutuamente  á  luchar 
como  bravos  y  como  bravos  morir  en  aras  de  la  patria  ultra- 
jada. ¡Bien,  muy  bien  por  los  momposinos!  esa  es  la  senda  de 
la  verdadera  gloria.  En  aquel  entonces  nosotros,  aunque  ex- 
tranjeros en  aquella  tierra,  los  aplaudíamos  con  toda  el  alma, 
los  alentábamos  y  hasta  sentíamos  deseos  de  lanzarnos  al  com- 
bate en  defensa  de  aquella  nación  que  generosa  nos  daba  hos- 
pitalidad y  pan;  hoy,  que  abundamos  en  los  mismos  sentimien- 
tos, también  los  aplaudimos. 


Si  no  hubiera  cielo 
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Si  yo  no  escribiera  esta  historia,  que  tan  dulcemente  ha  lo- 
grado conmover  mi  corazón — me  decía  yo  á  mí  mismo  una 
tarde  al  salir  de  cierta  morada  manilense, — me  parece  que  al- 
guien me  perseguiría  hasta  en  sueños  y  no  podría  gozar  en 
todos  los  días  de  mi  vida  un  solo  momento  de  completa  calma. 

Y  pasáronse  días  y  días  sin  que  mi  pluma  borrajease  una 
sola  cuartilla  sobre  aquellos  para  mí  hechos  conmovedores;  y, 
efectivamente,  el  augurio  de  la -tarde  aquella  había  comenzado 
á  cumplirse.  Ante  los  ojos  de  la  imaginación  surgían  vaporo- 
sas, resplandecientes,  como  la  superficie  de  un  lago,  imáge- 
nes que,  con  ademán  imperioso,  parecían  mover  sas  labios 
como  diciéndome:  ¡Escribe! 

Publicáronse  episodios  y  memorias  sin  cuento  de  la  revolu- 
ción filipina;  los  leí  con  ansiedad,  creyendo  hallar  en  ellos, 
si  no  la  historia  completa,  algo  por  lo  menos  que  se  refiriese  á 
lo  que  tan  intensamente  había  logrado  impresionar  mi  alma, 
llegando  á  arrancarme  la  promesa  formal  de  escribirlo;  pero 
nada,  cuantos  episodios  y  memorias  salieron  á  plaza  pública 
dedicaban  páginas  y  más  páginas  á  contar  los  sufrimientos  de 
los  prisioneros  españoles  y  á  estigmatizar  con  baldón  eterno 
los  actos  gubernamentales  de  los  hombres  políticos;  pero  ni 
una  sola  á  recoger  la  escena  de  luz  entre  los  bastidores  revolu- 
cionarios ocurrida.  Era  sabido  que  si  yo  pensaba  descargar 
mi  conciencia  del  compromiso  adquirido,  leyendo  libros  acerca 
de  la  revolución,  no  había  de  ganar  para  desengaños.  ¡No  te 
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nían  más  que  hacer  los  cronistas  que  dedicarse  á  la  pintura  de 
acuarelas  trágico-amorosas!... 

Así  que  me  decidí  por  fin  á  coger  la  péñola  con  la  intención 
de  dejarla  deslizarse  á  placer  sobre  las  líneas  azules  de  las 
cuartillas;  y  algunas  ya  había  escrito,  cuando  recordó  el  en- 
cargo especialísimo  que  se  me  había  dado:  que  nadie  pueda 
conjeturar,  por  lo  que  usted  relate,  quién  es  la  madre  del  ma- 
logrado joven.  La  pobre  lo  sentiría  en  el  alma,  y  lo  mismo  la 
familia  toda.  Ya  usted  ve  ¡se  trata  de  familia  tan  buena!... 

Lo  que  había  escrito  hasta  entonces  resultaba  perfectamente 
inútil;  como  que  yo  lo  iba  contando  todo  con  sus  pelos  y  se- 
ñales. Lo  rasgué  en  seguida  y,  con  la  frente  apoyada  en  la  ma- 
no, medité  un  momento  qué  forma  dar  á  mi  narración,  de 
modo  que,  sin  menoscabo  de  la  verdad,  quedasen  á  salvo  cier- 
tas personas  y  ciertos  nombres.  ¿Escribiría  un  relato  histórico 
donde,  alrededor  de  supuestos  personajes,  fuese  desarrollando 
los  hermosos  hechos  que  tan  dulces  cosas  me  habían  dado  á 
sentir?  Pero  así  podrían  tildarme  de  falso  historiador.  ¿Haría 
una  novela  donde,  saliendo  á  relucir  dos  jóvenes  imaginarios, 
representasen  el  drama  vivido  de  nuestros  héroes,  intercalan- 
do aquí  y  allá  cuadros  vulgares  de  la  vida  que  sirviesen  como 
de  tapujos  ó  disfraces  para  que  no  se  diese  con  el  hilo  de  la 
historia  verdadera?  Pero  así  perdería  mucho  de  su  frescura  y 
de  su  encanto  aquel  idilio  color  de  rosa,  cortado  tan  en  flor 
por  el  agudo  acero  del  destino. 

En  fin,  salga  lo  que  saliere,  me  dije  después  de  cavilar  un 
rato,  sin  que  un  rayo  de  luz,  de  la  que  viene  de  arriba,  me 
enseñase  el  camino  que  debía  seguir  para  verme  libre  de  aquel 
atolladero.  Y  heme  aquí  que,  después  do  mucho  fatigarme  en 
vano,  hoy  me  pongo  á  escribir  al  azar,  con  sólo  mi  sentimiento 
por  inspiración  y  por  guía,  sin  saber  cómo  ni  cuándo  concluiré 
mi  jornada;  pero  con  el  propósito  firme  de  ser  fiel  á  mi  pro- 
mesa y  desdorar  lo  menos  posible  el  cuadro  bañado  en  luz  que, 
desde  para  mí  memorable  fecha,  destácase  como  un  alto  relie- 
ve de  corintio  mármol  en  el  rico  museo  de  la  fantasía. 

No  importa  que  mi  trabajo  no  haya  de  poder  clasificarse  ni 
como  novela  ni  como  historia.  Es  lo  de  menos  el  que  haya  de 
pertenecer  á  este  ó  al  otro  género  de  literatura.  Lo  de  más  es 
que  sea  interesante  y  que  enseñe  deleitando;  y  de  estos  extre- 
mos apenas  me  cabe  duda,  no  porque  yo  confíe  imprudente- 
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mente  en  los  recursos  de  mi  imaginación,  que  reconozco  mala, 
sino  porque  el  asunto  que  voy  á  tratar  e^tá  de  suyo  repleto  de 
enseñanzas,  y,  por  torpe  que  yo  sea,  espero  que  de  su  fondo 
haya  de  fluir  el  interés  como  fluye  por  el  caño  de  una  fuente 
el  chorro  de  agua  cristalina. 

— Vaya  — estoy  oyendo  exclamar  al  lector, —  una  de  tantas 
comedias  amorosas  de  seres  fingidos  con  que  los  escribidores 
de  oficio  nos  abruman  á  dia.rio. 

¡Ojalá  que  así  fuese,  ó  por  mejor  decir,  ojalá  que  así  hubiese 
sido;  mas,  por  desgracia,  los  personajes  que  habrán  de  inter 
venir  en  este  libro  ó  lo  que  saliere,  no  son  de  los  que  alientan 
en  ese  inmenso  planeta  del  arte  donde  actúan  de  padres  de  fa- 
milia sólo  las  cabezas  privilegiadas.  Los  personajes  á  que  yo 
aludo  son  ó  han  sido  de  carne  y  hueso,  respiran  ó  han  respi- 
redo  el  mismo  ambiente  que  nosotros,  y  contemplan  ó  han  con- 
templado el  mismo  sol  que  los  espacios  enciende  y  cubre  á  su 
tiempo  la  tierra  de  olorosas  flores. 

De  suerte  que  mi  trabajo  no  va  á  ser  una  traducción  de  en- 
sueños oscuros,  habidos  en  horas  de  fiebre  intelectual,  bajo 
la  influencia  bienhechora  de  uno  de  esos  númenes  que,  al  decir 
de  la  leyenda  griega,  poblaban  el  Olimpo.  Mi  trabajo  va  á  ser 
una  copia,  lo  más  aproximada  posible,  de  la  realidad,  con  exal- 
taciones y  caídas,  con  vicios  y  virtudes,  con  blanduras  y  as- 
perezas; un  período,  ni  más  ni  menos,  de  la  vida  henchida  de 
eterna  realidad  viviente.  Lo  cual  no  quiere  decir  que  intente 
arrastrar  mi  pluma  por  el  cieno  de  ese  carnalismo  al  uso  que 
con  delectación  morosa  se  complace  en  ir  sacando  á  la  pública 
vergüenza  los  instintos  más  bochornosos  de  la  naturaleza  hu- 
mana, agrandándolos  todavía  y  haciéndolos  más  brutales  y  de- 
pravados. Abomino  de  ese  arte  que  se  ha  condecorado  á  sí 
mismo  con  el  flamante  nombre  de  ciencia  y  que  blasona  de  que, 
como  ésta,  persigue  también  la  verdad  por  medido  de  obser- 
vaciones experimentales.  ¡Me  río  yo  de  esas  observaciones  ex- 
perimentales hechas  en  el  reducido  laboratorio  de  algui^os  ce- 
rebros enfermizos!  Toda  esa  muchedumbre  de  héroes  que  los 
medanistas  rezagados  van  á  buscar  en  el  fondo  lóbrego  de  una 
mina,  en  las  jaulas  de  hierro  de  un  taller  ó  de  una  fábrica,  en 
el  mal  oliente  recinto  de  las  tabernas,  no  agradan,  no  consue- 
lan, no  dicen  nada  al  ánimo  que  siente  estímulo  de  mejora- 
miento y  de  perfección. 
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Confieso  que  en  el  mundo  hay  mucha  degradación  y  mucho 
lodo;  pero  también  hay,  por  fortuna,  mucha  nobleza  y  mucha 
virtud;  y  no  se  me  alcanza  por  qué  razón  estética,  para  la  tra- 
ma y  el  enredo  de  las  obras  de  arte  se  ha  de  echar  mano  pre- 
cisamente de  personajes  que  no  pueden  menos  de  causar  pena 
y  antipatía  profundas. 

No  son  de  tan  ínfima  laya  los  héroes  que  han  logrado  suges- 
tionar mi  espíritu  poniendo  en  mi  mano  inexperta  la  pluma 
del  narrador.  Pertenecen  á  más  alta  alcurnia,  son  de  legítima 
sangre  azul,  y  no  porque  la  lleven  ó  hayan  llevado  en  sus  ve- 
nas; sino  porque  los  adornan  las  excelsas  virtudes  que  la  san- 
gre azul  simboliza:  hidalguía  y  caballerosidad  de  sentimien- 
tos, sencillez  y  nobleza  de  costumbres,  afabilidad  y  entereza 
de  carácter;  almas,  en  fin,  de  esas  que  envía  Dios  á  este  valle 
de  lágrimas  para  que  sirvan  al  resto  de  los  humanos  como  de 
tipo  y  de  modelo. 

Así  que,  salvo  mejor  parecer,  creo  que  mis  páginas  habrán 
de  poder  ser  leídas  hasta  por  las  almas  más  pulcras  y  ruboro- 
sas sin  que  se  menoscabe  en  un  átomo  su  pudor,  sin  que  se 
vean  precisadas  jamás  á  hacer  ascos  de  ninguna  frase.  Antes 
espero  que,  leyéndolas,  acaso  hayan  de  disfrutar  de  algún  jú- 
bilo y  alegría:  de  la  alegría  y  el  júbilo  que  hace  surgir  en  las 
almas  nobles  el  reconocimiento  de  las  virtudes  ajenas.  Y  cuan- 
do se  sintiese  tristeza  y  pesar  — que  tristeza  y  alegrías  asidas 
siempre  de  la  mano  anduvieron  por  el  mundo, —  nunca  será  esa 
tristeza  contemporánea  hija  natural  de  filosofías  aterradoras, 
que  tanto  trabaja  y  enerva  los  espíritus  modernos,  sino  esa 
tristeza,  hija  legítima  de  la  cristiana  compasión,  que  no  tiene 
más  objeto  ni  más  mira  que  recordarnos  incesantemente  que 
la  alegría  de  verdad  tan  sólo  existe  en  el  cielo.  ¡Cuántas  ben- 
diciones no  habrán  recibido  de  las  almas  buenas  esas  tristezas 
y  esos  pesares! 

E/éstame  únicamente  decir  que  emprendo  esta  labor  con  el 
sólo  ánimo  de  hacer  que  mis  palabras,  forzosamente  harto  in- 
coloras y  faltas  de  expresión  por  ser  mías,  sean  como  las  hue- 
llas de  luz  por  donde  se  rastree  el  espíritu  hermoso  de  unas 
almas  que  tienen  bastante  más  derecho  á  verse  en  letras  de 
molde  que  todos  esos  seres  del  arroyo  que,  á  modo  de  hormi- 
gas en  sus  hormigueros,  pululan  todos  los  días  por  cuentos  y 
novelas.  Quizás  en  el  desarrollo  de  mi  tema  tropiece  con  gen- 
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tes  cuyos  excesos  y  cuyos  errores  sea  preciso  triturar,  unas  ve- 
ces con  el  martillo  del  desdén,  otras  con  la  maza  de  la  sátira 
y  del  ridículo;  pero  conste  que  en  casos  semejantes  es  mi  pro- 
pósito firme  dejar  á  las  personas  en  salvo,  siguiendo  aquella 
máxima  agustiniana,  celebérrima  en  los  anales  de  la  contro- 
versia: «amad  á  los  hombres  y  destruid  los  errores».  En  un 
cuadro  no  todo  es  luz  y  color:  es  necesario  que  baya  también 
oscuridades  y  sombras;  porque  la  sombra,  bien  distribuida, 
préstase  grandemente  á  dar  realce  y  majestad  á  los  paisajes  y 
á  las  figuras.  En  la  vida  humana  sucede  lo  propio:  al  lado  de 
la  luz  está  siempre  la  sombra;  junto  á  las  virtudes  arrástranse 
los  vicios;  las  cumbres  no  se  levantan  al  cielo  sin  tener  á  un 
lado  y  otro  simas  y  profundidades.  ¡Imposible  escoger  un  pe- 
ríodo de  la  historia  en  cuyo  espacio,  per  diminuto  que  sea,  no 
jueguen,  al  lado  de  hombres  dignos  y  sin  mácula,  otros  que 
sólo  hayan  dejado  en  pos  de  sí  aire  de  escándalos  y  de  infamias! 

No  se  extrañe,  pues,  que  á  una  escena  rebosante  de  placidez 
y  poesía,  que  recree  y  regocije  con  suaves  emociones  el  alma, 
sucedan  otras  en  las  que,  enseñoreándose  de  la  situación  los 
más  viles  sentimientos,  no  haya  más  remedio  que  cruzar  un 
ambiente  formado  por  exhalaciones  de  perfidias  y  de  bajezas. 
El  autor  no  hace  más  que  copiar  y  transcribir  de  la  realidad, 
seguir  la  concatenación  de  los  hechos,  tal  cual  en  el  espacio  y 
en  el  tiempo  se  han  ido  eslabonando  unos  á  otros.  Su  estricto 
deber  es  seguir  con  exactitud  la  marcha  de  los  sucesos,  con- 
tándolos sí  con  su  colorido  propio,  mas  al  mismo  tiempo  con 
sencillez  y  naturalidad,  de  modo  que  no  se  les  adultere  ni  dis- 
figure. 

¡Ah,  si  á  la  voluntad  del  narrador  estuviese  sujeto  el  desen- 
volvimiento de  la  comedia  humana,  cuántas  veces  á  telón  rá- 
pido se  suprimirían  ciertos  actos  y  ciertas  escenas!  No  es  que 
se  intente  corregir  la  plana  á  esa  Providencia  sapientísima  y 
absoluta  que  preside  destinos  y  acontecimientos;  mas  harto 
sabido  es  que  esa  Providencia,  las  más  de  las  veces,  sólo  coopera 
á  las  acciones  de  las  criaturas  de  un  modo  permisivo,  y  en  esas 
permisiones  á  más  no  poder,  digámoslo  así,  pues  el  hombre  ha 
sido  creado  libre,  es  donde  el  narrador  ataría  muy  corto,  lo 
más  corto  que  pudiese,  á  fin  de  privar  á  los  lectores  de  asistir 
á  ciertos  espectáculos  que  no  pueden  menos  de  causar  impre- 
siones enervantes  y  repulsivas. 
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Que,  según  esto,  ¿no  ha  de  faltar  en  estas  páginas  algo  crudo 
y  de  olor  fuerte  donde  luzca  á  maravilla  la  desnudez  de  los 
instintos,  el  correspondiente  plato  del  día,  cuyos  acres  dejillos 
saben  tan  á  gloria  á  ciertos  paladares?  Ni  por  asomos:  á  lo  más, 
á  lo  más,  podrá  haber  alguna  crudeza  en  el  fondo,  pero  jamás 
en  la  forma.  Para  algo  es  nuestro  idioma  tan  rico  de  eufemis- 
mos y  suaves  decires:  para  que  nunca  se  saquen  con  chulerías 
los  colores  á  la  cara. 

Mas  dejémonos  ya  de  metafísicas  y  discreteos,  en  que  alguien 
no  ha  de  ver  sino  un  esfuerzo  más  o  menos  ingenioso,  endere- 
zado á  preparar  el  camino  de  las  disculpas  que  mi  torpeza 
habrá  de  requerir;  y  con  ánimo  sereno,  aunque  no  confiado, 
empecemos  á  soltar  los  cabos  de  la  madeja  que  se  ha  de  deva- 
nar en  la  presente  historia. 


Afío  IX.— Tomo  I. 
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ALGO  SOBRE  ENERGÉTICA 

por  el  p.  p.     oía  SCO  de  J/ledio,  0.  )>. 


I 

La  palabra  energía  es  en  la  actualidad  una  de  las  que  tie- 
nen uso  más  frecuente  en  el  terreno  de  las  ciencias  naturales, 
ya  físicas,  ya  químicas  ó  mecánicas,  y  hasta  en  las  biológicas. 
En  gran  parte  ha  venido  á  sustituir  á  la  de  fuerza,  con  la 
cual  tiene  aún  estrechas  relaciones,  influyéndose  recíproca- 
mente los  conceptos  significados  por  estos  dos  términos.  Pero 
á  los  dos  les  sucede  lo  que  á  otras  muchas  expresiones  usadas 
en  las  ciencias,  es  decir,  que  tienen  una  significación  muy  difí- 
cil de  precisar,  usándose  unas  veces  para  representar  ideas  ge- 
nerales y  vagas,  y  otras  requiriendo  su  empleo  una  acepción 
estricta  y  rigurosa.  En  estos  últimos  años  se  ha  venido  á  pre- 
cisar singularmente  la  significación  de  la  energía,  constituyén- 
dose lo  que  puede  llamarse  ya  ciencia,  es  decir,  la  Energética, 
colección  de  conocimientos  relativos  á  la  energía. 

No  es  muy  antigua  la  introducción  de  esta  palabra  en  la 
ciencia,  pues  no  se  extiende  más  allá  de  la  primera  mitad  del 
siglo  pasado,  habiendo  concurrido  á  ello  Young,  Clausius, 
V.  Thomsom,  y  singularmente  Eankine,  considerado  como  el 
fundador  de  la  ciencia  energética. 

La  Energética  puede  considerarse  como  una  simple  exten- 
sión ó  generalización  de  la  Termodinámica,  siéndole  en  un  todo 
aplicables  sus  dos  importantes  principios,  el  primero  de  los 
cuales  es  el  que  se  refiere  á  «la  conservación  de  la  energía»,  y 
el  segundo  corresponde  al  enunciado  de  Sadi  Carnet,  según  el 
cual,  «para  hacer  que  pase  calor  de  un  cuerpo  frío  á  otro  ca- 
liente será  necesario  emplear  ó  gastar  una  cantidad  corres- 
pondiente de  trabajo».  Clausius  dió  á  este  principio  una  ex- 
presión más  general,  manifestando  que  «para  producir  una 
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transformación  negativa  de  energía  es  preciso  que  á  la  vez  se 
verifique  otra  transformación  compensatriz  positiva »  .  Aquí 
«transformación  negativa  (ó  artificial)  es  la  que  se  verifica  ha- 
ciendo pasar  una  forma  interior  de  energía,  es  decir,  una  forma 
menos  utilizable  prácticamente,  á  otra  forma  superior,  como  la 
de  eletricidad,  movimiento  mecánico,  fuerza  química  libre,  que 
pueden  ser  objeto  de  aprovechamiento  inmediato  en  nuestros 
receptores  de  trabajo  útil. 

A  estos  dos  principios  podría  reducirse  el  compendio  de  lo 
más  importante  de  cuanto  se  refiere  á  la  Energética;  lo  cual 
no  obsta  para  que  pueda  afirmarse  con  verdad  que  esta  ciencia 
representa  una  síntesis  muy  compleja,  entrañando  su  conoci- 
miento multitud  de  ideas  íntimamente  relacionadas  con  lo  que 
ahora  se  entiende  por  energía;  proponiéndonos  ahora,  por 
nuestra  parte,  mencionar  siquiera  las  que  juzgamos  de  mayor 
actualidad  y  que  más  pueden  contribuir  á  esclarecer  el  asunto. 

Ya  queda  indicada  la  relación  estrecha  que  guarda  el  con- 
cepto, ahora  casi  anticuado,  de  fuerza  con  el  de  energía.  Lo 
que  se  llama  cantidad  de  movimiento,  fuerza  viva,  el  trabajo 
mecánico,  y  finalmente  el  potencial,  más  bien  la  diferencia  de 
potencial,  son,  asimismo,  nociones  que  conviene  mucho  tener 
presentes,  al  tratarse  de  formar  idea  clara  de  cuanto  se  re- 
fiere á  la  energía. 

II 

La  palabra  fuerza  tendría  su  correspondiente  en  filosofía 
en  lo  que  allí  se  llama  causa  eficiente.  En  física,  y,  especial- 
mente, en  mecánica  tiene  una  significación  más  concreta,  que 
es  la  de  «causa  productiva  de  movimiento»,  ó,  al  menos,  de  al- 
guna de  sus  modificaciones,  tales  como  la  aceleración,  el  re- 
tardo, el  cambio  de  dirección  en  el  móvil,  etc.  Dentro  del  or- 
den puramente  físico  aun  podríamos  dar  de  la  fuerza  una  de- 
finición más  general,  diciendo  que  es  «la  propiedad  por  la  cual 
un  agente  cualquiera  se  hace  capaz  de  causar  alguna  modifi- 
cación en  los  cuerpos».  Así,  la  fuerza  de  afinidad  determina 
formación  de  compuestos  más  ó  menos  fijos  con  otros  simples 
que  se  hallan  en  condiciones  convenientes;  la  fuerza  de  cohe- 
sión hace  que  las  partes  de  un  cuerpo  homogéneo  se  resistan 
á  la  disgregación;  la  fuerza  de  elasticidad  hace  que  un  cuerpo, 
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después  de  sufrir  deformaciones  que  no  excedan  ciertos  límites^ 
vuelva  á  recobrar  su  forma  primitiva;  Id.  fuerza  de  la  gravedad 
ocasiona  el  que  un  cuerpo  cualquiera  ejerza  presión  constante 
sobre  los  que  le  sirven  de  soporte,  al  menos  mientras  esté  en 
reposo  relativo,  etc. 

De  este  modo  considerada  la  fuerza,  ya  indica  una  diferen- 
cia ó  una  idea  adicional  sobre  lo  que  nos  dice  la  significación 
ordinaria  del  término  energía^  y  es  la  constancia  ó  permanen- 
cia. Así,  la  fuerza  de  la  gravedad  es  una  verdadera  fuerza,  y 
no  simple  energía,  pues  que  solicita  constantemente  á  todos 
los  cuerpos?  con  la  misma  intensidad  y  hacia  el  mismo  centro, 
siendo  iguales  las  distancias.  La  fuerza  elástica  es  común, 
en  mayor  ó  menor  grado,  á  todos  los  cuerpos  observables,  y 
la  de  afinidad  y  cohesión  también  son  constantes,  al  monos 
para  grupos  numerosos  de  substancias  corporales  clasificadas 
en  determinadas  categorías.  Solamente  en  casos  determina- 
dos, que  llevan  en  sí  propios  la  marca  de  restricción,  po- 
drán sustituirse  mutuamente  las  ideas  de  energía  y  de  fuerza; 
por  ejemplo:  si  la  gravedad  se  considera  actuando  sobre  un 
cuerpo  que  se  mueve  obedeciendo  á  sus  impulsos.  Así,  la  co- 
rriente de  un  río  que  se  desliza  por  el  cauce  buscando  el  nivel 
correspondiente  va  animada  de  cierta  fuerza  que  es  energía 
utilizable  por  medios  convenientes;  la  fuerza  elástica  de  un  re- 
sorte que  se  abandona  á  la  distensión  después  de  habérsele 
convenientemente  deformado,  también  lleva  en  el  movimiento 
de  distensión  energía  disponible,  etc.  Do  suerte,  que  por  este 
lado  podríamos  considerar  la  energía  como  una  manifestación 
concreta  de  condiciones  determinadas  de  la  fuerza.  Muchas 
veces  no  se  tiene  en  cuenta  esto,  y  se  denomina  energía  lo 
que  las  circunstanoias  actuales  piden  se  designe  con  el  nombre 
de  fuerza. 

Otro  ejemplo  podemos  poner  que  nos  indica  más  claramente 
el  criterio  de  distinción  entre  lo  que  es  fuerza  y  energía.  La 
Tierra,  moviéndose  al  rededor  del  Sol,  lo  hace  obedeciendo  á  la 
fuerza  constante  de  la  atracción  modificada  por  la  tangencial 
correspondiente,  mas  este  movimiento  casi  uniforme  lleva 
en  sí  una  ca<ntidad  enorme  de  energía,  que  en  caso  de  una 
transformación  habría  de  manifestarse  en  efectos  de  intensi- 
dad y  cantidad  muy  considerables. 

¿La  consideración  más  detallada  de  lo  que  se  entiende  por 
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energía  nos  proporcionará  ocasión  de  ver  mejor  las  relaciones 
de  semejanza  y  diferencia  entre  dos  conceptos.  Pero  debemos 
añadir  que,  considerada  matemáticamente,  es  sólo  nn  factor 
del  trabajo  mecánico^  que  á  yeces  también  se  llama  energía,  y 
hasta  es  frecuente  el  que  una  cantidad  dada  de  energía  se  eva- 
lúe por  el  trabajo  mecánico  correspondiente. 

III 

Considerada  la  fuerza  como  causa  de  movimiento,  es  sabido 
que  se  divide  en  dos  categorías:  fuerza  instantánea  y  continua. 
Instantánea  es  la  fuerza  que  obra  en  solo  un  impulso,  cual  sí 
toda  ella  estuviese  concentrada  en  el  instante  dado  en  que  se 
aplica  á  producir  el  efecto  propio.  Tal  sucede  con  la  explosión 
de  la  pólvora  en  arma  de  fuego  ó  en  una  mina,  etc.  El  movi- 
miento resultante  de  tales  fuerzas  se  considera  como  uniforme, 
prescindiendo  de  otras  que  se  introduzcan  después  obrando 
sobre  el  móvil,  tales  como  el  rozamiento,  etc.  El  movimiento 
que  resultase  de  un  choque  pertenecería  á  esta  clase,  aun  cuan- 
do el  motor  que  comunica  el  movimiento  ó  parte  de  él  estu- 
viese hasta  aquel  momento  animado  por  una  fuerza  continua. 
■Claro  está  que  la  magnitud  de  la  fuerza  instantánea,  asi  consi- 
derada, dependería  de  la  masa  del  cuerpo  chocante  y  de  su  ve- 
locidad; y  decimos  esto  porque,  en  rigor,  si  bien  se  considera 
toda  fuerza  instantánea  en  acción,  podría  reducirse  á  la  de  uu 
choque,  debiendo  calcularse  sus  resultados  por  las  leyes  de 
^ste. 

Fuerza  continua  es  la  que  obra  prolongando  su  acción,  á  la 
manera  de  impulsos  sucesivos  distantes  entre  sí  cantidades  de 
tiempo  infinitamente  pequeñas.  El  mejor  ejemplo  de  esto  le  te- 
nemos en  la  gravedad  ó  fuerza  de  atracción  terrestre,  por  la 
cual  los  cuerpos  son  determinados  á  moverse,  cuando  no  en- 
cuentran obstáculo,  según  la  dirección  de  la  vertical  hacia  el 
centro  de  la  Tierra.  El  movimiento  resultante  de  esLa  acción  es 
acelerado,  y  aquí  puede  definirse  la  fuerza  por  la  aceleración 
(aumento  de  velocidad)  que  causa  en  la  unidad  del  tiempo.  Y 
este  movimiento  causado  por  la  gravedad  (no  interviniendo 
fuerzas  extrañas)  es  acelerado  uniformemente,  lo  cual  con  difi- 
cultad podrá  observars3  en  ningún  otro  caso,  por  la  razón  que 
luego  vamos  á  dar,  si  bien  conviene  antes  aclarar  un  tanto  lo 
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que  se  llama  cantidad  de  movimiento  y  tiene  estrecha  relación 
con  nuestro  asunto. 

Se  llama  cantidad  de  movimiento  el  producto  mv  de  la  masa 
(cantidad  de  materia)  del  cuerpo  en  que  aparece  esa  forma  de 
la  energía  por  la  velocidad  de  que  se  halla  animado.  Como  se 
ve,  para  una  misma  cantidad  de  movimiento  el  valor  cuantita- 
tivo de  cualquiera  de  estos  dos  factores  (masa  y  velocidad)  está 
en  razón  inversa  del  valor  del  otro.  De  manera  que  lo  misma 
será  duplicar  la  velocidad  que  duplicar  la  masa,  para  hacer  dos 
veces  mayor  la  cantidad  de  movimiento  en  un  cuerpo  dado,  y 
también  podrá  conservarse  la  misma  en  valor  duplicando  la 
masa,  con  tal  que  su  velocidad  haga  dos  veces  menor,  ó  al  re- 
vés. Esto  considerando  el  asunto  matemáticamente,  pues  en 
terreno  el  puramente  físico  sería  diferente  el  resultado  según 
preponderase  el  efecto  masa  ó  el  efecto  velocidad. 

Según  esto  podrá  darse  una  cantidad  de  movimiento  muy 
grande  junto  con  una  velocidad  muy  escasa;  por  ejemplo:  un 
tren  muy  pesado  cuando  empieza  á  caminar,  ó  un  barco  de 
alto'  bordo  cuando  parece  casi  inmóvil,  á  causa  de  la  gran 
masa  allí  existente;  y  por  el  contrario,  podrá  suceder  que  un 
cuerpo  de  poco  peso,  pero  animado  de  mucha  velocidad,  pre- 
sente gran  cantidad  de  movimiento,  cual  sucede  con  los  pro- 
yectiles arrojados  por  las  armas  de  fuego  modernas. 

Fácilmente  se  comprende  que  la  cantidad  de  movimiento  es 
proporcional  á  la  fuerza  de  que  proviene,  es  medida  de  dicha 
fuerza,  y  aun  puede  decirse  que  es  ella  misma  una  fuerza,  si 
admitimos  como  propiedad  esencial  de  ésta  el  «causar  ó  poder 
causar  y  modificar  el  movimiento»  en  los  cuerpos  con  los  que 
se  ponga  en  las  condiciones  requeridas. 

IV 

Las  fuerzas  que  determinan  movimiento  en  los  cuerpos  ja-^ 
más  se  encuentran  fuera  de  los  cuerpos  sobre  los  que  actúan; 
y  en  tanto  un  cuerpo  puede  mover  á  otro,  en  cuanto  él  mismo 
se  halla  de  algún  modo  en  movimiento.  No  dándose,  por  otra 
parte,  movimiento  real  fuera  de  nuestros  conceptos  sino  en 
cuerpos  movidos  ó  motores,  resulta  que  toda  fuerza  motriz 
singular,  real  y  concreta  ha  de  hallarse  en  algún  cuerpo  como 
propiedad  suya  y  en  virtud  de  la  cual  se  dice  con  verdad  que 
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«tal  cuerpo  obra»  que  está  dotado  de  fuerza,  que  comunica  la 
fuerza  ó  el  movimiento  á  otros  cuerpos.  Así,  aun  cuando  nues- 
tra mente  puede  concebir  el  calor,  la  electricidad,  la  gravedad 
independientemente  de  todo  cuerpo  singular,  pero  de  hecho, 
en  concreto  y  fuera  de  esa  operación  mental  de  nuestra  alma, 
no  se  da  calor  sin  cuerpo  caliente,  ni  electricidad  sin  cuerpo 
electrizado,  ni  gravedad  sin  cuerpos  atrayente  y  atraído,  ni, 
en  una  palabra,  movimiento  sin  cuerpo  que  se  mueva.  Hecha 
esta  observación,  que  muchas  veces  no  se  quiere  tener  en 
cuenta,  de  donde  proceden  sinnúmero  de  inexactitudes  y  con- 
fusiones, volvemos  á  la  indicación  hecha  de  no  encontrarse 
movimientos  acelerados  uniformemente  nunca  ó  casi  nunca, 
excepto  en  aquellos  cuerpos  que  se  mueven  obedeciendo  á  la 
gravedad. 

Se  infiere,  una  vez  admitido  esto,  que  la  cantidad  de  movi- 
miento en  los  cuerpos  motores  es  en  último  resultado  lo  que 
representa  su  fuerza  motriz.  Siendo  dicha  cantidad  de  movi- 
miento, lo  mismo  en  el  cuerpo  movido  que  en  el  motor,  producto 
de  dos  factores:  masa  y  velocidad,  por  cualquiera  de  estos  dos 
capítulos  tiene  que  ser  limitada  esta  misma  cantidad  de  movi- 
miento comunicada  por  un  cuerpo  á  otro,  aun  cuando  lo  sea 
mediante  impulsos  sucesivos  comunicados  en  número  infinito. 
Sea  A  el  cuerpo  motor  j  B  el  móvil.  Por  de  pronto  la  velocidad 
de  A  en  un  momento  cualquiera  y  de  consiguiente,  en  el  ins- 
tante en  que  comunica  su  impulso  á  jB,  tiene  que  ser  limitada, 
por  grande  que  la  supongamos.  Es  evidente  que  en  el  primer 
impulso  no  podrá  comunicar  A  á,  B  más  velocidad  que  la  suya 
propia  en  aquel  momento,  sino  al  contrario,  tanto  menos  cuanto 
la  masa  de  B  sea  más  grande.  En  el  segundo  impulso,  aun  cuando 
no  hubiese  perdido  A  nada  de  su  velocidad  primitiva,  lo  que  no 
sucederá,  es  ya  menor  la  que  comunique  á  B,  pues  hade  restarse 
la  comunicada  en  el  primero.  Lo  propio  irá  sucediendo  en  los 
impulsos  consecutivos,  hasta  que  por  fin,  en  las  mejores  condi- 
ciones, las  velocidades  de  ^  y  de  J5  sean  iguales,  en  cuyo  caso, 
cualquiera  que  sea  la  relación  entre  la  masa  de  y  de  B,  no  pue- 
de haber  más  comunicación  de  movimiento,  ni  de  fuerza  con- 
siguientemente. Así,  cualquiera  que  sea  la  velocidad  con  que  un 
chorro  de  vapor  sale  de  la  caldera,  si  suponemos  que  obra  so- 
bre el  émbolo  dentro  de  un  cilindro  de  longitud  indefinida,  por 
grande  que  fuera  la  masa  de  aquél,  ya  no  comunicará  al  cilin- 
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dro  más  cantidad  de  movimiento,  ni  más  fuerza,  ni  más  ener- 
gía, desde  el  momento  en  que  llegase  el  émbolo  á  adquirir  una 
velocidad  igual  á  la  suya.  Lo  propio  habríamos  de  decir  si  se 
tratase  de  un  campo  eléctrico  ó  magnético  actuando,  por  ejem- 
plo, sobre  un  haz  de  rayos  catódicos,  ó  de  cualquiera  clase, 
entre  los  aparentes  en  la  emisión  del  radio,  por  tratarse  de 
velocidades,  aunque  grandes,  limitadas  de  una  y  otra  parte,  lo 
cual  podría  explicar  lo  que  se  observa  acerca  del  aumento  de 
masa  ó  inercia  en  experimentos  relativos  al  estudio  de  la  hipo- 
tética constitución  electrónica  de  la  materia.  Otro  ejemplo  de 
esto  mismo  podemos  ver  en  el  caso  de  un  cilindro  pesado  al 
que,  comunicando  impulsos  sucesivos  con  la  mano,  se  hiciese 
rodar  sobre  un  plano  horizontal.  Desde  el  momento  en  que  el 
cilindro  adquiriese  toda  la  velocidad  que  puede  desarrollar  la 
mano  que  le  empuja,  ya  por  este  medio  no  podría  comunicársele 
aumento  de  rapidez  en  su  movimiento,  y  todavía,  antes  de  llegar 
á  este  extremo,  los  impulsos  irían  comunicando  tanta  menor 
aceleración  cuanto  la  diferencia  de  velocidades  entre  el  órga- 
no motor  y  el  cilindro  móvil  fuesen  decreciendo.  Es  decir, 
que  antes  de  llegar  al  límite,  el  movimiento,  si  bien  acelerado, 
no  lo  sería  uniformemente. 

Si  el  cuerpo  J.,  que  antes  hemos  supuesto  motor,  tiene  una 
gran  cantidad  de  movimiento  con  respecto  al  cuerpo  B  móvil, 
pero  de  suerte  que  tal  magnitud  se  deba  al  factor  masa,  siendo 
pequeña  la  velocidad  el  dicho  motor  A  se  halla  en  condiciones 
menos  favorables  para  poder  comunicar  considerable  cantidad 
de  su  movimiento;  pues  si  el  móvil  B  es  de  masa  insignificante, 
y  por  otra  parte  no  puede  recibir  mayor  velocidad  que  la  su- 
puesta muy  escasa  de  J.,  el  producto  de  m  x  v  habrá  de  resul- 
tar de  escasa  magnitud  en  proporción. 

Ahora,  comparando  los  anteriores  ejemplos  y  otros  muchos 
que  á  su  tenor  pudieran  proponerse,  con  el  de  la  aceleración 
que  adquiera  un  cuerpo  cualquiera  de  los  que  observamos  mo- 
vidos sobre  la  tierra  por  la  acción  de  la  gravedad,  ésta  debe 
obrar  con  la  misma  intensidad  en  cada  uno  de  los  instantes 
contenidos  en  el  breve  tiempo  que  la  observación  nos  permite, 
á  causa  de  que  durante  todo  él  se  conserva  sensiblemente  in- 
variable la  desproporción  de  magnitudes  entre  la  ma.sa  del 
globo  terrestre  y  la  relativamente  mínima  del  móvil  atraído; 
teniendo  en  cuenta  por  otra  parte,  la  rapidez  enorme  con  que 
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se  transmite  la  fuerza  de  atracción  á  que  es  debido  el  peso  de 
los  cuerpos. 

Resulta  de  lo  expuesto  que  de  los  dos  factores  cuyo  pro- 
ducto determina  la  cantidad  de  movimiento,  el  factor  veloci- 
dad es  el  que,  aumentando  en  magnitud,  ofrece  condiciones 
más  favorables  para  hacer  que  aparezca  dicha  cantidad  como 
fuerza,  es  decir,  causa  de  movimiento  para  con  otro  móvil 
cualquiera,  á  igualdad  de  las  demás  condiciones. 

V 

Sin  desconocer  la  importancia  de  la  anterior  noción  de  can- 
tidad de  movimiento^  introducida  en  la  Mecánica  por  Descar- 
tes, hay  que  atender  á  otra  expresión  propuesta  por  Leibnitz 
y  de  uso  más  frecuente  en  la  actualidad.  Se  trata  de  lo  que  se 
llama  fuerza  viva  de  un  cuerpo  en  movimiento,  y  es  el  pro- 
ducto mv^  de  su  masa  por  el  cuadrado  de  su  velocidad.  La  so- 
bredicha cantidad  de  movimiento  es  una  cantidad  real  y  actu- 
al en  cada  caso  determinado  y  concreto  de  cualquier  cuerpo 
que  se  mueve,  mientras  que  no  podría  decirse  lo  propio  de  la 
fuerza  viva.  Esta,  según  la  expresa  la  fórmula,  si  bien  se  re- 
fiere á  algo  objetivo,  es  en  si  misma  algo  subjetivo,  pues  que 
resulta  de  una  operación  de  cálculo  que,  aun  cuando  muy  sen- 
cilla, al  fin  es  resultado  del  que  la  verifica.  La  velocidad,  como 
la  distancia,  como  otro  elemento  cualquiera  mensurable^  pre- 
senta su  magnitud  real  y  actual  directamente  representable  por 
números  sencillos  correspondientes  á  la  unidad  que  se  toma 
por  medida;  pero  el  «elevar  esos  números  al  cuadrado»  es  algo 
que  por  su  cuenta  añade  el  observador  á  la  realidad. 

De  todas  maneras  es  importante  esta  noción  de  fuerza  viva, 
porque  se  deriva  de  la  consideración  de  las  condiciones  á 
que  obedecen  los  cuerpos  en  movimiento  acelerado  ó  que  tien- 
de á  serlo,  respondiendo  á  la  acción  de  fuerzas  continuas  de 
agentes  que  obran  por  impulsos  sucesivos  sin  interrupción,  por 
ejemplo,  una  rueda  hidráulica  accionada  por  un  salto  de  agua, 
una  máquina  de  vapor,  un  motor  eléctrico,  ©te.  Con  simplemen- 
te dividir  por  2  esta  cantidad,  se  tiene  otra  cantidad  directa- 
mente representativa  de  algo  real  y  efectivo,  es  decir,  el  tra- 
bajo mecánico j  ó  simplemente  el  trabajo j  como  se  dice  con  fre- 
cuencia. 
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Algunos  autores  llaman  energía^  y  también  fuerza  viva  á  la- 
mitad  de  este  producto  mv^^  es  decir,  que  para  ellos  es 
lo  mismo  que  fuerza  viva;  pero  ya  se  ve  que  esta  diferencia  de 

uro  convencionalismo  no  tiene  importancia  ninguna. 

VI 

Lo  que  se  dice  en  Mecánica  trabajo  es  otra  de  las  cantida- 
des que  tienen  relación  muy  inmediata  con  lo  que  llamamos 
energía. 

La  introducción  en  Mecánica  de  este  nombre  trae  su  origen 
de  la  doble  significación  que  en  el  lenguaje  ordinario  tiene  la 
palabra  trabajo ,  pues  que  unas  veces  se  da  á  entender  con 
ella  el  esfuerzo  que  hombres  ó  animales  tienen  que  hacer  para 
conseguir  un  efecto  determinado  y  de  mayor  ó  menor  utilidad, 
mientras  que  en  otras  ocasiones  se  designa  por  la  misma  pala- 
bra el  efecto  conseguido  mediante  el  esfuerzo  que  se  ha  em- 
pleado para  producirle.  Por  ejemplo:  para  sacar  agua  de  un 
pozo  profundo  ha  sido  preciso  trabajar ^  y  tanto  más,  cuanto 
mayor  sea  la  cantidad  en  peso  de  agua  ascendida,  y  por  otra 
parte,  mayor  la  distancia  entre  el  sitio  donde  estaba  el  agua  y 
el  nivel  hasta  el  que  se  la  ha  hecho  subir. 

En  este  y  semejantes  casos  vemos  dos  efectos  que  se  corres- 
ponden: el  esfuerzo  muscular  desarrollado,  el  trabajo  propia- 
mente tal ,  y  además  una  resistencia  vencida  á  lo  largo  de 
un  espacio,  más  bien  de  una  dirección  que  es  precisamente  la 
misma  de  la  resistencia  vencida  (el  peso),  es  decir,  la  de  la  ver- 
tical. Por  tanto,  el  producto  de  la  fuerza  (peso  del  agua  subida) 
por  la  altura  á  que  fué  elevada  valúa  en  semejante  caso  la  ener- 
gía muscular  empleada,  el  trabajo  mecánico  producido,  y  hasta 
se  llama  á  veces  trabajo  á  ese  propio  resultado  de  la  operación. 
Este  resultado  se  hubiese  podido  obtener  igualmente  em- 
pleando, en  vez  de  la  acción  muscular  de  una  persona  ó  un 
animal,  un  motor  de  vapor,  de  aire  caliente,  de  electricidad,  de 
viento...  y  en  todas  estas  acciones  vemos  que  hay  algo  común, 
algo  valuable  «por  el  trabajo  producido»  ó  resultado  obtenido. 

El  trabajo  de  la  primera  clase,  que  podemos  considerar  como 
agente  ó  como  causa,  se  llama  trabajo  motor.  El  resultado  ob- 
tenido venciendo  la  resistencia  (peso)  multiplicada  por  la  al- 
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tura,  es  lo  que  se  denomina  trabajo  resistente.  A  su  vez  el  tra- 
bajo resistente  se  divide  en  dos  formas  bien  distintas:  una 
es  la  de  la  resistencia  útil  que  directamente  se  intenta,  cual  la 
ofrecida  por  el  ascenso  del  agua  en  el  ejemplo,  la  que  presenta- 
ría á  una  máquina  de  aserrar  el  madero  que  ha  de  ser  dividido 
en  tablas,  etc.  Otra  parte  del  trabajo  resistente  se  consume  en 
las  resistencias  perjudiciales  no  intentadas  pero  imprescindi- 
bles en  todo  mecanismo  material,  como  son  los  rozamientos, 
choques  y  resistencia  del  aire. 

Ya  queda  indicado  que  el  trabajo  mecánico  es  igual  á  la 
mitad  de  la  fuerza  viva,  es  decir:  T  =  En  general,  y  teó- 
ricamente hablando,  se  demuestra  en  Mecánica  que  el  trabajo 
empleado  ó  gastado  por  un  motor  cualquiera  es  igual  á  la 
«variación  de  la  fuerza  viva»  dividida  por  2.  De  suerte  que^ 
cuanto  mayor  sea  el  trabajo  empleado,  tanto  mayor  será  la  dis- 
minución de  la  fuerza  viva.  El  resultado  práctico  no  es  del 
todo  conforme  con  la  ley  teórica,  á  causa  de  las  pérdidas  de 
fuerza  viva  ocasionadas  por  las  resistencias  pasivas,  tales  como 
rozamientos,  choques  etc.;  y  aun  después  de  calculadas  estas 
causas  de  pérdida,  se  nota  la  desaparición  de  cierta  cantidad  de 
fuerza  viva,  que  habrá  sido  transformada  en  movimientos  mo- 
leculares, en  calor,  electricidad,  etc. 

Viniendo  ahora  á  una  definición  más  concreta  del  trabajo 
mecánico,  éste  es  «el  producto  de  la  fuerza  que  desarrolla  dicho 
trabajo  por  el  camino  que  ha  recorrido  su  punto  de  aplicación 
y  por  el  coseno  del  ángulo  que  forman  entre  sí  las  dos  direc- 
ciones: la  del  movimiento,  y  la  propia  de  la  fuerza».  En  otros 
términos  equivalentes,  trabajo  mecánico  es  «el  producto  de  la 
fuerza  por  la  proyección  del  camino  que  ha  recorrido  su  punto 
de  aplicación  sobre  la  dirección  de  la  misma  fuerza».  Así,  un 
peso  de  cien  kilos  que  se  ha  hecho  subir  por  un  plano  incli- 
nado cuya  longitud  es  de  20  metros  y  su  altura  de  5,  represen- 
tará un  trabajo  mecánico  de  100  X  pues  esta  altura  (5  me- 
tros) es  lo  que  representa  la  proyección  del  camino  recorrido 
(longitud  del  plano)  sobre  la  vertical,  esto  es,  la  dirección  de 
la  fuerza  en  dicho  caso  particular. 


(Continuará.) 
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;?or  g/  ^.       J.  ^arreiro. 

I 

El  día  25  del  próximo  pasado  Octubre  falleció  santamente  en  esta 
ciudad  de  Valladolid  el  sabio  naturalista  P.  Andrés  Naves.  Sus  in- 
discutibles méritos,  tan  relevantes  como  desconocidos,  al  menos  en 
España,  pusieron  la  pluma  en  nuestras  manos  para  darlos  á  conocer 
en  breve  nota  biográfica,  que  oportunamente  tuvimos  el  honor  de  en- 
viar al  primer  Congreso  de  Naturalistas,  celebrado  en  Octubre  de  1908 
en  la  ciudad  de  Zaragoza.  Esta  asamblea  ilustre  tuvo  á  bien  aceptarla, 
dándole  cabida  en  el  tomo  de  Actas  y  Memorias,  y  nosotros  la  ofre- 
cemos hoy  á  los  lectores  de  España  t  América  aumentada  con  in- 
teresantes datos,  como  recuerdo  de  admiración  y  afecto  á  tan  bene- 
mérito cuanto  modesto  y  humilde  religioso. 
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Al  consignar  por  escrito  los  apuntes  biográficos  que  hoy  presentamos 
ante  el  primer  Congreso  de  Naturalistas  Españoles,  no  sólo  creemos 
contribuir  de  algún  modo  al  adelanto  de  la  historia  de  las  ciencias  en 
España,  ofreciéndole  nuevos  datos  con  que  enriquecer  sus  páginas, 
sino  que  abrigamos  además  la  convicción  íntima  de  cumplir  un  deber 
de  estricta  justicia,  sacando  de  la  obscuridad  en  que  hasta  la  fecha 
podemos  decir  ha  permanecido,  al  hombre  cuyos  trabajos  sobre  los 
diferentes  ramos  de  Historia  Natural  son  testimonio  bien  elocuente 
de  vastos  conocimientos  en  la  misma,  al  par  que  de  una  actividad 
muy  poco  común  y  acreedora,  de  consiguiente,  á  los  aplausos  de  los 
sabios. 

Hemos  vivido  algún  tiempo  al  lado  del  P.  Naves.  Esta  circunstan- 
cia nos  ha  colocado  en  condiciones  propicias  para  admirar  sus  profun- 
dos conocimientos  en  materias  de  botánica,  sugiriéndonos  además  la 
idea  de  trazar,  aunque  en  síntesis,  su  biografía,  en  la  seguridad  de 
que  cumplimos  un  deber  de  patriotismo  muy  de  nuestro  agrado,  y  del 
agrado  también  de  la  «Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias  Naturales», 
en  cuyo  honor  consignamos  gustosos  estos  datos. 

Asturias,  madre  de  tantos  varones  ilustres,  lo  es  asimismo  del  Pa- 
dre Andrés  Naves  y  Alvarez.  Allí,  en  el  caserío  de  Cortina,  jurisdic- 
ción de  San  Pedro  de  Naves,  perteneciente  en  lo  eclesiástico  á  la  pa- 
rroquia de  Santa  Eulalia  de  Manzaneda,  vió  la  primera  luz  el  día  22  de 
Julio  de  1839. 

Muy  niño  aún  comenzó  el  estudio,  bajo  la  dirección  del  acreditado 
maestro  D.  Manuel  Alonso,  quien  pudo  adivinar  las  felices  disposi- 
ciones de  su  discípulo  para  las  letras,  y  cuyo  parecer  debieron,  sin 
duda,  tener  en  cuenta  los  padres  del  futuro  botánico,  al  disponer  pocos 
años  después  siguiese  la  carrera  eclesiástica,  para  la  que  tenía  voca- 
ción decidida. 

Era  en  aquel  entonces  cura  párroco  de  Santa  Eulalia  de  Manza- 
neda el  Sr.  D.  José  Alvarez  y  Miranda,  tío  de  nuestro  biografiado; 
y  él  fué  quien  aceptó  de  buen  g-rado  la  misión  de  imponer  debidamente 
á  su  sobrino  en  la  gramática  latina  y  demás  conocimientos  necesarios 
para  el  ingreso  en  la  carrera,  nada  fácil  por  cierto,  del  sacerdocio. 

Sin  grandes  esfuerzos,  en  un  plazo  relativamente  corto,  dominó  la 
lengua  latina,  hallándose  muy  pronto  en  condiciones  de  pasar  al  Semi- 
nario y  dar  principio  á  los  estudios  de  la  Filosofía. 

Este  era  el  mayor  deseo  de  sus  padres,  sin  duda  alguna:  conser- 
var á  su  lado  al  hijo  que  tanto  amaban;  pero  la  Providencia  disponía 
otra  cosa,  y  el  joven  Naves,  fiel  á  sus  inspiraciones,  manifestó  un  día 
su  resolución  decidida  de  tomar  el  hábito  en  una  Orden  religiosa. 

Sólo  quedaban  entonces  en  España  muy  pocas  de  las  antiguas  Cor- 
poraciones monásticas,  eran  éstas  las  que  tenían  su  destino  en  las  mi- 
siones filipinas. 
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La  revolución,  por  un  resto  de  patriotismo,  las  había  exceptuado  de 
la  común  ruina,  á  la  que  por  medio  de  inauditos  atropellos  fueron 
condenadas  todas  las  demás. 

Sabían  muy  bien  aquellos  gobernantes  que,  careciendo  España  de 
otros  medios  adecuados  para  conservar  su  soberanía  en  tan  dilatados 
como  remotos  países,  sólo  á  la  Religión,  que  supo  subyugarlos  sin  el 
estrépito  de  las  armas,  sería  dado  también  el  conservarlos  unidos  á 
la  madre  Patria,  mediante  el  amor  y  respeto  que  ella  engendra. 

Las  Ordenes  religiosas  habían  propagado  allí  la  fe  cristiana,  la 
conservaban  á  costa  de  grandes  sacrificios,  y  por  eso  merecieron  res- 
peto en  aquella  época  verdaderamente  calamitosa. 

Ocupaba  entre  aquéllas,  indudablemente,  el  primer  lugar  la  Orden 
de  agustinos,  madre  de  tantos  héroes  que  yacen  sepultados  allá  muy 
lejos  de  su  Patria  en  aquellas  tierras  que  ya  no  son  españolas,  y 
que  los  religiosos  regaron  con  el  sudor  de  sus  frentes  y  fecundaron 
con  la  sangre  de  sus  venas.  En  dicho  Instir-uto  solicitó  y  obtuvo  la 
admisión  el  joven  Naves,  con  el  noble  propósito  de  continuar  la  obra 
civilizadora  de  la  citada  Orden,  consagrándose  á  procurar  el  bien  de 
sus  prójimos. 

Diecisiete  años  contaba  á  la  sazón,  y  en  esa  edad  de  los  ensueños  é 
ilusiones  ingresaba  en  el  noviciado  de  Valladolid,  separándose  de  sus 
padres  y  familia  y  de  aquella  morada  que  guardaba  los  recuerdos 
de  su  niñez  y  que  después  de  cuarenta  años  de  peregrinación  por  el 
áspero  camino  de  la  vida  pisaría  otra  vez  de  nuevo,  anciano  ya,  acha- 
coso y  llena  el  alma  de  penas  y  de  tristes  desengaños. 

¡Que  impresión  tan  honda  produjo  en  su  espíritu  el  brusco  tránsito 
desde  los  encantadores  valles  asturianos,  con  sus  poéticos  caseríos  re- 
costados sobre  frondosas  laderas,  á  las  inmensas  llanuras  de  la  árida 
Castilla,  desnudas  casi  por  completo  de  aquella  vegetación  exuberante 
que  tanto  embellece  la  región  Norte  de  España! 

Sólo  quien  lo  haya  experimentado  puede  apreciar  debidamente  la 
profunda  nostalgia  que  invade  por  completo  el  ánimo  del  hijo  del  bajo 
Pirineo  al  abandonar  por  vez  primera  sus  montañas  y  extender  la 
vista  por  los  campos  castellanos,  cuyo  aspecto  forma  con  aquéllas  con- 
traste tan  marcado.  Nuestro  joven  triunfó,  sin  embargo,  de  todos  los 
obstáculos,  al  vestir  el  hábito  agustiniano  en  el  Colegio  mencionado  en 
Septiembre  de  1857.  Amante  del  retiro  y  de  la  oración,  se  deslizaron 
con  rapidez  para  él  aquellos  días  del  noviciado,  en  que  tan  claras  prue- 
bas dió  de  su  vocación  religiosa  y  buen  espíritu.  Próximo  ya  á  su  tér- 
mino el  plazo  dispuesto  por  los  cánones  para  la  probación  del  joven 
novicio,  hiciéronle  presente  los  superiores  las  dificultades  no  peque- 
ñas del  estado  que  trataba  de  abrazar,  aumentadas  todavía  con  el 
cuarto  voto  de  pasar  á  las  misiones  de  Filipinas  siempre  que  le  fuese 
ordenado;  pero  nada  le  hizo  retroceder.  Estaba  dispuesto  á  cousa- 
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grarse  á  Dios,  y  aceptó  gustoso  los  sacrificios  y  privaciones  que  seme- 
jante propósito  llevaba  consigo. 

En  Octubre  de  1858  hizo  su  profesión,  y  aquel  mismo  año  dió  co- 
mienzo á  los  estudios  de  Filosofía,  que  continuó  al  principio  con 
notable  aprovechamiento,  hasta  que  su  estado  de  salud,  nada  satisfac- 
torio, le  obligó  á  interrumpirlos  y  á  buscar  en  el  país  natal  alivio  á 
su  dolencia.  Pronto  volvió,  sin  embargo,  á  reanudarlos  de  nuevo  y 
con  más  alientos  que  de  continuo  le  prestaba  el  gozo  íntimo  que  sentía 
al  espaciar  su  inteligencia  por  las  clavadas  regiones  de  la  Metafísica. 
Siguieron  á  éstos  los  correspondientes  á  la  Teología  dogmática, 
Moral,  Derecho,  y  demás  asignaturas  pertenecientes  á  la  carrera  del 
sacerdocio. 

En  1860  y  61  recibió,  muy  adelantados  ya  los  estudios,  todas  las 
órdenes  sagradas^  menos  el  Presbiterado,  de  manos  del  Excmo.  Señor 
D.  Luis  Lastra  y  Cuesta,  Arzobispo  de  Valladolid. 

Prestábale  tan  sólo  la  última  para  ascender  al  sacerdocio,  cuando 
recibió  la  orden  de  embarque  con  destino  á  las  misiones  del  Extre- 
mo Oriente. 

Muy  necesitadas  se  hallaban  áquellas  cristiandades  de  operarios 
evangélicos,  que  habían  disminuido  grandemente  á  causa  del  lamen- 
table estado  de  las  cosas  de  España  en  los  comienzos  del  siglo  XIX, 
y  esta  circunstancia  colocó  á  las  Corporaciones  religiosas  en  el  duro 
trance  de  tener  que  mandar  allí  sus  individuos  á  una  edad  relativa- 
mente temprana,  y  á  veces  antes  de  recibir  las  últimas  órdenes  sagra- 
das, como  ocurrió  en  este  caso. 

En  cumplimiento,  pues,  de  un  deber  que  tenía  mucho  de  sagrado  y 
no  poco  de  difícil  y  penoso,  se  despidieron  un  día  el  P.  Naves  y  sus 
compañeros  del  Colegio  vallisoletano,  tranquilo  albergue,  á  cuya  som- 
bra habían  pasado  en  la  oración  y  el  estudio  los  primeros  años  de  su 
juventud. 

Varias  jornadas  emplearon  en  recorrer  la  considerable  distancia  que 
les  separaba  del  puerto  de  Cádiz,  adonde  llegaron  á  mediados  de  Abril 
del  año  1863. 

Allí  estaba  dispuesta  para  hacerse  á  la  vela  la  fragata,  de  sólo 
700  toneladas,  Reina  de  los  Ángeles,  embarcación  bien  reducida  cier- 
tamente, y  bien  débil  para  cruzar  la  inmensidad  de  los  mares  en  un 
viaje  de  algunos  miles  de  leguas.  A  ella  subieron  sin  dilación  con- 
fiados en  la  Providencia  divina,  y  desde  su  cubierta  contemplaron  por 
vez  última  las  hermosas  costas  andaluzas,  dando  el  postrer  adiós  á  la 
Patria  española,  que  muy  pocos  de  aquellos  misioneros  volverían  á 
pisar. 

Siempre  es  doloroso  el  separarse  del  país  natal,  donde  quedan  tantos 
objetos  cuyo  afecto  es  innato  y  vehemente  al  corazón  humano;  pero 
cuando  la  separación  se  juzga  eterna,  á  causa  de  no  poderse  abrigar 
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la  esperanza  del  regreso,  aun  en  la  misma  edad  juvenil  no  es  fácil 
substraerse  á  una  impresión  muy  honda  de  tristeza  y  amargura,  que 
sólo  el  bálsamo  de  una  fe  muy  viva  en  Dios  puede  suavizar  y  hasta 
llegar  á  convertir  en  satisfacción  de  otro  orden  más  elevado. 

Nuestro  misionero  siguió  con  los  demás  el  rumbo  de  Canarias,  don- 
de se  detuvieron  algunas  horas,  continuando  después  su  itinerario  á 
lo  largo  de  Africa  y  en  dirección  Sur  hasta  doblar  el  Cabo  que,  llama- 
do antiguamente  de  las  Tormentas,  recibió  después  la  denominación 
de  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

Grandes  molestias  había  ocasionado  este  paso  con  sus  calmas  chi- 
chas que  por  espacio  de  ocho  y  más  días  retenían  á  veces  las  naves 
en  un  mismo  sitio,  y  con  temporales  furiosos  contra  los  cuales  cabía 
como  única  defensa  dar  la  popa  al  viento,  desandando  con  sensible  re- 
traso todo  el  espacio  que  tal  vez  había  costado  recorrer  una  semana 
entera  y  aun  más;  pero  la  pericia  del  capitán  Vildósola,  que  había 
evitado  ya  en  las  costas  africanas  el  peligro  de  las  corrientes  marinas, 
de  triste  recuerdo  para  otros  navegantes  arrastrados  por  ellas  hasta 
las  inmediaciones  de  Río  Janeiro,  obvió  asimismo  las  dificultades 
arriba  mencionadas,  convirtiendo  en  travesía  de  tres  meses  y  medio 
la  que  para  otros  había  durado  seis,  ocho  y  hasta  once  meses. 

Continuaron,  pues,  su  navegación  sin  contratiempo  alguno  á  través 
del  mar  de  la  India,  hasta  penetrar  en  el  estrecho  de  Sonda,  á  media- 
dos de  Julio  del  mismo  año  63.  Existía  entonces  en  la  costa  oriental 
de  Sumatra,  y  dentro  del  mismo  estrecho,  una  población  pequeña,  lla- 
mada Anger,  que  veinte  años  después  había  de  adquirir  tristísima  ce- 
lebridad en  la  historia  de  los  cataclismos  geológicos,  sepultándose  en 
las  profundidades  del  mar  en  medio  de  violentas  convulsiones,  durante 
la  devastadora  erupción  del  volcán  Krakatoa:  en  este  puertecito  ba- 
jaron á  tierra  los  pasajeros  de  la  Meina  de  los  Angeles^  para  des- 
cansar algún  tanto  de  las  fatigas  de  su  largo  viaje  y  admirar  al  mis- 
mo tiempo  la  vegetación  abundante  de  aquella  pintoresca  mansión, 
habitada  por  razas  hospitalarias  y  de  costumbres  patriarcales.  Dos 
días  después  embarcaban  de  nuevo,  despidiéndose  definitivamente  de 
aquel  paraje  que  antes  de  terminar  el  siglo  sería  teatro  de  escenas 
tan  espantosas  y  trágicas. 

Bordeando  las  costas  orientales  de  Bilitón  y  Banka,  salieron  al  mar 
de  China,  que  cruzaron  en  dirección  Norte,  hasta  llegar  á  la  bahía  de 
Manila,  donde  anclaron  el  día  27  de  Julio  del  año  antes  citado. 

El  arribo  á  Manila  de  las  naves  españolas  constituía  siempre  un 
motivo  extraordinario  de  júbilo  para  los  hijos  de  la  noble  Iberia  que, 
alejados  de  su  amada  Patria,  esperaban  con  ansia  noticias  detalladas, 
tanto  de  ésta  como  de  los  seres  queridos  que  en  ella  vivían. 

Las  Corporaciones  religiosas  celebraban  también  con  gran  solemni- 
dad un  acontecimiento  tan  fausto  como  la  llegada  de  nuevos  compa- 
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triotas  que,  al  título  de  hermanos  en  religión,  unían  por  otra  parte  el 
de  auxiliares  eficaces  en  la  obra  evangelizadora  y  altamente  humani- 
taria que  aquéllos  estaban  realizando. 

Los  nuevos  misioneros  eran  recibidos  por  la  Comunidad  á  la  entra- 
da del  templo,  en  el  que  penetraban  procesionalmente,  precedidos  del 
signo  de  la  Redención,  mientras  que  las  campanas  volteaban  sin  ce- 
sar lanzando  al  viento  sus  vibraciones  sonoras. 

¡Qué  impresión  tan  profunda  producían  aquellos  ecos,  que  penetra- 
ban hasta  el  fondo  del  alma,  haciendo  resurgir  de  pronto  en  la  men- 
te un  tropel  de  recuerdos  acompañados  no  pocas  veces  de  abundantes 
lágrimas! 

Difícilmente  olvidarán  semejante  escena  quienes  siquiera  una  vez 
la  hayan  presenciado. 

Después  de  algunos  días  de  descanso  en  Manila,  y  pasadas  las  pri- 
meras y  extrañas  impresiones  producidas  por  aquel  paisaje  tan  nuevo 
y  aquellas  costumbres  tan  desconocidas  del  habitante  de  Europa, 
nuestro  joven  reanudó  seguidamente  sus  estudios  y  comenzó  á  dispo- 
nerse para  recibir  el  sagrado  orden  del  sacerdocio. 

Es  este  un  paso  de  transcendencia  suma  en  la  vida  del  eclesiástico, 
quien  difícilmente  podrá  substraerse  á  las  serias  preocupaciones  que 
necesariamente  engendran  los  gravísimos  deberes  que  aquél  lleva 
consigo,  y  al  recelo  y  temor  de  no  poderlos  desempeñar  dignamente, 
contrayendo  así  una  responsabilidad  grande. 

Procuró  prepararse  del  modo  debido  para  acto  tan  solemne,  que 
tuvo  lugar  el  día  19  de  Septiembre  de  1863,  recibiendo  la  orden  men- 
cionada de  manos  del  Excmo.  Sr.  D.  Gregorio  Melitón  Martínez,  Ar- 
zobispo de  Manila. 

Todavía  continuó  en  esta  población  por  espacio  de  dos  años,  dedi- 
cado al  estudio  de  la  Teología  y  Derecho  canónico,  que  alternaba  con 
otras  ocupaciones  propias  de  su  estado. 

En  Marzo  de  1865  salió  por  fin  de  su  convento,  con  destino  á  las 
islas  Bisayas,  para  dar  principio  á  la  vida  de  párroco -misionero,  tan 
fecunda  en  sacrificios  de  todo  género,  y  también  en  padecimientos  fí- 
sicos y  morales.  Dedicóse  ante  todo  al  estudio  del  dialecto  bisayo, 
clasificado  entre  los  idiomas  aglutinantes  y  difícil,  por  consiguiente^ 
para  todo  europeo,  á  causa  de  la  desemejanza  absoluta  con  los  que 
en  Europa  se  hablan;  á  pesar  de  lo  cual,  muy  pronto,  y  sin  grandes  es- 
fuerzos, penetró  el  secreto  de  sus  raras  construcciones,  y  conoció 
sus  raicea,  con  las  modificaciones  de  que  son  susceptibles,  y  do- 
minó por  fin  su  fonética  hasta  llegar  á  escribirlo  y  hablarlo  con  natu- 
ralidad y  corrección. 

En  dicho  año  pasó  á  regentar  el  curato  de  Nalupa  Nuevo  y  Bar- 
bosa, en  la  provincia  de  Antique,  y  como  coincidiese  su  nombra- 
miento para  ese  cargo  con  el  anuncio  á  oposición  de  la  cátedra  de 
Ako  IX.— Tomo  I.  5 
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Teología  del  convento  de  Manila,  comenzó  á  prepararse  para  ella, 
dedicando  al  estudio  aquel  tiempo  que  las  múltiples  ocupaciones  de 
su  ministerio  le  dejaban  libre;  pero  sus  esfuerzos  resultaron  infruc- 
tuosos para  el  caso,  por  haberse  retrasado  la  embarcación  en  que 
había  de  realizar  el  viaje  á  la  capital  mencionada,  impidiéndole  pre- 
sentarse oportunamente  y  verifizar  los  correspondientes  ejercicios. 

En  1867  pasó  á  la  parroquia  de  Dao,  que  desempeñó  algún  tiempo. 

No  estaba  terminada  aún  la  casa  en  que  hubo  de  alojarse,  y  esto  le 
puso  en  la  necesidad  de  reunir  materiales  para  continuar  la  obra. 
Muy  difícil  será,  á  quien  desconozca  aquellos  países,  apreciar  en 
todo  su  valor  las  dificultades  inmensas  que  ofrecían  para  el  misio- 
nero aquellas  obras  de  construcción  y  reparo  de  edificios,  que  por  otra 
parte  hacían  necesarias  todos  los  días  los  huracanes,  los  terremotos 
y  las  lluvias  torrenciales  propias  de  semejantes  latitudes.  Desde  el 
plano  ó  diseño  de  la  obra,  hasta  el  modo  de  preparar  la  argamasa  y  de 
colocar  los  materiales,  todo  absolutamente  debía  dirigirlo  el  Padre. 

La  indolencia  del  indio,  y  su  falta  de  práctica  en  materia  de  cons- 
trucciones sólidas,  que  ciertamente  no  necesitaban,  exigían  de  con- 
tinuo la  vigilancia  y  la  iafluencia  del  párroco,  quien  por  otra  parte  se 
hallaba  completamente  solo  para  sostener  la  lucha  molestísima  contra 
las  veleidades  de  aquel  carácter  pueril,  que  comenzaba  de  ordinario 
pidiendo  por  adelantado  el  pago  de  su  trabajo,  y  concluía  por  aban- 
donar la  obra  y  desaparecer,  siempre  que  le  venía  en  talante.  El  Pa- 
dre Naves  continuó,  á  pesar  de  todo,  la  obra  con  aquel  ardor  propio 
de  su  edad  juvenil;  pero  su  naturaleza,  debilitada  ya  por  antiguas 
afecciones  del  aparato  respiratorio,  sufrió  inmediatamente  las  conse- 
cuencias lamentables  de  un  trabajo  tan  intenso,  manifestándose  éstas 
por  medio  de  un  accidente  que  le  privó  del  sentido  al  celebrar  los  di- 
vinos oficios  el  Domingo  de  Ramos,  del  año  citado. 

Ante  esta  contrariedad  hubo  de  abandonar  por  algún  tiempo  su  re- 
sidencia, trasladándose  en  busca  del  alivio  pa,ra  sus  dolencias  al  lado 
del  P.  Vicario  Provincial,  párroco  de  Jaro,  Er.  Francisco  Agüeria. 

No  dejó  de  ejercer  saludable  influjo  en  sus  estudios  la  permanencia 
en  este  pueblo.  Mucho  había  leído  sobre  materias  diversas,  sin  que 
hasta  entonces  hubiese  fijado  de  un  modo  concreto  su  vocación  cien- 
tífica. Sólo  faltaba,  sin  duda,  la  autoridad  de  una  persona  competente 
que  le  orientase  en  su  camino,  y  esta  autoridad  la  encontró  en  el  far- 
macéutico de  aquel  pueblo. 

Llamábase  éste  D.  Francisco  Fabrice,  era  oriundo  de  Sajonia  y 
hombre  de  vastos  conocimientos  en  ciencias  naturales.  Ambos  inti- 
maron desde  el  primer  momento  con  esa  amistad  noble  y  desinteresada 
que  nace  de  la  comunidad  de  aficiones  científicas,  tanto  más  intensa, 
ordinariamente  hablando,  cuanto  menor  es  el  número  de  socios. 

En  sus  frecuentes  conferencias  advirtió  el  farmacéutico  las  relé- 
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yantes  cualidades  de  inteligencia  y  el  espíritu  observador  del  Padre 
Andrés  Naves.  Desde  aquel  momento  no  dejó  de  instar  é  influir  en 
éste  para  que  se  dedicase  al  cultivo  de  la  Botánica,  instruyéndole  en 
los  primeros  rudimentos  de  esta  ciencia,  proporcionándole  por  si 
mismo  algunas  obras  y  haciéndole  ver  los  buenos  resultados  que  in- 
dudablemente llegaría  con  el  tiempo  á  conseguir,  siempre  que  perse- 
verase en  sus  trabajos. 

No  fueron  inútiles  las  gestiones  del  Sr.  Fabrice.  Al  regresar  poco 
después  á  su  curato  el  párroco  de  Dao,  comenzaba  con  ardor  aquel 
«studio  que  tan  íntimos  goces  había  de  proporcionar  á  su  espíritu,  y 
tan  gran  alivio  en  sus  enfermedades  y  tribulaciones.  Sólo  dispo- 
nía en  aquel  entonces  de  dos  libros  de  Historia  Natural,  á  saber:  la 
Flora  primitiva  del  P.  Blanco,  y  el  Compendio  de  Historia  Natural 
por  Saiacroux.  Con  su  ayuda  aprovechaba  cada  día  aquellas  horas 
que  sus  deberes  de  párroco  le  dejaban  libres,  herborizando  en  las  in- 
mediaciones del  pueblo  en  compañía  de  algunos  indios,  á  quienes  pre- 
guntaba los  nombres  bisayas  de  las  plantas,  cuya  descripción  leía 
después  detenidamente  en  la  Flora  mencionada  y  comparaba  una  y 
otra  vez  con  los  caracteres  del  ejemplar  que  tenía  delante. 

Poco  tiempo  después  logró  adquirir  por  conducto  del  Sr.  Fabrice  la 
Flora  de  la  India  Holandesa^  de  Miquel,  libro  que  le  fué  de  muy 
grande  utilidad,  pues  con  su  auxilio  consiguió  vencer  las  dificultades 
que  aún  le  restaban  para  penetrar  los  secretos  de  la  ciencia  botánica, 
llegando  así  á  clasificar  todas  las  plantas  que  pudo  recoger  en  aque- 
llos contornos. 

También  se  le  presentó  ocasión  de  observar  la  flora  de  algunas  re- 
giones de  la  Isla  de  Luzón,  y  ciertamente  supo  aprovecharla. 

Ejercían  en  aquella  época  la  cura  de  almas  en  la  provincia  de  la 
Unión  sus  dos  hermanos,  agustinos  ambos,  los  PP.  Camilo  y  José  Na- 
ves, párroco  el  primero  de  Namacpacan  -y  el  segundo  de  Santo  Tomás 
y  Rosario,  y  autor  éste  de  una  hermosa  gramática  ilocana  (1).  Con  el 
fin  de  visitarlos  obtuvo  de  los  Superiores  la  oportuna  autorización 
para  trasladarse  una  temporada  al  lado  de  ellos,  y  así  le  fué  dado  exa- 
minar con  algún  detenimiento  los  vegetales  de  aquellos  puntos,  que 
por  distar  algunos  grados  al  norte  de  las  islas  bisaj/as  no  podían  me- 
nos de  ofrecer  para  el  botánico  diferencias  muy  marcadas,  al  compa- 
rarlos con  los  que  había  estudiado  en  éstas. 

Al  regresar  de  nuevo  á  su  curato  de  Dao  no  se  ciñó  ya  al  estudio  de 
sólo  el  reino  vegetal.  Su  entusiasmo  por  las  ciencias  naturales  le  im- 
pulsó á  coleccionar  también  minerales,  rocas,  fósiles,  crustáceos,  mo- 
luscos, peces,  etc.,  etc.,  en  número  suficiente  para  formar  un  rico  mu- 
seo, que  admiraron  en  más  de  una  ocasión  y  hasta  pretendieron  ad- 


(1)  Impresa  en  Manila  en  1876. 
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quirir,  mediante  fuertes  sumas,  algunos  coleccionistas  alemanes  é 
ingleses. 

Rodeado  de  semejante  compañía  aliviaba  sus  constantes  dolencias 
y  satisfacía  su  espíritu  observador,  examinando  todos  los  días  aque- 
llos objetos  y  anotando  sus  caracteres  y  propiedades  en  curiosísimos 
apuntes,  perdidos  unos  en  la  época  de  la  insurrección  filipina  y  con- 
servados aún  otros  muchos  hasta  el  presente,  para  bien  y  servicio  de 
la  ciencia. 

Así  se  deslizaban  los  días  para  nuestro  naturalista,  cuando  una  or- 
den superior  vino  á  sacarle  de  su  retiro  honrándole  con  una  comisión, 
que,  si  por  un  lado  no  dejaba  de  conformarse  á  sus  aficiones,  ofrecía 
en  cambio  dificultades  muy  serias,  á  causa  de  las  condiciones  poco  fa- 
vorables en  que  había  de  llevarse  á  efecto. 


(Continuará.) 
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Le  Positivismo  clirétien,  par  Andró  Go<3ard.— Edition  augmentóe  et  entiérement  revue. 
Prix:  3,50  fr,— Bloud  et  Compagnie,  éditeurs,  7,  place  Saint-Sulpice.— París  (Vl.e). 

En  ésta,  como  en  todas  las  demás  obras  que  ha  publicado,  imprimió  Godard 
la  característica  de  su  espíritu:  un  vehemente  deseo  de  resolver  los  más  arduos 
problemas  religiosos  y  apologéticos  con  el  ardor  de  su  entusiasta  corazón.  El 
mismo  título  del  libro  contiene,  al  parecer,  ideas  antitéticas,  y  son  un  mo- 
tivo más  que  recomienda  su  lectura,  máxime  sabiendo  que  el  autor,  como  él 
mismo  confiesa  leal  y  noblemente,  militó  algún  tiempo  en  el  «esplritualismo 
literario  muy  próximo  al  panteísmo»,  y  fué  víctima  del  «prejuicio  filológico», 
causa,  dice,  de  todos  sus  pasados  desvarios.  Afortunadamente  encontró  el  ca- 
mino de  Damasco,  senda  que  va  recorriendo  con  el  fervor  del  neófito  y  la  fir- 
meza del  apóstol,  consagrando  á  la  causa  de  la  Religión  católica  todo  el  caudal 
de  energías  que  atesora  su  privilegiada  inteligencia.  Siguiendo  un  orden  per- 
fectamente lógico  dentro  del  lema  de  la  obra,  examina  en  primer  término  las 
teorías  negativas,  mide  su  alcance  en  relación  con  la  fe  y  señala  con  elocuen- 
cia el  origen  del  mal,  que  radica  en  el  orgullo  y  vana  presunción  de  la  falsa 
ciencia.  Analiza,  en  la  sección  segunda  el  esplritualismo  racional;  y  partiendo 
del  principio  incontrastable  de  la  existencia  del  hecho  moral,  va  subiendo 
gradualmente  y  demostrando  con  agudeza  la  independencia  del  pensamiento, 
las  categorías  intelectuales,  la  libertad,  inmortalidad,  el  error  progresista,  la 
psicología  idealista  y  otros  varios  puntos  no  menos  interesantes  de  la  moderna 
apologética.  Acaso  esta  sección  es  la  que  con  menos  fortuna  trata  el  sabio 
autor:  cierto  que  los  temas  son  escabrosos  y  exigen  razonamientos  y  procesos 
demostrativos  que,  según  él  mismo  nos  dice,  miró  siempre  con  alguna  preven- 
ción, y  hasta  quisiera  desterrar  del  arsenal  de  armas  de  las  tropas  cristianas. 
Así  nos  dice  que  la  filosofía  espiritualista,  que  es  la  escolástica,  no  alcanzó 
otro  fin  que  precisar  el  concepto  de  algunas  definiciones,  materiales  supervi- 
vientes de  templos  que  se  derrumban.  «Cada  cual  — añade  luego — se  forma  su 
lógica,  y  yo  jamás  he  usado  otra  que  la  de  los  hechos.»  Con  semejantes  bases 
es  forzoso  que  resulten  deficientes  ó  incompletas  algunas  conclusiones  de  las 
que  ventila  en  la  segunda  parte,  y  no  ciertamente  por  falta  de  erudición,  que 
la  posee  y  derrama  abundantísima  y  escogida,  sino  sencillamente  porque 
beaucoup  d'arguments  tres  forts  du  spiritualisme  n'y  seront  pas  méme  mentionnés; 
y  es  tarea  harto  difícil  llegar  por  el  empleo  sólo  del  método  inductivo,  del  em- 
pirismo, ortodoxo  sí,  pero  siempre  deficiente,  á  las  vigorosas  y  categóricas 
Afirmaciones  qae  entrañan  en  la  filosofía  espiritualista  los  temas  desarrolla- 
dos por  Godard  en  el  presente  libro.  Canta,  sin  embargo,  en  párrafos  elocuen- 
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tes  las  conquistas  de  la  filosofía  escolástica,  y  aun  cuando  habría  deseado  que 
se  apojase  en  Platón  más  bien  que  en  Aristóteles,  reconoce  que  es  la  única 
que  dominó  de  lleno  toda  la  verdad  metafísica.  Siguiendo  en  todo  sus  pe- 
culiares puntos  de  vista,  discute  y  fija  la  significación  de  los  fenómenos 
extraordinarios,  como  el  ocultismo  antiguo  y  moderno  en  sus  relaciones  con 
la  psicología  transcendental,  la  telepatía,  etc.,  etc.,  buscando  en  todo  la  fuerza 
inductiva  de  una  generalización  no  bien  anillada  en  todos  los  casos  con  los 
precedentes  y  fenómenos  acumulados  en  los  diversos  capítulos,  si  bien  no 
olvida  en  niijgún  momento  que  tales  manifestaciones  anormales  confirman 
Ja  acción  providencial  sobre  los  espíritus  y  la  naturaleza  de  éstos.  Pasa  luego 
al  orden  sobrenatural,  hace  resaltar  la  eficacia  de  los  milagros  psicológicos 
y  físicos,  establece  la  necesidad  de  la  religión  y  de  la  revelación  primitiva, 
destroza  el  asqueroso  mito  naturalista,  ignoble  traducción  de  falsas  é  irracio- 
nales creencias,  y  concluye  con  la  existencia  de  la  verdad  contenida  en  la 
revelación  mosaica,  verdad  contra  la  cual  nada  pudieron  las  iras  de  todos  los 
enemigos  de  la  religión,  y  que  subsistiendo  á  través  de  las  edades  evidencia 
la  acción  del  Todopoderoso,  que  vela  por  el  cumplimiento  de  su  palabra.  No 
cabe  discutir  de  un  lado  la  buena  fe,  el  sincero  amor  de  Godard  á  la  verdad 
y  su  vastísima  erudición  en  todos  los  asuntos  que  trata,  pero  se  advierten, 
entre  otras  lagunas  dispensables  y  perfectamente  explicables  en  los  antece- 
dentes del  autor,  su  poco  aprecio  á  los  métodos  científicos  de  exposición  y  ra- 
zonamiento, su  desmedido  afán  en  acumular  testimonios  sin  citar  ni  una  sola 
vez  las  obras  de  donde  los  trae  y  sin  precisar,  con  la  claridad  que  hoy  exige 
la  crítica,  las  condiciones  de  los  escritores;  y,  finalmente,  si  aplaudimos  el  ca- 
riño que  demuestra  á  la  escuela  exegética  tradicionalista,  es  preciso  convenir 
en  que  no  toda  la  ciencia  de  exégesis  bíblica  se  encuentra  en  las  obras  anti- 
guas, ni  el  racionalismo  enciclopédico  del  siglo  XVIII  conoció  las  divagacio- 
nes y  sutilezas  que  son  el  baluarte  de  los  modernistas  de  nuestros  días.  Fun- 
dados en  las  razones  indicadas,  tememos  que  la  obra  do  este  apóstol  de  la 
verdad  no  llene  las  aspiraciones  y  exigencias  de  aquellos  para  quienes  ha 
sido  escrita:  el  armazón  es  hermoso,  robusto  y  a  trayente;  los  detalles  no  co- 
rresponden: es  un  programa  á  explicar, 

*** 

La  Fol,  par  P.  Charles,— Un  vol.  in-16  de  la  collection  Science  et  Religión  (n.°  557).— 
Prix:  0,60  fr.— Bloud  et  C.ie,  éditeurs,  7  place  Saint-Sulpice,  París  (6°). 

En  cinco  no  extensos  capítulos  encierra  M.  P.  Charles  las  principales  cues- 
tiones que  pueden  suscitarse  acerca  de  la  naturaleza  y  objeto  de  la  fe:  la  liber- 
tad, el  acto  de  fe,  su  psicología,  su  apologética  y  la  teología  de  la  fe  en  cuanto 
significa  asentimiento  á  las  verdades  reveladas  por  Dios,  quien  ni  puede  enga- 
ñarse ni  engañarnos.  Concreta  el  objeto  de  la  fe  en  el  argumento  formulado 
por  el  Concilio  Vaticano;  hace  ver  cómo  la  ciencia  reflexiva,  el  estudio  y  crí- 
tica d{3  la  historia  pueden  conducir  al  hombre  de  buena  voluntad  á  conclu- 
siones perfectamente  ciertas  en  el  orden  teológico;  pero  semejante  certeza  no 
es  la  fe,  falta  el  elemento  informante  de  la  virtud  sobrenatural,  no  ha  obrado 
todavía  la  gracia.  Sobreviene  ésta,  y  sin  alterar  en  nada  la  adquirida  certi- 
dumbre, sin  entorpecer  el  proceso  de  la  razón,  sin  cambiar  fundamentalmente 
la  psicología  de  la  inteligencia  esclarecida  por  el  conocimiento  de  las  verda- 
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des  naturalmente  adquiridas,  eleva  lo  que  fué  resultado  del  razonamiento  al 
orden  sobrenatural,  á  la  categoría  de  objeto  de  la  fe:  la  gracia  no  destruye 
nada,  perfecciona  y  afianza  la  certidumbre,  haciéndola  descansar  en  la  auto- 
ridad de  Dios  revelante,  base  necesaria  de  toda  fe  y  garantía  indefectible  de 
toda  verdad  revelada.  Recuerda  luego  el  autor  las  enseñanzas  de  los  Conci- 
lios Tridentino  y  Vaticano  y  las  palabras  de  Inocencio  XI  condenando  la 
proporcionalidad  entre  el  asentimiento  de  la  fe  y  los  motivos  presentados  á» 
la  razón,  y  concluye  que  la  libertad  libre  del  creyente  es  libérrima  en  la 
recepción,  conservación  y  práctica  de  la  fe,  dependiendo  más  del  estado  mo- 
ral del  sujeto  que  de  la  disposición  ó  preparación  intelectual;  sin  que  esto 
signifique  que  los  pecadores  no  puedan  recibir  la  fe,  ó  sea,  que  la  gracia,  en 
orden  á  la  fe,  sólo  obra  en  las  almas  puras,  como  pretendieron  algunos  teólo- 
gos. Las  mismas  leyes  psicológicas  que  presiden  el  desarrollo,  incremento- 
intermitencias  y  pérdida  en  los  conocimientos  ó  verdades  del  orden  natural, 
presiden  y  rigen  la  evolución,  en  el  individuo,  de  las  verdades  de  la  fe,  ha- 
ciendo su  papel  natural  los  elementos  afectivos,  intelectuales,  morales  y  so- 
ciales, ai  igual  que  en  las  verdades  de  otro  origen.  En  el  capítulo  de  apologé- 
tica somete  á  riguroso  análisis  los  procedimientos,  argucias  y  sutilezas  del 
racionalismo  y  semirracionalismo  en  todas  sus  formas,  para  falsear  las  verda- 
des de  fe,  y,  más  que  nada,  para  combatir  los  cimientos  sobre  los  que  descansa 
el  orden  sobrenatural. 

Aunque  en  realidad  este  trabajo  no  ofrece  puntos  de  vista  originales,  se 
hace  interesante  por  el  acomodamiento  de  la  teología  escolástica  tradiccio- 
nal  á  las  exigencias  de  la  mentalidad  contemporánea,  sin  que  pierdan  de  in- 
tensidad en  fuerza  probativa  las  antiguas  conclusiones. 

P.  A.  B. 

* 

*  * 

Lo  que  puede  un  Cura  hoy,  ó  respuesta  á  esta  pregunta :  ¿A  qué  trabajar  tanto  si  se  consigue 

tan  poco?,  por  el  Arcipreste  de  Huelva.  -  Colección  de  recetas  contra  el  desaliento 
y  el  pesimismo  de  los  que  trabajan  por  la  salvación  de  las  almas.— Con  licencia 
eclesiástica.— Sevilla  1910,  Tip.  de  El  Correo  de  Andalucia,.~JJn  volumen  de  18X11, 
5  y  284  páginas.  Una  peseta. 

Todos  los  aplausos,  centuplicados  aún,  que  el  Sr.  Arcipreste  de  Huelva 
recibió  en  La  Semana  Social,  de  Sevilla,  en  la  tarde  del  16  de  Noviembre 
de  1908 ,  al  terminar  la  lectura  de  su  conferencia  sobre  La  acción  social  del 
Párroco,  quisiera  enviárselos  en  esta  nota  bibliográfica,  como  crítica  del  libro 
que  recientemente  ha  publicado  con  el  título  que  encabeza  estas  líneas.  No 
creo  que  se  haya  publicado ,  en  español ,  un  manual  de  propaganda  social, 
para  los  Sacerdotes,  de  más  valía  que  éste.  Conozco  los  de  A.  Lugán,  Llovera, 
Palau...,  las  obras  magistrales  de  Lapeyre,  Millot,  ect.,  y  no  creo  exagerar 
afirmando  que  Lo  que  puede  un  Cura  hoy  está  á  cien  codos  de  altura  sobre 
todas  esas  obras  y  sobre  todos  aquellos  folletos. 

Entendá-monos.  El  Sr.  Arcipreste  de  Huelva  no  estudia  la  misión  social 
del  Sacerdote  en  la  actualidad  con  aparato  filosófico  y  erudito ,  enfilando  el 
anteojo  del  sabio  sobre  los  diversos  aspectos  que  puede  ofrecer  aquella  misión, 
para  hilvanar,  unos  tras  otros,  los  teoremas,  corolarios  y  escolios  que  se  pue- 
den deducir  de  una  definición  exacta,  y  hasta  tripartita,  del  asunto.  Quien 
se  disponga  á  leer  su  libro  con  la  esperanza  de  hallar  en  él  estos  transcenden- 
talismos,  saldrá  mohíno  y  cariacontecido,  como  mico  engañado. 
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El  Sr.  Arcipreste  de  Huelva  es ,  ante  todo  y  sobre  todo ,  un  práctico  á  lo 
Mac  jón,  con  qnien  tiene  muchísimas  analogías  psicológicas,  literarias  y  sacet' 
dótales;  es  un  apóstol  tradicional  y  moderno  á  la  vez;  pero  un  apóstol  con 
todas  las  cualidades,  naturales  y  adquiridas,  que  el  apostolado  requiere  en 
sus  adeptos. 

A  la  pregunta  ¿qué  puede  un  Cura  hoy?,  contesta  manifestando,  con  hechos 
tangibles  vistos  por  sí  mismo,  lo  mucho  que  puede  en  la  Iglesia  y  fuera  de  la 
Iglesia;  y  no  es  el  arquitecto  que  planea  el  edificio  y  dice  á  ios  operarios: 
«edificad  conforme  al  plano»;  esto  sería  una  teoría,  y  él  odia,  por  tempera- 
mento, los  teoricismos;  él  traza  las  líneas  sobre  el  papel,  abre  los  cimientos 
del  edificio  concebido,  y  coloca  una  piedra  sobre  otra  hasta  termii^ar  los 
muros;  cierra  el  cimborrio,  y,  volviéndose  á  los  obreros  que  le  rodean.  Ies  dice: 
«ñsí  se  eáifica>.  ¡Y  es  su  enseñanza  práctica  tan  sencilla!  ¡Es  tan  atrayente! 
¡Es  tan  ardorosa... !  Leyendo  al  Sr.  Arcipreste  de  Huelva  se  concibe  el  zelus 
animarum  que  abrasó  el  alma  de  los  primeros  apóstoles  de  nuestra  fe.  Yo  no 
comprendo  un  sacerdote  digno  de  tal  nombre,  que  ai  leer  este  libro  no  sa  dis- 
ponga á,  hacer  algo. 

Si  yo  tuvittStí  alguna  influencia  sobre  los  Sres.  Obidpos,  sobre  todco  los  se- 
ñores Obispos  de  España,  les  diría:  «Si  quieren  Sas  Señorías  Ilustrísimas 
tener  al  frente  de  las  parroquias  de  sus  diócesis  sacerdotes  como  se  necesi- 
tan hoy,  incluyan  en  los  planes  de  estudios  de  sus  Seminarios  la  asignatura 
de  Sociología,  estudiada  por  un  autor  bueno,  por  cualquiera  de  los  buenos 
auteres  que  hay,  porque  la  elección  de  autor  la  juzgo  indiferente ;  pero  no 
dejen  dy  incluir  como  texto  esencial  de  Sociología  práctica  el  iibrito  del  señor 
Arcipreste  de  Huelva.  Ejte  libro  hasta  en  los  Ejercicios  espirituales  deben 
leerle  los  seminaristas». 

Además,  rogaría  á  los  Sres.  Obispos  que,  si  disponían  de  fondos,  enviaran 
nn  ejemplar,  gratis,  á  tanto  mártir  sin  esperanza  como  hoy  sufre  en  el  cal- 
vario de  las  parroquias  rurales.  A  buen  seguro  que  se  habrían  de  apreciar, 
dentro  de  poco  los  frutos  de  esta  particularísima  metodología  apostólica  de 
conquista  del  pueblo,  preconizada  y  descrita  tan  admirablemente  por  el  señor 
Arcipreste  de  Huelva  en  el  libro  qu3  juzgamos. 

A  ios  lectores  que  juzguen  exageradamente  laudatoria  esta  nota  bibliográ- 
fica, recomendamos  la  lectura  de  Lo  que  puede  un  Cura  hoy  ¡Por  una  peseta!... 

Al  infatigable  ó  ilustrado  apóstol  de  Huelva  no  le  enviamos  la  enhora- 
buena... le  enviamos ,  en  sustitución  de  ella ,  el  apretado  abrazo  de  tanto  des- 
alentado sacerdote  como,  al  leer  su  libro,  adquirirá  la  decisión  inquebranta- 
ble que  actualmente  se  necesita  para  cumplir  la  hoy  más  que  nunca  difícil 
misión  parroquial. 

Excusado  es  decir  que  junto,  para  que  valga  algo ,  con  ese  abrazo  fraternal 
efusivo  va  el  nuestro,  humilde  como  el  que  más,  pero  intensamente  cariñoso 
como  el  primero. 

*** 

L.  aarriguet,  P.  S.  S.,  Superior  del  G-ran  Seminario  de  Aviñón. 
La  Propiedad  privada,  un  volumen  de  126  páginas. 

Sumario:  Propiedad  y  derecho  de  propiedad.— Sajato,  objeto,  naturaleza  y 
especies.— Existencia  y  origen  del  derecho  de  propiedad.— Hechos  atributivos 
•de  estas  teorías.- Caracteres,  extensión  y  deberes  de  la  propiedad. 
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Producción  y  provecho,  un  volumen  de  64  páginas. 

Sumario;  Producción:  producto,  nociones.— Agentes  y  factores  de  la  pro- 
ducción: clases. — Trabajo:  noción,  clases,  finalidad.— Capital:  noción,  eficien- 
cia, papel  y  productividad  del  mismo,  teorías.— Provecho:  noción,  legitimi- 
dad, extensión,  teorías. 

M  Salario,  un  volumen,  60  páginas.  -  , 

Sumario:  Salariado:  naturaleza,  nociones,  antigüedad,  inconvenientes, 
ventajas,  legitimidad  y  porvenir.— Salario:  concepto,  sistemas,  justicia  y  fin. 
Justo  salario:  bases,  práctica,  consecuencias,  teorías. 
Capital  y  capitalismo,  un  volumen,  63  páginas. 

Sumario:  Capital,  capitalista,  capitalismo:  nociones,  especies,  legitimidad,  ^ 
teorías. — Capital  y  trabajo:  relaciones,  abusos. 
Préstamo,  interés  y  usura,  un  volumen,  62  páginas. 

Sumario:  Definiciones,  especies,  moralidad,  teorías.— El  préstamo  en  la  his- 
toria.—Actitud  varia  de  la  Iglesia  según  los  tiempos.— Idem  de  la  legislación. 
La  Asociación  obrera,  un  volumen,  63  páginas. 

Sumario:  Asociación  obrera:  nociones,  historia  (épocas  Antigua,  Media  y 
Moderna). —  Asociación  obrera  contemporánea  en  Francia,  países  anglo- 
sajones y  Alemania. — Derecho  de  asociación  obrera:  naturaleza,  extensión, 
desenvolvimiento  futuro. — Ventajas  é  inconvenientes  de  la  asociación. 

Tamaño  de  todos  estos  libros  19  x  13. 

Estos  seis  folletos— su  pequeña  extensión  me  permite  nombrarlos  así— per- 
tenecen á  la  Biblioteca  Religión  y  Ciencia — estudios  para  los  tiempos  presen- 
tes— ,  que  publica  la  Sra.  Viuda  de  Eico,  Centro  de  publicaciones  católicas, 
Pontejos,  8,  Madrid.  Sus  traductores  han  sido:  D.  L.  H.  Larramendi,  de  los 
tres  primeros;  y  D.  Pablo  Biesa,  presbítero,  de  los  tres  segundos. 

Los  incluyo  en  una  nota  bibliográfica  por  las  analogías  externas  y  de  con- 
tenido que  tienen,  y  he  hecho  el  sumario  cuestional  de  cada  uno  para  que 
nuestros  lectores  se  puedan  formar  idea  aproximada  de  los  mismos  sin  nece- 
sidad de  repetirme  en  la  exposición  del  juicio  que  me  merecen. 

Y  hechas  estas  advertencias,  comienzo  manifestando  mi  absoluto  disenti- 
miento con  el  parecer  del  Sr.  Biesa.  Estas  obritas  del  Sr.  Garriguet  no  tienen, 
á  mi  juicio,  nada  de  admirables.  Había  leído  hace  tiempo  en  el  original  algu- 
nas de  ellas,  y  hubiéronme  de  parecer  entonces  lo  que  hoy  al  repetir  su  lectura 
en  castellano:  aceptables,  nada  más  que  aceptables.  Las  que  acabo  de  leer 
por  primera  vez  son  del  mismo  género,  y,  en  lugar  de  rectificar,  refrendan 
la  opinión  que  del  Sr.  Garrigaet  había  yo  formado. 

El  Sr.  Garriguet  ha  leído  bastantes  obras  de  Economía  clásicas  y  contem- 
poráneas, sabe  digerir  lo  que  lee,  concibe  con  claridad  y  se  expresa  con  pre- 
cisión y  con  orden:  estos  son  sus  méritos.  Nadie  que  estudie  á  fondo  sus  folletos 
puede  considerarle  como  investigador  de  importancia:  es  un  simple  buen 
vulgarizador  y  nada  más.  Para  profesor  de  Sociología  debe  de  tener  aptitu- 
des nada  ordinarias;  no  sé  si  lo  será  ó  lo  habrá  sido. 

¿Razones  de  estos  asertos?  Pues  lo  conocido  de  las  doctrinas  que  expone:  s#> 
encuentran  en  cualquier  manual  de  Economía  social,  y  la  debilidad  de  que 
adolece  su  argumentación  en  muchas  ocasiones.  Ejemplo  particular  de  este 
último  extremo  lo  ofrece  el  Sr.  Garriguet  en  La  Propiedad  privada,  pág.  66, 
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al  demostrar,  ó  pretender  demostrar,  mejor  dicho,  que  el  derecho  de  propie- 
dad es  perpetuo  por  naturaleza. 

La  documentación,  además,  si  es  ¿  veces  abundante  (leyes  pontificias  sobre 
baldíos  y  latifundios,  pruebas  históricas  del  derecho  de  propiedad  individual, 
legfitimidad  y  licitud  del  préstamo),  es  otras  deficiente  (asociación  moder- 
nja,,  etc.),  y  casi  todas  de  segunda  mano.  Antoine,  Liberatore  y  Gabriel  Ardant 
han  sido  sus  principales  fuentes.  Se  demuestra  nada  má,s  parangonando  las 
citas  de  J.  B.  Say,  Droz  y  Marx. 

•  En  resumen,  los  folletos  que  criticamos  del  Sr.  Garriguet  son  obritas  de 
propaganda  más  que  científicas,  por  el  contenido  y  por  la  forma  de  exposi- 
ción. Como  de  propaganda  son  claras,  sencillas  y  metódicas. 

Los  traductores  han  cumplido  bien  su  cometido,  á.  pesar  de  algunas  inco- 
rrecciones de  poca  monta  que  se  han  dejado  pasar  por  alto.  Una  traducción 
sui  géneris  he  encontrado  en  Préstamo,  interés  y  usura,  página  10.  La  frase 
prét  á  la  grosse  aventure,  se  halla  traducida  por  i?r¿*¿aOTo  á  la  gruesa  aventura. 
¿No  le  parece  ¿  usted,  Sr.  Biesa,  que  para  traducir  así  esa  frase  no  es  nece- 
sario batirse  los  flancos? 

P.  B.  Ibeas. 

* 
♦  * 

Réligion  et  Médécíne,  par  le  Dr.  Ch.  Vidal.— 1  vol.  in  16.— Prix:  3  frs.— Bloud 
et  C.ie,  éditeurs,  7,  place  Saint-Sulpice,  París.  (Ví.e) 

La  ya  bien  extensa  bibliografía  de  los  trabajos  del  Dr.  Ch.  Vidal  nos  le  ma- 
nifiesta, no  sólo  como  persona  competentísima  en  asuntos  profesionales,  sino 
también  como  un  espíritu  de  amplia  y  sólida  cultura,  y  por  ende  dotado  de 
un  criterio  profundamente  cristiano  y  honrado. 

Pensadores  de  gran  competencia  han  estudiado  y  estudian  diariamente  la 
Keligión  en  sus  relaciones  con  la  Ciencia  en  general.  El  Dr.  Vidal  ha  juzga- 
do, y  con  razón,  ser  de  gran  importancia  especializar  su  punto  de  vista  y 
considerar  la  Eeligión  bajo  el  aspecto  de  la  Medicina.  Una  regla,  una  disci- 
plina que  se  imponen  al  hombre  entero,  forzosamente  han  de  tener  múltiples 
puntos  de  contacto  con  la  Medicina,  esta  otra  religión  que  pretende  también 
apoderarse  del  ser  humano  todo,  cuerpo  y  alma,  y,  tomándolo  en  las  hasta 
hoy  casi  inexploradas  regiones  de  la  herencia,  conducirlo  hasta  el  término 
de  la  vida  presente,  haciéndole  vivir  conforme  á  las  leyes  biológicas  que  pre- 
siden el  desarrollo  de  su  organismo  y  volviéndole  á  ellas  cuando  por  la  enfer- 
medad han  llegado  á  perturbarse. 

El  autor  de  Réligion  et  Médécine  recuerda  que  el  hombre  es  un  foco  de  ener- 
gía sujeto  por  su  organismo  á  las  leyes  que  rigen  el  cosmos.  La  energía  hu- 
mana tiene  un  doble  origen:  interno  (quimismo  interno)  y  externo  (calor,  luz, 
humedad,  etc.)  El  quimismo  interno  está  asegurado  y  asegura  á  su  vez  la  in- 
tegridad del  f  ancionalísmo  celular,  que  se  traduce  en  los  fenómenos  de  meta- 
bolismo y  catabolismo.  En  ellas  hay  pérdidas  y  adquisiciones  de  energía  quí- 
mica, concurriendo  á  las  últimas  los  órganos  que  utilizan  los  agentes  exte- 
riores. Para  que  el  hombre  pueda  poseer  la  cantidad  de  energía  necesaria 
para  las  diversas  modalidades  de  su  vida,  es  preciso  que  goce  de  la  integridad 
y  armonía  de  sus  funciones  orgánicas.  Pero  aquí  nos  encontramos  con  un 
circulo  de  hierro  del  cual  es  imposible  salir.  Los  órganos  producen  la  energía 
y  tienen  necesidad  de  ella  para  producirla;  la  reciben  del  cerebro,  que  da  el 
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impnlso  á  todo  el  organismo,  envi&ndole  por  el  intermedio  de  la  médula  espi- 
nal la  energía  acumulada  en  el  bulbo  y  cerebelo.  Numerosas  causas  pueden 
disminuir  la  cantidad  de  energía  ó  estorbar  su  transmisión.  La  fatiga  moral, 
motora  ó  sensitiva  la  agotan;  la  herencia  morbosa,  las  intoxicaciones  y  en- 
fermedades infecciosas  despojan  al  organismo  del  poder  creador  de  energía» 
La  higiene,  conservando  á  los  órganos  su  funcionamiento  normal,  previene 
las  alteraciones  de  la  ener;^-ía,  y  la  Medicina,  cuando  éstas  han  sobrevenido, 
trabaja  por  hacerlas  desaparecer.  Lo  que  importa  es  procurar  conservar  in- 
tacta nuestra  potencia  productora  de  energía.  Esto  se  consigue  observando 
á  la  letra  las  prescripciones  de  la  Medicina  y  las  reglas  de  la  higiene  y— cosa 
digna  de  atención,  añade  el  autor — «obedeciendo  á.  la  letra  y  al  espíritu  de 
las  obligaciones  diversas  contenidas  en  los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios». 
Ya  en  este  camino  el  Dr.  Vidal,  hace  ver  que  las  doctrinas  y  reglas  religiosas 
son  firmísimo  sostén  de  las  doctrinas  médicas  en  cuanto  á  su  fin  lógico,  que 
no  es  otro  que  la  conservación  de  la  salud  y  la  profilaxia  y  cura  de  la  enfer- 
medad. Y  no  se  contenta  con  vagas  generalidades,  sino  que,  examinando  su- 
cesivamente los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  las  virtudes  teologa- 
les y  los  pecados  capitales  —el  Código  moral  del  catolicismo,—  hace  ver  que 
todos  sus  preceptos  están  perfectamente  acordes  con  los  verdaderos  princi- 
pios de  la  Medicina. 

Seria  hacer  una  injuria  al  acendrado  catolicismo  del  autor  interpretar  tor- 
cidamente sus  palabras  al  hablar  de  la  influencia  autosugestiva  de  la  oración. 

Kecomendamos  eficazmente  la  obra  al  público  culto,  particularmente  á  los 
médicos  psiquiatras,  y  deseamos  verla  en  nuestro  idioma  á.  fin  de  que  pueda 
difundirse  su  interesante  lectura. 

P.  R.  F. 

*** 

Commentarius  In  Librum  Sapientlae,  auctore  Rudolplio  Cornely,  S.  J.  Opus  postumum 
edidit  Francisous  Zorell,  S.  J.— París,  Lethielleux,  1910. 

¡Magnífico  libro  este  del  P.  Cornely!  Doctrina  sana  y  copiosa,  exógesis  sa- 
bia y  criterio  netamente  católico  caracterizan  este  trabajo  verdaderamente 
notable,  obra  póstuma  del  eximio  escritor  y  sabio  maestro,  la  cual  bastaría 
por  sí  sola  para  inmortalizar  á  su  autor,  si  éste  no  tuviera  ya  inmortalizado 
su  nombre,  muy  superior  á  todos  los  elogios.  Con  este  trabajo  ha  coronado 
dignamente  su  inmensa  labor  el  infatigable  intérprete,  á  quien  bien  podemos 
llamar  con  justicia  el  Apóstol  contemporáneo  de  la  escuela  tradicional  de  la 
exégesis  bíblica.  Versadísimo  en  las  ciencias  eclesiásticas,  ha  venido  profe- 
sándolas con  gran  fruto  en  la  prensa  y  en  la  cátedra  desde  hace  más  de  cua-, 
renta  años,  y,  escritor  fecundísimo  entre  los  que  más,  ha  emprendido  la  obra 
incomparable  de  formar  un  Curso  completo  de  Sagrada  Escritura,  que  consti- 
tuye acaso  el  monumento  científico  más  excelente  que  ha  visto  la  luz  pública 
desde  la  restauración  de  los  estudios  eclesiásticos.  El  Comentario  al  Libro  de 
la  Sabiduría  es,  á  nuestro  juicio,  una  de  las  más  valiosas  contribuciones  á 
la  ciencia  católica,  y  bien  puede  clasificarse  el  trabajo  del  P.  Cornely  entre 
aquellas  obras  que,  además  de  otras  prendas  de  erudición  bíblica,  exigen  en 
el  intérprete  infinita  paciencia  ó  inagotable  laboriosidad.  Pero  no  se  vaya  á 
buscar  en  la  obra  del  P.  Cornely  especulaciones  deslumbradoras  ó  hipótesis 
atrevidas,  que  trastornan  de  alto  á  bajo  cuanto  hasta  el  presente  se  había  te- 
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nido  por  indudable  y  sacrosanto;  semejante  método,  tan  en  bo^a  en  nnestros 
días  y  qne  tanto  fascina  ¿  espíritus  superficiales,  está  muy  lejos  de  la  mente 
y  de  la  pluma  del  doctísimo  jesuíta.  Análisis  positivo  del  texto,  vigor  lógico 
en  los  razonamientos,  juicio  asentado,  respeto  y  adhesión  á  la  doctrina  tra- 
dicional católica,  por  uaa  parte,  y  por  otro  lado  una  erudición  extensa  y  es- 
cogida, un  análisis  crítico  exacto  y  esmerado,  y  un  criterio  sano  y  de  indis- 
cutible ortodoxia,  ¡«on  las  dotes  que  distinguen  el  magnífico  trabajo  que  ana- 
lizamos y  constitviyea  los  títulos  de  gloria  del  P.  Cornely.  Con  samo  agrado 
hemos  visto  sacudida  la  tutsla  de  escritores  heterodoxos,  solicitada,  por  des- 
gracia, con  harta  frecuencia  en  nuestros  días  por  no  pocos  escritores  cató- 
licos; aunque,  á.  decir  verdad,  esto  ya  lo  habíamos  aplaudido  siempre  en 
todos  los  libros  del  docto  escriturario.  Y  no  es  que  el  P.  Cornely  desconozca 
la  bibliografía  racionalista  y  protestante:  la  conoce  muy  bien  y  8ab'¿  apro- 
vecharse de  ella  con  circunspección  y  prudencia;  pero  una  cosa  es  conocer  la 
literatura  heterodoxa  y  otra,  muy  distinta,  tomarla  por  guía. 

Él  mismo  confiesa  que  ha  consultado  con  fruto  al  memorable  doctor  Grimm, 
y  alaba  los  trabajos  de  autores  protestantes  tan  concienzudos  como  Deane  y 
Gutberlet,  aunque  no  les  sigue  ciegamente  en  ningún  caso.  En  cambio  hemos 
visto  con  legitimo  orgullo  que  sigue  muchas  veces  y  encomia  siempre  con 
aplauso  á.  nuestro  inmortal  exégeta  P.  Cristóbal  de  Castro,  gloria  de  las  le- 
tras españolas,  cuyo  método  y  doctrina  sirven  de  guia  en  esta  obra  al  jesuíta 
alemán. 

Es  verdad  que  el  Comentario  al  Libro  de  la  Sabiduría  tiene  sus  defectos  ó 
imperfecciones  de  lenguaje  y  estilo,  defeebos  comunes  á  todas  las  obras  del 
P.  Cornel}-;  pero  en  cambio  brillan  en  ella,  más  que  en  las  otras  del  mismo 
autor,  las  dotes  que  también  son  comunes  á  las  demás,  cuales  son  la  erudi- 
<íión,  la  diligencia  y  la  perspicacia  que  caracterizan,  como  es  sabido,  al  autor 
del  Cursus  Sacrae  Scripturae,  Cierto  es  también  que  tiene  algunas  opiniones, 
á  nuestro  juicio,  raras,  y  algunas  interpretaciones  obscuras  ó  sentencias  poco 
fundadas;  pero  prescindiendo  de  cuestiones  de  apreciación,  en  que  pudiera 
entrar  por  mucho  el  criterio  personal,  y  tratando  ya  del  valor  intrínseco  de 
la  obra,  creemos  que  el  P.  Cornely  ha  prestado  un  eminente  servicio  á  la  exé* 
gesis  católica  con  su  concienzudo  estudio. 

Es  muy  difuso  el  P.  Cornely  en  todas  sus  obras,  y  á  veces  resulta  indigesta 
su  prolija  erudición.  Pero  en  el  Comentario  al  Libro  de  la  Sabiduría  le  ha  qui- 
tado no  poco  de  su  pesadez  ordinaíia  el  editor  P.  Zorell,  hombre  benemérito 
también  de  las  ciencias  exegéticas  y  versadísimo  en  los  estudios  bíblicos.  Aun 
así,  ha  resultado  muy  voluminoso  el  libro,  que  en  mi  opinión  debiera  ser  más 
"breve,  y,  desde  luego,  le  jazgo  un  digno  remate  á  los  trabajos  del  infatigable 
escritor,  que  será  seguramente  el  maestro  de  muchas  generaciones. 

*** 

También  hemos  recibido  en  esta  fledacción  otra  obra  del  mismo  autor 
B.  P.  Cornely;  pero  no  es  nueva  ni  aparece  por  vez  primera  en  el  mundo  de 
las  ciencias  eclesiásticas.  Es  la  sexta  edición  del  Compendium  Introductionis 
historicce  et  critica  in  ü.  T.  Libros  Sacros,  auctore  Budolpho  Cornely,  Esta  obra 
ha  formado  las  actuales  generaciones  eclesiásticas  y  ha  servido  y  sirve  de 
texto  en  casi  todos  los  Seminarios  del  orbe  católico.  Esta  hecho  solamente 
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dice  más  en  su  favor  qno  todos  los  elogios  que  pudieran  brotar  de  nuestra 
pluma.  Obra  de  un  hombre  de  reconocido  ingenio,  de  vastísima  erudición  y 
de  larga  y  fructuosa  experiencia  en  las  controversias  bíblicas,  resume  ma- 
gistralmente  todo  cuanto  se  ha  escrito  sobre  estas  materias  y  constituye  uno 
de  los  mejores  Aparatos  de  Sagrada  Escritura  entre  los  excelentes  que  se  han 
publicado  desde  la  restauración  de  los  estudios  bíblicos.  Eu  ella,  á  más  de 
exponer  la  verdadera  doctrina  católica  y  tradicional  eobrw  la  canonicidad  y 
autoridad  histórica  do  todos  los  libros  do  la  Sagrada  Escritura  y  sobre  la 
exégesis  y  la  inspiración  bíblica,  apoyándose  en  firmes  argumentos  tomados 
de  las  fuentes  más  puras  y  autorizadas,  rechaza  vigorosamente  toda?  las  oc-i- 
niones  heterodoxas  y  desmenuza  todos  los  argumentos  que  opone  á  nuestros 
Libros  Sagrados  la  crítica  racionalista. 

Toda  clase  de  lectores,  especialmente  los  alumnos  de  la  Facultad  de  Teolo- 
gía y  Sagrada  Escritura,  hallarán  en  este  libro  un  excelente  Manual  donde 
podrán  adquirir  copiosas  y  seguras  nociones  sobre  las  divinas  letras.  Muerta 
ya  el  ilustre  autor  de  la  obra  P.  Cornely,  ha  publicado  esta  sexta  edición  el 
eruditísimo  P.  Hagen,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  con  mucho  acierto  ha  he- 
cho en  el  libro  modificaciones  muy  necesarias.  Ha  insertado  los  decretos  de 
la  Comisión  bíblica  en  sus  lugares  oportunos;  ha  transcrito  el  memorable  ^.q- 
creto  Lamentabili  sane  exitu;  ha  completado  la  obra  con  muchas  notas  patro- 
lógicas  y  bibliográficas,  y  hacorocado  su  obra  añadiendo  al  texto  un  apén- 
dice de  varías  tablas  cronológicas  ó  históricas  que  avaloran  mucho  más  la 
obra  del  P.  Cornely,  ya  de  suyo  valiosísima. 

No  dudaraop!,  pues,  recomendar  eficazmente  el  cits.áo  Compendio  de  Introdu- 
ción  de  la  Sagrada  Escritura  como  una  de  las  obras  más  meritorias  de  la  mo- 
derna crítica,  y  desde  estas  columnas  tributamos  gustosos  al  P.  Hagen  nues- 
tro sincero  aplauso. 

Gregorio  Sancho  Pradilla. 

* 

*  * 

Manual  da  Química  moderna,  teórica  y  experimental,  con  sus  principales  aplicaciones  al  co- 
mercio y  d  La  induatTía,  por  el  P.  Eduardo  Vitoria,  S.  J.— Barcelona,  Tipografía 
Católica,  calle  del  Pino,  núm.  5;  1910— Un  vol.  de  '20,5 X  13  y  XVI  +  388  páginas, 
6  pesetas. 

Obras  de  Qaímica  con  carácter  didáctico,  apropiadas  para  iniciar  á  los  jó- 
ver;  es  en  los  misterios  de  tan.  importante  ciencia,  no  escasean  en  España; 
pero  se  echa  de  ver  en  todas  ellas  un  rutinarismo  tan  aplastante  en  el  método 
y  un  prurito  de  atiborrar  de  datos  y  de  propiedades  las  monografías  de  las 
diversas  especies  que  estudian,  que,  en  vez  de  llenar  el  objeto  de  toda  obra 
elemental,  lo  único  que  logran  es  fatigar  la  memoria  y  ser  causa  de  que  los 
jóvenes  tomen  antipatía  á  una  ciencia  á  cuyo  desarrollo  va  tan  estrecha- 
mente ligado  el  progreso  material  de  los  pueblos. 

Prevenido  el  autor  contra  este  doble  defecto  de  gran  parte  de  nuestra  lite- 
ratura de  Química  elemental,  se  ha  esmerado  en  corregirlo,  haciendo  cuida- 
dosa y  discreta  selección,  entre  las  innumerables  especies  que  forman  el  con- 
tenido de  la  química,  de  aquellas  más  principales,  ya  por  su  interés  cienti- 
ficc,  ora  por  las  múltiples  aplicaciones  á  que  se  prestan  en  las  diversas  ramas 
de  las  ciencias  naturales. 

Entre  las  mejoras  de  método  está  la  de  haber  dejado  para  última  parte  las 
nociones  de  Físico-Qaímica,  que  en  todas  las  demás  obras  similares  se  encuen- 
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tran  ai  principio,  nno  de  tantos  anacronismos  que  más  de  un  autor  ha  de- 
nunciado y  con  el  que,  ¿  pesar  de  todo,  han  transigido  por  respeto  á  la  cos- 
tumbre. Igual  pr&ctica  observan  los  autores  extranjeros,  salvo  raras  excep- 
ciones. 

Una  de  las  razones  que  aconsejan  el  método  del  autor,  y  no  la  má;»  decisiva 
por  cierto,  es  la  de  ser  la  Fíaico-Química  algo  así  como  la  biología  del  pro- 
ceso químico;  puesto  que,  elevándose  sobre  la  parte  meramente  descriptiva, 
limitada  á  enumerar  y  catalogar  las  cualidades  de  las  sustancias  obtenidas, 
investiga  las  causas  productoras  de  ese  movimients  interno  que  agita  las  mo- 
léculas de  los  cuerpos  y  da  lugar  á  sus  fusiones  reciprocas  é  íntimas,  cuando 
no  á  sus  divorcios  violentos;  determina  y  mide  las  condiciones  en  que  se  rea- 
liza el  fariómeno,  su  velocidad,  cantidad  de  energía  empleada  para  producir- 
lo, relación  ponderal  y  volumétrica  entre  las  partes  constitutivas  del  siste- 
ma, etc.;  y  así  como  el  análisis  debe  preceder  á  la  síntesis  en  los  métodos  pe- 
dagógicos, es  decir,  el  estudio  del  cadáver,  del  órgano,  de  la  Histología,  al  es- 
tudio de  la  función,  ála  fisiología  y  sociología,  así  también  la  Físico-Química 
debe  seguir  al  estudio  elemental  de  la  Química  descriptiva. 

En  el  esbu  lio  de  los  compuestos  orgánicos  el  autor  coloca  los  hidrocarburos 
cíclicos  entre  los  eténicos  y  etinicos,  y  las  restantes  funciones  cíclicas,  que 
tienen  equivalente  en  la  alifática,  á  continuación  de  éstas,  con  lo  cual  la 
química  del  carbono  presenta  más  unidad  y  mucho  interés  científico. 

Después  que  Woehler,  en  1828,  realizó  la  síntesis  de  la  urea,  se  ha  llevado  á 
cabo  en  las  retortas  de  nuestros  laboratorios,  y  con  sólo  las  fuerzas  químicas, 
la  construcción  de  un  sinnúmero  de  moléculas  orgánicas,  únicamente  elabo- 
radas hasta  entonces  en  el  inexplorado  laboratorio  de  las  células  vivientes,  y 
de  innumerables  otras  que  no  existen  en  el  mundo  orgánico;  con  esto  han  des- 
aparecido las  diferencias  que,  á  manera  de  infranqueable  valla,  separaban 
hasta  entonces  la  química  mineral  de  la  llamada  química  orgánica,  redu- 
ciendo á  ésta,  en  la  unidad  de  la  ciencia  química,  á  un  solo  capitulo  en  el  que 
se  estudian  todas  las  combinaciones  del  elemento  carbono,  capítulo  en  un 
todo  análogo  á  otros  muchos  que  pudieran  formarse  con  los  de  otros  elemen- 
tos, V.  gr.  el  silicio.  Ajustándose  á  este  moderno  concepto  de  la  química  orgá- 
nica, el  P.  Vitoria  estudia  esta  rama  de  la  química  á  continuación  de  los  me- 
taloides, y  en  ella  ha  incluido  los  compuestos  oxidados  del  carbono,  desalo- 
jándolos de  la  casilla  que  hasta  ahora  les  habían  señalado  los  métodos  tradi- 
cionales adoptados  en  la  enseñanza  de  la  química.  Con  arreglo  al  plan 
indicado,  la  obra  se  divide  en  cinco  partes,  á  saber:  1.*  Nociones  fundamen- 
tales en  el  estudio  do  la  química.  2.*  Química  de  los  metaloides.  S."  Química 
del  carbono.  El  último  capitulo  de  esta  parte  le  dedica  á  algunas  industrias 
orgánicas  importantes,  como  la  del  alcohol,  champagne,  jabón,  sacarosa > 
glucosa,  leche,  pan,  Conservación  de  la  madera,  papel,  caucho,  etc.  4.*  Quí- 
mica de  los  metales.  Y  5.*  Nociones  de  físico-química. 

La  clasificación  adoptada  en  este  Manual  se  funda  principalmente  en  la 
equivalencia  de  los  elementos,  y,  para  rendir  tributo  á  la  que  tanto  ha  lla- 
mado la  atención  en  la  época  actual,  la  clasificación  periódica  de  Lotario 
Meyer  y  el  ruso  Mendeléeff,  indica  también  de  paso  los  grupos  de  la  serie  pe- 
riódica en  que  están  incluidos.  Al  fin  de  cada  monografía  presenta  una  co- 
lección de  experiencias  de  cátedra,  descritas  en  forma  clara  y  precisa,  y  un 
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conjunto  de  detalles  prácticos  de  gran  ^provecho  para  proceder  con  acierto  y 
sin  peligro  en  el  manejo  del  material  quimico. 

Kesulta,  pues,  la  obrita,  dentro  de  su  carácter  elemental,  un  compendio  de 
química  bastante  completo,  enteramente  moderno,  en  bu  conjunto  y  en  sus 
detalles,  cual  lo  exige  el  estado  actual  de  la  ciencia  química. 

No  queremos  decir  con  esto  que  se  haya  agotado  por  completo  el  catálogo 
de  las  reformas  que  pueden  introducirse  en  unos  elementos  de  química.  Aún 
queda  mucho  por  hacer.  Quizá  sacrificando  en  algunos  puntos  algo  de  erudi- 
ción científica  en  aras  de  la  demostración,  y  diciendo  menos  y  probando  más, 
se  haría  labor  más  seria,  y  ganarían  en  claridad  y  solidez  los  conceptos  y  ba- 
ses primordiales  que  han  de  servir  de  molde  á  ulteriores  y  más  detallados  co* 
nocimientos. 

P.  G.  Pérez. 

*** 

Cuesta  arriba.— Novela  por  E.  Rodríguez  Mendoza.  Librería  Paul  Ollendorff. 

París,  1910. 

Conocíamos  la  personalidad  literaria  de  Kodrígaez  Mendoza  hace  ya  algu- 
nos años.  Allá  por  el  1897,  leíamos  con  fruición  las  crónicas  que  publicaba 
en  La  Tarde,  de  Santiago,  el  diario  patriota  dirigido  por  los  distinguidos  pe- 
riodistas hermanos  Irrarazavai.  Era  entonces  muy  joven  y  ya  se  destacaba 
entre  la  juventud  estudiosa  de  Chile  por  su  estilo  fácil,  por  la  profundidad 
de  sus  escritos,  por  el  sello  de  patriotisimo  con  que  sabe  adornarlos.  Poco  á 
poco  ha  ido  avanzando  simultáneamente  en  la  carrera  de  las  letras  y  en  la  de 
la  diplomacia.  De  secretario  se  ha  elevado  á  ministro,  de  cronista  de  salón  á 
narrador  ameno  y  fiel  de  la  historia  — con  sus  reminiscencias  del  1879  y  los  ■ 
últimos  días  de  la  Administración  Balmaceda, —  de  cuentista  algo  romántico 
á  escritor  de  novelas  hondas  y  sentidas,  de  una  finalidad  altamente  loable. 

Rodríguez  Mendoza,  como  buen  chileno,  es  patriota,  y  esta  es  la  nota  sim- 
pática que  campea  en  todas  sus  obras.  Señala  los  defectos,  fija,  rumbos,  sueña 
con  una  patria  fuerte,  robusta,  grande,  libre  de  las  influencias  malsanas  de 
los  pueblos  corrompidos.  Su  última  producción,  Cuesta  arriba,  es  una  buena 
prueba  de  ello. 

La  novela,  según  dijo  el  insigne  Valera,  es  «el  espejo  de  la  vida  y  la  repre- 
sentación artística  de  la  sociedad»  En  Cuesta  arriba  hay  trozos  de  vida  chi- 
lena copiados  del  natural  con  mano  maestra;  mejor  dicho,  son  pedazos  de  vida 
mundial,  ya  que  los  vicios,  como  las  virtudes,  son  patrimonio  de  todos  los 
pueblos. 

El  fondo  del  libro  se  resume  en  este  pensamiento;  el  trabajo  y  la  honradeísj 
al  par  que  dignifican  al  hombre,  le  sirven  de  armas  para  desbaratar  los  pla- 
nes malévolos  de  sus  adversarios. 

León  II  Rield,  el  protagonista,  hijo  de  un  aventurero  sajón  y  de  una  india 
araucana,  ha  heredado  las  cualidades  de  ambas  razas  fundidas  en  su  cuerpo 
de  férrrea  contextura.  Sueña,  como  su  padre,  con  devolver  al  pueblo  las  ener•^ 
gías  perdidas,  aborrece  la  educación  cimentada  en  ambiciones  mezquinas,  sin 
nobles  anhelos,  pendiente  siempre  de  las  migajas  del  dios  Estado.  Su  vida, 
desde  la  infancia,  tiende  á  labrar  la  felicidad  de  su  patria  y  la  suya  propia, 
escudado  en  el  trabajo  y  en  la  honradez.  Cuesta  arriba  siempre.  "  ^ 

Por  el  contrario.  Champán,  el  segundo  personaje  de  la  novela,  compañero 
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de  colegio  de  Rield,  representa  uno  de  esos  seres  que  se  creen  nacidos  para  lar 
opulencia,  sin  reparar  en  los  medios,  sin  base  en  los  estudios,  charlatanes  de 
feria,  cuya  ciencia  se  limita  á  mezclar  citas  y  nombres  de  cuatro  autores  mal 
digeridos,  pero  que  en  estos  tiempos  sirve  para  subir  muy  de  prisa  cuesta  arri- 
ha  hasta  llegar  á  la  cumbre. 

Y  así  los  dos,  mirand,o  al  porvenir,  representantes  del"  egoísmo  el  uno  y  del 
patriotismo  el  otro,  van  creciendo  juntos,  viviendo  bajo  el  mismo  techo,  ejer- 
ciendo el  mismo  cargo  en  el  colegio  y  estudiando  cada  cual  la  carrera  de  sns 
aptitudes  y  ambiciones,  pero  chocando  de  continuo,  repeliéndose  porque  en- 
carnan ideas  contrarias,  sentimientos  diversos.  Y  en  esa  lucha  entablada  en- 
tre el  trabajo  y  la  honradez  contra  el  cohecho  y  la  mentira,  se  desarrolla  la 
novela  con  escenas  primorosamente  descritas  que  acusan  en  Rodríguez  Men- 
doza un  observador  perspicaz,  un  narrador  ameno  y  una  inteligencia  de  idea- 
les elevados.  Termina  el  libro  con  el  triunfo  de  la  constancia  y  de  la  verdad 
simbolizadas  en  E,ield,  el  ingeniero  peritísimo,  y  con  la  muerte  del  champa- 
nismo  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  de  la  farsa  y  de  la  inmoralidad  administrativas 
encarnadas  en  Champán,  convertido,  por  obra  y  gracia  do  su  hueca  palabre- 
ría y  de  medios  no  muy  lícitos,  de  simple  periodista  en  representante  del  pue- 
blo, en  ministro,  cargos  en  los  cuales  ha  dejado  una  huella  profunda  de  ines- 
crupulosidai  y  despilfarro. 

No  hay  en  Cuesta  arriba  dramas  pasionales  ni  idilios  sugestivos,  hijos  de  la 
fantasía  del  novelista.  No.  Eodrígutz  Mendoza  ha  querido  ofrecer  á  su  pa- 
tria, con  motivo  del  Centenario,  el  homenaje  de  su  talento  y  laboriosidad,  y 
ha  urdido  una  novela  con  tendencias  científicas,  psicológicas  y  políticas,  en 
cuya  trama  vapulea  de  lo  lindo  á  las  colectividades  y  ¿  los  individuos  que 
pretenden  hacer  pasar  por  oro  de  ley  el  cobre  obscuro  de  su  voracidad,  ¿  los 
vampiros  del  presupuesto,  á  los  lucradores  á  costa  del  papá  Estado. 

No  hay  que  buscar  en  Cuesta  arriba  una  novela  perfecta,  como  las  de  Blest 
Gana  ó  de  Orrogo  Luco,  los  campeones  de  este  género  de  literatura  en  Chile, 
ni  el  estilo  castizo  de  Zorobabel  Rodríguez,  Blanco  Cuartin  ó  de  Mandiola. 
Rodríguez  Mendoza  quiere  hacer  obra  nacional,  como  él  dice,  y  de  aquí  que  el 
lenguaje  ocupe  en  la  obra  lugar  secundario.  Por  eso  abundan  en  el  libro  los 
chilenismos,  americanismos,  galicismos,  neologismos  y  todos  los  ismos  habi- 
dos y  por  haber. 

Nótase  en  esta  novela  cierto  prurito  del  autor  en  desprestigiar  las  costum» 
bres  y  personajes  del  tiempo  en  que  Chile  pertenecía  á  la  corona  de  España. 
Se  olvida,  sin  duda,  el  novelista  que  Rodríguez  y  Mendoza  son  dos  apellidos 
ilustres  en  la  historia  hispano  americana. 

¿Oree  Rodríguez  Mendoza  conseguir  la  regeneración  de  la  antigua  Arauco 
con  escuelas  donde  se  haga  derroche  de  luz,  sencillez,  higiene  y  belleza,  y 
donde  se  pongan  en  práctica  los  sistemas  educativos  modernos?  Nosotros  lo 
deseamos  muy  de  veras;  mas  lo  ponemos  en  duda  mientras  no  desaparezca 
de  Cuesta  arriba  cierto  escepticismo  que  flota  en  todas  sus  páginas.  Para  re- 
generar los  pueblos  como  quiere  el  novelista,  radicalmente,  es  necesario  in- 
ocularles un  virus  del  cual  hace  caso  omiso,  y  aparenta  no  conocer:  la  edu- 
cación cristiana,  base  de  la  honradez,  del  trabajo  y  del  patriotismo. 

P.  A.  Monjas. 
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BalmeS:  Enseñanzas  políticas,  recopiladag  por  M.  Alvarez  y  Morán,  doctor  en  Dere- 
cho. —  Con  laa  debidas  licencias.  -Valladolid,  Casa  editorial  Cuesta;  año  1910.— 
Un  volumen  en  rústica,  23  X 15 ,  XV  298  páginas.  —  Precio  :  3  pesetas.  Los  pedidos  á 
Gregorio  del  Amo,  Paz,  6,  Madrid. 

El  Dr.  Alvarez  y  Morán,  qne  debe  de  ser  un  discípalo  entusiasta  de  Balmes 
y  persona  muy  versada  en  las  pequeñeces  que  han  impedido  la  unión  de  los 
católicos  en  el  terreno  poUtico,  deseando  contribuir  á  que  dichas  pequeñe- 
ces  desaparezcan  cuanto  antes ,  ha  reunido  en  un  volumen  de  296  páginas  lo 
más  interesante  que  sobre  esta  materia  escribió  el  insigne  filósofo  de  Vich.  En 
la  introducción  que  precede  á  las  Enseñanzas  políticas  advierte  el  Sr.  Alvarez 
y  Morán  que  él  no  ha  puesto  de  su  cosecha,  en  la  presente  obra,  más  que  el  or- 
den de  materias  y  los  títulos  de  los  capítulos  y  de  los  parágrafos,  y  que  la  ex- 
posición de  las  cuestiones  planteadas  es  total  y  literalmente  del  gran  filósofo; 
al  fin  de  cada  párrafo  va  el  título  y  la  página  de  la  obra  á  que  pertenece. 

Las  Enseñanzas  políticas  pueden  considerarse  divididas  en  tres  partes:  En 
la  primera  expone  el  criterio  que  debemos  seguir  para  discurrir  bien  en  gene- 
ral y  en  asuntos  políticos;  en  la  segunda  estudia  los  problemas  abstractos  de 
la  política;  y  en  la  tercera  hace  aplicaciones  prácticas  á  la  política  española. 

El  Sr.  Alvarez  y  Morán  ha  realizado  una  obra  meritoria  y  altamente  patrió- 
tica, y  sinceramente  le  felicitamos  por  la  paciencia  y  acierto  con  que  ha  de^-v 
empeñado  su  cometido.  Quisiéramos  que  todos  los  que  se  interesan  por  el  bien 
de  la  Iglesia  y  de  la  Patria  leyesen  y  estudiasen  detenidamente  las  Enseñanza» 
políticas. 

Terminamos  las  presentes  líneas  con  las  siguientes  palabras  del  inmortal 
autor  de  la  Filosofía  Fundamental :  «No  caigamos  en  desaliento  ni  nos  entre- 
guemos á  excesiva  confianza.  Para  todos  los  grandes  triunfos  hay  una  condi- 
ción necesaria,  que  ningún  hombre  puede  declinar:  el  trabajo.  Cuenten  poco 
las  buenas  ideas  con  el  apoyo  de  los  gobiernos,  y  cuenten  mucho  con  la  f  aerza 
propia...  No  esperen  mudanzas  ni  golpes  mágicos,  que  en  un  momento  in- 
auguren el  siglo  de  oro:  para  edificar  se  necesita  largo  tiempo,  y  restaurar  es 
edificar...» 

P.  P.  A. 

***  ' 

El  rezo  eclaslástico,  por  el  R.  P.  .Juan  Luis  Pierdet,  O.  S.  B. 
Santo  Domingo  de  Silos;  1910. 

Ensálzase  la  liturgia  en  este  precioso  libro,  porque  dando  por  ella  culto 
externo  á  Dios,  por  este  acto  de  religión  los  pueblos  viven  y  respiran  la  vida 
espiritual  de  la  Iglesia,  alimentada  por  las  tres  virtudes  teologales:  Pe,  Espe- 
ranza y  Caridad,  elevándose  con  las  alas  de  la  contemplación  y  de  la  alabanza, 
hasta  el  trono  del  Altísimo. 

Por  la  liturgia  se  obtiene  la  gracia  bautismal,  se  recaba  por  la  confirma- 
ción fortaleza  para  combatir  los  adolescentes  las  vigorosas  pasiones  de  la  ju- 
ventud, se  da  por  la  penitencia  el  perdón  de  los  pecados  y  se  administran,  en. 
una  palabra,  todos  los  Sacramentos,  fuentes  de  todas  las  gracias  divinas^ 
obteniéndose  de  este  modo  y  por  el  ejercicio  de  las  sagradas  ceremonias,  cán- 
tico de  las  divinas  alabanzas  y  culto  del  Señor,  cui  serviré  regnare  est,  la  co- 
municación oficial  entre  la  Iglesia  y  el  cielo. 

La  liturgia  es  á  la  vez  teología,  ciencia  moral  y  mística,  historia,  poesía^ 
canto  sagrado,  etc.;  y  constituye  la  más  arrebatadora  belleza  en  este  mundo. 
Año  IX.— Tomo  I.  6 
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porque  toca  y  conmueve  tiernamente  los  más  delicados  afectos  de  nuestro  co- 
razón, uniéndonos  con  Dios  nuestro  Hacedor. 

Es  la  liturgia  tan  antigua  como  la  religión,  y  la  que  la  formula,  siendo  su 
auxiliar  en  el  culto  divino. 

Hermana  de  la  ciencia  teológica  é  instruida  por  ésta,  da  culto  ¿  Dios,  y 
por  este  culto  y  actos  de  religiosa  liturgia  que  le  glorifican  santifica  á,  los 
que  la  practican,  con  especialidad  á  los  sacerdotes  del  culto  católico,  que  tan 
de  cerca  contemplan  y  veneran  en  el  altar  á  Jesucristo  y  cantan  las  divinas 
alabanzas  en  el  oficio  divino.  Justamente,  pues,  podemos  recomendar  el  libro 
íitulado  El  rezo  divino,  en  el  que  el  R.  P.  Pierdet  se  esfuerza  sea  conocida  y 
cultivada  la  liturgia  por  todas  las  clases  de  la  comunión  católica,  para  que 
inspiradas  en  afectos  de  piedad  y  devoción  canter^,  las  alabanzas  ñ.iú  Altísimo, 
según  la  grave  exhortación  de  San  Pablo:  Implemini  Spiritu  Sancto,  loquentes 
vobismetipsis  in  psalmis  et  hymnis  et  canticis  spirilualibus,  cantantes  et  psallen- 
tes  in  cordihus  vestris  Domino.  Llenaos  del  Espíritu  Santo,  ocupándoos  en 
salmos,  himnos  y  c&nticos  espirituales,  cantando  y  loando  en  lo  íntimo  de 
vuestros  corazones  al  Señor. 

Fr.  M.  a.  P. 

* 

*  * 

Excursiones  por  Casanare,  por  el  B.  P.  F.  Daniel  Delgado  de  la  Virgen  del  Rosario, 
Agustino  Recoleto  (Candelario).— Imprenta  de  La  Luz,  Bogotá;  1910. 

Pertenece  este  libro  al  género  de  los  viajes  impresionistas,  género  que,  si 
anda  tan  desacreditado  porque  cualquiera  se  cree  con  suficiencia  y  derecho 
para  contarnos  lo  que  nada  ó  poco  nos  interesa,  en  manos  del  P.  Delgado  ad- 
quiere cierta  gracia  de  turismo,  al  parecer  ligera  y  frivola,  pero  no  desprovista 
de  observaciones  serias  é  ingeniosas,  tanto  más,  euanto  que  exhibe  y  cataloga 
curiosidades  de  la  tierruca,  justifica  la  acción  religiosa  y  social  de  la  Iglesia 
en  aquellos  semisalvajes  desiertos,  acopia  datos  históricos,  hace  escarceos  por 
el  campo  de  la  botánica  y  zoología  regionales,  y  todo  ello  con  el  desinterés 
más  puro,  como  que  su  pluma  está  mojada  en  su  sudor  evangélico. 

¿Que  no  es  tan  sugestiva  esta  obra  como  De  Bogotá  al  Atlántico,  de  Santiago 
Pérez  Triana?  E3  que  este  autor  ha  llegado  al  grado  de  intelectualismo  en  qua 
la  firma  honra  las  páginas,  porque  las  páginas  honraron  en  otro  tiempo  la 
firma:  libros  hay  que  si  no  tuvieran  en  el  forro  autor  responsable,  al  montón 
anónimo  de  los  incunables  caerían  muertos  de  muerte  repentina.  También  es 
cierto  que  Pérez  Triana,  exeolegial  de  la  Universidad  teutónica  y  prófugo  de 
Bogotá,  dista  mucho  de  Pérez  Triana,  delegado  de  la  Conferencia  de  La  Haya. 

Al  leer  las  Excursiones  del  P.  Daniel  evócanse  ideas  que  estampó  hace  po- 
cos años  en  un  libro  el  explorador  francés  por  Oasanare,  Jorge  Brisson,  quien 
si  ostentó  el  sello  de  la  originalidad  y  de  la  versación  científica  con  derecho 
de  primogenitura,  el  P.  Delgado  exorna  sus  cuadros  coa  reflexiones  de  trans- 
cendental patriotismo  y  siente  la  vida  de  las  pampas  con  sencillez  de  dia- 
rista. Ptoberto  Prayó,  al  recorrer  la  Pata,gonia-,  resulta  etnólogo;  Oaelli,  en 
sus  correrías  andinas,  poeta  y  artista;  Cañé,  navegando  por  el  Magdalena, 
íntimo  y  psicólogo;  y  el  P.  D3lgado,  pintor  de  escenas  llenas  ds  didactismo 
moral  é  histórico.  Además,  la  obra  del  misionero  agustino  sirve  para  no  po- 
cas rectificaciones  de  criterio  y  paisaje  que  necesitan  las  Koralias  y  Los  gi- 
gantes, cuyos  autores,  si  estuvieron  en  Casanare,  Casanare  no  estuvo  en  ellos. 
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En  resnmen:  nna  causerie  escrita,  una  película  cinematográfica  de  aventu- 
ras edificantes,  un  cestillo  de  juguetes  en  bello  desorden,  éntrelos  que  se  es- 
conden joyas,  y  no  de  similor;  ese  es  el  libro  que  tengo  ante  la  vista. 

Yo  no  diré  de  qué  defectos  adolece  en  la  forma  y  en  la  sustancia,  porque 
cuando  el  cierzo  de  la  vida  marchite  la  lozanía  de  la  frente  del  autor,  no 
arañada  todavía  por  la  garra  de  la  experiencia,  entonces  los  notará  él  mismo, 
y  ha  de  querer  borrar  párrafos  y  aun  páginas  enteras,  ¡mas...  en  vano!  De  lo 
cual  sentiré  cierta  especie  de  alegría,  porque  un  libro  no  perfecto  sólo  se  co- 
rige  con  otro  nuevo  más  perfecto,  y  el  P.  Daniel  querrá  y  podrá  escribir 
más  y  mejor. 

Fr.  P.  Fabo. 

*** 

GACETILLA  SUPLICADA 

Acaba  de  aparecer  el  Almanaque  ilustrado  de  El  social  para  1911. 

Las  mejores  plumas  del  campo  social  han  colaborado  en  su  texto  y  los  más 
inspirados  artistas,  dibujantes  y  caricaturistas  han  aportado  al  mismo  su 
concurso.  Educación  social  y  arte  son  los  ideales  perseguidos  por  el  Volksve- 
rein  español  en  esta  obra,  que  constituye  el  primer  Almanaque  social  de  Es- 
paña; y  estas  características  sobresalen  lo  mismo  en  el  texto  que  en  la  sec- 
ción de  anuncios.  La  portada,  llamativa  y  elegante,  está  tirada  á  cuatro 
tintas. 

El  Almanaque  es  hermosísimo,  y  le  auguramos  brillante  acogida  por  parte 
del  público  español. 

Se  vende  en  la  «Acción  Social  Popular».— Daque  de  la  Victoria,  núm.  12, 
Barcelona,  y  en  tolas  las  librerías,  al  ínfimo  precio  de  0,50  de  peseta. 
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La  Iglesia  separada  del  Estado  (cuestiones  político-religiosas),  por  D.  Caye- 
tano Soler,  presbítero.— 2  reales.— Barcelona,  G.  Gili;  1911. 

P.  Cristiano  Pesch,  S.  J.—Il  dovere  della  fede.— Y ersione  dal  tedesco  del 
Sac.  Dr.  Ubaldo  Mannucci.— Roma,  Librería  P.  di  F.  Pu8tet;  1911.— 3  liras. 

Dogma  católico  y  heroísmo  cristiano  (sermones  sobre  la  Eucaristía  y  el  Pro- 
tomártir),  por  el  Dr.  D.  José  M.  y  Sbert.— Huesca,  Imprenta  de  Tomás  Blas- 
co; 1910. 

Acta  Pontifica  Instituti  5¿6Zíci.— Nuntia  de  rebus  Instituti.— Eomae,  Poli- 
glotis  Vaticanis;  1909.— Hemos  recibido  los  fascículos  1,  2,  3  y  4  de  la  publi- 
cación. 


(1)  De  todas  estas  obras  daremos  cuenta,  Dios  mediante,  en  mimeros  sucesivos. 


84 


LIBROS 


Mujer  antigua  y  mujer  moderna,  por  A.  Pavissich.— Madrid,  1910.— Satur- 
nino Calleja.— 3,50  y  4,50  pesetas. 

Clericus  devotus  (oTAtiones,  meditationes  et  lectiones  sacrae  ad  usum  sacer- 
dotum. — B.  Herder,  Friburgi;  1911.— 3  y  4  francos. 

Accessus  ad  altare  et  recessus  seu  preces  ante  et  post  celehrationem  Miaae. — E  li- 
tio quinta.— B.  Herder,  Friburgi;  1910.-2,15  y  3,15  francos. 

Lamartine,  par  Fierre  M.  Masson.— Hachette  et  C.ie,  Paríg.— 2  francos. 

De  ineffahili  bonitate  S.  Cordis  Jesu,  a  Fr.  I.  C.  Card.  Vives,  O.  M.  Cap. — 
Bomae,  F.  Pustet;  1911.— 3  liraP. 

JosEPH  HxYDN.  — The  Story  ofhis  Ufe.  From  the  german  of  franz  von  seehurg, 
hy  the  Rey.  J.  M.  Toohey,  C.  |S.  C— N.  Dame,  Indiana.  V.  A.  S.— 1,25  pesos 
ejemplar. — Librería  Católica,  Pino,  5,  Barcelona. 

Aritmética  teórico  práctica  y  comercial,  por  F.  T.  D. — Nueva  edición;  1910. — 
3  pesetas. 

Propaganda  católica,  por  D.  Félix  S.  y  Salvany. — Tomo  XI.— Nueva  edi- 
ción; 1911. — 4  y  6  pesetas. 

/inicies/ (narraciones  y  leyendas),  por  F.  Luis  Obiols. — Nueva  edición;  1910.— 
1  peseta. 

Geografía -Atlas  ó  nuevo  curso  de  Geografía  general  (segundo  grado),  por 
F.  T.  D.— Segunda  edición;  1910.— 4  pesetas. 

Método  teórico-práctico  de  la  lengua  francesa,  por  F.  T.  D. — Tercera  edición; 
1911.-2,60  pesetas. 

Las  escuelas  laicas,  por  Mons.  de  Ségur.— Segunda  edición;  1910. — 20  cén- 
timos. 

La  Comunión  semanal  y  cotidiana. — Cuarta  edición;  1910. — 20  céntimos. 

Catálogo  de  la  Librería  y  Tipografía  católica. — La  Librería  le  sirve  gratis 
¿  quien  lo  solicite.— Barcelona,  Pino,  5. 

Histoire  de  VEglise,  par  L.  David  et  P.  Lorette,  licenciés  és  lettres. — Préfá- 
ce  de  Mgr.  Baudrillart,  recteur  de  l'Institut  Catholique  de  París.— 1  vol.  in  16 
cartonné.— Pris:  3  francs.— Bloud  et  C.ie,  óditeurs,  7,  place  Saint-Sulpice, 
París  (Vl.e). 

Saint  Justin.  Sa  Vie  et  sa  Doctrine,  par  l'abbó  A.  Bóry.— 1  vol.  in  12  de  la 
Collection  Science  et  Réligion,  núm.  580. — Prix:  0,60  frs. 

Buchez,  par  G.  Castella. — 1  vol.  in  12  de  la  Collection  Philosophes  et  Pen- 
seurs,  núm.  582.— Prix:  0,60  frs. 

Saint  Pie  V  et  la  dé  faite  de  l'Islamisme,  par  P.  Deslandres,  archivista  pa- 
léographe. — 1  vol.  in  12  de  la  Collection  Science  et  Réligion  (Les  grands  Papes, 
núm.  585).— Prix:  0,60  frs. 

Thomassin  (1616-1695),  par  l'abbé  Jules  Martin.— 1  vol.  in  12  de  la  Collection 
Science  et  Réligion. — 128  pages. — (Les  grands  Théologiens ,  núms.  586-587). — 
Prix:  1,20  frs. 

L'Apologétique,  par  S.  G.  Mgr.  Donáis,  Evéque  de  Beauvais.— 1  vol.  de  la 
Collection  Science  et  Réligion,  núm.  588. — Prix:  0,60  frs. 

Léonard  de  Vinci,  par  le  Barón  Carra  de  Vaux. — 1  vol.  in  12  (Collection 
Philosophes  et  Penseurs,  núm.  573).— Prix:  0,60  frs. 

La  Psychologie  dramatique  du  Mystére  de  la  Passion  á  Oherammergau,  par 
Maurice  Blondel. — 1  vol.  in  12  de  la  Collection  Science  et  Réligion  (Art  et  Litté- 
rature,  núm.  574).— Prix:  0,60  frs. 
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Le  Martyrologe,  par  Dom  J.  Baudot.— 1  vol.  in  12  de  la  Collection  Science  et 
Réligion  (serie  Liturgie,  núm.  577).— Prix:  0,60  frs. 

Le  Dogme,  par  P.  Charles. — 1  vol.  in  12  de  la  Collection  Science  et  Réligion 
(Questions  théologiques,  núm.  578). — Prix:  0,60  frs. 

Civisme  et  Catholicisme,  par  E.  Julien,  agrógé  de  rUaiversitó. — 1  vol.  in  12 
de  la  Collection  Science  et  Réligion  (série  des  Questions  de  Sociologie,  núm.  579). 
Prix:  0,60  frs. 

Compendium  theologiae  moralis,  a  P.  J.  P.  Gury,  S.  J.  mnltis  additionibns 
auotum  a  P.  J.  B.  Ferreres,  S.  J.— Quinta  editio  hispana.— 2  vols.— pese- 
tas 18  y  20,50.— Barcelona,  Eugenio  Subirana;  1910. 

Additiones  et  mutationes  factae  in  precedente  compendio. — Idem;  1910. — pese- 
tas 1,50. 

La  primera  Comunión  de  los  niños,  por  el  Evdo.  Dr.  D.  E.  Serra. — Idem; 
0,20  pesetas;  1910. 

Literatura  modernistica,  por  S.  A.  Cavallanti.— Traducida  por  el  P.  J.  M. 
Mas,  S.  J.— Idem;  1910.— 50  céntimos. 

La  Apologética  balmesiana  en  el  Congreso  de  Vich,  por  el  P.  J.  Casano. 
vas,  S.  J.— Idem;  1910.— 1  peseta. 

Vida  de  San  Ramón  Nonnato,  por  Fr.  Manuel  Sancho,  O.  de  la  M. — Idem; 
1910.-1,50  y  2,50  pesetas. 

Almanaque  ilustrado  de  <M  Social». — Barcelona,  Acción  Social  Popular; 
1910.-50  céntimos. 
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ESPAÑA 

por  el  p.  ^.  J)ía3. 

Debate  sobre  el  abastecimiento  de  aguas  de  Barcelona.— Declaraciones  de  Azcá- 
rate  y  Pablo  Iglesias  y  ejecución  política  de  Lerroux.—  Aprobación  de  la  ley 
del  'Candado»  en  sesión  permanente  del  Congreso, — Discurso  del  Sr,  Mella 
contra  Canalejas» — Cuarto  Congreso  Africanista, 

Tengo  que  comunicar  á  los  lectores  de  España  y  América  la  poco 
grata  noticia  de  que  el  P.  Negrete,  que  desde  hace  cinco  años  venía 
redactando  con  insuperable  amenidad  la  crónica  del  interior,  ha  pe- 
dido y  obtenido  el  ser  relevado  de  tan  delicada  é  importante  función 
periodística.  Afortunadamente  no  se  trata  de  una  retirada  definiti- 
va, sino  de  un  simple  cambio  de.  negociado.  Libre  de  las  trabas  que 
le  imponía  el  deber  de  informar  imparcial  y  escrupulosamente  al 
público  de  los  sucesos  culminantes  de  la  política  española,  su  espí- 
ritu podrá  ahora  moverse  con  más  libertad,  y  en  otro  orden  de  estu- 
dios seguirá  prestando  su  valiosa  cooperación  á  esta  Revista.  Aun- 
que no  parezca  muy  correcto,  omito  ponderaciones  inútiles  sobre  las 
escasas  fuerzas  del  que  por  el  momento  y  con  carácter  de  interino  le 
sucede.  Detesto  el  convencionalismo  y  la  hipocresía,  y  de  ahí  el  que, 
dejando  á  un  lado  gastadas  fórmulas  de  modestia,  que  en  la  mayor 
parte  de  los  casos  sólo  encierran  mentiras  abominables,  me  limite  á 
pedir  el  favor  y  ayuda  de  Dios  y  la  benevolencia  de  los  lectores. 

El  suceso  más  culminante,  el  acontecimiento  de  más  transcenden- 
cia en  la  política  española  de  toda  la  quincena  ha  sido  el  ruidoso 
debate  promovido  en  el  Congreso  sobre  la  administración  municipal 
de  Barcelona.  Después  de  grandes  luchas  y  de  encarnizadas  batallas, 
libradas  en  el  terreno  de  la  política,  las  mesnadas  lerrouxistas  de  la 
ciudad  condal,  del  brazo  de  anarquistas  y  anarquizantes,  apaches 
y  ferrerianos,  han  conseguido  en  las  últimas  elecciones  tomar  por 
asalto  el  Capitolio  catalán,  llevando  al  municipio  de  Barcelona  vein- 
tiocho concejales,  que  son  los  que  actualmente  forman  la  mayoría 
radical  de  aquel  Ayuntamiento.  Las  personas  de  orden  temblaron  por 
el  porvenir  de  la  gran  ciudad  catalana.  Sabían  perfectamente  que, 
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los  hoy  dueños  y  señores  del  Concejo,  fueron  siempre  el  elemento  per- 
turbador de  la  paz  y  tranquilidad  de  Barcelona,  los  mismos  que  con 
inaudito  cinismo  y  arrogancia  recabaron  para  sí  la  paternidad  y  la 
gloria  de  la  semana  sangrienta,  con  su  lúgubre  cortejo  de  robos  y  ase- 
sinatos, de  devastaciones  ó  incendios.  Los  hechos,  con  su  fuerza  bru- 
tal y  avasalladora,  han  venido  á  confirmar  esos  temores.  Los  ediles  de 
la  mayoría  radical,  no  contentos  con  hacer  política  hondamente  per- 
turbadora y  sectaria,  qnieren  algo  más  positivo,  algo  que  hay  que 
buscar  fuera  de  la  región  abstracta  de  las  ideas.  A  este  propósito, 
altamente  moralizador,  por  supuesto,  obedece  el  que  intenten  apode- 
rarse de  los  millones  de  las  arcas  municipales,  para  emplearlos,  no 
en  beneficio  de  la  ciudad,  sino  en  su  propio  beneficio  y  en  beneficio 
de  sus  ideales  revolucionarios  contra  el  régimen  y  las  instituciones 
seculares  de  España.  Primero  adjudicaron  el  impuesto  sobre  la  cal, 
yeso  y  cemento,  con  un  daño  evidente  para  el  Municipio  de  algunos 
cientos  de  miles  de  pesetas;  viniendo  después  á  colmar  la  medida  el 
proyecto  sobre  el  abastecimiento  de  aguas  de  Barcelona. 

Este  proyecto,  cuyo  costo  asciende  á  más  de  ciento  treinta  millones 
de  pesetas,  es  tan  monstruoso  y  se  adjudicó  en  condiciones  tan  inve- 
rosímiles, que  ha  levantado  una  formidable  protesta  en  Barcelona  y 
en  toda  Cataluña.  La  industria,  el  comercio,  las  entidades  de  carác- 
ter económico  y  social,  la  prensa  independiente  y  la  prensa  de  todos 
los  partidos  políticos,  excepción  hecha  de  JEl  Progreso,  órgano  del 
Sr.  Lerroux  y  de  la  mayoría  radical  del  Ayuntamiento,  han  protes- 
tado con  la  mayor  indignación  contra  el  proyecto,  proyecto  que  tiene 
algo  más  que  las  apariencias  de  un  verdadero  Panamá  municipal.  La 
voz  de  esa  imponente  protesta  ha  sido  llevada  al  Parlamento  por  los 
Sres.  Ventosa  y  Carner,  hablando  el  primero  en  nombre  de  los  regio - 
nalistas  de  la  derecha,  y  el  segundo  en  el  de  los  regionalistas  de  la 
izquierda  catalana. 

El  discurso  del  Sr.  Ventosa  ha  sido  una  requisitoria  terrible  y  una 
acusación  formidable.  Nada  de  política,  nada  de  retóricas  y  divaga- 
ciones. Había  que  atenerse  estrictamente  al  asunto,  y  el  asunto  era 
el  abastecimiento  de  aguas  de  Barcelona.  No  estaba,  pues,  dispuesto 
á  consentir  una  dislocación  del  debate,  ni  á  que  sus  adversarios,  ju- 
gando por  tabla,  intentasen  llevar  á  otros  terrenos  la  discusión.  Des- 
lindado así  el  campo,  vinieron  los  razonamientos  aplastantes,  las 
pruebas  concluyentes,  pronunciando  una  oración  parlamentaria  irre^ 
prochable  y  correctísima  en  la  forma,  pero  terriblemente  documen- 
tada, con  la  que  consiguió  un  verdadero  triunfo  y  logró  producir  in- 
tensa emoción  en  toda  la  Cámara.  Aquello  era  sencillamente  incon- 
testable; habían  hablado  los  números,  y  los  números  son,  como  ei 
destino,  inexorables,  y  no  admiten  acoplamientos  ni  tergiversaciones* 

En  medio  de  un  silencio  sepulcral,  muy  elocuente  y  significativo' 
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se  levantó  á  contestar  el  acusado,  es  decir,  el  Sr.  Lerroux,  jefe  y  re- 
presentante de  la  mayoría  radical  del  Ayuntamiento  de  Barcelona. 
Aunque  el  Sr.  Lerroux  es  un  orador  de  grandes  recursos  y  un  hábil 
parlamentario,  se  vió  desde  el  principio  que  no  encontraba  medio  de 
rebatir  ninguno  de  los  sólidos  razonamientos  de  su  adversario.  Habló 
durante  largo  rato,  intentó  sortear  los  escollos  y  desviarse  del  círculo 
fatal  en  que  había  sido  encerrado;  pero  todas  las  salidas  estaban  to- 
madas con  anticipación.  Por  más  esfuerzos  que  hizo,  no  logró  desva- 
necer ni  un  solo  cargo;  y  se  le  veía  retorcerse  entre  las  apretadas 
mallas  de  la  férrea  dialéctica  del  Sr.  Ventosa  como  entre  los  anillos 
de  una  serpiente  de  acero. 

Habló  después  el  Sr.  Carner,  que,  implacable  y  severo,  continuó  la 
flagelación  del  caudillo  revolucionario,  confirmando  y  reforzando  to- 
dos y  cada  uno  de  los  cargos  que  habían  sido  formulados  por  el  se- 
ñor Ventosa. 

Como  resultado  del  debate  se  han  comprobado  los  siguientes  extre- 
mos: Que  la  mayoría  radical  del  Ayuntamiento  de  Barcelona  ha  ad- 
judicado la  traída  de  aguas  para  abastecimiento  de  la  ciudad  á  un  se- 
ñor D.  Gonzalo  de  Rivas,  procesado  seis  veces  por  estafa;  que  el  ad- 
judicatario, que  debe  recibir  del  Ayuntamiento  de  Barcelona  en  el 
acto  de  firmarse  la  escritura  veinticinco  millones  de  pesetas,  sólo 
ofrece,  como  garantía  de  ese  anticipo,  fincas  cuyo  valor,  incluyendo 
el  de  las  aguas  que  poseen,  alumbradas  y  por  alumbrar,  no  excede  de 
tres  millones  de  pesetas;  que  de  una  buena  parte  de  esas  fincas  y  de 
esas  aguas  no  es  propietario  el  Sr.  Rivas,  mediando,  respecto  de  al- 
gunas, contratos  bastante  equívocos  y  muy  poco  limpios. 

De  lo  dicho  puede  inferirse  que  la  jornada  parlamentaria  no  ha  po- 
dido ser  más  fatal  para  el  Sr.  Lerroux  y  su  mesnada  política.  A  co- 
ronarla vinieron  las  declaraciones  de  Azcárate  y  Pablo  Iglesias,  quie- 
nes, requeridos  para  emitir  su  opinión  y  temerosos  sin  duda  de  que 
las  salpicaduras  de  las  aguas  fangosas  de  Barcelona  les  alcanzasen  á 
ellos  y  á  su  partido,  manifestaron  secamente  que  no  les  habían  con- 
vencido las  razones  del  Sr.  Lerroux,  pero  sí  las  de  sus  acusadores.  La 
declaración  del  Sr.  Azcárate,  jefe  de  la  minoría  republicana  del  Con- 
greso, se  consideró  por  todos  como  una  verdadera  ejecución  política 
del  emperador  del  Paralelo.  Así  lo  comprendió  éste,  quien,  airado  y 
descompuesto,  hubo  de  manifestar  que  ni  él  ni  los  suyos  podían  con- 
vivir en  lo  sucesivo  con  sus  colegas  de  la  minoría  republicana.  Des- 
pués de  la  sesión,  reunido  el  caudillo  de  las  izquierdas  con  los  seño- 
res Giner  de  los  E-íos,  Emiliano  Iglesias,  Azzati,  Alvaro  de  Albornoz, 
Salillas  y  Barral,  diputados  que  siguen  sus  inspiraciones,  acordaron 
proclamar  la  independencia  del  partido  radical,  presentándose  acto 
continuo  el  Sr.  Lerroux  al  Presidente  de  la  Cámara  para  que  le  reco- 
nociese como  jefe  del  mismo  en  todos  los  actos  parlamentarios. 
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La  disidencia  de  Lerroux  y  la  consiguiente  división  del  partido  re- 
publicano es  un  hecho  de  gran  relieve  político  de  que  deben  felicitar- 
se los  partidos  monárquicos,  los  católicos,  y  todas  las  personas  aman- 
tes del  orden  y  de  la  tranquilidad  de  España. 

Ocro  de  los  sucesos  políticos  mas  importantes  de  la  quincena  ha 
sido  la  aprobación  en  el  Congreso  de  la  ley  del  Candado^  ley  déla 
que  se  ha  hablado  mucho,  aunque  no  lo  bastante,  y  cuya  génesis, 
tendencia  y  desarrollo  conocen  ya  nuestros  lectores.  Aprobada  sin 
grandes  dificultades  en  el  Senado,  tropezó  en  el  Congreso  con  la  re- 
suelta oposición  de  los  diputados  tradicionalistas  é  integristas,  pocos 
desgraciadamente  en  número,  pero  que  equivalen  á  muchos  por  sus 
condiciones  de  inteligencia  y  energía,  por  su  valor  cristiano,  y  por 
su  fe  y  acendrado  patriotismo.  Para  reducir  á  aquel  puñado  de  va- 
lientes, para  vencer  su  resistencia  indomable,  el  Grobierno  puso  en 
juego  toda  clase  de  recursos;  pero  ni  los  halagos  y  promesas,  ni  las 
intimidaciones  y  amenazas  lograron  hacerles  desistir  del  firme  pro- 
pósito de  oponerse  con  todas  sus  fuerzas  á  la  aprobación  de  la  men- 
cionada ley. 

Cuando  desesperanzado  el  Gobierno  de  hacerles  capitular  les  decía 
que  nada  conseguirían,  y  que  serían  arrollados  y  la  ley  aprobada, 
contestaba  el  Sr.  Salaverry  que  también  «el  honor  y  el  deber  imponen 
al  comandante  de  una  fortaleza  la  obligación  de  defenderla  hasta  el 
último  trance,  aun  cuando  sepa  con  certeza  que,  finalmente,  habrá 
de  ser  tomada  por  asalto».  La  ley  fué  aprobada,  pero  teniendo  el  Go- 
bierno que  forzar  la  máquina  y  acudir  al  recurso  supremo  de  la  sesión 
permanente,  sesión  que  duró  desde  las  tres  de  la  tarde  del  22  hasta 
las  nueve  de  la  mañana  del  23.  Conviene,  pues,  hacer  constar  que,  si 
bien  se  consumó  el  atentado  contra  los  derechos  de  la  Iglesia  y  de 
las  Corporaciones  religiosas,  que  representa  esa  ley,  no  fué  por  culpa 
de  los  diputados  tradicionalistas  ó  integristas,  que  cumplieron 
heroicamente  su  deber.  Pelearon  con  menos  fortuna,  pero  no  con  me- 
nos heroísmo  que  los  espartanos  de  las  Termopilas. 

En  la  discusión  de  la  ley  del  Candado  intervino  el  Sr.  Mella,  quien, 
con  el  pretexto  de  defender  una  enmienda,  pronunció  un  elocuentísimo 
discurso  sobre  la  intervencoon  del  Sr.  Canalejas  en  una  conjura  de 
alta  política  que  tuvo  lugar  allá  por  los  años  de  1896  y  1897,  conjura 
que  tenía  por  base  el  casamiento  de  la  difunta  princesa  de  Asturias, 
Doña  María  de  las  Mercedes,  con  D.  Jaime  de  Borbón.  Aunque 
leyó  algunos  documentos,  entre  ellos  algunas  páginas  muy  signifi- 
cativas del  diario  del  difunto  Cardenal  Cascajares,  preciso  es  recono- 
cer que  el  resultado  no  correspondió  á  la  expectación  inmensa  que 
produjo  el  reto  hace  ya  tiempo  lanzado  en  los  periódicos  por  el 
insigne  orador  tradicionalista.  La  culpa,  según  se  dice,  no  es  del  señor 
Mella,  sino  de  los  que  á  última  hora  se  negaron  á  facilitarle  las  prue- 
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bas  y  documentos  que  poseían.  De  no  disponer  de  armas  de  más  efica- 
cia y  de  más  alcance,  tal  vez  hubiese  sido  mejor  no  haber  provocado 
la  discusión.  Mal  que  nos  pese,  hay  que  reconocer  que  Canalejas  es 
un  adversario  de  mucha  altura  y  que  se  necesita  de  la  maza  de  Fraga 
para  aplastarle.  Así  debió  comprenderlo  el  Sr.  Mella  al  ver  la  energía 
con  que  le  contestó  el  Presidente  del  Gobierno,  rechazando  sus  cargos 
5^  exigiendo  que  se  probasen  cumplidamente. 

En  el  salón  de  actos  del  Ateneo  de  esta  corte  se  celebró  el  17  del 
próximo  pasado  Diciembre  la  sesión  de  clausura  del  IV  Congreso 
Africanista.  Presidió  el  ministro  de  Estado,  Sr.  Grarcía  Prieto,  toman- 
do asiento  á  sus  lados  en  la  mesa  presidencial  los  Sres.  Saavedra,  Ra- 
mos Prast  y  el  secretario  general  del  Congreso,  Sr.  Alegret.  Tal  vez 
en  una  de  las  próximas  crónicas  demos  cuenta  á  nuestros  lectores  de 
las  conclusiones  aprobadas,  ya  que  la  falta  de  espacio  nos  impide  ha- 
cerlo en  la  presente. 

Concluímos  esta  crónica  deseando  á  todos  nuestros  amigos  y  á  los 
lectores  de  España  y  América  todo  género  de  felicidades  durante  el 
año  que  hoy  empieza,  año  que  Dios  quiera  sea  para  España  de  más 
gratos  recuerdos  que  su  inmediato  antecesor,  de  infausta  memoria 
para  nosotros. 


EXTRANJERO 

por  el  p.  J/t.  Coco. 

INGLATERRA 

Los  ingleses  han  puesto  término  á  la  tremenda  lucha  electoral,  en 
la  que  todos  han  sido  actores,  y  actores  activísimos,  pues  la  enconada 
lucha  de  los  dos  grandes  partidos  gubernamentales  era  de  vida  ó 
muerte;  tenemos,  pues,  elegidos  los  nuevos  diputados  que  han  de 
actuar  ya  en  la  primera  sesión,  que  ha  de  celebrarse  el  31  de  Di- 
ciembre; de  modo  que  cuando  esta  crónica  llegue  á  manos  de  nues- 
tros lectores  el  nuevo  gobierno  habrá  hecho  ya  su  primer  ensayo.  El 
resultado  de  estas  nuevas  elecciones,  en  las  que  ha  tomado  parte  la 
nación  entera,  ha  venido  á  ser  idéntico  al  obtenido  en  las  anteriores. 
Según  los  datos  oficiales,  han  sido  elegidos:  272  liberales;  272  conser- 
vadores; 76  nacionalistas;  42  laboristas  y  8  nacionalistas  indepen- 
dientes; mas  como  á  los  liberales  están  unidos  los  nacionalistas  de 
ambos  grupos  y  los  laboristas,  el  gobierno  liberal  cuenta  con  398  di- 
putados, lo  que  constituye  una  mayoría  de  126  votos  sobre  los  con- 
servadores. Los  dos  grandes  partidos  vuelven  á  las  luchas  parlamen- 
tarias con  las  fuerzas  equilibradas,  quedando,  por  consiguiente,  due- 
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iios  de  la  situación  política  los  nacionalistas  irlandeses,  habiendo 
quedado  defraudadas  las  esperaznzas  de  los  conservadores  de  ganar 
algunos  puestos  nuevos,  así  como  las  de  los  liberales  de  reunir,  con 
la  ayuda  de  sus  aliados  naturales  los  laboristas,  una  mayoría  que 
les  colocara  en  condiciones  de  desligarse  de  los  nacionalistas.  El  que 
haya  seguido  atentamente  las  fases  y  motivos  de  la  lucha  electoral 
y  se  haya  penetrado  de  la  enjundia  que  contenían  los  discursos  de  los 
leader s  de  la  política,  han  podido  deducir  los  términos  en  que  sería 
planteada  la  lucha  dentro  del  parlamento;  la  primera  cuestión,  de  im- 
portancia suma  para  el  porvenir  de  la  política  inglesa,  política  que 
ha  de  repercutir  necesariamente  en  toda  Europa,  es  la  del  veto  de  los 
lores;  el  gobierno  volverá  á  presentar  en  la  Cámara  de  los  Comunes 
el  mismo  MU  que  ya  aprobó  en  la  legislatura  anterior,  y  que,  cierta- 
mente, ha  de  ser  de  nuevo  aprobado,  pues  forma  parte  esencial  del 
programa  del  gobierno;  pasará  después  á  la  Cámara  de  los  Pares,  y, 
según  lo  que  refleja  la  prensa  inglesa,  también  allí  será  aprobado, 
aunque  no  sin  graves  dificultades;  pero  si  lo  rechazaran  los  Lores,  la 
Corona,  usando  del  derecho  de  nombrar  Pares,  designará  cuantos 
fueren  necesarios  para  que  sea  un  hecho  la  reforma  proyectada.  Como 
consecuencia  lógica  de  esta  aprobación,  todos  los  proyectos  de  carác- 
ter económico  serán  en  lo  sucesivo  de  jurisdicción  absoluta  de  la  Cá- 
mara de  los  Comunes,  y  la  Alta  quedará  reducida  á  la  categoría  de 
un  Cuerpo  consultivo,  con  facultades  para  obligar  á  los  diputados 
á  deliberar  tres  veces  sobre  los  demás  asuntos  y  aplazar  por  dos  años 
la  promulgación  de  cualquier  ley  que  no  sea  de  carácter  económico. 
El  gobierno  no  parece  dispuesto  á  aceptar  modificación  alguna  en  su 
proyecto,  pues,  según  frase  de  Mr.  Churchill,  la  hora  de  las  enmien- 
das ha  pasado  ya. 

La  segunda  cuestión,  también  de  importancia  suma,  es  la  que  se 
refiere  al  Home  rule,  y  ésta  no  se  presenta  tan  definida  como  la  an- 
terior, pues  hay  opiniones  encontradas  entre  los  mismos  ministros^ 
puesto  que,  mientras  Asquith,  Churchill  y  George  defienden  la  auto- 
nomía irlandesa,  Grey,  Haldane  y  Runciman  se  oponen  muy  seria- 
mente á  ella.  Y  aquí  puede  haber  un  gravísimo  conflicto  para  el  Go- 
bierno; pues  en  tanto  los  irlandeses  apoyarán  á  éste,  en  cuanto  es- 
peran se  les  conceda  la  autonomía;  y  si  ésta  no  llegase  á  vías  de 
hecho,  los  irlandeses  se  pondrían  frente  al  Gobierno,  el  cual  nada 
podría  hacer  sin  este  apoyo,  y  es  probable  que  tuviesen  que  dimitir. 
Mr.  Redmond  ha  manifestado  que  se  opondrá  con  todas  sus  fuerzas  á 
todo  proyecto  que  no  conceda  á  Irlanda  un  Parlamento  propio  y  un 
Poder  ejecutivo  responsable,  sometidos  al  Parlamento  británico,  pero 
sólo  en  asuntos  puramente  imperiales.  Algunos  diputados  liberales 
han  manifestado  su  opinión  contraria  al  nacionalismo  irlandés,  y 
otros  muchos  dijeron  á  sus  electores  que  solicitaban  sus  votos  para 
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que  fuera  ley  el  veto  de  los  lores,  pero  que  se  opondrían  al  Home 
rule;  nada  nos  maravillaría  que  esta  cuestión  se  convirtiera  en  tema 
obligado  para  unas  nuevas  elecciones.  Al  lado  de  este  problema  está 
el  de  la  organización  de  Escocia  y  País  de  Gales,  si  bien  no  tiene  los 
caracteres  que  el  anterior,  pues  se  trata  de  resolverlo  armónica- 
mente por  todos  los  partidos  sobre  la  doctrina  convenida  de  la  devo- 
lución regional. 

El  tercer  asunto,  que  ya  produjo  no  ha  mucho  un  gran  revuelo,  es 
el  de  la  Enseñanza  neutra;  por  ahora  los  proyectos  de  los  radicales 
relativos  á  este  importantísimo  punto  quedan  aplazados  indefinida- 
mente, jjorque  los  diputados  irlandeses  dieron  palabra  solemne  á  sus 
electores  de  oponerse  á  toda  medida  que  altere  el  régimen  vigente. 
En  su  virtud,  el  problema  de  las  relaciones  entre  la  religión  y  la  es- 
cuela se  regulará  por  la  ley.de  1902,  que  contiene  lo  siguiente:  ense- 
ñanza de  la  religión  oficial,  la  protestante,  en  las  escuelas  oficiales; 
subvención  del  Estado  á  todas  las  escuelas  privadas  que  den  ense- 
ñanza gratuita,  sean  cuales  fuesen  las  creencias  que  tengan;  inter- 
vención del  Estado  en  la  administración  de  las  escuelas  subvencio- 
nadas; la  enseñanza  de  la  religión  será  voluntaria  en  ellas  para  que 
puedan  libremente  asistir  los  niños  de  distintas  confesiones.  El  hill 
de  enseñanza  neutra  obligaba  á  todas  las  escuelas  oficiales  y  subven- 
cionadas á  enseñar  solamente  los  principios  comunes  á  las  confesio- 
nes cristianas.  Los  irlandeses  y  todos  los  católicos  se  oponen  á  dicha 
reforma',  porque  actualmente  el  Estado  subvenciona  á  todas  las  es- 
cuelas católicas,  y  si  se  aprobase  el  nuevo  proyecto  tendrían  que  per- 
der, ó  su  carácter  de  tales,  ó  la  subvención  del  Estado. 

Por  la  oposición  de  los  irlandeses  y  de  muchos  diputados  escoceses, 
las  medidas  que  llaman  de  templanza  quedarán  también  aplazadas 
sine  die,  pues  esas  medidas  daban  larga  amplitud  para  la  venta  de 
bebidas  alcohólicas. 

La  cuestión  Guerra  y  Marina  ocupa  también  preferentemente  las 
atenciones  del  Gfobierno,  porque  en  estos  últimos  años  se  han  elevado 
de  tal  modo  los  presupuestos  de  estos  dos  ramos,  que  según  parecer 
del  ministro  de  Hacienda,  si  se  repartieran  entre  todas  las  familias  in- 
glesas, cada  una  de  ellas  tocaría  á  peseta  diaria;  y  para  la  reducción 
de  estos  gastos  enormes  cuenta  el  Grobierno  inglés  con  que  llegará  á 
una  inteligencia  con  Alemania,  según  parece  desprenderse  del  últi- 
mo discurso  del  Canciller  germánico;  además  las  Colonias  prestarán 
su  cooperación  á  esta  obra,  pues  piensan  seguir  el  ejemplo  del  Cana- 
dá, que  se  ha  comprometido  á  construir  varios  barcos  de  guerra. 

La  cuestión  arancelaria.  Más  que  el  veto  de  los  lores  interesa  al 
pueblo  inglés  este  asunto,  de  importancia  suma,  aunque  dominan  dos 
criterios  diametralmente  opuestos;  así  pues,  se  ha  visto  en  estas  elec- 
ciones que  los  distritos  que  necesitan  proteccionismo,  como  Liverpool 
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y  Birminí^ham,  han  dado  sus  votos  en  masa  á  los  conservadores,  y 
Manchester  y  Leeds,  qne  necesitan  el  libre  cambio,  han  votado  á  los 
liberales.  El  problema  arancelario  obedece  al  hecho  ds  la  decadencia 
industrial  in^^lesa,  de  la  cual  ha  resultado  el  estancamiento  de  los  sa- 
larios, habiendo  subido  el  precio  de  los  artículos  de  primera  necesi- 
dad; un  gran  número  de  obreros  sin  trabajo,  presentándose  por  ende 
cada  día  con  caracteres  más  alarmantes  la  formidable  cuestión  del 
pauperismo.  Chamberlain  ha  sido  el  primero  en  llamar  la  atención 
sobre  este  í^ravísimo  punto,  y  según  el  proyecto  que  ha  presentado, 
aboga  por  la  adopción  de  un  régimen  proteccionista  que  defienda  á  la 
industria  inglesa  en  todo  el  Imperio,  al  propio  tiempo  que  proporcione 
al  Tesoro  nuevos  ingresos,  para  con  ellos  atender  á  las  eventualida- 
des del  paro  y  á  la  reforma  de  la  le)^  de  pobres.  A  todo  esto  respon- 
den los  liberales  que  la  decadencia  de  la  industria  es  pasajera  y  que 
desaparecerá  en  cuanto  se  mejore  la  enseñanza  técnica  y  se  moderen 
los  Aranceles  con  las  demás  naciones;  que  el  proteccionismo  elevaría 
el  precio  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  y  que  las  reformas  so- 
ciales que  propone  Mr.  Chamberlain  pueden  llevarse  á  cabo  gravando 
las  grandes  herencias,  las  grandes  fortunas  y  el  vicio  en  todas  las 
clases  sociales.  A  esto  responden  los  conservadores  que  la  marcha 
político-social  de  las  naciones  es  proteccionista,  y  que  el  libre  cambio, 
al  aumentar  los  impuestos,  hará  que  emigren  los  capitales;  á  lo  cual 
replican  los  liberales  que  tanto  en  Francia  como  en  Alemania  las 
corrientes  son  librecambistas,  y  que  á  pesar  de  los  nuevos  impuestos 
últimos,  la  producción  nacional  ha  tenido  un  muy  considerable  au- 
mento. 

Las  reformas  sociales.  Como  consecuencia  del  apoyo  que  los  labo- 
ristas han  prestado  á  los  liberales,  el  Gobierno  piensa  prestar  aten- 
ción singular  á  las  leyes  sobre  el  trabajo. 

Como  se  ve,  todo  esto  despierta  gran  interés  en  Inglaterra  y  las  fases 
que  va  tomando  su  política  pueden  acarrear  un  cambio  muy  radical  en 
ella  y  traer  de  rechazo  á  las  demás  naciones  cambios  igualmente 
profundos.  Aunque  el  pueblo  inglés  se  preocupa  más  en  este  mo- 
mento histórico  de  las  cuestiones  financieras,  es,  sin  género  de  duda, 
mucho  más  transcendental  la  cuestión  del  veto  de  los  lores,  que  ha 
sido  y  es  un  muro  para  contener  las  revoluciones;  y  una  vez  echado 
por  tierra,  difícil  es  prever  las  consecuencias  que  de  ello  pueden 
dimanarse.  Si  los  lores  triunfan,  no  van  por  ahí  las  corrientes,  el 
liberalismo  sufrirá  un  muy  serio  golpe  que  repercutirá  en  el  mundo; 
y  si  son  vencidos,  lo  sufrirá  el  régimen  parlamentario  con  la  decaden- 
cia política  y  hasta  económica  de  Inglaterra:  la  revolución  avanza 
hasta  en  la  sesuda  Albión,  y  si  de  ella  se  enseñorea  podemos  predecir 
fatales  consecuencias  para  las  demás  naciones:  para  verdades  el 
tiempo. 
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ESTADOS  UNIDOS 

Roosevelt,  la  encarnación  del  espíritu  imperialista,  ha  si'] o  derro- 
tado en  las  últimas  elecciones  por  el  partido  democrático,  puesto  que 
el  candidato  republicano  por  él  representado  ha  sufrido  descalabro 
completo.  Al  triunfo  del  candidato  demócrata  Dix,  para  el  gobierno 
de  Nueva  York,  hay  que  añadir  el  de  otros  muchos  candidatos  del 
mismo  partido;  como  los  gobernadores  de  los  Estados  de  Alabama, 
lowa,  Connecticut,  Massachussets,  Minnesota,  Nevada,  Nueva  Ger- 
sey,  Ohio,  Oklahowa,  Oregón,  Carolina  del  Sur,  Texas,  Wisconsin  y 
otros  varios.  Para  la  Cámara  de  representantes  ha  obtenido  igual 
triunfo  el  mismo  partido,  y  abrigan  la  persuasión  que  para  1912  el 
pueblo  americano  dará  sus  votos  á  Mr.  Bryand,  jefe  del  partido  de- 
mócrata. Este  tiene  por  lema  la  rectificación  de  los  grandes  errores  en 
que  ha  incurrido  el  pueblo  americano  en  su  anhelo  de  eclipsar  á  Ingla- 
terra, pretendiendo  apoderarse  del  dominio  del  mundo,  sin  sospechar 
que  ese  afán  puede  ser  funestísimo  para  la  gran  República.  Las  repú- 
blicas suramericanas  han  recibido  con  visibles  muestras  de  alegría 
este  acontecimiento,  pues  suponen  que  el  cambio  de  política  las  subs- 
traerá á  la  influencia  casi  omnímoda  que  hoy  ejercen  sobre  ella  los  Es- 
tados Unidos;  s8  fundan  para  esto,  además,  en  que  uno  de  los  más  in- 
fluyentes del  partido  demócrata  dijo  á  un  periodista  de  raza  latina 
que  la  primera  medida  que  pensaban  adoptar  seria  la  rectificación  de 
la  política  en  las  relaciones  internacionales,  y  especialmente  en  lo  re- 
lativo á  Méjico.  ¡Ojalá  fuera  esto  expresión  sincera  de  los  deseos  del 
partido  demócrata!  Conociendo  la  política  absorbente  y  exclusivista 
de  los  yanquis,  nos  permitimos  dudar  que  llegue  á  ser  verdad  tanta 
belleza,  pues  tendrían  que  dar  al  traste  con  las  teorías  hasta  hoy  por 
ellos  sustentadas,  doctrinas  que  han  penetrado  lo  más  íntimo  del  ser 
de  todo  buen  norteamericano.  El  único  modo  de  conjurar  el  peligro 
yanqui  sería  la  unión  de  las  repúblicas  iberoamericanas;  y  esto,  des- 
dichadamente para  ellas,  está  muy  lejos  de  ser  una  realidad. 

ALEMANIA. 

La  prensa  alemana  nos  comunica  el  escándalo  monumental  que  pro- 
dujo en  el  Reichstag  el  discurso  pronunciado  hace  quince  días  por  el 
socialista  David:  molestados  éstos  por  los  duros  ataques  que  les  diri- 
giera el  Canciller  Bethmann-Hollweg  en  su  discurso,  comisionaron 
á  su  capiscol  David  para  que  contestase  al  Canciller.  Tres  horas  duró 
el  virulento  discurso,  oyéndole  estupefactos  los  diputados  de  todos  loa 
partidos,  pues  no  habían  oído  jamás  en  la  Cámara  virulencias  seme- 
jantes. Para  dar  una  idea  á  nuestros  lectores  de  cómo  las  gastan  los 
socialistas  alemanes— en  esto  allá  se  codean  los  de  las  demás  naciones— 
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copiamos  los  siguientes  párrafos,  dejando  los  comentarios  para  los  que 
discurran  desapasionadamente,  pues  los  de  la  cuerda,  de  antemano 
sabemos  cómo  los  han  de  juzgar: 

«Cuando  las  masas  se  subleven,  entonces,  señores  de  la  derecha, 
apresuraos  á  hacer  vuestras  maletas  y  á  huir  con  vuestro  Estado  feu- 
dal. El  Canciller  del  Imperio,  cuando  organizan  contra  él  alguna  ma- 
nifestación, habla  con  desprecio  de  las  masas.  Y,  sin  embargo,  dice 
que  representa  á  la  Nación.  ¿Es  que  ésta  le  ha  dado  el  puesto  que 
ocupa?  Nada  de  eso.  Debe  su  cargo  á  aquel  á  quien  llama  siempre 
«su  amo».  Ahora  bien;  nadie  puede  servir  á  la  vez  á  dos  señores.  Si 
no  obedece  más  que  las  órdenes  de  su  amo,  no  puede  presentarse 
como  instrumento  de  la  Nación.  Se  ha  entregado  en  cuerpo  y  alma  á 
los  nobles  y  á  los  conservadores  del  Centro  católico.  Y  habla  incluso 
de  modificar  ciertos  artículos  del  Código.  ¿Es  que  piensa  en  leyes  de 
excepción  contra  la  verdadera  democracia?  La  justicia  prusiana  es 
una  meretriz  al  servicio  de  la  política.  Los  terroristas  en  Alemania 
son  los  conservadores.  El  Canciller  nos  ha  hablado  de  los  sucesos  de 
Moabit,  y  cuanto  sabe  de  ellos  se  lo  ha  dicho  esa  policía  berlinesa 
que  atropelló  á  los  periodistas  ingleses.  Y  al  hablar  de  esos  distur- 
bios ha  querido  ejercer  presión  sobre  los  jueces  que  juzgan  á  los  com- 
plicados en  ellos.  Entre  la  canalla,  entre  el  populacho  de  Moabit,  se 
encontraban,  sin  duda,  ciertos  individuos  que,  si  el  azar  no  hubiera 
hecho  de  ellos  unos  pobres  diablos,  hubieran  desempeñado  un  papel 
importante  entre  los  estudiantes  descarriladores  de  trenes.  No  hemos 
provocado  nosotros  los  sucesos  de  Moabit,  y  vosotros  os  regocijasteis 
cuando  surgieron.  Esto  en  el  caso  de  que  no  fueseis  vosotros  los  or- 
ganizadores de  ellos.  Nuestra  táctica  nos  veda  cortar  cabezas;  es  de- 
cir, imitar  lo  que  hacían  vuestros  antepasados.  Nosotros  queremos 
cambiar  el  régimen,  pero  no  hacer  que  desaparezcan  las  personas.  El 
lema  del  socialismo  es  guerra  á  las  instituciones,  paz  á  los  hombres. 
Siempre  hemos  dicho  que  deseamos  seguir  el  camino  de  las  reformas. 
La  República  puede  ser  obtenida  teóricamente  por  las  vías  legales. 
Por  eso  no  se  puede  prohibir  que  discutamos  acerca  de  ella..  En 
Alemania  hay  Repúblicas.  Y  los  ciudadanos  pueden  hacer  profesión 
de  fe  republicana  siempre  que  quieran  y  sin  que  nadie  pueda  oponerse 
á  ello.  Nunca  hemos  incitado  á  la  revolución;  pero  es  absurdo  que  el 
Canciller  quiera  exigirnos  hagamos  profesión  de  fe  monárquica.  La 
Monarquía,  al  contrario,  debería  adherirse  al  socialismo,  y  así  que- 
daría solucionado  el  problema.  Entonces  no  necesitaría  hacer  política 
social  contra  nosotros,  sino  al  lado  de  nosotros.  Si  la  Monarquía  se 
uniera  á  nosotros,  perduraría.  Pero  siendo  enemiga  nuestra,  no  podrá 
jamás  vencer  la  resistencia  de  los  nobles  y  los  plutócratas.  Si  la  Mo- 
narquía portuguesa  ha  caído,  es  porque  el  Oldenburgo  de  ella,  Juan 
Franco,  tomó  el  Poder.  Vosotros  sois  los  que  empujáis  al  pueblo  al 
republicanismo.  El  Canciller  Bethmann-Hollweg  os  ayuda  eficaz- 
mente. Sería  preciso  cortar  al  Canciller  en  dos  pedazos  y  poner  una 
de  las  mitades  al  servicio  del  Imperio  y  la  otra  al  de  Prusia.  Quere- 
mos conquistar  el  pueblo  prusiano,  pero  no  con  disturbios  ni  san- 
grientas revoluciones.  No  queremos  hacer  nada  contra  la  mayoría  del 
pueblo.  No  queremos  usar  de  las  mismas  armas  que  empleáis  contra 
nosotros.  No  queremos,  por  eso,  leyes  de  excepción.  ¡Intentad  levan- 
tar la  bandera  de  esas  leyes!  La  democracia  social  es  invencible. 
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Destruirla  sería  destruir  toda  la  nación  y  toda  la  cultura  alemana. 
Nuestro  lema  es:  «¡El  pueblo  con  nosotros,  y  con  nosotros  la  victoria!» 

Este  discurso  fué  muy  aplaudido  por  los  socialistas.  Los  conserva- 
dores y  católicos  lo  acogieron  con  risas  irónicas. 

El  Canciller  levantóse  para  rechazar  las  acusaciones  lanzadas  con- 
tra la  justicia  de  Prusia. 

Comenzó  diciendo: 

«La  complicidad  moral  de  los  socialistas  en  los  sucesos  de  Moabit 
está  comprobada.» 

La  derecha  aplaudió.  Todos  los  socialistas  se  levantaron  gritando: 

— ¡Eso  es  falso!  ¡Pruebas! 

Los  liberales  les  secundaban  en  su  actitud. 

—  ¡Insolente!  ¡Embustero! — seguían  gritando  los  socialistas^  que  pa- 
recían energúmenos. 

—  ¡Perros! — les  contestaban  desde  la  derecha. 

— ¿Quién  ha  llamado  embustero  al  Canciller?  — gritó  el  Presidente 
del  Peiohstag  con  voz  formidable. 

—  ¡Yo!  — respondió  provocativo  el  socialista  Kunert. 
— ¡Llajno  á  su  señoría  al  orden! 

—  ¡No  hay  orden! 

— ¡El  Canciller  es  un  insolente!  —  repuso  otro. 
Por  último,  Bethmann-Hollweg  se  hizo  oir  nuevamente. 
— No  obstante  las  injurias  de  que  se  me  ha  colmado,  repito  que  no 
hay  duda.  Los  socialistas  son  responsables  de  los  sucesos  de  Moabit. 
El  escándalo  recomenzó  inmediatamente. 
— ¡Imprudente!  — gritó  Ledebour. 

— ¡Llamo  á  su  señoría  al  orden!  —  vociferó  el  Presidente,  que  estaba 
desesperado. 

Un  diputado  radical  habló  luego,  reprochando  al  Canciller  haber 
estado  agresivo  en  demasía  contra  los  socialistas. 

— Las  leyes  de  excepción  — dijo — son  contraproducentes.  Las  hicis- 
teis contra  los  católicos,  y  hoy  el  Centro  es  una  faerza  poderosísima. 

Lá  sesión  fué  levantada  poco  después. 

Todos  los  periódicos  publicaron  la  siguiente  nota  oficiosa: 

«El  Canciller  del  Imperio,  en  un  discurso  sobre  política  interior, 
ha  dicho,  acerca  de  la  reforma  del  Código  penal,  que  serían  modifi- 
cados y  ampliados  los  artículos  que  castigan  las  excitaciones  al  cri- 
men y  á  la  revuelta. 

En  adelante,  el  solo  hecho  de  haber  citado  como  ejemplo  ciertos 
crímenes  ó  sucesos  revolucionarios,  ó  de  haberlos  elogiado  y  excitado 
á  imitarlos,  será  perseguido  como  un  llamamiento  al  crimen  y  á  la 
revolución». 

Esta  nota  demuestra  que  el  Grobierno,  de  acuerdo  con  el  Kaiser, 
va  á  emprender  una  lucha  tremenda  con  los  socialistas,  cada  día  más 
poderosos.»  ¡De  perlas! 


moMimo  teológico  y  la  teología  tradicional 

por  el  P.  Sanfiago  Qarcia. 


Sobre  el  Sacramento  del  Matrimonio  (1). 

Nada  de  cuanto  el  hombre  toca  está  exento  de  corrupción. 
Unas  veces  las  pasiones,  otras  la  ignorancia,  y  con  frecuencia 
pasiones  é  ignorancia  de  consuno,  hacen  que  aun  las  cosas  más 
santas  pierdan  su  nativa  santidad.  Esto  precisamente  ha  ocu" 
rrido  con  el  matrimonio.  Instituido  por  el  mismo  Dios  al  prin- 
cipio del  mundo  con  el  santo  y  noble  fin  de  la  propagación  de 
la  especie  humana,  andando  el  tiempo  perdió  esta  finalidad  y 
llegó  á  Fer  horriblemente  profanado,  contrayéndose  con  otros 
fines  muy  distintos.  Los  primeros  Patriarcas  que  conservaron 
puras  las  doctrinas  que  el  Señor  reveló  al  primer  hombre  en 
el  Paraíso,  conservaron  también  inviolable  la  santa  institución 
paradisiaca.  Pero  se  obscureció  la  luz  de  la  revelación,  las 
densas  tinieblas  del  error  se  esparcieron  por  el  mundo,  se 
apartó  el  hombre  de  Dios,  cambió  su  legítimo  culto  por  el  su- 
persticioso de  los  ídolos,  y  el  matrimonio  perdió  naturalmente 
su  pureza  y  santidad  primitivas.  El  hombre  ya  no  se  contenta- 
ba con  una  compañera,  como  Dios  había  ordenado,  y  proclamó 
y  practicó  por  doquier  la  poligamia.  La  mujer  tampoco  se  con- 
formó con  un  solo  marido,  y  optó  por  la  poliandria.  El  mismo 
pueblo  hebreo,  tan  favorecido  de  Dios  é  instruido  por  sus  Pro- 
fetas, llegó  también  á  conculcar  la  ley  sapientísima  del  matri- 
monio uno  ó  indisoluble.  Su  larga  convivencia  con  el  pueblo 
egipcio  le  había  semipaganizado,  y  se  inclinaba  con  más  faci- 
lidad á  los  vicios  y  supersticiones  del  paganismo  que  á  las 
virtudes  y  santas  tradiciones  de  sus  padres.  En  vista  de  lo  cual 
Dios  les  concedió  enasto  alguna  libertad,  para  evitar  mayores 
males,  y  les  permitió  pasar  á  nuevas  nupcias  cuando  causas 


(1)   Véase  el  número  de  Diciembre  último,  pág.  481. 
ASO  IX.— Tomo  I. 
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especiales  les  hacían  muy  difícil  la  cohabitación  matrimonial. 
Pero  vino  Jesús,  divino  reformador  de  la  ley  vieja,  y  refor- 
mó y  dignificó  la  gran  institución  del  matrimonio,  elevándole 
á  la  dignidad  de  sacramento.  Así  lo  ha  enseñado  siempre  su 
Iglesia  santa,  depositaría  fiel  de  sus  doctrinas  é  instituciones, 
y  así  debieran  creerlo  todos  los  que  se  precian  de  cristianos. 
Mas  no  lo  hacen  así  muchos.  Los  protestantes,  por  ejemplo, 
en  los  cuales  ha  habido  quien  ha  llegado  á  decir  que  contraer 
matrimonio  no  es  cosa  más  santa  que  arar,  cavar,  hacer  zapa- 
tos ó  ejercer  otra  profesión  semejantemente  profana.  Los  mo- 
dernistas no  son  tan  radicales,  pero  niegan,  abiertamente  tam- 
bién^  al  matrimonio  cristiano  la  dignidad  de  sacramento. 

* 
*  * 

Los  teólogos  é  historiadores  de  nuevo  cuño  tienen  como 
cosa  evidente  que  Jesucristo  no  elevó  el  matrimonio  á  esta  dig- 
nidad, como  cree  la  Iglesia  católica,  predican  sus  oradores  y 
enseñan  sus  teólogos  y  canonistas.  Cierto,  dicen,  que  Jesús  re- 
conoció y  proclamó  ante  las  multitudes  judaicas  que  el  matri- 
monio es  una  institución  divina  tan  antigua  como  el  hombre,  y 
que  ninguna  fuerza  ó  potestad  humana  puede  romper  el  fuerte 
vínculo  que  une  á  los  desposados  legítimamente,  porque  la  vir- 
tud finita  del  hombre  no  puede  separar  lo  que  Dios  ha  unido 
con  lazo  indisoluble;  pero  no  pasó  de  ahí.  Quiso  que  se  cumplie- 
ra fielmente  la  institución  matrimonial  paradisiaca,  prohibien- 
do el  repudio  que  ad  diiritiam  coráis  había  permitido  Moisés  en 
ciertos  casos  á  los  judíos;  mas  no  intentó  crear  institución  al- 
guna nueva.  Al  menos  no  consta  que  la  creara,  y  por  tanto  no 
puede  afirmarse  que  así  lo  hiciese.  En  los  Evangelios  no  hay 
un  solo  testimonio  que  indique  semejante  creación.  Más  aún: 
de  los  hagiógrafos,  sólo  San  Pablo  considera  la  unión  del  hom- 
bre y  la  mujer  como  símbolo  de  la  unión  de  Cristo  con  su  Igle- 
sia y  llama  al  matrimonio  sacramento.  Esto  no  obstante,  el 
Apóstol  no  suministra  fundamento  firme  á  la  doctrina  católica, 
porque  es  notorio  que  no  da  á  la  palabra  sacramento  el  signifi- 
cado que  tiene  en  las  obras  teológicas  de  los  escolásticos  y  en 
las  definiciones  conciliares  de  la  Iglesia,  á  partir  del  Concilio 
de  Verona.  El  significado  de  la  palabra  sacramento  en  la  Epís- 
tola á  los  Efesios,  que  es  donde  el  Apóstol  le  llama  así,  es  com- 
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pletamente  alegórico,  es  á  lo  sumo  signo  de  la  gracia sewswZaío, 
es  un  sacramento  impropiamente  dicho,  como  lo  es  todo  signo 
de  cosa  sagrada;  pero  no  un  sacramento  en  sentido  estricto,  ó 
signo  práctico  de  la  gracia  santificante.  Afirmado  así  es  suponer 
ya  realizada  en  tiempo  del  Apóstol  la  evolución  completa  de 
la  doctrina,  de  la  gracia  y  los  sacramentos;  lo  cual  es  un  absur- 
do histórico,  pues  nadie  ignora  que  entonces  se  hallaba  aún 
esta  doctrina  en  estado  embrionario,  era  un  germen  imperfecto 
que  había  de  desarrollarse  muy  lenta  y  paulatinamente.  Tan 
lentamente,  que  no  alcanzó  su  desarrollo  hasta  la  época  de  los 
escolásticos,  que  fueron  quienes  inclu^^eron  el  matrimonio  en 
el  catálogo  de  los  sacramentos.  Antes,  en  las  primeras  centu- 
rias del  Cristianismo,  nunca  se  le  había  considerado  como  tal, 
y  eso  que  se  le  revestía  de  un  carácter  místico  y  sagrado,  pues 
sabido  es  que  nunca  quiso  la  Iglesia  que  se  celebrase  sin  la  pre- 
sencia de  sus  ministros.  En  suma:  según  los  modernistas,  Cris- 
to no  elevó  el  matrimonio  á  la  dignidad  de  sacramento.  «Jesu- 
cristo, dice  el  Sr.  Loisy,  reconoció  la  monogamia  como  una 
institución  divina  y  declaró  indisoluble  la  unión  matrimonial; 
esto  es  todo  el  sacramento  del  matrimonio  en  el  Evangelio».  El 
matrimonio  de  los  cristianos  ha  sido  desde  muy  antiguo  objeto 
de  una  bendición  especial;  sin  embargo,  esta  oración  de  la  Igle- 
sia nunca  ha  sido  considerada  como  una  causa  y  razón  indis- 
pensable del  lazo  conyugal.  Lo  que  ha  contribuido  también  á 
incluir  el  matrimonio  en  la  lista  de  los  sacramentos  ha  sido 
el  testimonio  de  la  Epístola  á  los  Efesios,  donde  el  matrimonio 
es  presentado  como  símbolo  de  la  unión  de  Cristo  y  de  su  Igle- 
sia, y  el  empleo  de  la  palabra  sacramento  en  la  Vulgata  latina; 
pero  ésta  tiene  en  este  lugar  un  sentido  místico  alegórico  y  no 
presenta  el  matrimonio  en  sí  mismo  como  un  rito  sagrado  (1). 
Con  razón,  pues,  ha  condenado  nuestro  Santísimo  Padre  Pío  X 
como  herética  esta  proposición  del  mismo  autor  citado:  «Ma- 
trimonium  non  potuit  evadere  sacramantum  novae  le  gis 
nisi  serius  in  Ecclesia:  siquidem  ut  matrimonium  pro  sacra- 
mento haberetur  necesse  erat  ut  praecederet  plena  doctrinae 
de  gratia  et  sacramentis  theologica  explicatio»  (2).  Proposi- 
ción opuesta,  como  se  ve,  á  la  definición  dogmática  del  sagrado 


(1)  L'Evdfig,  et  Eglise,  pa^.  201. 

(2)  Adt  a'ttii  peti  liv.  255. 
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Concilio  de  Trente  contra  los  protestantes,  y  á  la  doctrina  tra- 
dicional de  la  Iglesia  que,  digan  lo  que  quieran  los  nuevos 
herejes,  ha  enseñado  siempre  lo  que  hay  que  creer  en  todo  el 
orbe  católico,  como  procuraremos  demostrar  brevemente. 

* 
*  * 

Aunque  no  fueran  muy  sólidas  las  razones  internas  que  hay 
para  creer  que  San  Pablo,  al  hablar  del  matrimonio  en  su 
Epístola  á  los  Efesios,  toma  la  palabra  sacramento  en  sentido 
estricto,  es  grande  atrevimiento  afirmar  que  la  toma  en  senti- 
do lato,  toda  vez  que  la  Iglesia,  los  Santos  Padres  y  casi  to- 
dos los  teólogos  católicos  enseñan  que  la  empleó  en  sentido  es- 
tricto. Pero  existen  razones  intrínsecas  bastante  poderosas 
para  creer  que  en  dicha  Epístola  enseña  el  Apóstol  la  doctri- 
na católica  sobre  la  índole  sacramental  del  matrimonio  cris- 
tiano. Sacramentum  hoc  — dice —  magnum  est:  ego  autem  dico 
in  Christo  et  in  Ecclesia  (1).  La  verdadera  interpretación  de 
este  testimonio  puede  y  debe  deducirse  del  contexto.  Veamos, 
pues,  cuál  es  éste.  Poco  antes  recomienda  el  Apóstol  el  amor 
que  deben  tenerse  los  esposos,  á  imitación  del  que  se  profesan 
mutuamente  Cristo  y  su  Iglesia  santa,  y  la  debida  sujeción 
de  la  mujer  al  marido,  porque  el  varón  es  la  cabeza  de  la  mu- 
jer, como  lo  es  Cristo  de  la  Iglesia,  por  cuya  santificación,  ut 
illam  santificaret,  se  entregó  gustoso  á  la  muerte.  De  donde  se 
deduce  que  San  Pablo  presenta  la  santa  unión  del  hombre  y  la 
mujer  en  elmatrimonio  como  símbolo  de  la  santa  mística  anión 
de  Cristo  y  las  almas  justas,  en  quienes,  como  es  sabido,  mora 
de  modo  inefable  la  Trinidad  beatísima.  Por  tanto,  al  simbo- 
lizar en  el  matrimonio  cristiano  los  desposorios  espirituales  del 
alma  con  Dios,  simboliza  la  gracia,  que  es  el  medio  por  el  cual 
se  efectúan.  Pero  el  mismo  San  Pablo  enseña  en  otro  lugar 
que  en  la  nueva  Ley  no  hay  signos  ineficaces  de  la  gracia,  como 
los  había  en  la  Antigua,  cuyos  sacramentos  eran  infirma  et 
egena  elementa^  sino  eficaces,  es  decir:  producen  la  gracia  que 
significan.  Luego  el  matrimonio  cristiano,  que  por  disposición 
de  Jesucristo  es  símbolo  de  la  gracia,  la  produce.  Y,  por  tan- 
to, hay  que  creer  que,  al  entregarse  mutuamente  los  esposos 


(1)   Cap.  Y,  vers.  32. 
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en  el  contrato  nupcial,  santifican  sus  almas,  como  Jesucristo 
santificó  á  su  Iglesia  al  entregarse,  por  redimirla,  con  tanto 
amor  á  la  muerte.  Esta  es  la  única  interpretación  racional  que, 
á  nuestro  humilde  juicio,  tienen  las  célebres  palabras  del 
Apóstol. 

No  sólo  ésto;  si  se  consideran  atentamente  desde  otro  punto 
de  vista,  se  ve  que  es  grande  ligereza  decir,  que  en  ellas  no 
se  propone  el  matrimonio  cristiano  como  verdadero  sacramen- 
to. Nos  referimos  á  la  indisolubilidad  absoluta  del  vínculo 
conyugal,  que  dicho  pasaje  paulino  supone  ó  implícitamente 
contiene.  Aunque  Dios  quiso,  en  efecto,  que  la  unión  marital 
fuera  indisoluble,  porque  así  lo  exigen  su  naturaleza,  la  pro- 
creación y  educación  de  la  prole,  hubo  de  transigir  algo,  no 
obstante,  en  este  punto,  como  ya  hemos  indicado,  con  el  pue- 
blo hebreo,  que  llegó  á  considerar  peso  insoportable  el  víncu- 
lo perpetuo  del  matrimonio,  permitiendo  al  marido  en  deter- 
minadas circunstancias  el  repudio  de  la  mujer,  y  á  ambos  con- 
sortes, libres  ya  de  sus  compromisos  en  esta  forma,  la  celebra- 
ción de  un  nuevo  enlace.  Hoy  mismo  en  los  pueblos  paganos 
el  vínculo  resultante  del  contrato  natural,  aunque  de  suyo 
perpetuo,  no  es  tan  fuerte  como  el  que  resulta  del  matrimonio 
cristiano,  que,  una  vez  consumado,  es  absolutamente  indisolu- 
ble, mientras  que  hay  casos  en  que  aquél  puede  disolverse.  ¿Y 
por  qué  así?  Oreo  que  la  razón  primaria  es  la  voluntad  de  Dios, 
que  así  lo  ha  dispuesto.  Sin  embargo,  hay  una  razón  de  con- 
gruencia muy  poderosa,  con  la  que  los  teólogos  justifican  esta 
notable  diferencia,  y  es  la  perfecta  significación  que  tiene  el 
matrimonio  canónico,  y  no  tiene  el  celebrado  solamente  según 
la  ley  natural.  El  matrimonio  cristiano  significa  la  unión  hi- 
postática  del  Verbo  divino  con  la  naturaleza  humana  que  para 
ofrecerla  en  holocausto  por  los  hombres  tomó,  y  la  moral  con 
su  Iglesia,  de  que  antes  hemos  hablado.  Tanto  aquélla  como 
ésta  son  indisolubles,  porque  quod  Verhum  assumpsit  nunquam 
dimissit^  ñeque  dimiftet^  y  porque  el  mismo  Jesús  ha  prometido 
estar  con  nosotros us que  ad  consumationem  saeculi;  y  por  tanto, 
la  unión  marital  entr^  los  fieles  debe  serlo  también.  Por  con- 
siguiente, la  absoluta  indisolubilidad  del  matrimonio  cristiano 
nace  de  su  carácter  de  sacramento;  por  lo  cual,  quien  afir- 
ma que  es  absolutamente  indisoluble,  afirma  que  es  verdadero 
sacramento.  El  Apóstol  es  acaso  el  autor  sagrado  que  más  ter- 
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minantemente  enseña  la  indisolubilidad  absoluta  del  matri- 
monio cristiano,  como  sabe  hasta  el  último  alumno  de  teolo- 
gía, y  por  lo  mismo  debe  considerarse  como  el  principal  maes- 
tro de  este  dogma  importantísimo  de  nuestra  fe. 

Lo  mismo  cabe  decir  de  las  palabras  relativas  al  matrimonio, 
que  el  divino  Maestro  pronunció  y  refiere  San  Mateo:  «Al  pre- 
guntarle en  cierta  ocasión  los  fariseos  si  podía  darse  el  libelo 
de  repudio  quacumque  ex  causa ,  les  recordó  las  frases  que 
Adán  dijo  al  ver  á  Eva,  y  prohibió  en  absoluto  la  separación 
total  de  los  esposos,  que,  habiendo  sido  unidos  por  Dios,  deben 
vivir  perpetuamente  unidos.  Quod  Deus  conjunxit,  dijo,  homo 
non  separet  (1). — Entonces  ¿por  qué  permitió  Moisés  dar  el  li- 
belo de  repudio? — -le  replicaron. — Porque  así  convino  en  algún 
tiempo,  les  contestó  el  Salvador,  dada  la  dureza  de  vuestros 
corazones;  ab  initio  autem  non  fuit  sic.  Mas  Yo  os  digo  que 
desde  ahora  nadie  podrá,  por  ninguna  causa,  repudiar  á  su  le- 
gítima consorte.»  Jesucristo  enseña,  según  esto,  que  el  vínculo 
matrimonial  debía  ser  más  fuerte  en  su  Iglesia  que  lo  fué  en  la 
sinagoga,  que  había  de  ser  completamente  indisoluble.  Lo  que 
los  Apóstoles  le  replicaron  al  oirle  expresarse  en  esta  forma 
quita  toda  duda,  si  alguna  duda  puede  haber  respecto  del  par- 
ticular. «Señor,  le  dijeron,  si  tal  ha  de  ser  en  lo  sucesivo  el  ma- 
trimonio, será  mejor  no  contraerle.»  Y  El  no  rectificó,  sino  al 
contrario,  ratificó  lo  que  había  dicho,  y  añadió  que  no  es  para 
todos  hacer  vida  de  ángeles  en  la  tierra  alejados  del  matrimo- 
nio, sino  solamente  para  los  que  reciben  de  lo  alto  la  gracia  y 
fuerzas  necesarias  para  vivir  en  castidad.  De  lo  que  se  infiere 
la  misma  consecuencia  que  de  las  enseñanzas  del  Apóstol^  ya 
citadas.  Por  tanto,  también  Jesús  y  el  Evangelio  enseñan,  si 
bien  de  manera  implícita,  el  carácter  sacramental  del  ma- 
trimonio cristiano;  pues  si  el  vínculo  que  de  él  resulta  es 
más  sólido  que  el  que  resulta  del  matrimonio  pagano,  es  por 
que  á  los  cristianos  los  une  un  lazo  sobrenatural,  vinculum 
gratiae,  y  á  los  no  cristianos  un  lazo  natural  simplemente, 
vinculum  naturae;  y  nadie  ignora  que  la  gracia  es  más  per- 
fecta que  la  naturaleza.  Aunque  sea  incierto,  por  tanto,  el 
momento  preciso  en  que  nuestro  matrimonio  fué  elevado  á 
esta  dignidad,  no  cabe  duda  que  la  tiene,  toda  vez  que  el 


(1)  SanMat.,  XIX,6. 
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mismo  Jesús,  palabra  de  eterna  verdad,  así  lo  indica  implí- 
citamente. También  lo  dice  así,  pero  ya  no  implícita,  sino 
terminantemente,  su  Vicario  en  la  tierra,  el  Pontífice  de 
santa  ó  indeleble  memoria  León  XIII.  «El  mismo  Dios,  es- 
cribe, que  instituyó  el  matrimonio  al  principio  del  mundo,  le 
hizo  indisoluble;  mas  la  Iglesia  enseña  que  le  ha  hecho  más  só- 
lido y  santo  Jesucristo,  que  le  ha  conferido  la  dignidad  de  sa- 
cramento. Ha  querido  hacerle  imagen  de  su  unión  con  la  Igle- 
sia» (1).  ¿De  dónde  sacan,  pues,  los  modernistas  que  en  el  Nue- 
vo Testamento  no  se  contiene  la  enseñanza  católica  sobre  la 
sacramentalidad — sit  venia  verbo — del  matrimonio  cristiano? 
Quizá  de  la  doctrina  de  Lutero,  pero  no  de  la  revelación  de 
Cristo. 

Tampoco  está  en  lo  cierto  el  nuevo  error  cuando  dice,  que 
el  matrimonio  cristiano  no  se  tuvo  como  signo  eficaz  de  la  gra- 
cia hasta  el  tiempo  de  los  escolásticos  en  que  alcanzó  su  com- 
pleto desarrollo  la  doctrina  de  la  gracia  y  de  los  sacramentos. 
Pase  que  los  Padres  antenicenos  no  afirmaran  explícitamente 
que  lo  es,  pero  hacan  afirmaciones  que  suponen  ó  contienen 
esta  doctrina.  Dicen,  en  efecto,  que  el  matrimonio  es  una  ce- 
remonia sagrada  que  debe  celebrarse  ante  el  Obispo,  que  es 
más  santo  en  la  Iglesia  que  había  sido  en  la  sinagoga,  toda 
vez  que  Jesús  le  santificó  con  su  presencia,  al  dignarse  asistir 
á  las  bodas  de  Caná,  y  que  lleva  aneja  la  gracia  que  santifica 
á  los  que  le  contraen  dignamente.  Confiesan,  por  tanto,  que 
Jesús  le  modificó  y  dignificó;  y  como  en  esta  modificación  y 
dignificación  funda  precisamente  el  Catolicismo  su  fe,  no  es 
justo  combatir  la  ortodoxia  de  las  enseñanzas  patrísticas.  Mas 
aunque  no  fueran  suficientemente  probativos  los  testimonios 
de  los  primeros  Padres,  lo  son  los  de  los  posteriores,  y  espe- 
cialmente los  del  gran  Doctor  de  la  Gracia,  San  Agustín,  quien 
enseña  de  la  manera  más  terminante  el  dogma  católico  de  que 
venimos  tratando.  Escribiendo  de  los  bienes  del  matrimonio 
dice,  que  el  más  importante  es  la  gracia  sacramental,  que  san- 
tifica á  los  desposados,  ó  sea,  la  santidad  del  sacramento.  «In 
christianorum  nuptiis,  dice,  plus  valet  sanctitas  Sacramenti 
quam  faecunditas  uteri»  (2).  Y  para  no  dudar  de  que  lo  con- 


(1)  Quod  apost,  ministerii,  28  Diciembre  1778. 

(2)  De  Bon.  Conj,,  cap.  XVIII. 
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sidera  como  verdadero  sacramento,  le  compara  al  Bautismo  y 
ai  Orden,  que  realmente  lo  son  para  él,  como  para  todo  cris- 
tiano deben  serlo.  Y  le  compara  á  ellos  porque,  como  producen 
un  carácter  ó  nota  indeleble  que  no  puede  borrar  ni  la  herejía, 
ni  la  apostasía,  ni  cualquier  otro  pecado,  así  también  el  ma- 
trimonio produce  un  vínculo  que  tan  sólida  y  fuerte  hace  la 
gracia,  que  ni  el  adulterio,  ni  la  separación  perpetua  de  uno 
de  los  cónyuges,  ni  cualquier  otra  causa,  aunque  aparente- 
temente  opuesta  á  los  fines  naturales  del  estado  conyugal, 
puede  romper.  «Manet,  escribe,  inter  viventes  quiddam  conjú- 
gale, quod  neo  separatio,  neo  cum  altero  copulatio  possit  aufe- 
rre.  Manet  a^utem  ad  noxam  criminis,  non  ad  vinculum  foederis, 
sicut  apostatae  anima  velut  de  conjugio  Chisti  recedens,  etiam 
fide  perdita,  sacramentum  fidei  non  amittit  quod  lavacro  re- 
generationis  accepit»  (1).  La  misma  comparación  establece 
entre  el  sacerdote  apóstata  y  el  esposo  infiel  en  muchos  luga- 
res de  sus  obras,  que  omito  por  citarse  algunos  de  ellos  en  to- 
dos los  manuales  de  teología  dogmática,  por  no  cansar  al  lec- 
tor con  muchas  citas,  que  siempre  molestan  más  ó  menos,  y 
por  decir  algo,  sin  dejar  de  ser  breve,  del  argumento  de  con- 
gruencia que  comúnmente  aducen  los  teólogos. 

Aunque  no  puede  aducirse  una  razón  apodíctica,  a  priorij  de 
la  elevación  del  matrimonio  cristiano  á  la  dignidad  de  sacra- 
mento, hay  una  de  congruencia  muy  poderosa,  dado  lo  suave 
y  adecuado  de  la  economía  de  la  gracia.  Partiendo  de  la  doc- 
trina general  sobre  la  dispensación  de  los  divinos  dones,  según 
la  cual  Dios  nunca  impone  al  hombre  deberes  que  no  pueda 
cumplir  por  falta  de  fuerzas  ó  medios  adecuados,  enseñan  con 
razón  los  teólogos  que  en  todos  ios  estados  de  la  vida  cristia- 
na abundan  las  gracias,  que  para  el  exacto  cumplimiento  de  sus 
deberes  respectivos  son  precisas.  Estos  estados  son  principal- 
mente tres:  el  del  cristiano  en  general,  el  eclesiástico  y  el  ma- 
trimonial. El  primero  se  abraza  al  recibir  el  Bautismo,  el  se- 
gundo al  recibir  las  Ordenes  sagradas,  y  el  tercero  al  contraer 
matrimonio.  El  Bautismo  y  el  Orden  son  verdaderos  sacramen- 
tos, instituidos  precisamente  para  comunicar  á  los  que  ios  re- 
ciben las  gracias  necesarias  para  el  exacto  cumplimiento  de 
las  obligaciones  que  llevan  anejas;  ¿por  qué,  pues,  no  ha  de  ser- 


(1)   De  Nup  et  Conc,  cap.  X. 
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lo  igualmente  el  matrimonio?  ¿no  son  también  gravísimas  las 
obligaciones  de  los  esposos  cristianos?  Lo  son  tanto,  que,  según 
hemos  indicado,  los  Apóstoles,  al  oir  hablar  al  divino  Maestro 
de  lo  que  había  de  ser  el  matrimonio  en  su  Iglesia,  le  dijeron 
que  sería  mejor  no  contraerle.  Y,  humanamente  juzgando,  te- 
nían razón  para  creerlo  así.  Téngase  en  cuenta,  en  efecto,  la 
gran  corrupción  é  inestabilidad  de  la  naturaleza  humana,  y  se 
comprenderá  perfectamente  lo  que  significa  la  cohabitación 
perpetua,  la  fidelidad  mutua,  el  mutuo  amor,  y  ia  correspon- 
dencia y  favor  recíprocos  de  los  consortes  por  toda  la  vida. 

Se  ha  dicho  que  no  ha^^  cruz  más  pesada  que  la  del  matrimo- 
nio, y  con  muchísina  razón.  Yo  digo  más  aiín:  creo  que  sin  la 
divina  gracia  es  insoportable,  como  lo  es  en  los  pueblos  paga- 
nos y  en  las  naciones  cultas  donde  no  se  contrae  según  Dios, 
como  prueba  con  elocuencia  irrefragable  el  número' aterrador 
de  divorcios  que  allí  se  realizan.  En  los  pueblos  cristianos,  por 
el  contrario,  donde  se  contrae  debidamente,  los  divorcios  son 
la  excepción,  y  la  ley  general  es  que  los  casados  vivan  pací- 
ficamente en  santo  amor  y  temor  de  Dios,  procreando  y  edu- 
cando hijos  para  el  cielo  y  siendo  con  su  perfecta  unión  ima- 
gen viva  de  la  unión  de  Cristo  con  su  Iglesia.  ¿Por  qué  así? 
Porque  los  une  y  conforta  la  gracia  que,  al  santificar  ante  ios 
altares  sus  castos  amores,  Dios  les  confirió  mediante  el  sacra  - 
mento del  matrimonio. 


El  movimiento  liferario  en  Cuba 


por  el  p.  graciano  JVlarfinez. 


Hace  algunas  semanas  hablaron  los  periódicos  habaneros  en 
sueltos,  y  aun  en  artículos  muy  eiícomiásticos  y  rimbombantes, 
del  movimiento  literario  en  la  isla  de  Cuba.  Hasta  llegó  á  ce- 
lebrarse en  el  Ateneo  de  la  capital  una  velada  en  que  se  leye- 
ron algunos  versos  y  se  pronunció  algún  discurso  festejando 
dicho  movimiento.  Y  la  verdad:  yo,  que  soy  tan  aficionado  á 
cosas  de  literatura  y  ando  siempre  harto  metido  en  libros  de 
poesía,  me  quedó  estupefacto  y  lleno  de  sorpresa  de  ver  que  el 
natural  rumor  de  gloria  no  hubiese  llegado  aún  á  mis  oídos. 

¿Cómo  era  posible  que  yo,  uno  de  los  más  fervientes  enamo- 
rados de  todo  lo  que  tiende  á  engrandecer  á  esa  hermosa. hija 
de  España,  que  se  llama  la  perla  de  las  Antillas,  había  de  estar 
tan  ignorante  de  ese  movimiento  literario  que  festejaban  á 
porfía  el  Ateneo  y  la  prensa?  ¡Movimiento  literario!  ¿Sería 
verdad  la  dorada  ilusión?  JSTi  por  asomos.  La  ilusión,  si  pudo 
alentar  en  mí  un  instante,  como  flor  de  ensueño,  desvanecióse 
en  seguida  que  reaccionó  el  espíritu  y  se  impuso  la  reflexión. 
Los  apreciados  señores  que  se  atrevían  á  glorificar  el  movi- 
miento literario  de  Cuba  no  supieron  mirar  las  cosas  más  que 
al  través  de  la  pintada  bruma  crepuscular  de  sus  ilusiones,  sin 
advertir  que  al  otro  lado  de  la  coloreada  bruma  brillaba  clara 
la  luz  alumbrando  tristes,  desencantadoras  realidades. 

Para  que  haya  movimiento  literario  en  un  pueblo  se  nece- 
sita que  ese  pueblo  lea,  que  ese  pueblo  sea  dado  á  buscar  espi- 
ritual esparcimiento  en  las  páginas  de  los  buenos  libros,  te- 
niendo sus  delicias  en  abstraerse,  de  cuando  en  cuando,  del 
tráfago  del  vivir,  para  vagar,  á  merced  del  ensueño,  por  las 
encantadas  regiones  de  la  literatura.  Y  todo  esto  lo  hacen  muy 
contadas  almas  bajo  el  espléndido  ó  inspirador  cielo  cubano. 
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¡Ingrato  contraste!  Donde  todo  convida  á  poesía,  á  romanti- 
cismo, á  vivir  de  ideal,  no  se  vive  más  que  de  prosa,  de  prosa 
vil,  que  ata  las  alas  de  la  fantasía,  haciéndolas  batirse  siempre 
á  flor  de  tierra  y  empolvarse  con  el  inevitable  polvo  del  camino! 

¿Ideal?  No  hay  más  que  uno,  nada  más  que  uno;  porque  los 
ideales  exigen  fe  viva  y  ardiente,  y  allí  no  hay  fe  de  ningún 
género,  ni  siquiera  para  el  ideal  que  hoy  debía  traer  sugestio- 
nadas á  todas  las  almas  y  unidos  á  todos  los  pensamientos:  el 
de  la  consolidación  de  la  independencia.  Y  digo  que  ni  siquiera 
hay  fe  para  este  glorioso  ideal,  porque,  de  haberla,  ardería 
doquiera,  y,  sobre  todo,  donde  siempre  debía  arder  el  fuego 
sagrado  del  patriotismo;  y,  según  todos  los  indicios  y  los  cla- 
mores incesantes  de  la  prensa,  allí  jiadie  de  los  que  tienen  de- 
ber sacratísimo  de  hacerlo  se  preocupa  de  hacer  patria,  sino 
sola  y  exclusivamente  de  gastar  esfuerzos  y  energías  en  loor 
del  único  ideal  que  sonríe  en  estos  bellísimos  horizontes:  el 
ideal  del  centén. 

El  resplandor  fascinante  del  oro  se  lleva  tras  sí,  desalados, 
á  todos  los  espíritus.  Nadar  en  riquezas,  despilfarrar  riquezas, 
he  ahí  la  suprema  aspiración  que  flota,  que  se  masca,  hoy  más 
que  nunca,  en  la  atmósfera  prosaica  que  por  Cuba  se  respira. 
¡Y  hablarnos  de  movimiento  literario  en  este  país!  jQue  no 
fuera  verdad  ese  lindo  cuento  color  de  rosa! 

Hay  que  confesarlo  con  pena:  no  pueden  darse  esos  lujos  in- 
telectuales en  «un  país  que  no  lee»;  que  eso  es  Cuba,  según  la 
dura  definición  que  dió  de  ella  uno  de  sus  más  ilustres  hijos, 
el  Sr.  Márquez  Sfcerling,  en  un  libro  que,  si  mal  no  recuerdo, 
se  titnlsij  Alrededor'  de  nuestra  Psicología^  y  que  debían  leer 
y  releer  todos  cuantos  se  preciasen  de  cubanos.  Ya  no  se  vive 
en  los  tiempos  de  Plácido  y  Heredia,  cuando  los  hombres  de 
Cuba  se  sentían  resecados  por  dentro  con  las  nobles  ansias  de 
ver  un  día  esplender  su  nombre,  como  diamante  fulgidísimo, 
en  el  cielo  de  las  letras.  Hoy  no  se  siente  el  sacro  entusiasmo 
de  aquellos  áureos  días  para  la  poesía  cubana.  Quizá  ni  se  com- 
prenden ya  siquiera,  como  no  sea  por  algunos  privilegiados  in- 
genios, los  placeres  estéticos  que  reporta  la  literatura. 

Dicho  se  esté  que,  cuanto  vengo  diciendo,  reza  tan  sólo  con 
el  sexo  masculino,  que  es  el  que  parece  no  hallar  interés  más 
que  en  el  lado  bursátil  y  plutocrático  de  la  vida.  Si  alguien  en 
Cuba  siente  entusiasmo  por  las  bellas  letras  y  persigue  el 
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disfrute  de  los  ennoblecedores  placeres  estéticos,  hay  que  de- 
cirlo bien  alto,  para  su  gloria,  es  la  mujer  cubana.  La  mujer 
cubana  de  cierta  posición  social,  y  que  no  ha  sido  lanzada 
brutalmente  por  la  necesidad  á  la  terrible  lucha  por  la  existen- 
cia, es  educada,  es  culta.  Discretea  con  acierto  en  conversacio- 
nes sobre  temas  literarios,  y  tiene  á  gala  aparecer  siempre 
amante  de  la  poesía.  Ella  lee,  estudia^  se  forma  su  arsenal  de 
conocimientos  y  es  quien  hace  que  tengan  vida  las  pocas  re- 
vistas que  tratan  de  cosas  de  literatura.  A  veces  enristra  la 
pluma  y  escribe  con  exquisito  gusto  literario,  por  más  que  no 
haya  habido  todavía  más  que  una  Avellaneda,  acaso  porque 
las  Avellanedas  son  cual  meteoros  luminosos  que  desgraciada- 
mente se  dan  muy  de  tarde  en  tarde  en  las  literaturas  y  en 
los  pueblos. 

Pero  aunque  no  haya  habido  más  que  una  Avellaneda,  ha 
habido  Úrsulas  Céspedes  que  cantaron  tierna  y  amorosamente 
los  sentimientos  del  hogar;  Luisas  Molina  que  vivieron,  ena- 
moradas como  Bécquer,  de  un  imposible — «Y  un  ardor,  y  un 
suspiro  es  lo  que  amo», — y  difundieron  en  sus  versos  la  melan- 
colía de  su  vivir  triste  y  azaroso  por  veleidades  de  la  suerte; 
Mercedes  Puertas,  por  cuyos  versos  rotundos  y  heryiosos  pasa, 
arrojando  amorosas  chispas  sagradas,  el,  maternal  corazón  de 
la  mujer;  Manuelas  Agramonte,  que  acertaron  á  pulsar  la  lira 
arrancando  de  sus  áureas  cuerdas  vigorosos  acentos  patrios 
para  tejer  con  ellos  su  Saludo  á  Cuba;  Julias  Pérez  y  Montes 
de  Oca,  cantoras  de  campos  y  de  colibríes,  que  supieron  sentir 
y  amar  hondamente  los  encantos  de  la  cubana  naturaleza... 

Y  no  cito  más  que  las  que  espontáneamente  se  me  ofrecen  á  la 
memoria,  y  eso  de  entre  las  que  dieron  ya  su  adiós  á  la  vida; 
pues  á  las  que,  por  fortuna,  aún  tienen  la  dicha  de  poder  ins- 
pirarse en  las  innumerables  bellezas  de  su  patria,  acaso  les  de- 
dique algún  día  en  mis  critiquillas  el  lugarcito  que  les  corres- 
ponda. 

¿Donde  está,  pues,  el  tan  cacareado  movimanto  literario? 
Hubo  un  instante  en  que  yo  creí  que  ese  movimiento  iba  á  sor 
una  embelesante  realidad.  A  raíz  de  la  restauración  de  la  Re- 
pública, apareció  una  revista  titulada  La  Nación.  Era  todo  un 
señor  volumen  y  en  él  había  estudios  hondos  y  muy  bien  ade- 
rezados sobre  la  enseñanza,  sobre  literatura,  sobre  filosofía... 

Y  aparecían  una  serie  de  firmas  de  verdaderos  intelectuales, 
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dispuestos  á  emprender  una  cruzada  espiritual,  regeneradora  de 
las  ciencias  y  de  las  artes,  que  hubiese  de  hacer  alborear  días 
de  faustos  júbilos  para  la  patria. 

Yo  confieso  que  me  quedó  gratamente  maravillado  y  aun  or- 
gulloso de  que  en  tierra  tan  querida,  de  todas  las  tierras  ame- 
ricanas la  más  bella  y  la  más  española,  viesen  la  luz  pública 
revistas  tan  macizas  de  ideas  y  presentadas  con  tanto  lujo  ti- 
pográfico. Esperé  el  segundo  niirnero  con  verdadera  ansiedad 
é  impaciencia,  y  hasta  se  recreaba  anticipadamente  mi  imagi- 
nación con  el  saboreo  delicioso  de  sus  páginas. 

Pues  bien,  ¿leyó  alguien  el  segundo  número  de  aquella  revis- 
ta que  tan  risueñas  ilusiones  había  hecho  abrigar?  ¿No?  El  que 
escribe  estas  líneas  tampoco.  Aquella  publicación  exhaló  su  úl- 
timo suspiro  en  la  cuna;  y  no  se  crea  que  por  falta  de  constan- 
cia en  los  redactores,  sino  por  falta  de  ambiente,  porque  uno, 
remedando  á  ISTapoleón,  cuando,  maravillado  ante  la  famosa 
plaza  de  Salamanca»  preguntó:  ¿dónde  está  la  ciudad  de  esta 
plaza?,  podía  muy  bien,  al  hojea^r  las  páginas  de  la  nación  inte- 
rrogar: ¿dónde  está  el  público  de  esta  revista? 

Sí,  aquella  revista  careció  de  lectores  y  no  volvió  á  deleitar- 
nos los  ojos  con  sus  artículos  macizos  y  flamantes.  Una  revis- 
ta que  venía  á  enseñar,  que  pretendía  instruir,  imposible  que 
viviese.  Las  revistas  que  allí  hayan  de  vivir  no  han  de  alentar 
tan  fuerte  ni  aspirar  á  cosas  tan  altas;  han  de  ser  frivolas,  li- 
geras, y  sus  redactores  han  de  hacer  alarde,  en  cuanto  en  ella 
publiquen,  de  una  inagotable  superficialidad.  Y  sobre  todo, 
han  de  engalanar  sus  folios  con  muchos  retratos  de  damas,  y 
darnos^  como  dijo  un  ilustre  Sr.  Obispo;  esto  es,  han  de  ser 
una  especie  de  incensarios  que  quemen  mucho  incienso  y  di- 
fundan mucho  humo  en  loor  de  la  picara  vanidad. 

Allí  no  se  está  conforme  con  Salomón  que  aseguraba  de 
buena  tinta  que  todas  las  cosas  eran  vanitas  vanitatum,  vani- 
dad de  vanidades.  Allí  lo  que  vale,  lo  que  priva,  lo  que  trae  al 
retortero  á  las  gentes  es  la  vanidad,  que  vibra,  como  en  ningu- 
na parte,  cetro  de  diosa.  Tanto  es  así,  que  periódicos  y  revistas 
juzgan  absolutamente  necesario  tener  cronista  que  sea  maes- 
tro consumado  en  el  arte  bufonesco  de  la  lisonja  y  que  escriba 
dilatadas  crónicas  sociales  con  tal  retahila  de  isimas  y  de  isi- 
mos^  que  un  advenedizo,  ignorante  en  absoluto  de  las  cosas 
cubanas,  correría  riesgo  de  imaginarse  que  había  llegado  á  la 
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sociedad  más  perfecta  y  donde  ya  no  faltaba  casi  nada  para 
tocar  con  la  mano  el  mismo  cielo. 

Y  menos  mal  cuando  sólo  les  da  por  ísimos,  pues  cuando 
además  se  ponen  á  hablar  de  cosas  exquisitas,  dulces,  suaves, 
y  de  vestidos  de  seda-crema  y  de  encajes  de  Chantilly,  le  dan 
ganas  á  uno  de  pedir  una  cucharilla,  como  al  Pepe  de  La  Gato, 
de  Angora  de  Benavente. 

Y  cuenta  que  se  pasará  por  alto  en  el  periódico  el  artículo 
de  fondo,  donde  se  trate  algún  asunto  de  capital  interés  para  el 
país,  y  se  hará  caso  omiso,  en  la  revista,  de  la  crítica  literaria 
donde  se  aquilate  la  valía  estética  de  un  autor,  y  hasta  quizá 
ni  se  pongan  mientes  en  el  primoroso  artículo  donde  se  labre 
un  panal  de  rica  literatura;  pero  la  crónica  social,  esa  sí  que 
no  la  echa  nadie  en  saco  roto  y  que  es  leída  y  releída.  La  cró- 
nica social  y  cuatro  composiciones  de  versos  pedestres,  como 
todos  ó  casi  todos  los  que  engendra  el  modernismo,  he  ahí  lo 
que  constituye  la  lectura  de  la  mayor  parte  de  la  gente  cubana 
que  lee. 

De  lecturas  clásicas  no  hay  que  hablar.  Allí  los  clásicos  por 
excelencia,  por  lo  menos  los  clásicos  en  boga,  yo  no  acabo  de 
caer  de  mi  asombro,  son  Víctor  Hugo,  Dumas  y  Eugenio  Sué. 
Y  no  se  tomen  á  broma  mis  asertos,  creyéndolos  suposiciones 
completamente  gratuitas:  puedo  garantizar  que  en  Cuba  aún 
hay  paladares  espirituales  para  glotonear,  con  alampamientos 
de  gula ,  en  los  esperpentos  literarios  del  mismísimo  Sué.  ¿Y  con 
semejante  falta  de  buen  gusto  en  el  público,  con  semejante  pe- 
trificación de  extravíos  estéticos  en  la  conciencia  de  la  gente 
lectora,  ¿puede  ser  compatible  movimiento  progresivo  de  nin- 
gún genero  en  las  letras? 

Y  allá  va  otra  galana  muestra  del  decantado  movimiento  li- 
terario. En  Cuba  hay  una  porción  de  teatros  que  todas  las  no- 
ches del  año  se  llenan  de  bote  en  bote.  Parece  naturalísimo 
que  floreciese  algún  dramaturgo  cubano  que  viniera  á  enri- 
quecer con  sus  producciones  la  ya  riquísima  dramática  españo- 
la, como  la  enriqueció  aquel  gran  mejicano  que  se  llamó  Juan 
Ruiz  de  Alarcón.  Mas  ni  pensarlo.  Y  la  razón  principalísima  es 
que  el  público  que  va  á  los  teatros,  el  público  'que  paga  á  los 
comediantes  y  sobre  todo  á  las  comediantas,  no  va  á  buscar  li- 
teratura, no  va  á  buscar  el  rayo  de  etérea  luz  que  abra  como 
un  paréntesis  de  poesía,  entre  la  irritante  prosa  del  batallar 
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continuo  por  el  centón.  Al  teatro,  en  Cuba,  se  va  en  pos  de 
emociones  fuertes,  pero  que  nada  tienen  que  ver  con  el  interés 
de  una  acción  dramática  cuyos  protagonistas  cautiven  por  la 
nobleza  de  su  carácter  y  por  la  hidalguía  de  sus  sentimientos. 
Mejor  dicho:  no  se  buscan  emociones,  sino  sensaciones.  Nada 
que  llegue  al  alma  y  deleite  y  conmueva  al  espíritu;  lo  que  es- 
polee y  atice  los  instintos  de  la  fiera  que  lleva  cada  uno  más  ó 
menos  enjaulada  dentro  de  su  ser,  lo  carnal,  lo  rastrero,  lo  que 
pone  al  nivel  del  bruto... 

Ko  es  para  ponderado  lo  mu  cho  que  habló  la  prensa  contra 
los  desmanes  y  desafueros  perpetrados  en  los  teatros  cubanos, 
donde  se  pisotea  y  escarnece  hasta  la  más  elemental  decencia 
pública.  Y  han  tenido  que  dejar  tal  campaña  moralizadora 
como  cosa  perdida.  Cuanto  más  agudo  era  el  clamoreo  de  la 
protesta,  más  se  recrudecían  los  instintos  bajunos  de  la  plebe, 
exigiendo  á  las  comediantas  todo  linaje  de  movimientos  obsce- 
nos y  desnudeces  impúdicas.  ¡Como  que,  al  decir  de  algunos  pe- 
riódicos, se  llegaba  á  ulular  en  medio  del  hemiciclo  con  el  ulu- 
lar de  las  fieras  en  celo!  ¡Hasta  dónde  llega,  abandonada  á  sí 
misma,  la  humana  degradación! 

Y  aquí  juzgo  caso  de  conciencia  hacer  una  salvedad  para 
honra  de  Cuba,  y  especialmente  de  la  buena  sociedad  habane- 
ra, y  es  que  gran  parte,  quizás  la  mayor  parte  del  gentío  que 
asiste  á  esos  lugares  lupanarescos  no  son  cubanos,  sino  corrom- 
pidas piltrafas  humanas  que  han  venido  de  afuera  y  que  son  la 
vergüenza  y  el  baldón  de  las  colonias  respectivas  á  que  perte- 
necen. 

Y  he  ahí  por  qué  decía  que  lo  que  especialmente  se  pagaba 
eran  las  comediantas;  porque  el  descoco  del  hombre  no  llega 
nunca  en  público  á  donde  llega  el  de  la  mujer,  una  vez  que  ha 
saltado  los  valladares  de  todo  pudor  y  de  toda  honestidad,  sin 
duda  por  el  dicho  aquel  antiguo:  corruptio  óptimi  péssima; 
cuando  lo  óptimo  se  corrompe,  no  para  hasta  los  últimos  pel- 
daños de  la  depravación. 

¿Qué  hace  el  Gobierno  que  no  toma  alguna  medida  de  hi- 
giene social?  No  hablemos  del  G-obierno...  Ha  desplegado  mu- 
cho celo  en  pro  de  la  moral  pública,  ha  dictado  algunos  decre- 
tos prohibiendo  y  multando  ciertas  atrocidades,  azuzadoras  de 
la  hete  humaine;  pero  como  si  nada.  Siguieron  y  siguen  tan 
boyantes  empresarios  y  bailarinas.  Los  decretos,  que  fueron 
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varios  y  famosos,  nacían  muertos  todos,  según  malas  ó  buenas 
lenguas,  por  falta  de  ejemplaridad...  Pero  ¡vaya  una  linda  ma- 
nera de  no  hablar  de  los  gobernantes!.. 

Quedamos  en  que  la  literatura  teatral  en  Cuba  se  reduce  á 
literatura  caderil  y  otros  excesos  de  comediantas. 

¿Dónde  está,  pues,  el  decantado  movimiento  literario  de  la 
hermosa  isla  de  Cuba?  En  ninguna  parte^  salvo  mejor  parecer. 
Digo  mal:  hay  algo  de  movimiento  literario,  porque  hay  algo 
de  movimiento  lírico,  y  la  poesía  lírica  es  la  flor  y  nata  de  la 
literatura. 

Eodolfo  Rodríguez  de  Armas,  un  insigne  crítico  cubano, 
con  el  doble  nobilísimo  propósito  de  evidenciar  que  por  la  pin- 
toresca tierra  de  Heredia  y  de  Plácido  aun  siguen  batiendo 
sus  alas  inspiradoras  las  musas,  y  de  desvanecer  lo  que  él  cree 
un  prejuicio  de  Menéndez  Pelayo,  al  afirmar  que  de  todas  las 
literaturas  de  América  es  la  cubana  la  menos  española,  pu- 
blicó hace  poco  tiempo  en  el  Diario  de  la  Marina  tres  articu- 
litos,  que  tituló  La  Poesía  cubana  actual  y  que,  según  parece, 
formarán  un  capítulo  de  una  obra  de  crítica  literaria  que  está 
escribiendo. 

Dichos  articuiitos  pecan  un  poquillo,  á  mi  humilde  enten- 
der, de  prurito  de  síntesis,  seguramente  porque  así  estarán 
más  en  consonancia  con  el  resto  de  la  obra;  dilapidan  erudición 
excesiva,  rastreando  huellas  de  influencias  exóticas  y  de  servi- 
lismos extraños,  y  no  hacen  formar  juicio  cabal  de  la  valía  es- 
tética que  pueda  encerrar  la  actual  poesía  de  Cuba;  pero  re- 
gistra los  nombres  de  toda  una  pléyade  de  poetas  al  parecer 
egregios  y  que  le  mueven  á  declarar  que  la  poesía  actual  en 
su  tierra  se  halla  por  lo  menos  á  la  mism  a  altura  que  en  las 
demás  repúblicas  de  Hispano-Amórica  . 

Yo  temo  que  Rodríguez  de  Armas,  sugestionado  por  el  amor 
naturalísimo  que  su  patria  le  inspira,  se  haya  dejado  poner 
una  gasa  á  los  ojos,  ó  por  mejor  decir,  un  mágico  prisma  que 
le  colore  y  engalane  las  cosas,  forzándole  á  entrever  geniali- 
dades que  no  existen  y  á  barruntar  en  simples  versificadores 
egregios  poetas.  No  hay  que  culpar  á  Rodríguez  de  Armas  de 
la  suavidad  y  dulcedumbre  que  rebosa  su  crítica:  cuando  se 
critica  muy  cerca  de  los  autores  criticados  es  dificilísimo  que 
los  juicios  del  crítico  lleven  en  su  fondo  valor  permanente.  La 
cercanía  á  que  me  refiero  impide  la  contemplación  serena  y 
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desinteresada  de  las  bellezas  y  fealdades  que  palpitan  en  las 
obras  artísticas.  No  proclamo  con  esto  la  inutilidad  de  nues- 
tras críticas  de  obras  contemporáneas:  los  críticos  de  mañana 
las  hojearán,  no  cabe  duda,  pero  jcuántas  veces  se  babrán  de 
reir  compasivamente  de  nosotros,  al  ver  el  escaso  provecho 
que  podrán  reportar  de  nuestros  juicios,  que  se  les  antojarán 
como  escritos  en  la  arena,  cuando  no  en  el  aire,  no  habiendo 
tenido  más  que  el  valor  instantáneo  de  flores  de  un  día! 

De  algunos  de  los  poetas  que  el  Sr.  Rodríguez  de  Armas 
ensalza  y  encomia  y  que  brillan  de  cuando  en  cuando  con  al- 
guna inspirada  composición  por  columnas  de  periódicos  y  re- 
vistas, yo  pienso  hablar  un  tanto  detenidamente  cuando  tenga 
vagar  y  tiempo;  no  precisamente  por  el  afán  de  revisar  la  co- 
tización de  valores  literarios  de  nuestro  crítico,  sino  por  la 
simpatía  sincera  que  dichos  bardos  me  inspiran.  Casi  todos 
ellos  son  jóvenes  y  se  muestran  apasionados  por  la  diosa  de 
las  bellas  artes  y  lucen  dotes  nada  comunes  que  muy  bien  pue- 
den llegar  á  engalanarse  un  día  con  geniales  resplandores . 
¡Dios  lo  quiera!  Pero  hay  que  lamentar  que  no  encuentren 
ambiente  propicio  para  llegar  á  madurar  y  rendir  pingüe  co- 
secha de  sazonados  frutos,  como  los  árboles  bien  regados,  bien 
soleados  y  bien  acariciados  por  brisas  campestres.  Y  que  en 
Cuba,  su  patria,  les  es  hoy  por  hoy,  harto  poco  favorable  el 
ambiente,  salta  á  la  vista. 

Baste  decir  que  en  la  Habana  donde  á  cada  instante  se  es- 
tán celebrando  festivales  de  toda  laya,  en  los  cuales  se  dilapi- 
da oro  principescamente,  no  hay  casi  nunca  juegos  florales, 
ni  concurso  poético  alguno  que  valga  la  pena.  Todos  los  años 
se  celebran  allí  unas  fiestas  que  se  llaman  invernales,  y  que 
tienen  por  objeto  alegrar  la  estancia  en  tan  bello  país  á  los 
muchos  americanos  que  se  van  á  él,  huyendo  de  las  escarchas 
y  de  las  nieves,  y  que  siempre  dejan  unos  centenares  de  pesos 
por  comercios,  hoteles  y  fondas.  Nada  más  natural  que  entre 
lo  mucho  que  despilfarran  Grobierno  y  Alcaldía  se  dedicase 
algo  á  la  celebración  de  unos  juegos  florales  en  que  se  premia- 
sen debidamente  los  mejores  partos  literarios  que  se  presenta- 
sen: la  mejor  novela,  la  más  interesante  pieza  dramática,  las 
más  inspiradas  composiciones  líricas. 

Esto  contribuiría  su  tantico  á  que  hubiese  verdadero  movi- 
miento literario,  despertando  los  estímulos  de  la  gente  joven 
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que  se  consagraría  á  las  letras  con  más  ahinco,  al  soñar  con 
palmas  y  laureles  que  les  darían  mundial  renombre.  ¡Pero  en 
fomentar  el  culto  de  la  poesía  es  en  lo  que  están  pensando  los 
ediles  do  Cuba!  Además  que  no  quieren  volver  á  ponerse  en 
ridículo  ante  la  opinión,  como  les  sucedió,  no  mucho  ha,  con 
un  certamen  misérrimo  que  tuvieron  que  aplazar  indefinida- 
mente; porque  en  aquel  delicioso  país,  donde  abunda  el  dinero 
hasta  para  tirarlo  á  la  calle,  no  había  con  qué  satisfacer  los 
premios  que  de  antemano  se  habían  ofrecido.  Lindezas  por  este 
estilo,  en  punto  á  literatura,  sólo  ocurren  por  cubanas  tierras, 
donde  se  queda  muy  tamañico  aquello  de  «cosas  veredes  el 
Cid...» 

Y  es  que  en  una  sociedad  metalizada,  compuesta  en  su  ma- 
yoría de  políticos  y  mercaderes,  no  se  les  concede  á  los  vates 
derecho  de  ciudadanía.  El  vate  podrá  ser  un  elemento  de  reco- 
nocida utilidad  pública  en  otros  países  en  que  hay  premios 
permanentes,  como  el  llamado  Prix  de  Rome  en  Francia,  para 
galardonar  las  obras  poéticas  donde  relampagueen  el  genio  y 
la  inspiración;  podrá,  como  Liliencron  en  Alemania,  percibir 
de  las  arcas  del  tesoro  público  un  sueldo  anual  que  haga  ver 
que  la  carrera  de  la  literatura  es  tan  digna  de  ser  recompen- 
sada como  todas  las  demás  carreras;  y  que  el  literato  tiene  de- 
recho, como  cualquier  hombre  culto,  á  la  consideración  y  á  la 
estima  de  la  sociedad,  y  á  la  simpatía  de  las  muchedumbres. 

Pero  en  Cuba  todavía  no  se  ha  trepado  á  esas  alturas.  Aquí 
todavía  es  el  vate  poco  más  que  el  juglar  de  la  Edad  Media,  en- 
cargado de  ir  de  pueblo  en  pueblo  á  deleitar  con  sus  romances 
y  con  sus  trovas  los  oídos  de  algún  señorón  feudal.  Poeta  suena 
por  allí  hoy — lo  que  digo  de  la  Hija  le  viene  de  perlas  á  la 
Madre —  lo  mismo,  poco  más  ó  menos,  que  bohemio  errante  ó 
vagabundo  rondador  á  la  luz  de  la  luna.  No  se  aprecia,  no  so 
quiere  apreciar  las  horas  de  placer  puro  que,  cuando  sabe  que 
la  inspiración  es  divina  y  desciende  del  cielo,  hace  gozar  con 
el  disfrute  y  el  saboreo  de  las  bellezas  espirituales  que  nos 
brinda  en  sus  concepciones.  Y  es  porque  no  se  sienten  esas  be- 
llezas, ni  se  sabe  gozar  el  éxtasis  que  causan  en  almas  eleva- 
das, sumiéndolas  en  mística  contemplación. 

Y,  no  cabe  dudarlo,  gran  parte  de  la  culpa  de  esa  materiali- 
zación de  los  espíritus,  que  los  incapacita  para  remontarse  en 
ensueño  á  las  regiones  de  lo  ideal,  es  de  las  revistas  llamadas 
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literarias,  que  no  tienden  á  educar,  á  instruir,  sino  sólo  á  en- 
tretener vanamente  con  frivolidades  insulsas,  sin  tratar  jamás 
de  ir  creando  ambiente  favorable  ó  positiva  literatura  que 
vaya  concluyendo  con  el  culto  idolátrico  á  la  vanidad  pueril  y 
trocándolo  en  culto  legítimo  y  sagrado  á  las  doctrinas  y  á  las 
ideas.  Mientras  esto  no  se  haga,  y  no  se  hará  en  mucho  tiempo 
á  juzgar  por  el  rutinarismo  insubstancial  á  que  parecen  aferra- 
das las  dichas  revistas,  huelga  en  absoluto,  ó  poco  menos,  ha- 
blar de  movimiento  literario  de  Cuba. 

Los  verdaderos  amantes  de  la.s  letras,  los  poetas,  críticos  y 
literatos  harían  muy  bien  en  aproximarse  unos  á  otros,  en  co- 
nocerse  y  tratarse,  celebrando  veladas  literarias  en  un  ce- 
náculo cualquiera,  ya  que  el  Ateneo  no  parece  desvivirse  más 
que  por  música  y  por  bailes,  y  ver  de  crear  atmósfera  propicia 
á  la  literatura.  Entonces  vendría  un  verdadero  florecimiento 
literario  y  surgirían  Plácidos  y  Heredias,  Avellanedas  y  Mila- 
neses  que  reanudarían  la  historia  gloriosa  de  las  letras  cuba- 
nas. Entonces,  acaso  de  entre  ios  poetas  jóvenes  que  hoy  co- 
mienzan á  pulsar  la  lira,  haciéndola  ya  vibrar  en  cantos  ar- 
moniosos de  dulzura  intensa,  surgiese  el  vate  que  encarnase 
en  sus  estrofas  toda  el  alma  cubana,  lánguida  y  dulce  como  su 
clima,  pero  también  cálida  y  ardiente  como  su  sol,  y  que,  como 
el  arpa  becqueriana,  la  mano  de  nieve  que  la  pulse,  está  espe- 
rando el  bardo  de  genio  que  la  glorifique  y  que  la  cante. 

Hasta  tanto  que  algo  de  esto  suceda,  que  no  se  hable,  por 
amor  á  la  verdad,  de  movimiento  literario  en  la  Isla  de  Cuba. 
¿Vamos  á  llamar  movimiento  literario  al  desfile  de  versos  do- 
mingueros con  que  se  descuelgan  las  revistas,  los  unos  tortura- 
dos por  el  potro  modernista,  que  los  despedaza  y  los  disloca, 
los  otros  cifrando  toda  su  valía  estética  en  el  sonsonete  de  la 
rima,  siquiera  sea  ultra-pedestre  y  barata,  y  todos  ellos  sin 
sentimientos  y  sin  ideas,  sin  bríos  y  sin  arrebatos,  trayendo  á 
la  memoria  irremediablemente  aquellos  «cantos  de  gallina» 
epíteto  de  acero  con  que  fustigó  la  poesía  miope  y  rastrera  el 
látigo  de  Núñez  de  Arce? 


Cieitda  y  Acción.— Estudies  soctaks 


por  el  p.  ^,  Jbeas. 

Tratado  de  Economía  Social,  según  los  principios  de  la  Teolo- 
gía CATÓLICA.— La  Propiedad:  Un  volumen  de  308  pairinas.— El 
Trabajo:  Dos  volúmenes  de  249  y  307  páginas. — T^m  ño  de  los 
tres,  20  por  13;  autor,  L.  Grarriguet,  Rector  del  Seminario  de  Avi- 
gnon;  traductores:  A.  Suarez,  del  primero;  y  Juan  García,  de  los 
otros  dos. — Precio  de  cada  uno:  una  peseta. — Casa  editorial  de 
S.  Calleja;  Madrid. 

Pertenecen  estos  tres  volúmenes  á  la  Biblioteca  social  que 
con  el  título  de  Ciencia  y  Acción  ha  comenzado  á  publicar  en 
Madrid  el  conocidísimo  y  benemérito  editor  Sr.  Calleja. 

En  niímeros  anteriores  de  nuestra  Revista  hemos  hablado 
ya  incidentalmente  de  esta  nueva  Biblioteca;  pero  es  tal  la  im- 
portancia que  va  á  tener,  á  juzgar  por  el  índice  de  obras  pu- 
blicables  dado  á  luz,  y  por  el  carácter  peculiar  de  éstas,  que 
juzgo  conveniente  explanar  un  poco  aquella  nota  incidental. 

Su  fundación,  publicación  diría  mejor,  obedece  á  la  necesi- 
dad que  se  siente  en  España  de  obras  fundamentales  y  popu- 
lares de  Sociología  que  orienten  los  espíritus  en  el  estudio  del 
arduo  y  complicadísimo  problema  social.  Sentimos  penuria  de 
esta  clase  de  libros.  En  las  producciones  de  nuestro?;  políticos 
y  filósofos  se  encuentran  con  frecuencia,  es  verdad,  pensa- 
mientos luminosos,  teorías  razonadas,  de  Economía  política 
y  social;  pero  estudios  orgánicos  sociales  no  existen,  ó  yo  al 
menos  no  los  conozco.  Claro  es  que  esto  no  arguye  nada  en 
contra  de  nuestra  potencialidad  intelectual.  Se  nos  han  ade- 
lantado los  extranjeros  en  estos  estudios,  porque  han  sentido 
antes  que  nosotros  la  necesidad  de  ellos.  Hoy  empezamos  tam- 
bién nosotros  á  sentir  esa  necesidad,  al  experimentar  las  con- 
secuencias de  la  transformación  política  y  económica  que  se 
opera  en.  las  sociedades  modernas,  y  quizá  nuestro  espíritu 
equilibrado  y  despierto,  apto  cual  pocos  para  las  construecio- 
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nes  jurídicas  y  filosóficas,  la  historia  lo  prueba,  nos  ponga  á 
la  cabeza  de  los  agentes  principales  de  aquellas  transforma- 
ciones en  gestación.  Los  ensayos  verificados  recientemente  en 
este  sentido  no  contradicen  tan  halagüeña  esperanza. 

Pero  es  preciso  para  ello  prepararse  por  anticipado,  adquirir 
el  lastre  necesario  para  vagar  sin  riesgo  en  ambiente  tan  ex- 
puesto á  ellos  como  el  creado  por  la  empeñada  lucha  de  clases 
y  de  intereses  que  hoy  se  libra.  El  anómalo  estancamiento  ex- 
perimentado de  año  y  medio  acá  por  el  consolador  movimiento 
ds  actuación  católico-social  que  antes  de  esa  época  se  iniciara, 
no  obedece  más  que  á  eso  quizá,  á  la  defectuosa  preparación 
técnica  de  alganos  de  los  propulsores  de  ese  movimiento,  y  á 
la  charlatanería  y  ligereza  de  no  pocos  propagandistas  del 
mismo.  Se  ha  considerado  el  problema  social  como  tema  im- 
prescindible de  discusión  para  todo  discurso  de  ateneo  villo- 
rriesco  y  para  cualquier  fondo  de  semanario  provinciano,  y  no 
hay  galeno  de  pluma  ó  filosofillo  de  glauco  mirar  que  no  se 
crea  llamado  á  ofrecer  los  datos  necesarios  para  resolverle  en 
una  simple  receta  de  alquimia  culinaria,  tan  desprovista  de 
eficacia  como  rellena  de  aparatosa  insipiencia  de  almanaque. 

A  evitar  todo  eso  tiende  precisamente  la  Biblioteca  del  se- 
ñor Calleja.  Título  apropiadísimo  es  el  suyo,  Ciencia  y  acción, 
como  compuesta  que  estará  dé  dos  series  de  obras:  una  especu- 
lativa, de  investigación,  destinada  á  los  hombres  de  ciencia 
que  no  quieran  estudiar  el  problema  social  solamente  en  los 
matices  que  éste  ofrezca  á  simple  vista,  sino  ahondar  inten- 
samente en  él,  para  determinar  sus  datos  esenciales  y  proponer 
las  soluciones  prácticas  que  éstos  requieran,  según  las  circuns- 
tancias de  tiempo,  de  lugar  y  de  pueblos  en  que  aquellos  da- 
tos se  presenten;  otra  eminentemente  vulgar,  que  se  dedica 
principalmente  á  lo»  futuros  obreros  del  gran  movimiento  de 
reconquista  social  que  con  el  tiempo  se  desarrollará  en  nuestra 
Patria,  y  en  la  que,  sin  prescindir  del  estudio  teórico  de  los  pro- 
blemas fundamentales  de  la  vida,  se  da  más  espacio  al  práctico 
de  lo  que  sobre  crédito  y  seguro  populares,  protección  á  la 
mujer  y  al  niño,  viviendas  económicas,  legislación  social,  et- 
cétera etc.,  se  ha  hecho  en  otros  países  y  se  puede  hacer,  si  no 
se  ha  hecho,  en  el  nuestro. 

Un  como  ensayo  do  esta  Biblioteca  debió  de  ser,  sin  duda 
alguna,  la  que  con  el  título  de  Nueva  Biblioteca  Sociológica  em- 
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pezó  á  publicar  el  Sr.  Calleja  el  año  pasado.  Quizá  fué  enton- 
ces cuando  brotó  en  el  cerebro  del  Sr.  Aznar,  determinada  por 
las  circunstancias,  la  generosa  idea  de  ofrecer  su  valioso  con- 
curso al  Sr.  Calleja  para  la  publicación  de  Ciencia  y  Acción; 
y  quizá  fuese  entonces,  también,  cuando  éste  se  decidió,  con 
exposición  casi  segura  de  sus  intereses  y  certeza  poco  menos 
que  absoluta  de  la  improductividad  del  esfuerzo  que  á  realizar 
iba,  á  reformar  su  primitivo  proyecto  de  Biblioteca  Social,  dán- 
dole base  más  segura  y  mucha  mayor  perfección.  Lo  cierto  es 
que  esta  segunda  y  nueva  Biblioteca  es  muchísimo  más  acaba- 
da que  la  que,  precediéndola,  se  empezó  á  dar  á  luz.  Presiden 
en  ella  (juzgo  por  el  ya  indicado  índice  de  obras  publicables) 
un  instinto  más  consciente  de  selección  y  un  criterio  ortodoxo 
más  castigado;  lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  habida  cuenta  dé 
que  su  director  es  Severino  Aznar,  uno  de  los  sociólogos  cris- 
tianos más  instruidos  que  poseemos. 

Esto  de  la  ortodoxia  pudiera  parecer  á  algunos  un  aditivo  no 
necesario  y  aun  perjudicial  para  una  colección  de  obras  socia- 
les, pero  no  es  así.  Verdad  es,  y  hemos  de  confesarlo  para  con- 
fusión y  enmienda  nuestra,  que  la  sociología  ha  sido  cultivada 
principalmente,  y  en  los  primeros  períodos  de  su  vida,  por  in- 
teligencias extrañas  al  Catolicismo  ó  enemigas  de  él;  pero  en 
los  últimos  lustros  hemos  despertado  de  nuestra  apatía  y  ga- 
nado mucho  terreno,  y  hoy  nos  hallamos  ya  en  condiciones  de 
no  mendigar  fuera  de  casa  lo  que  en  la  propia  tenemos,  en 
abundancia  suficiente  para  cubrir  nuestras  primereas  necesida- 
des culturales,  y  aun  regodearnos  un  poquito  como  buenos  bur- 
gueses de  renta  crecida  y  segura.  Toniolo,  E-osignoie,  Barants, 
Le  Piay,  Petrone  y  Mun,  por  no  citar  otros  muchos,  pueden 
compararse  con  los  jefes  más  esclarecidos  de  la  escuela  roja,  y 
aun  de  la  amarilla  y  azul,  sin  miedo  á  que  queden  unos  puntos 
más  abajo  de  la  talla  de  éstos,  y  con  la  seguridad  absoluta  de 
que  poseen  una  ciencia  sólida,  virgen- de  espirituales  y  apara- 
tosos é  irrealizables  ensueños,  bastante  más  sólida  que  esotra 
futurista  de  armazón  pintado  y  de  acarreo  novelable  con  la 
que  nos  brindan  los  contrarios  y  émulos.  Quédese  el  bucear  en 
ésta  para  los  grandes  payasos  de  la  redención  social,  entes  des- 
coyuntados, á  propósito  para  desempeñar  con  lucimiento  el  pa- 
pel de  bufones  de  la  astrosa  reina  de  la  cuchipanda  y  la  gallo- 
fa democrático-tabernaria;  que  no  pueden  los  estómagos  aris- 
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tocráticos,  sin  exponerse  á  graves  contratiempos,  ingerir  á 
cazadas  la  bazofia,  y  menos  condimentada  con  puñados  de 
mostaza  y  tropezones  de  repugnante  chicharrón  rancio.  Los 
privilegiados  que  puedan  soportarla  no  necesitan  de  nuevos 
aderezos;  en  sus  jugos  hay  diastasas  suficientes  para  transfor- 
marla y  asimilarla  aun  en  su  propia  primitiva  salsa. 

El  precio  de  las  obras  de  Ciencia  y  Acción  es  una  verdadera 
insignificancia.  Dar  por  una  triste  peseta  volúmenes  como  los 
que  publica  el  Sr.  Calleja,  y  en  las  condiciones  editoriales  en 
que  los  publica,  es  hacer  á  los  lectores  un  regalo  de  Pascuas, 
con  la  agravante  de  que  éstas  durarán  varios  años.  Solamente 
sabiendo  lo  que  es  aquel  acreditadísimo  y  experimentado  edi- 
tor se  comprende,  en  nuestro  medio  intelectual,  este  despilfa- 
rro económico-editorial,  que  únicamente  puede  obedecer  á  mó- 
viles más  patrióticos  y  religiosos  que  mercantiles.  En  bara- 
tura no  creo  pueda  compararse  con  Ciencia  y  Acción  ninguna 
biblioteca  similar  española,  ni  quizá  extranjera. 

De  donde  se  deduce  que  las  obras  de  esta  Biblioteca  deben 
ser  adquiridas  por  todo  escritor,  propagandista,  político,  pro- 
fesor y  obrero  que  estime  en  algo  la  cultura,  tenga  cuatro 
ochavos  de  sobra  y  quiera  beneficiarse  á  sí  mismo  intelectual 
y  moralmente,  ó  beneficiar  á  los  demás.  Que  no  debe  haber  Bi- 
blioteca pública,  Centro  instructivo  ó  de  reunión,  Seminarios 
ni  Colegios  en  donde  no  figuren  esas  obras,  por  lo  menos  las 
de  la  segunda  serie  ó  popular. 

Que  los  sacerdotes  seculares  y  regulares,  individual  ó  soli- 
dariamente, tienen  en  cierta  manera  obligación  de  adquirirlas, 
y  excusado  es  decir  que  de  propagarlas. 

Estos  últimos,  sobre  todo,  quisiéramos  que  pararan  mientes 
en  lo  que  esta  Biblioteca  significa  en  sí  misma  y  en  lo  que  pue- 
de hacer  en  pro  de  los  intereses  cristianos.  Creo  que  ya  es 
hora  de  que  nos  convenzamos  de  que  el  porvenir  de  la  Iglesia, 
en  España  y  fuera  de  ella,  depende,  humanamente  hablando, 
de  la  participación  que  el  clero  tome  en  ese  movimiento  rein- 
novador de  la  sociedad  que  hasta  ahora  hemos  visto  bullir  en 
nuestra  presencia  con  quietismo  de  esfinges,  ocupados  con 
alma  y  vida  en  añadir  un  colorín  más  ó  menos  vivo  á  nuestra 
escarapela  política.  Las  últimas  elecciones  políticas  y  adminis- 
trativas nos  han  demostrado  que  en  los  centros  industriales  y 
de  cultura  tenemos  muy  poca  fuerza  los  católicos,  estamos  en 
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minoría  desoladora;  el  menor  espíritu  de  observación  nos  pue- 
de convencer  de  que  el  pueblo  de  los  campos  tampoco  es 
nuestro,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  es  de  nadie,  ó  es  del 
que  se  le  atraiga  con  el  señuelo  del  oro,  ó  le  atemoriza  con  la 
disminución  de  la  pobre  pitanza  con  que  á  duras  penas  se  sos- 
tiene. Tenemos,  pues,  que  reconquistar  al  pueblo  y  al  pequeño 
mundo  de  las  inteligencias,  y  esto,  la  verdad,  no  se  consigue 
soñando  en  las  tizonas  de  Bernardo,  ó  cantando  en  pareados 
el  ardor  bélico  del  Cid,  sino  rompiéndose  los  codos  sobre  la 
mesa  de  estudio  y  dejando  un  pedacito  del  corazón  en  cada  tu- 
gurio obrero. 

No  damos  nuestro  parabién  á  los  Sres.  Calleja  y  Arnáiz  por 
la  publicación  de  su  Biblioteca,  ¡sería  empequeñecer  su  magna 
obra!  El  parabién  se  le  darán  todos  los  católicos  cuando  com- 
prendan bien  el  alcance  de  ésta.  ¡Oh!  yo  aseguro  á  los  señores 
Calleja  y  Arnáiz  que  será  un  parabién  grandioso.  ¡Como  dig- 
no de  la  empresa  más  grande  que  los  católicos  hayan  inten- 
tado modernamente  en  España! 

* 

*  * 

Me  remito,  pues,  en  lo  sustancial  á  la  crítica  que  de  ellos  hice 
en  estas  columnas. 

En  cuanto  á  los  libros  anunciados  al  comienzo  de  estas  lí- 
neas, poco  tengo  que  decir.  Son  refundición  algo  explanada  de 
los  folletos  sociales  del  mismo  autor  publicados  por  la  señora 
viuda  de  E-ico  en  la  Biblioteca  Religión  y  Ciencia.  La  Propie- 
dad es  refundición  de  Propiedad  privada  y  Capital  y  Capita- 
lismo^ y  El  Trabajo  lo  es  de  El  Salario^  El  Contrato  del  Trabajo 
Producción  y  provecho ,  Asociación  obrera,  Préstamo,  Interés  y 
Usura.  Por  la  crítica  que  de  estos  folletos  hice  pueden  nues- 
tros lectores  formarse  idea  del  contenido  de  la  reformación  de 
los  mismos. 

Como  de  El  Contrato  del  Trabajo  no  hice  la  crítica,  trans- 
cribo á  continuación  un  extracto  de  su  índice  tal  como  está  in- 
serto en  El  Trabajo^  primer  tomo.  Noción  del  trabajo:  Diversas 
clases. — Regímenes. — Fecundidad. — Obligación  de  trabajar. — 
Dignidad  del  trabajo. — Rehabilitación  del  mismo  por  el  Cris- 
tianismo. Contrato  del  trabajo:  Existencia. — Objeto. — Natu- 
raleza.— El  contrato  del  trabajo  y  la  Asociación  obrera. — El 
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contrato  del  trabajo  y  las  huelgas. — El  contrato  del  trabajo  y 
la  intervención  del  Estado. 

Añadiré  además  que  el  Sr.  Garriguet,  en  esta  colección  de 
los  folletos  sociales,  ha  estudiado  y  documentado  mejor  los 
asuntos  sin  perjudicar  el  método  y  claridad  de  exposición,  que 
son  en  él  cualidades  dominantes,  y  que  ha  tenido  la  suerte  de 
hallar  en  los  Sres.  Suárez  y  Grarcía  fieles  traductores  de  sus 
pensamientos. 

¡Ah!  y  ruego  á  Dios  que  conserve  muchos  años  la  vista  al 
ilustrado  crítico  de  La  Paz  Social  Sr.  Castán.  Digo  esto  porque, 
á  pesar  de  las  vueltas  que  he  dado  al  tomo  II  de  El  Trabajo^ 
no  he  podido  dar  con  la  -«riquísima  biliografía»  que  dicho  se- 
ñor dice  hallarse  al  fin  del  mencionado  tomo.  ¡Inconvenientes 
del  miopismo! 


l\  Congriso  pan-Atncricano 
y  la  política 


sttd-amerícana 


üor  el  p.  j^.  }/ionjas. 


El  día  9  del  pasado  Julio  se  reunió  en  Buenos  Aires  el  cuar- 
to Congreso  Pan -Americano,  con  nutrida  representación  de 
todas  las  repúblicas  americanas,  á  excepción  de  Eolivia,  que  no 
asisfió.  Muclio  se  había  hablado  sobre  su  probable  fracaso,  y 
no  faltaron  periódicos  y  revistas  de  diferentes  países  que  acon- 
sejaran se  aplazara  su  celebración,  en  vista  de  las  negras  nubes 
que  cubrían  el  horizonte  político  de  la  América. 

En  realidad  de  verdad  podía  dudarse  de  la  eficacia  de  tal 
Congreso  internacional  teniendo  á  Bolivia  enemistada,  ó  poco 
menos,  con  Perú  y  Argentina;  sin  solucionar  todav/a  la  cues 
tión  de  Tacna  y  Arica,  entre  los  Gobiernos  de  la  Moneda  y 
el  E-imac;  pendiente  el  actual  conflicto  de  límites  entre  Perú  y 
Ecuador;  no  borradas  del  todo  las  causas  del  enojoso  incidente 
que  rompió  la  armonía  entre  la  Argentina,  Brasil  y  Uruguay; 
sin  visos  de  arreglo  la  cuestión  limítrofe  y  de  navegación  flu- 
vial entre  Brasil  y  Colombia  y  Brasil  y  Perú. 

Se  dijo,  sin  embargo,  que  el  Congreso,  dejando  á  un  lado  las 
cuestiones  pendientes,  que  tan  acalorados  debates  originaron 
en  los  pasados  pleitos  de  Méjico  y  Río  Janeiro,  sería  sólo  una 
asamblea  de  carácter  social,  y  se  discutirían  temas  acerca  de 
los  principios  y  doctrinas  en  pro  de  los  intereses  comunes,  del 
intercambio  social,  industrial,  literario,  comercial,  etc.  etc., 
entre  las  repúblicas  reunidas. 

Ahora  bien,  se  preguntan  los  pesimistas,  los  que  no  ven  con 
buenos  ojos  estas  asambleas,  donde  dicen  se  hace  derroche  de 
erudición  y  elocuencia  sin  que  los  resultados  prácticos  salgan 
á  la  superficie,  donde  se  ventilan  asuntos  que  podrían  ser  re- 
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sueltos  fácilmento  y  con  mayores  ventajas  por  los  ministros 
residentes  en  las  capitales,  sud  americanas:  ¿era  necesario 
para  esto  reunir  un  Congreso  de  tal  naturaleza,  imponer  cuan- 
tiosos gastos  á  ios  respectivos  Gobiernos,  y  dar  tanto  bombo  á 
una  reunión  en  la  que  no  se  ha  de  discutir  ni  tratar  de  resol- 
ver los  intricados  problemas  del  continente? 

El  Perú  quería  que  saliera  á  relucir  el  tratado  de  Ancón  para 
obligar  á  Chile  á  solucionar  el  eterno  enigma  de  Tacna  y  Ari- 
ca, y  Chile,  á  su  vez,  intentaba  hacer  valer  las  razones  en  que 
apoya  sus  derechos  sobre  dichas  provincias.  Los  enviados  de  la 
ciudad  délos  virreyes  harían  ver  su  conformidad  con  el'  laudo 
arbitral,  que  se  dice  dará  el  rey  de  España  en  la  cuestión  de  lí  - 
mites con  el  Ecuador^  y  los  delegados  de  la  patria  de  G-arcía 
Moreno  se  levantarían  para  exponer  los  perjuicios  que,  según 
su  sentir,  les  irroga  el  fallo  del  monarca  español,  Bolivia  acu- 
saría de  parcialidad  al  ex-presidente  Pigueroa  Alcorta  en  la 
resolución  del  arbitraje  en  el  arreglo  de  límites  entre  dicha 
república  y  el  Perú,  y  así  caia  delegado  patrocinaría  los  dere- 
chos é  intereses  de  sus  naciones  respectivas. 

Allí,  en  un  ambiente  de  paz  y  concordia,  sin  ingerencias  ex- 
trañas, podrían  dirimir  los  sudamericanos  sus  contiendas,  7/ 
cuando  las  dificultades  hicieran  imposible,  por  el  momento, 
un  arreglo  definitivo,  los  asuntos  quedarían  en  estudio  para  la 
Comisión  permanente  de  arbitraje^  semejante  á  la  que  funcio- 
na en  la  Haya.  Así  discurren  los  adversarios  del  Pan- Ameri- 
cano: eliminada  la  cuestión  política,  sus  Congresos  no  tienen 
razón  de  ser. 

Hay,  por  el  contrario,  otros  entusiastas  partidarios  de  tales 
Asambleas.  El  peligro  europeo  es  para  estos  un  fantasma  que 
Ies  sigue  á  todas  partes,  y  en  esto  estríbala  razón  principalísima 
de  la  celebración  de  estas  Conferencias.  La  doctrina  Monrcc 
es  para  ellos  el  código  internacional^  en  lo  que  á  las  relaciones 
con  el  viejo  mundo  se  refiere.  El  imperialismo  europeo,  argu- 
3^en,  tiene  una  barrera  infranqueable  en  el  monroísmo  cuando 
dice:  «El  Gobierno  de  los  Estados  Unidos  no  ha  intervenido  ni 
intervendrá  en  ios  asuntos  de  las  colonias  que  las  naciones  eu- 
ropeas po^^een  en  América;  pero  en  lo  tocante  á  los  Gobiernog 
que  han  proclamado  su  independencia,  que  la  sostienen  y  cu^^a 
emancipación  hemos  reconocido  después  de  reflexión  madu- 
ra y  según  los  principios  de  justicia,  no  podíamos  menos  de 
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mirar  la  intervención  de  cualquier  poder  europeo,  encaminada 
á  oprimirlos  ó  á  contrariar  de  alguna  manera  sus  destinos,  como 
una  manifestación  de  intervenciones  hostiles  respecto  de  los 
Estados  Unidos». 

Ilusionados  con  estas  bellas  teorías,  que,  en  síntesis,  desde 
que  se  pronunciaron  hasta  ahora,  en  lugar  de  ser  la  expresión 
verdad  de  «América  para  los  americanos»,  se  han  convertido 
en  esta  otra,  «iimórica  para  los  norteamericanos»,  soñando  á  to- 
das horas  con  el  coco  europeo,  van  á  esos  Congresos  á  decla- 
rarse monroistas,  dando  todas  las  preferencias,  rindiendo  va- 
sallaje á  las  disposiciones  de  la  Casa  Blanca,  sin  tocar,  siquie- 
ra por  incidencia,  los  graves  problemas  internacionales.  Y 
tanto  es  así  que  el  arbitraje ^  acatado  por  Chile  y  Argentina  con 
una  serenidad  como  no  hay  ejemplo  en  la  historia  contempo- 
ránea, el  arbitraje,  llamado  á  resolver  las  diferencias  actuales, 
existentes  entre  las  diferentes  naciones  americanas,  ha  sido 
proscrito  de  esas  Asambleas. 

¿Se  ha  tratado  en  el  Congreso  Pan- Americano  de  Buenos  Ai- 
res, preguntan  los  adversarios,  con  la  equidad  debida  de  las 
reclamaciones  pecuniarias  de  los  Gobiernos  por  incumplimien- 
to de  empréstitos?  ¿Se  ha  ventilado  este  asunto  conforme  á  las 
nuevas  doctrinas  draguistas?  A  atenernos  á  las  referencias  de 
la  prensa,  poco,  muy  poco  se  ha  hecho  en  este  sentido. 

Descartados  estos  dos  temas,  los  principales,  que  justifica- 
rían la  reunión  de  esas  Asambleas,  el  programa  desarrollado 
en  el  Pan-Americano  bonaerense  no  ha  sido  otro  que  el  elabo- 
rado por  la  Oficina  Internacional  Americana  y  revisado  por  el 
Secretario  de  Estado  de  la  Unión,  Mr.  Knox. 

¿Cómo  iban  á  tratar  de  arbitraje,  ni  del  imperialismo  euro- 
peo, cuando  la  República  del  Norte,  desde  hace  diez  años  á 
ésta  parte,  registra  en  su  historia  las  anexiones  de  Panamá, 
Puerto  Rico  y  Filipinas,  el  protectorado  en  Cuba  y  Centro- 
América,  y  otros  hechos  políticos  que  demuestran  sus  ansias 
de  expansión? 

Entre  las  instrucciones  recibidas  por  los  delegados  norte- 
americanos en  la  Conferencia  Pan-Americana  figuraban,  el 
oponerse  á  toda  moción  tendiente  á  hablar  sobre  arbitraje, 
apoyar  y  ensalzar  la  importancia  de  la  Oficina  Internacional  j 
del  ferrocarril  pan-americano,  la  uniformidad  en  los  documen- 
tos consulares,  la  protección  mutua  de  patentes  de  comercio  y 
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dereclios  de  propiedad  literaria;  ni  una  palabra  sobre  hechos 
consumados,  sobre  el  predominio  de  la  ciudadanía  norteame- 
ricana, que  tantos  conflictos  ha  suscitado;  nada  sobre  la  falsa 
interpretación  del  Derecho  Internacional,  cuando  así  conviene 
á  los  intereses  de  la  poderosa  patria  de  Morgan  y  Rockfeller. 

Los  delegados  de  las  demás  repúblicas  conocen  muy  bien 
las  intenciones  yankis  respecto  de  Sud-América  — la  historia 
lo  demuestra — ,  y  en  esas  Conferencias,  donde  debieran  levan- 
tar la  voz  para  exigir  responsabilidades  y  hacer  labor  patrió- 
tica, labor  sudamericana,  permaneceu,  en  su  mayoría,  en  un 
imperdonable  mutismo,  en  una  indiferencia  censurable. 

¿Quién  no  recuerda  io  ocurrido  en  Nicaragua  con  los  revo- 
lucionarios que  invocaron  la  ciudadanía  norteamericana?  El 
asunto  Alsop  estuvo  á  punto  de  originar  un  conflicto  con  Chi- 
le sólo  por  la  carta  de  ciudadanía,  que  se  estira  ó  se  encoge 
según  convenga  á  la  diplomacia  yanki.  En  Haiti,  como  en 
Santo  Domingo,  en  los  disturbios  de  las  naciones  del  Sur,  la 
ciudadanía  norteamericana  ha  jugado  siempre  un  papel  per- 
turbador y  peligroso.  Washington  es  el  centro  de  los  conspi- 
radores contra  la  paz  de  las  repúblicas  latinas.  La  carta  de 
ciudadanía  norteamericana  sirve  de  pasaporte  para  que  los , 
desterrados  puedan  regresar  á  su  patria  á  fomentar  la  revolu- 
ción, y  es  á  la  vez  un  salvoconducto  en  caso  de  caer  en  manos 
del  poder  legal.  Venezuela  y  Ecuador  podrían  presentarnos 
ejemplos  recientes  y  dolorosos. 

Nadie,  que  sepamos,  ha  pedido  cuentas  en  la  Asamblea  Pan- 
Americana  de  estas  anomalías,  de  estos  ultrajes  á  la  soberanía 
ó  intereses  de  las  repúblicas  débiles.  ¿Para  qué?  Las  leyes  no 
rigen  con  los  pueblos  fuertes.  Un  día,  en  una  reyerta  entre 
marineros  en  una  ciudad  de  los  Estados  Unidos,  murió  un  ita,- 
liano.  El  Gobierno  del  Quirinal  entabló  la  reclamación,  y  la 
cancillería  de  la  Casa  Blanca  contesta  que  es  improcedente. 
Poco  después  en  Chile,  en  otro  desorden,  también  entre  gente 
de  mar,  fallecen  varios  norteamericanos  y  Chile  contesta  á  la 
reclam.ación  del  Gobierno  de  Washington,  fundándose  en  el 
precedente  anterior,  que  no  ha  lugar.  Pero,  ante  la  amenaza 
de  los  cañones  de  los  acorazados  yankis,  tiene  que  pagar  á 
peso  de  oro  las  provocaciones  de  aquellos  marinos  ebrios,  cau- 
sa de  su  desgracia.  Provocaciones  que  se  reproducen  y  repro- 
ducirán en  todos  los  puertos  donde  las  tripulaciones  norte- 
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americanas  se  pongan  en  contacto  con  las  de  otras  naciones 
menos  poderosas,  porque  tienen  á  gala  demostrar  su  incultura 
al  par  »|ue  su  desprecio  del  Derecho  y  las  leyes,  validos  de  la 
impunidad  y  de  la  protección  de  su  Gobierno. 

Estadistas  meritísimos  hay  en  la  América  Septentrional  que 
están  plenamente  convencidos,  hasla  la  evidencia,  de  que  los 
Congresos  Pan- Americanos  han  sido  una  invención  de  los  Es- 
tados Unidos  para  conseguir  más  fácilmente  el  logro  de  sus  fi- 
nes políticos,  para  apartar  de  aquellos  pueblos  la  sana  influen- 
cia europea,,  con  el  objeto  de  asegurar,  ó  ver  si  podrán  hacerlo, 
su  hegemonía  comercial  sobre  aquel  continente.  En  vano  cier- 
ta prensa,  la  más  sensata,  ha  clamado  contra  la  ingerencia  y  la 
tutela  de  la  Eepública  del  Norte.  De  nada  ha  valido  el  recuer- 
do del  fracaso,  porque  así  puede  decirse  délos  anteriores  Con- 
gresos; ha  sido  inútil  demostrar  las  ventajas  del  intercambio 
con  los  pueblos  de  Europa,  como  la  patraña  del  imperialismo 
europeo  en  América;  en  balde  se  han  ponderado  las  ventajas  y 
beneficios  que  reporta  la  emigración  á  esasj'óvenes  repúblicas, 
lo  mucho  que  deben  al  viejo  oontinente  y  los  lazos  que  á  él  les 
nnen,  lazos  más  estrechos,  vínculos  más  cercanos,  ligaduras 
más  robustas  que  las  d©  pertenecer  á  un  mismo  continente  y 
haber  nacido  á  la  vida  de  la  civilización  en  fecha  más  ó  menos 
próxima.  Por  cima  de  las  razones  geográficas  están  la  identi- 
dad de  raza,  religión  é  idioma.  La  historia  de  la  América  lati- 
na se  confunde  con  la  del  Viejo  Mundo.  Los  héroes  de  su  eman- 
cipación política,  sus  legisladores  y  hombres  de  ciencia,  en 
Europa  bebieron  las  enseñanzas  que  más  tarde  habían  de  in- 
mortalizarles. Sus  códigos  están  calcados  en  los  nuestros,  sus 
literatos  y  artistas  se  formaron  en  nuestras  Academias,  y  su 
progreso  en  el  orden  comercial  se  debe,  en  gran  parte,  á  los  la- 
zos y  al  esfuerzo  europeo,  que  han  cooperado  notablemente  á 
esa  evolución  asombrosa. 

Sin  embargo,  desde  que  Estados  Unidos  lanzó  la  idea  de  ce- 
lebrar estas  Conferencias  internacionales,  halagando  la  vanidad 
de  las  naciones  del  Sur  con  la  doctrina  de  Monroe;  desde  su 
encumbramiento  como  potencia  de  primer  orden  con  la  rapiña 
de  Filipinas  y  la  construcción  de  una  poderosa  flota  que  ha  pa- 
seado por  el  Atlántico  y  el  Pacífico  para  intimidar  y  engañar 
á  las  nacientes  repúblicas  latinas^  la  influencia  del  Gabinete  de 
"Washington  se  ha  dejado  sentir  en  esta  parte  del  mundo  de 
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Colón  y  ha  contribuido  de  un  modo  eficacísimo  á  enfriar  las 
relaciones  con  el  Antiguo  Continente. 

Los  Congresos  Pan-Americanos  celebrados  hasta  ahora  no 
han  resultado  beneficiosos  más  que  para  la  República  del  pa- 
bellón estrellado.  En  ellos  no  se  ha  discutido  sino  lo  que  han 
tenido  á  bien  los  delegados  de  aquel  Gobierno.  Allí,  en  esas 
Conferencias,  se  han  agotado  todos  los  epítetos  más  encomiás- 
ticos para  los  Estados  Unidos. 

En  el  celebrado  últimamente  en  la  capital  del  Plata  ha  ocu- 
rrido lo  de  siempre.  Como  en  el  Pan- Americano  de  E,ío  Janeiro 
la  voluntad  de  Mr.  Root  imperó  en  tocias  las  sesiones  y  se  hizo 
lo  que  á  él  le  vino  en  gana,  así  en  el  Bonaerense  la  mano  de 
Mr.  Knox  ha  dirigido,  por  medio  de  Mr.  Henry  Wite,  los  de- 
bates, haciendo  el  vacío,  imponiendo  el  silencio  á  los  que  pre- 
tendían levantar  el  espíritu  de  la  Asamblea  y  sacudir  la  opre- 
sión de  la  Casa  Blanca.  Así  se  han  visto  malograr  las  hermosas 
iniciativas  de  los  delegados  venezolanos  Zumeta  y  Rodríguez 
oponiéndose  al  avance  yanqui  en  la  América  latina.  Querían 
estos  valientes,  cultos  y  distinguidos  pubiicistas  modificar  ra- 
dicalmente la  organización  de  la  Oficina  Internacional  ameri- 
cana de  Washington,  y  propusieron  se  eligiera  como  Presi- 
dente del  Consejo  directivo  á  un  sudamericano,  cesando,  en 
consecuencia,  en  dicho  cargo  el  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados  Unidos.  Pero  su  voz  no  encontró  eco  en  la  mayoría 
de  los  delegados  de  las  repúblicas  hermanas;  la  proposición  se 
consideró  como  una  ofensa  á  la  gran  república,  y  con  un  acto 
de  servilismo  incalificable  fué  desechada. 

¿Y  qué  decir  de  la  moción  presentada  por  el  delegado  domi- 
nicano Amórico  Lugo?  No  hay  que  confundir,  vino  á  decir  con 
valentía  y  elocuencia,  los  intereses  de  la  América  del  Norte 
con  los  de  las  repúblicas  del  Sur  y  del  Centro.  El  último  tema 
de  esta  Conferencia  se  refiere  al  Bienestar  general.  Pues  bien; 
QstQhienestar  genei^al  del  Nuevo  Continente  exige  la  declaración 
del  respeto  absoluto  á  la  independencia  de  cada  una  de  las  na- 
ciones de  América,  y  este  respeto  debe  llevar  como  soluciones 
previas  el  sometimiento  obligatorio  ó  inmediato  de  todas  las 
cuestiones  al  arbitraje;  la  consagración  al  principio  de  no  in- 
tervenir en  los  asuntos  interiores  de  ningún  Estado  americano, 
y  la  expresión  de  un  voto  perpetuo  para  que  una  pacífica  evo- 
lución política  en  América  devuelva  algún  día  á  su  propia  raza 
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y  natural  destino  aquellos  países  que  han  sido  anexados  -por  el 
pretendido  derecho  de  la  guerra. 

Estas  declaraciones,  dichas  con  voz  cálida,  insinuante, 
enérgica,  rebosante  de  patriotismo,  dejaron  sobrecogida  á  la 
Asamblea. 

Hubo  un  momento  solemne  en  que  se  creyó  fracasado  el  pro- 
grama trazado  por  la  Oficina  Internacional.  Los  delegados  de 
Venezuela,  Honduras,  Nicaragua,  Haiti,  Santo  Domingo  y 
otros  se  pusieron  del  lado  de  este  campeón  de  la  independen- 
cia latinoamericana,  que  sin  rebozo  protestaba  de  la  tutela 
yanki  ejercida  en  algunos  pueblos  del  Continente.  Mas,  pronto 
se  vió  que  eran  los  menos.  Los  representantes  de  los  otros  pue- 
blos hermanos,  que  nada  bueno  pueden  ni  deben  prometerse  de 
la  vecina  del  Norte,  los  cuales  no  han  hecho  otra  cosa  durante 
la  Conferencia  que  cortejar,  agasajar  y  agotar  los  ditirambos 
en  loor  de  los  enviados  del  Gobierno  de  Taft,  declararon  el  dis- 
curso de  Américo  Lugo  como  impe7'tinente,  y  destinaron  la  mo- 
ción para  ser  estudiada  por  la  Comisión  de  reglamento. 

Como  si  esto  no  fuera  bastpnte  para  evidenciar  el  influjo 
del  Gobierno  de  Estados  Unidos  en  el  Congreso,  los  delegados 
brasileños  formularon  una  proposición  ampliando  más  todavía 
la  doctrina  Monroe,  proposición  fuera  de  programa,  que  levan- 
tó tempestades  en  contra,  como  que  en  el  fondo  encerraba  un 
acto  de  hostilidad  hacia  Europa.  Afortunadamente  la  cordura 
se  impuso,  y  aquel  engendro,  hijo  de  la  ingratitud  más  negra 
y  del  servilismo  más  rastrero,  fué  ahogado  en  sus  principios. 
Nada  tiene  esto  de  estraño,  porque  el  Brasil  sueña  con  el  pre- 
dominio en  la  América  del  Sur,  y  para  conseguirlo  apela  á  los 
medios  más  prácticos,  cual  es  conquistarse  la  amistad  y  bene- 
volencia de  los  yankis.  Creyeron  los  delegados  de  E-ío  poner 
una  pica  en  Flandes,  y  lo  que  hicieron  fué  ponerse  en  berlina 
ante  las  demás  naciones  latinas;  demostraron  que  para  ellos  es 
lo  mismo  pan- americanismo  que  monroísmo,  y  en  su  afán  de 
preponderancia  están  dispuestos  á  marchar  con  gusto  uncidos 
al  carro  del  imperialismo  norteamericano. 

¡De  este  modo  paga  á  la  vieja  Europa  los  esfuerzos  de  sus 
hijos  en  aquella  república;  así  agradece  el  consumo  importan- 
tísimo y  preferido  que  se  hace  del  café,  goma,  cacao  y  demás 
artículos  brasileños  en  este  Continente;  así  corresponde  á  las 
mejoras  introducidas  por  el  capital  europeo  en  sus  ferrocarriles, 
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bancos,  puertos,  comercio  ó  industria;  así  reniega,  en  un  mo- 
mento de  adulación,  de  la  raza,  de  la  religión,  del  idioma,  de 
las  costumbres  y  de  la  historia! 

Apoyaban  la  moción  antisud- americana,  de  común  acuerdo 
con  los.  delegados  de  Eio,  los  representantes  de  Chile.  Sin  du- 
da se  habían  olvidado  los  enviados  del  Gobierno  de  la  Moneda 
del  vergonzoso  asunto  del  Baltimore  y  del  reciente  y  sonado 
de  x4.1sop.  ¡Ellos,  que  habían  descollado  por  su  vasta  ilustración 
en  las  sesiones  anteriores,  descendieron  del  pedestal  para  pros- 
ternarse ante  el  becerro  de  oro,  ante  la  fuerza  bruta!  Quizás 
verían  con  este  acto  asegurada  la  elección  de  Santiago  para 
celebrar  la  próxima  Conferencia  Pan- Americana. 

En  el  próximo  artículo  nos  ocuparemos  mas  detenidamente 
de  las  causas  del  fracaso  del  Corgreso  Pan-americano  y  de 
otros  asuntos  tratados  en  el  mismo. 


1 


ASo;^lX.— Tomo  I. 


9 


fitttttio  paseo  M  poctor  Angélico 


por  yermando  pataeio  Valdés. 


Aunque  la  enfermedad  había  hecho  ya  progresos  terribles  y 
'  era  grande  su  debilidad,  todavía  se  obstinaba  Jiménez  en  pa- 
sear. En  uno  de  los  últimos  días  fui  á  su  casa,  y,  como  siem- 
pre, me  invitó  á  dar  una  vuelta  por  los  contornos.  Era  ya  bas- 
tante tarde;  así  que  no  pudimos  alejarnos  mucho.  Cuando  re- 
gresamos, la  noche  estaba  cerrando;  sólo  allá  en  el  horizonte 
se  advertía  una  débil  claridad  crepuscular  que  hacía  más  negra 
la  llanura.  Nos  aproximábamos  á  las  casas  del  barrio  habitado 
por  mi  amigo,  cuando  vimos  venir  hacia  nosotros  una  mujer 
que  con  grandes  voces  festejaba  á  un  niño  de  pocos  meses  que 
llevaba  entre  los  brazos:  «¿Quién  es  el  sol  de  mi  vida?  ¿Quién 
es  el  rey  de  la  tierra?  ¡Di,  lucero!,  ¡di,  clavel!  ¿A  quién  adora 
su  madre?  ¿Quién  es  la  alegría?,  ¿quién  es  la  gloria?» 

Y  tales  gritos  iban  seguidos  de  sonoros  besos  y  fuertes  za- 
rándeos que  el  tierno  infante  soportaba  pacíficamente,  agrade 
ciéndolos  en  el  fondo  de  su  corazoncito,  pero  sin  manifestarl 
de  un  modo  ostensible.  Y  cuanto  más  reservado  se  mostraba  el 


(1)   De  los  Papeles  del  Doctor  Angélico,  editados  por  A.  Palacio  Valdé?. 

Nota.  Los  que  conocen  al  Sr.  Palacio  Valdés,  saben  que  la  pluma  del  in- 
signe novelista  no  es  de  las  que  hacen  gemir  los  tórculos  cada  semana  ó  cada 
mes,  pero  tampoco  de  las  que,  por  estar  ociosas,  se  enmohecen.  Porque  esto 
lo  saben  todos  los  admiradores  del  autor  de  La  Aldea  perdida,  sucede  que, 
cuando  han  transcurrido  algunos  meses  desde  la  publicación  de  alguna  obra, 
los  que  con  impaciencia  esperan  nuevos  frutos  de  tan  peregrino  íe genio,  co- 
mienzan á  preguntarse:  ¿Qué  sorpresa  nos  preparará  D.  Armando?  Y  la  sor- 
presa, en  efecto,  no  se  hace  esperar  largo  tiempo. 

En  el  caso  presente,  para  muchos,  no  para  todos,  antójasenos  que  la  sor- 
presa ha  de  ser  por  partida  doble.  Por  deferencia  de  su  autor,  deferencia  que 
vivamente  agradecemos,  Espa:Sa  y  América  honra  hoy  sus  columnas  publi- 
cando este  capítulo  de  la  nueva  producción  de  Palacio  Valdés,  titulada  Pa- 
peles del  Doctor  Angélico,  que  uno  de  estos  días  se  pondrá  á  la  venta,  y  de  la 
cual,  entre  otras  razones,  porque  no  conocemos  el  texto  íntegro,  nos  abstene- 
mos de  hacer  ningún  comentario,  que  haremos  en  día  oportuno.  (N.  de  l&  E.) 
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infante,  más  arreciaba  la  madre  con  sus  gritos  y  zarándeos. 
Cruzó  á  nuestro  lado  sin  vernos;  tal  era  su  entusiasmo.  Jimé- 
nez y  yo  nos  detuvimos  y  la  seguimos  con  la  vista  sonrientes  y 
satisfechos.  A  larga  distancia  todavía  se  escuchaban  sus  gritos 
amorosos. 

— Contempla  á  esa  madre  con  su  hijo  entre  los  brazos — pro- 
firió Jiménez — .  jQué  fuerte  magnetismo  los  atrae!  ¡Cómo  sue- 
nan sus  besos!  ¡Cuán  ciertos  están  de  su  amor!...  ¡Ah!,  si  en 
esta  breve  y  mísera  existencia  sólo  estamos  ciertos  de  lo  que 
amamos,  amando  á  Dios,  no  dudaríamos  de  que  existe. 

— Pero  ¿cómo  amar  á  Dios  Jiménez,  suponiéndole  autor  ó 
causa  de  nuestros  dolores? 

— Esa  es  la  pregunta  que  acude  á  los  labios  de  todo  el  qu© 
no  siente  el  amor  de  Dios.  ¿No  es  posible  amar  á  lo  que  es  cau- 
sa de  algún  dolor?  Entonces,  ¿por  que  se  ama  á  un  hijo  invá- 
lido, que  desde  su  nacimiento  no  ha  causado  á  su  padre  más 
que  constante  aflicción,  noches  en  vela  j  lágrimas  abundantes? 
¿No  suelen  decir  sus  padres  que  porque  les  ha  hecho  verter 
tantas  lágrimas  por  eso  le  aman?  Estudia  el  amor  en  todas  sus 
manifestaciones,  desde  la  más  alta  á  la  más  baja,  y  te  penetra- 
rás de  que  siempre  va  acompañado  de  la  idea  de  sacrificio, 
esto  es,  de  una  negación,  pequeña  ó  grande,  de  nuestra  indi- 
vidualidad. El  ser  amado,  llámese  esposa,  ó  hijo,  ó  amigo,  exi- 
ge siempre  esta  negación. 

— Mas  esos  seres  amados,  aunque  son  causa  de  nuestros  do- 
lores, no  son  causa  voluntaria. 

— También  pueden  serlo.  Yeámoslo.  Un  padre  envía  volun- 
tariamente  á  su  hijo  á  lejanas  tierras,  y  le  obliga  á  permane- 
cer allí  trabajando  algunos  años.  Sufre  el  padre  3^  sufre  el  hijo 
con  esta  separación,  pero  lejos  de  enfriarse  su  amor,  crece  y  se 
afirma.  Para  que  el  amor  se  afirme,  ¿será  inevitable  la  separa- 
ción? Esta  pregunta  envuelve  un  profundo  problema  metafísi- 
co,  que,  siendo  la  base  del  Cristianismo,  es  al  propio  tiempo 
la  clave  y  la  razón  de  la  existencia  del  Universo.  Por  último, 
aparece  la  grave  y  suprema  objeción  de  que  hablamos  otro 
día.  Si  Dios  existe,  puede  habernos  hecho  felices  desde  luego. 
¿Por  qué  no  lo  ha  hecho?  Antes  de  preguntarlo  debiéramos  sa- 
ber qué  es  ó  en  qué  consiste  la  felicidad.  La  experiencia  nos  la 
presenta  siempre  como  la  satisfacción  de  una  necesidad.  De  tal 
suerte,  que  si  todas  ellas,  inmediatamente  sentidas  y  transfor- 
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madas  por  el  alma  en  deseos,  fuesen  satisfechas,  seríamos  feli- 
ces. Pero  la  necesidad  es  un  dolor.  Luego  para  conocer  la  feli- 
cidad es  necesario  conocer  el  dolor.  O  lo  que  es  igual,  para 
ser  felices  precisa  ser  antes  desgraciados.  Toda  nuestra  exis- 
tencia temporal  es  así.  Para  gozar  la  suprema  felicidad,  ó  sea 
la  unión  con  Dios,  es  necesario  estar  antes  separados  de  Dios... 
Sumerge  una  mirada  profunda  en  el  océano  de  nuestros  males. 
{Penetra  dentro!,  ¡muy  adentro!,  ¡más  adentro  todavía!  Enton- 
ces percibirás  que  nuestros  males  tienen  su  causa  en  una  sepa- 
ración, una  misteriosa  separación,  que  es  el  misterio  de  los  mis- 
terios, la  separación  del  individuo  y  del  Unico.  La  verdadera 
desgracia  del  hombre  es  no  ser  Dios.  Pero  Dios  concluye  con 
nuestra  desgracia  sumándonos  á  su  felicidad.  No  nos  hace  feli- 
ces de  una  vez,  porque  esto  concluiría  también  de  una  vez  con 
nuestra  felicidad,  sino  felices  eternamente.  ¡Medita  y  saborea 
esta  palabra!  El  Unico  no  quiere  la  separación:  es  el  individuo 
el  que  la  quiere,  es  el  individuo  quien  se  encarga  de  ensanchar 
cada  vez  más  el  abismo  entre  él  y  Dios... 

Permanecí  silencioso  meditando  como  él  me  pedía.  Aquellas 
palabras  despertaron  el  enjambre  de  pensamientos  que  dormi- 
taban hacía  tiempo  en  mi  cerebro,  apercibidos  á  salir  al  menor 
toque.  Comenzaron  á  revolotear  por  él  furiosamente,  se  cruza- 
ban, se  atrepellaban  y  se  com.batían.  Marchaba,  sin  embargo, 
tranquilamente.  Jiménez,  á  mi  lado,  parecía  que  me  observaba 
con  el  rabillo  del  ojo.  Una  paz  extraordinaria,  una  dulzura 
penetrante  y  deliciosa  reinaba  en  aquel  momento  en  el  am- 
biente. 

De  pronto  las  campanas  de  la  iglesia  del  barrio  sonaron  sua- 
ves y  melancólicas  con  el  toque  de  la  oración,  Jiménez  se  des- 
pojó del  sombrero  y  avanzó  algunos  pasos  delante  de  mí.  Com- 
prendí que  iba  orando,  y  no  le  interrumpí.  Pocos  minutos  des- 
pués nos  hallábamos  frente  á  la  verja  del  jardín  de  sa  hotelito. 
Era  éste,  si  no  lujoso,  elegante  y  cómodo.  Las  flores  estaban 
cuidadas  con  esmero;  había  también  algunos  árboles  crecidos 
en  el  jardín,  y  en  uno  de  los  rincones  un  bello  cenador  guar- 
necido de  viña  virgen  y  madreselva.  Jiménez  tenía  por  servi- 
dumbre un  ama  de  gobierno,  una  cocinera  y  un  criado. 

Antes  de  tirar  de  la  cadenita  de  la  campanilla,  me  invitó  para 
que  entrase  á  descansar  un  rato.  Acepté  de  buen  grado,  por- 
que me  hallaba  hondamente  preocupado  y  aspiraba  á  obtener 
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de  él  algunas  ideas  y  explicaciones  de  las  cuales  estaba,  en  ver- 
dad, necesitado.  No  quise,  sin  embargo,  entrar  en  la  casa;  pre- 
ferí que  nos  sentásemos  unos  momentos  en  el  cenador.  Enton- 
ces Jiménez  hizo  que  el  criado  nos  trajese  una  botella  de  cer- 
veza, y  nos  sentamos  cómodamente  en  unos  sillones  rústicos 
de  mimbre  á  la  mesa  de  piedra  que  allí  había.  Mi  amigo  sacó 
un  cigarro  y  me  ofreció  otro  diciendo: 

— -El  médico  me  prohibe  fumar  pero  hoy  he  ganado  bien 
este  cigarrillo;  ¿no  te  parece? 

— ¡Ya,  ya! — repuse  yo  distraído;  y  entrando  sin  preámbulos 
en  materia,  en  la  materia  que  ocupaba  mi  mente  en  aquel  ins- 
tante, comencé  á  decir  lentamente,  sin  mirarle  á  la  cara: — Allá 
en  los  comienzos  del  siglo  pasado,  al  cual  tú  y  yo  tenemos  la 
honra  de  pertenecer,  apareció  en  Francia  una  escuela  de  poe- 
tas, ó  de  cristianos  sentimentales.  Estos  poetas,  á  cuyo  frente  se 
hallaba  el  célebre  Chateaubriand,  por  la  nobleza  del  sentimien- 
to y  por  la  elevación  del  espíritu,  tanto  como  por  la  brillantez 
de  su  estilo,  despertaron  en  su  tiempo  férvidos  entusiasmos, 
y  aun  hoy  merecen,  en  mi  opinión,  el  sufragio  de  la  posteri- 
dad. Pero  el  Cristianismo  de  que  estaban  empapados  sus  poe- 
mas y  novelas,  á  ciertos  críticos  descontentadizos  les  parecía 
sobrado  dulzón  y  teatral;  y  como  en  muchos  de  estos  poemas 
y  novelas  se  echaba  mano  del  recurso  de  las  campanas  sonan- 
do en  la  campiña  en  la  hora  del  crepúsculo,  dió  en  llamarse  á 
su  religión  la  religión  de  las  campanas. 

— ¡Te  veo,  amigo,  te  veo! — exclamó  Jiménez  riendo. 

Permaneció  luego  unos  instantes  silencioso,  dió  algunos  pro- 
fundos chupetones  al  cigarro,  y  comenzó  á  hablar  de  esta  ma- 
nera: 

— Desde  que  Rousseau,  por  boca  del  Vicario  sáboyano,  ha 
dicho:  «Dios  no  pide  otro  culto  que  el  del  corazón;  no  quiere 
ser  adorado  más  que  en  espíritu  y  en  verdad;  no  se  cuida  ni  de 
las  vestiduras  del  sacerdote,  ni  de  las  palabras,  ni  de  los  gestos, 
ni  de  las  genuflexiones;  el  culto  externo  es  puramente  un 
asunto  de  policía»,  no  han  cesado  de  repetirse  las  mismas  ideas 
en  una  ó  en  otra  forma,  engendrando  otra  escuela  frente  á  la 
que  tú  mencionas,  y  que  ha  sido  llamada  la  escuela  de  la  reli- 
gión natural.  Quiero  creer  que  todos  los  que  la  siguen  proce- 
den con  absoluta  buena  fe.  Yo  mismo  he  repetido  muchas  ve- 
ces esas  ideas,  y  no  me  remuerde  la  conciencia  de  haber  fal- 
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tado  á  la  sinceridad.  Pero  al  cabo  he  llegado  á  persuadirm© 
de  que  casi  ninguno  de  los  que  así  hablan,  empezando  por 
E/Ousseau  y  concluyendo  por  mí,  han  dedicado  á  Dios  el  culto 
del  corazón,  le  han  adorado  en  espíritu  y  en  verdad,  como 
aquél  aconseja.  Prescindimos  del  culto  externo,  pero  no  prac- 
ticamos tampoco  el  interno.  Sólo  nos  acordamos  de  Dios  cuando 
tenemos  que  hablar  de  El,  ó  acaso  cuando  nos  añige  alguna 
desgracia.  Esto  me  hizo  dudar  si  lo  que  manifestaba  el  famoso 
Vicario  sería  toda  la  verdad,  ó  nada  más  que  una  parte.  El 
culto  externo,  en  efecto,  parece  algo  material  y,  por  tanto,  in- 
digno de  la  Divinidad.  Pero  ¿hay  algo  en  el  hombre  que  no  se 
exprese  de  un  modo  material?  Cierto  que  la  existencia  de  Dios 
se  nos  revela  en  la  conciencia,  pero  esta  conciencia,  ¿existiría 
sin  nuestro  cuerpo,  esto  es,  si  no  fuésemos  individuos,  partes 
separadas  del  todo?  El  Universo  entero  no  es  más  que  el  sím- 
bolo infinito  que  oculta  una  verdad  infinita.  De  esto  se  deduce 
que  el  símbolo  penetra  en  toda  la  existencia,  como  que  es  el 
fondo  mismo  de  ella.  El  saludo  que  hago  en  la  calle  á  un  amigo, 
ya  le  dirija  una  sonrisa,  ó  le  diga  adiós  con  la  mano,  ó  le 
quite  el  sombrero,  no  es,  en  la  apariencia,  más  que  un  acto 
corporal,  un  movimiento  de  la  materia;  pero  este  movimiento 
es  el  revelador  necesario  de  un  estado  de  amor,  de  amistad  ó 
de  respeto  en  mi  alma. 

— Dios  no  necesita  revelador,  porque  aprecia  directamente 
el  estado  de  tu  alma. 

— Pero  si  Dios  no  lo  necesita,  lo  necesito  yo;  lo  necesitan 
los  demás  para  vivir  unidos  á  mí  en  una  creencia.  Si  no  exte- 
riorizásemos lo  que  pasa  por  nuestra  conciencia,  seríamos  es- 
píritus puros;  el  Universo  dejaría  de  existir.  Esto  sucederá  el 
día  en  que  rompamos  las  cadenas  con  que  el  tiempo  y  el  espa- 
cio nos  tienen  sujetos.  Mientras  permanezcamos  en  ellas,  nues- 
tros actos  obedecerán  á  la  ley  del  símbolo  que  preside  á  la 
existencia.  Por  otra  parte,  siendo  el  hombre  un  ser  espiritual 
y  corporal  á  la  vez,  y  llevando  cada  uno  de  sus  actos  el  sello 
de  ambas  procedencias,  nadie  ignora  Ja  influencia  que  ejercen 
unos  sobre  otros.  El  espíritu  ordena...,  pero  el  cuerpo  también. 
Para  que  la  calma  renazca  en  nuestra  alma  agitada,  basta 
muchas  veces  adoptar  una  posición  cómoda  y  tranquila  y  per- 
manecer en  ella  algún  tiempo.  Para  agitarnos  y  enfurecer- 
nos repentinamente,  sólo  es  necesario  ejecutar  algunos  moTÍ- 
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mientos  corporales  violentos  y  descompasados.  Del  mismo 
modo,  sólo  los  que  han  pasado  por  ello  se  dan  cuenta  de  lo  que 
influyen  los  actos  corporales  del  culto  externo  en  la  animación 
de  nuestros  sentimientos  piadosos.  Esos  que  sonríen  y  excla- 
man: «¿para  qué?»  cuando  ven  á  un  hombre  besar  con  éxtasis 
los  pies  de  un  crucifijo  de  madera  ó  tocar  con  la  frente  en 
el  suelo  al  levantarse  la  Hostia  santa  en  el  templo,  ¿no  han 
abierto  jamás  con  mano  trémula  el  cajón  donde  se  guardan  los 
recuerdos  de  un  ser  querido?,  ¿no  los  han  besado  repetidas 
veces?,  ¿no  los  han  mojado  con  sus  lágrimas?...  ¿Para  qué?  Ni 
esos  pedazos  de  lienzo  ó  de  oro  significan  nada  por  sí  mismos, 
ni  el  ser  adorado  á  quien  pertenecieron  puede  escuchar  ya  sus 
besos...  Si  este  mundo  es,  pues,  un  puro  símbolo  de  algo  mu- 
cho más  alto,  ¡déjame,  déjame  que  en  las  horas  de  angustia  me 
abrace  á  un  crucifijo  de  madera,  déjame  que  allá  en  el  campo 
el  tañido  de  una  campana  me  haga  llevar  la  mano  al  sombrero 
y  me  acuerde  de  Dios! 

Jiménez  había  dejado  caer  el  cigarro  al  suelo;  sus  ojos  bri- 
llaban; sus  pálidas  mejillas  se  habían  teñido  de  carmín.  E-e- 
puesto  instantáneamente,  prosiguió  con  calma: 

— La  vida  es  un  combate:  no  ese  combate  bestial  de  que  tan- 
to se  habla,  y  que,,  más  que  lucha  por  la  vida,  debiera  llamar- 
se lucha  por  la  muerte.  Hablo  del  combate  por  el  bien,  que  es 
la  verdadera  vida  del  hombre.  Es,  más  que  combate,  una  li- 
beración, una  ascensión,  la  conquista  del  cielo.  Todo  hombre 
aspira,  consciente  ó  inconscientemente,  á  despojar  su  ser  es- 
piritual de  la  piel  de  la  bestia.  Así  como  al  poner  el  oído  al 
tronco  del  árbol  en  la  época  propicia  escuchamos  los  repetidos 
golpes  de  la  crisálida,  que  trabaja  anhelante  por  salir  á  la  luz 
transformada  en  mariposa,  así  los  habitantes  del  cielo  escu- 
chan el  buceo  de  nuestra  alma,  que  se  remueve  buscando  la 
luz.  La  Humanidad  sale  algunas  veces  de  la  onda  obscura  y 
baña  su  frente  con  los  rayos  de  la  belleza  y  el  bien;  pero  ¡ay! 
no  tarda  en  sumergirse  de  nuevo.  Quiero  decir  que  su  ascen- 
sión no  es  continua.  «El  mundo  — decía  Groethe  en  los  últimos 
años  de  su  vida  á  su  confidente  Eckermann —  no  debe  alcan- 
zar su  objeto  tan  pronto  como  lo  pensamos  y  lo  deseamos.  La 
Humanidad  jamás  dejará  de  encontrar  obstáculos  que  la  em- 
baracen y  miserias  que  la  impidan  desenvolver  sus  fuerzas. 
Llegará  á  ser  más  prudente,  más  sabia;  pero  mayor  y  más  fe- 
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liz,  eso  no  lo  esperemos  más  que  por  momentos.»  Así  hablaba 
el  gran  optimista  de  los  tiempos  modernos. 

— He  leído,  doctor,  que  el  feto  humano  recorre  en  el  claus- 
tro materno  todas  las  etapas  de  la  animalidad,  ó,  como  expre- 
san los  naturalistas,  «la  ontogenia  no  es  más  que  un  resumen 
de  la  filogenia.^  ¿Sucederá  algo  análogo  por  lo  que  se  refiere  á 
nuestro  ser  espiritual?  El  hombre,  en  los  primeros  años  de  su 
infancia,  es  un  ser  en  quien  obran  solamante  las  fuerzas  gene- 
rales de  la  Naturaleza.  Cuando  se  desprende  del  mundo  exte- 
rior y  afirma  su  personalidad,  lucha  irreflexivamente  por  al- 
canzar todo  lo  que  cree  adecuado  para  su  existencia;  apetece 
los  espectáculos,  los  ejercicios  corporales,  ama  la  Naturaleza 
y  el  Arte.  El  enigma  de  su  ser  se  le  aparece  envuelto  en  sue- 
ños poéticos,  con  cierta  misteriosa  sensualidad.  Con  la  juven- 
tud llega  al  amor,  y  á  menudo  este  le  arrastra  á  la  deprava- 
ción. En  la  edad  madura  ama  el  dinero,  para  obtener  con  él 
las  comodidades  y  el  lujo  y  satisfacer  la  pasión  más  irresisti- 
ble de  su  ser,  la  que  compendia  y  resume  de  una  vez  la  afir- 
mación de  la  vida,  la  pasión  de  la  dominación...  Pero  asoma 
al  cabo  la  vejez,  y  entonces  se  convence  de  que  la  dicha  es 
imposible  en  este  mundo.  Aquella  afirmación  á  la  cual  se  asía 
con  todas  las  fuerzas  de  su  cuerpo  y  de  su  alma,  no  tiene  otro 
paradero  que  la  tristeza,  la  debilidad  y,  por  fin,  la  muerte.  Los 
seres  vulgares  luchan  todavía,  se  desesperan  y  se  rinden  al 
cabo  estúpidamente.  Los  espíritus  elevados  comprenden  que 
han  errado  el  camino,  vuelven  los  pasos  atrás,  se  niegan  á  sí 
mismos  y  afirman  á  Dios  como  única  raíz  de  su  existencia... 
Estas  mismas  etapas,  que  todo  hombre  recorre,  son  las  de  la 
Humanidad.  Cualquiera  puede  convencerse  leyendo  su  histo- 
ria. Hoy  parece  que  el  género  humano  sale  de  la  juventud  y 
entra  en  la  madurez.  Quiere  gozarlo  todo,  y  acude  á  la  cien- 
cia, al  industrialismo,  á  la  diplomacia.  Acaso  dentro  de  algu- 
nos centenares  ó  millares  de  años,  convencido  de  que  no  ha 
dado  un  paso  en  el  camino  de  la  dicha,  se  produzca  una  gran 
reacción  religiosa,  esto  es,  acuda  al  centro  de  toda  vida  y  toda 
felicidad,  y  concluya  santificándose. 

— No  es  una  pura  fantasía  de  tu  mente  lo  que  acabas  de  de- 
cir. Hay  en  ello  mucho  de  cierto,  pero  hay  también  bastante 
de  falso.  La  idea  que  acabas  de  verter  es  un  teorema  que  da 
por  sentado  el  axioma  de  la  fatalidad.  El  desenvolvimiento  del 
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hombre  es  necesario  en  tal  sentido;  el  de  la  Humanidad,  lo  mis- 
mo. Al  hablar  así,  acaso  no  te  des  cuenta  de  que  proscribes  la 
libertad,  aún  más,  de  que  la  asestas  un  golpe  mortal.  Volve- 
mos al  fatum  inflexible  de  la  antigüedad  pagana.  No  puede 
ser.  La  moral  del  Destino  ha  expirado  el  día  en  que  nació  Je- 
sús. La  libertad  es  nuestro  patrimonio,  constituye  la  esencia 
misma  del  hombre,  sin  ella  no  existiría  la  Humanidad.  Ni  el 
hombre  sigue  esas  etapas  inflexiblemente,  ni  la  Humanidad 
tampoco.  Hay  muchos  hombres,  en  efecto,  que  sólo  se  des- 
engañan en  la  vejez,  pero  los  hay  también  que  convierten  su 
corazón  en  la  edad  madura,  y  también  quienes  parecen  nacer 
ya  desengañados,  y  desde  su  infancia  apartan  su  espíritu  de 
las  cosas  efímeras  y  se  dirigen  á  las  eternas.  Y  en  la  historia 
del  género  humano  hay  épocas  en  que  éste  se  acerca  más  á 
Dios,  y  respira  su  vida  infinita,  y  goza  de  su  felicidad,  y  las 
ha}^  en  que  se  aparta  voluntariamente  de  El,  marcha  apresu- 
radamente hacia  la  nada  y  se  siente  desgraciado.  Porque 
cuando  la  Humanidad  pierde  de  vista  el  centro  de  su  existen- 
cia y,  obedeciendo  á  la  fuerza  centrífuga,  se  aleja  del  sol  que 
la  ilumina,  por  más  que  haya  alcanzado  un  alto  grado  de  ci- 
vilización, y  haya  sometido  á  su  imperio  las  fuerzas  de  la  Na- 
turaleza^ y  se  embriague  con  una  actividad  febril,  y  parez- 
ca gozar  de  sus  conquistas,  en  el  fondo  se  siente  desgraciada. 
Sospecho  que  durante  la  Edad  Media  los  hombres  fueron  más 
felices  en  Europa  que  en  la  edad  presente...  ¿Te  asombras? 
Pues  eres  el  último  que  debiera  hacerlo,  porque  te  he  oído  al- 
gunas veces  decir  que  si  se  inventase  un  termómetro  ó  gradua- 
dor que,  introducido  por  la  boca  de  los  hombres,  acusase  exac- 
tamente el  grado  de  su  dicha,  se  observarían  cosas  que  nos 
dejarían  estupefactos.  Tal  hombre  rico,  joven  y  robusto,  no 
haría  subir  la  columna  termométrica  hasta  el  cero;  tal  otro, 
mendigo  andrajoso,  la  mantendría  muchos  grados  por  encima. 
Pues  bien,  la  Humanidad,  durante  la  Edad  Media,  es  con  res- 
pecto á  nosotros,  un  mendigo  andrajoso;  carecía  de  toda  como- 
didad para  la  vida  del  cuerpo,  se  hallaba  expuesta  constante- 
mente, como  el  mendigo,  á  las  inclemencias  de  la  Naturaleza 
y  de  los  hombres...,  pero  tenía  la  fe.  No  todos  la  tenían,  por- 
que ya  creo  haberte  dicho  que  la  mayoría  de  los  hombres  ha 
sido,  es  y  acaso  sea  siempre  sensualista,  más  aquellos  en  quie- 
nes había  prendido,  la  poseían  plenamente  y  la  gozaban.  Y  la 
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alegría  de  la  fe,  querido  amigo,  no  puede  compararse  con  nin- 
guna otra;  «si  los  hombres  de  mundo  la  sospechasen — dice  el 
Kempis  — ,  se  estremecerían  de  envidia»...  Tienes  razón,  sin 
embargo,  al  afirmar  que  el  pecado  ha  llegado  en  la  época  ac- 
tual á  su  período  de  madurez.  En  épocas  anteriores,  en  los 
pueblos  antiguos  y  también  en  la  Edad  Media,  reinaba  la  vio- 
lencia, pero  á  su  lado  reinaba  el  heroísmo.  El  hombre  era  un 
niño  no  desprendido  bien  todavía  de  la  Naturaleza.  La  fuerza 
sorda  de  la  animalidad  le  tenía  sumergido  en  una  atmósfera 
espesa  de  pecado  y  miseria.  Pero  luchaba  ardientemente  por 
salir  de  ella;  alguna  vez  asomaba  la  cabeza,  sentía  alegría  y 
entonaba  el  cántico  sublime  del  espíritu  emancipado.  Ahora  el 
hombre  no  es  mejor.  El  hombre,  en  la  edad  madura,  no  mejo- 
ra generalmente;  se  hace  más  cobarde.  El  egoísmo  impera 
como  nunca,  pero  se  ha  hecho  más  refinado,  más  hipócrita. 
Conocemos  la  verdad,  nos  hemos  asomado  á  la  luz,  pero  nos 
volvemos  voluntaria  y  complacientemente  á  sumergir  en  la  at- 
mósfera espesa  del  pecado.  Esta,  sin  embargo,  no  es  una  eta  - 
pa fatal  de  la  Humanidad,  como  pretendes.  Yo  también  he  vi- 
vido deslumhrado  por  esas  grandes  síntesis  que  nos  daban 
nuestros  maestros  en  la  cátedra  y  que  se  admiran  en  algunos 
libros  que  han  alcanzado  inmensa  boga.  No  hay  duda  que  son 
seductoras,  que  nos  ahorran  el  trabajo  de  pensar  más  en  nues- 
tra suerte,  que  las  hay  para  todos  los  gustos,  unas  materialis- 
tas, otras  idealistas,  furiosamente  reaccionarias  y  desesperada- 
mente anarquistas;  en  unas  se  nombra  la  Providencia,  en  otras 
la  vida  integral  ó  la  felicidad  del  género  humano;  de  todos  mo- 
dos, es  la  fatalidad  quien  preside  á  la  marcha  del  género  hu- 
mano; la  libertad  del  hombre  desaparece.  Desde  el  momento 
en  que  nuestro  destino  se  halla  trazado  de  antemano,  no  hay 
más  que  lanzarse  á  la  corriente  y  dejar  que  las  cosas  paren 
donde  deben  parar...  Por  fortuna,  mi  cerebro  ha  vivido  poco 
tiempo  de  esas  síntesis.  Pronto  he  comprendido  que,  á  pesar 
de  su  idealismo  aparente,  nos  precipitan  en  el  panteísmo,  y 
más  tarde  en  el  pesimismo.  La  esencia  de  la  Humanidad  es  la 
libertad,  y  el  mismo  Dios  no  prevé  sus  destinos  en  el  tiempo; 
lo  que  hace  es  verlos  en  la  actualidad,  porque  el  Ser  Supremo 
se  halla  por  encima  del  tiempo.  La  Humanidad,  como  el  hom- 
bre, puede  subir  y  bajar  ó  estacionarse;  empeora  unas  veces, 
otras  mejora,  se  eleva,  se  degrada,  y  al  fin  puede  salvarse, 
pero  puede  también  condenarse. 
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— Entonces,  ¿para  qué  ha  servido  la  sangre  de  Cristo? 

—  La  sangre  de  Cristo  nos  da  la  posibilidad  de  salvarnos, 
pero  no  nos  da  la  seguridad  de  salvarnos. 

En  aquel  instante  Jiménez  fué  atacado  de  un  violento  acce- 
so de  tos.  A  la  escasa  luz  que  allí  había,  le  vi  ponerse  pálido. 
Tristemente  impresionado,  porque  el  estado  de  su  salud  era 
verdaderamente  deplorable,  le  dije: 

— E-etírate,  doctor:  el  fresco  de  la  noche  te  está  haciendo 
daño  para  la  tos. 

—  No  hablemos  de  mi  tos — repuso  sonriendo — .  O  ella  con- 
cluye, ó  concluyo  yo.  Ambos  somos  cosas  temporales.  Siga- 
mos hablando  do  las  eternas...  La  vida  es  un  combate  p^r  el 
bien,  te  he  dicho.  En  esto  corábate,  ¿marchamos  solos  á  la  pe- 
lea?; ¿podemos  por  nosotros  mismos  y  sin  ayuda  alcanzar  la 
victoria?  Eso  nos  asegura  el  estoicismo.  Pero  sus  promesas  son 
vanas,  porque  sólo  en  un  número  reducido  de  hombres  la  vo- 
luntad es  poderosa  para  no  desviarles  del  recto  camino.  Y  si 
examinas  de  cerca  esa  voluntad,  observarás  que  está  compues- 
ta en  muchos  casos  de  orgullo  y  terquedad.  AlguieQ  ha  dicho 
que  la  filosofía  estoica  no  es  más  que  «el  heroísmo  romano  re- 
ducido á  sistema».  Acaso  se  pudiera  sustituir  la  palabra  orgu- 
llo á  la  do  heroísmo  en  innumerables  ocasiones.  La  serenidad 
estoica  está  hecha  de  egoísmo:  es  el  arte  de  ser  feliz  en  medio 
de  la  desgracia  de  los  otros.  El  estoicismo  excluye  el  amor,  y 
el  amor  es  el  alma  y  el  motor  del  mundo,  es  el  único  medio  de 
hallar  felicidad  en  esta  vida.  Cierto  que  alguna  vez,  por  viítud 
ó  bajo  el  impulso  de  un  sentimiento  exaltado,  puede  el  hom- 
bre obrar  cosas  maravillosas,  pero  esos  estados  no  son  norma- 
les, son  patológicos;  son,  como  dice  Pascal,  movimientos  febri- 
les que  la  salud  no  puede  imitar.  Para  obrar  de  ese  modo  se  ne- 
cesitaría hallarse  agitado  siempre  por  el  entusiasmo,  y  la  ra- 
zón, por  sí  sola,  no  produce  el  entusiasmo;  las  ideas  no  operan 
como  móviles  de  nuestra  conducta  si  no  se  transforman  pre- 
viamente en  sentimientos.  No  basta  afirmar  que  el  dolor  físico 
ó  el  dolor  moral  no  son  males  para  dejar  de  sentirlos.  El  hom- 
bre no  es  todo  razón  ni  todo  sensibilidad.  Los  estoicos,  como 
los  epicúreos,  mutilan  la  naturaleza  humana. 

— En  efecto,  doctor  — respondí — ;  los  estoicos  atribuyen  á 
nuestra  voluntad  un  poder  incontrastable,  lo  cual  es  eviden- 
temente falso;  nuestra  voluntad,  por  sí  sola,  no  puede  hacer- 
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nos  felices.  Pero  los  cristianos,  ¿no  merman  demasiado  el  im- 
perio de  esta  voluntad?  Si  todo  cuanto  de  bueno  poseemos,  si 
todas  nuestras  disposiciones  para  seguir  el  camino  del  bien 
dependen  de  la  gracia  de  Dios,  ¿qué  se  ha  hecho  de  nuestra 
libertad? 

Jiménez  tardó  unos  instantes  en  responder.  Luego  dijo  gra- 
vemente : 

— En  el  fondo,  mi  buen  amigO;  la  libertad  del  hombre  sólo 
se  manifiesta  de  un  modo:  acercándose  á  Dios,  ó  alejándose  de 
Dios.  En  nuestra  alma  existen  dos  fuerzas,  una  centrífuga  j 
otra  centrípeta,  y,  al  revés  de  lo  que  pasa  en  la  naturaleza 
corporal,  disponemos  libremente  de  ambas  fuerzas.  Pero  así 
como  los  cuerpos  celestes  que  llamamos  cometas,  al  acercarse 
al  sol  ganan  vida  y  velocidad,  y  cuando  se  alejan  decaen  y  se 
amortiguan  y  andan  cerca  de  caer  en  la  nada,  así  nuestro  es- 
píritu, cuando  se  aproxima  al  Soberano  Ser  y  vive  de  su  vida, 
se  ilumina  como  los  cometas  y  participa  de  su  felicidad  y  de 
su  poder.  Por  eso  afirma  el  Cristianismo  que  la  verdadera  li- 
bertad del  hombre  consiste  en  marchar  hacia  Dios,  porque 
este  es  su  aspecto  positivo;  el  otro  es  negativo.  He  dicho  que 
nuestro  espíritu  ganaba  poder,  y  he  aquí  la  clave  de  nuestra 
existencia  y  del  Universo  entero.  El  fin  de  todo  cuanto  existe 
no  es  otro  que  ganar  poder.  Repara  cómo  súbitamente  me  pon- 
go de  acuerdo,  al  menos  por  un  instante,  con  los  positivistas, 
con  los  materialistas^  y  con  los  llamados  espíritus  libres.  ¡Ga- 
nar poder!  Este  es  el  deseo  que  palpita  en  el  corazón  de  todos 
los  seres  creados,  este  el  hecho  capital  de  nuestra  existencia; 
todos  deseamos  el  poder,  que  es  la  alegría  y  la  paz.  Ahora 
bien,  ¿dónde  se  halla  este  poder?  ¿En  nosotros  mismos?  No, 
porque  no  podemos  menos  de  reconocernos  como  seres  finitos, 
débiles,  sujetos  á  la  necesidad  y  ai  dolor.  La  fuente  del  poder 
no  mana  en  nuestro  cuerpo  ni  en  nuestro  espíritu,  ambos  li- 
mitados, sino  en  el  Ser  Infinito,  autor  y  causa  de  todo  cuanto 
existe.  En  Él  se  cifra  la  plenitud  del  poder,  y  á  El  debemos 
dirigirnos  para  obtenerlo.  En  el  grado  en  que  logremos  acer- 
carnos á  El  y  recibamos  su  influjo,  en  ese  grado  seremos  po- 
derosos, libres  y  felices,  porque  «Él  es  «la  salud,  la  paz  y  la 
vida»,  y  el  que  le  sigue  no  anda  en  tinieblas».  Son  las  mismas 
palabras  que  el  sol  podría  dirigir  á  sus  cometas  cuando  empie  - 
zan  á  helarse  allá  en  los  lejanos  y  obscuros  abismos  del  cielo. 
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Y  el  cometa  escucha  y  acude,  al  principio  perezoso,  luego  rau- 
do, á  esta  voz  que  le  llama.  Pero  el  hombre,  ¡ay!  no  pocas 
veces  permanece  sordo,  y  concluye  por  helarse  enteramente. 

— Tú  lo  has  dicho.  El  hombre  está  sordo  muchas  veces.  ¿Y 
cómo  abrirle  los  oídos?  He  aquí  el  problema,  Jiménez.  Supo- 
niendo que  el  hombre  se  dirija  al  bien  libremente,  por  medio 
del  ejercicio  puede  fortificar  su  voluntad.  En  el  ambiente  que 
le  rodea  flotan  ideas  generosas  que  le  confirman  en  su  resolu- 
ción, existen  amistades  que  le  solicitan  á  perseverar  en  ella, 
suenan  palabras  que  exaltan  y  acaloran  sus  sentimientos . .  . 
Pero  cuando  no  existe  esa  voluntad,  ¿quién  se  la  presta? 

— Se  la  presta  el  mismo  Dios;  y  se  la  presta  por  medio  de 
la  oración.  Como  el  oxígeno  del  aire  mantiene  por  medio  de  la 
respiración  el  calor  en  nuestro  cuerpo,  así  la  oración  perseve- 
rante mantiene  el  calor  en  nuestra  alma  y  la  impide  que  se 
hiele.  Este  retorno  del  alma  al  centro  de  su  vida,  esta  conver- 
sación amorosa  de  la  criatura  con  su  Creador,  es  el  momento 
más  sublime  que  puede  aparecer  en  el  tiempo  y  el  espacio;  es 
ya,  por  sí  mismo,  una  imagen  de  la  eternidad.  Los  indios,  con 
admirable  instinto,  hacían  de  la  oración  el  hecho  capital  de 
la  existencia,  aunque,  extraviados  luego,  confundían  á  Dios 
con  la  oración.  Brahma  es  la  palabra  santa,  y  por  esta  palabra 
se  ha  hecho  y  se  conserva  el  mundo.  Si  el  hombre  comprende 
que  en  este  insondable  abismo  de  la  creación  no  se  encuentra 
solo,  ya  está  salvado.  Le  basta  volver  los  ojos  al  sol  de  su  es- 
píritu, y  este  sol  se  encarga,  con  el  magnetismo  de  sus  rayos, 
de  traerle  á  la  dicha. 

— El  momento  sublime  de  que  acabas  de  hablar,  ¡cuántas  ve- 
ces, doctor,  se  convierte  en  un  momento  ridículo  y  desprecia- 
ble! Los  unos  se  postran  ante  Dios  y  le  piden  dinero,  los  otros 
le  piden  fama,  otros  le  invitan  á  que  extermine  á  sus  enemigos, 
y  hasta  ha  habido  bandidos  en  Andalucía  que  oraban  para  que 
Dios  les  deparase  viajeros  ricos  á  quien  poder  desbalijar. 

— El  hombre  manifiesta  en  esas  oraciones  su  depravación  y 
las  reliquias  del  pecado  en  que  fué  engendrado.  Ese  desorden 
es  inherente  á  la  Humanidad,  y  aparece  en  todas  las  regiones 
del  globo,  en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  clases  sociales. 
El  cielo  de  nuestra  conciencia  sólo  paede  teñirse  de  dos  colo- 
lores,  el  rojo  del  egoísmo  y  el  azul  de  la  caridad.  Estas  dos 
tintas  se  mezclan  y  confunden  en  él  de  tal  manera,  que  pare- 
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ce  imposible  á  veces  distinguirlas.  Las  almas  verdaderament* 
cristianas,  por  humilde  que  sea  su  inteligencia,  no  se  equivo- 
can. En  cada  momento  de  la  existencia  apuntan  sin  vacilar  al 
sitio  donde  se  halla  Dios  y  al  sitio  donde  se  esconde  el  diablo. 
Pero  los  demás  encontramos  una  dificultad  insuperable  para 
arrancar  las  plantas  malditas  que  hace  crecer  el  egoísmo  entre 
la  cosecha  celestial  de  nuestras  ideas.  Unidos  en  el  mismo  dog- 
ma, cada  cual  se  forma  de  Dios  la  idea  que  le  permite  el  gra- 
do de  espiritualidad  ó  de  elevación  moral  que  haya  podido  al- 
canzar. De  aquí  que  el  nombre  de  Dios  haya  servido  en  la  His- 
toria de  salvaguardia  á  las  acciones  más  execrables  derivadas 
del  odio,  del  orgullo  y  la  venganza.  En  nombre  de  Dios,  que  es 
caridad,  se  han  infligido  los  tormentos  más  espantosos.  El  nom- 
bre de  Dios  nos  sirve  todavía  para  proteger  los  extravíos  do 
nuestro  interés,  ignorancia  y  sensualidad...  E/Ccuerdo  que  era 
yo  adolescente,  y  en  la  comarca  montañosa  en  que  nací  y  solía 
pasar  el  verano  había  un  molinero  cuyo  hijo,  espigado,  maja- 
dero, vicioso  y  tumbón,  era  su  castigo.  En  el  pueblo  se  le  tra- 
taba con  el  desdén  que  merecía.  Su  padre  adelantaba  poco  ó 
nada  calentándole  de  vez  en  cuando  las  espaldas  con  un  ga- 
rrote. A  despecho  del  mío,  que  no  le  miraba  con  buenos  ojos, 
trabó  amistad  con  él.  Corríamos  á  todas  horas  los  caminos  y 
senderos,  los  bosques  y  ios  caseríos,  jugábamos  á  los  naipes, 
jugábamos  también  malas  tretas  á  los  vecinos:  en  fin,  aquel 
zángano  nada  bueno  me  enseñaba.  Mas  he  aquí  que  la  guerra 
carlista,  iniciada  en  las  provincias  vascas,  prendió  también  en 
la  nuestra.  Alzáronse  algunas  partidas  de  gente  armada,  y 
nuestro  valle  comenzó  á  ser  el  centro  de  conciliábulos  y  pre- 
parativos. Un  día,  estando  yo  en  el  balcón  de  mi  casa,  veo  apa- 
recer por  el  camino  de  la  fuente  á  mi  compañero,  con  boina 
blanca  y  un  enorme  fusil  sobre  el  hombro.  Como  cruzaba  serio 
y  arrogante  sin  decirme  nada,  yo  le  grité:  «¿Adónde  vas,  Pa- 
chín?»  Sin  levantar  la  vista  ni  detener  el  paso,  me  respondió, 
con  una  severidad  que  me  dejó  helado:  «Voy  á  poner  á  Dios 
en  su  santo  trono.» 

— Conozco  otros  casos  más  curiosos  aún  del  concepto  del 
amor  divino.  Oí  contar  que  allá  en  la  isla  de  Cuba  un  sacerdo- 
te, al  instruir  á  ios  negros  en  la  doctrina  cristiana,  tratando 
de  acomodarse  á  su  rudísima  inteligencia,  les  decía:  «Escu- 
chad, hijos  míos:  Dios  es  muy  bueno,  y  en  el  cielo  los  pobre- 


ARMANDO  PALACIO  VALDÉ3 


143 


citos  negros  no  trabajan,  viven  contentos,  nadie  les  azota  y 
comen  tocino.  El  diablo  es  muy  malo,  y  en  el  infierno  el  tra- 
bajo es  mucho  más  duro  que  aquí,  se  les  azota  con  varillas  dd 
hierro,  se  les  quema  la  carne  con  carbones  encendidos  y  se  le» 
da  una  ración  muy  corta  de  harina  de  maíz.  De  suerte,  ama- 
dos hijos,  que  ¿dónde  quisierais  ir  mejor,  al  cielo,  ó  al  infier- 
no?» Y  los  negros  respondían  á  coro:  «¡Queremos  tocino!»... 
Otro  ejemplo.  Aquí  no  se  trata  de  infelices  negros,  sino  de  una 
persona  de  gran  categoría.  Existía  en  Madrid  hace  algunos 
años  una  condesa  ya  vieja,  á  quien  acompañaba  constantemen- 
te un  sacerdote,  Y  manifestaba  á  sus  íntimos  que  mantenía  á 
este  clérigo  y  le  asignaba  un  pequeño  sueldo  para  que,  si  la 
muerte  la  sobrecogiese,  hubiera  á  su  lado  quien  le  diese  la  ab- 
solución de  sus  pecados.  Y  exclamaba  con  lástima  alzando  los 
ojos  al  cielo:  «¡Dios  mío,  no  comprendo  cómo  hay  personas  de 
buena  posición  y  tan  avaras  que  por  tres  pesetas  cincuenta 
céntimos  diarios  se  exponen  á  ir  al  infierno!»...  Otro  ejemplo 
todavía.  Y  aquí  ya  no  se  trata  ni  de  seres  rudimentarios  ni  d© 
ricos  egoístas,  sino  de  una  mujer  excepcional  por  su  alta  inte- 
ligencia. Hace  poco  leía  en  una  novela  de  Jorge  Sand  estas 
palabras  edificantes  que  una  esposa  infiel  dirigía  á  su  amante: 
«¡Oh  mi  querido  Octavio!,  jamás  dormiremos  una  noche  juntos 
sin  arrodillarnos  antes  y  orar  por  Santiago.»  Este  Santiago 
era  el  esposo  engañado. 

— ¡Gracioso!,  ¡gracioso  de  verdad! — exclamó  Jiménez  sol- 
tando una  carcajada — .  Se  había  hecho  á  Dios  soberbio,  sus- 
ceptible, estúpido,  cruel,  sobornable  y  hasta  almacenista  de 
comestibles.  Estaba  reservado  á  la  famosa  novelista  el  hacerlo 
alcahuete. 

Se  puso  grave  al  fin,  y  profirió  con  firmeza: 

— No  hay  más  que  una  oración.  Esta  oración  es  la  espiritual, 
la  que  se  resume  en  una  petición  de  fuerza  para  obrar  el  bien. 
Pedir  que  la  voluntad  de  Dios  se  cumpla,  porque  sabemos  que 
esta  voluntad  es  idéntica  al  bien;  pedir  que  por  esta  razón  el 
nombre  de  Dios  sea  santificado;  pedir  el  sustento  corporal  ne- 
cesario para  trabajar  por  el  advenimiento  del  reino  de  Dios  so- 
bre la  tierra;  pedir  el  perdón  de  nuestros  pecados  y  que  nos 
libre  del  mal:  he  aquí  la  substancia  de  toda  nuestra  conversa- 
ción con  el  Altísimo.  , 

— Pero  ¿cómo  pensar,  Jiménez,  que  los  planes  divinos  se 
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modifiqued  por  nuestras  peticiones?  ¿No  es  un  puro  antropo- 
morfismo suponer  que  Dios  está  esperando  nuestra  ofrenda 
para  decidirse  á  obrar  en  un  sentido  ó  en  otro?  ¿Por  ventura 
Dios  ha  dejado  en  suspenso  su  obra?  ¿No  es  eterna  su  volun- 
tad? ¿No  es  invariable?  Desde  el  comienzo  del  mundo  todo  está 
fijado,  y  no  nos  pertenece  á  nosotros,  miserables  criaturas,  la 
facultad  de  alterar  el  curso  de  la  voluntad  divina. 

— El  mundo  ha  sido  creado  se  conserva  por  la  fuerza  om- 
nipotente de  Dios.  Si  esta  fuerza  le  pudiera  faltar,  el  mundo 
volvería  en  el  mismo  instante  á  la  nada.  Pues  bien,  desde  el 
comienzo  del  mundo  está  para  siempre  fijado  también  que  las 
criaturas  libres  creadas  por  Dios,  uniéndose  á  El,  se  unen  á 
su  fuerza  y  participan  de  ella.  No  se  trata,  como  supones,  de 
hacer  cambiar  por  medio  de  la  oración  el  curso  de  los  sucesos, 
sino  de  ver  en  ellos  el  curso  mismo  de  la  voluntad  divina, 
aceptarla  y  amarla  cual  si  fuese  nuestra  propia  voluntad.  Y  en 
realidad  lo  es.  El  hombre  santo  es  el  que  identifica  su  querer 
con  el  de  Dios.  Desde  este  momento  queda  libre  ya  de  todo 
mal,  se  deifica  y  pone  un  pie  en  la  eternidad. 

— Vamos  á  cuentas,  sin  embargo,  doctor,  y  no  seamos  hipó- 
critas con  nosotros  mismos.  En  resumen,  lo  que  pedimos  siem- 
pre en  nuestras  oraciones  es  nuestra  felicidad.  Ya  sea  por  me- 
dio de  los  goces  corporales,  ya  por  virtud  de  los  éxtasis  místi- 
cos, ansiamos  obtener  la  dicha.  Nuestro  individuo  asoma  siem- 
pre la  cabeza;  el  fondo  de  todo,  absolutamente  de  todo,  en  el 
mundo,  es  el  egoísmo. 

Tardó  algunos  instantes  en  responder  Jiménez:  luego  dijo 
con  la  vista  fija  en  la  mesa: 

— Es  una  objeción  ésta  que  jamás  ha  dejado  ni  dejará  de 
hacerse  un  hombre  sincero.  Ese  fantasma  sarcástico  y  cruel 
que  tú  evocas,  también  lo  he  evocado  yo,  y  me  ha  causado  en 
la  vida  vivos  tormentos.  Cuando  en  otro  tiempo  doblaba  las 
rodillas  y  me  ponía  en  oración,  solía  sentarse  á  mi  lado.  Era 
un  pálido  demonio  de  ojos  penetrantes.  Mientras  duraba  la 
plegaria  no  los  apartaba  de  mí.  Y  unas  veces  aquellos  ojos  de 
indescriptible  fulgor  expresaban  hondo  y  provocativo  rego- 
cijo, otras  una  compasión  infinita.  Al  levantarme  me  ponía  su 
mano  descarnada  sobre  el  hombro,  y  me  decía  en  voz  apenas 
perceptible:  «¿Sabes  lo  que  has  hecho?»  «Sí;  elevó  mi  corazón 
á  Dios.»  «Y  ¿sabes  por  qué  lo  has  hecho?»  «Porque  deseo  ser 
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bueno.»  «Y  ¿sabes  por  qué  deseas  ser  bueno?»  «Porque  esa  es  la 
aspiración  profunda  de  mi  alma;  porque  sólo  siendo  bueno  po- 
dré unirme  á  Dios  en  la  hora  de  la  muerte.»  Los  ojos  de  aquel 
diablo  chispeaban  maliciosamente  y  sus  labios  se  plegaban  con 
sonrisa  desdeñosa.  «Eres  un  hipócrita,  ó,  por  lo  menos,  tratas 
de  engañarte  á  ti  mismo.  Escruta  los  senos  más  recónditos  de 
tu  alma,  y  dime  sinceramente  si  en  esa  tu  oración  no  hay  un  de- 
seo egoísta.  La  Naturaleza  te  ha  dotado  de  un  sistema  nervioso 
excesivamente  delicado.  Tienes  un  temperamento  reflexivo  y 
ardoroso  á  la  vez.  Quieres  descubrir  el  enigma  do  la  existencia, 
como  todos  los  hombres  que  se  inclinan  á  la  meditación;  pero 
tu  querer  es  violento,  mordaz,  rabioso.  La  duda,  no  sólo  te  causa 
tormentos  morales,  sino  físicos.  Apeteces  con  ansia  el  reposo, 
y  por  un  acto  de  voluntad,  no  de  inteligencia,  afirmas  á  Dios,  en 
quien  piensas  hallarlo.  Cuando  crees,  pues,  unirte  á  Dios  mís- 
ticamente, obedeces  á  un  grosero  instinto  de  conservación. 
Por  otra  parte,  los  sentimientos  dulces  de  piedad  y  de  amor,  á 
que  la  religión  os  invita,  cuadran  admirablemente  á  tu  natu- 
raleza sensible.  Fuera  de  ellos  te  sería  imposible  encontrar  fe- 
licidad ni  sosiego.  ¿Qué  hay,  pues,  en  tus  oraciones  y  en  tus 
lágrimas  de  arrepentimiento  que  no  sea  el  amor  de  ti  mismo, 
un  deseo  vivo  de  conservarte  y  de  ser  feliz?»  Estas  crueles  pa- 
labras contristaban  mi  alma.  Alzábame  turbado  y  confuso:  vi- 
vía después  en  perpetua  inquietud;  nada  me  aprovechaban  las 
pobres  oraciones  que  elevaba  al  cielo.  Pero  llegó  un  día  en  que 
osó  rebelarme.  Alcé  la  frente  y  miré  cara  á  cara  á  aquel  des- 
piadado demonio.  Y,  poesído  de  una  cólera  que  hacía  vibrar 
todo  mi  cuerpo,  le  dije:  «Tienes  razón,  sí.  Quiero  mi  felicidad. 
Por  ventura  ¿no  la  quiere  Dios  también?  El  interés  personal 
es  un  sentimiento  que  ni  Dios  mismo  puede  arrancar  de  nues- 
tra alma  mientras  exista,  porque  es,  en  último  término,  lo  que 
constituye  su  ser.  Suprimir  el  interés,  el  anhelo  de  la  dicha,  es 
suprimir  la  misma  forma  individual.  , Y  esto  puede  apetecerlo 
un  brahmán  ó  un  budhista,  no  el  cristiano.  En  la  doctrina 
evangélica,  que  es  la  palabra  de  Dios,  no  se  habla  de  seme- 
jante supresión.  Lo  que  he  visto  es  una  dislocación  del  interés. 
Cristo  nos  ordena  cifrar  nuestro  interés  en  otra  cosa  que  en  la 
satisfacción  de  los  apetitos  carnales,  porque  la  carne  no  es  la 
esencia  de  nuestra  persona.  Los  animales  son  carne,  tienen 
forma  corporal,  pero  no  son  personas.  La  intensidad  de  la 
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nuestra  se  halla  en  razón  directa  del  grado  de  espiritualidad 
que  hayamos  alcanzado.  San  Francisco,  abrasado  en  el  amor 
divino,  es  más  hombre,  tiene  más  personalidad  que  su  padre, 
negociante  abrasado  de  codicia.  Dios,  en  el  Evangelio,  no  nos 
exige  que  renunciemos  á  nuestra  felicidad;  al  contrario,  nos  in- 
tima á  que  la  busquemos  con  todas  las  fuerzas  de  nuestro  ser. 
Lo  único  que  nos  dice  es  que  no  la  busquemos  en  los  goces  efí- 
meros del  mundo,  en  la  satisfacción  de  nuestras  mezquinas  pa- 
siones, porque  no  la  hallaremos.  Y  esta  es  una  verdad  tan  evi- 
dente, que  no  hay  hombre  en  el  mundo,  cristiano  ó  no  cristia- 
no, que,  al  cabo,  no  la  reconozca  en  ei  fondo  de  su  corazón. 
Para  dar  á  nuestra  felicidad  una  base  firme,  es  preciso  colo- 
carla en  lo  único  que  existe  firme.  ¡Razón  tienes,  sí!  El  desin- 
terés no  existe.  Cuando  me  dices  que  ser  desinteresado  es  no 
tener  más  que  un  interés  ideal,  y  que  el  que  se  sacrifica  es  el 
que  subordina  todo  á  una  voluntad,  á  una  pasión,  estás  en  lo 
cierto.  Es  cierto,  sí,  que  toda  pasión  es  interior,  y,  por  tanto, 
no  hay  acto  alguno  que  pueda  llamarse  totalmente  desintere- 
sado. Pero  el  fin  de  la  pasión  unas  veces  es  interior,  cuando  lo 
constituye  el  sujeto  mismo,  esto  es,  su  goce  exclusivo,  indivi- 
dual; otras  veces  es  exterior,  cuando  lo  constituye  un  ideal  in- 
dependiente, Dios,  la  Humanidad,  la  ciencia,  etc.  Y  entonces 
es  cuando  puede  llamarse  el  hombre  desinteresado.  Cuando 
oro.  pues,  cuando  aspiro  con  ansia  á  la  bondad  y  á  la  santidad, 
no  dejo  de  amar  mi  bien  y,  si  tú  quieres,  mi  persona.  Mas,  por 
io  mismo  que  la  amo,  no  quiero  dedicarla  á  la  muerte.  Quiero 
ensancharla  más  y  más;  aspiro  á  hacerla  vivir  en  la  Eternidad. 
Para  ello  no  veo  otro  camino  que  el  que  Jesús  me  ha  trazado 
con  su  palabra  y  con  su  vida:  el  amor  de  Dios  y  del  prójimo.» 
Desque  aquel  día  el  fantasma  no  vino  ya  á  sentarse  á  mi  lado. 

— De  todos  modos,  doctor,  cuesta  trabajo  pensar  que  esta 
Naturaleza,  donde  todo  se  halla  fatalmente  determinado,  pueda 
alterarse  por  nuestro  deseo,  ó  que  por  la  oración  cambien  los 
designios  de  Dios. 

— Ya  te  he  dicho  que  por  la  oración  no  se  trata  de  cambiar 
los  designios  de  Dios.  Dios,  creándonos  libres,  nos  ha  hecho 
partícipes  de  su  poder,  quiere  que  «seamos  obreros  con 
como  afirma  el  apóstol  San  Pablo.  Lo  mismo  cuando  oramos 
que  cuando  trabajamos,  no  modificamos  sus  planes,  sino  que 
los  cumplimos.  Así  como  al  aplicar  nuestra  actividad  á  la  Na- 
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turaleza  no  alteramos  sus  leyes,  sino  que  las  aprovechamos,  de 
igual  modo,  cuando  oramos  no  cambiamos  la  voluntad  de  Dios, 
sino  que  bebemos  la  fuerza  en  la  fuente  de  donde  mana.  La 
oración  es  un  poder,  y  todos  los  hombres  tienen  el  instinto  de 
la  oración  como  tienen  el  instinto  de  la  eficacia  de  su  actividad. 
Es  cierto  que  hay  muchos  hombres  que  no  oran,  como  los  hay 
también  quo  no  trabajan,  pero  no  debemos  dudar  que  el 
hombre  está  organizado  para  la  oración,  como  lo  está  para  el 
trabajo. 

— Pero  si  el  hombre  se  halla  dotado  de  ese  poder,  como  afir- 
mas, si  puede  ponerse  en  comunicación  directa  con  Dios,  y  de 
El  extraer  la  fuerza  que  necesita,  entonces  la  mediación  de 
Jesucristo,  en  quien  crees;  resulta  inútil. 

— Has  puesto  el  dedo  en  nuestra  llaga  — replicó  sonriendo — 
que  es,  al  mismo  tiempo,  la  llaga  de  Jesucristo.  Para  creer  en 
El  no  basta  la  razón,  es  preciso  elevarse  por  encima  de  ella  á 
otro  conocimiento  superior  que  la  complete  sin  contrariarla. 
El  que  posee  ese  conocimiento  superior,  contempla  con  lástima 
á  los  que  yacen  prisioneros  en  las  redes  del  razonamiento  dis- 
cursivo. Por  éste  jamás  llegaremos  á  una  convicción  perfecta; 
su  término  ordinario  es  el  escepticismo,  mejor  ó  peor  dis- 
frazado. La  razón  común  nos  ordena  elegir,  pero  esa  otra  ra- 
zón suprema  que  se  llama  fe  rechaza  la  elección,  porque  la 
elección  supone  la  posibilidad  de  otra  creencia.  La  fe  no  elige, 
se  precipita  con  amor  sobre  la  idea  que  á  sus  ojos  brilla,  de  tal 
modo,  que  obscurece  cuanto  se  encuentra  en  torno  suyo.  La 
fe  es  esencial  á  la  vida.  Sin  ella,  ni  podríamos  pensar,  ni  po- 
dríamos existir.  Lo  demostrado  según  las  leyes  lógicas  es  muy 
poco.  Además,  queda  siempre  por  demostrar  la  demostración. 

— ¿De  modo  que  crees  en  los  dogmas? 

— Y  tú  también,  y  todos  los  humanos.  El  mundo  vive  y  se 
sostiene  por  los  dogmas,  ó  sea,  por  aquellas  verdades  que  no 
pueden  ser  objeto  de  una  demostración  lógica,  ni  comprobadas 
inmediatamente  por  la  experiencia.  Tú  sabes  que  ha  existido 
un  emperador  que  se  llamó  Caracalla,  y  una  reina  que  se  llamó 
María  Estuardo,  pero  no  lo  sabes  ni  por  la  razón  ni  por  la  ex- 
periencia, sino  bajo  la  fe  de  un  testimonio  ajeno...  Pero  deje- 
mos estas  sutilezas.  La  fe,  en  último  término,  acaso  no  sea 
otra  cosa  que  la  confianza  que  el  hombre  presta  á  su  razón 
cuando  su  razón  ie  revela  de  un  modo  inmediato  la  verdad,  no 
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por  medio  de  una  serie  de  silogismos.  Así  creo  yo  en  Jesucristo. 
Mi  razón  me  dice  que  esta  pobre  Humanidad  envilecida  nece- 
sita un  ser  puro  que  la  represente  ante  Dios,  y  esto  que  me 
dice  mi  razón,  se  lo  dice  también  á  todos  los  hombres  si  pres- 
tasen el  oído  á  ella.  «Yo  veo  venir — d'ecía  Goethe  á  Eckerman 
en  los  últimos  días  de  su  vida — ,  yo  veo  venir  el  tiempo  en  que 
Dios  no  encontrará  ya  ninguna  alegría  en  la  Humanidad,  y  en 
que  le  será  preciso  de  nuevo  destruirla  y  rejuvenecer  la  crea- 
ción.» Es  lo  mismo  que  afirma  el  Cristianismo,  añadiendo  qv.e 
este  rejuvenecimiento  se  opera  sin  cesar  por  medio  de  la  sangre 
y  de  la  palabra  de  Cristo.  Ya  ves  que  no  cito  á  ningún  santo 
padre  de  la  Iglesia,  sino  á  un  filósofo  pagano  que,  por  confe- 
sión propia,  aborrecía  la  Cruz. 

— Pero  la  doctrina  evangélica  no  ha  sido  una  revelación 
para  la  Humanidad.  Antes  que  Cristo  viniese  al  mundo,  se  ex- 
presaba y  se  reverenciaba  esa  misma  moral  en  la  filosofía  y  en 
algunas  religiones,  como  la  budhista. 

— Desde  luego;  la  moral  evangélica  está  escrita  en  el  cora- 
zón de  los  hombres  como  ley  natural,  aunque  sólo  en  la  pala- 
bra de  Cristo  se  haya  expresado  de  un  modo  perfecto.  Jesu- 
cristo no  ha  venido  al  mundo  para  revelar  la  moral,  sino  para 
reanudar  la  alianza  entre  el  hombre  y  Dios,  rota  por  el  peca- 
do, para  revelar  la  doctrina  del  Padre  y  nuestra  unión  amo- 
rosa con  Él.  Esta  doctrina  del  Padre  Celeste  jamás  había  acu- 
dido á  la  mente  de  ios  hombres,  ni  hubiera  podido  venir  sin  la 
aparición  de  Jesucristo  sobre  la  tierra.  Su  revelación,  pues, 
no  es  una  revelación  moral,  sino  metafísica.  «Ningún  conoci- 
miento ha  venido  á  Jesús  — dice  Fichte —  ni  de  la  especula- 
ción ni  de  la  tradición:  esto  quiere  decir  que  recibía  de  su  ser 
mismo  toda  su  doctrina.»  Ya  ves  que  tampoco  cito  otro  santo 
padre,  sino  á  un  filósofo  racionalista  ajeno  á  toda  religión  po 
sitiva...  Y,  sin  embargo,  esta  gran  revolución  opera^da  en  la 
vida  de  la  Humanidad,  ¡qué  comienzos  tan  humildes  ha  tenido! 
Lo  primero  que  llama  la  atención  cuando  se  estudian  los  orí- 
genes del  Cristianismo,  es  la  perfecta  insignificancia  del  punto 
inicial.  No  aparece,  como  el  budhismo,  ó  como  la  religión  de 
Zoroastro,  ó  como  el  socratismo,  ó  como  la  filosofía  de  Confn- 
cio,  en  medio  de  un  pueblo  poderoso  y  como  resultado  de  una 
civilización  brillante.  El  fenómeno  histórico  de  más  importan- 
cia que  registran  los  anales  del  mundo  se  produce  en  un  rin- 
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con  de  la  tierra,  en  medio  de  un  pueblo,  no  dominador  como 
los  otros,  sino  casi  siempre  dominado,  extraño  á  las  ciencias  y 
á  las  artes  y  á  los  regalos  de  la  vida  civilizada.  Su  fundador 
no  se  distingue  por  nada  de  lo  que  suele  seducir  á  los  hom- 
bres: no  es  un  filósofo,  no  es  un  conquistador,  no  es  un  héroe, 
no  es  un  iluminado,  no  es  un  asceta.  En  la  apariencia,  es  un 
hombre  como  todos  los  demás.  En  los  rasgos  de  su  vida  exte- 
rior, apenas  se  separa  del  común  de  los  mortales.  Con  razón 
pudo  decir  Rousseau  que  Jesús  «era  un  hombre  de  buena  so- 
ciedad; no  huía  ni  los  placeres  ni  las  fiestas;  iba  á  las  bodas, 
hablaba  con  las  mujeres,  jugaba  con  los  niños,  gustaba  do  los 
perfumes,  comía  con  los  hombres  de  negocios;  su  austeridad 
no  era  enfadosa.»  En  suma,  esto  quiere  decir  que  nuestro  Re- 
dentor, durante  su  vida  temporal,  no  tuvo  lo  que  los  franceses 
llaman  pose.  ¿La  tuvo  á  la  hora  de  morir?  Tampoco.  En  el 
comienzo  de  su  pasión  confiesa  á  sus  discípulos  que  su  alma 
estaba  triste  hasta  la  muerte.  Más  tarde,  clavado  ya  en  la  cruz, 
exclama:  «Dios  mío.  Dios  mío,  ¿por  que  me  has  abandonado?» 
Compara  esta  muerte  con  la  de  Sócrates.  El  filósofo  concluye 
su  vida  haciendo  prodigiosos  alardes  de  serenidad,  pronun- 
ciando discursos,  profiriendo  sentencias.  ¿No  hay  para  todo 
espíritu  observador  en  la  famosa  escena  descrita  por  Platón 
un  poco  de  afectación?  ¡Sí,  la  hay!  La  hay  en  la  vida  y  en  la 
muerte  de  cuantos  han  pretendido  difundir  una  doctrina  ó  in- 
fluir en  los  destinos  de  la  Humanidad;  la  hay  hasta  en  las  tor- 
turas sufridas  por  algunos  mártires.  Casi  siempre,  acompa- 
ñando al  heroísmo,  aparece  unas  veces  la  locura,  otras  la  rigi- 
dez, otras  la  exaltación  caprichosa;  en  todas  partes  creo  des- 
cubrir la  pose  maldita,  signo  de  nuestra  flaqueza  nativa.  Sólo 
en  Jesús  veo  una  grande,  una  santa,  una  perfecta  sinceridad. 
Jesús  no  es  un  hombre  expresando  la  verdad,  es  la  verdad 
misma  expresada.  Por  eso  es  el  ideal.  «Por  la  sinceridad  es 
por  lo  que  el  hombre  se  hace  semejante  á  Dios»,  decían  los  an- 
tiguos persas.  Pero  esta  sinceridad  perfecta  y  divina  no  puede 
ser  comprendida  por  los  espíritus  llenos  de  sí  mismos.  Vol- 
taire  habla  con  desprecio  «del  sabio  que  antes  de  morir  había 
tenido  sudores  de  sangre».  Voltaire,  á  los  ochenta  y  cuatro 
años,  vivía  aún  atormentado  por  la  sed  de  gloria  y  escupiendo 
hiél  contra  sus  enemigos.  Sólo  cuando  el  hombre  deja  reposar 
un  poco  su  inquieta  voluntad,  ve  con  claridad  en  el  alma  de 
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los  otros  y  en  la  suya.  Tal  impresión  de  sorpresa  me  produjo 
el  planeta  que  habitamos  cuando  estudiaba  Astronomía.  Nues- 
tra tierra,  dentro  del  sistema  solar,  no  se  distingue  por  nada. 
Ni  es  el  planeta  más  grande  ni  es  el  más  cbico,  ni  el  más  leja- 
do  ni  el  más  próximo  al  sol,  ni  su  eje  de  rotación  es  el  más 
inclinado  sobre  el  plano  de  su  órbita  ni  el  menos;  ni  su  atmós- 
fera es  la  más  densa  ni  la  más  fluida,  ni  sus  mares  y  sus  tie- 
rras se  hallan  mejor  distribuidos  que  en  los  otros  ni  peor,  ni 
es  el  más  veloz  en  caminar  por  el  espacio  ni  el  más  tardo.  El 
globo  en  que  habitamos  tampoco  tiene  ^056.  ¡Y,  sin  embargo, 
pudiera  tenerla!  Acaso  sea  el  único  recinto  habitado  en  el  vas- 
to Universo  que  contemplan  nuestros  ojos.  Los  sabios  empie- 
zan á  sospecharlo  después  de  haberse  entregado  largo  tiempo 
á  la  creencia  contraria.  «¿Por  qué  tal  sorpresa? — me  preguntó 
al  cabo — .  Dentro  del  orden  divino,  todo  el  Universo  es  un 
símbolo:  la  apariencia  no  tiene  realidad  en  sí  misma.  La  caída 
de  una  hoja  suena  lo  mismo  no  habiendo  oídos  que  las  explo- 
siones del  sol.  Dios  todo  entero  se  halla  en  todas  partes.  Este 
grande  y  bello  Universo  no  es  más  que  una  idea  suya,  y  por 
El,  nuestra  también. 

— Como  á  ti,  la  insignificancia  del  punto  inicial  en  el  Cris- 
tianismo me  ha  sorprendido  siempre.  Me  acordaré  de  la  estupe- 
facción con  que  leí  por  primera  vez  en  el  Evangelio  aquellas 
palabras  de  San  Mateo:  «Los  príncipes  de  los  sacerdotes  y  los 
fariseos  fueron  juntos  á  Pilatos  al  otro  día,  y  le  dijeron:  Nos 
acordamos,  señor,  que  dijo  aquel  impostor  cuando  vivía:  Re- 
sucitaré después  de  tres  días.»  Jesús,  para  aquella  gente,  no  era 
más  que  un  vulgar  impostor  á  quien  se  ejecuta  como  á  otro  cri- 
minal cualquiera,  y  al  cual  so  olvida  pocos  días  después. 

— Sí;  ¡quién  les  diría  á  aquellos  notables  de  Jerusalén  la  re- 
volución que  iba  á  operar  en  el  mundo!  ¡Quién  les  diría  que, 
después  de  muerto,  iba  á  conquistar  el  imperio  colosal  de 
Eoma!  ¡Quién  les  diría  que  la  pesadumbre  de  los  siglos  no  ha 
logrado  desplomar  su  obra,  y  que  lo  mismo  los  reyes  que  los 
mendigos,  los  sabios  que  los  ignorantes,  siguen  postrándose 
para  besar  los  pies  ensangrentados  de  aquel  impostor  ejecuta- 
do una  tarde  en  las  afueras  de  Jerusalén! 

— Amable  es,  en  efecto,  la  doctrina  contenida  en  la  palabra 
de  Jesús,  y  es  la  única  que  parece  conciliarse  con  las  necesi- 
dades de  nuestro  corazón;  pero  nuestro  entendimiento,  que 
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jamás  deja  de  hacer  objeciones  á  cuanto  se  presenta  en  el  cam- 
po de  sus  dominios,  formula  la  siguiente:  La  moral  de  la  hu- 
mildad y  la  resignación  es  incompatible  con  el  progreso  del 
género  humano.  Si  los  hombres  estuviesen  todos  dispuestos  á 
acatarla,  el  mundo  se  convertiría  en  un  paraíso;  pero  como  los 
hay  entre  ellos  perversos,  éstos,  aun  hallándose  en  minoría, 
conseguirían  fácilmente  la  dominación,  aprovechándose  de  la 
pasividad  resignada  de  sus  hermanos.  Siguiendo  á  la  letra  el 
precepto  evángelico  que  nos  ordena  ofrecer  la  mejilla  izquier- 
da cuando  nos  hayan  herido  en  la  derecha,  la  tierra  caería 
prontamente  en  la  barbarie. 

— Es  grave  esa  objeción,  la  más  grave  tal  vez  que  se  haya 
formulado  contra  el  Cristianismo.  Los  que  la  hacen,  sin  em- 
bargo^ no  sueñan  con  que  su  argumento  implica  una  reclama- 
ción. Están  pidiendo,  sin  darse  cuenta  de  ello,  un  poder  regu- 
lador y  ponderador  de  la  doctrina  evangélica.  La  palabra  de 
Jesús  es  eterna,  pero  su  aplicación  se  realiza  en  el  tiempo  y  el 
espacio,  ó  lo  que  es  igual,  se  desenvuelve,  no  es  instantánea.  El 
poder  divino  y  humano  á  la  vez  que  regula  este  desenvolvi- 
miento se  llama  Iglesia.  La  Iglesia  admite  entre  sus  preceptos 
la  legítima  defensa,  y  nos  estimula  á  reivindicar  nuestros  de- 
rechos y  nuestra  libertad  cuando  han  sido  hollados  por  algún 
tirano.  Cuantas  herejías  han  aparecido  en  la  Historia,  se  apo- 
yaron en  el  Evangelio;  pero  si  prevaleciesen,  hubieran  dado 
al  traste  con  él.  Estas  herejías  no  han  cesado  ni  cesarán.  Hoy 
mismo,  aunque  parezca  increíble,  un  novelista  ruso,  apoyán- 
dose en  el  precepto  evangélico  que  nos  prohibe  juzgar  á  nues- 
tros hermanos,  pide  que  se  supriman  los  tribunales  de  justicia. 

— Y  ¿cómo  concilla  la  Iglesia,  querido  Jiménez,  la  legítima 
defensa  y  la  reivindicación  de  nuestros  derechos  con  los  pre  • 
ceptos  categóricos  y  apremiantes  del  Evangelio? 

— Todos  los  preceptos  del  Evangelio  pueden  reducirse  á  uno 
solo,  la  caridad.  El  hombre  que  se  ve  injustamente  acometido 
por  otro,  puede,  por  amor  mismo  de  su  enemigo,  dejarse  maL 
tratar  y  aun  matar.  Sabe  que  este  acto  de  amor  y  abnegación 
se  registra  en  el  cielo.  Mas  al  proceder  en  caridad  con  su  ene- 
migo, falta  á  la  que  debe  á  todos  sus  hermanos,  puesto  que 
aquel  hombre  criminal,  si  quedase  impune,  seguiría  ejecutan  - 
do con  ellos  otros  crímenes.  Aun  por  amor  mismo  de  nuestro 
enemigo,  debemos  desear  y  contribuir  con  nuestras  fuerzas  á 
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que  se  le  castigue,  pues  la  pena  es  necesaria  para  nuestra  re- 
generación. 

— Pensando  algunas  veces  en  la  posibilidad  de  que  el  Cris  - 
tianismo  llegue  á  imperar,  no  en  las  palabras,  como  ahora,  sino 
prácticamente  entre  los  hombres,  no  puedo  menos  de  imaginar 
que  la  vida  perdería  mucho  de  su  atractivo.  Supongamos  que 
todos  los  hombres  lleguen  á  ser  igualmente  buenos,  generosos, 
humildes,  etc.,  y  que  ya  no  exista  conflicto  alguno  entre  ellos. 
¿No  te  parece  que  ese  mundo  estable,  beato  y  de  una  pieza,  se- 
ría un  poco  aburrido?  La  vida  es  una  lucha  entre  el  principio 
del  bien  y  el  del  mal,  entre  nuesto  ser  espiritual  y  el  corporal, 
entre  el  ángel  y  la  bestia.  Esta  lucha  engendra  en  todos  los 
tiempos  y  países  un  drama  que  la  hace  interesante.  Temo  que 
el  día  en  que  el  drama  se  termine  la  vida  pierda  su  sabor.  Ce- 
rrado el  teatro,  los  espectadores  desean  entregarse  al  sueño. 

— ¡Esa  es  una  objeción  de  literato! — exclamó  Jiménez  rien- 
do— .  Tienes  miedo  de  que  el  mundo  llegue  á  tal  estado  de  per- 
fección que  ya  no  se  preste  para  llevarlo  á  la  escena,  y  no  en- 
cuentres en  la  vida  argumentos  para  escribir  tus  novelas,  ¿no 
es  cierto?...  Yo  no  sé  si  sería  una  gran  desgracia  que  desapa- 
reciesen los  dramas  y  las  novelas.  Presumo  que  no.  ¡Perdona, 
amigo,  este  supuesto!  Lo  único  que  puedo  decirte  es  que  cuan- 
do en  mis  cortos  viajes  he  hallado  en  un  pueblo  amigos  cordia- 
les y  generosos,  pasé  algunos  días  bien  felices  reducido  exclu- 
sivamente á  su  trato.  Aquel  estrecho  circulo  de  seres  buenos 
duraba  después  largo  tiempo  en  mi  memoria  como  un  paraíso. 
No  me  ha  acaecido  otro  tanto  cuando  me  vi  obligado  á  residir 
entre  hombres  violentos  ó  apasionados  y  tuve  que  asistir  á  sus 
luchas.  Y  es  porque  el  drama  es  bueno  para  ser  visto,  pero  no 
para  ser  vivido.  Además,  tú,  como  yo  y  como  todos  los  hom- 
bres que  poseen  alguna  imaginación,  habrás  sentido  la  dulzura 
inexplicable  de  ciertos  instantes  en  que  la  Naturaleza  y  la  so- 
ciedad se  nos  ofrecen  como  una  visión  celeste.  ¡Instantes  de 
embriaguez  en  que  todo  brilla  á  nuestros  ojos  con  luz  irisada! 
Un  vago  rumor  agita  el  aire,  j  un  perfume  misterioso  se  es- 
parce por  él.  ¡Qué  frescura  en  el  cielo!,  ¡qué  luz  dorada  en  las 
crestas  de  las  montañas!,  ¡qué  llanura  risueña  cubierta  de  flo- 
res! La  Naturaleza  resplandece  luminosa,  los  hombres  se  agi- 
tan vibrantes  de  amor  y  de  dicha,  la  creación  entera  surge  ante 
nosotros  como  una  esfera  de  luz.  Nadie  como  nuestro  Espron- 
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coda  alcanzó  á  expresar  con  más  felicidad  ese  momento  de 
gozosa  embriaguez: 

Gorjeaban  Jos  dulces  ruiseñores, 
el  £ol  iluminaba  mi  alegría, 
el  aura  susurraba  entre  las  flores, 
el  bosque  mansamente  respondía. 
Murmuraban  las  fuentes  sus  amores, 
ilusiones  que  llora  el  alma  mía. 
¡Oh,  cuán  suave  resonó  en  mi  oído 
el  bullicio  del  mundo  y  su  ruido! 

Dime,  ¿no  quisieras  prolongar  ese  instante?  ¿No  quisieras  vivir 
eternamente  ese  sueño  de  oro?  Y,  sin  embargo,  en  nuestros 
sueños  de  oro  no  existe  el  drama. 

Hubo  una  pausa.  Al  cabo,  le  dije  bruscamente. 

— Todo  eso  está  bien,  Jiménez,  pero  hablemos  claro,  y  no 
seamos  hipócritas  con  nosotros  mismos.  Tú  eres  católico  en  la 
actualidad,  porque  has  nacido  en  una  nación  católica:  si  hu- 
bieses nacido  en  Inglaterra^,  serías  protestante,  si  nacieses  en 
Turquía,  musulmán,  y  en  la  India  budhista. 

Jiménez  sonrió  dulcemente  y  repuso: 

—  Soy  un  soldado,  y  no  discuto  los  planes  del  general  en 
jefe...  Pero,  en  fin — ^  añadió  poniéndose  serio—-,  yo  sé  muy 
bien  que  habiendo  nacido  en  una  nación  musulmana,  budhista 
ó  idólatra,  si  me  hubiese  instruido  convenientemente;  si  mi 
entendimiento  alcanzase  el  grado  de  desarrollo  que  hoy  posee 
cualquier  europeo  culto,  estoy  absolutamente  seguro  de  que  no- 
taría la  superioridad  de  la  doctrina  evangélica.  Por  tanto,  si 
permaneciese  adherido  á  la  religión  de  mi  país,  sería  por  igno- 
rancia invencible,  y  no  sería  de  ello  responsable...  En  cuanto 
á  las  sectas  cristianas  disidentes,  sólo  te  diré  que  la  Iglesia 
cristiana  es  una,  y  que  todos  los  que  creen  en  Cristo  pertene  - 
cen al  alma  de  esta  Iglesia,  si  no  á  su  cuerpo.  Yo  soy  feliz 
por  pertenecer,  no  sólo  á  su  alma,  sino  también  á  su  cuerpo. 
Amo  mi  religión  como  he  amado  á  mi  madre,  sin  ver  en  ella 
sombra  ni  mancha.  Donde  algunos  pretenden  advertir  errores 
ó  deficiencias,  yo  contemplo  grandezas  y  perfecciones.  El  cul- 
to de  la  Virgen  María,  la  confesión  auricular,  la  autoridad  es- 
piritual del  Sumo  Pontífice,  que  tanto  se  critica  por  los  disi- 
dentes, para  mí  son  signo  de  su  divinidad  y  medios  poderosos 
para  nuestra  salvación. 


154  ÚI^TIMO  PASEO  DEL  DOCTOR  ANGÉLICO 

— No  hace  muchos  días  que  he  leído  un  libro  ascético  del  fa- 
moso novelista  ruso  á  que  antes  aludías,  en  el  cual  se  examinan 
con  gran  minuciosidad  los  pecados,  ó  sea,  los  obstáculos  que 
impiden  al  hombre  alcanzar  la  virtud  evangélica,  y  entre  las 
seducciones  que  nos  mantienen  en  el  pecado  incluye  el  culto 
externo  y  aun  la  creencia  en  cualquier  dogma. 

—  i  Idea  extravagante!  Según  eso^  los  innumerables  santos 
y  mártires  del  Cristianismo  lo  fueron  á  pesar  de  haber  creído 
en  los  dogmas  y  haber  tributado  culto  externo  á  Dios;  y  si  no 
hubieran  creído  en  los  dogmas  ni  hubieran  asistido  á  los  tem- 
plos, sin  duda  hubieran  sido  más  santos  y  más  mártires  de  lo 
que  fueron.,.  Existen  espíritus  generosos  y  penetrantes,  como 
el  de  ese  escritor,  que,  aceptando  todas  las  verdades  del  Evan- 
gelio, y  considerando  como  único  fin  de  esta  vida  el  amor  y  la 
fraternidad  entre  los  hombres,  se  esfuerzan,  no  obstante,  en 
destruir  la  fe  positiva  y  las  prácticas  del  culto.  ¿Acaso  no  se 
manifiesta  esta  fraternidad  mejor  que  en  parte  alguna  en  el 
templo?  Ancianos  y  niños,  humildes  y  poderosos,  todos  con- 
fundidos, doblan  la  rodilla  y  elevan  su  plegaria  al  Dios  de  los 
cielos.  Además,  ¿cómo  alzarse  de  un  vuelo  á  la  virtud  evangé- 
lica, á  esa  vida  de  amor  que  constituye  la  paz  y  la  felicidad 
del  alma?  Hasta  ahora  no  he  conocido  hombre  alguno  que  haya 
reformado  de  un  modo  notable  su  conducta,  que  se  haya  trans- 
formado moralmente,  convirtiéndose  de  soberbio  en  humilde, 
de  egoísta  en  caritativo,  por  medio  de  la  filosofía.  Desde  que 
Espinosa  ha  dicho  aquello  de  vivir  suh  specie  aeternitatis,  y 
los  filósofos  germánicos  lo  parafrasearon  elocuentemente,  son 
muchos  los  que  hablan  de  vivir  para  la  eternidad;  muy  pocos 
los  que  lo  consiguen.  Estos  pocos  se  esconden  en  los  templos, 
no  envían  artículos  á  los  periódicos,  ni  se  dejan  retratar  des- 
calzos. Nuestra  flaqueza  exige  un  apoyo;  nuestra  fuga,  un  án- 
cora de  sostén.  Los  hombres  necesitamos  prácticas  constan- 
tes, una  disciplina,  un  culto,  algo,  en  suma,  que  enderece 
nuestra  imaginación  y  mantenga  alerta  nuestra  conciencia, 
las  cuales,  de  otro  modo,  se  disiparían  presto  en  el  torbe- 
llino de  las  sensaciones  mundanas.  Al  lado  de  estos  espiritua- 
listas extraviados,  como  el  novelista  ruso  que  has  citado,  hay 
otros  hombres,  partidarios  de  la  ciencia  positiva,  que  aceptan 
y  defienden  las  teorías  de  Darwin  y  su  escuela,  que  se  creen 
perfectos  experimentalistas,  y,  sin  embargo,  en  el  fondo  de 
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SU  corazón  son  ardientes  cristianos.  En  cuanto  observan  una 
injusticia  ó  un  atentado  contra  la  caridad,  allá  corren  á  sos- 
tener la  ley  divina  con  su  alma  y  con  su  vida.  Un  gran  nove- 
lista francés  nos  acaba  de  dar  ejemplo  de  ello  lanzándose  al 
socorro  de  un  condenado  injustamente,  y  sacrificando  por  él  su 
gloria,  su  hacienda  y  la  seguridad  de  su  vida. 

— Pero  ese  novelista  profesa  la  religión  de  la  Humanidad. 

—  ¡La  religión  de  la  Humanidad!  —  exclamó  Jiménez  con 
acento  sarcástico — \  La  religión  de  la  Humanidad  ha  sido 
siempre  para  mí  el  libro  de  los  siete  sellos.  ¿Qué  es  la  humani- 
dad si  Dios  no  existe?  Un  conjunto  de  seres  efímeros,  débiles, 
ignorantes  y  enemigos,  como  es  lógico,  los  unos  de  los  otros. 
¿Por  qué  nos  hemos  de  sacrificar  á  la  Humanidad  actual  si  so- 
mos seres  radicalmente  distintos  que  venimos  de  la  nada  y 
marchamos  á  la  nada?  Más  absurdo  aún  sacrificarnos  á  la  Hu- 
manidad futura,  que  no  conocemos,  y  cuya  existencia  tampoco 
está  asegurada.  A  los  que  ahora  pisamos  la  tierra  poco  puede 
interesarnos  el  bienestar  de  los  que  la  han  de  pisar  dentro  de 
mil  años.  Ni  hay  seguridad  de  que  los  hombres,  dentro  de  mil 
años,  gocen  siquiera  do  mayor  bienestar  que  nosotros;  pgrque 
eso  mismo  pudieron  pencar  los  griegos,  y,  sin,  embargo,  mil 
años  después  de  Pericles  los  hombres  vivían  peor.  Y  aunque 
gracias  á  nuestros  esfuerzos  gozasen  de  mayores  comodidades, 
no  por  eso  les  habríamos  hecho  más  felices.  Todos  sabemos 
por  experiencia  que,  apenas  acostumbrados  á  cualquier  regalo, 
ya  no  lo  apreciamos,  ni  siquiera  lo  sentimos,  sino  al  perderlo. 
Mientras  no  se  aplaque  el  resquemor  que  nos  causa  la  vanidad, 
la  ambición  y  la  envidia,  mientras  no  se  disipe  el  dolor  de  ver 
sufrir  y  desaparecer  á  los  seres  más  queridos,  nada  hemos 
adelantado. 

—  Eso  es  de  lo  que  se  trata  precisamente:  de  hallar  un  me- 
dio dentro  de  la  esfera  del  poder  humano  para  que  se  respete  la 
justicia,  para  que  los  hombres  no  nos  atormentemos  los  unos 
á  los  otros  y  vivamos  en  paz. 

— Ese  medio  no  existe  sino  dentro  de  la  fe.  Montones  de  li- 
bros se  han  escrito  para  enseñarnos  cómo  debemos  proceder 
con  los  hombres,  cómo  podemos  evitar  ios  efectos  de  su  mal- 
querencia y  sus  asechanzas.  Entre  ellos  los  hay  prodigiosa- 
mente escritos,  y  no  son  los  menos  admirables  Los  proverbios 
morales  de  nuestro  rabbí  don  Sem  Job  y  el  Criticón  de  Balta- 
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sar  Gracián.  He  leído  con  ansiedad  muchos  de  estos  tratados. 
Poco  me  han  aprovechado.  Figúrate  que  á  un  hombre  cuyas 
entrañas  se  abrasan  le  dices:  «Estése  usted  tranquilo.  Muévase 
usted  á  compás.  No  grite  usted.  No  arrugue  la  frente.»  Tú 
comprenderás  que  sería  inútil.  Pero  estos  defectos  los  conse- 
guirías prontamente  si  sobre  la  hoguera  en  que  se  abrasa  ver- 
tieses caritativamente  algunos  jarros  de  agua  fresca.  Es  lo  que 
hace  el  Cristianismo...  Pero,  en  fin,  quiero  concedértelo  todo; 
quiero  convenir  en  que,  merced  al  trabajo  incesante  de  las  ge- 
neraciones, llegue  un  momento  en  que  la  Humanidad  sea  feliz, 
no  sólo  física,  sino  también  moralmente.  ¡Ay!,  como  nuestro 
planeta  es  un  individuo,  y  todo  individuo  está  destinado  á  pe- 
recer, esta  felicidad  morirá  también.  El  calor  del  sol,  que  sos- 
tiene la  vida,  disminuye  sin  cesar.  La  tierra  perderá  al  cabo, 
en  plazo  más  ó  menos  largo,  sus  condiciones  de  habitabilidad. 
El  género  humano,  si  no  fenece  de  golpe,  irá  desapareciendo 
lentamente,  arrojado  por  el  frío  y  la  esterilidad.  Quizás  vol- 
verá  al  estado  de  barbarie  antes  de  morir.  Y  cuando,  al  fin, 
concluya,  y  esta  pobre  tierra,  sin  un  ser  pensante  que  la  habite, 
gire  solitaria  y  triste  en  torno  de  un  sol  moribundo,  ¿para  qué 
habrán  servido  nuestros  esfuerzos?,  ¿dónde  habrán  ido  á  parar 
tantas  lágrimas  como  se  han  derramado? 

Quedamos  silenciosos  después  de  estas  palabras.  Jiménez  me 
miró  á  los  ojos  largamente,  y,  como  si  penetrase  en  mis  pensa- 
mientosT  comenzó  á  decir  con  lentitud  solemne: 

— Algunas  veces  llama  Dios  á  las  puertas  de  nuestro  cora- 
zón. Escuchamos  distintamente  su  voz;  aspiramos  con  ansia  á 
reformar  nuestra  conducta;  queremos  ser  buenos,  castos,  ge- 
nerosos y  gozar  de  la  alegría  de  una  buena  conciencia.  Y  nos 
encaminamos  al  templo.  Mas  al  llegar  á  sus  umbrales  nos  de- 
tenemos, vacilamos,  nos  preguntamos  llenos  de  zozobra:  «Este 
templo  donde  voy  á  penetrar,  ¿alojará  al  verdadero  Dios,  ó 
solamente  un  ídolo?  ¿Quién  me  asegura  que  es  ésta  la  Iglesia 
que  se  halla  en  posesión  de  la  verdad,  y  no  otra?...»  Preguntas 
tan  impías  como  estériles.  Lo  único  que  debemos  preguntar- 
nos es:  «La  religión  en  que  Dios  ha  querido  hacerme  nacer, 
¿me  ofrece  medios  para  lograr  lo  que  deseo,  para  ser  justo, 
para  santificarme?  ¿Sí?  ¡Pues  adentro!» 

— ¡Pero  doctor!  — exclamé  con  angustia — ,  ¿piensas  que  es 
cosa  fácil  pasar  de  la  incredulidad  á  la  fe? 
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— Sí,  para  los  hombres  en  quienes  aún  no  se  ha  extinguido 
por  completo  la  llama  de  la  vida  espiritual.  Donde  está  tu  co- 
razón, allí  está  tu  tesoro,  dic3  la  palabra  divina;  ó  lo  que  es 
igual:  donde  está  tu  amor,  allí  está  tu  creencia.  Dime  lo  que 
amas,  y  te  diré  lo  que  crees.  Quien  ame  el  goce  de  los  senti- 
dos, sólo  creerá  en  los  sentidos.  Quien  ame  los  goces  del  espí- 
ritu, creerá  en  el  espíritu.  No  es  el  género  humano  solamente 
quien  se  divide  para  marchar  en  estas  dos  opuestas  direccio- 
nes; en  cada  hombro  existe  la  misma  división.  Hay  horas  en 
que,  entregados  ai  placer  sensual,  sólo  creemos  en  la  vida  de 
la  materia:  las  ha}''  también  en  que,  heridos  por  el  sufrimiento 
de  un  semejante,  por  las  caricias  de  una  madre,  por  una  sin- 
fonía de  Beetlioven,  entramos  en  el  mundo  moral  y  lo  ama- 
mos. En  la  historia  de  la  Humanidad,  á  toda  revolución  inte- 
lectual ha  precedido  una  revolución  moral.  A  la  revolución 
filosófica  que  engendró  la  sofística  en  Grrecia  precedió  al  rela- 
jamiento de  las  costumbres  y  la  invasión  del  egoísmo  .  En  los 
tiempos  del  Imperio  romano  acaeció  otro  tanto.  Lo  mismo  en 
el  siglo  XV.  Lo  mismo  en  el  siglo  XVIII.  Lo  que  se  observa 
en  el  mundo  se  encuentra  también  en  este  mundo  abreviado 
que  se  llama  hombre.  Al  período  de  escepticismo  en  cada  uno 
de  nosotros  precede  indefectiblemente  otro  período  de  depra^ 
vación  moral,  de  egoísmo.  Si  no  le  precede,  será  porque  el  hom- 
bre es  de  natural  perverso.  Nuestro  ser  intelectual  nunca  será 
otra  cosa  que  el  reflejo  de  nuestro  ser  moral.  En  el  hombre  no 
hay  más  que  un  desenvolvimiento,  que  es  el  desenvolvimiento 
de  su  alma.  Este  desenvolvimiento  es  una  ascensión.  A  medida 
que  vamos  subiendo,  descubrimos  nuevos  paisajes.  Pensamos 
que  los  ojos  de  nuestra  inteligencia  se  esclarecen.  No;  sólo  ve- 
mos más  porque  estamos  más  altos.  Los  hombres  no  pensamos 
con  la  razón  solamente,  sino  con  todo  nuestro  ser.  El  orgullo- 
so piensa  con  el  orgullo,  el  lujurioso  con  la  lujuria,  el  iracundo 
con  la  ira.  Por  eso,  mientras  no  se  rompa  nuestro  orgullo  ó  se 
amortigüe  nuestra  lujuria,  no  podemos  entender  ni  creer  en  la 
caridad.  La  Providencia  nos  ha  dado  el  pensamiento  para 
comprender  lo  que  existe  dentro  de  nosotros,  no  para  crearlo. 
O  lo  que  es  igual,  el  acto  primordial  de  nuestra  naturaleza  no 
es  el  pensamiento,  sino  la  tendencia,  la  inclinación,  el  amor  ha- 
cia  alguna  cosa.  En  el  orden  de  los  fenómenos  vitales,  el  co- 
razón precede  á  la  cabeza.  Se  cree  lo  que  se  quiere  creer,  y 
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se  piensa  lo  que  se  quiere  pensar.  Detrás  do  todo  sistema  filo- 
sófico se  esconde  siempre  un  acto  de  voluntad.  Por  eso  no  es- 
toy de  acuerdo  con  los  que  suponen  que  las  opiniones  (cuando 
son  sinceras)  nada  dicen  respecto  al  valor  moral  de  la  persona, 
y  que  es  indiferente  tener  huertas  ó  malas  ideas  para  el  apre- 
cio que  nos  merezca.  Las  ideas  son,  por  el  contrario,  la  expre- 
sión fiel  de  nuestro  ser  moral.  El  que  se  ama  á  sí  mismo  por 
encima  de  todas  las  cosas,  es  pagano.  El  que  guarda  en  su  co- 
razón un  tesoro  de  amor  para  los  demás,  es  cristiano.  Lo  que 
hay  es  que  no  pocas  veces  nos  equivocamos  respecto  á  nuestras 
propias  ideas.  Cuando  juzgamos  poseer  unas,  las  que  poseemos 
en  el  fondo  de  nuestra  alma  son  las  contrarias.  Tal  le  ha  suce- 
dido al  famoso  novelista  de  que  antes  hablamos.  Pero  el  tiem- 
po se  encarga  de  desengañarnos.  Así  acaece  que  hombres  que 
en  su3  actos  y  sus  palabras  hacían  gala  de  escépticos  y  materia- 
listas, repentinamente  se  convierten  á  la  fe  de  Cristo,  y  han 
sido  el  resto  de  su  vida  modelos  de  virtud.  Por  el  contrario, 
hemos  visto  con  dolor  algunos  sacerdotes  cristianos  abandonar 
su  religión  y  convertirse  á  las  ideas  de  la  filosofía  materialista. 
En  el  fondo,  no  se  trata  aquí  para  nada  de  ideas  ni  hay  cambio 
alguno,  sino  un  retorno  á  la  normalidad.  Por  eso,  cuando  ten- 
gamos noticia  de  una  de  estas  conversiones,  debemos  pregun  • 
tar,  parodiando  á  nuestro  rey  Carlos  III:  ¿Quién  es  él? 

Un  nuevo  golpe  de  tos  acometió  á  Jiménez  al  terminar  estas 
palabras.  Le  vi,  con  profunda  pena,  ponerse  más  pálido  aún 
que  antes  y  llevarse  la  mano  al  pecho.  Cuando  terminó  el  acce- 
so, sonrió  tristemente,  exclamando: 
— ¡Mal  anda  esto! 

Yo  debiera  levantar  la  sesión  en  aquel  momento  y  obligarle 
á  retirarse;  pero  me  hallaba  turbado  hasta  lo  indecible;  quería 
escuchar  más,  quería  saber  más.  Cuando  se  hubo  sosegado  })or 
completo,  le  dije: 

— Lo  que  acabas  de  decirme,  me  consuela  y  me  desconsuela 
al  mismo  tiempo.  Es  un  consuelo  suponer  que  se  halle  en  el 
radio  de  nuestra  voluntad  la  creencia  religiosa,  pero  es  un  des- 
consuelo el  pensar  que  tal  vez  por  nuestro  perverso  natural  ó 
por  nuestros  vicios  arraigados,  nos  está  vedado  el  obtenerla. 
Y  desarraigar  los  vicios  es  empresa  difícil;  aunque  no  imposi- 
ble; pero  ¡transformar  el  natural!  ¿Quién  será  osado  á  creerlo? 

— Yo  lo  creo;  yo.  No  sólo  creo  que  nuestro  carácter  puede 
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modificarse  lentamente  por  los  esfuerzos  repetidos  é  incesantes 
de  nuestra  yoluntad,  sino  que  puede  transformarse  repentina- 
mente por  obra  de  la  gracia  divina.  La  vida  nos  ofrece  nume- 
rosos ejemplos.  Algunos  lo  atribuyen  á  la  explosión  repentina 
de  los  combustibles  almacenados  en  el  campo  de  esa  conciencia 
inconsciente  que  llaman  suhliminal,  otros  al  aniquilamiento  sú- 
bito de  nuestra  voluntad  de  vivir  bajo  el  golpe  de  una  desgra- 
cia irreparable.  Para  mí,  es  un  rayo  de  luz  que  Dios  envía  á 
nuestra  alma  á  fin  de  esclarecerla.  De  todos  modos,  ha  existido 
y  existe,  y  lo  que  existe  para  unos,  puede  existir  para  otros. 
— Y  ¿crees  sinceramente  que  hay  otra  vida  más  que  ésta? 
— Lo  creo  como  creo  en  mi  propia  alma ;  lo  creo ,  porque  si 
no  hubiese  otra  vida,  ésta  me  sería  absolutamente  incompren- 
sible. Como  Espinosa,  yo  no  puedo  concebir  que  ningún  ser 
pueda  caer  en  la  nada.  El  mundo  de  la  belleza,  el  del  bien,  el 
de  la  verdad,  se  hallan  truncados  en  este  suelo,  necesitan  un 
complemento.  La  hora  de  la  verdad  y  de  la  justicia  debe  sonar 
alguna  vez  y  en  alguna  parte.  Si  no  sonase,  debiéramos  retor- 
cer el  cuello  á  nuestros  hijos  al  nacer,  para  que  no  viesen  este 
absurdo  bestial,  esta  infame  mentira  que  se  llama  mundo.  Y 
¿cómo  sabríamos  que  es  absurdo,  y  que  es  infamia  y  mentira, 
si  no  existiese  en  alguna  parte  la  justicia  y  la  verdad?  Nuestro 
destino  no  se  cumple  aquí  abajo.  Todo  hombre  lo  siente  dentro 
de  su  corazón,  y  apela,  en  presencia  de  ios  horrores  que  se  ve 
obligado  á  contemplar,  á  otro  mundo  más  alto,  donde  se  res- 
tañan las  heridas  y  se  enjugan  las  lágrimas.  ¡Ah,  si  no  existie- 
se! Si  no  existise,  yo  te  juro  que  no  sería  un  cobarde  como  los 
hombres  que  no  creen  en  él  y  viven;  yo  te  juro  que  no  aguarda- 
ría los  pocos  días  que  me  quedan  de  vida:  ahora  mismo  subiría 
á  mi  cuarto  en  busca  del  libertador  de  seis  tiros  que  tengo  en 
la  mesa  de  noche. 

— Pero  ¿crees  en  la  persistencia  individual  después  de  la 
muerte?  Porque  ésta  choca  con  la  experiencia  sensible  de  todos 
los  días,  pero  hay  otra  clase  de  inmortalidad  perfectamente 
compatible  con  ella.  En  el  vasto  Universo  nada  perece,  todo 
se  transforma... 

— Sí,  sí;  no  digas  más;  esa  es  la  inmortalidad  que  poética- 
mente ofrecía  un  brahmán  á  su  esposa:  «Lo  mismo  que  el  agua 
se  convierte  en  sal,  y  la  sal  se  convierte  en  agua,  así  nacemos 
nosotros  del  Espíritu  divino  y  volvemos  á  El.»  Ho}^  so  explica 
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la  misma  doctrina  más  prosaicamente,  por  medio  de  la  circu- 
culación  de  la  materia.  E,espondo  á  esa  doctrina  lo  que  la  es- 
posa respondía  al  brahmán:  «¡Qué  me  importa  lo  que  no  puede 
hacerme  inmortal!»  Fuera  de  la  conciencia,  nada  tiene  valor 
alguno. 

— Todavía  hay  otra  inmortalidad  que  nos  ofrecen  algunos 
de  los  más  grandes  metafísicos  modernos.  Nuestro  ser  indivi- 
dual no  perece,  porque  no  ha  nacido;  nuestras  almas  son  ma- 
nifestaciones de  la  existencia  de  Dios,  fuera  del  cual  nada 
existe.  La  luz  divina  se  refracta  en  infinitos  rayos,  y  nuestras 
existencias  son  esos  rayos  de  luz  increada  y  eterna.  Esta  vida 
terrestre  no  es  más  que  una  de  las  infinitas  formas  en  que 
nuestro  espíritu  se  objetiva.  El  alma  asciende  ó  desciendo  se- 
gún adquiere  ó  pierde  la  conciencia  de  su  unidad  con  Dios.  La 
muerte  es  una  apariencia;  no  significa  otra  cosa  que  una  trans- 
formación de  nuestro  ser;  y  el  alma,  principio  de  la  vida,  no 
hace  más  que  cambiar  de  condición  exterior.  En  virtud  de  esto, 
al  morir,  subimos  ó  descendemos  según  el  valor  que  por  nues- 
tro esfuerzo  espiritual  hemos  adquirido.  Nosotros  fabricamos 
nuestra  propia  suerte:  los  males  sensibles  que  nos  afligen  no 
son  más  que  la  consecuencia  inevitable  del  mal  moral  come- 
tido en  una  existencia  anterior. 

— Reconozco  de  buen  grado  la  grandeza  de  esa  concepción, 
que,  en  el  fondo,  no  es  otra  cosa  que  la  antigua  metempsícosis 
un  poco  perfeccionada  y  también  un  poco  disfrazada.  Aquí  ya 
no  circula  la  materia,  sino  la  vida.  Aunque  no  choca  directa- 
mente con  la  razón,  como  el  escueto  materialismo,  tampoco  la 
satisface.  Si  nuestra  existencia  individual  no  ha  sido  creada, 
ó  lo  que  es  igual,  no  ha  tenido  principio;  si  detrás  de  nosotros 
hay  un  infinito,  no  ofrece  duda  que  hemos  agotado  ya  todas 
las  formas  posibles  de  vida.  Si  hemos  dispuesto  de  un  tiempo 
infinito  para  perfeccionarnos,  no  debiéramos  ser  tan  imper- 
fectos. Se  dirá  que  el  hombre  sube  y  baja  sin  cesar  al  través 
de  las  existencias  infinitas.  Entonces  no  hay  más  que  cruzarse 
de  brazos  y  renunciar  á  toda  actividad,  ya  que  nuestros  es- 
fuerzos jamás  pueden  impedir  que  nos  degrademos.  Pero  aun 
más  que  la  razón,  vulnera  esa  teoría  nuestros  sentimientos. 
Estamos  dedicados  á  la  muerte:  si  nacemos  infinitas  veces,  mo- 
rimos infinitas  veces.  Estamos  destinados  á  anudar  infinitas 
relaciones  de  amor  con  otros  seres,  y  otras  tantas  á  romperlas 
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bruscamente.  La  muerte  nos  separará  sin  tregua  por  toda  la 
eternidad  de  los  seres  más  queridos.  Esa  esposa  que  adoras, 
ese  padre  que  veneras,  ese  hijo  que  duerme  dulcemente  entre 
tus  brazos,  morirán  para  ti  infinitas  veces.  ¡Qué  horrible  pesa- 
dilla, querido  amigo!  Comprendo  el  ansia  y  la  alegría  con  que 
la  muchedumbre  se  agolpaba  en  torno  del  Budha,  allá  en  la 
India.  «¡Alegraos!,  ¡alegraos!  — gritaban  sus  apóstoles — ,  ¡la 
muerte  está  vencida!»  El  Nirvana,  que  es  el  reposo  absoluto, 
rompía  la  cadena  de  las  existencias  temporales  y  las  libertaba 
para  siempre  de  la  esclavitud  de  la  muerte.  No;  el  amor  exige 
la  eternidad:  cuando  amamos,  queremos  amar  siempre.  Ese 
cielo  cristiano,  extático  y  beato,  que  sirve  de  burla  á  los  escóp- 
ticos,  es  el  único  que  da  satisfacción  á  nuestros  más  hondos 
sentimientos.  El  hombre ^  desde  cualquier  punto  que  se  con- 
temple, no  es  más  que  un  caso  de  amor.  En  el  amor  queremos 
lo  inmutable.  Por  eso  en  cada  criatura  que  amamos  queremos 
ver  á  Dios .  Nuestra  alma  huye  con  horror  de  lo  efímero;  en 
todo  ser  finito  buscamos  con  ansia  el  principio  inmutable  que 
le  ha  de  hacer  eterno.  «¡Nunca  más  — exclama  el  duque  de 
Gandía  en  presencia  del  cadáver  de  la  Emperatriz — ,  nunca 
más  servir  á  un  amo  que  se  pueda  morir!»  El  ser  finito  que  no 
puede  saciar  el  amor  en  sí  mismo,  que  no  puede  saciarlo  tam- 
poco en  las  criaturas  finitas  como  él,  se  arroja  á  la  gran  aven- 
tura; se  arroja  en  busca  de  Dios. 

¡Ay,  quién  podrá  sanarme! 
Acaba  do  entregarte  ya  de  varo. 
No  quieras  enviarme 
de  hoy  más  ya  mensajero 
que  no  sabe  decirme  lo  que  quiero, 

exclama  San  Juan  déla  Cruz,  á  quien  no  podía  sanar  ya,  en 
efecto,  el  amor  de  ninguna  criatura.  Y  ¿á  quién  en  este  mun- 
do le  podría  sanar?...  Pero  las  criaturas  son  mensajeras  de 
Dios.  Como  tales,  deben  ser  amadas.  ¡Dichoso  el  que  en  su  ca- 
mino por  la  tierra  ha  tropezado  con  alguno  de  estos  mensaje- 
ros divinos,  con  un  padre  justo,  con  una  esposa  amante,  con 
un  amigo  fiel!  Mientras  pisan  el  barro  de  este  suelo,  nos 
hablan  un  lenguaje  aprendido  de  Dios;  y  cuando  parten  para 
siempre,  se  llevan  al  cielo  la  mitad  de  nuestra  alma,  y  desde 
allí  nos  hacen  señas  que  nos  esperan  para  vivir  unidos  en  el 
eterno  Amor. 


Año  IX.— Tomo  I. 


11 


162  ÚLTIMO  PASEO  DEL  DOCTOR  ANGÉLICO 

La  emoción  con  que  Jiménez  pronunció  las  últimas  pala- 
bras me  ganó  á  mi.  Me  sentía  conmovido  hasta  lo  profundo 
del  alma.  La  voz  de  aquel  hombre,  cuya  fosa  estaba  ya  abier- 
ta, sonaba  en  mis  oídos  como  bajada  del  otro  mundo. 

Permanecimos  silenciosos  algunos  instantes.  Al  cabo  me 
levantó  bruscamente  y,  alargándole  la  mano,  le  dije: 

— Adiós,  Jiménez.  Gí-racias  por  el  bien  que  me  has  hecho 
con  tus  palabras. 

— Háztelo  tú  á  ti  mismo  pensando  algo  más  en  estos  asuntos, 
que  tanto  nos  interesan — me  respondió  estrechando  mi  mano 
y  levantándose  al  mismo  tiempo. 

Me  acompañó  hasta  la  puerta  del  jardín.  Cuando  la  hube 
traspuesto,  le  dije  todavía  al  través  de  la  verja: 

— Adiós,  Jiménez.  Pide  á  Dios  que  me  dé  la  fe  que  tú 
tienes. 

Observando  mi  emoción,  repuso  sonriendo: 
— No  necesito  pedirla,  porque  ya  la  tienes. 


8  p.  k  jtaifis  y  Stt  obra  científica 


por  el  p.  jÑ'  J.  B^rreiro. 


II 

En  el  año  de  1876  habíanse  agotado  por  completo  los  ejemplares 
de  la  primitiva  Flora  de  Filipinas  reimpresa  y  aumentada  por  su 
autor,  el  célebre  P.  Manuel  Blanco,  en  1845. 

Tenía  entonces  su  destino  en  Manila  el  sabio  ingeniero  de  Montes 
D.  Domingo  Vidal  y  Soler  (2),  uno  de  los  españoles  más  instruidos  j 
más  laboriosos  que  moraron  en  aquellos  países.  Visitando  la  hacien- 
da de  PayataSj  en  la  provincia  de  Bulacán,  tuvo  la  suerte  felicísima 
de  encontrar  en  poder  de  D.  José  Martínez  Cañas,  propietario  de  aque- 
lla, el  manuscrito  inédito  del  P.  Mercado  sobre  las  plantas  medicina- 
les de  Filipinas,  extraviado  hacía  ya  mucho  tiempo  del  convento  de 
Agustinos  de  la  capital  mencionada.  No  le  fué  difícil  conseguir  el 
preciado  trabajo  de  su  generoso  poseedor. 

Con  tan  precioso  hallazgo  se  presentó  al  M.  E.  P.  Provincial  de 
Agustinos,  Pr.  Mateo  Hodríguez,  proponiéndole  su  publicación,  y  en- 
tonces surgió  la  idea  de  reimprimir  nuevamente  la  jPíom del  P.Blanco, 
incluyendo  en  ella  el  manuscrito  de  referencia,  reformando  al  mismo 
tiempo  cuanto  hubiese  necesidad  y  adicionando  por  fin  todo  lo  que  se 
juzgase  oportuno  para  colocarla  á  la  altura  de  las  últimas  exigencias 
científicas. 

Nada  fácil  era,  en  verdad,  semejante  proyecto.  La  realización  del 
mismo,  aun  dejando  aparte  su  gran  coste,  exigía  imprescindiblemente 
adelantos  de  imprenta  con  que  no  se  contaba  en  Manila,  y  sobre  todo 
personal  dotado  de  aptitudes  y  de  conocimientos  que,  por  cierto  no 
había  el  menor  derecho  á  esperar  de  aquellos  religiosos,  cuya  carrera 
literaria  tenía  un  fin  bien  distinto,  y  cuyas  ocupaciones  en  nada  se  re- 
lacionaban con  la  Botánica. 

A  pesar  de  todo  esto,  fué  inmediatamente  aprobado  y  llevado  á  la 
práctica  merced  á  las  activas  gestiones  del  P«  Provincial  ya  citado, 


(1)  Véase  la  pág.  60  del  volumen. 

(2)  Nuestro  biografiado  le  dedicó  la  nueva  especie  Prosopis  vidaliana. 
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de  SUS  consejeros  los  RR.  PP.  Benito  Baras,  Eelipe  Bravo  y  José  Co- 
rujedo,  y  de  algunos  religiosos  más,  como  el  R.  P.  Salvador  Font, 
predicador  entonces  del  convento  de  San  Pablo  de  Manila  (1). 

Acordaron  hacer  una  edición  bilingüe,  de  dos  tiradas  del  mismo 
papel  y  tipos,  ilustradas,  la  una  con  grabados  y  la  otra  con  cromoli- 
tografías. 

Trataron  asimismo  de  elegir  dentro  de  la  Corporación  personas  de 
aptitud  reconocida  y  capaces,  por  lo  tanto,  de  realizar  debidamente 
la  empresa  en  cuestión,  y  todos  designaron  á  los  PP.  Celestino  Fer- 
nández-Villar y  Andrés  Naves,  quienes  poco  después  recibían  la 
orden  de  trasladarse  á  Manila  para  cumplimentar  las  instrucciones 
del  Superior. 

Al  informarse  el  P.  Naves  de  las  condiciones  del  trabajo,  no  dejó 
de  manifestar  la  gran  desconfianza  que  abrigaba  de  poderlo  llevar  á 
cabo  con  éxito  satisfactorio;  pero  repetidas  instancias  de  los  Padres 
arriba  citados,  concluyeron  por  vencer  sus  temores  y  repugnancias, 
muy  explicables  por  cierto,  y  desde  aquel  día  dió  principio^  en  unión 
de  su  compañero  el  P.  Fernández  Villar,  á  la  serie  de  investigacio- 
nes y  estudios  cuyo  resultado  fué  la  tercera  edición  de  la  Flora  de 
Filipinas. 

Su  primer  cuidado  fué  corregir  las  deficiencias  que  por  necesidad 
se  habían  de  hallar  en  la  primitiva  Flora  del  P.  Blanco.  Habíala  es- 
crito éste  con  ánimo  de  que  jamás  viese  la  luz  pública.  «Nunca  fué  mi 
pensamiento  — dice  el  mismo —  formar  un  tratado  de  plantas  digno  de 
publicarse.  Una  simple  curiosidad  me  movió  á  escribir  lo  que  me  pa- 
recía más  interesante.  La  historia,  pues,  de  las  plantas  Filipinas 
— añade —  es  digna  empresa  de  un  botánico  de  profesión  que  merezca 
la  confianza  de  los  sabios  y  cuya  obra  pueda  aparecer  sin  rubor  ante 
el  público  ilustrado  de  estos  tiempos.  Mas  yo  no  he  tenido  maestros  ni 
aun  casi  libros  cuando  comencé  á  entender  en  esta  materia.» 

En  estas  condiciones  había  hecho  su  libro  el  autor  de  la  Flora, 
quien  para  consuelo  de  los  botánicos  advierte  en  el  Prólogo  de  la  se- 
gunda edición  que  todo  el  que  quisiere  dedicarse  en  Filipinas  á  esta 
especie  de  investigaciones  «debe  prepararse  á  sufrir  grandes  trabajos 
y  continuas  desazones,  á  veces  sólo  por  lograr  la  flor  ó  el  fruto  de  un 
árbol,  ó  por  asegurarse  con  certeza  de  su  nombre»>. 

Examinaron  ante  todo  la  obra  del  P.  Blanco,  á  fin  de  corregir  las 
deficiencias  que  en  ella  se  notasen. 

Pasaron  después  á  la  distribución  de  la  labor,  que  desde  luego 
comprendía  dos  partes:  la  una  que  podía  llamarse,  por  decirlo  asi, 
mecánica,  y  la  otra  científica.  Correspondió  al  P.  Naves,  la  correc- 


(1)  Gustosos  consignamos  aqni  sus  nombres,  para  los  cuales  guardará,  siempre  un 
recuerdo  de  gratitud  la  ciencia  Botánica. 
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ción  de  pruebas  de  parte  de  la  obra  y  la  revisión  de  grabados  y  cro- 
molitografías, al  pie  de  los  cuales  aparecía,  no  rara  vez,  equivocado, 
el  nombre  científico  de  la  figura;  y  con  respecto  á  la  segunda,  fué  de 
su  incumbencia  el  verter  al  latín  parte  (1)  de  la  biografía  del  P.  Ma- 
nuel Blanco,  parte  asimismo  del  texto  de  la  Flora,  y,  finalmente,  el 
estudio  y  redacción  de  todo  aquello  que  lleva  en  la  Novissima  Appen- 
dix  el  siguiente  título:  Ordinis  Plantarum  Monocotyledonearum  et 
Acotyledonearum,  Auctore  P.  Andrea  Naves,  basta  la  especie  «Fim- 
bristylis  nutans»  del  gen.  Fimhristylis  de  Vahl.  Para  desempeñar 
adecuadamente  la  comisión,  eran  de  todo  punto  necesarias  numero- 
sas excursiones  por  aquellas  islas. 

Mal  se  avenían  éstas  con  su  estado  de  salud,  sumamente  delicado 
y  nada  á  propósito,  en  una  palabra,  para  soportar  la  multitud  de  mo- 
lestias que,  bajo  clima  tan  caluroso  y  ardiente,  habían  de  acompañar- 
le, por  necesidad,  en  sus  viajes.  Sin  embargo,  su  carácter  firme  y  de- 
cidido consiguió  sobreponerse  á  todo,  y  así,  arrostrando  humedades  y 
calores,  recorrió  las  islas  de  Romblón,  Cebú,  Negros,  Samar,  Leyte  y 
parte  de  Mindanao. 

Provisto  de  material  abundante,  que  después  aumentaron  no  pocos 
ejemplares  remitidos  desde  los  respectivos  pueblos  por  bastantes 
agustinos,  cuyos  nombres  constan  en  la  Flora,  estableció  su  resi- 
dencia en  la  Casa-Hacienda  de  Mandaloya,  á  una  hora  de  Manila,  y 
dió  principio  á  los  trabajos  de  clasificación  y  estudio  que  podríamos 
decir  de  gabinete. 

Seis  años  continuos  duraron  éstos;  y  solo  Dios  sabe  las  grandes  y 
numerosas  dificultades  que  con  respecto  de  él  hubieron  de  ofrecer,  la 
falta  de  salud  y  la  escasez  y  aun  ausencia  de  otros  medios,  como  li- 
bros, herbarios,  personas  peritas  en  la  materia  y  otros  muchos  estí- 
mulos que  tanto  influyen  en  semejantes  empresas. 

Su  buena  voluntad  y  su  constancia  consiguieron,  sin  embargo,  ven- 
cer todas  las  dificultades  y  llevar  adelante  tan  valioso  trabajo.  Com- 
prende éste  la  revisión  y  examen  detenido  de  más  de  960  especies  de 
monocotiledóneas,  y  108  variedades,  pertenecientes  unas  y  otras  á  249 
géneros  agrupados  en  24  órdenes. 

De  éstos  incluye  en  las  Monocotiledóneas,  las  Inferovárieas^  los  si- 
guientes, á  saber:  Hydrocharídeas,  que  abraza  ocho  géneros;  Scitamí- 
neas,  veintiún  géneros;  Orchideas,  ochenta  géneros;  Burmanniáceas, 
tres  géneros,  Iridáceas,  seis  géneros;  Amarylídeas,  ocho  géneros; 
Bromeliáceas,  tres  géneros;  Taccáceas,  un  género;  Droscorídeas,  dos 
géneros. 


(1)  Desde  el  principio  hasta  el  párrafo  que  comienza:  Eeligioni  atque  Parochi,  en 
la  pág.  XIX  del  tomo  I.  Lo  restante  fué  traducido  por  el  P.  José  Rodríguez  Font* 
vella.  Así  lo  hace  constar  el  mismo  P.  Naves  en  nota  manascrita  al  margen. 
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Las  monocotiledóneas  superovárieas  divídelas  en  tres  series,  á  sa 
ber:  serie  primera,  Coronarias  de  Benthet  Muell;  sus  órdenes,  son: 
el  de  las  Liliáceas  que  abarca  16  géneros;  el  de  las  Pontederáceas, 
que  tiene  uno,  y  los  órdenes  de  las  Tliilydráceas,  Xirideas,  Conme- 
lynáceas.  Juncáceas,  Palmas  y  Nipáceas  con  1,  1,  7,  3,  28  y  1  géne- 
ros respectivamente. 

Serie  segunda,  Nudifloras:  coloca  en  ellas  los  órdenes  que  se  citan  á 
continuación:  Pandanáceas,  sus  géneros  son  dos;  Aráceas,  géneros 
veintisiete;  Tipbaceas,  género  uno;  Nayadáceas,  géneros  seis;  Alis- 
máceas,  géneros  seis;  Triuridáceas,  género  uno. 

Serie  primera,  Nudiñoras  de  Benthet  Muell:  incluye  en  ella  tres 
órdenes:  Eriocauleas,  que  tiene  un  género;  Cyperaceas,  géneros  quin- 
ce; y  Gramináceas,  setenta  y  dos. 

El  trabajo  del  P.  Naves  se  extendió  hasta  el  género  Fimbristylis 
de  las  Cyperáceas. 

Al  revisar  cada  una  de  las  especies  consigna  detalladamente  su 
nombre  científico  ó  sus  diversos  nombres,  caso  de  haber  recibido  de 
los  botánicos  más  de  uno.  Si  ha  sido  ya  descrita,  cita  asimismo  la 
obra  ú  obras  en  que  se  halla,  con  la  página  inclusive. 

Cuando  la  descripción  no  es  completa,  enumera  entonces  los  carac- 
teres peculiares  de  la  planta  con  toda  exactitud  y  cuidado;  y  si  aqué- 
lla no  se  ha  hecho,  pasa  en  este  caso  á  trazarla,  y  lo  verifica  de  un 
modo  magistral  y  acabado.  Cita  á  continuación  las  diversas  localida- 
des en  que  se  encuentra,  y  da,  por  último,  los  diferentes  nombres  con. 
que  suelen  designarla  en  los  numerosos  dialectos  de  aquellas  islas. 

Cuando  por  casualidad  no  ha  visto  ó  no  ha  podido  observar  deteni- 
damente alguna  especie  lo  hace  constar  con  las  frases  «nondum  vidi 
ó  nondum  rite  observabi»;  y  en  el  caso  de  faltar  la  raíz,  flor  ó  fruto, 
de  la  misma  manera  y  con  igual  diligencia  lo  advierte. 

Por  último,  jamás  se  olvida  de  manifestar  su  gratitud  á  cuantas 
personas  le  han  proporcionado  ejemplares,  haciendo  saber  oportuna- 
mente sus  nombres  y  apellidos. 

El  P.  Naves  tiene  además  el  mérito  de  haber  descubierto  nuevas 
especies  y  variedades,  de  las  cuales  vamos  á  dar  breve  noticia. 

Es  una  de  ellas  la  que  lleva  por  nombre  «Prosopis  Vidaliana», 
dedicada  al  ilustre  Ingeniero  de  Montes  D.  Domingo  Vidal  y  Soler, 
por  haber  sido  quien  presentó  á  nuestro  biografiado  el  primer  ejemplar 
con  flor  y  fruto,  observado  por  éste. 

La  descripción  completa  en  latín  y  castellano  se  editó  aparte  en 
un  folleto  impreso  en  Manila  el  1877,  y  allí  hace  constar  su  autor  las 
diferencias  notables  que  la  separan  de  las  restantes  pertenecientes  al 
género  Prosopis,  como  son  la  P.  hórrida,  la  P.  pállida  la  P.  silliquas- 
trum,  la  Elexuosa,  la  Spicigera,  la  Adenanthera,  etc.,  etc.,  y  conside- 
rándola finalmente  como  especie  nueva  en  atención  á  la  traza  del  ar- 
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busto  distinta  por  completo  de  todas  las  demás  de  aquellas;  á  las  an- 
teras y  glandulíferas,  en  el  ápice;  y  finalmente,  el  número  de  pares  de 
hojuelas  mucho  mayor  que  las  demás  descritas. 

Otra  especie  dada  también  á  conocer  por  el  mismo  e«s  la  Trichosan- 
des  Lucioniana  Nav.  (1),  del  género  Trichosanthes.  El  P.  Naves  la 
considera  como  especie  nueva  muy  legítima,  por  razón  de  que  sus  flo- 
res, masculinas  y  femeninas,  son  solitarias  en  diferentes  axilas  de  una 
misma  ó  diferentes  ramas  de  única  planta  individual  y  por  tanto  tam- 
bién monoica. 

Como  «subvariedad»  de  la  variedad  complexa,  Blanco,  atendiendo  á 
sus  hojas  diminutas,  clasificó  la  M.  Blancoana  Nav.,  perteneciente  una 
y  otra  á  la  especie  Musa  Sapientum  L.  como  de  la  Musa  Amboinensis. 

Kumph. ;  descubrió  la  Inambac  cuyas  bayas  se  desprenden  elástica- 
mente, la  Daona  Nav.  variedad  de  la  misma  M.  Amboinensis  por  ra- 
zón de  que  sus  bayas  se  hallan  en  verticilos  ó  semiverticilos  muy  tu- 
pidos y  apiñados. 

Como  variedad  de  la  Hobba  Parviflora,  Presb.,  describió  la  H.  Al- 
biflora,  Nad.,  por  sus  flores  blancas  con  manchitas  ó  puntitos  anaran- 
jados en  el  labelo  medio. 

Consideró  asimismo  var.  de  la  especie  Anemonum  Dealbatum  Roxb. 
al  A.  Aboroveum,  Nav.,  por  ser  sus  cajillas  blanco-rosadas  y  medio 
abolladas. 

Creyó  también  var.  de  la  especie  Alpínea- Gigantea,  Blum.,  á  la 
A.  Sericea,  Nav.,  por  sus  hojas  velloso-sedosas  en  ambas  páginas. 
Item,  variedad  de  la  esp.  Phreatia  Limenophilax,  de  Rchb.,  á  la  Phr. 
Mayor,  Nav.,  por  ser  mayores  sus  hojas  y  la  traza  de  la  planta. 

Del  mismo  modo  y  por  sus  tubérculos  blancos  la  Dioscorea  Alba, 
Nav.,  var.  de  la  Dioscorea  Alata,  L.:  la  Anerlanca  Sabasamum  Nav., 
var.  de  la  esp.  A.  Spiratum.  R.  Br.;  la  Areca  Albescens,  Nav.,  subva- 
riedad de  la  oxicarpa  Kunt,  de  la  especie  Areca  Catechu,  L.;  la  Areca 
Annulata,  Nav.,  subvariedad  de  la  misma  variedad  y  especie  citadas. 

Describió,  además  de  ésta,  otras  muchas  de  las  cuales  constan  al- 
gunas en  la  Flora  Filipina,  no  habiendo  llegado  á  publicarse  las  res- 
tantes por  haber  sido  trasladado  el  P.  Naves  al  convento  de  Cebú 
antes  de  terminarse  la  edición  de  dicha  obra.  A  pesar  de  esto,  es  ne- 
cesario convenir  en  que  sus  trabajos  botánicos,  realizados  en  un  clima 
tan  poco  á  propósito  para  los  trabajos  intelectuales,  sin  más  prepara- 
ción que  la  que  pudo  adquirir  por  sí  mismo,  ni  herbario,  con  muy  es- 
casos libros,  ni  personas  á  quienes  poder  consultar,  y  por  último,  en 
medio  de  continuos  sufrimientos  ocasionados  por  afecciones  crónicas, 
fion  testimonio  claro,  y  bien  elocuente  por  cierto,  de  un  poder  intelec- 
tual nada  común,  unido  á  una  voluntad  firme  y  decidida  y  á  un  alma 


(1)  Dedicada  al  E.  P.  Lucio,  religioso  franciscano  antor  del  dibu  o 
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enamorada  de  la  ciencia,  saturada  de  patriotismo  y  dotada  de  abnega- 
ción verdaderamente  extraordinaria. 

Así  lo  han  reconocido  gustosos  cuantos  sabios  extranjeros  tuvieron 
ocasión  de  tratarle,  de  los  cuales  conserva  todavía  el  ilustre  botánico 
recuerdos  numerosos  que  acreditan  admiración  y  respetos  profundos. 

Pero  no  son  sólo  las  especies  y  variedades  nuevas  de  la  Flora  las 
descubiertas  por  nuestro  botánico.  En  el  ejemplar  de  la  Flora,  que 
utilizó  para  su  uso  mientras  residió  aquí,  ha  consignado  al  margen 
noticias  muy  curiosas,  ya  sobre  nuevas  localidades  de  especies  que 
allí  se  citan,  ya  también  sobre  verdaderas  especies  botánicas  de  Fi- 
lipinas, que  no  constan  en  la  obra  y  que  aún  se  conservan  inéditas. 

Como  estos  datos  constituyen  una  prueba  más  de  la  acreditada  com- 
petencia del  P.  Naves  en  la  ciencia  de  las  plantas,  y  su  laboriosidad 
incansable,  no  podemos  resistir  al  deseo  de  darlos  á  conocer,  en  la 
firme  convicción  por  nuestra  parte  de  que  estas  noticias  han  de  ser 
muy  del  agrado  de  todos  los  que  cultivan  la  botánica. 

Suborden  I.  Papilionáceas. 

A  continuación  del  gén.^  Crotalaria,  Linn.,  primero  del  suborden 
citado,  escribe  el  P.  Naves:  «del  gén.^  Plemingia.  Miq.  (1)  hay  varias 
especies  en  Dao  de  Antique»  (2). 

Gén.^  Uraria.,  Desv. — Además  de  la  U.  Picta.,  Desv.,  que  ya  cita 
la  Flora,  «hay,  dice  el  P.  Naves,  otras  especies  y  variedades  más, 
que  no  se  citan  aquí,  en  los  montes,  collados  y  laderas  de  Dao-Anti- 
que-Panitan  Carear  y  Tanyong,  Cebú. 

Grén.*^  Desmodium,  Desv. — Cítanse  en  la  Flora  veintiuna  esps.  El 
P.  Naves  anuncia  una  especie  muy  bella  por  sus  abundantes  flores 
de  color  rosa  subido,  en  el  pueblo  de  León — Ilo-Ilo. — Nada  más  añade, 
ni  dice  tampoco  si  la  cree  ó  no  nueva. 

Gén.^  Phaseolus,  L. — A  las  tres  variedades  del  Ph.  Mungo  que  la 
Flora  designa  con  los  nombres  de  Ph.  glaber.  Ph.  wightianus,  y  Ph- 
radiatus.  añade  aquél  una  más,  que  dice  hallarse  en  Dao — Antique — 
y  Leganés — Ilo-Ilo, — donde,  según  el  mismo  P.,  se  conoce  con  el  nom. 
bre  vulgar  de  Tibiao, 

Phaseolus  calcaratus  es  la  última  especie  del  gén.^  Phaseolus  cita- 
da en  la  Flora]  al  margen  escribe  el  P,  Naves:  «en  Tígbauan  es  dis- 
tinta especie». 

Gén.*^  Vigna,  Savi.  Cítanse  en  la  obra  dos  especies,  y  á  continuación 
escribe  aquél:  «hay  muchas  variedades  conocidas  en  la  isla  de  Panay 
con  los  nombres  vulgares  de  Lumabung,  Listón  y  Cambang.  En  Ta- 
galo las  llaman  Balatong  nga  Balatong,  ó  Batang  y  Batang  nga  nga 
itium. 


(1)  No  consta  en  la  Flora. 

(2)  Pág.  58  de  la  Novits.  Apéndix. 
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Gón.^  Pachyrhizus-Eioh. — Además  del  P.  angulatus  del  mismo 
Kich.  existe,  según  el  P.  Naves,  una  variedad  de  flores  blancas.  No 
cita  localidades. 

Gén.°  Bauhinia,  L. — De  él  trae  la  Flora  diecinueve  especies,  y 
añade  el  mencionado  P,:  «en  Leganés  — Ilo-Ilo — hay  tendida  por  el 
suelo  una  especie  rara  y  muy  agreste» . 

Orden  Samydáceas. — Gén.^  Homalium,  Jacquin.  Cuatro  especies 
constan  en  la  Flora,  el  H.  barandae,  y  el  luzoniense,  los  tres  de  F. 
Villar,  más  el  H.  fsetidum,  Benth.,  del  que  se  hace  mención.  El  Padre 
Naves  consigna  además  otra  á  la  que  da  el  nombre  de  Homalium  car- 
cariense,  y  la  describe  así:  «En  Carear — Isla  de  Cebú, — ladera  del 
monte  Cangcabayo,  hay  otra  especie  rara  y  nueva,  de  hojas  grandes, 
redondeado-medio-acorazonadas  con  el  ápice  corto;  flores  axilares  y 
terminales  superiores  á  las  hojas,  y  de  color  rosa-pajizo;  sépalos  8  á 
10;  pétalos  12  á  15  ó  más;  sin  ovario  ni  estilos. — En  mi  Herbario  de 
Tígbauan  y  en  el  regalado  al  Sr.  Vidal — 1883  á  1884 — para  la  Ins- 
pección de  Montes.» 

Orden  Passifloras. — Gén.^  Passiflora,  de  L. —  Cítanse  en  la  Flora 
cuatro  especies  y  añade  el  P.  Naves:  «últimamente  se  introdujo  en 
Panay  y  Manila  otra  especie  que  da  fruto  comestible  semejante  al  me- 
lón. El  M.  H,  P.  José  Laviana  me  dió  varias  semillas,  que  cultivó  en 
León  y  Tigbauan  de  Ilo-Ilo». 

Orden  Cucurbitáceas. — Gén.^  Trichosanthes,  L. — El  P.  Naves  ad- 
vierte que  á  las  cuatro  especies  que  aparecen  en  la  Flora  deben  aña- 
dirse «otras  varias  muy  comunes  en  Guadalupe — cerca  de  Manila — 
y  Tigbauan — Iloilo. — Véase,  añade,  mi  Herbario  de  Tigbauan». 

Orden  Begonidceas. — Gén.^  Begonia,  L. — Hácese  en  la  Flora  men- 
ción de  trece  especies. — El  P.  Naves  añade:  «hay  otras  varias  espe- 
cies espontáneas  y  cultivadas».  No  cita  localidades. 

Orden  Araliáceas. — L.  Gén.^  Osmoxylon,  Diq. — Además  del  O.pul- 
cherrimum  de  Vidal,  que  consta  en  la  Flora,  cree  el  P,  Naves  que 
existe  otra  especie  distinta,  á  que  da  el  nombre  de  O.  Panitarianum. 
Su  descripción  es  como  sigue:  «En  Panitán  de  Capiz  es  frecuente  una 
especie,  quizá  distinta  del  Apulong  (1),  de  Blanco,  y  del  pulcherrimum 
Vidal,  por  las  hojas  palmeado-lobadas,  con  10-15  lóbulos  muy  gran- 
des; pecíolo  de  5-7  decíms.  y  limbo  casi  otro  tanto;  flores  monoicas, 
polígamas,  en  panoja,  terminales,  de  3-5  decíms.,  verdecino-descolo- 
rido-rojizas,  bracteadas,  en  todos  los  pedúnculos  comunes  y  propios. 
Planta  arbórea,  no  ramosa  ó  casi  nada,  de  3-4  metros  de  alta». 

Orden  compuestas. — Gén.®  Blumea,  DC. — Según  la  Flora,  existen 
allí  dieciocho  especies,  con  algunas  variedades.  El  P.  Naves  indica 
otra  más:  «Vi  — dice —  con  el  mismo  nombre  de  Sambong  otra  espe- 


(1)   Nombre  tagalo  del  O.  pulcherrimum. 
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cié  sumamente  agreste  j  pelosO'hirta ,  en  los  montes  de  Carear,  en 
Cebú.  Esp.  nueva». 

Gén.^  Eclipta,  L.  —  Cítase  en  la  obra  de  referencia  la  E.  alba, 
Hassk.  Según  aquél,  «hay  varias  especies,  todas  conocidas  en  Lega- 
nés  de  Ilo-Ilo  con  el  nombre  vulgar  de  Tinta-tinta;  en  Tigbauan,  de 
la  misma  provincia,  con  el  de  Cambra  ó  Camran;  y  finalmente,  en  Dao 
— Antique —  donde  recibe  el  de  Alepanta». 

Gén.^  Wrightia,  E.  Brown.— El  P.  Naves  describe  así  la  nueva 
especie  de  este  género,  designada  por  él  con  el  nombre  de  Wrigh. 
cehuana:  Hojas  de  1  y  Va  á  2  decíms.  de  largo  y  6-7  centíms.  de 
ancho,  casi  lampiñas,  aovado-alargadas,  de  base  obtusa  ó  medio  cres- 
tada; dos  folículos  casi  adheridos,  largos  de  2  decíms.  ó  algo  más, 
gruesos  de  1  y  Va  á  2  centíms.  Arbusto  de  2-3  metros  de  alto,  for- 
mando seto.  Florece  en  Mayo- Agosto.  Hállase  en  Cebú,  entre  San 
Nicolás  y  Recoletos. 

Orden  Gesneriáceas. — Gén.°  Tecoma,  Jussieu. — El  P.  Naves  dice 
que  en  Argao  — Cebú —  recibe  el  nombre  de  Flor  de  Azufre  una  es- 
pecie que  juzga  él  ser  distinta  del  T.  stans,  Juss.,  citado  en  la  Flora. 

Gén.^  Vitex.  L. — Cítase  en  la  Flora  la  V.  repens.,  de  Blanco,  con- 
siderándola como  simple  variedad  de  la  V.  trifolia,  de  Linn.  El  Padre 
Naves  cree  que  aquélla  es  especie  distinta,  y  dice  haberla  visto  en 
la  provincia  de  la  Unión-Luzón-  en  terrenos  areniscos  y  playeros. 
Nombre  vulgar,  Lagundi. 

Gén.^  Clerodendron,  L. — Hácese  mención  en  la  Flora  de  veinte  es- 
pecies, la  última  de  las  cuales  es  el  Cl.  Blancoanum,  E.  Villar,  cono- 
cido con  el  nombre  de  Saling-ouac  en  las  islas  Visayas.  El  P.  Naves 
conoce  otra  que  lleva  este  mismo  nombre  y  que  vive  especialmente  en 
Cabobogan  de  León  — Ho-Ilo, —  según  él  mismo  observó.  Considérala 
especie  nweua  y  nómbrala  Clerodendron  legionense.  Su  descripción  es 
como  sigue:  «Arbusto  de  2  metros  de  altura  ó  poco  más;  hojas  hepá- 
ticas no  intensamente  vidáceas:  largo,  7-14  centíms.  y  3-4  id.  ancho; 
algo  onduladas;  tubo  corolino  3-5  centíms.  de  largo.  Frecuente  en  la 
colina  Cabobogan». 

DicoTTLEDÓNEAS  MoNOCLAMÍDEAS. — Serie  I.  Curvcmbryeas. — Or- 
den Nyctigíneas. 

Gén.°  Mirabilis. — Sólo  una  especie  cita  la  Flora,  que  es  la  M.  ja- 
lapa, L.;  y  el  P.  Naves  añade:  «hay  varias  especies  y  muchas  varie- 
dades en  Dao,  de  Antique  y  Jaro,  de  Ilo-Ilo.  Sus  nombres  vulgares, 
Oraciones,  Avemarias  y  Maravillas». 

Serie  VII.  Unisexuales. — Orden  Euforbiáceas.— Gén.°  Sumbavia, 
Baillón. 

El  P.  F.  Villar  considera  la  Mercadoa  mandalojonensis^  de  Naves, 
igual  á  la  Sumabia  Rottleroides,  Baill.:  sin  embargo,  el  autor  de  la 
Mercadoa  no  lo  cree  así,  antes  al  contrario,  advierte  que  por  los  pé- 
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talos  bien  marcados  y  constantes  la  juzgó  especie  y  aun  género 
nuevos. 

Gén.*^  E/icinus,  L. — El  P.  Naves  dice  que,  además  del  R.  communis 
y  de  sus  tres  variedades,  de  que  hablan  las  Floras^  existen  varias  es- 
pecies y  variedades,  y  una  gigantesca  de  8-10  metros  de  alta,  con  el 
tallo  de  un  decím.  ó  más  de  diámetro,  en  Argao  — Cebú. —  Su  nombre 
vulgar,  Tangantangan  y  Tanguntangun  é  Higuerilla  del  infierno.  Es 
casi  perenne  ó  de  4  á  6  años. 

Gén.^  Ficus.  L.  Sección  II.  Eusyce.  Eicus  carica.  L. — «En  San 
Joaquín  — Iloilo —  existe,  según  el  P.  Naves,  una  variedad  cultivada, 
pequeña,  formando  casi  mata,  con  tallos  en  forma  de  varas». 

Sección  IV.  Covellia.  Gén.*^  Artocarpus,  Eorter.— Dice  aquel  del 
Artocarpus  loavis,  variedad  del  A.  incisa,  según  la  Flora,  que  le  pa- 
rece especie  distinta  por  la  base  aplastada  del  estilo. 

A.  nítida.  Tréc,  vulgarmente  Bayoco,  etc. — Con  el  mismo  nom- 
bre V.  cita  el  P.  Naves  otra  A.  pubescente,  cuyos  frutos  abortan  j 
son  como  una  nuez  pequeña;  y  otra  más  pubescente  y  de  fruto  como 
en  la  A,  nítida,  en  Aybog,  barrio  de  León  — Ilo-Ilo. 
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Dr.  L.  Arnaudet.—  Genése  et  Science.— La  maiiére  vivante:  Son  travail  dariB  VUnivera, 
Paris,  Librairie  Bloud  et  Cié.,  Editeurs,  place  Saint-Sulpice,  7,  rué  Férou,  3,  et  rué 
de  Canivet,  6.— 1910. 

Es  este  un  libro  de  no  muchas  páginas,  pero  sí  de  mucho  meollo. 
Según  su  autor,  es  el  resultado,  el  fruto  de  cuarenta  años  de  medita- 
ciones, de  observaciones  y  de  lecturas.  El  propio  Dr.  Arnaudet,  un 
si  es  no  es  asombrado  de  su  obra  y  manifiestamente  temeroso  de  no 
haber  dado  siempre  con  el  camino  de  la  verdad,  añade,  antes  de  poner 
fin  á  su  libro:  «Tales  son  la  gravedad  y  el  número  de  las  cuestiones 
tratadas,  que,  á  primera  vista,  los  no  iniciados  en  estos  problemas 
quedarán  maravillados  de  la  ciencia  de  su  autor,  mientras  los  sabios 
quedarán  no  menos  pasmados  de  su  ignorancia.»  La  primera  parte  es 
cierta;  la  segunda,  sin  contarnos,  por  supuesto,  á  nosotros  en  el  nú- 
mero de  los  sabios,  no:  es  sencillamente  un  rasgo  de  modestia  del 
Dr.  Arnaudet. 

En  dos  partes  principales  está  dividida  la  obra.  Su  autor,  que  es 
preferentemente  hombre  de  ciencia  y  á  la  ciencia  viene  consagrando 
sus  desvelos,  al  redactar  las  cuartillas  de  esta  obra,  trató  únicamente 
de  estudiar  j  de  resolver  los  problemas  científicos  concernientes  á  la 
materia  y  á  su  trabajo  en  el  universo;  pero  luego,  en  vista  de  las  con- 
clusiones á  que  había  llegado,  alzó  los  ojos  á  la  Biblia,  especialmente 
á  la  primera  página  del  Génesis,  á  los  Salmos  y  al  libro  de  Job,  y 
fueron  tales  las  concordancias  que  descubrió  entre  la  verdad  revelada 
y  la  verdad  científica,  que,  volviendo  sobre  sus  pasos,  el  científico, 
sin  dejar  de  serlo,  se  convirtió  en  exégeta.  Y  así  nació  el  comentario 
al  primer  capítulo  del  Génesis,  que  á  su  vez  constituye  la  primera  de 
las  cuatro  partes  que  la  obra  comprende.  Respecto  de  ella,  sólo  di- 
remos que  es  un  estudio  muy  notable  y  que  vale  la  pena  de  fijar  bien 
sobre  él  la  atención.  El  Dr.  Arnaudet,  conservando  el  texto  de  la  Vul- 
gata  y  su  sentido  literal,  y  dentro  de  la  más  perfecta  ortodoxia,  va 
armonizando  el  relato  bíblico  con  sus  ideas  científicas  sobre  el  origen 
y  constitución  del  universo  material,  asi  en  lo  pasado  como  en  lo  pre- 
sente, impugnando  de  paso  la  concepción  evolucionista.  Tal  vez  pa- 
recerá á  muchos  algo  y  aún  algos  exagerado  el  concordismo  de  nuestro 
autor,  á  creer  al  cual,  no  ya  es  Moisés  un  gran  naturalista,  y  un  físico 
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eminente  y  un  astrónomo  de  primer  orden,  sino  que  hasta  tuvo  inten- 
ción de  enseñarnos  historia  natural,  y  física  y  astronomía.  Como 
quiera  que  sea,  el  trabajo  de  Mr.  Arnaudet,  lo  repetimos,  es  muy  digno 
de  atención  y  de  loa. 

Las  otras  tres  partes  del  libro— La  materia  viviente;  Trabajo  de 
la  materia  en  lo  pasado  y  en  lo  presente;  Algunos  puntos  de  Biología 
terrestre — ,  en  que  el  hombre  de  ciencia  ha  condensado  en  forma  casi 
axiomática,  pero  con  perfecta  lógica  y  con  claridad  todavía  más  per- 
fecta, el  fruto  de  muchos  años  de  trabajo,  son  asimismo,  por  los  proble- 
mas energéticos  que  resuelve  y  que  plantea,  merecedoras  de  seria  aten- 
ción, y  han  de  ser  también  objeto  de  controversia.  Caos,  es  decir,  Ma- 
teria^ y  Luz — Fiat  lux — ,  esto  es,  Fuerza  ó  Energía^  ó  como  si  dijéra- 
mos, materia  y  forma^  sujetos  al  principio  de  Conservación,  son  los  dos 
polos  sobre  los  cuales  el  Dr.  Arnaudet  hace  girar  todos  los  problemas, 
dando,  como  es  natural,  mayor  intervención  á  la  Energia.  Claro  es, 
y  el  autor  lo  confiesa,  que  cuando,  como  hoy,  tanto  se  discute  sobre 
estas  cuestiones,  y  tan  divididos  andan  los  pareceres  acerca  de  ellas, 
muchos  puntos  de  vista  del  Dr.  Arnaudet,  y  sobre  todo  algunas  apli- 
caciones de  los  principios  por  él  mantenidos  á  determinados  problemas 
—tales  como  el  del  origen  de  los  fenómenos  seísmicos  y  volcánicos,—- 
no  llevan  todos  por  igual  el  sello  de  la  certeza  científica.  Nosotros, 
respetando  y  aplaudiendo  como  se  merece  tan  concienzudo  estudio,  y 
dejando  para  otros  la  discusión  y  el  examen  del  mismo,  únicamente 
nos  permitimos  hacer  la  observación! de  que  parécenos  expuesto  á 
error  y  confusiones  hablar  de  la  vida  de  la  materia,  ya  que,  si  bien 
es  verdad  que  la  vida  es  movimiento — in  motu  vita, — no  todo  movi- 
miento es  vital.  Igualmente  parécenos  más  poético  que  científico  ha- 
blar del  apetito  del  átomo  y,  lo  que  es  todavía  más  fantáseico  y  me- 
nos serio,  de  la  percepción  en  la  vida  atónica.  Sobre  este  punto,  hu- 
biéramos deseado  que  el  Dr.  Arnaudet  hubiese  sido  más  explícito;  y 
puesto  que  incidentalmente  alude  á  la  vida  vegetal  y  animal,  hubiéra- 
nos  agradado  ver  que  incidentalmente,  pero  de  una  manera  precisa, 
fijaba  los  límites  que  las  separan  y  las  colocan  en  un  grado  superior, 
infranqueable,  á  lo  menos  respecto  de  la  vida  animal,  á  lo  que  él  llama 
vida  de  la  materia. 

P.  E.  N. 

Narrador  de  la  Juventud.  —  C/w  verdadero  Rohinsón.— Aventuras  de  Owm  Evans.— Ohra. 
publicada  por  W.  H.  Anderson,  S.  J.,  y  ofrecida  á  las  naciones  de  lengua  españo- 
la por  D.Vicente  Ortí  y  Escolano.  Con  cuatro  láminas.— Precio:  en  rústica,  3  fr.; 
encuadernado,  á  id.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder. 

Cualquiera  podría  figurarse,  al  leer  el  título  de  esta  interesantísima 
obra,  que  se  trata  de  una  de  tantas  leyendas  fantásticas  como  se  han 
escrito,  con  el  exclusivo  objeto  de  excitar  la  imaginación  popular,  re- 
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latando  aventuras  raras  é  inverosímiles  que  enseñan  muy  poco  al 
entendimiento  y  mucho  menos  al  corazón.  Muy  lejos  de  esto,  el  libro 
de  las  Aventuras  de  Owen  Evans  encierra  un  sentido  doctrinal  se- 
rio y  profundo,  cuya  lectura,  sabiamente  matizada  de  artísticas  y 
amenas  descripciones  de  una  isla  desierta  en  que  se  admiran  todas 
las  bellezas  del  trópico,  resulta  en  extremo  instructiva  para  todos,  y, 
en  especial,  para  los  que,  alejados  de  la  vida  civilizada  por  cualquier 
azar  de  la  fortuna,  se  ven  obligados  á  vivir  entre  salvajes,  sin  otro 
medio  de  comunicación  social  con  éstos  que  el  exacto  cumplimiento 
de  la  ley  natural,  único  camino  para  llegar  á  conquistar  moralmente 
á  los  pueblos  incultos. 

En  lenguaje  sencillo  y  elegante  al  mismo  tiempo  refiere  el  autor 
protestante,  convertido  al  catolicismo  y  pariente  próximo  del  Carde- 
nal Manning,  la  historia  de  siete  hombres,  entre  los  cuales  había  un 
sacerdote  español,  D.  Manuel,  que  en  un  viaje  á  América  fueron  trai- 
doramente  abandonados  en  una  isla  desconocida,  donde  por  espacio  de 
cuatro  años  pasaron  toda  suerte  de  trabajos  y  peligros.  Sobre  todo,  la 
semblanza  del  virtuoso  sacerdote  valenciano  está  hecha  de  mano 
maestra.  Es  la  figura  más  saliente  del  cuadro  y  la  que  da  á  la  narra- 
ción la  fuerza  y  el  relieve  de  una  epopeya.  D.  Manuel  podría  figurar 
dignamente  al  lado  de  aquellos  españoles  ilustres  que  fueron  al  Nue- 
vo Mundo  con  la  única  idea  de  conquistarlo  para  la  Cruz  de  Cristo. 
Su  abnegación  y  desinterés  sin  límites  fueron  como  el  freno  que  con- 
tuvo á  sus  compañeros  de  desgracia  en  medio  de  las  horribles  tortu- 
ras que  tuvieron  que  sufrir  durante  su  forzoso  destierro.  Gracias  á  la 
sabia  intervención  de  D.  Manuel,  á  su  prudencia  exquisita  y  á  su  in- 
quebrantable confianza  en  Dios,  aquellos  infortunados  marineros  no 
llegaron  al  horrible  trance  del  suicidio:  las  enseñanzas  del  heroico 
ministro  de  Dios  y,  sobre  todo,  la  santidad  y  pureza  de  su  vida,  hi 
cieron  retoñar  en  aquellos  hombres,  curtidos  en  las  luchas  del  vivir, 
los  gérmenes  de  virtud  sembrados  por  las  respectivas  madres  en  la 
primera  época  de  su  vida,  y  á  cultivarlos  se  consagró  con  ahinco  el 
venerable  sacerdote  hasta  lograr  que  Dios  iluminara  la  inteligencia 
de  aquéllos  con  la  luz  de  la  fe  cristiana.  Interminables  nos  haríamos 
si  hubiéramos  de  referir  todas  las  bellezas  que  encierra  este  intere- 
santísimo relato;  sólo  nos  resta  enviar  nuestros  plácemes  al  Sr.  Es- 
colano  por  haber  enriquecido  las  letras  españolas  con  un  libro  hermo- 
sísimo de  fondo  y  forma,  que  consideramos  muy  adecuado  para  servir 
de  manual  de  lectura  en  las  escuelas  públicas. 

P.  M.  E. 
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Las  carofitas  de  España,  singularmente  las  que  crecen  en  sus  estepas,  por  el  Dr.  Eduar- 
do Reyes  Prósper,  catedrático  de  la  Universidad  Central.— Un  volumen  de  206  pági- 
nas 4.°  mayor,  ilustrado  con  multitud  de  figuras  ejecutadas  con  exactitud  científi- 
ca por  el  misrúo  autor.— Madrid,  imprenta  artística  española,  San  Roque,  7.— 1910. 

Se  trata  de  un  estudio  verdaderamente  notable,  que  no  solamente 
honra  á  su  autor  y  á  las  personas  que  le  han  prestado  su  valiosa 
cooperación,  sino  también  á  nuestra  patria  España. 

El  conocimiento  de  las  carofitas  ó  caraceas  de  la  Península  ibérica 
era  hasta  ahora  sumamente  imperfecto,  aun  considerándolo  desde  el 
punto  de  vista  simplemente  fitográfico.  Ni  los  trabajos  del  insigne 
botánico  Mauricio  Willkon,  ni  Colmeiro  en  su  Enumeración  y  revi- 
sión de  las  plantas  de  la  Península  Hispano-Lusitana^  ni  el  Com- 
pendio de  la  Flora  Española,  por  el  actual  profesor  de  la  Facultad 
de  Farmacia  de  Madrid  D.  Blas  Lázaro  é  Ibiza,  habían  dado  á  cono- 
cer más  que  un  número  de  especies  relativamente  corto,  que  por 
cierto  no  pasa  de  diez. 

El  botánico  alemán  W.  Migula  llega  á  citar  hasta  dieciocho,  aun- 
que de  un  modo  vago  con  respecto  á  las  localidades  de  muchas  espe- 
cies. El  estudio  completo  y  detallado,  es  decir,  embriogénico,  órgano- 
gráfico,  fitogeográfico  y  el  relativo  á  sus  aplicaciones,  además  del  fito- 
gráfico ya  citado,  exigían  ciertamente  un  conjanto  de  aptitudes  que 
muy  raros  podrán  reunir,  al  menos  en  el  grado  en  que  las  ostenta  el 
sabio  profesor  Sr.  E-eyes  Prósper.  Dotado  de  una  resistencia  física  á 
toda  prueba,  ha  podido  visitar  más  de  doscientas  localidades  españo- 
las, explorar  sitios  pantanosos  é  insalubles  y  soportar  en  muchos  ca- 
sos temperaturas  extremadas,  así  de  calor  como  de  frío;  familiarizado 
con  los  trabajos  microscópicos  y  habituado  á  la  observación  y  á  los 
procedimientos  de  laboratorio,  se  encontró  en  condiciones  excepciona- 
les para  cultivar  por  sí  mismo  numerosas  especies  y  variedades,  y 
para  someterlas  á  minucioso  y  detenido  análisis.  Por  último,  gra- 
cias á  su  cualidad  de  hábil  dibujante,  nos  ofrece  además  un  poderoso 
elemento  de  demostración  por  medio  de  numerosas  y  detalladas  figu- 
ras que  avaloran  é  ilustran  notablemente  la  mencionada  monografía. 

Esta  abarca  tres  partes,  de  las  cuales  la  primera  comprende  el  es- 
tudio embriogénico,  organográfico  y  microanatómico  de  las  carofitas 
españolas. 

El  Sr.  Reyes  Prósper  comienza  su  trabajo  definiendo  las  carofitas, 
de  las  cuales  dice  con  mucha  oportunidad  que  son  criptógamas  en  las 
caales  la  diferenciación  del  tallo  y  la  estructura  de  los  órganos  de  re- 
producción llegan  á  tan  alto  grado  de  complejidad,  que  precisa  estu- 
diarlas con  detenimiento  para  adquirir  la  convicción  de  que  no  son 
fanerógamas.  Seguidamente  indica  su  clasificación  actual  en  un  gru- 
po intermedio  entre  las  talofitas  y  las  muscineas,  formado  por  el  emi- 
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nente  botánico  J.  Saclis,  su  habitación,  localidades  y  área  de  disper- 
sión y,  por  fin,  sus  caracteres  morfológicos,  especialmente  los  del 
óvulo,  que  describe  minuciosamente  y  cuyo  desarrollo  y  transforma- 
ciones han  sido  para  él  objeto  de  interesante  y  detenido  estudio. 

A  continuación  describe  las  raíces  de  las  carofitas,  el  tallo  y  sus 
apéndices,  las  hojas,  la  cortización  del  tallo,  su  ramificación,  la  emi- 
sión de  embriones  y  la  torsión  ó  iíncrustación  del  mismo,  concluyendo 
esta  sección  con  un  estudio  muy  notable  de  los  órganos  reproductores, 
ilustrado  con  multitud  de  dibujos  de  las  preparaciones  microscópicas 
ejecutadas  por  el  mismo  autor. 

En  la  segunda  parte  se  ocupa  el  sabio  profesor  de  botánica  de  Ma- 
drid de  las  caraceas  españolas,  que  describe  con  toda  clase  de  deta- 
lles fitográflcos  y  con  aquella  competencia  que  sólo  han  podido  pro- 
porcionarle, aparte  de  sus  conocimientos  científicos,  las  investigacio- 
nes personales  realizadas  en  todas  las  regiones  esteparias  de  la  Pe- 
nínsula Ibérica,  que  tantas  veces  ha  recorrido.  El  éxito  obtenido  por 
el  Dr.  Reyes  Prósper  no  ha  podido  ser  más  satisfactorio  desde  este 
punto  de  vista.  En  una  sola  familia  botánica  añade  á  la  flora  de  Es- 
paña 12  especies,  y  tres  á  la  flora  mundial.  De  éstas  una  pertenece  al 
género  tolypella  Leonhardi,  fué  descubierta  por  aquél  en  los  arroyos 
salinos  de  la  estepa  de  Jaén,  no  lejos  de  la  Mancha  Real,  y  la  dió  el 
nombre  de  T.  Giennensis,  al  hacer  por  vez  primera  la  descripción 
correspondiente.  Las  otras  dos  son  del  género  Lamprothamnus,  y 
fueron  asimismo  halladas,  la  una,  en  el  fondo  legamoso  de  las  orillas 
de  la  laguna  salina  de  Chiprana  (Aragón),  y  la  otra,  en  la  estepa  cen- 
tral, recibiendo  de  su  descubridor  el  nombre  de  L.  Toletanus,  y  al 
precedente  el  de  L.  Aragonensis.  El  número  total  de  especies  recogi- 
das, estudiadas  y  cuidadosa  y  exactamente  descritas  por  el  profesor 
de  la  Central,  asciende  á  32.  De  éstas,  ocho  se  hallan  incluidas  en  el 
género  Nitella;  tres  en  el  género  Tolypella;  una  en  el  género  Tolype- 
llopsis;  tres  en  el  género  Lamprothamnus,  y  17  en  el  género  Chara, 
de  Vaillant. 

El  trabajo  del  Dr.  Reyes  tiene  todavía  una  tercera  parte,  realmente 
interesante:  es  la  que  se  refiere  al  estudio  fitogeográfico  de  las  plantas 
mencionadas.  En  ella  se  consignan  curiosísimos  datos  deducidos  de  la 
observación  é  investigaciones  realizadas  en  el  laboratorio  acerca  de 
la  influencia  de  los  agentes  geográficos  — luz  solar,  calor  y  profundi- 
dad, composición  y  estado  de  movimiento  ó  reposo  de  las  aguas —  en 
las  modalidades  biológicas  de  las  carofitas;  se  describen  las  meta- 
morfosis fonológicas;  se  demuestra  el  valor  de  dos  factores  tan  im- 
portantes como  son  el  suelo  y  subsuelo  en  la  distribución  geográfica 
de  las  mismas;  se  citan  detalladamente  las  numerosas  localidades 
españolas,  y  se  señala,  por  último,  su  área  de  dispersión. 
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El  Dr.  Reyes  cierra  su  estudio  con  un  capítulo  que  deberían  leer 
detenidamente  todos  los  labradores  de  las  regiones  esteparias.  Trata 
de  las  aplicaciones  de  las  carofitas,  y  en  él  se  advierte  con  mucha 
oportunidad  que,  mientras  en  ciertas  regiones  de  Suiza  se  aprovechan 
admirablemente  dichas  criptógamas  como  abono  incomparable,  y  ade- 
más de  esto  como  medio  de  defensa  contra  muchos  insectos  y  roedo- 
res que  huyen  de  los  sembrados  ante  el  olor  desagradable  que  aqué- 
llas exhalan,  en  España,  por  el  contrario,  permanecen  en  la  esterili- 
dad más  completa  extensos  terrenos  situados  precisamente  en  las  in- 
mediaciones de  las  charcas,  arroyos  y  lagunas,  donde  crecen  y  se 
desarrollan  en  grandes  cantidades  aquellas  plantas  que  contienen  en 
si  mismas  cuantos  elementos  pueden  desearse  para  transformarlos  en 
productivos  y  feraces. 

El  catedrático  D.  Ramiro  Suárez  ha  realizado  el  análisis  químico 
de  la  Chara  Suspida  L.,  procedente  de  la  laguna  de  las  Islas,  encon- 
trando la  siguiente  composición  centesimal,  que  confirma  plenamente 
la  utilidad  indiscutible  de  las  corafitas  como  abono:  agua,  5,25;  ceni- 
zas puras  y  sílice,  47;  grasa  bruta,  1,80;  celulosa  bruta,  7,64;  demás 
hidratos  de  carbono,  33,94. 

Esto  mismo  ha  sido  demostrado  de  un  modo  experimental  por  el 
Dr.  Reyes  cultivando  algunos  cereales  y  leguminosas  en  tierra  abo- 
nada con  carofitas  y  en  tierra  sin  abono  alguno;  la  diferencia  se  hizo 
muy  pronto  bien  patente;  las  plantas  obtuvieron  en  el  primer  caso  un 
desarrollo  y  un  vigor  notablemente  superiores  á  los  que  se  presenta- 
ron en  el  segundo,  ofreciendo  así  una  enseñanza  práctica  de  indiscu- 
tible transcendencia  para  los  intereses  agrícolas. 

Tal  es  en  síntesis  el  magnífico  estudio  acerca  de  las  carofitas  de 
España,  llevado  á  cabo  por  el  sabio  Dr.  D.  Eduardo  Reyes  Prósper, 
á  quien  enviamos  desde  estas  columnas  la  enhorabuena  más  sincera. 

P.  A.  J.  B. 


Aso  IX.— Tomo  I. 
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Crónica  de  la  quincensi 


ESPAÑA 

por  el  p.  2-  D'<^3- 

Consecuencias  de  un  debate, — La  crisis, —  Viaje  del  Rey  á  Melilla. — Homenaje 
á  las  minorías  carlista  é  integrista  del  Congreso, —  Un  nuevo  monumento  reli- 
gioso en  Madrid. 

Así  como  á  la  tempestad  sucede  la  bonanza,  así  á  los  agita- 
dísimos  debates  y  febril  actividad  política  de  la  última  quince- 
na sucede  la  quietud  y  la  calma  de  las  actuales  vacaciones.  Mas 
aunque  el  Parlamento  tiene  cerradas  sus  puertas  y  en  el  salón 
de  sesiones  reina  la  paz  de  los  sepulcros,  fuera  de  él,  aun  con- 
tinúa la  fuerte  marejada  política,  originada  por  las  últimas  bo- 
rrascas parlamentarias.  La  lucha,  que  con  motivo  del  debate 
sobre  la  administración  municipal  de  Barcelona  se  inició  en  el 
Congreso  entre  la  derecha  y  la  izquierda  del  partido  republi- 
cano, continúa  en  las  provincias  con  el  mayor  encarnizamien- 
to. Como  esa  lucha  ha  de  restar  homogeneidad  y  cohesión  al 
partido  republicano  y  alterar,  por  un  período  de  tiempo  más  ó 
menos  largo,  la  dinámica  de  los  partidos  avanzados  que  con 
tanta  intensidad  vienen  actuando  en  la  política  española,  va  - 
mos  á  registrar  los  principales  incidentes  de  esa  lucha,  á  fin  d» 
que  nuestros  lectores  puedan  disponer  de  los  elementos  de  jui- 
cio indispensables  para  fallar  en  la  contienda  y  juzgar  de  su 
importancia. 

Como  una  de  las  principales  consecuencias  y  derivaciones 
del  debate  á  que  nos  hemos  referido  anteriormente,  pueden 
considerarse  los  acuerdos  tomados  por  el  Comité  central  de  la 
Conjunción  republicano-socialista,  reunido  en  Madrid  el  30  del 
próximo  pasado  Diciembre.  Concurrieron  á  esa  Junta  ó  re- 
unión de  primates  de  los  partidos  republicano  y  socialista,  los 
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Sres.  Galdós,  Azcárate,  Pablo  Iglesias,  Melquíades  Alvarez, 
Pí  y  Arsuaga,  La  Torre,  Mora,  Garande  y  Beueyán.  El  señor 
Soriano,  que  no  pudo  asistir  personalmente  al  acto,  delegó  su 
representación  en  el  Sr.  G-aldós.  Como  fácilmente  se  echa  de 
ver  por  la  anterior  enumeración,  no  concurrieron,  á  pesar  de 
haber  sido  requeridos  para  ello,  los  dos  vocales  del  partido  ra- 
dical, miembros  del  citado  Comité,  Sres.  Lerroux  y  Salillas. 

De  los  acuerdos  que  en  esa  reunión  se  tomaron,  según  nota 
facilitada  por  los  propios  interesados  á  la  prensa,  se  deduce  cla- 
ramente que  el  Comité  en  pleno  ratifica  y  confirma  la  excomu- 
nión lanzada  en  el  Congreso  por  Azcárate  y  Pablo  Iglesias 
contra  Lerroux  y  la  mayoría  radical  del  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona. No  sabemos  si  se  tratará  de  una  maniobra  política  para 
hacer  creer  á  los  españoles  que  el  partido  republicano  es  puro 
y  honrado .  La  inmoralidad ,  cuando  de  tal  manera  conculca 
y  escarnece  los  eternos  principios  de  la  justicia,  lleva  consigo 
la  infamia  y  la  deshonra,  y  un  partido  político  deshonrado  es 
un  partido  indefectiblemente  muerto.  Mas  si  la  actitud  del  Co- 
mité no  tuviese  ese  carácter,  si  obedeciese  al  firme  propósito 
de  no  consentir  en  ningún  terreno  latrocinios  y  depredaciones, 
su  conducta  merecería,  en  este  caso  particular,  la  aprobación 
y  el  aplauso  de  todas  las  personas  honradas. 

En  cuanto  al  Sr.  Lerroux,  ni  siquiera  ha  tratado  de  justifi- 
carse ante  el  que  pudiéramos  llamar  tribunal  supremo  de  su 
partido.  Son  tan  irrecusables  y  abrumadoras  las  pruebas  adu- 
cidas contra  él,  que  ha  comprendido  perfectamente  la  imposi- 
bilidad de  destruirlas.  Requerido  para  comparecer  y  justificar- 
se, en  vez  de  responder  al  llamamiento,  recorre  las  provincias 
afirmando,  con  una  intrepidez  estoica  y  verdaderamente  admi- 
rable, que  él  y  los  suyos  son  puros  é  incorruptibles,  y  que  todo 
lo  que  se  ha  dicho  contra  ellos  es  un  tejido  de  infamias,  obra 
de  los  astutos  clericales  y  reaccionarios,  que  han  tenido  la  ha- 
bilidad de  embaucar  á  algunos  republicanos  de  buena  fe.  Sil- 
bado y  apedreado  en  Bilbao  por  los  socialistas  y  republicanos 
de  la  Unión,  que  le  impidieron  celebrar  el  mitin  proyectado  en 
aquella  villa,  prosigue  impertérrito  su  campaña,  amenazando 
aniquilar  con  el  rayo  de  sus  iras  á  cuantos  estorben  el  triunfo 
de  sus  ideales.  Aun  no  sabemos  si  conseguirá  rehabilitarse,  pues 
cuenta  para  ello  oon  su  audacia  sin  límites  y  con  la  imbecilidad 
y  la  ignorancia  de  los  que  le  escuchan.  Si  una  gran  parte  de 
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los  españoles  no  hubiesen  perdido  por  completo  el  sentido  mo- 
ral, sería  esta  la  mejor  oportunidad  para  barrer  el  lerrouxismo 
de  la  arena  política  en  nombre  del  decoro  y  de  la  honestidad 
pública.  ¡Y  aun  se  atrevió  á  decir  hace  poco  en  el  Congreso 
que  estaba  cercana  la  hora  de  que  él  y  los  suyos  entrasen  á  go- 
bernar en  España!... 

/...  Dii,  talem  terris  avertite  pestem! 

En  el  interregno  parlamentario,  impuesto  por  las  vacacio- 
nes de  Pascua,  se  ha  producido  la  crisis  de  que  se  venía  ha- 
blando en  los  círculos  políticos  y  en  la  prensa,  crisis  que  antes 
de  plantearse  calificó  en  pleno  Parlamento  el  Sr.  Mella  de  de- 
gollación de  los  inocentes.  Por  virtud  de  esa  crisis  dejaron  sus 
carteras  los  ministros  de  Instrucción  pública^  Fomento  y  Go- 
bernación, Sres.  Burell,  Calvetón  y  Merino,  siendo  sustituí- 
dos  respectivamente  por  los  Sres.  Salvador,  Gasset  y  Alonso 
Castrillo.  Se  creyó  en  un  principio  qae  la  crisis  sería  más  ex- 
tensa y  que  alcanzaría  á  otros  ministerios^  entre  ellos,  al  de 
Marina.  Por  fortuna  no  ha  sucedido  así,  y  constituye  sin  dispu- 
ta un  gran  acierto  del  Sr.  Canalejas  el  no  haber  prescindido 
de  la  colaboración  y  servicios  del  Sr.  Arias  de  Miranda.  El 
actual  ministro  de  Marina  no  es  ciertamente  un  orador  clamo- 
roso, de  gesto  tribunicio  y  verbo  fulgurante;  pero  posee  cua- 
lidades de  un  valor  harto  más  real  y  positivo  que  esa  oratoria 
de  fuegos  fatuos  que  tan  alto  se  cotiza  entre  el  público  de  la 
galería,  oratoria  que  los  españoles  de  algún  nivel  mental  sa- 
ben que  resulta  perfectamente  inútil  para  resolver  los  compli- 
cados problemas  de  la  administración  pública  y  de  la  gober- 
nación del  Estado.  El  Sr.  Arias  de  Miranda,  por  su  conse- 
cuencia y  lealtad  política,  por  su  probidad  intachable  y  por  su 
acertada  gestión  al  frente  del  Ministerio,  es  hoy  una  fuerza  y 
un  prestigio  en  el  Gobierno. 

En  cuanto  á  la  causas  productoras  de  la  crisis,  desde  luego 
podemos  afirmar  que  no  ha  sido  originada  por  ningún  conflicto 
público  ni  por  ningún  contratiempo  de  Gobierno.  Es  una  cri- 
sis artificial,  sin  más  objeto  que  movilizar  la  escala  política  y 
dar  representación  en  el  Gobierno  á  los  elementos  del  Sr.  Mo- 
ret  que  en  Febrero  del  año  anterior  cayeron  del  poder,  venci- 
dos y  maltrechos.  Se  censura  al  Sr.  Canalejas  por  haber  pro- 
ducido una  crisis  sin  causa  justificada  para  ello.  Cuando  el  ac- 
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tual  jefe  del  Gobierno  aceptó  las  responsabilidades  del  mando, 
todo  el  mundo  supuso  que  venía  á  rectificar  la  desatentada  po- 
lítica del  Sr.  Moret,  quien  prisionero  de  los  republicanos  y  del 
troust^  bajaba  con  la  calma  y  la  impasibilidad  aterradora  de  un 
autómata  irresponsable,  la  escarpada  pendiente  de  la  revolu- 
ción. Esta  creencia  general  fué  la  que  determinó  la  violentísima 
campaña  de  toda  la  prensa  republicana  y  de  los  diarios  del 
troust  contra  el  Sr.  Canalejas,  campaña  en  la  que,  no  solamente 
se  le  negaba  la  talla  política  y  las  condiciones  necesarias  para 
formar  gobierno  y  dirigir  el  partido  liberal,  sino  en  la  que  se 
llegó  á  prodigarle  los  mayores  insultos,  llamándole  traidor  y 
asegurando  que  jamás  merecería  la  confianza  del  partido  quien 
había  escalado  las  alturas  del  poder  á  favor  de  asechanzas  y  de 
intrigas  inconfesables.  El  presidente  del  Consejo  adoptó  en- 
tonces una  actitud  viril  y  gallarda,  digna  de  los  paladines  y 
justadores  medioevales.  En  vez  de  capitular  al  verse  tan  dura- 
mente atacado  y  tan  fieramente  combatido,  tuvo  un  hermoso 
gesto  de  arrogancia,  recabando  su  independencia  y  afirmando 
resuelta  y  categóricamente  que  él  no  era  ni  deducción  ni  con- 
tinuación del  ministerio  Moret,  que  tenía  bandera  propia,  y 
que  las  elecciones  habrían  de  decidir  muy  pronto  si  contaba  ó 
no  con  la  confianza  del  partido.  Si  pues  el  Sr.  Canalejas,  en 
lo  más  recio  de  la  pelea  se  negó  á  toda  transacción,  ¿como  se 
explica  el  que  ahora,  después  de  haber  luchado  y  vencido,  se 
entregue  atado  de  pies  y  manos  á  sus  adversarios,  provocando 
una  crisis  que  sólo  á  sus  enemigos  de  ayer  favorece?  A  pri- 
mera vista  esta  conducta  tiene  algo  de  incoherente  y  extraña, 
algo  de  enigmática  é  inexplicable.  No  obstante,  ni  en  política 
ni  en  ningún  otro  orden  de  ideas  se  puede  tener  demasiada  ra- 
zón, porque  los  que  tienen  demasiada  razón  se  hallan  muy 
próximos  á  no  tener  ninguna.  Tal  vez  en  este  caso  se  hallan 
los  que,  procediendo  del  campo  liberal,  censuran  al  Sr.  Cana- 
lejas por  haber  hecho  una  crisis  sin  más  finalidad  que  la  de  sa- 
tisfacer la  ambición  de  los  impacientes,  de  los  que,  por  juzgar 
que  ha  llegado  su  hora,  empujan  y  apremian  demandando 
imperiosamente  su  haber  político  y  la  remuneración  de  sus 
trabajos.  El  jefe  del  Gobierno  podría  decirles  que  es  cier- 
tamente triste  y  lamentable  que  eso  haya  llegado  á  ser  una 
necesidad,  una  tradición  intangible  y  hasta  un  procedimiento 
de  gobierno  dentro  del  partido  liberal;  pero  que  ni  él  ha  crea- 
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do  esa  necesidad,  ni  está  en"  su  mano  suprimir  coa  un  gesto 
ó  de  un  plumazo  los^  viejos  moldes  á  que  lia  venido  ajustán- 
dose la  política  española.  En  cuanto  á  la  participación  dada 
en  el  poder  á!los  quei^hasta  hace  poco  fueron  sus  irreductibles 
enemigos,  en  principio  general,  también  podría  disculparse; 
pues  lo  que  durante  la  lucha  hubiera  sido  un  acto  de  indigna 
cobardía,  puede  traducirse  ahora  como  un  acto  de  magnanimi- 
dad y  de  clemencia. 

Hemos  dicho  arriba"  que,  en  principio  general,  podía  dis- 
culparse la  conducta  del  Sr.  Canalejas;  pero  ahora  decimos 
que  el  hecho  de  que  esa  representación  la  ostente  elSr.  Gas- 
set,  editor  responsable  y  cabeza  visible  del  ti^ust,  nos  parece 
una  enorme  torpeza  y  un  monstruoso  desacierto.  La  persona 
particular  del  Sr.^Gasset  nos  merece  los  mayores  respetos; 
pero  el  Sr.  Gasset  es  la  representación  genuina  y  auténtica  de 
los  negociantes  ^políticos  del  U'ustj  y  en  ese  concepto,  es  acto 
patriótico  combatirle  á  sangre  y  fuego,  como  á  una  verdadera 
calamidad  nacional.  Detrás  de  él,  se  halla  un  grupo  de  gen- 
tes sin  pudor  político,  sin  principios  ni  ideales;  un  grupo  de 
traficantes^y  logreros  que  en  los  trances  más  amargos  de  nues- 
tra historia  contemporánea  no  ha  vacilado  en  hacer  merced  y 
granjeria  de  los  supremos  intereses  de  la  Eeligión  y  de  la  Pa- 
tria. La  bondad  de  Dios  es  infinita,  y  sus  designios  impene- 
trables. Decimos' esto  porque  la  sombra  del  trust  es  fatídica, 
y  bien  pudiera  serl'que  fuese  instrumento  de  la  Providencia 
para  echar  á  pique  á  un  Gobierno  que  tantos  y  tan  grandes 
atropellos  viene  cometiendo  contra  la  Iglesia  y  las  Comuni- 
dades religiosas.  Contra  Dios  no  pueden  prevalecer  los  vanos 
proyectos  de  los¡hombres,  y  ya  dijo  el  poeta  que,  á  los  que 
Dios  quiere  perder,  empieza  por  cegarlos. 

Acompañado  del  jefe  del  Gobierno  y  de  los  ministros  de  la 
Guerra  y  de  Marina,  el  día  5  del  corriente  salió  para  Melilla 
S.  M.  el  E-ey  Don  Alfonso  XIII.  En  este  viaje,  que  había  sido 
anunciado  con  gran  anticipación,  el  Rey  y  los  ministros  que 
le  acompañan  se  proponen  recorrer  é  inspeccionar,  detenida  y 
personalmente,  Melilla,  Zeluán,  Nador,  La  Restinga  y  todos 
ios  demás  puntos  ocupados  por  nuestro  ejercito  con  motivo  de 
la  guerra  mantenida  en  las  vecindades  de  nuestra  plaza  afri- 
cana. El  telégrafo  nos  ha  dado  ya  cuenta  del  feliz  arribo  del 
monarca  y  del  entusiasta  recibimiento  que  le  ha  dispensad© 


P.  B.  DÍAZ 


183 


la  población  de  Melilla.  En  cuanto  á  los  moros^  también  pare- 
ce que  han  acogido  con  benevolencia  al  jefe  del  Estado  espa- 
ñol, habiendo  acudido  varias  comisiones  para  saludarle  y  ofre- 
cerle obsequios  y  regalos  en  nombre  de  las  respectivas  kabilas. 
Como  á  la  hora  de  escribirse  estas  líneas  aun  continúa  el  Eey 
en  Melilla,  en  el  próximo  número,  Dios  mediante,  hablaremos 
del  alcance  y  significación  que  puede  y  debe  tener  el  viaje  del 
monarca  español  á  las  costas  marroquíes. 

El  domingo  8  del  corriente  ha  tenido  lugar  en  el  frontón 
Jai- Alai,  de  esta  Corte,  un  grandioso  banquete  y  un  concurri- 
dísimo mitin  ofrecido  por  las  fuerzas  tradicionalistas  y  cató- 
licas á  las  minorías  carlista  ó  integrista  del  Congreso,  banquete 
que  les  fué  ofrecido  por  la  heróica  defensa  que,  con  motivo  de 
la  ley  del  Candado^  hicieron  de  los  derechos  de  la  Religión  y 
de  la  Iglesia  en  reciente  é  inolvidable  campaña  parlamentaria. 
El  banquete,  por  lo  que  al  número  de  comensales  se  refiere,  fué 
sin  disputa  uno  de  los  mayores  que  se  hayan  podido  celebrar 
nunca  en  Madrid,  siendo  digna  corona  y  complemento  del  mis- 
mo el  grandioso  ó  importante  mitin  que  se  celebró  á  continua- 
ción y  al  que  se  calcula  que  asistieron  más  de  diez  mil  perso- 
nas. Dirigieron  la  palabra  al  público  los  Sres,  Señante  y  Váz- 
quez de  Mella,  pronunciando  elocuentísimos  discursos,  frecuen- 
temente interrumpidos  por  los  aplausos  de  la  muchedumbre, 
que,  electrizada  y  entusiasmada  por  la  elocuencia  y  viriles 
apóstrofes  de  los  oradores,  les  tributó  una  estruendosísima 
ovación.  Guiados  por  un  mismo  espíritu  y  animados  de  un 
mismo  entusiasmo,  se  confundían  con  los  carlistas  ó  integris- 
tas  que  formaban  la  mayoría  de  los  concurrentes,  otros  muchos 
elementos  católicos  sin  filiación  política  alguna,  formando  un 
espectáculo  verdaderamente  consolador,  que  nos  recordaba  las 
imponentes  manifestaciones  católicas  celebradas  el  2  de  Octu- 
bre en  las  más  importantes  poblaciones  de  España.  Fué  un 
grandioso  homenaje  digno  de  los  valientes  y  cristianos  lucha- 
dores á  quienes  se  dedicaba. 

Por  lo  que  á  Madrid  se  refiere,  también  revistió  el  carácter 
de  un  verdadero  acontecimiento  la  inauguración  de  la  iglesia 
de  San  Manuel  y  San  Benito,  debida  á  la  espléndida  munificen- 
cia y  generosidad  de  una  piadosísima  y  opulenta  dama  ya  di- 
funta, la  lima.  Sra.  D.*"  Benita  Maurici,  viuda  de  Caviggioli. 
Dirigida  por  el  insigne  y  reputado  arquitecto  Sr.  Arbós,  es  un 
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monumento  religioso  que  por  su  riqueza  y  decorado  artístico 
tal  vez  no  tenga  rival  en  España.  Confiada  la  nueva  iglesia  á 
los  PP.  Agustinos,  para  los  que  fué  expresamente  construida, 
verificóse  su  inaguración  el  1.°  de  Enero,  habiendo  concurrido 
á  las  solemnísimas  fiestas  que  con  tal  motivo  se  celebraron, 
todo  lo  más  granado  y  selecto  de  Madrid.  Algo,  aunque  muy 
poco,  de  lo  mucho  y  bueno  que  de  esas  fiestas  dijo  la  prensa, 
pueden  verlo  nuestros  lectores  en  la  Miscelánea  que  publicamos 
en  este  mismo  número. 


Decididamente  que  nuestro  vecino  reino  lusitano  está  de 
enhorabuena  desde  hace  tres  meses:  la  verdad  es  que  no  espe- 
rábamos menos  nosotros  del  cambio  de  régimen  gubernamen- 
tal, y,  por  lo  mismo,  no  nos  sorprende  la  serie  de  bienandanzas 
que  la  república  ha  traído  á  los  nobles  fidalgos  paisanos  del 
insigne  Camoens.  Con  decir  que  desde  la  proclamación  de  la 
república  no  hay  en  Portugal  ni  vislumbres  de  paz,  está  di- 
cho todo;  mal,  malitamente  mal  andaba  aquel  asendereado 
reino  en  los  tiempos  de  los  reyes  constitucionales;  pero  los  de 
la  república  son  bastante  peores,  con  lo  cual  hay  que  dar  por 
sentado  que  salieron  de  Málaga  y  entraron  en  Malagón;  con 
decir  que  anduvo  y  anda  en  esos  fregados  la  masonería,  todo 
está  dicho;  el  que  de  ella  espere  imparcialidad  y  amor  patrio, 
puede,  sin  más  título,  sumarse  en  el  número  de  los  infinitos. 
El  Gobierno  provisional,  calado  el  gorro  frigio  y  ceñido  con  el 
mandil  masónico,  en  nombre  déla  libertad,  fraternidad,  igual- 
dad y  demás  garambainas  engaña-tontos,  arremetió  feroz  con- 
tra monjas  y  frailes,  los  arrojó  de  su  suelo  y  se  incautó  de  sus 
bienes;  los  ex-ministros  monárquicos  anduvieron  peregrinando 
por  los  Tribunales  de  justicia;  el  mismo  Poder  judicial  anduvo 
también  por  los  estrados  de  Pilatos,  pues  jueces  y  magistrados 
han  ido  á  tomar  vientos  por  el  destierro:  la  conciencia  cató- 
lica y  la  libertad  católica  no  aparecen  por  ninguna  parte:  ver- 
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dad  es  que  la  libertad  masónica  es  libertad  sui  géneris,  y  así 
va  todo  á  la  sombra  de  ese  gobernó  provisorio.  Y  como  todo 
Portugal  se  ha  dado  cuenta  de  que  ser  republicano  consiste  en 
que  cada  cual  haga  lo  que  en  talante  le  viniere,  los  empleados 
ferroviarios  y  los  dependientes  de  comercio  han  tomado  el 
acuerdo  de  hacer  una  huelga,  para  solaz  y  contento  de  pro- 
pios y  para  que  los  extraños  veamos  que  también  en  Portugal 
se  crían  hombres  de  pro.  En  nombre  de  la  libertad  ese  gobernó 
provisorio  ha  intervenido  los  telegramas  de  los  corresponsa- 
les de  la  prensa,  sin  duda  para  que  el  mundo  civilizado  no  se 
percate  de  que  Portugal,  por  arte  de  encantamento,  se  ha  con- 
vertido en  una  Jauja,  como  lo  demuestran,  entre  otros  casos, 
los  dos  que  vamos  á  relatar:  no  ha  mucho  que  unos  caballeros 
republicanos,  á  cuyo  frente  iba  nada  menos  que  el  gober- 
nador civil  de  Alemtejo,  asaltaron,  en  el  mismo  Lisboa,  la 
iglesia  privilegiada  de  la  colonia  italiana,  verificando  en  ella 
una  horrenda  orgía  de  profanación.  ¿Y  las  autoridades?  ¿Aca- 
so hay  autoridad  hoy  en  Portugal?  No  ha  muchos  días  que  otra 
turba,  hermana  carnal  de  la  anterior,  á  los  gritos  de  ¡viva  la 
libertad!  ¡viva  la  república!;  penetró  tumultuariamente  en  las 
redacciones  de  tres  periódicos  monárquicos,  y  durante  una 
hora,  á  bien  poca  distancia  del  Gobierno  civil  y  de  la  guardia 
republicana,  cometieron  toda  suerte  de  atropellos  y  desmanes. 

Todo  esto  nos  parece  muy  bien;  pues  si  los  republicanos  y 
el  pueblo,  que  ahora  es  soberano,  no  pudiesen  hacer  cuanto  en 
gana  les  viniere,  incluso  despampanar  al  prójimo  contra  una 
esquina,  no  vemos  por  qué  derrocaron  la  monarquía;  para  no 
poderse  dar  estos  gustazos  ahora,  bien  se  estaban  con  las  ins- 
tituciones. Efecto  de  estas  malandanzas,  el  ministro  del  Inte- 
rior, Sr.  Almeida,  ha  presentado  la  dimisión,  y,  según  noti- 
cias, D.  Teófilo  Braga  no  parece  muy  dispuesto  á  ello;  pero 
como  á  la  cuenta  insiste  el  Sr.  Almeida,  se  dice  que  dimitirá 
todo  el  Gobierno.  Después  de  todo,  para  ser  principiantes  no 
lo  han  hecho  del  todo  mal,  aunque  algo  y  gordo  debe  haber, 
que  por  ahora  no  conocemos,  puesto  que  han  transcurrido  ya 
casi  cuatro  meses  de  ensayo  republicano  y  todavía  no  se  dice 
nada  de  convocatoria  á  Constituyentes.  ¿Por  qué  será?  Dios 
y  el  tiempo  dan  gusto  á  todos;  la  monarquía  tuvo  enfrente  el 
problema  político,  la  república  tiene  el  problema  social,  que 
es  de  mucha  mayor  transcendencia  que  el  primero. 
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Reina  una  gran  inquietud  en  todos  los  espíritus,  porque 
preven  alteraciones  notables  en  el  régimen  con  el  cual  se  ha 
gobernado  hasta  ahora  Inglaterra  y  con  el  que  se  ha  hecho 
señora  de  los  mares  y  de  medio  mundo.  Antes  de  las  eleccio- 
nes que  acaban  de  celebrarse,  el  Gobierno  había  pedido  al  rey 
las  oportunas  «garantías»;  esto  es,  que  en  el  caso  de  que  el 
partido  liberal  tuviese  mayoría  en  el  Parlamento,  el  monarca 
había  de  nombrar  nuevos  Pares  liberales  que  por  lo  menos 
equilibrasen  las  fuerzas  en  la  Cámara  de  los  Lores,  para  que 
así  pudiera  el  Q-obierno  liberal  plantear  y  llevar  á  cabo  su 
programa.  La  petición  parecerá  exorbitante  al  que  no  conozca 
el  modo  de  actuar  que  tiene  el  engranaje  de  una  monarquía 
constitucional;  pero  nada  tiene  de  tal  para  el  que  conoce  el 
manejo  de  esa  máquina.  El  rey  reina  y  no  gobierna,  dice  el 
principio  liberal  constitucional;  y,  sentado  esto,  cáese  de  su 
peso  que  el  monarca  oficialmente  no  puede  tener  otra  voluntad 
que  la  de  su  Gobierno  responsable,  y  Jorge  V,  que  conoce  á 
maravilla  sus  deberes  constitucionales,  no  podía  negarse  á  esta 
petición  de  «garantías»,  pues  de  haberlo  hecho  se  hubiese 
adherido  á  un  partido  determinado,  hubiera  quedado  anulada 
su  realeza,  y  á  renglón  seguido  se  hubiera  formado  un  nuevo 
partido,  que  afortunadamente  hoy  no  existe  en  Inglaterra,  el 
partido  republicano,  que  pediría  la  supresión  del  trono,  idea 
lanzada  ya  por  Keir  Hardic.  ¿Qué  actitud  adoptarán  ahora  los 
Lores?  ¿Aceptarán  el  Parlament  MU  cuando  lo  haya  votado  la 
Cámara  de  los  Comunes,  ó  pasarán  á  discutirlo?  In  diversis, 
diversa  legi;  lo  que  si  parece  cierto  es  que  el  Gobierno  no 
creará  de  una  sola  vez  los  quinientos  Pares  nuevos,  de  los  cua- 
les se  burlan  ya  los  unionistas  llamándoles  «Lores  peleles»; 
nombrará  únicamente  los  que  crea  necesarios  para  conseguir 
su  intento,  y  si  éste  no  se  alcanzase,  procederá  al  aumento 
hasta  conseguir  la  sumisión  total  de  los  que  siguen  adheridos 
al  antiguo  sistema.  Y  por  este  procedimiento  se  llegará  á  dar 
en  tierra  con  la  fortaleza,  que  si  bien  vetusta,  no  daba  señales 
de  cuarteamiento,  y  que  fué  la  salvaguardia  de  la  nación  in- 
glesa y  el  punto  de  apoyo  para  su  engrandecimiento:  esta  for- 
taleza es  la  Cámara  de  los  Lores.  El  actual  partido  liberal 
nada  casi  tiene  de  común  con  el  antiguo;  ha  cambiado  de  pro- 
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grama  porque  así  lo  exige,  dicen,  la  evolución  de  los  tiempos; 
puede  decirse  que  es  un  partido  nuevo,  un  partido  que  entraña 
una  revolución  política  y  social,  si  bien  ésta  se  realiza  pacífi- 
camente y  por  medios  legales.  Mas  aunque  esto  sea  verdad, 
¿no  será  causa  de  graves  trastornos  en  Inglaterra?  Cierto  que 
el  carácter  inglés  es  de  suyo  reflexivo  y  no  dado  á  precipita- 
ciones que  suelen  ser  muy  costosas  para  los  pueblos;  pero  tam- 
bién es  cierto  que  la  pasión  política  exacerba  los  ánimos  más 
fríos  y  calculadores,  y  cuando  éstos  se  trazan  un  camino  deter- 
minado continúan  por  él  sin  que  nada  les  arredre  y  detenga, 
y  buen  ejemplo  de  ello  nos  da  la  misma  Inglaterra  en  la  his- 
toria moderna. 

FRANCIA 

Hace  unos  dias  comenzó  la  discusión  del  presupuesto  de  Ne- 
gocios extranjerofs  en  la  Cámara  de  diputados. 

El  ponente  de  la  Comisión,  Sr.  Deschanel,  pronunció  un  dis- 
curso encareciendo  la  necesidad  de  aumentar  el  ejército  y  la 
marina,  á  fin  de  que  Francia  pueda  seguir  desempeñando  en 
el  concierto  europeo  un  papel  digno  de  ella. 

Asimismo  abogó  el  orador  por  que  se  procurara  fortalecer  la 
alianza  y  las  ententes  concertadas  por  Francia,  con  objeto  de 
evitar  la  dispersión  de  los  esfuerzos  que  pesan  todavía  sobre 
Europa. 

Le  contesta  el  Sr.  Pichón. 

Comienza  haciendo  una  exposición  de  la  política  internacio- 
nal, para  deducir  que  nada  ocurre  que  pueda  modificar  las 
alianzas  ó  amistades  de  Francia. 

«Nuestra  acción  en  Marruecos — dice  el  ministro — fué  nece  - 
saria,  útil  y  bienhechora,  y  se  desarrolló  con  el  asentimiento 
de  todas  las  naciones  interesadas  y  de  acuerdo  con  España,  á 
la  que  nos  unen  convenios  particulares  que  han  dado  sus  resul- 
tados.» 

Explica  luego  la  actitud  del  Gobierno  francés  ante  otros 
problemas  de  carácter  internacional.  Dice  que  la  conducta  im- 
prudente de  los  cretenses  obligó  á  hacer  determinadas  indica- 
ciones á  su  Gobierno  por  parte  de  las  potencias  protectoras  de 
Creta. 

Ocúpase  después  de  la  política  austríaca,  y  manifiesta  que 
los  intereses  de  Austria  no  son  antagónicos  con  los  de  Francia, 
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aun  cuando  pertenezca  á  otro  sistema  de  alianzas.  Considera 
la  anexión  de  las  provincias  de  Bosnia  y  Herzegowina  como 
una  necesidad  para  la  continuación  de  la  paz  europea. 

Pasa  á  examinar  las  relaciones  de  Francia  y  Rusia,  decla- 
rando que  la  alianza  entre  ambas  naciones  es  tan  fuerte  como 
antes. 

Considera  la  entrevista  imperial  de  Postdam  como  una  ga- 
rantía de  paz,  puesto  que  el  canciller  alemán  declaró,  para  evi- 
tar exageraciones,  que  el  acuerdo  adoptado  en  dicha  entrevista 
era  el  de  que  Eusia  y  Alemania  no  entrarían  en  ninguna  com- 
binación internacional  que  tuviera  carácter  agresivo  para  una 
de  ellas. 

Protesta  de  la  declaración  de  que  Francia  se  halle  aislada, 
y  termina  diciendo: 

«¡Aislada  una  nación  aliada  con  Eusia,  unida  á  Inglaterra, 
en  relaciones  de  amistad  con  Italia,  España  y  Japón!  ¡Aislada 
una  nación  cuya  voz  vale  tanto  en  los  acuerdos  europeos  y  que 
tanto  influye  en  el  mantenimiento  de  la  paz!  Mejor  que  yo 
apreciará  la  Cámara  este  aislamiento;  yo  sólo  deseo  que  con- 
tinúe. 

»Pero  aunque  la  situación  internacional  de  Francia  sea  satis- 
factoria, no  por  ello  su  diplomacia  ha  de  quedar  inactiva,  sin 
confundir  esta  actividad  con  la  agitación  perturbadora,  y  ade- 
más es  preciso  que  la  labor  de  la  diplomacia  sea  secundada  por 
la  opinión  pública  internacional,  sin  la  que  no  puede  estallar 
ningún  conflicto  armado,  así  como  también  ha  de  contarse  con 
el  concurso  del  Ejército  y  la  Marina. 

»Hemos  alcanzado  los  resultados  de  nuestra  política  en  Ma- 
rruecos sin  comprometer  la  igualdad  de  trato  con  las  demás 
naciones;  hemos  abierto  escuelas  gratuitas  en  varias  ciudades 
y  fundado  un  hospital  en  Tánger.  Nuestra  colaboración  con  el 
Maghzen  nos  protege  contra  las  manifestaciones  del  patriotis- 
mo marroquí,  y  los  acuerdos  con  España  han  sido  observados 
lealmente  y  constituyen  una  garantía  de  paz. 

»Sólo  trabajando  en  sentido  pacificador  pueden  Francia  y 
España  asegurar  su  situación  en  Marruecos  y  alcanzar  resulta- 
dos que  no  susciten  el  recelo  de  las  demás  Potencias. 

•Marchando  de  acuerdo  con  el  Maghzen,  perseveraremos  en 
nuestra  obra,  que  producirá  excelentes  resultados.» 
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Nada  queremos  añadir  á  los  juicios  formulados  por  la  pren- 
sa madrileña  acerca  de  las  solemnes  fiestas  con  que  los  Padres 
AjQ:ustinos  inauguraron  el  hermoso  templo  de  San  Manuel  y 
San  Benito. 

El  día  31  de  Diciembre  tuvo  lugar  la  solemne  consagración 
de  la  nueva  basílica,  siendo  consagrante  el  Excmo.  P.  Valdés, 
Obispo  de  Salamanca  y  dirigiendo  la  inacabable  simbólica 
ceremonia  el  inteligente  canónigo  salmantino  D.  Lorenzo 
Alvarez,  ayudado  en  tan  complicada  labor  por  el  R.  P.  Fermín 
Hernández  y  asistidos  por  la  Comunidad  de  religiosos  agusti- 
nos. Duró  el  acto  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  doce  y 
media  del  día,  hora  en  que  comenzó  la  primera  misa  celebrada 
en  el  nuevo  templo  por  el  R.  P.  A.  Blanco,  Director  de  Espa- 
ña Y  América. 

Y  de  la  prensa  sólo  nos  es  posible  tomar  algunas  notas:  sin 
dejar  de  estar  reconocidos  á  La  Correspondencia  de  España^ 
La  Epoca,  El  Mundo,  El  Debate,  El  Correo  Español,  El  Siglo 
Futuro,  informaciones  gráficas  del  Nuevo  Mundo,  Blanco  y 
Negro,  A  B  C,  j  en  general  á  todos  los  diarios  de  alguna  cir- 
culación, transcribimos  del  Universo  j  A  B  C  los  siguientes 
párrafos:  en  otra  ocasión  registraremos  los  interesantes  ar- 
tículos del  ilustre  periodista  A.  Salcedo. 

La  fiesta  de  a^Qt— Enero  1,^ 

A  las  diez  de  la  mañana  se  abrieron  las  puertas  del  artístico 
templo  á  los  fieles,  y  una  distinguida  concurrencia  ocupó  las 
sillas  destinadas  á  los  invitados. 

En  la  sillería  del  coro  se  veían  las  venerables  figuras  de  los 
Sres.  Obispos  de  Pamplona  y  Salamanca,  y  del  Sr.  Arzobispo 
dimisionario  de  Valencia,  á  quienes  acompañaban  los  Reve- 
rendos Padres  Zacarías  Martínez,  Cuevas,  Wamba,  Hidalgo, 
Bernardo,  JVIonasterio,  Muiños,  Coco,  Díaz,  Mouriño,  Castri- 
Uo,  Eleuterio,  Agustín  Seco,  Tirso,  Blanco,  Cara  párroco  de 
San  J erónimo  y  otras  varias  respetables  representaciones  del 
clero  secular  y  regular. 
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Entre  los  invitados  estaban  los  testamentarios  de  los  seño- 
res Caviggioli  y  patronos  de  la  obra  Sres.  Garriga,  Escolar, 
Echevarría,  De  Vicente,  Sanz  y  Arbós,  arquitecto  director  del 
nuevo  edificio;  D.  Alfonso  de  Borbota,  generales  Ríos  y  Bas- 
carán, dignas  autoridades  militares  de  esta  región  y  de  la  ca- 
pital; las  marquesas  de  Perijáa  y  Villamagna;  las  condesas  de 
E/Omanones  y  Romero  del  Toro;  las  Sras.  de  Dato,  Escolar  y 
Garriga,  señorita  de  Arbós;  una  brillante  Comisión  de  Caba- 
lleros de  San  Juan  de  Jerúsalen,  el  Marqués  de  Pidal  y  su 
hermano  D.  Alejandro;  los  Sres.  Dato,  Rodríguez  San  Pedro 
y  La  Cierva;  D.  Bartolomé  Feliú,  los  Sres.  Arias  de  Miranda, 
Weyler  (D.  Antonio),  Señante,  Alvarez  (D.  Carlos),  Reque- 
sens,  D.Rufino  Blanco  y  otras  personas  que  llenaban  el  estrado. 

La  parte  reservada  para  el  público  estaba  también  totalmente 
ocupada. 

A  las  diez  y  media  comenzó  la  misa,  en  la  que  ofició  de  pon- 
tifical el  padre  Nozaleda,  Arzobispo  dimisionario  de  Manila, 
asistido  por  el  R.  P.  Provincial  Fr.  Luciano  M.  Illa,  que  hizo 
de  presbítero  asistente,  y  los  PP.  Saturnino  de  la  Torre,  Da- 
vid Diez,  Felipe  Landáburu  y  Valentín  Gato,  que  oficiaron  de 
diáconos  de  honor  y  de  ministros;  la  parte  musical  estuvo  á 
cargo  del  maestro  Ballesteros,  y  todo  ello  contribuyó  á  la 
solemnidad  de  la  fiesta,  realzada  por  la  espléndida  luz  del  sol 
que  á  torrentes  penetraba  por  los  góticos  rasgados  ventanales. 

El  ilustre  arquitecto  señor  Arbós  recibió  muchas  felicitacio- 
nes por  haber  enriquecido  á  Madrid  con  un  monumento  de  tan 
artística  originalidad. 

Terminada  la  ceremonia  religiosa,  bendijo  los  locales  desti- 
nados á  escuelas  el  señor  obispo  de  Salamanca,  y  luego  los  in- 
vitados fueron  obsequiados  con  un  espléndido  almuerzo,  muy 
bien  servido  por  la  casa  Tournié. 

Los  padres  Illa,  Laviana,  Maximiliano,  Belloso  y  Negrete 
atendieron  con  exquisita  amabilidad  á  los  invitados.  No  cita- 
mos al  P.  Bernardo,  porque  merecería  párrafo  aparte,  dado 
que  fué  el  verdadero  héroe  de  la  fiesta. 

Por  la  tarde. 

Desde  las  cuatro  esperaba  numeroso  público  en  la  calle  de 
Alcalá  á  que  se  abriesen  las  puertas  del  hermoso  templo,  en  el 
cual  penetraron  muchas  personas:  unas  para  admirar  el  inte- 
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rior,  y  otras  con  objeto  de  asistir  á  la  función  que  iba  á  cele- 
brarse, y  que  comenzó  á  las  cuatro  y  media  de  la  tarde. 

Hecha  la  exposición  de  Su  Divina  Majestad,  se  rezó  el  San- 
tísimo Rosario,  y  después  subió  al  piilpito  el  Excelentísimo  Se- 
ñor obispo  de  Pamplona. 

El  orador  entonó  un  himno  magnífico  al  nuevo  templo  en 
elocuentísimo  exordio,  después  del  cual  sentó  y  desarrolló  la 
siguiente  proposición:  «Lo  que  es  Dios  y  lo  que  es  el  pueblo 
en  el  templo»,  haciendo  resaltar  cuán  grande  es  la  protección 
divina,  que  en  medio  de  estos  tiempos  de  impiedad  permite 
que  se  le  adore  con  suntuosidad  y  magnificencia. 

En  otros  copiosos  y  elevados  conceptos  abundó  el  insigne 
Prelado  y  los  revistió  con  la  elegancia  de  dicción  que  en  él  es 
característica,  y  terminó  ensalzando  la  memoria  de  los  gene- 
rosos fundadores  del  nuevo  templo. 

El  venerable  Prelado  de  Salamanca  ofició  después  en  la  re- 
serva, y  para  terminar  la  fiesta  se  cantó  en  acción  de  gracias 
un  solemnísimo  Te  Deum. 

*  * 

2  Enero. — Ayer  continuaron  los  cultos  en  el  nuevo  templo 
de  San  Manuel  y  San  Benito,  siendo  dedicados  á  Santa  E-ita  de 
Casia  por  la  Asociación  de  señoras  de  los  Talleres  de  Caridad. 

A  las  ocho  y  media  de  la  mañana  se  celebró  misa  de  comu- 
nión para  las  señoras  congregantes. 

Por  la  tarde,  un  inmenso  gentío,  mayor  que  en  la  de  ayer, 
esperaba  á  que  se  abriesen  las  puertas  del  templo. 

A  las  cuatro  y  media  comenzó  la  función,  estando  la  iglesia 
llena  por  completo  de  fieles,  sobre  todo  de  señoras  de  la  aris- 
tocracia. 

Ocuparon  el  presbiterio  los  Prelados  de  Madrid-Alcalá,  Sa- 
lamanca, Pamplona  y  el  Arzobispo  dimisionario  de  Valencia, 
Padre  Nozaleda. 

Verificóse  la  exposición  de  Su  Divina  Majestad,  y  se  rezó  el 
Santo  E/Osario. 

Después  predicó  un  elocuentísimo  sermón  el  Provincial  dé- 
los Agustinos,  Evdo.  P.  Zacarías  Martínez. 

Comenzó  dando  á  conocer  lo  que  ha  sido  la  mujer  en  diver- 
sos períodos  de  la  historia  hasta  que  Jesús  la  elevó  de  su  pos- 
tración, haciendo  de  ella  su  Madre  en  laVirgen  María. 


192 


MISCELÁNEA 


Después  demostró  su  influencia  en  el  hogar,  en  la  sociedad 
y  en  la  patria,  la  intervención  que  tiene  en  la  salvación  del 
mundo,  y  con  precisión  maravillosa  retrató  fielmente  entre  el 
marco  de  sus  virtudes  á  Fabiola,  Santa  Engracia,  Santa  Inés, 
Santas  Elena,  Gertrudis,  Catalina,  Mónica,  E-ita  de  Casia  y 
Santa  Teresa,  y  á  D.*  Blanca,  madre  de  San  Luis,  D.*  Bere^- 
guela  ó  Isabel  la  Católica. 

Antes  de  terminar  el  P.  Zacarías  su  preciosa  oración,  con  - 
denó de  modo  elocuentísimo  las  modernas  tendencias  hacia  la 
emancipación  da  la  mujer,  que  no  conducen  sino  á  la  desola- 
ción más  espantosa. 

Hecha  la  reserva,  llamó  la  atención  el  coro  de  aristocráticas 
damas,  que  cantaron  con  exquisito  gusto  en  la  función  de  la 
tarde. 

Hoy  se  dedicará  la  fiesta  á  la  Virgen  del  Camino,  y  en  los 
coros,  que  dirige  el  maestro  Vivó,  cantarán  las  Sras.  de  Serrano 
y  Condesa  de  Almarak;  las  Srtas.  de  Osma,  Dato,  Iradier,  Al- 
vear,  Suárez  Inclán,  González  Aivarez,  Val  verde  y  Monzó,  y 
la  Sra.  Barea,  tiple  del  Real.  Según  anunciamos,  predicará 
el  elocuente  orador  sagrado  Sr.  Calpena. 

Del  A  B  G: 

5  JS'wero.— Crónica  religiosa.— En  la  nueva  iglesia. 

En  el  nuevo  templo  de  San  Manuel  y  San  Benito  continua- 
ron ayer  los  cultos,  celebrándose  á  las  ocho  y  media  misa  de 
comunión,  que  fué  administrada  á  todas  las  señoras  pertene- 
cientes á  los  Talleres  de  Santa  Hita. 

Por  la  tarde  hubo  exposición  de  Su  Divina  Majestad,  Rosa- 
rio y  sermón,  estando  éste  á  cargo  del  elocuente  orador  sagra- 
do R.  P.  Provincial  Zacarías  Martínez. 

El  ilustre  Agustino  húrgales  pronunció  un  verdadero  dis- 
curso acerca  de  la  misión  de  la  mujer  en  el  hogar  y  en  la  so- 
ciedad, haciendo  gala  de  su  profundo  saber  y  de  su  soberana 
elocuencia. 

Un  coro  de  señoritas  de  los  Talleres  cantó,  acompañado  de 
órgano  y  orquesta,  el  Tantum  ergo,  al  que  siguió,  después  de 
la  reserva,  un  solo  de  arpa. 

El  soberbio  templo  estaba  espléndidamente  iluminado  con 
focos  eléctricos. 

La  concurrencia  fue  numerosísima  y  muy  distinguida. 


Cuádruple  versión  del  Génesis 


OBRA  INÉDITA  DEL  MAESTRO  PEDRO  CIRUELO 

Publicada  y  anotada  con  disertaciones  y  comentarios^ 
en  relación  con  los  últimos  estudios  exegéticos,  por  J).  J^iguel  pérez 
y  Rodríguez,  Canónigo  Lectora!  de  Segovia. 


ADVERTENCIA 

Creo,  con  fundada  razón,  que  todos  los  amantes  de  los  estu- 
dios exegóticos,  á  cuyas  manos  llegare  la  presente  obra,  han 
de  experimentar  tan  grata  sorpresa  y  dulce  satisfacción  como 
la  que  experimentó  yo  al  tener  la  dicha  de  encontrar  sus  pri- 
meros materiales  arrinconados  en  olvidado  y  polvoriento  rin- 
cón de  viejo  archivo. 

Guiado  de  mis  aficiones  literarias,  que  hoy  bendigo  más  que 
nunca,  hallábame  el  pasado  año  registrando  la  biblioteca  de 
esta  Santa  Iglesia  Catedral,  cuando  la  Providencia  divina  me 
puso  delante  un  voluminoso  y  apergaminado  códice  latino,  es- 
crito á  cuatro  columnas  y  de  letra  bastante  inteligible  y  cur- 
siva. Lo  primero  que  llamó  poderosamente  mi  atención  fué 
este  para  mí  sugestivo  título:  Versiones  tres  FentateucM  Magis- 
tri  Ciruelo;  leí  el  prólogo  y  quedó  admirado  de  los  asombrosos 
conocimientos  del  autor  y  de  sus  gigantes  intentos;  así  que  no 
pude  ya  resistir  á  la  tentación  de  entrar  de  lleno  en  el  análisis 
minucioso  y  detenido  de  la  obra,  permaneciendo  bastantes  ho- 
ras absorto  en  su  lectura  y  creciendo  cada  vez  más  mi  admira- 
ción y  entusiasmo. 

Desde  entonces  concebí  los  proyectos  que  hoy  tengo  la  dicha 
de  ver  realizados,  después  de  superar  no  pocos  obstáculos,  na- 
cidos la  mayor  parte  de  ellos  de  mi  inexperiencia  ó  inutilidad. 
Consulté  primeramente  á  los  amigos  más  instruidos  en  esta 
clase  de  estudios,  y,  todos  á  una,  me  alentaron  y  aconsejaron 
debía  publicarlos,  por  la  importancia  que  en  sí  encierran;  mar- 
Aso  IX.— Tomo  I.  13 
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clió  después  á  El  Escorial  para  comparar  y  enriquecer  los  pre- 
sentes trabajos  exegé ticos  con  la  versión  latina  que  sobre  el 
Génesis  hicieron  del  hebreo  el  mismo  Maestro  Ciruelo  en  cola- 
boración con  Alfonso  de  Zamora,  y  que,  según  mis  noticias, 
que  resultaron  ciertas,  se  conservaba  en  la  biblioteca  de  aquel 
Real  Monasterio;  mas,  ana  vez  reunidos  los  materiales  todos, 
aun  hubiera  desistido  de  seguir  adelante,  por  parecerme  una 
enormidad,  á  no  haber  tenido  la  suerte  de  ser  presentado  y  ha- 
blar del  particular  con  el  primero  de  nuestros  actuales  genios 
literarios,  el  ilustre  polígrafo  D.  Marcelino  Menéndez  y  Pela- 
yo,  quien,  después  de  examinar  con  detención  los  manuscritos, 
los  elogió  como  ellos  se  merecen,  y  con  afable  dulzura  me  in- 
dicó el  camino  más  seguro  para  que  vieran  pronto  la  luz  pú- 
blica. Con  esto,  y  con  la  cooperación  desinteresada  y  meritísi- 
ma  de  los  Reverendos  Padres  Agustinos  de  la  Provincia  de  Fi- 
lipinas, que  me  prestaron  su  apoyo  para  la  publicación,  eché  á 
un  lado  mis  naturales  temores  y  me  decidí,  por  fin,  á  presen- 
tar al  público  esta  desconocida  producción  de  uno  de  los  mejo- 
res talentos  de  nuestro  Siglo  de  Oro.  España  y  América,  que 
arrosti:a  las  casi  seguras  contingencias  adversas  de  la  publica- 
ción de  esta  obra,  merecerá  gratitud  imperecedera  de  las  pa- 
trias letras. 

Pongo  ya  punto  final  á  este  capítulo  de  intimidades  que,  á 
título  de  exordio  y  para  descargo  de  mi  conciencia,  he  creído 
necesario  para  que,  aquellos  que  conocen  mis  cortos  méritos, 
no  me  tachen  de  iluso  ó  temerario  al  emprender  tan  gigantesca 
empresa,  y  entro,  desde  luego,  á  decir  unas  palabras  sobre  el 
autor  y  sobre  la  obra. 

* 
*  * 

El  Doctor  Pedro  Sánchez  Ciruelo  nació  en  la  villa  de  Daroca 
(Zaragoza)  á  fines  del  siglo  XV.  Después  de  haber  estudiado 
Humanidades  en  su  pueblo,  pasó  á  la  Universidad  de  Salaman- 
ca, donde  cursó  Filosofía  y  Matemáticas.  A  pesar  de  los  esca- 
sos medios  de  que  disponía,  marchó  á  París,  en  cuya  Univer- 
sidad permaneció  diez  años  dedicado  al  estudio  de  la  Teología 
y  otras  ciencias;  allí  comenzó  á  escribir  sus  primeras  obras  y 
allí  estrechó  su  amistad  con  otros  dos  sabios  arogonesas,  ver- 
daderas lumbreras  en  las  ciencias  filosóficas  y  matemáticas: 
Gaspar  Lux,  de  Sariñena,  y  Miguel  Francés,  de  Zaragoza. 


MIGUEL  PÉREZ  Y  RODRÍGUEZ 


195 


Yuelto  á  su  patria,  se  dio  á  conocer  al  instante  por  su  privile- 
giado talento  y  vasta  cultura,  consiguiendo  una  beca  en  el  Co- 
legio Mayor  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  y  alcanzando  la  cáte- 
dra de  Prima  de  Santo  Tomás  en  la  Universidad  de  la  misma, 
y  poco  después  la  de  Matemáticas.  Por  sus  excepcionales  con- 
diciones se  atrajo  la  atención  y  simpatías  del  insigne  Carde- 
nal Cisneros,  qLiien  le  enalteció  con  su  confianza  y  apoyo  hasta 
el  fin  de  sus  días;  por  lo  que,  agradecido  el  Maestro  Ciruelo,  se 
ofreció  voluntariamente  y  pronunció,  con  tanta  elocuencia 
como  erudición,  la  oración  fúnebre  al  desaparecer  de  esta 
vida  tan  luminosa  estrella.  La  fama  de  sabio  que  ya  con  justa 
razón  gozaba,  llegó  hasta  el  mismo  trono  de  los  reyes,  por  lo 
que  el  Emperador  Carlos  Y  le  encargó  de  la  educación  é  ins- 
trucción de  aquel  joven  príncipe  que  con  el  tiempo  habría  de 
admirar  al  mundo  entero  por  sus  envidiables  condiciones  de 
gobierno  y  que  tanto  engrandeció  á  nuestra  España  al  re- 
girla con  el  nombre  de  Felipe  II.  El  doctor  Ciruelo  ocupó 
igualmente  y  desempeñó  con  singular  acierto  otros  honrosos 
y  elevados  puestos,  como  los  de  canónigo  Magistral  de  Alcalá, 
primero,  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  Segovia,  después,  y 
por  último  de  la  Basílica  de  Salamanca. 

Pero  donde  se  reflejó  más  de  lleno  su  admirable  ingenio  y 
asombrosa  erudición,  y  por  lo  que  mereció  que  su  nombre  pa- 
sase á  la  posteridad  adornado  con  la  refulgente  aureola  de  sa- 
bio, fué  en  sus  múltiples  y  variados  escritos,  que  le  colocan  en 
preferente  lugar  entre  las  primeras  figuras  de  su  época,  no  obs- 
tante haber  vivido  en  el  siglo  de  mayor  apogeo  para  nuestra 
Patria,  por  el  engrandecimiento  material  y  literario  con  que 
la  enaltecieron  sus  hijos.  ISÍo  fue  nuestro  sabio  uno  de  esos  ge- 
nios que  se  limitan  á  una  especialidad;  fué,  más  bien,  un  talen- 
to de  almacén,  un  polígrafo  singular  que  trata  y  desenvuelve 
las  materias  más  diversas  y  abstrusas.  Escribió  lo  mismo  de 
Matemáticas  que  de  Filosofía,  de  Geografía,  de  Retórica,  de 
Astrología,  de  Moral,  de  Mística,  de  Escritura  y  de  todo,  con 
tanta  maestría  y  acierto,  que,  más  que  de  erudito,  merece  ser 
calificado  de  verdadero  prodigio  del  humano  saber.  Con  harta 
razón,  pues,  el  P.  Cámara  (1)  le  hace  el  más  cumplido  elogio 
llamándole  talento  universal. 


(1)    Vida  del  Beato  Orozco,  pág.  159. 
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Ya  en  París  hizo  públicos  sus  conocimientos  matemáticos 
en  dos  obras,  nna  titulada:  Arithmética  Thomae  Bravardini. 
Explicit  Arithmética  speculativa  Thomae  Bravardini  bené  re- 
visa et  correcta  á  Petro  Sánchez  Ciruelo  Aragonensi,  Mathe- 
máticas  levente  Parisiis  impressa  in  Campo  Guillardo,  Anno 
Dominicae  Incarnatiouis  1502,  in  mense  Martii  pro  Dionisio 
Bosse,  en  4.^;  la  otra  es:  Tractatus  Arithmética  Practicce  qui 
dicitur  Algorismus  á  Petro  Sáachez  Ciruelo  noviter  compilatus. 
Paris  in  Bellovisu,  29  Aprilis  1505,  en  8.°.  Posteriormente  es- 
cribió otra  obra  sobre  esta  misma  materia ,  titulada :  Cursiis 
quatuor  Mathematicorum  Artium  Liberalium  quos  recollegit 
atque  correxit  Magister  Petrus  Ciruelus  Dorancensis  Theolo- 
gus  simul  et  Philosophus,  1528,  en  Alcalá,  por  Miguel  de  Eguia 
Solis. 

De  la  G-eografía  escribió:  1.°,  Berrueni  Spherae  Mundi  Com- 
mentariiim  insertis  etiam  quaestionibus  Petri  de  Aliaco,  nu- 
per  magna  cum  diligentiacastigatum.  Paris,  1508,  in  Bellovisu, 
impensis  Joannis  Petit,  folio.  2.°,  Opusculum  de  Sphera  Mundi 
Joannis  de  Sacrobasco  cum  additiouibus  et  familiarissimo  com- 
mentario  Petri  Ciruelo  Darocensis,  nunc  decenter  correctis  á 
suo  Auctore,  intersectis  etiam  egregiis  queastionibus  Dñi.  Pe- 
tri Aliaco.  Alcalá,  1526,  por  Miguel  de  Eguia,  folio.  3.^,  De 
vera  Luna  Paschali  et  de  correctione  Kalendarii  1515.  Dirigió 
este  opúsculo,  según  afirma  D.  G-regorio  Mayans,  al  Pontifice 
León  X,  con  ocasión  de  celebrarse  el  Concilio  Lateranense. 

De  Astrología  publicó:  1.^  Apotelesmata  Astrologíae  Humanae: 
hoc  est  de  mutationibus  temporum.  En  4.^,  Alcalá,  1623,  por 
Miguel  de  Eguia.  2.°,  Introductio  Astrológica.  En  4.°,  Alcalá, 
1523,  por  Miguel  de  Eguia.  5.°,  Magistri  Petri  Ciruelo  Hispaui 
Theologi  et  Astrologi  insignis  ad  Serenis.  Principem  Ferdinan- 
dum  Hispaniarum  Infantem...  in  annum  vigessimum  quartum 
attentione  dignum  pronósticum.  En  4.^,  sin  lugar  ni  año.  4.°, 
Theologicae  et  Morális  prudentiae  documenta  circa  horrendum 
quorundam  Astrologorum  juditium  de  magno  siderum  futuro 
conventu  anno  1542,  edita  a  Magistro  Petro  Ciruelo  Hispa- 
no Theologo  et  Astrólogo  insigni  ac  celeberrimi  Gymnassi  de 
Alcalá,  Theologiae  interprete  laudatissimo  ad  quoscumque 
Domini  Verbi  concionatores  ejusque  zelatores  ut  recte  consule- 
re  et  admonere  sciant  Hispaniae  gentes  et  contribules  suos  ni- 
mio terrore  percussos  ex  quorumdam  Astrologorum  praesagio 
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quo  ambiguum  incertumque  diluvium  praefato  anno  plañe  fu- 
turum  antumnant.  6.^,  Eeprohación  de  las  supersticiones  i/ he- 
chicerías (libro  muy  interesante  y  necesario  á  todos  los  bue- 
nos cristianos,  el  cual  compuso  y  escribió  el  Reverendo  Maes- 
tro Ciruelo,  Canónigo  Teólogo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Salamanca  y  ahora  de  nuevo  revisto  y  corregido  y  añadido  con 
algunas  mejoras,  con  tres  anotaciones  para  las  márgenes,  año 
de  15B9,  hecha  á  costa  del  honrado  varón  G-uillermo  de  Melis, 
mercader  de  libros,  vecino  de  Salamanca,  impreso  por  Pedro 
de  Castro  á  4  de  Marzo  de  1539).  Esta  obra,  sin  duda  alguna 
por  su  carácter  popular  y  de  propaganda,  fué  la  que  más  realce 
dió  al  Maestro  Ciruelo,  en  tal  forma,  que  se  hicieron  de  la  mis- 
ma otras  muchas  ediciones,  siendo  las  más  conocidas:  una 
en  Salamanca,  en  1541;  otra  en  Sevilla,  por  Juan  Corona, 
en  1556;  otra  en  Medina  del  Campo  por  Gruillermo  Milis,  en 
1551;  otra  en  Sevilla,  en  1557;  cuatro  en  Barcelona,  la  una  en 
1628  por  Sebastián  de  Cornelias  y  las  otras  tres  en  años  an- 
teriores. El  erudito  bibliógrafo  Don  Miguel  Gómez  üriel 
dice  haber  visto  y  revisado  una  nueva  edición  de  la  mis- 
ma, desconocida  á  Latasa,  en  que  se  contiene:  «Fué  impreso 
el  presente  tratado  en  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares  en 
casa  de  Juan  Brocar,  3  de  Diciembre  de  1547.  Un  tomo  en  4.*^, 
de  letra  gótica,  de  67  hojas  foliadas»,  y  añade  por  cuenta 
propia  el  juicio  crítico  en  la  siguiente  forma  «Esta  obra  de- 
muestra el  ilustrado  criterio  de  nuestro  paisano,  que,  haciéndo- 
se superior  á  las  ideas  dominantes  en  su  época  en  el  vulgo  y 
aun  en  personas  de  carrera,  impugnó  vigorosamente  muchas 
supersticiones,  contándose  entre  ellas  la  nigromancia,  la  qui- 
romancia, los  hechizos,  la  seudo-astrología,  á  los  ensalmadores 
(amuletos)  para  curar  de  algunas  enfermedades,  etc.,  etc. 

De  Medicina  escribió:  Exámeron  Teologal  sobre  el  regimien- 
to medicinal  contra  la  peste,  esto  es:  de  las  causas,  así  teoló- 
gicas como  fisiológicas  ó  médicas  de  la  peste.  Alcalá,  1519, 
en  4.°. 

De  Filosofía,  los  siguientes  volúmenes:  Prima  pars  Lo- 
gicae  ad  veriores  sensus  textus  Aristotelis,  per  Reverendum  Ma- 
gistrum  P.  C.  D.  (Petrum  Ciruelum  Darocensem)  satis  abunde 
perlucideque  declarata  duobus  opusculis:  altero  quidem,  in- 
troductio  in  vocabulorum  declaratione;  altero  vero,  principali 
in  praedicamentorum  sufficientissima  coordinatione.  Alcalá, 
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impensis  Arnaldi  Guillielmi  Brocarii,  Aprili,  1519,  folio.  2*, 
In  Cathegorias  Paraphrasis.  Alcalá,  en  4.^,  por  Miguel  de 
Eguía,  1520.  5.°,  In  posteriora  Analítica  Commentariis ,  Alca- 
lá, en  4.°,  por  Miguel  de  Eguía,  1528.  4.°,  Compendio  de  todos 
los  libros  de  Aristóteles  de  Re  naturali,  que  había  trabajado  y 
trató  de  imprimir  el  canónigo  D.  Juan  Clemente. 

De  Oratoria:  De  laudibus  Cardinalis  Ximénez  de  Cisne- 
rós  et  de  temporum  insequentium  deploratione  super  illud  Da- 
vidis:  Increpa  feras  arundinis,  congregatio  taurorum  in  Vaccis 
populorum:  Oratio  habita  in  Academia  Complutensi  in  obitu  me- 
morati  Cardinalis^  anno  1517 .  2.'',  Tres  libros  de  sermones  di- 
versos, que  no  se  publicaron. 

De  Teología  Mística:  Contemplaciones  muy  devotas  sobre  los 
Misterios  Sacratísimos  de  la  Pasión  de  Nuestro  Redentor  Jesu- 
cristo, juntamente  con  un  tratado  de  la  Mística  Teología  para 
los  devotos  de  la  vida  solitaria  contemplativa,  compuesta  por 
el  Excmo.  Doctor  Pedro  Ciruelo,  canónigo  de  Salamanca.  Al- 
calá, por  Juan  Brocar,  1547,  en  folio. 

De  Teología  Moral:  Confesonario  del  Maestro  Pedro  Cirue- 
lo. Alcalá,  en  4.**,  por  Miguel  de  Eguia,  1524.  Trata  en  esta 
obra  del  arte  de  bien  confesar,  interesante  así  para  el  confe- 
sor como  para  el  penitente;  se  hicieron  varias  ediciones  de  la 
misma. 

De  varias  materias:  l.*',  Explicatio  Libri  Missalis  per  egre- 
gia^ nuper  edita  ex  officina  sapientissimi  tam  humanarum, 
quam  Sacrarum  litterarum  Professoris ,  quam  Verbi  Divini 
Praedicatoris  zelantissimi  Petri  Cirueli  Darocensis  in  Complu- 
tensi Academia.  Addita  sunt  ejusdem  auctoris  opuscula  de 
Arte  praedicandi;  de  Arte  memorandi  et  de  Correctione  Ka- 
lendarii.  Alcalá,  Miguel  de  Eguia,  Febrero,  folio.  2.°,  Pa- 
radoxa  questiones  decem:  i.^,  De  modo  significandi  ditionum 
in  Grammatica:  2.°,  De  dicibiübus  transcendentalibus  et  imi- 
tatis  in  Lógica:  5.",  De  veritate  activa  agentis  naturalis: 
4.%  De  E,arefactione  et  Condensatione  corporum:  5.^,  De  arte 
LuUi  in  Methaphisico:  6\°,  De  loco  Paradisi  Terrestris  á  Deo 
conditin  Cosmographia:  7.°,  De  tertia  lege  Spiritus  Sancti  cir- 
ca  finem  mundi  in  Theología:  P  °  et  10 ^  De  Cabala  et  Messia  ju- 
daeorum  in  enarranda  Divina  Biblia,  Salamanca,  1538,  en  4.°. 

En  la  precedente  enumeración  de  cuestiones  paradójicas  se 
descubren  las  aficiones  y  conocimientos  exegéticos  del  Maestro 
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Ciruelo,  que  debieron  ser  muy  considerados  y  apreciados  de 
sus  contemporáneos,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  habérsele 
unido  el  célebre  filólogo  Alfonso  de  Zamora — judío  converso  y 
una  de  las  primeras  autoridades  en  materias  escriturarias,  por 
cuanto  fué  elegido  para  componer  con  Alfonso  Médico  y  con 
Pablo  Coronello  el  texto  hebreo  y  caldeo  en  la  Políglota  de 
Cisneros — ,  á  fin  de  colaborar  juntos  en  sus  valiosas  produccio- 
nes, como  lo  fué  la  traducción  literal  y  perfectísima  al  latín 
del  Libro  del  Génesis,  tomada  directamente  del  texto  hebreo, 
versión  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial  y  que 
será  conocida  en  gran  parte  de  mis  lectores,  porque,  como  dije 
al  principio,  tengo  en  mi  poder  una  copia  para  establecer  es- 
tudios comparativos  con  la  que  hoy  se  publica. 

* 

*  * 

Hasta  la  hora  presente  ninguna  otra  noticia,  fundada  y  cier- 
ta, se  tenía  sobre  los  trabajos  escriturarios  del  eminente  polí- 
grafo y  Maestro  Pedro  Ciruelo;  por  lo  cual,  todos  aquellos 
que  se  han  dedicado  á  reseñar  su  biografía,  la  terminaban 
de  esta  ó  parecida  manera:  «Escribió,  además,  diversas  epís- 
tolas en  latín  y  en  español.  Hay  tradición  también  de  que  com- 
puso tragedias  en  Salamanca,  una  Biblia  traducida  del  hebreo 
y,  en  Segovia,  Exaplon,  que  no  consta  lo  que  es»  (Bibliotecas 
antigua  y  nueva  de  escritores  aragoneses  de  Latano,  aumenta- 
das y  refundidas  en  forma  de  Diccionario  Bibliográfico-Bio- 
gráfico  por  D.  Manuel  Gómez  Uriel.  Tomo  I.). 

Esto  que  dichos  biógrafos  llamaron  exaplon  — por  no  saber 
de  qué  se  trataba —  es  la  preciosa  versión  tetrapla  que  tengo 
la  dicha  de  presentar  al  público,  para  que  los  conocedores  y 
aficionados  á  los  estudios  exegéticos  se  deleiten  en  las  muchas 
y  notables  bellezas  que  contiene. 

Por  eso  no  quiero  detenerme  en  manifestar  y  ponderar  el 
mérito  intrínseco  de  la  obra  magistral  del  Doctor  Ciruelo,  de- 
jándolo al  recto  juicio  de  los  peritos  en  la  materia,  y  sólo  sí  me 
permitiré  llamar  la  atención  de  los  lectores  sobre  la  importan- 
cia é  interés  que  á  todos  puede  reportar,  como  se  conoce  con 
sólo  echar  una  rápida  ojeada  sobre  ella.  Consta  de  una  cuádru- 
ple versión  latina,  distribuida  en  otras  tantas  columnas,  la  pri- 
mera de  las  cuales  contiene  la  traducción  tomada  directamente 
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del  texto  hebreo,  y  que,  según  el  mismo  autor  confiesa  en  el 
prólogo,  es  la  más  perfecta  é  interesante,  mereciendo  el  verda- 
dero nombre  de  interpretación  reddens  verbum  verbo,  por  ajus- 
tarse servilmente  á  la  letra.  Parece  ser  que  esta  versión  está 
tomada  de  otros  trabajos  anteriormente  verificados  por  el  Maes- 
tro Ciruelo,  y  distintos  de  los  que  sobre  el  Génesis  llevó  á  cabo 
en  colaboración  con  Alfonso  de  Zamora,  conservados  en  la  bi- 
blioteca de  El  Escorial,  como  él  mismo  manifestó  en  las  siguien- 
tes palabras:  «Et  quia  per  gratiam  Dei  Sacram  Bibliam  hebrai 
eam  verbum  verbo  reddens  latinam  effeci,  etiam  observata 
phrasi  hebraicae  linguae»,  donde  se  habla  de  traducción  total, 
no  parcial,  del  texto  hebreo.  La  segunda  columna  contiene  la 
versión  caldaica,  también  sumamente  interesante  y  do  gran 
autoridad,  por  estar  tomada  de  las  fuentes  más  puras  y  fide- 
dignas, puesto  que  era  la  misma  que  usaban  los  judíos  en  nues- 
tra Patria,  como  confiesa  el  mismo  autor  al  decir:  «Nostri  doc- 
tores procuraverunt  hanc  translationem  caldaicam  habere  la- 
tinam, quod  et  obtinere  voluerunt  hac  nostra  aetate  conversis 
ad  fidem  nostram  nonnullis  judaeorum  tam  in  caldeo  quam  in 
hebreo  sermone  peritissimis.»  La  tercera  y  cuarta  contienen 
respectivamente  ia  versión  de  los  Setenta  con  la  de  San  Je- 
rónimo. 

El  fin  meritísimo  quo  se  propuso  el  autor  no  puede  ser  más 
loable  y  exegético,  como  lo  manifiesta  en  estas  palabras:  «Unde 
etiam  clarior  apparebit  sensus  Sacrae  Scripturae  in  locis  ob- 
scuris,  nam  quod  unus  interpretum  obscure  dixit  alius  decla- 
ravit  et  viceversa,  et  ubi  dúo  vel  tres  eorum  conveniant,  reli- 
quus  argüetur»,  que  es  precisamente  la  más  noble  aspiración 
á  que  debe  tender  todo  el  que  se  dedique  á  meditar  ó  interpre- 
tar la  palabra  de  Dios. 

Réstame  sólo  exponer  la  época  precisa  en  que  se  llevaron  á 
cabo  estos  meritísimos  trabajos,  y  que  fué  por  los  años  de  1535, 
en  que  el  Doctor  Pedro  Ciruelo,  Canónigo  Magistral  de  esta 
Santa  Iglesia,  se  hallaba  trabajando  esta  gran  obra,  según  los 
datos  que  he  podido  encontrar.  En  los  libros  de  Actas  de  este 
Ilustrísimo  Cabildo  se  encuentra  una  que  dice:  «En  dicho  día 
viernes  ocho  de  Octubre  de  1535  años,  al  dicho  Cabildo  el  Se- 
ñor Maestro  Pedro  Ciruelo  pidió  le  mandasen  contar  las  horas 
de  la  dicha  Iglesia  como  presente,  porque  él  entendía  y  traba- 
jaba en  la  traducción  de  la  Biblia  por  paráfrasis  verbum  ex 
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verbo...  Concluyeron  que,  porque  el  diclio  Señor  Maestro  Pe- 
dro Ciruelo  escribe  la  dicha  obra  tan  útil  á  la  Universal  Igle- 
sia, que  mandaban  y  mandasen  á  los  contadores  de  la  Iglesia 
que  cuenten  á  dicho  Señor  Maestro  Pedro  Ciruelo  las  horas 
por  todo  el  tiempo  que  entendiese  ó  se  ocupare  en  la  dicha 
obra.» 

A  fin  de  que  el  calificativo  aquél:  tan  útil  para  la  Universal 
Iglesia^  con  que  apreciaron  los  trabajos  escriturarios  del  Maes- 
tro Ciruelo  sus  contemporáneos,  pueda  igualmente  aplicarse  á 
nuestros  tiempos  en  que  tanto  se  trabaja  por  los  racionalistas 
para  combatir  y  desautorizar  la  divina  revelación,  y  siguiendo 
el  parecer  de  ilustradísimos  amigos,  añadiré  en  forma  de  notas 
y  apéndices  algunos  comentarios  y  disertaciones  en  conformi- 
dad con  los  estudios  y  necesidades  actuales. 

Soy  el  primero  en  lamentar  que  persona  más  competente  no 
se  haya  hecho  cargo  de  esta  importante  labor,  como  lo  he  in- 
tentado varias  veces;  pero,  al  rendirme  ante  la  necesidad,  es- 
pero del  lector  que,  benévolamente,  pase  por  alto  las  muchas 
imperfecciones  y  lunares  que  encuentre  en  estos  añadidos, 
atendiendo  tan  sólo  á  mis  loables  deseos  de  exponer  y  defender 
la  palabra  de  Dios  según  la  doctrina  de  la  Iglesia  Católica,  á 
cuyo  recto  é  infalible  juicio  sujeto  cuanto  diga  por  cuenta 
propia. 


Cl  Congreso  Pan-fttnerfcano 

y  ta  Política  sttd-atncrtcaita 


por  el  p.  y7.  JVforjjas. 


Decíamos  en  nuestro  artículo  anterior  que  Argentina  y 
Chile  habrían  dado  una  prueba  palmaria  de  su  adhesión  al 
arbitraje  acatando  sin  protesta  el  fallo  arbitral  en  1902,  fallo 
que  resolvía  problemas  transcendentales  para  la  vida  de  ambos 
pueblos. 

Si  estudiamos  con  verdadero  espíritu  científico  la  situación 
internacional  sud-americana,  llegaremos  al  convencimiento  de 
que  el  amor  á  la  justicia  va  preponderando  en  todas  las  cues- 
tiones, y  el  anhelo  de  la  paz  ha  suavizado  asperezas,  resuelto 
litigios  y  colocado  muy  alto  en  la  historia  de  la  diplomacia 
contemporánea  el  nombre  de  la  América  latina. 

El  Perú,  la  república  que  tan  dolorosas  amputaciones  ha 
sufrido  en  su  territorio;  esa  nación  envuelta,  por  cuestiones 
de  límites,  en  un  sinnúmero  de  dificultades,  ha  ido  solucionán- 
dolas paulatinamente,  dando  un  ejemplo  hermoso  de  respeto  á 
las  decisiones  de  los  árbitros  y  de  política  internacional  pací- 
fica y  prudente  con  los  países  limítrofes.  Con  Bolivia  ha  de- 
jado arregladas  las  antiguas  disidencias  de  fronteras,  sometién- 
dose al  laudo  del  ex-presidente  argentino  Figueroa  Alcorta. 
Si  bien  es  cierto  que  los  bolivianos  acogieron  la  decisión  arbi- 
tral á  regañadientes,  dando  origen  á  los  bochornosos  sucesos 
de  la  Paz,  sin  embargo,  los  protocolos  firmados  en  dicha  capi- 
tal el  16  y  17  de  Septiembre  último  han  concluido  para  siem- 
pre con  esas  divergencias,  y  hoy,  por  ese  lado,  ha  quedado 
despejada  la  incógnita. 


(1)  Véase  la  pág.  122  del  Tolamen. 
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Por  lo  que  respecta  al  antiguo  litigio  con  el  Brasil,  el  30  de 
Julio  pasado  se  firmó  en  Eío  un  tratado  señalando  los  límites 
de  ambas  repúblicas,  tratado  que  ha  obtenido  favorable  aco- 
gida entre  brasileños  y  peruanos. 

En  los  asuntos  pendientes  con  Colombia,  el  Gobierno  de 
Lima  ha  propuesto  al  de  Bogotá  el  arreglo  en  forma  satisfac- 
toria, y  no  es  aventurado  presagiar  que  arribarán  á  una  solu- 
ción feliz  en  término  no  lejano.  Sabido  es  de  todos  que  el  mo- 
narca español  está  encargado  de  resolver  las  diferencias  entre 
peruanos  y  ecuatorianos.  Nadie  ignora  la  serie  de  manifesta- 
ciones hostiles  en  Abril  del  presente  año  en  Quito,  Guaya- 
quil y  demás  poblaciones  del  Ecuador  contra  la  patria  de 
los  Incas,  por  el  sólo  hecho  probable  de  que  el  laudo  del  rey 
de  España  favorecería  á  la  cancillería  del  Rimac,  manifesta- 
ciones que  repercutieron  en  Colombia,  dando  lugar  á  los  tris- 
tes aconteciínientos  de  Putumayo;  pero  la  mediación  oportuna 
de  Brasil,  Argentina  y  Estados  Unidos  evitó  un  conflicto  arma- 
do, en  el  que  seguramente  el  Ecuador  habría  llevado  la  peor 
parte.  La  paz  ha  vuelto,  pues,  á  renacer  en  los  espíritus,  y 
todo  induce  á  creer  que  las  resoluciones  del  árbitro  serán 
acatadas  sin  distingos,  en  bien  de  la  armonía  y  del  progreso 
de  ambos  países. 

Esta  política  pacifista  ha  tenido  en  el  Brasil  un  esforzado 
campeón,  el  barón  de  Río  Branco.  Nadie  puede  disputarle  la 
gloria  de  haber  finiquitado  amigablemente,  por  medio  de  tra- 
tado conocido  y  publicado,  las  dudas  y  divergencias  con  Co- 
lombia en  materia  de  límites  y  navegación  fluvial;  ha  sellado 
con  pactos  solemnes  el  litigio  del  río  Yaguarón  y  laguna  Me- 
rín  con  la  república  uruguaya;  ha  ultimado  satisfactoria- 
mente ios  negocios  pendientes  con  la  Guayana  francesa,  amis- 
tosamente anexado  al  Brasil  el  territorio  del  Acre,  reclamado 
por  Bolivia,  y  ha  repartido  equitativamente  con  Argentina  los 
terrenos  de  Misiones. 

No  se  han  quedado  atrás  en  este  avance  en  pro  de  la  paz 
del  Continente  las  demás  repúblicas.  Está  pendiente,  en  la  ac- 
tualidad, entre  la  Argentina  y  el  Uruguay  uno  de  los  más 
complicados  problemas  internacionales  que  se  haya  presentado 
á  dos  pueblos:  la  jurisdicción  de  aguas  en  el  gran  estuario  del 
E.Í0  de  la  Plata.  Ambos  Gobiernos  trabajan,  con  tesón  digno 
d©  todo  encomio,  por  formular  un  modus  vivendi  tendente  á 
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evitar  complicaciones  y  consolidar  la  amistad  entre  las  nacio- 
nes hermanas. 

Así  iríamos  citando  gran  número  de  casos  en  que  la  diplo- 
macia sTiramericana  ha  dado  fin  á  conflictos  internacionales, 
bien  rindiendo  tributo  al  gran  principio  de  arbitraje,  bien  fir- 
mando tratados  basados  en  el  amor  á  la  paz  y  la  justicia. 

Será  preciso  hacer  notar  que  en  estos  triunfos  de  la  diploma- 
cia latinoamericana  no  han  intervenido  para  nada  ni  las  deci- 
siones ni  los  acuerdos  de  los  Congresos  Pan-Americanos.  Al- 
guno dirá  que  estos  pactos,  llevados  á  cabo,  sin  ruido,  entre 
las  partes  litigantes,  tendrían  sanción  más  eficaz,  revestirían 
mayor  solemnidad,  si  fueran  discutidos  y  resueltos  en  las  Asam- 
bleas Pan-Americanas.  Y  nosotros  preguntamos:  ¿por  qué  no  se. 
ha  realizado  esta  justa  aspiración  de  gran  parte  de  los  dele- 
gados? La  razón  de  esta  anomalía  —  porque  así  puede  decirse 
dado  que  el  título  y  el  fin  de  estas  Conferencias  deben  ser  tra- 
tar todos  los  principales  asuntos  pertinentes  á  los  pueblos  allí 
reunidos, — está  en  que  al  aceptar  en  ellas  el  arbitraje  y  entrar 
de  lleno  á  zanjar  las  diferencias  entre  unos  y  otros  por  cues- 
tiones de  límites,  tendría  que  aceptarse,  en  consecuencia,  el 
arbitraje  y  la  mediación  amistosa  de  todos  para  el  arreglo  de 
otros  asuntos,  como  son:  anexiones  de  terrenos  en  virtud  del 
derecho  de  la  guerra  ó  de  conquista,  intervenciones  injustifi- 
cadas en  la  vida  interna  de  los  Estados,  etc.  En  esto  estriba  la 
razón  suprema  del  fracaso  de  todos  los  Congresos  Pan-Ameri- 
canos en  el  orden  internacional.  Los  delegados  de  la  Casa 
Blanca,  como  los  de  la  Moneda  y  otros,  llevan  instrucciones  pre- 
cisas para  oponerse  á  todo  trance  á  la  discusión  de  los  proble- 
mas en  el  terreno  político.  Por  eso  en  Méjico,  en  Río  y  en  Bue- 
nos Aires  se  echó  de  ver  bien  pronto  la  división  honda  entre  los 
representantes  de  los  respectivos  países:  partidarios  y  no  par- 
tidarios del  arbitraje,  amigos  unos  de  los  efectos  retroactivos 
del  gran  principio,  y  enemigos  otros  de  toda  discusión  acerca 
de  los  hechos  consumados,  defensores  éstos  de  concluir  con  la 
tutela  del  Gobierno  de  los  Estados  Unidos,  contrarios  aquéllos 
á  coartar  en  lo  más  mínimo  los  propósitos  de  la  cancillería 
de  la  Casa  Blanca.  De  aquí  los  cabildeos  antes  de  las  reunio- 
nes, conquistando  adeptos,  dividiendo  los  pareceres,  exterio- 
rizando una  divergencia  de  opiniones  que  hacen  nula  toda 
discusión  al  respecto . 
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Todas  las  disputas  sobre  cuestiones  de  fronteras,  todas  estas 
encontradas  ideas  debidas  á  la  deficiente  organización  de  las 
repúblicas  americanas  á  principios  del  siglo  pasado,  habrían 
quedado  resueltas  en  los  Congresos  Pan-Americanos  y  ello  ha- 
bría sido  una  de  sus  victorias  más  espléndidas,  si  no  estuviera 
de  por  medio  el  arreglo  de  esas  otras  más  complicadas  ó  impor- 
tantes. Solucionado  el  negocio  de  Tacna  y  Arica  entre  Chile 
y  Perú,  la  paz  estaría  asegurada  en  el  Pacífico,  Ni  el  Ecuador 
se  mostraría  tan  atrevido,  ni  Colombia  desafiaría  al  vecino,  ni 
Bolivia  tendría  arrogancias,  ni  presenciaríamos  esa  tirantez  y 
enfriamiento  de  relaciones.  Los  dos  países  más  fuertes,  más 
ricos  y  mejor  organizados,  los  centinelas  del  Pacífico,  llamados 
á  ejercer  una  influencia  saludable  en  el  desarrollo  de  la  polí- 
tica internacional  de  las  repúblicas  occidentales,  viven  en 
completo  desacuerdo,  sin  que  se  vislumbre  la  solución  de  sus 
dificultades.  Mientras  no  se  defina  la  verdadera  nacionalidad 
de  esas  dos  provincias,  de  acuerdo  con  el  tratado  de  Ancón,  ó 
bien  se  llegue  á  un  reparto  equitativo,  como  han  querido  algu- 
nos, la  paz  en  el  Pacífico  sudamericano  será  un  mito.  De  una 
parte  está  Chile,  apoyada  en  sus  triunfos  del  79,  que  aspira  á 
incorporarse  definitivamente  esos  territorios;  de  otra,  el  Perú, 
clamando  por  la  devolución  de  las  que  él  llama  provincias  cau- 
tivas. Grandes  y  loables  esfuerzos  se  han  realizado,  de  una  y 
otra  parte,  para  llegar  á  un  acuerdo  en  este  asunto  de  tan  gran 
transcendencia  en  la  política  sudamericana;  mas  hasta  la  fe- 
cha, los  resultados  han  sido  negativos.  Fracasó  el  protocolo 
Billinghurst-Latorre  celebrado  en  1898;  no  tuvo  éxito  la  mi- 
sión Chacaltana  enviada  desde  Lima  á  Santiago  el  1901;  fueron 
inútiles  las  conferencias  de  los  cancilleres  Puga,  Borne  y  Seoa- 
ne;  y  así,  uno  tras  otro,  han  venido  sucediéndose  incidentes  de- 
plorables, como  el  de  la  corona  de  bronce  ofrecida  por  el  minis- 
tro de  Chile  para  la  cripta  de  los  peruanos  muertos  en  la  gue- 
rra del  79,  los  telegramas  del  Sr.  Arce,  la  protesta  con  motivo 
del  tratado  chileno-boliviano,  y  otros  mil  más,  algunos  muy 
recientes,  que  inclinan  á  creer  que  esta  cuestión  continuará 
siendo  por  mucho  tiempo  causa  de  odiosidad  y  malestar  entre 
las  dos  repúblicas,  malestar  que  necesariamente,  por  reflexión, 
afecta  á  los  demás  Estados  sudamericanos. 

Otra  de  las  razones  principalísimas  del  fracaso  de  los  Con- 
gresos Pan- Americanos  en  el  orden  político  radica  en  la  in- 
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tromisión  del  Gobierno  de  Washington  en  los  asuntos  internos 
de  algunos  países  americanos  y  en  la  violación,  por  parte  del 
mismo,  de  las  leyes  y  de  la  justicia  en  las  reclamaciones,  sean 
pecuniarias,  de  ciudadanía  ú  otras  semejantes.  El  proceder  ar- 
bitrario de  la  poderosa  república  del  Norte  ha  despertado  la 
desconfianza  en  los  unos  y  la  protesta  en  los  otros.  Las  trans- 
gresiones contra  el  Derecho  internacional  y  público  con  las 
anexiones  de  las  provincias  mejicanas,  de  Puerto-Eico,  Fili- 
pinas, Hawai  y  Panamá;  actos  tan  innobles  y  contrarios  á 
toda  ley  como  en  los  que  se  han  visto  envueltos,  por  cuestio- 
nes de  ciudadanía  y  pecuniarias,  Mear  agua,  Santo  Domingo, 
Haiti,  Venezuela,  Chile  y  Ecuador,  teniendo  que  rendirse  hu- 
millados ante  el  despotismo  norteamericano,  son  hechos  gra- 
bados en  la  historia  de  esos  pueblos  con  el  faego  del  sacrificio 
y  de  la  protesta.  De  nada  sirve  el  tener  poderosa  flota  y  pa- 
searla con  orgullo  por  los  mares  de  las  repúblicas  débiles;  en 
balde  Mr.  Root  y  Mr.  Rowe  recorren  los  pueblos  latinos  pre- 
dicando paz,  progreso  y  justicia;  no  seduce  el  enviar  á  la  Con- 
ferencia mayor  número  de  delegados  que  las  otras  potencias, 
ni  presentarse  en  las  revistas  navales  de  Buenos  Aires  y  Val- 
paraíso con  número  más  crecido  de  unidades  de  combate;  la 
diplomacia  de  Mr.  Knox  confeccionando  el  programa  de  la 
Conferencia  bonaerense  tiene  que  estrellarse  ante  el  arbitraje 
ó  saltar  por  cima  de  él.  Los  pueblos  que  han  sentido  el  látigo 
de  la  injusticia  y  de  la  fuerza  esperan  ei  momento  propicio 
para  que  la  verdad  resplandezca  y  la  justicia  triunfe.  He  aquí 
el  motivo  de  proscribir  el  arbitraje  en  la  Conferencia  Pan- 
Americana  y  una  de  las  causas  de  su  fracaso  en  el  terreno  po- 
lítico. ¿Qué  habrían  contestado  Mr.  White  y  los  delegados 
yankis  si  Chile  hubiera  sacado  á  colación  el  asunto  Alsop,  y 
Venezuela,  Colombia  y  Ecuador  hubieran  protestado  de  esa 
falsa  ciudadanía  norteamericana,  amparada  por  el  derecho  de 
la  fuerza?  ¿Qué  hubieran  respondido  á  los  apostrofes  de  los 
enviados  de  Centro-América,  Santo  Domingo,  Haiti,  Cuba  y 
Méjico  ante  la  evidencia  de  la  intervención  del  Gobierno  de 
los  Estados  Unidos  en  las  contiendas  intestinas  de  esos  países? 
La  historia  del  siglo  pasado,  como  la  del  presente,  csfá  llena 
de  conflictos  entre  las  repúblicas  latinas  y  la  del  Norte,  que, 
no  contenta  con  sembrar  la  discordia  en  las  del  Centro,  halle- 
gado  ya  con  sus  enormes  tentáculos  hasta  las  del  Sur,  y  parece 
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no  saciarse  hasta  realizar  sus  sueños  de  dominio  en  todo  el 
Continente.  Con  tales  antecedentes,  ¿qué  ambiente  de  cordia- 
lidad podía  esperarse  en  el  Congreso  Pan-Americano  de  Bue- 
nos Aires,  ni  cómo  era  posible  se  discutieran  los  intrincados 
asuntos  de  las  naciones,  si  la  voz  de  la  razón  ultrajada  y  hu- 
millada de  los  pueblos  débiles  se  apagaba  ante  el  estruendo  de 
los  cañones  de  los  acorazados  norteamericanos? 

Al  hablar  en  la  Conferencia  sobre  reclamaciones  por  daños 
y  perjuicios  pecuniarios,  se  acordó  recurrir  al  arbitraje,  que  re- 
suelve dificultades  y  establece  reglas  de  interpretación  nacional 
basadas  en  principios  que  han  recibido  una  verdadera  consa- 
gración. Sobre  estas  reclamaciones,  cuando  son  justas,  se  dijo 
en  la  Conferencia  de  la  Haya  en  1907  que  los  Gobiernos  podían 
prestar  su  concurso  á  los  particulares  en  defensa  de  sus  cré- 
ditos. ¡Cómo  sonreirían  maliciosamente  los  delegados  de  algu- 
nas repúblicas,  al  ver  convertidos  á  los  emisarios  de  Washing- 
ton en  defensores  de  la  justicia!  Se  acordarían  entonces  de  las 
reclamaciones  de  la  New'YorTc  and  Bermidez  Company,  de  la  do 
Orinoco  Steamship  Company^  de  la  de  Ghrichfield^  Alsop  y  tan- 
tas otras  que  no  dejan  lugar  á  duda  acerca  del  modo  de  pensar 
y  proceder  de  los  Estados  Unidos  en  esta  materia.  Nada  tiene, 
por  lo  tanto,  de  particular  que  reinara  en  la  Asamblea,  al 
tratar  este  tópico,  un  acentuado  pesimismo,  y  que  los  acuerdos 
tomados  sólo  tengan  fuerza  y  sanción  para  lo  futuro,  sin 
parar  mientes  en  lo  pasado. 

Si  se  ha  de  lograr  un  verdadero  éxito  en  las  Conferencias 
Pan-Americanas  y  disipar  esas  sombras  que  obscurecen  el 
cielo  de  la  política  sud  americana;  si  se  ha  de  concluir  con 
ese  malestar  y  con  esos  recelos  entre  las  repúblicas  hermanas, 
para  que  el  «bienestar  general»,  de  que  hablaba  el  fogoso  y  va- 
liente Lugo,  sea  un  hecho,  es  preciso  dignificar  el  arbitraje  con 
todos  sus  efectos,  dejar  á  un  lado  el  amor  propio,  rendir  tri- 
buto á  la  justicia  y  afrontar  con  serenidad  las  consecuencias 
del  fallo.  Se  ha  dicho  que  allí  ha  imperado  un  espíritu  de 
franca  armonía  y  de  expresiva  cordialidad,  pero  ha  sido  al  tra- 
tar temas  secundarios,  cuya  solución  no  afectaba  á  los  graves 
problemas  del  Continente.  Allí,  es  cierto,  se  ha  dedicado  una 
solemne  sesión  de  duelo  á  la  memoria  del  ex-presidente  de 
Chile,  el  integérrimo  y  distinguido  hombre  público  doctor 
D.  Pedro  Montt  (q.  e.  p.  d.);  se  han  hecho  manifestaciones 
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de  americanismo  con  motivo  de  los  aniversarios  patrios  de 
Colombia,  Perú  y  Ecuador,  asuntos  todos  simpáticos  y  de  jus- 
ticia; pero... 

Han  concurrido  al  Congreso  los  prohombres  de  la  mentalidad 
sud  americana;  y  al  volver  á  sus  patrios  lares,  podrán,  henchi- 
dos de  orgullo,  recibir  los  aplausos  de  sus  connacionales  por 
la  energía  desplegada  en  defender  los  intereses  de  sus  respec- 
vos  países;  mas  las  nobilísimas  aspiraciones  del  «bienestar  ge- 
neral», el  ideal  perseguido  por  todos,  para  que  la  paz  y  la  es- 
tabilidad sean  una  realidad,  sin  nubes  que  empañen  el  hori- 
zonte, sin  trabas  que  perturben  y  detengan  el  desenvolvimiento 
de  la  América  latina,  tendrán  que  esperar  á  la  futura  Asam- 
blea, en  donde  es  de  suponer  que  una  verdadera  orientación 
sud-americana  termine  con  estas  desconfianzas  y  rivalidades 
y  con  la  preponderancia  del  Gobierno  de  la  Casa  Blanca  en  los 
negocios  de  Sud- América. 

La  Asamblea  podrá  haber  sido  fecunda  en  iniciativas  y  san- 
ciones para  el  desarrollo  comercial,  literario,  etc.  (sobre  todo 
para  la  América  del  Norte);  pero  hay  que  confesar  que,  mien- 
tras prive  en  ellas  el  criterio  doctrinario,  sin  arribar  á  nada 
práctico  en  las  cuestiones  más  transcendentales  del  Continente, 
el  pan-americanismo  no  adelantará  un  paso  en  la  gran  obra 
que  le  está  encomendada;  siempre  habrá  reticencias  en  las  re- 
laciones y  amistad  con  el  Viejo  Mundo,  y  las  manifestaciones 
de  fraternidad  y  de  interés,  tan  decantadas  por  la  república 
del  Norte,  no  encontrarán  eco  en  el  corazón  de  las  repúblicas 
latinas. 

Dieciséis  sesiones  ha  celebrado  en  Buenos  Aires  la  cuarta 
Conferencia  Pan-Americana;  su  labor  se  resume  en  las  siguien- 
tes resoluciones  adoptadas: 

«Exposición  Pan-Americana,  que,  á  iniciativa  de  la  dele- 
gación chilena,  ha  resuelto  levantarse  con  carácter  permanente 
en  Buenos  Aires,  para  que  en  ella  se  exhiban  los  productos 
del  suelo  y  de  la  industria  del  Continente. 

Homenaje  á  Andrés  Carnegie. 

Reorganización  de  la  Unión  Americana. 

Prorrogación  de  la  existencia  del  Comité  del  Ferrocarril 
Pan- Americano. 

Reconocimiento  y  protección  á  los  derechos  de  propiedad 
literaria  y  artística. 
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Arbitraje  para  las  reclamaciones  pecuniarias. 

Invitación  para  el  próximo  Congreso  Científico  Internacional 
de  Washington. 

Delegando  en  el  Consejo  directivo  de  la  Unión  de  las  Repú- 
blicas Americanas  la  facultad  de  designar  sede  á  la  quinta 
Conferencia  Pan- Americana. 

Establecimiento  de  comunicaciones  por  medio  del  vapor  en- 
tre las  naciones  americanas. 

Congreso  cafetero  en  San  Paulo. 

Adopción  de  la  Convención  Sanitaria  de  Washington. 

Intercambio  de  profesores  y  alumnos  entre  las  Universida- 
des americanas. 

Protección  de  patentes  de  invención,  dibujos  y  modelos  in- 
dustriales. 

Documentos  consulares. 

Reglamentación  aduanera. 

Establecimiento  de  la  Sección  de  comercio,  aduanas  y  esta- 
dística, por  el  Consejo  directivo  de  la  Unión  Pan-Americana. 

Estadísticas  comerciales. 

Levantamiento  de  censos  decenales. 

Protección  á  las  marcas  de  fábrica  y  de  comercio. 

Establecimiento  de  oficinas  bibliográficas  en  los  países  de 
América.» 

De  algunos  de  estos  puntos  nos  ocuparemos  en  números  su- 
cesivos. 


Aso  IX.— Tomo  I. 
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*  r 

los  estrajos  ie  la  Pliylofllora  Cacti 

en  las  pras  í  Cirilas. 

por  el  ]>.  Si.  Unamuno. 

A  Últimos  del  próximo  pasado  mes  de  Agosto,  galantemente 
invitado  por  mi  simpático  y  buen  amigo  D.  Manuel  Fernández 
á  pasar  una  tarde  en  su  hermoso  y  fértil  huerto  de  Mántaras, 
aldea  poco  distante  de  la  villa  de  Tapia  (Asturias),  observé  en 
él  que  muchas  peras  presentaban  señales  bien  manifiestas  de 
un  principio  de  putrefacción.  Tenían,  en  efecto,  una  pequeña 
mancha  circular  de  color  pardo,  que  indicaba  bien  claramente 
la  alteración  de  los  tejidos  de  la  pera  en  aquella  región.  De  la 
superficie  de  la  región  alterada  se  destacaban  numerosos  gru- 
pos de  pequeñas  masas  granujientas  de  color  blanco-amari- 
llento. Cogí  una  pera  atacada,  y  seguía  paseando  por  el  huerto, 
cuando,  á  los  pocos  pasos,  topé  con  un  cirolero  que,  entre  las 
hermosas  y  exquisitas  ciruelas  ya  maduras,  presentaba  algu- 
nas que  tenían  el  aspecto  de  pasas,  muy  arrugadas  ya,  y  cu- 
biertas también  de  abundantes  masas  granujientas,  parecidas 
á  las  de  las  peras.  Cogí  dos  de  ellas  y,  con  el  ánimo  de  obser- 
varlas al  día  siguiente  con  el  microscopio,  me  retiré  al  ano- 
checer al  Colegio,  colocándolas,  juntamente  con  la  pera,  enci- 
ma de  la  mesa  de  mi  pequeño  laboratorio. 

Al  observar  de  nuevo  á  la  mañana  siguiente  la  pera  atacada, 
noté  con  sorpresa  que  la  mancha  parda  se  había  agrandado 
extraordinariamente,  y  que  sobre  ella  habían  aparecido  nue- 
vas y  numerosísimas  masas  blanco-amarillentas  alrededor  de 
las  primitivas.  La  mitad  de  la  pera  era  ya  presa  de  aquellos 
activísimos  y  para  mí  desconocidos  agentes  de  putrefacción. 
Era  tal  su  actividad  que,  antes  de  las  cuarenta  y  ocho  horas, 
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había  sido  completamente  invadida  la  pera,  y  alterados  y  des- 
compuestos sus  tejidos. 

Las  ciruelas  presentaban  el  mismo  aspecto  que  el  día  ante- 
rior; sin  duda  habían  llegado  ya  al  término  de  su  descompo- 
sición. 

Acostumbrado  á  ver  muchas  veces  fructificaciones  de  hon- 
gos parásitos,  supuse  desde  un  principio  que  aquellas  masas 
que  se  veían  en  la  superficie  de  las  frutas  podridas  pudieran 
ser  las  de  algún  parásito  de  las  mismas.  Para  cerciorarme  de 
ello,  trasladó  con  la  punta  de  un  alfiler  desde  la  pera  al  porta- 
objetos una  pequeña  cantidad  de  aquellas  masas,  y  me  dispuse 
á  observarlas  con  el  microscopio.  Mis  suposiciones  quedaron 
plenamente  confirmadas;  el  campo  del  microscopio  apareció  cu- 
bierto de  numerosos  y  grandes  conidios  de  variadísimas  for- 
mas. Eepetí  la  operación  con  las  masas  blanquecinas  de  las  ci- 
ruelas, y  resultó  que  estaban  constituidas  también  por  fructifi  - 
caciones conidianas,  análogas  á  las  que  acababa  de  observar 
en  las  de  las  peras. 

Por  otra  parte,  en  los  meses  de  Junio  y  Julio  había  tenido 
ocasión  de  observar  repetidas  veces  los  conidios  de  la  Phy- 
tophtora  infestans^  productora  de  la  mancha  de  la  patata,  y  en- 
contró entre  éstos  y  algunas  formas  de  aquéllos  un  parecido . 
tal,  que  supuse  desde  luego  que  tenía  ante  mis  ojos  una  Fhy- 
tophtora . 

Sabía  además  que  alguna  especie  del  citado  género  vivía 
parasitariamente  sobre  algunos  árboles  forestales,  pero  igno- 
raba por  completo  que  atacase  también  á  los  frutales.  Con  el 
deseo  de  averiguar  qué  especie  de  parásito  era  el  que  con  tanta 
rapidez  producía  la  podredumbre  de  las  peras  y  ciruelas,  em- 
pecé á  registrar  mis  libros  y  revistas  que  versan  sobre  esta 
materia;  pero  sólo  en  parte  logré  satisfacer  mis  pretensiones. 
En  la  hermosa  y  moderna  obrita  (1909)  titulada  Maladies  Pa- 
rasitaires  des  Fiantes  CultivéeSj  par  G.  Délacroix  et  A,  Mau- 
Uanc^  encontré  una  breve  cita,  según  la  cual,  Osterwalder 
había  observado  en  estos  últimos  años  la  Phytophtora  Cacto- 
rum  sobre  las  peras  y  manzanas.  No  satisfecho  con  la  cita  an- 
terior, seguí  registrando  las  revistas,  y  en  el  número  5  de  la 
importantísima  alemana  titulada  Zeitschrift  für  Pflanzenkran- 
hheiten  (Revista  de  enfermedades  de  Plantas),  correspondiente 
al  25  de  Mayo,  que  hacía  poco,  había  recibido  con  otros  nú- 
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meros  de  la  misma,  tuve  la  fortuna  de  encontrar  un  trabajo 
original  del  Dr.  Fr.  Bubák,  titulado  Die  Phytophtora  fünle  der 
Birnen  in  Bdhmen;  «La  putrefacción  de  las  peras  ocasionada 
por  la  Phytophtora  en  Bohemia».  Este  trabajo  venía  ilustrado 
con  ñguras  de  las  peras  atacadas  y  representaciones  de  coni- 
dios idéntidos  á  los  que  estaba  observando  al  través  de  las  len- 
tes de  mi  microscopio.  Me  convencí,  pues,  en  el  acto  de  que  el 
hongo  cuya  clasificación  trataba  de  determinar  era  la  Phy- 
topMora  Cactorum  antes  citada. 

Leí  con  avidez  el  artículo  de  la  Revista,  estimulado  por  el 
vehemente  deseo  de  averiguar  si  el  articulista  hablaba  tam- 
bién de  la  putrefacción  de  las  ciruelas,  producida  por  el  mismo 
hongo.  Mo  encontró  en  el  trabajo  del  Dr.  Bubák  absolutamen- 
te nada  relativo  á  esta  lUtima  cuestión,  y,  de  su  lectura,  ad 
quirí  el  convencimiento  de  que  había  tenido  la  fortuna  dé  ob- 
servar por  vez  primera  la  citada  enfermedad  en  las  ciruelas. 

La  circunstancia  del  hallazgo  de  una  nueva  víctima  de  tan 
voraz  parásito,  y  el  hecho  de  la  aparición  en  nuestra  Patria  de 
un  nuevo  enemigo  de  los  árboles  frutales,  que,  de  extenderse 
mucho,  como  es  muy  de  temer,  pudiera  ser  de  transcendenta- 
les y  funestas  consecuencias  para  la  pomicultura  patria,  me 
han  animado  á  hacer  un  extracto  del  trabajo  del  Dr.  Bubák, 
antes  citado,  y  á  dar  cuenta,  ya  que  por  hoy  no  pueda  aspirar 
á  otra  cosa,  de  la  extensión  de  la  enfermedad  á  las  ciruelas. 

El  conocimiento  de  la  Phytophtora  Cactorum  es  ya  antiguo. 
Cohn  y  Lebert  le  descubrieron  en  1870  con  el  nombre  de  Pe- 
ronospora  Cactorum.  Diez  años  más  tarde  le  encontró  Hartig 
en  los  viveros  de  hayas,  y  le  bautizó  con  el  nombre  de  Pero- 
nospora  Fagi.  Schenk,  por  haberle  estudiado  en  las  siempre- 
vivas, le  denominó  Peronospora  Sempermvi.Mi^  tarde,  DeBary, 
que  con  esta  y  otras  especies  incluidas  antes  en  el  género  Pe- 
ronospora formó  el  Phytophtora,  le  calificó  con  el  nombre  de 
Phytophtora  omnívora.  Hoy,  siguiendo  las  reglas  de  la  sinoni- 
mia, se  le  conoce  con  el  de  Phytophtora  Cactorum. 

Por  la  reseña  que  acabamos  de  hacer  de  los  distintos  nom- 
bres con  que  por  los  diversos  autores  ha  sido  designado  el  mis- 
mo parásito,  se  comprende  fácilmente  el  gran  número  de  plan- 
tas que  pueden  ser  víctimas  de  él,  y  de  ahí  que  le  cuadre  perfec- 
tamente el  nombre  de  Phytophtora  omnívora  que  le  impuso  De 
Bary.  Siente,  sin  embargo,  especial  predilección  por  plantas 
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crasas  de  la  familia  de  las  crasuláceas  y  cactáceas,  y  por  algu- 
nos árboles  forestales,  entre  otros,  por  los  pinos,  abetos,  aler- 
ces, fresnos  y,  sobre  todo,  por  las  hayas,  en  cuyos  viveros  oca- 
siona gravísimos  daños.  En  estos  últimos  tiempos  va  amplian- 
do cada  vez  más  su  radio  de  acción  y  agrandando  sobrema- 
nera sus  ya  extensos  dominios.  Osterwalder  le  observó  en 
Suiza  en  1906  sobre  las  peras  y  manzanas;  Bubák  sobre  las 
peras  en  Bohemia^  á  últimos  de  Septiembre  de  1909,  y  el  que 
subscribe  estas  líneas,  sobre  las  peras  también,  y,  además,  so- 
bre las  ciruelas,  á  últimos  de  Agosto  1910,  en  Tapia  (Asturias). 

Las  peras  enfermas  observadas  por  Bubák,  procedían  de  las 
ramas  más  bajas  del  árbol  y  próximas  ya  á  la  tierra,  y,  al  pa- 
recer, el  parásito  sólo  las  atacaba  en  tiempo  lluvioso,  que- 
dando inmunes  los  frutos  que  pendían  de  las  ramas  más  altas 
del  árbol.  Yo  he  tenido  ocasión,  sin  embargo,  de  observarlas 
en  las  ramas  más  altas  de  los  árboles,  á  bastantes  metros  de  la 
superficie  del  suelo.  Conviene,  no  obstante,  dejar  sentado  que 
la  finca  de  donde  procedían  mis  peras  y  ciruelas  está  atrave- 
sada por  un  riachuelo,  y  es  muy  húmeda;  y  bien  sabido  es  que 
la  humedad  favorece  extraordinariamente  el  desarrollo  de  los 
parásitos  vegetales. 

La  putrefacción  ocasionada  por  el  hongo  en  las  peras  es 
muy  peculiar  y  característica.  Los  frutos  atacados  no  presenta- 
ban al  exterior  grieta  ni  herida  alguna  por  donde  pudiese  ha- 
ber penetrado  el  organismo  destructor  de  los  tejidos  de  aqué- 
llos; la  carne  de  las  peras  podridas  es  de  coloración  pasada  y 
queda  reducida  á  una  masa  correosa  y  dura;  no  es,  por  tanto, 
pulposa  y  blanda,  como  ocurre  en  otras  especies  de  putrefac- 
ciones originadas  por  las  bacterias  y  otros  microorganismos. 

Partiendo  el  fruto,  se  observa  que  la  coloración  parda  sólo 
alcanza  á  la  zona  más  exterior  del  mismo  y  que,  á  lo  sumo,  la 
enfermedad  sólo  penetra  á  un  centímetro  de  profundidad.  Al 
cabo  del  tiempo,  el  volumen  de  la  pera  se  reduce  extraordina- 
riamente y  su  superficie  se  arruga,  presentando  numerosas  par- 
tes entrantes  y  salientes.  Ya  dijimos  antes  que  las  ciruelas  po- 
dridas presentaban  una  superficie  rugosa  y  que  ofrecían  el  as- 
pecto de  pasas.  Su  carne,  sin  embargo,  no  queda,  á  consecuen- 
cia de  la  putrefacción,  tan  endurecida  como  en  las  peras,  sino 
algo  blanda  y  pulposa. 

Haciendo  secciones  delgadas  por  medio  del  micrótomo  en  la 
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carne  parda  de  la  pera  enferma,  observaron  Osterwalder  y 
Bubák  el  aparato  vegativo  del  hongo.  Se  halla  constituido 
por  un  micelio  no  tabicado,  de  desigual  espesor  en  su  trayecto, 
fuertemente  ramificado  y  casi  sin  chupadores,  y  que  serpea  por 
entre  los  espacios  intercelulares  del  tejido  parenquimatoso  de 
los  frutos  atacados.  Hartig,  que  hace  ya  mucho  tiempo  hizo 
un  estudio  muy  completo  de  este  parásito  en  los  vastagos  re- 
cientes de  las  hayas,  encontró  en  los  puntos  lesionados  un  mi- 
celio ramificado  también,  pero,  al  contrario  de  lo  que  sucede 
en  las  peras,  abundantemente  tabicado  y  provisto  de  numero- 
sos chupadores,  especie  de  vejiguillas,  que  sirven  al  hongo 
para  la  absorción  de  los  jugos  de  la  víctima.  El  mismo  autor 
dispuso  además  cultivos  del  mismo  parásito  en  el  agua,  y  ob- 
servó que,  aunque  éste  se  desarrollaba  bastante  bien  en  este 
medio,  apenas  presentaba  tabique  su  micelio,  ni  poseía  tam- 
poco chupadores.  De  esta  analogía  de  forma  entre  el  hongo 
cultivado  en  el  agua  y  el  observado  en  la  podredumbre  de  las 
peras,  parece  deducirse  que  aquél  no  se  desarrolla  en  éstas  á 
modo  de  parásito,  sino  en  la  forma  saprofítica  de  Hartig;  lo 
cual  no  tiene  gran  importancia,  por  ser  idénticos  los  daños 
ocasionados  en  una  y  otra  forma  de  desarrollo  del  parásito. 

El  hongo  está  dotado  de  dos  especies  distintas  de  órganos  re- 
productores: los  conidios  ó  huevos  de  verano,  y  los  oogonios  y 
oosporas,  que  constituyen  los  huevos  de  invierno.  Los  prime  - 
ros  son  numerosísimos,  salen  al  exterior  de  los  órganos  ataca- 
cados  y  constituyen  las  masas  blanco-amarillentas  de  las  peras 
y  ciruelas,  de  que  hemos  hablado  repetidas  veces.  Pueden  con- 
siderarse como  órgano  de  multiplicación  de  un  gran  número 
de  individuos,  dentro  de  un  mismo  período  vegetativo.  Median- 
te ellos  se  extiende  y  difunde  rápidamente  la  enfermedad,  por- 
que arrastrados  por  los  insectos  y  otros  animales  inferiores,  y 
de  una  manera  más  eficaz,  por  las  corrientes  atmosféricas,  pue- 
den en  pocos  días  infestar  una  comarca  entera,  si  las  condicio- 
nes de  temperatura  y  humedad  son  favorables  al  desarrollo 
del  parásito.  Los  conidios  ofrecen  formas  muy  variadas,  pu- 
diendo  ser  esféricos,  ovales,  de  forma  de  limón,  elipsoidales  y 
claviformes.  La  longitud  de  los  mismos,  según  Bubák,  oscila 
entre  15  y  120  mieras  (1),  y  su  anchura  entre  15  y  25. 


(1)  La  miera  es  una  nnidad  de  medida  equivalente  ¿,  una  milésima  de  mi- 
límetro. 
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Las  formas  de  los  conidios  por  mi  observados  en  las  cirue- 
las son  idénticas  á  las  de  las  peras;  en  cambio  su  magnitud, 
correspondiendo  mayor  al  tamaño  de  las  masas  blanquecinas 
de  las  ciruelas  que  el  de  las  masas  similares  de  las  peras,  me 
pareció  también  mayor  en  la  abservación  microscópica.  De 
buen  grado  hubiera  determinado  su  tamaño  real  y  hecho  el  es- 
tudio histológico  del  hongo  en  las  ciruelas  podridas;  pero  no 
he  podido  realizarlo  en  manera  alguna,  porque  mi  incipiente 
laboratorio  no  dispone  aún  de  suficiente  medios  para  un  tra-- 
bajo  serio  de  esta  naturaleza. 

Los  conidios  de  esta  Pliytoptora  pueden  germinar  producien- 
do multitud  de  cuerpecitos  llamados  zoosporas,  ó  bien  forman- 
do directamente  varios  tubos  de  germinación,  capaces  de  re- 
constituir el  aparato  vegetativo  del  hongo.  Sin  embargo,  en  los 
cultivos  que  dispuso  el  Dr .  Bubák  en  agua  destilada  jamás, 
pudo  lograr  la  formación  de  zoosporas,  á  pesar  de  haber  opera- 
do con  todos  los  grados  posibles  de  temperatura.  Sólo  consi- 
guió la  formación  de  cortos  tubitos  de  germinación,  ordinaria-^ 
mente  de  uno  á  cinco,  que  acababan  por  engendrar  en  su  ex- 
tremo un  conidio  secundario.  Su  formación  es  tan  rápida,  que 
á  veces  se  realizaba  ante  los  ojos  del  observador.  A  veces  pudo 
observar  también  que  los  conidios  secundarios  producían,  á  su 
vez,  en  su  extremo,  un  conidio  terciario.  Esta  anomalía  de  la 
germinación  de  los  conidios  trata  de  explicarla  el  Dr.  Bubák 
por  la  influencia  paralizadora  que  tiene  sobre  el  micelio  la  baja 
temperatura  de  las  noches  de  Septiembre,  la  cual  substrae  4 
los  conidios  formados  en  esas  condiciones  la  facultad  produc- 
tora  de  las  zoosporas. 

Los  huevos  de  invierno  sólo  se  presentan  en  el  interior  de 
las  partes  atacadas.  Sin  embargo,  Osterwalder  ha  logrado  pro- 
vocar la  formación  de  oosporas  exteriores  en  cultivos  artificia- 
les. Tienen  forma  esférica  y  están  dotadas  de  una  doble  men- 
brana  protectora,  de  espesor  considerable.  Al  descomponerse 
los  tejidos  que  los  aprisionan  quedan  en  libertad  sobre  el  sue- 
lo, ó  son  arrastrados  á  mayor  ó  menor  profundidad  por  las 
aguas  de  lluvia.  Tienen  la  notable  propiedad  de  conservar  in- 
tacta, durante  varios  años,  su  facultad  germinativa.  Experien- 
cias hechas  por  M.  N.  Hartig  demuestran  que  un  suelo  que 
había  servido  de  semillero  de  hayas  hacía  ya  cuatro  años,  y 
que  había  sido  castigado  por  esta  plaga,  era  capaz  aún  de  in- 
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íestar  las  plantas  que  en  él  se  sembraron,  siendo  en  el  momen- 
to del  desarrollo  del  nuevo  semillero  las  condiciones  de  tem- 
peratura y  humedad  favorables  al  desarrollo  del  hongo.  La 
germinación  de  estos  huevos  ha  sido  observada  por  De  Bary. 
Según  este  autor,  crían  aquéllos  un  largo  tubo  de  germinación 
que,  sin  producir  ramificación  alguna,  se  transforma  en  su  ex- 
tremo en  un  conidio  fértil.  Germinando  este  conidio,  produce 
directamente  el  aparato  vegetativo  del  hongo.  Podemos  consi- 
derar, por  tanto,  á  los  huevos  de  invierno  como  órganos  cuya 
misión  es  la  perpetuación  de  la  especie.  Mediante  ellos  inicia 
^1  parásito  un  nuevo  período  de  vegetación. 

Los  daños  que  ocasiona  esta  enfermedad  en  los  árboles  fru- 
tales son  considerables.  Yo  observé,  en  el  corto  tiempo  que 
permanecí  en  el  huerto  citado,  bastantes  peras  y  ciruelas  po- 
dridas. Según  refiere  el  Dr.  Bubák,  la  enfermedad  sacrificó 
15  peras  sólo  de  un  arbolillo  pequeño.  Puede  decirse  que  la 
enfermedad  no  ha  llegado  aún  á  su  apogeo,  por  ser  de  reciente 
aparición;  pero  dado  el  exorbitante  número  de  gérmenes  que  el 
parásito  puede  producir  en  pocas  horas,  dadas  la  facilidad  y  ra- 
pidez con  que  estos  gérmenes  son  arrastrados  por  los  vientos,  y 
teniendo  en  cuenta  por  otra  parte  que  la  enfermedad  lo  mismo 
puede  atacar  á  las  frutas  verdes  que  á  las  maduras,  nada  nos 
extrañaría  que  en  los  años  sucesivos  arreciase  sus  ataques  y 
constituyese  una  plaga  más  de  las  muchas  que  pueden  atacar 
á  nuestros  frutales. 

Para  luchar  con  éxito  contra  esta  enfermedad  se  recomien- 
da la  destrucción  de  todos  los  frutos  atacados,  para  lo  cual  se 
recogen  escrupulosamente  del  árbol  ó  del  suelo  todos  ellos  y 
se  arrojan  al  fuego.  De  esa  manera  se  aniquilan  los  huevos  de 
invierno  contenidos  en  los  frutos  podridos  y  con  su  aniquila- 
miento se  imposibilita  la  reproducción  de  la  enfermadad  en  el 
verano  siguiente. 

Aun  no  se  han  hecho  experiencias  con  los  líquidos  anticrip- 
togámicos  preventivos;  pero  teniendo  en  cuenta  que  el  hongo 
en  cuestión  es  de  la  misma  familia  que  los  que  producen  el 
mildiú  de  la  vid,  de  la  patata  y  del  tomate,  es  de  suponer  que 
las  pulverizaciones  del  caldo  bordelés  ó  de  Perret  sean  eficaces 
contra  esta  enfermedad. 
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por  el  p.  2.  Jjubio. 

INTEODUCCIÓN 
Estado  intelectual  de  España  al  descubrir  la  América. 

I 

A  la  unidad  y  grandeza  política  de  los  pueblos  y  á  sus  glo- 
rias y  conquistas  militares,  casi  siempre  suele  acompañar  un 
deslumbrador  y  brillante  florecimiento  científico,  artístico  y 
literario,  como  coronamiento  y  cima  de  sus  esfuerzos  genero- 
sos, sobre  todo  cuando  luchan  por  un  ideal  noble  y  excelso, 
ideal  que  debe  tener  siempre  todo  pueblo  y  toda  raza  si  no 
quieren  desaparecer  del  mundo. 

La  historia  de  los  distintos  pueblos  nos  comprueba  abun- 
dantemente este  fenómeno.  España  dio  una  muestra  señalada 
de  esta,  que  podríamos  llamar  ley  histórica,  en  los  siglos  XV 
y  XVI,  época  de  su  mayor  esplendor  y  poderío.  Después  de  una 
lucha  aguerrida  por  espacio  de  siete  centurias,  se  va  á  realizar 
la  unidad  política,  geográfica  y  religiosa  de  toda  la  Península, 
y  con  ella  otra  unidad  más  hermosa ,  la  unidad  de  pensa- 
miento. Sus  esfuerzos  titánicos,  asombro  del  mundo,  gloria  y 
monumento  eternos,  no  sólo  de  un  pueblo  y  de  una  raza,  sino 
de  la  humanidad  entera,  cuyas  jornadas  se  señalaron  sangrien- 
tamente en  Covadonga,  Calatañazor,  Toledo,  Zaragoza,  Las 
Nayas,  Valencia  y  Sevilla,  se  vieron  triunfadoramente  corona- 
das con  el  advenimiento  al  trono  de  España  de  Feriíando  II 
de  Aragón  é  Isabel  I  de  Castilla. 

La  cruz,  humillada  y  rota  por  la  invasión  de  los  sarracenos, 
que  Pelayo,  con  incomparable  denuedo,  levantó  en  Covadonga, 
pronto  la  veremos  extender  sus  brazos  redentores  en  el  Palacio 
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de  la  Alhambra,  cobijando  á  todo  el  pueblo  español,  que  sus- 
piraba hacía  ya  tantos  años  por  la  pacificación  completa  de  to- 
da la  Península  y  por  su  unidad  política  y  religiosa.  Pero  debe- 
mos confesar  que  toda  esta  obra  maravillosa  fué  el  fruto  del  ta- 
lento, de  la  discreción  y  de  Jas  excepcionales  virtudes  de  una 
mujer  en  cuyo  corazón  parece  que  estaban  reconcentrados 
todos  los  tesoros  de  hidalguía,  generosidad  y  nobleza  del  pue- 
blo español. 

Aún  sorprende  y  maravilla  más  obra  de  tan  excelsa  magni- 
tud si  se  tiene  en  cuenta  que,  cuando  Isabel  subió  al  trono, 
se  encontraba  el  pueblo  de  Castilla  en  un  lamentable  estado 
de  abyección  y  de  miseria.  El  Eeino  entero  estaba  plagado  de 
malhechores  y  salteadores;  la  nobleza  orgullosa,  díscola  y  tur- 
bulenta, el  trono  vilipendiado  por  la$  bajezas  de  Enrique  IV, 
el  erario  público  exhausto  y  el  pueblo  agobiado  y  pobre. 
Y  á  los  pocos  años,  como  dice  con  singular  maestría  Laiuen- 
te,  los  magnates  se  ven  sometidos,  los  franceses  rechazados 
en  Fuenterrabía^  los  portugueses  vencidos  y  arrojados  de 
Castilla,  los  ricos  malhechores  castigados,  los  receptáculos 
del  crimen  derruidos,  los  soberbios  próceres  humillados,  los 
prelados  turbulentos  pidiendo  reconciliación,  los  alcaldes  re- 
beldes implorando  indulgencia,  los  caminos  públicos  sin  sal- 
teadores, los  talleres  llenos  de  laboriosos  menestrales,  los  Tri- 
bunales de  justicia  funcionando,  las  Cortes  legislando  pacífica- 
mente, con  rentas  la  Corona,  el  Tesoro  con  fondos,  respetada  la 
autoridad  Real,  restablecido  el  esplendor  del  trono,  el  pueblo 
amando  á  su  reina  y  la  nobleza  sirviendo  á  su  soberana.  En 
Castilla  se  ha  verificado  una  honda  transformación,  y  esa 
transformación  es  obra  de  la  mano  de  una  mujer. 

Mudanza  maravillosa,  presagio  de  posteriores  glorias  y  con- 
quistas j  de  un  brillantísimo  florecimiento  intelectual  en  to- 
dos los  ramos  del  saber  humano,  acaso  el  más  grande  que  ja- 
más ha  habido  en  el  mundo. 

Es  casi  seguro  que  sin  la  acción  benéfica  de  esa  reina  pro- 
digiosa no  se  hubieran  llevado  á  cabo  tan  pronto  la  conquista 
de  Granada,  los  gloriosos  triunfos  del  Gran  Capitán  en  Italia, 
ni  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  que  un  pobre  navegante 
ofrecía  á  todos  los  monarcas  de  Europa  y  cuyos  admirables 
proyectos  comprende  y  adivina  esa  mujer  singular,  tal  vez  no 
con  su  inteligencia,  pero  si  con  su  inmenso  corazón. 


P.  D.  RUBIO 
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Sus  esfuerzos  ó  iniciativas  en  pro  de  la  cultura  é  ilustración 
fueron  aun  mayores,  si  se  quiere.  Convirtió  su  palacio  en  una 
verdadera  academia,  emprendiendo  ella  misma  con  admirable 
constancia  el  estudio  del  latín,  lengua  común  entonces  entre 
los  eruditos,  y  en  menos  de  dos  años,  su  preclaro  talento  la 
puso  en  estado  de  comprender  con  suma  facilidad  cuanto  en 
aquella  lengua  se  hablaba  ó  escribía. 

Magnífico  ejemplo  que  imitan,  no  sólo  sus  hijos,  como  el  ma- 
logrado príncipe  D.  Juan,  sino  también  los  nobles,  y  hasta  las 
mismas  damas  de  la  corte. 

Favoreció  también  grandemente  á  cuantos  se  dedicaban  al 
noble  ejercicio  de  las  letras,  pues  no  hubo  sacrificio  que  la 
reina  no  hiciese  por  todo  lo  que  significaba  adelanto,  cultura  y 
mejora  en  las  ciencias,  en  el  derecho,  en  las  artes,  en  la  Teo- 
logía y  demás  ramos  que  entonces  se  cultivaban  en  las  Univer- 
sidades de  los  países  más  florecientes. 

Uno  de  los  hechos  más  notables  que  tuvo  lugar  en  esta  nues- 
tra época,  en  lo  que  á  la  cultura  se  refiere,  fué  la  introducción 
y  el  rápido  progreso  del  humanismo,  que  tan  brillantemente 
florecía  á  la  sazón  en  Italia,  á  causa  de  la  llegada  á  este  país  de 
los  griegos  arrojados  de  Constantinopla  por  las  huestes  faná- 
ticas de  Mahomet  II.  Pues  bien,  el  humanismo  triunfa  en  Es- 
paña, en  gran  parte,  gracias  á  la  decidida  é  incondicional  pro- 
tección que  la  reina  le  dispensa,  haciendo  venir  de  Italia  á 
algunos  célebres  humanistas,  como  los  hermanos  Giraldinos, 
Pedro  Martín  de  Anglería  y  Lucio  Marineo  Sículo;  entre 
cuyos  discípulos  se  distinguieron  principalmente  el  Arzobispo 
de  Zaragoza,  D.  Alfonso  de  Aragón  y  el  de  Granada;  los  Obis- 
pos de  Salamanca,  Plasencia,  Barcelona  y  Osma:  los  Marque- 
ses de  Vélez,  Denia  y  Tarifa;  los  Condes  de  Oliva  y  Tendilla, 
el  Duque  de  Arcos  y  otros  innumerables,  cuya  relación  se  en- 
cuentra en  las  obras  de  los  ya  citados,  Pedro  de  Anglería  y 
Marineo  Sículo. 

Pero  hay  que  confesar,  en  honor  de  la  verdad,  que  en  este 
extraordinario  movimiento  intelectual  que  á  la  zazón  se  veri- 
ficaba en  la  Península  le  cupo  la  mejor  parte  al  gran  Cardenal 
Fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  genio  político,  militar, 
estadista,  reformador  y  teólogo  de  primera  talla,  cuya  rele- 
vante figura  se  destaca  majestuosa,  en  aquel  cuadro  de  esplen- 
dor y  de  grandeza,  al  lado  de  la  reina  Isabel. 
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Con  la  fundación  de  la  Universidad  de  Alcalá  (1502),  centro 
principal  de  los  estudios  clásicos,  y  de  la  edición  monumental 
de  la  Bilplia  en  la  que  trabajaron  los  ingenios  más  preclaros  de 
aquel  tiempo,  como  el  celebérrimo  Antonio  de  Nebrija,  de 
erudición  universal,  Alfonso  de  Zamora,  Alfonso  de  Alcalá, 
Pedro  Coronel  y  otros  varios,  el  humanismo  adquiere  carta  de 
ciudadanía  en  España,  y  brilla  y  florece  con  tanto  ó  mayor  es- 
plendor que  en  Italia,  como  afirma  el  nada  sospechoso  Erasmo. 

Los  demás  ramos  del  saber  humano  caminaban  también  á 
pasos  agigantados,  pudiendo  decirse  que  en  aquellos  gloriosos 
tiempos  todo  se  renovaba,  todo  renacía  y  todo  se  cultivaba  con 
especial  empeño  en  la  España  de  los  Reyes  Católicos. 

La  Filosofía,  que  llegó  á  su  mayor  apogeo  en  la  época  si- 
guiente, comienza  ya  á  radicarse  y  á  producir  sazonados  frutos 
con  los  excelentes  tratados  de  Hernán  Alfonso  de  Herrera, 
ilustre  precursor  del  originalísimo  Vives,  con  el  no  menos  cé- 
lebre López  de  Stúñiga  y  con  los  notables  y  eruditos  resucita- 
dores  del  Lulismo,  á  quienes  tanto  protegió  el  Cardenal  Cisne- 
ros.  La  Teología  y  la  moral  tuvieron  también  preclaros  repre- 
sentantes, como  el  célebre  Pedro  de  Osma,  Diego  de  Valora, 
el  Beato  Alfonso  de  Orozco,  Andrés  de  Miranda  y  Fr.  Juan 
de  Dueñas. 

En  materias  jurídicas  fué  aún  mayor  el  adelanto,  sobresa- 
liendo entre  otros,  el  doctor  Montalvo  con  su  preciosísimo  Re- 
pertorio del  Derecho,  y  la  colección  del  Fuero  Real  y  los  Parti- 
dos: Palacios  E-ubios,  alma  de  la  redacción  de  las  leyes  de  Toro; 
Martín  de  Azpilcueta  y  Juan  Alfonso  de  Benavente.  Pero  la 
modificación  más  importante  que  sufrió  el  derecho,  la  tenemos 
en  ley  1.^  de  Toro,  en  la  cual  se  ordena  y  manda  que  en  caso 
de  duda  se  acudiese  al  rey  para  la  interpretación  y  declaración 
de  las  leyes,  con  el  fin  de  evitar  la  influencia  italiana  que  en 
materia  de  Derecho  venía  sintiéndose  poderosamente  en  Es- 
paña desde  el  siglo  XHI.  A  la  par  que  las  ciencias  filosóficas  y 
jurídica^  se  desarrollaban  también  las  naturales  y  físico-mate- 
máticas, sobre  todo  la  Geografía,  Cosmografía  y  Medicina. 

Poderoso  empuje  recibieron  las  ciencias  geográficas  con  los 
trabajos  científicos  de  la  casa  de  contratación  y  las  escuelas 
cartográficas  de  Cataluña  y  Mallorca.  Sus  principales  resulta- 
dos, aparte  de  los  viajes,  fueron  la  formación  de  mapas,  cada 
vez  más  perfectos,  y  la  determinación  de  fenómenos  físicos,  que 
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ensancharon  considerablemente  los  conocimientos  geográficos 
y  metereológicos.  Tiene  también  lugar  en  esta  época  la  apari- 
ción de  los  primeros  ensayos  hechos  por  españoles  de  la  geo  -• 
grafía  de  la  Península,  cuya  descripción  detallada  y  minuciosa 
hizo  después  D.  Fernando  de  Colón;  y  otros  muchos  trabajos 
científicos,  que  si  bien  en  épocas  posteriores  llegan  á  más 
glande  perfeccionamiento,  tienen  en  ésta  altísimos  represen- 
tantes; baste  citar  los  estudios  de  las  corrientes  del  golfo  de 
México  y  los  de  la  costa  oriental  de  Sur- América,  de  Solís  y 
Andrés  de  Morales;  las  observaciones  sobre  la  desviación  que 
sufría  la  aguja  magnética  en  ciertos  lugares  de  la  América, 
tan  útiles  para  el  perfeccionamiento  de  los  instrumentos  náu- 
ticos y  para  conocer  la  posición  de  un  punto  cualquiera.  Tén- 
gase en  cuenta,  para  apreciar  el  valor  de  estos  estudios,  los 
poquísimos  medios  de  que  disponían  los  navegantes  del  si- 
glo Xy  para  tomar  rumbo  y  saber  su  posición  á  cada  instante. 
También  la  Astronomía  recibe  notable  desarrollo  y  adelanto 
con  las  preciosas  observaciones  de  los  judíos  y  cristianos;  y 
nos  merecen  especialísimo  recuerdo  las  tablas  Astronómicas 
del  catalán  Johan  Pérez,  y  el  Sumario  y  Repertorio  de  Tiempo, 
de  Bernardo  de  Granollachs. 

En  la  Medicina  se  operaba  una  verdadera  revolución.  Los 
trabajos  de  algunos  médicos  españoles  no  sólo  se  divulgaban 
en  la  Península;  tuvieron  también  una  acogida  favorable  en 
Italia  y  otros  países,  debido  sin  duda  á  los  excelentes  y  pro- 
fundos conocimientos  que  revelaban  en  la  clasificación  las 
enfermedades  y  en  la  anatomía  del  cuerpo  humano.  En 
cuanto  á  la  enseñanza  y  organización  de  los  estudios  médicos 
hubo  en  este  tiempo  notables  innovaciones,  debidas  en  gran 
parte  á  D.  Antonio  Amiguet,  que  creó  en  Barcelona  una  Es- 
cuela de  Cirugía,  contando  con  numerosos  discípulos,  y  también 
por  la  concesión  que  hizo  Don  Fernando  á  los  médicos  y  ciru- 
janos del  Hospital  de  Santa  María  de  Gracia  (Zaragoza)  para 
anatomizar  algún  cuerpo  muerto  tantas  cuantas  veces  en  cada 
año  á  ellos  será  visto,  sin  incurrir  en  pena  alguna.  Con  lo  cual 
se  perfeccionó  mucho  el  conocimiento  del  organismo  animal. 
Cosa  parecida  sucedía  en  Castilla,  creándose  el  Protomedicato, 
que  mejoró  y  extendió  en  gran  manera  el  conocimiento  impor- 
tantísimo de  la  ciencia  médica. 

Cuadro  brillantísimo  deberíamos  trazar  del  renacimiento  ar- 
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tístico  y  literario  en  esta  época,  si  no  estuviera  magistralmento 
dibujado  por  el  sabio  Menéndez  y  Pelayo,  en  su  Antología  de 
poetas  líricos  castellanos.  Sólo  apuntaremos,  á  guisa  de  infor- 
mación y  como  de  pasada,  que  la  literatura,  en  tiempo  de  los 
Reyes  Católicos,  atraviesa  un  período  de  transición  bastante 
marcado  entre  las  influencias  de  la  Edad  Media  y  las  nuevas 
tendencias  clásicas  que  introdujeron  de  Italia,  llegando  á  me- 
diados del  siglo  XVI  á  un  perfeccionamiento  altísimo,  como 
no  lo  ha  tenido  jamás.  Triunfa,  por  fin,  de  una  manera  deci- 
siva el  humanismo,  y  la  corriente  italiana,  iniciada  por  Boscán, 
el  uso  perfecto  del  castellano  por  los  poetas  catalanes,  valen- 
cianos y  portugueses,  y  no  pocos  italianos;  adquieren  gran 
boga  los  romances,  que  en  épocas  anteriores  habían  sido  me- 
nospreciados por  los  poetas  eruditos;  nuestra  poesía  más  go- 
nuina,  ó,  como  dice  Quintana,  nuestra  prosa  lírica,  fresca  y  lo- 
zana como  las  brisas  primaverales,  llena  de  expresiones  bellí- 
simas y  enérgicas,  con  rasgos  más  delicados  é  ingeniosos  que 
en  todo  lo  restante  de  nuestra  poesía.  Tampoco  he  de  hablar 
del  extraordinario  desarrollo  que  tuvieron  los  demás  géneros 
literarios,  como  la  novela,  así  caballeresca  como  amatoria  ó 
fabulosa;  ni  de  la  historia,  que  cuenta  con  habilísimos  maestros, 
ni  tampoco,  en  fin,  del  teatro,  tanto  profano  como  religioso, 
que  ya  comenzaba  á  alborear  en  España,  produciendo  algu- 
nos años  después  los  inmortales  genios  de  Lope  y  Calderón. 
En  vista  de  esta  brevísima  y  desaliñada  reseña  de  nuestra 
sorprendente  cultura  científica,  artística  y  literaria,  junto  con 
la  fuerza  avasalladora  de  nuestra  unidad  política,  religiosa  y 
geográfica,  ¿puede  abrigarse  la  menor  duda  de  que  estábamos 
en  condiciones  excepcionales,  no  sólo  para  conquistar  la  Amé- 
rica y  civilizarla,  sino  también  para  influir  en  el  mundo  en- 
tero? Pero  la  leyenda  de  la  ignorancia  y  de  la  sórdida  avaricia 
de  los  conquistadores  cundió  por  las  tierras  americanas  y  aun 
por  algunos  países  europeos.  No  se  sabe,  ó  no  se  quiere  saber, 
que  los  que  desconocían  el  arte  de  escribir,  como  Pizarro,  esta- 
ban dotados  de  extraordinarios  talentos  naturales  y  de  raras  ha- 
bilidades para  gobernar,  y  que  la  mayoría  de  los  españoles  que 
se  hacían  á  la  vela  con  rumbo  á  las  Indias  habían  templado 
su  espíritu  á  la  sombra  de  los  claustros  de  la  Atenas  española 
y  otras  Universidades,  antes  de  ceñirse  la  espada  del  conquis- 
tador. ¡Cuántos  de  éstos,  como  dice  Blasco  Ibáñez,  en  el  mísero 
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tambo  colonial  dejan  la  espada  para  tomar  la  pluma  y  narrar, 
con  la  maestría  del  historiador  y  el  ingenio  del  poeta,  sus  aven- 
turas y  épicas  hazañas  y  las  de  todos  sus  compañeros  de  ar- 
mas. Recuérdese  también  que  los  soldados  españoles  del  si- 
glo XVI  y  XVII  eran  una  verdadera  selección  de  raza;  que  el 
más  oscuro  de  entre  ellos  era  todo  un  señor  por  el  hecho  de  ce- 
ñirse la  espada.  Los  más  grandes  capitanes  de  aquel  tiempo  lla- 
maban á  la  tropa:  señores  soldados. 

¿Por  ventura  hay  algo  extraño  en  que  de  aquellos  valerosos 
soldados  de  fila  salieran  un  conquistador,  un  virrey  ó  un  ge- 
neralísimo de  Tierra  Firme?  Entre  los  invencibles  tercios  espa- 
ñoles que  recorrieron  triunfalmente  la  Europa  se  encontraban 
soldados  tan  ilustres  como  D.  Miguel  d«  Cervantes,  Fray  Lo- 
pe de  Vega  Carpió,  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca  y  D.  Alon- 
so de  Ercilla.  Admirablemente  hermanadas  estaban  la  espada 
del  conquistador  y  la  pluma  del  escritor  atildado  y  correcto, 
la  cultura  universal  y  la  profunda  fe  religiosa,  el  misticismo 
sublime  unido  á  la  acción  práctica,  la  aventura  quimérica  y  el 
valor  invencible  é  inquebrantable  constancia. 

Yo  tampoco  puedo  creer  que  la  pobreza  del  suelo  natal  in- 
dujera á  los  españoles  á  la  conquista  del  Nuevo  Mundo.  Preci- 
samente la  época  del  descubrimiento  de  la  América  fué  la  de 
mayor  prosperidad  agrícola  é  industrial  de  España.  Nuestros 
centros  fabriles  é  industriales,  como  los  de  Sevilla,  Segovia, 
Barcelona  y  Toledo,  eran  los  primeros  del  mundo.  La  sangría, 
la  decadencia,  ó  mejor  dicho,  la  anemia,  vino  después  y  vino 
por  la  conquista.  Al  descubrirse  el  Nuevo  Mundo  España  con- 
taba con  tantos  pobladores'  como  hoy.  Va  decreciendo  sensi- 
blemente, y  á  fines  del  siglo  XVII  apenas  si  contaba  nueve 
millones;  poco  tiempo  después  de  emanciparse  las  colonias  as- 
ciende á  once;  y  hoy  sólo  en  la  Península  cuenta  con  18  ó  20, 
lo  mismo  que  eu  el  siglo  XVI.  El  demostrar  que  la  causa  más 
poderosa  de  nuestra  decadencia  fué  la  conquista  del  Nuevo 
Mundo  y  la  emigración  continua  de  lo  mejor  de  España  á 
América,  es  sumamente  fácil. 

Algunos  historiadores  afirman  que  nuestra  decadencia  fué 
una  consecuencia  lógica  de  las  encarnizadas  guerras  con  Italia, 
Francia,  Inglaterra  y  los  Países  Bajos;  pero  no  tienen  en 
cuenta  que  lo  mismo  debían  haber  decaído  los  pueblos  con 
quienes  estábamos  en  lucha,  puesto  que  la  sangre  corría  abun- 
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dan  te  de  ambas  partes  en  los  campos  de  batalla.  Otros,  enemi- 
gos sistemáticos  de  todo  lo  que  se  relacione  con  la  iglesia, 
creen  ver  el  único  motivo  de  nuestra  postración  en  el  fanatis- 
mo religioso;  como  si  este  achaque,  caso  de  ser  cierto,  no  hu- 
biera sido  común  á  todas  las  naciones  europeas,  y  mucho  más 
extremado  en  los  países  protestantes;  y  sin  embargo,  ninguna 
de  las  demás  naciones  decae  con  tanta  rapidez  como  España. 
No  puedo  menos  de  citar  á  este  propósito  lo  que  recientemente 
escribió  Blasco  Ibañez,  y  del  cual  son  también  algunos  concep- 
tos arriba  expresados. 

«La  razón  más  poderosa  de  este  decaimiento  nacional  hay 
que  buscarla  en  la  abnegación  de  la  maternidad.  No  se  da  el 
pecho  á  dieciocho  criaturas  sin  que  la  madre  vquede  arruina- 
da por  una  anemia  mortal...  ¡Y  qué  criaturas!  Algunas  de 
ellas  por  su  vigor  extraordinario  fueron  desde  el  nacer  vigo- 
rosos cachorros  de  gigante,  absorbiendo  lo  más  rico  de  la 
médula  materna.  Las  dieciocho  naciones  de  habla  castellana 
que  existen  hoy  en  América  se  incorporan,  por  medio  de  una 
inmigración  de  tres  siglos,  lo  más  sano  y  vigoroso  de  la  Penín- 
sula. Los  veteranos  de  campaña,  profesionales  férreos  de  ener- 
gía, los  animosos  aventureros,  los  navegantes  familiarizados 
con  la  ciencia,  los  mercaderes  hábiles,  todo  cuanto  represen- 
taba carácter,  iniciativa  y  actividad  se  fué  al  Nuevo  Mundo... 

»En  la  historia  de  la  América  colonial  sólo  se  habla  de  expe- 
diciones marítimas,  de  los  descubridores  ó  de  aquellos  que 
trajeron  virreyes,  generales  ó  personajes  eclesiásticos.  Fuera 
de  tales  arribos,  bien  sonados,  no  se  mencionan  otros  desem- 
barcos. Parece  como  que  España  sólo  envió  altos  funciona- 
rios al  Nuevo  Mundo,  y  que  la  repoblación  blanca  la  hicieron 
unas  cuantas  centenas  de  personas,  llevándose  á  cabo  por  arte 
mágico  la  fusión  de  españoles  é  indígenas.  La  historia  de 
aquellos  tiempos,  así  como  en  Europa  sólo  mencionaba  los  he- 
chos de  los  YGjQS,  ignorando  los  hechos  de  los  pueblos,  veía  en 
las  colonias  únicamente  el  arribo  de  los  potentados,  siendo 
ciega  y  sorda  para  el  continuo  acarreo  de  gente  humilde,  que 
llegaba  de  la  otra  ribera  del  océano  en  busca  de  fortuna. 

Si  un  curioso  investigador  remediase  la  carencia  de  estadís- 
ticas de  aquella  época,  buscando  en  los  archivos  de  Indias  las 
listas  de  los  pasajeros  embarcados  en  puertos  españoles  des- 
pués del  siglo  XV  hasta  fines  del  siglo  XVII,  veríase  entonces 


P.  D.  KUBIO 


225 


cuán  grande  y  continuo  fué  el  desgarramiento  de  la  Península 
para  dar  nueva  vida  á  su  prole  de  América.  Pero  á  falta  de 
datos  concretos  tenemos  el  étnico ,  que  se  ofrece  con  una  cla- 
ridad elocuente  en  todo  el  territorio  americano.  El  movimiento 
de  la  independencia  fué  obra  de  blancos  y  mestizos.  Sin  las 
gentes  de  raza  blanca  no  hubiera  sido  posible,  ni  hubiera  ser- 
vido de  nada  á  la  civilización,  este  impulso  emancipador.  Los 
blancos  y  semiblancos  constituían  una  mayoría  á  principios 
del  siglo  XIX  en  casi  todos  los  pueblos  hispanoamericanos. 
;La  sangre  española  que  fué  necesaria  para  ir  aclarando  y  di- 
solviendo el  cobre  nativo  en  el  espacio  relativamente  corto  de 
tres  siglos!» 

La  causa  propulsora  y  primitiva  de  la  venida  al  Nuevo  Mun- 
do, tampoco  fué  la  avaricia,  que  algún  tiempo  después  manchó 
vilmente  las  manos  de  algunos  aventureros.  La  raza  española, 
en  el  siglo  XY,  estaba  en  plena  madurez  y  virilidad.  La  lucha 
sangrienta  de  siete  centurias  de  tal  manera  había  templado  ios 
ánimos  castellanos  y  vivía  y  alentaba  con  tal  pujanza  el  espí- 
ritu nacional,  que  toda  la  Península  hubiera  sido  un  teatro 
insignificante  para  su  expansión  y  desarrollo.  Tan  cierto  es  lo 
que  afirmo,  que,  apenas  se  coronan  las  torres  de  Granada  con 
la  enseña  del  Cristianismo  y  muere  para  siempre  el  poderío 
musulmán,  cuando  ya  germina  en  los  cerebros  y  alienta  en  los 
corazones  de  todos  los  guerreros  la  idea  de  trasladarse  al  Afri- 
ca, en  una  mano  la  cruz  y  en  otra  la  espada,  para  pagar  con 
creces  aquella  deuda  de  sangre  que  tanto  coloreó  el  territorio 
español. 

Fué  también  la  conquista  del  Nuevo  Mundo  una  empresa  de 
fe  y  de  exaltación  religiosa,  como  no  la  ha  vuelto  á  haber  desde 
aquellos  tiempos.  Y  tengo  para  mí  que  la  causa  principal  y  el 
motivo  más  eficaz  de  nuestra  venida  al  Continente  americano 
fué  la  propagación  de  la  fe  católica,  que  tan  esplendorosamen- 
te ardía  en  el  corazón  español  después  de  la  gigante  lucha  con 
la  Media  Luna.  La  conversión  de  los  indios  y  la  divulgación  del 
Evangelio  fué  el  pensamiento  que  dominó  constantemente  en  el 
corazón  de  la  reina  Isabel  y  en  la  mente  de  Colón.  Los  trabajos, 
las  penurias,  las  calamidades  sin  cuento  y  la  generosísima  pro- 
tección que  en  favor  del  indio  imploran  los  misioneros  ante  los 
reyes  de  España  y  ante  los  conquistadores,  no  se  han  escrito, 
ni  se  escribirán  nunca,  porque  la  mayor  parte  de  sus  sacrifi- 
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cios  heroicos  yacen  sepultados  en  la  oscuridad  de  las  selvas, 
y  los  relatos  que  nos  dejaron  los  cronistas  son  verdaderamente 
insignificantes  en  comparación  de  lo  mucho  que  el  misionero 
sufrió  y  trabajó  en  favor  de  la  raza  indígena. 

Y  sin  embargo,  todavía  se  afirma  que  el  religioso  vino  á  la 
América  á  secundar  los  planes  de  algunos  mandatarios  poco 
escrupulosos,  contribuyendo  de  ese  modo  al  envilecimiento  y 
degradación  de  la  raza  indígena.  Cuantas  crónicas  he  regis- 
trado y  cuantos  legajos  he  visto,  demuestran  patentísimamente 
la  burda  leyenda  que  se  ha  urdido  en  contra  de  los  preclaros 
varones,  la  mayor  parte  de  ellos  venerables  por  sus  extraordi- 
narias virtudes,  acreedores  á  la  gratitud  eterna  de  la  humani- 
dad y  dignos  de  un  monumento  perdurable  en  la  historia  de  la 
civilización  del  mundo. 

Yo  no  puedo  menos  de  levantar  mi  voz,  aunque  pobre  y  des- 
autorizada, para  cantar  vuestras  epopeyas  grandiosas,  ¡oh 
ilustres  confesores  de  la  fe,  paladines  esforzados  de  la  civiliza- 
ción, mártires  de  la  religión  y  de  la  humanidad,  ángeles  tute- 
lares y  madres  cariñosísimas  de  la  desgraciada  raza  indígena! 

La  Orden  de  San  Agustín,  á  la  cual  tengo  la  altísima  honra 
de  pertenecer,  lo  mismo  que  las  demás  Corporaciones  religio- 
sas, también  envió  cruzados  de  la  fe  cristiana  para  civilizar  el 
Nuevo  Mundo,  al  mismo  tiempo  que  llenaba  de  gloria  algunas 
de  las  Sedes  episcopales  de  la  Península  y  embellecía  las  letras 
castellanas  con  las  joj^as  literarias  de  Fr.  Luis  de  León,  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  el  Beato  Alonso  de  Orozco,  Fr.  Juan 
Márquez,  Pedro  Malón  de  Chaide  y  otros  innumerables. 
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No  ha  dejado  de  causar  alguna  sorpresa  el  rigorismo  con  que 
en  el  Motu  Proprio  Sacrorum  Antistitutum  prohibíanse  ciertas 
lecturas  en  todos  los  centros  destinados  al  estudio  de  la  carrera 
eclesiástica.  Este  rigor  aconsejábalo,  sin  duda,  la  experiencia 
misma,  por  la  facilidad  grande  con  que  eran  abandonados  los 
estudios  serios  y  se  distraía  la  imaginación  del  alumno  en  ma- 
terias que,  aunque  útiles,  perjudicaban  ó  entorpecían,  cuando 
menos,  la  formación  del  verdadero  sacerdote. 

No  todos  interpretaron  de  la  misma  manera  la  prohibición 
á  que  el  Motu  Proprio  se  refiere,  ni  creyeron  debiera  concedér- 
sele todo  el  alcance  que,  al  parecer,  se  desprendía  del  mismo 
texto.  Mas  tampoco  era  lícito  proceder  á  innovaciones  que,  si 
bien  parecían  justificadas,  dejarían  de  ajustarse  á  lo  determi- 
nado por  la  Santa  Sede.  Lo  justo,  en  su  consecuencia,  era  acu- 
dir al  verdadero  principio  de  donde  dimanaron  aquellas  dispo- 
siciones. 

Al  efecto,  el  Emmo.  Cardenal  Valszary,  Primado  de  Hun- 
gría, en  su  nombre  y  en  el  de  los  Sres.  Obispos  de  aquel  Reino, 
preguntó  á  la  misma  Santa  Sede  á  qué  normas  podrían  ajus- 
tarse para  evitar,  por  un  lado,  el  rigorismo  que  á  primera 
vista  se  descubre  en  el  Motu  Proprio,  y,  por  otro,  para  no  dar 
margen  á  interpretaciones  acaso  arbitrarias. 

La  respuesta  hállase  en  absoluta  consonancia  con  lo  que  se 
determina  en  el  Sacrorum  Antistitum;  la  prohibición  de  leer 
revistas  y  diarios,  aun  de  los  mejores,  es  terminante  cuando 
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en  ellos  se  discuten  asuntos  políticos,  sociales  y  cuestiones 
científicas  «quin  adhuc  de  iis  certa  sententia  habeatur»;  mas 
no  se  prohibe  el  que  los  rectores  y  catedráticos  lean  á  sus 
alumnos  ó  les  den  á  leer  en  su  presencia  los  artículos  publica- 
dos en  estos  periódicos,  siempre  que  se  consideren  útiles  á  los 
fines  de  la  instrucción. 

Si  en  estos  diarios  no  aparecen  otros  asuntos  que  noticias 
religiosas,  decretos  de  la  Santa  Sede,  disposiciones  episcopa- 
les, artículos  que  sirvan  para  fomentar  la  piedad,  etc.,  su  lec- 
tura no  entra  dentro  de  la  prohibición,  la  pueden  autorizar  los 
Superiores  en  la  forma  que  prescribe  la  siguiente  respuesta: 

Ad  Emum.  vírum  Claudium  S.  R.  E.  Prebysterum  Cardinalem 
Vaszary^  Archiepiscopum  Strigoniensem  et  Primatem  Hungariae. 

Eme.  ac  Rvme.  Domine  mi  Obs.  me:  Eminentiae  Vestrae  litterae, 
nomine  etiam  omnium  Hungariae  Antistitum  datae  sub  die  27  tran- 
sacti  Septembris,  ad  SSmum,  Dominum  nostrum  pervenerunt.  Quas 
qnidem  Ipse  assueta  benignitate  excepit,  neo  dissimili  cura,  prout 
rei  gravitas  postulabat,  expendit;  mihique  haec  Eminentiae  Vestrae 
coeterisque  Antistibus  communicanda  mandavit. 

Porro  SSmi.  Domini  Nostri  mens  est  ut  firma  sit  lex  qua  prohibe- 
tur  ut  diaria  et  commentaria,  etiam  óptima,  quae  tamen  de  politicis 
rebus  agunt  quae  in  dies  eveniunt,  aut  de  socialibus  et  scientificis 
quaestionibus  quae  pariter  in  dies  exagitantur  quin  adhuc  de  iis  certa 
sententia  habeatur,  haec,  inquam,  in  manibus  alumnorum  seminarii 
libere  non  relinquañtur.  Nil  tamen  vetat  quominus  Superiores  semi- 
narii aut  magistri,  si  agatur  de  quaestionibus  scientificis,  legant 
alumnis  ant  legendos  articulos  in  sua  praesentia  tradant  eorumdem 
diariorum  et  commentariorum,  quos  ad  alumnorum  instructionem  úti- 
les vel  opportunos  cénsent. 

Commentaria  vero  in  quibus  nil  contentionis  continetur,  sed  noti- 
tias  religiosas,  S.  Sedis  dispositiones  et  decreta,  Episcoporum  acta  et 
ordinationes  referunt,  vel  alia  quae,  quamvis  periódica,  non  aliud  sunt 
quam  lectiones  ad  fidem  et  pietatem  fovendam  útiles,  haec,  inquam, 
possunt,  probantibus  seminarii  moderatoribus,  prae  manibus  alumno- 
rum relinqui  tempere  a  studio  et  ab  aliis  praescriptis  officiis  libero. 

Haec  dum  Tibi  pro  meo  muñere  significo,  manus  Tuas  humillime 
deosculor  meque  impenso  Animi  obsequio  profiteor. 

Eminentiae  Vestrae. 

Romae,  die  20  0ctobris  1910.— Addicts.  famul.  Cajetanüm,  Card. 
DE  Lai,  8.  Congr.  Consist.  Secret. 
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II 

En  la  multitud  de  reformas  que  paulatinamente  se  van  in- 
troduciendo en  la  disciplina  y  régimen  eclesiástico,  se  destaca 
la  hermosa  idea  de  instaurar  todas  las  cosas  en  el  Señor.  La 
sencillez  evángólica  iba  poco  á  poco  sustituyéndose  por  el  es 
píritu  de  impremeditadas  innovaciones  que  insensiblemente 
destruirían  el  verdadero  ideal  de  la  vida  cristiana.  Estúdiense, 
al  efecto,  los  cambios  á  que  se  lialla  como  sometida  la  legisla- 
ción canónica,  y  se  verá  en  todas  ellas  algo,  mucho  que  con- 
trarresta las  peligrosas  manifestaciones  que  han  venido  como 
caracterizajido  nuestras  costumbres,  y  un  ambiente  de  no  disi- 
mulada hostilidad  á  las  prácticas  y  aun  á  los  principios  esen- 
cialmente católicos. 

1^0  es  fácil  señalar  la  razón,  el  por  qué,  las  causas  intrínse- 
cas, el  verdadero  origen  de  algunos  de  estos  cambios,  pero  es 
indudable  que  obedecen  á  una  norma,  á  un  propósito,  á  un  plan 
fijo  y  en  perfecta  armonía  con  las  exigencias  de  la  restauración 
que  se  persigue. 

En  el  Decreto  de  la  la  Sagrada  Congregación  Consistorial 
fechado  el  18  de  Novembre  último  se  adoptan  ciertas  medidas 
que  favorecen  la  libertad  del  sacerdote  y  le  colocan  en  circuns- 
tancias las  más  compatibles  con  su  dignidad.  Por  grande  que 
sea  su  discreción,  su  tino  y  su  prudencia,  nunca  se  vería  exento 
de  odiosidades  y  disgustos  anejos  á  la  administración  de  bienes, 
de  cualquier  índole  que  éstos  sean.  Léase  con  detención  el 
texto  íntegro  del  citado  Decreto,  para  que  nos  formemos  idea 
éxacta  de  su  indiscutible  transcendencia  y  urgente  aplicación. 
En  él  se  citan  las  palabras  del  Apóstol  San  Pablo,  de  que  nin-' 
guno  que  pertenece  á  la  milicia  de  Cristo  deba  inmiscuirse  en 
negocios  temporales,  y  la  práctica  de  la  Iglesia  en  que  prohibe 
que  los  clérigos  se  encarguen  de  negociar  asuntos  profanos,  á 
no  ser  que  circunstancias  especialísimas  aconsejaren  esta  in- 
tervención. Esto  no  quiere  decir  que  el  sacerdote  no  haya  de 
prestar  su  apoyo  decisivo  para  la  constitución  y  vida  de  muchas 
sociedades  benéficas,  de  cajas  de  préstamos,  de  previsión,  de 
sindicatos  agrícolas  y  otras  instituciones  tan  útiles  á  la  clase 
obrera;  mas  deberá  hacerlo  en  forma  compatible  con  la  alta 
dignidad  de  que  se  halla  revestido  y  sin  exponerse  á  los  cuida- 
dos y  peligros  anejos  á  la  administración. 
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Estas  consideraciones  aparecen  con  absoluta  claridad  en  el 
texto  mismo  que  insertamos  á  continuación  para  conocimiento 
de  los  lectores.  Dice  así: 

•«Decretum. — Devetita  clericis  temporali  administr alione. —  Do- 
cente Apostólo  Paulo,  nemo  militans  Deo  implicat  se  negotiis  saecu- 
laribus  (IITim.,  Ji,  4),  constans  Ecclesiae  disciplina  et  sacra  lex 
haec  semper  est  habita,  ne  clerici  profana  negotia  gerenda  suscipe- 
rent,  nisi  in  quibusdam  peculiaribus  et  extraordinariis  adjunctis  et 
ex  legitima  venia.  «Cum  enim  a  saeculi  rebus  in  altiorem  sublati  lo- 
cum  conspiciantur»,  ut  habet  SS.  Tridentinum  Concilinm.  Sess.  XXII, 
cap.  I  de  Ref.,  oportet  ut  diligentissime  servent  inter  alia  quae  «de 
saecularibus  negotiis  fugiendis  copióse  et  salubriter  sancita  fuerunt.» 

Cum  vero  nostris  diebus  quamplurima,  Deo  fa vente,  in  Christiana 
república  instituta  sint  opera  in  temporale  fiJelium  auxilium,  in  pri- 
misque  arcae  nummariae,  mensas  argentariae,  rurales,  parsimonia- 
Ies,  baec  quidem  opera  magnopere  probanda  sunt  clero,  ab  eoque  fo- 
venda;  non  ita  tamen  ut  ipsum  a  suae  conditionis  ac  dignitatis  offi- 
ciis  abducant,  terrenis  negotiationibus  implicent,  sollicitudinibus, 
studiis,  periculis  quae  his  rebus  semper  inbaerent  obnoxium  faciañt. 

Quapropter  SSmus.  Dominus  Noster  Pius  PP.  X,  dum  hortatur 
quidem  praecipitque  ut  clerus  in  hisce  institutis  condendis,  tuendis 
augendisque  operam  et  consilium  impendat,  praesenti  decreto  prohi- 
bet  omnino  ne  sacri  ordinis  viri,  sive  saeculares  sive  regulares,  omnia 
illa  exercenda  suscipiant  retineantve  suscepta,  quae  administrationis 
curas,  obligationes  in  se  recepta  pericula  secumferant,  qualia  sunt 
officia  praesidis,  moderatoris,  asecretis,  arcarii,  horumque  similium. 
Statuit  itaque  ac  decernit  SSmus.  Dominus  Noster,  ut  clerici  omneá 
quicumque  in  praesens  his  in  muneribus  versantur,  infra  quatuor 
menses  ab  hoc  edito  decreto  nuntium  illis  mittant,  utque  in  posterum 
nemo  e  clero  quodvis  id  genus  munus  suscipere  atque  exercere  queat, 
nisi  ante  ab  Apostólica  Sede  peculiarem  ad  id  licentiam  sit  conse- 
quutus.  Contrariis  non  obstantibus  quibuslibet. 

Datum  Romae  ex  aedibus  S.  Congregationis  Consistorialis,  die  18 
mensis  Novembris  anno  1910. — C.  Card.  De  Laí,  Secret.—S,  Techi, 
Ádsess.^ 

La  prohibición  de  que  los  sacerdotes  ejerzan  los  cargos  de 
presidentes,  directores,  secretarios,  cajeros,  etc.,  con  adminis- 
tración de  bienes  es  absoluta;  mas  en  casos  de  verdadera  nece- 
sidad existe  el  medio  de  acudir  á  la  Santa  Sede. 
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III 

En  el  último  volumen  de  nuestra  Eevista  se  ha  publicado  el 
importantísimo  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  Consis- 
torial referente  á  la  remoción  administrativa  del  oficio  y  be- 
neficio curado.  No  hace  falta  recordar  á  los  lectores  lo  dis- 
puesto en  aquella  novísima  y  necesaria  reforma,  ni  advertir- 
les que  con  su  implantación  ha  de  resolverse  un  sinnúmero  de 
dificultades,  sin  lesionar  en  lo  más  mínimo  los  intereses  de  los 
pueblos.  Pero  sí  estimo  conveniente  reproducir  algunas  de 
las  disposiciones  contenidas  en  el  citado  Decreto  para  que 
entendamos  más  fácilmente  la  resolución  de  las  últimas  dudas 
contenidas  al  final  de  este  párrafo. 

En  el  canon  4.^  se  establecía  que  la  ley  á  que  habían  de  so- 
meterse los  examinadores  y  párrocos  consultores  que  en  lo  su- 
cesivo hubieran  de  elegirse,  sería  la  siguiente:  Si  hubiese  si- 
nodo,  en  él  se  haría  la  elección,  conforme  á  las  normas  esta- 
blecidas, de  cuantos  fueran  precisos,  á  juicio  del  Ordinario.  Los 
examinadores  y  párrocos  consultores  que  fallecieran  en  el  in- 
tervalo de  uno  y  otro  sínodo,  ó  que  en  ese  tiempo  cesaran  en 
su  cargo,  serían  sustituidos  con  otros  prosinodales  por  el  Or- 
dinario, mas  de  acuerdo  con  el  Cabildo  Catedral  y  á  falta  de 
éste  con  el  de  los  consultores  diocesanos.  Igual  regla  debía  ob- 
servarse respecto  á  los  examinadores  y  párrocos  consultores 
que  hubieran  de  ser  elegidos  cuando  no  haya  sínodo. 

En  el  párrafo  4.^  del  mismo  canon,  se  disponía  que  los  exa- 
minadores y  consultores  elegidos  en  sínodo  ó  fuera  de  él,  ce- 
sen en  su  cargo  transcurrido  un  quinquenio  desde  su  designa- 
ción, ó  antes,  si  se  celebrara  nuevo  sínodo.  Podría,  no  obtante, 
reelegírseles,  servatis  de  jure  servandis.  Y  en  el  párrafo  5.^  se 
dice  que  durante  el  quinquenio  no  pueden  ser  removidos  por 
el  Ordinario  sin  causa  grave  y  de  acuerdo  con  el  Cabildo  Cate- 
dral ó  el  de  los  consultorios  diocesanos. 

En  el  can.  7.°  se  dispone  que  los  examinadores  y  consul- 
tores deben  suh  gravi,  bajo  juramento  previamente  dado, 
guardar  secreto  de  oficio  sobre  todo  lo  que  supieran  por  razón 
de  su  ministerio,  y  especialmente  sobre  los  documentos  secre- 
tos, discusiones  habidas  en  consejo,  número  y  razones  de  los 
votos.  Si  no  cumplieran  lo  aquí  dispuesto,  no  sólo  serán  remo- 
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vidos  del  cargo  de  examinador  y  consultor,  sino  que  podrá  el 
Ordinario  imponerles  otra  pena,  condigna^  según  la  gravedad 
de  la  culpa,  servatis  servandis,  ó  incurren  además  en  la  obli- 
gación de  reparar  los  daños  que  de  su  conducta  se  siguieran. 

Previos  los  datos  que  aquí  se  consignan,  ya  nos  será  menos 
molesto  conocer  todo  el  alcance  de  las  resoluciones  contenidas 
en  el  Decreto  á  que  se  hizo  referencia.  Véanse  á  continuación: 

«Cum  nonnulli  Ordinarii  quaedam  dubia  circa  vim  et  interpretatio- 
nem  Decreti  Máxima  cura  proposuerint,  Sacra  Congregatio  Consis- 
torialis,  mandante  SSmo.  Domino  Nostro  Pió  PP.  X,  eisdem  dubii3 
die  3  Octobris  1910,  respondió  prout  infra: 

1.  Utrum  examinatores  eligendi  juxta  praescriptnm  can.  4  adhi- 
beri  possint  in  examinibus  pro  coUatione  beneficiorum  atque  sint 
,nnum  et  ídem  ac  examinatores  de  quibus  statuit  Trid.  Synod.  cap.  18 
sess.  24  de  Reform.\  an  potius  sint  distincti  et  adhibendi  dumtaxat 
pro  amotione  decernenda. 

R.    Affirmative  ad  lam  partem,  negativa  ad  Ilam . 

2.  An  examinatores  sive  synodales  sive  prosynodales  nunc  exis- 
tentes, per  Ídem  Decretum  a  muñere  cessent: 

E,.    Servetur  disposítio  finalis  Decreti. 

3.  Utrum  Ordinarii,  quando  Synodus  non  celebratur,  adhuc  indi- 
geant  indulto  S.  Sedis  pro  eligendis  examinatoribus. 

Negative. 

4.  Utrum  Ordinarii  possint  elígere  aliquem  sacerdotem  regularem 
in  examinatorem  vel  consultorem. 

R.  Affirmative^  dummodo  sacerdos  regularis  parochus  sit,  si  in 
consultorem  eligatur. 

5.  Utrum  eligere  possint  extradioecesanum. 

R.  Affirwative  in  parvis  dioecesibus,  aut  quoties  íuxta  aliqua 
causa  íntercedat. 

6.  Utrum  Ordinarius  inter  examinatores  accensere  possit  Vica- 
rium  suum  generalem. 

R.    Non  expediré. 

7.  Utrnm  inter  examinatores  aliquot  parocbi  accenseri  possint. 
R.  Affirmative. 

8.  Utrum  una  eademque  persona  esse  possit  simul  examinator  et 
consultor. 

R.  Affirmative,  sed  non  eadem  causa.  Generatim  tamen  expedit 
ne  plura  officia  in  una  eademque  persona  cumulentur. 

9.  Utrum  consultores  dioecesani  de  quibus  in  §  2,  can.  4  quorum 
consensus  (quoties  deficiat  Capitulum  Cathedrale)  requiritur  in  ele- 
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ctione  examinatorum  et  parochorum  consultorum,  iidem  sint  ac  colle- 
gium  praefatum  parochorum  consultorum. 

E,.  Negative;  sed  consultores  dioecesani  stant  loco  Capituli  in  ali- 
quibus  Dioecesibus  ubi  Cathedrale  Capitulum  erigi  adhuc  non  potuit. 

10.  Utrum  in  computanda  antiquitate  electionis  ratio  liabenda  sit 
electionum  praecedentium;  an  dumtaxat  electionis  praesentis,  itti 
nempe  ut  qui  bis  vel  ter  electus  iam  íuerit,  antiquior  non  habeatur 
illo  qui  prima  vice  electus  sit,  dummodo  pari  die  electio  evenerit. 

E.    Negative  ad  Iam  partem,  affirmative  ad  Ilam  . 

11.  Utrum  error  in  computanda  antiquitate  et  admissio  alicuius 
examinatoris  seu  consultoris,  hac  de  causa  illegitima,  inducat  nulli- 
tatem  actorum. 

K.  Negative. 

12.  Utrum  jusjurandum  in  can,  7  praescriptum  debeat  singulis 
vicibus  in  singnlis  causis  renovari,  an  sufficiat  illud  semel  emittere 
post  electionem  aut  in  primo  conventu. 

E..  Sufficit  semel  emissum,  durante  muñere,  dummodo  pro  ómni- 
bus causis  fuerit  emissum.  Potest  tamen  Ordinarius  exigere  ab  exa- 
minatoribus  et  consultoribus  ut  illud  rencvent  in  casibus  particulari- 
bus,  si  id  expediens  judicaverit.  —  O.  Card.  De  Lai,  Secretai'ius. — 
SciPio  Tecchi,  Adssesor.» 


LUISA 


(NOVELA) 

por  el  p.  Santiago  pérez, 

I 

Los  que  habían  sido  condiscípulos  de  D.  Julián  Cerecedo, 
y  cuantos  reconocían  su  profundo  saber  en  medicina,  se  la- 
mentaban de  que  hombre  de  tal  valía  estuviera  casi  olvidado 
en  una  aldehuela  de  Asturias,  donde,  á  lo  más,  reclamaban  los 
auxilios  de  su  ciencia  ocho  ó  diez  veces  al  mes,  y  eso  cuando 
suelen  llamar  al  módico  los  campesinos,  á  la  hora  en  que  el  en- 
fermo empieza  á  dar  las  boqueadas.  Ni  siquiera  se  vislumbraba 
la  probabilidad  de  que  le  hiciesen  médico  del  municipio;  para 
esto  le  sobraba  una  cosa  y  le  faltaba  otra:  le  sobraban  dos  ter- 
ceras partes  de  lo  que  sabía  y  le  faltaba  ser  amigo  de  alguno 
de  los  caciques,  ó  por  lo  menos  presentarse  y  hablar  á  solas 
con  alguno  principal  entre  ellos,  en  forma  generosa..  .  y  ra- 
zonable. 

Era  lástima  que  viviera  olvidado  en  una  aldea.  En  cual- 
quiera población  importante,  con  la  ayuda  continua  de  la  prác- 
ticá,  más  el  trato  frecuente  de  las  eminencias,  se  perfeccionaría 
en  su  ciencia,  y  puesto  en  elevado  lugar,  como  era  justo,  res- 
plandecería su  mérito. 

No  era  ambicioso  el  doctor;  pero  la  fama  tampoco  le  era  in- 
diferente. Más  de  cuatro  veces  le  había  sonreído  la  idea  de 
trasladarse  á  una  gran  ciudad  en  la  que,  además  de  honroso 
nombre,  adquiriera  dinero  para  surtirse  de  buenos  libros  y  en- 
riquecer su  modesto  gabinete  con  los  mejores  y  más  modernos 
instrumentos.  No  obstante,  algo  muy  poderoso  le  detenía:  amaba 
el  campo  y  amaba  con  entrañable  amor  á  su  aldea,  y  ante  la 
idea  de  abandonarla  acordábase  de  las  llanuras  monótonas  y 
solitarias  de  Castilla,  y  se  le  venía  á  la  memoria  su  estancia, 
cuando  estudiante,  en  Valladolid,  donde  había  pasado  hora« 
muy  tristes,  creyéndose  abandonado  y  solo  en  medio  de  innn- 
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merables  calles  y  de  suntuosos  edificios.  Menos  mal  en  San- 
tiago; los  campos  y  poblaciones  de  G-alicia  se  parecían  más  á 
su  tierra. 

Los  que  conocían  de  cerca  á  D.  Julián  sospechaban  que  ha- 
bía además  otra  razón  para  que  estuviera  tan  adherido  á  su 
pueblo.  Doña  Carmen,  la  única  joven  que  en  la  aldea  no  salía 
al  campo  á  trabajar  y  vivía  con  cierto  señorío,  aunque  modes- 
to, era  visitada  con  alguna  frecuencia  por  el  doctor.  Eran  los 
dos  de  la  misma  edad,  ambos  tenidos  por  muy  ricos  en  la  apar- 
tada aldea,  por  la  sencilla  razón  de  que  no  trabajaban  todos 
los  días  hasta  chorrearles  el  sudor  y  no  eran  tan  pobres  como 
otros;  ambos  de  intachable  honradez:  él  hermoso  tipo  varonil, 
de  rubia  y  abundante  barba,  rostro  bien  cortado  y  mirada  no- 
ble, aunque  adusta  en  aparencia,  por  lo  profunda  y  penetrante; 
y  ella  elegante  moza,  modesta  y  nada  amiga  de  ruido  y  exhi- 
bición, sana  como  las  brisas  del  campo,  bastante  fina  para  ha- 
ber nacido  entre  prados  y  sementeras,  pero  con  escasa  instruc- 
ción. Sin  embargo,  era  de  entendimiento  despierto,  muy  hacen- 
dosa, hábil  para  tratar  con  los  campesinos,  y  estaba  acostum- 
brada, aun  en  vida  de  su  padre,  á  llevar  las  cuentas  de  la  casa. 

La  amistad  había  empezado  con  los  estudios  de  Julián. 
Cuando  venía  de  vacaciones  la  visitaba  con  frecuencia,  lo  que 
hizo  creer  á  todo  el  mundo  que  apenas  terminara  la  carrera 
se  casaría  con  su  prima  segunda  (pues  lo  era),  dado  que  ella 
valía  más  que  otra  ninguna  en  el  pueblo,  y  que  ambos,  por  sus 
condiciones  y  hacienda,  parecían  nacidos  el  uno  para  el  otro. 
Pero  el  estudiante  graduóse  al  fin  de  doctor,  vino  al  pueblo, 
pasó  en  él  varios  años  y  durante  ellos  siguió  visitando  con  al- 
guna frecuencia  á  D.^  Carmen;  y  no  obstante,  aunque  se  veía 
claro  que  se  estimaban,  su  afecto  parecía,  más  bien  que  amor, 
desinteresada  amistad  entre  parientes,  puesto  que  pasaba  el 
tiempo  y  no  pensaban  en  matrimonio. 

Ambos  habían  cumplido  treinta  y  cuatro  años,  y  el  pueblo 
se  había  convencido  de  que  el  doctor,  estudiosísimo  siempre, 
sólo  pensaba  en  sus  libros,  y  D.^  Carmen,  sin  padres  ya,  en  la 
administración  de  sus  bienes,  cuando  he  aquí  que  un  domingo 
todos  quedaron  sorprendidos  al  oir  al  párroco  leer  desde  el 
altar  las  proclamas  de  los  dos. 

A  los  tres  meses  de  casados,  D.  Julián,  de  acuerdo  siempre 
con  su  mujer,  puso  á  renta  la  mayor  parte  de  los  bienes  de 
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ambos,  dejó  otros  á  los  parientes,  aunque  lejanos,  y  optando 
ahora  por  seguir  el  consejo  de  sus  amigos,  recogió  su  dinero, 
empaquetó  sus  libros  ó  instrumentos  de  medicina  y  se  dispuso 
á  marchar  á  Madrid  con  su  esposa  D.^  Carmen. 

Estuvo  á  punto  de  llorar  cuando  al  salir  de  su  casa  encon- 
tróse en  el  portal  con  muchos  vecinos  suyos,  sencillos  paisa- 
nos y  leales  amigos  desde  la  niñez,  lo  mismo  que  de  su  esposa, 
los  cuales  sentían  de  veras  la  marcha  de  «los  señores»  y  se 
quedaban  pesarosos  contemplando  cómo  salían  de  la  vieja  y 
patriarcal  vivienda  baúles,  maletas,  cajas  de  libros  y  hasta  al- 
gunos muebles  de  valor,  indicando  todo  que  sus  dueños  no  vol- 
verían jamás.  Miraban  al  suelo  pensativos  y  hablaban  poco. 
D.  Julián  les  ofreció  una  copa  y  un  cigarro,  que  aceptaron  sin 
el  regocijo  de  otras  veces,  diciendo  secamente  «se  estima»  y 
añadiendo  que  venían  á  decir  á  los  señores  que  les  deseaban 
mucha  felicidad. 

Se  despidieron;  caminaron  á  caballo  cerca  de  una  legua;  to- 
maron el  coche  correo,  en  el  cual  llegaron  á  Oviedo  fatigados 
y  apretadísimos,  porque  lo  mismo  en  el  interior  que  arriba 
sentábanse  muchos  más  de  los  que  correspondían  á  los  asien- 
tos. En  Oviedo  tomaron  el  tren  provistos  de  un  billete  de  se- 
gunda. En  el  tren,  por  el  contrario,  fueron  casi  solos  la  ma- 
yor parte  del  camino.  Sentáronse  frente  á  frente  al  pie  do  la 
ventanilla;  y  D.  Julián,  amigo  de  admirar  lo  mismo  las  obras 
del  hombre  que  las  de  la  naturaleza,  mostraba  á  D.*  Carmen 
allí  grandes  fábricas  anunciadas  desde  lejos  por  el  humeo  ne- 
gro y  denso  de  altísimas  chimeneas,  aquí  prodigios  de  la  in  - 
geniería  en  soberbios  puentes  que  salvaban  ríos  y  barrancos, 
ó  bien  le  hacía  ver  cómo  la  línea  férrea,  con  levísima  pendien- 
te, pero  ganando  siempre  altura,  volteaba  sobre  sí,  y  á  veces 
dentro  de  los  mismos  túneles,  y  se  revolvía  como  una  serpien- 
te formando  airosas  curvas  por  entre  valles  angostos,  cerros, 
contrapuertos,  mogotes  enormes  de  piedra  y  nudos  enmaraña- 
dos de  montañas;  y  sin  embargo,  sujeta  entre  sus  hierros,  la 
pesada  máquina,  con  una  fila  de  coches  que  parecía  intermi- 
nable, corría  ligera  bordeando  abismos  y  hundiéndose  á  cada 
paso  en  las  entrañas  de  los  túneles  hasta  apoderarse  de  lo  más 
alto  del  Puerto.  ¡Y  qué  valles  se  cruzaban  y  qué  paisajes  se 
descubrían  desde  aquellos  desfiladeros!  Don  Julián  aseguraba 
que  si  el  Pajares  estuviera  en  Francia,  ó  hubiera  que  atrave- 
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sar  un  trecho  de  mar  para  ir  á  verlo  á  Italia  ó  Inglaterra,  mu- 
chos espa,ñoles  ricos  que  lo  pasaban  tendidos  á  la  larga  y  ron- 
cando sobre  el  asiento,  irían  al  extranjero  por  ver  el  prodigio, 
y  vendrían  convencidos  de  que  como  aquello  no  había  nada  en 
el  mundo.  En  el  Pajares,  segLÍn  él,  debiera  hacerse  un  tren 
especial,  sin  túneles  en  cuanto  fuera  posible,  que  recorriendo 
de  una  en  otra  las  preciosas  laderas  cubiertas  de  exuberante 
vegetación,  aquí  al  pie  de  un  torrente,  allá  entre  oscuros 
bosques  de  robles,  hayas  y  castaños,  en  unos  puntos  atrave- 
sando praderas,  y  en  otros  asomándose,  como  á  saliente  bal- 
cón, á  espantables  precipicios,  sirviera  principalmente  para 
excursión  de  recreo  y  suscitara  en  la  imaginación  del  viajante^ 
ya  la  idea  de  lo  más  bello  y  risueño,  ya  también  la  de  lo  más 
grande  y  sublime. 

Salvada  la  cumbre,  el  tren,  descendiendo  gradualmente,  ro- 
daba con  rapidez  bordeando  el  lecho  del  río  é  internándose  en 
la  provincia  de  León.  Al  principio  caminaba  por  hoces  estre- 
chas en  medio  de  dos  montañas,  cuyas  verdes  laderas  presenta- 
ban hermosas  campiñas,  abrigados  regatos  y  redondeadas  co- 
linas entre  sus  caprichosas  ondulaciones.  Después  el  valle  se 
iba  ensanchando.  Aun  se  veían  con  frecuencia  floridas  prende- 
ras y  bastantes  árboles,  sobre  todo  álamos,  á  las  orillas  del  río. 
Poco  á  poco  las  montañas  desa,parecieron,  y  el  tren,  vomi- 
tando espesas  bocanadas  de  humo,  silbando  de  vez  en  cuando 
y  caminando  en  línea  recta,  entró  de  lleno  en  las  llanuras 
de  Castilla. 

Doña  Carmen  fijaba  los  ojos  en  los  dilatados  campos;  los  cua- 
les sin  trigo  á  la  sazón,  en  barbecho,  de  color  terroso  amarillo, 
sin  un  árbol,  sin  una  pradera,  sin  montañas  de  color  verde  azu- 
lado, le  parecieron  un  desierto.  Don  Julián  le  aseguró  que  cu- 
biertos de  trigo,  un  trigo  menudo  y  corto  pero  de  rica  espiga, 
en  primavera  y  principios  de  estío,  no  carecían  de  cierta  be- 
lleza, aunque  monótona. 

El  sol,  desde  un  cielo  azul  purísimo  y  á  través  de  una  atmós- 
fera espléndida,  arrojaba  abrasadores  rayos,  que  rechazados 
por  la  tierra  caldeada,  arenosa  y  rojiza,  quemaban  el  rostro  y 
producían  irritación  en  los  ojos. 

Cuando  se  paraba  el  tren,  D.*  Carmen,  que  se  veía  en  Casti- 
lla por  primera  vez,  se  fijaba  en  el  tipo  del  labrador  castellano: 
rostro  de  severa  gravedad,  que  aun  hace  recordar  una  raza  pri- 
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mitiva  de  héroes;  piel  tostada  por  el  sol,  pero  que  delata  el  rojo 
color  de  abundante  sangre.  El  tono  de  la  voz  no  era  lángui- 
do, prolongado  y  dulzón,  como  en  su  tierra,  sino  imperioso,  seco 
y  áspero. 

Distrayéndose  de  la  pesadez  del  viaje,  á  ratos  hablaban  de  lo 
que  veían  desde  las  ventanillas:  campos,  aldeas,  ciudades;  gente 
lujosa  y  gente  mísera.  A  ratos  hablaban  de  su  futura  suerte 
en  Madrid.  Procuraban  animarse  mutuamente:  Dero  ni  uno  ni 
otro  iban  ilusionados.  Don  Julián,  recordando  la  tranquila  paz 
de  su  aldea,  se  preguntaba  qué  le  había  decidido  á  trasladarse 
á  la  Corte,  y  ni  él  mismo  sabía  darse  categórica  respuesta;  le 
parecía  que  algo  de  ambición,  algo  de  noble  afán  por  perfec- 
cionarse en  la  ciencia,  y  acaso  algo...:  se  preguntaba  á  sí  mis- 
mo si  después  de  casado  no  había  sentido  ciertos  impulsos  de 
codicia.  Doña  Carmen  tampoco  estaba  satisfecha.  Temía  á  la 
ciudad,  porque  no  la  conocía.  Creíase  harto  más  inhábil  de  lo 
que  era.  Se  lamentaba  demasiado  de  su  falta  de  instrucción,  y 
juzgaba  que  si  se  veía  precisada  á  tratar  con  las  señoras  de  la 
ciudad  (á  todas  las  cuales  suponía  ilustradísimas),  aldeana  como 
era,  representaría  muy  mal  papel,  y,  lo  que  más  sentiría,  abo- 
chornaría á  su  esposo,  tan  bueno,  tan  instruido  y  tan  delicado 
en  el  trato...  El  no  había  de  reprenderla,  pero  sufriría  en  se- 
creto... Esos  malos  ratos  procuraría  evitárselos  en  cuanto  pu- 
diera. Por  eso  se  esforzaba,  ayudada  de  su  despejo  natural, 
en  fijarse  en  todo  y  aprender  cultura  y  modales  finos. 

A  los  pocos  días  de  su  llegada  á  Madrid,  se  instalaron  en  un 
barrio  de  la  población,  en  una  casa  alquilada,  la  cual  les  cos- 
taba un  sentido,  á  pesar  de  que  llegaba  apenas  á  modesta  y  ra- 
yaba en  pobre;  sobre -todo,  tenía  el  peor  defecto  que  podía  te- 
ner para  el  gusto  del  doctor:  pésimas  vistas.  Desde  sus  balco- 
nes sólo  veían  los  dos  esposos  una  calle  torcida,  estrecha,  poco 
limpia  y  entre  dos  filas  de  edificios  que  nada  tenían  de  bellos. 
El  haber  de  que  disponían  no  les  permitía  grandes  comodida- 
des ni  lujo  alguno.  Pero  lujo  no  lo  deseaban,  aunque  sí  un  lu- 
gar más  acomodado  á  sus  guatos;  y  ése — decía  D.  Julián,  para 
animarse  á  sí  mismo  y  á  su  esposa — lo  conseguirían  más  ade- 
lante cuando  empezara  á  favorecerles  la  suerte. 

Esa  suerte  so  la  auguró  muy  mala  D.  Julián  cuando,  pasa* 
das  ya  unas  semanas,  advirtió  que,  desconocido  allí  de  todos^ 
le  era  casi  imposible  abrirse  camino  con  su  ciencia.  Luchaba 
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con  invencibles  dificultades.  En  vano  sobre  su  puerta  había  un 
letrero  que  decía:  «Dr.  en  Medicina,  D.  Julián  Cerecedo».  Na- 
die llamaba  á  la  puerta  en  aquella  vivienda  de  medianas  tra- 
zas. El,  entre  tanto^  se  encerraba  con  sus  libros  y  estudiaba 
mucho;  y  cuando  se  cansaba  de  estudiar  y  de  estar  en  espera 
de  que  alguno  le  llamara,  salía  á  la  calle  y  se  daba  un  paseo  á 
gran  andar,  á  veces  sin  dirección  fija,  y  á  veces  dirigíase  al 
Prado,  al  Jardín  Botánico  ó  al  E-etiro.  Reconocía  que  aquellos 
parajes  eran  bellos  porque  tenían  lo  que  más  le  agradaba  á  él: 
vegetación,  plantas,  árboles;  pero  su  ánimo  no  se  tranquili- 
zaba. Volvía  a  casa  de  mal  humor,  si  bien  procuraba  disimu- 
larlo ante  su  mujer,  á  la  cual  decía  alguna  vez,  esforzándose 
por  aparecer  satisfecho,  que  en  la  calle  se  había  encontrado 
por  casualidad  con  una  persona  que  le  había  invitado  á  visitar 
á  un  enfermo.  Ella  comprendía  que  decía  eso  por  animarla,  y 
fingía  creérselo. 

Así  pasó  el  primer  mes  y  pasó  también  el  segundo,  sin  que 
apenas  se  presentara  el  doctor  cuatro  veces  ante  el  lecho  de 
una  persona  doliente.  Comprendió  que  era  necesario  darse  á 
conocer  á  toda  costa,  y  para  ello  frecuentar  los  cafés,  casinos 
y  círculos  de  recreo  y,  en  fin,  todas  las  reuniones  en  que  pu 
diera  adquirir  gran  número  de  conocidos. 

Cuando  después  de  haber  pasado  horas  y  horas  encerrado  en 
su  gabinete  con  los  libros  de  medicina  llegaba  la  media  tarde 
y,  en  conformidad  con  su  plan,  salía  para  presentarse  en  al- 
guna reunión  ó  círculo,  convencíase  una  vez  más  de  que  su  ca- 
rácter no  era  á  propósito  para  vivir  en  una  gran  población. 
Llenábale  de  fastidio  el  ruido  sordo  y  monótono  de  la  ciudad 
y  le  repugnaba  en  sus  habitantes  la  vida  insubstancial  y  fri- 
vola, sedienta  de  emociones,  agitada,  neurótica,  empujada  por 
una  ambición  sin  límites,  alardeando  de  progreso  y  civiliza- 
ción y,  al  mismo  tiempo,  arrastrada  vilmente  por  todas  las  ba- 
jezas é  hipocresías  de  la  política. 

Los  contertulios  afirmaban  unánimes  que  la  conversación 
del  doctor  era  instructiva,  amena  y  muy  agradable;  pero  lo 
cierto  es  que  D.  Julián  pasaba  allí  un  rato  aburridísimo  al 
verse  precisado  á  intervenir  en  cuestiones  que  no  le  importaban 
nada.  Se  despedía;  y  á  la  vuelta,  para  distraer  sus  melancóli- 
cos pensamientos,  procuraba  fijarse  en  las  grandes  obras  y  edi- 
ficios de  la  ciudad.  Reconocía  que  se  encontraban  allí  algu- 
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ñas  preciosidades,  y,  sin  embargo,  su  belleza  no  le  llegaba  al 
alma.  Debido,  sin  duda,  al  estado  de  su  espíritu,  veía  en  todo 
un  sello  de  monotonía,  de  dureza  y  de  rebuscado  artificio.  Las 
calles  rectas,  pisadas  por  transeúntes  que  ni  se  saludaban  ni 
se  conocían,  le  parecían  tener  la  rigidez  y  el  frío  de  una  barra, 
de  metal  que  le  aproximaran  á  la  frente,  y  las  simétricas  y 
larguísimas  filas  de  casas  se  le  antojaban  insoportables.  No 
veía  una  huerta,  una  campiña,  un  vallo,  un  monte  poblado  de 
árboles;  no  se  oían  voces  de  aldeanos;  no  se  respiraba  la  acre 
y  refrigerante  atmósfera  de  la  campiña. 

En  vano  buscaba  distracciones,  ya  dentro,  ya  fuera  de  casa. 
Su  corazón  buía  de  la  ciudad  y,  a3^udado  por  la  fantasía,  se 
trasladaba  á  la  aldea,  á  la  adorada  aldea  en  que  había  nacido: 
á  su  pueblo  de  Labio,  pendiente,  escarpado  y  no  muy  rico,  pero 
lleno  de  árboles,  rodeado  de  verdes  praderas  y  escondido  entre 
repliegues  de  montañas.  Se  le  figuraba  estar  viendo  sus  casi- 
tas bajas,  irregulares  y  muy  esparcidas,  pues  cada  una  tenía, 
por  lo  menos,  su  huerta  al  frente,  y  muchas  se  hallaban  rodea- 
das de  la  mayor  parte  de  la  hacienda;  eran  casitas  pobres,  pero 
la  paz  habitaba  en  ellas.  Allí  había  dejado  él  sus  mejores  ami- 
gos.. .  jSi  supieran  ellos  lo  que  en  Madrid  padecía!...  Los 
veía  con  la  imaginación  arar  sus  tierras,  segar  el  heno  de 
sus  campos,  apacentar  en  la  sierra  vecina  las  ovejas,  cuidar 
sus  plantíos  de  maíz,  ingerir  y  podar  los  árboles.  Le  parecía 
estarles  oyendo  darse  un  aviso  ó  comunicarse  una  noticia  ó  en- 
tablar un  diálogo,  á  voces  y  entre  carcajadas,  desde  una  hacien- 
da á  otra  lejana,  á  veces  desde  un  barrio  á  otro  barrio.  Veía 
los  caminos  pendientes,  estrechos  y  pedregosos,  y  por  ellos  su- 
bir y  bajar  los  carros  del  país,  formando,  con  sus  ejes  de  abedul, 
ruido  estridente,  que  á  él  le  había  parecido  molesto  cuando  vi- 
vía allá,  pero  que  se  le  antojaba  poético  al  imaginarlo  de  lejos. 
Todo  se  le  representaba  al  vivo:  su  propia  casa,  ancha,  baja, 
irregular,  cercada  de  vieja  tapia  y  rodeada  de  frutales;  su  huer- 
ta verde,  con  cuadros  de  heno  recién  segados...,  hasta  la  gran 
vega  que  poseía  junto  al  río,  del  cual  la  separaba  una  fila  de 
altísimos  álamos,  á  cuya  sombra  las  vacas,  hartas  de  pacer  y 
molestadas  por  el  calor  y  las  picaduras  de  los  insectos,  sacudían 
las  astas  y  miraban  impacientes  hacia  el  portillo  de  salida. 

La  misma  nostalgia  que  el  doctor,  experimentaba  también 
su  esposa.  Mujer  de  pueblo,  de  corazón  excelente,  sin  más  mun- 
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do  que  su  aldea,  con  escasa  instrucción,  aunque  muy  acostum- 
brada á  mirar  por  los  intereses  de  su  casa,  hallábase  conven- 
cida de  que  en  Madrid,  para  tratar  con  personas  distinguidas, 
le  era  necesaria  una  educación  que  ella  nunca  había  recibido. 
Algo  tímida  cuando  no  hallaba  gente  conocida  y  de  su  con- 
fianza,  veíase  en  Madrid  como  en  ambiente  social  totalmente 
desconocido.  Al  principio  tenía  que  esforzarse  por  que  en  la 
conversación  no  se  le  deslizaran  palabras  y  giros  de  provincia 
que  excitaran  la  hilaridad.  En  la  aldea  había  sido  el  ídolo  de 
los  humildes  campesinos,  pero  en  la  ciudad  apenas  hallaba 
simpatías.  Sin  embargo,  ai  lado  de  su  esposo  y  ocupada  de  con- 
tinuo, según  costumbre,  en  los  trabajos  de  casa,  no  la  abatían 
demasiado  las  pesadumbres. 

Pasados  los  tres  primeros  meses,  ya  tenía  el  doctor  varios  co- 
nocidos que  le  ponderaban  como  hombre  serio  y  simpático,  y 
hasta  como  sabio;  pero  no  como  doctor  en  medicina.  En  ese 
punto,  cuando  llegaba  el  caso  práctico,  solía  decir  la  gente: 

— ¡Qué!  D.  Julián  Cerecedo  ¿no  es  módico? 

• — Sí  — contestaban; —  pero  es  médico  de  provincia... 

D.  Julián  no  era  hombre  que  se  rebajase  á  mentir,  y,  por  lo 
tanto,  tampoco  podía  alegar  en  su  favor  que  hubiera  estudiado 
en  Alemania  ó  en  París...  Cosas  indiferentes  de  suyo,  pero  im- 
portantísimas en  la  vulgar  opinión. 

Confesamos  que  hubo  instantes  en  que  el  sabio  doctor  llegó 
á  andar  mohíno  y  á  considerarse  fracasado.  Sin  embargo,  ocu- 
rría alguna  vez  que  en  el  teatro,  el  café,  el  casino  ó  la  reunión 
á  que  él  asistía  contra  su  gusto,  y  sólo  por  darse  á  conocer,  se 
ponía  uno  enfermo;  acudía  á  ofrecerle  ayuda  D.  Julián,  y  to- 
dos reconocían  después  que  el  medico  había  tenido  buena  ma- 
no. Por  fin  se  hizo  amigo  de  algún  compañero  de  profesión  no- 
ble y  desinteresado  que,  ai  oírle  hablar  de  medicina,  se  admiró 
de  su  profundo  saber  y  le  recomendó  á  su  propia  clientela.  Así, 
y  á  fuerza  de  constancia  y  de  repetidos  esfuerzos,  logró  abrirse 
camino,  aunque  á  duras  penas. 

Se  quedaba  admirado  de  lo  caprichoso  de  la  suerte.  A  los 
tres  meses  de  haber  llegado,  nadie  le  conocía  como  doctor  en 
medicina;  á  los  cuatro,  muy  pocos;  á  los  ocho,  no  le  faltaban 
enfermos;  y  á  los  diez,  tenía  más  clientela  de  la  que  podía 
servir.  Le  llamaba  gente  aristocrática,  tenía  en  su  casa  no 
pocas  consultas  y  le  habían  ponderado  varios  periódicos. 
Año  IX.— Tomo  I.  IG 
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Pasaba  el  tiempo  á  toda  prisa.  El  doctor,  animado  con  sus 
triunfos,  trabajaba  sin  cesar,  y  notaba  que,  á  pesar  de  ser  parco 
en  sus  honorarios,  ganaba  dinero  en  abundancia.  Se  le  hacía 
ya  más  llevadera  la  vida  de  ciudad,  y,  lo  mismo  en  él  que  en 
D.*  Carmen,  se  aminoraba  la  nostalgia  de  la  aldea.  Vivían  con 
suma  paz.  Ella  se  llenaba  de  gozo  con  los  triunfos  de  su  ma- 
rido; él  no  podía  estar  más  satisfecho  de  su  esposa.  Se  amaban 
entrañablemente  los  dos. 

Una  obscura  nube  empañaba,  no  obstante,  la  felicidad  de 
los  esposos.  Siéndoles  favorable  la  suerte,  y  llevando  camino  de 
ser  ricos,  justo  era  que  desearan  con  ansia  un  heredero  en  quien 
recayera  el  fruto  de  sus  afanes  y  que  al  mismo  tiempo  fuera 
el  consuelo  de  su  vejez.  Cada  día  deseaban  esto  con  más  an- 
sia; era  todo  su  anhelo,  toda  su  ambición.  Si  á  cumplirse  lle- 
gaba, se  considerarían  los  seres  más  felices  de  la  tierra. 

Por  fin  la  nube  se  desvaneció,  dejando  ver  un  cielo  azul  lleno 
de  (dulcísimas  esperanzas.  Doña  Carmen,  rebosando  felicidad, 
se  dió  cuenta  de  que  en  sus  entrañas  palpitaba  el  fruto  de  su 
amor.  Aun  no  había  nacido,  y  ya  lo  amaban  y  pensaban  en  él 
á  todas  horas.  El  había  de  ser  el  objeto  de  sus  caricias,  de  sus 
besos,  de  todos  sus  afanes. 

Dos  años  llevaban  ya  de  matrimonio  cuando  se  realizó  el 
anhelado  suceso.  Su  corazón  se  estremeció  de  placer  al  darse 
cuenta  de  que  eran  padres  de  una  bellísima  niña.  Verdad  es 
que  D,  Julián  hubiera  preferido  que  fuese  varón;  pero  cuando 
vió  ante  sus  ojos  una  criatura  tan  hermosa  agitando  sus  pe- 
queños brazos  y  llorando  con  su  boquita  roja  como  los  pétalos 
de  un  clavel,  y  cuando  reparó  en  sus  ojos  de  azul  de  cielo  her- 
mosísimos, y  cuando  se  fijó  en  que  su  carita  menuda  y  graciosa 
parecía  la  de  un  ángel  y  estaba  pidiendo  á  gritos  cariño  y  be- 
sos, se  alegró  de  que  fuese  lo  que  era,  j  la  besó  con  delirio,  y 
jamás  una  princesa  fué  mejor  recibida  en  un  palacio  que  lo 
fué  la  hija  del  doctor  en  su  humilde  casa. 

Sintió  D.  Julián  que  el  bautizo  no  pudiera  celebrarse  en  su 
aldea.  En  Madrid  toda  fiesta  tenía  un  carácter  especial  que  no 
le  agradaba:  parecía  solamente  un  chispazo  de  vanidad  que  pa- 
saba ante  los  ojos  de  unos  cuantos,  sin  nada  de  patriarcal,  de 
expansivo,  social  ó  íntimo  al  mismo  tiempo.  Si  esto  ocurriera 
en  su  aldehuela  de  Labio,  el  pueblo  en  ese  día  fuera  todo  de  él; 
no  se  hablaría  allí  de  otra  cosa  que  de  haber  nacido  á  los  seño- 


P.  SANTIAGO  PÉREZ 


243 


res  una  niña  hermosísima;  y  D.  Julián,  por  su  parte,  hubiera 
contribuido  á  alborotarlo  todo:  hubiera  tirado  en  medio  de  los 
aldeanos  muchos  puñados  de  cobre  ante  la  puerta  de  la  iglesia 
y  ante  la  de  su  domicilio,  hubieran  sonado  mucho  las  campanas, 
hubiera  él  repartido  regalos  entre  los  pobres  y  hubiera  invi- 
tado á  su  mesa  á  todos  los  vecinos.  En  la  aldea,  hubiera  él  man- 
dado que  se  lanzaran  al  aire  docenas  de  voladores,  y  hubiera 
gaita,  y  la  gente  hubiera  gritado  y  bailado,  y  se  oyeran  á  gran 
distancia  los  vivas  ó  ijujús. 

Sin  embargo,  no  sin  bastante  regocijo,  bautizóse  la  niña  en 
Madrid,  y  recibió  el  nombre  de  Luisa. 

El  suceso  fué  como  un  gran  sacudimiento  nervioso  que 
arrancó  á  ambos  esposos  del  adormecimiento  del  pasado  y  les 
puso  en  camino  de  nueva  vida.  Desde  entonces  la  nostalgia  del 
doctor  desapareció  rápidamente.  Madrid  fué  desde  aquel  día  su 
segunda  patria.  Casi  lo  mismo  le  ocurría  á  D.*  Carmen,  aun- 
que se  lamentaba  de  no  encontrar  allí  las  costumbres  sencillas 
de  la  aldea. 

El  centro  de  la  vida  de  los  esposos  era  desde  entonces  Lui- 
sita.  Don  Julián,  que  jamás  había  pensado  en  tener  casa  propia 
en  Madrid,  ni  en  hacerse  rico,  empezó  á  pensar  en  ello  desde 
aquel  día,  y  la  idea  surgió  en  su  mente  con  todo  calor.  Necesi- 
taba tener  casa  propia,  y  cuanto  antes,  inmediatamente.  Pagar 
crecidos  alquileres  por  una  casa  fea,  triste  y  que  valía  poco, 
era  una  locura.  Además  (lo  tenía  bien  meditado),  un  casucho, 
como  el  suyo,  perjudicaba  á  su  reputación  de  gran  médico. 

Formó  sus  planes,  echó  sus  cuentas,  y  hallóse  con  que,  su- 
mando el  dinero  que  habían  traído  él  y  su  mujer  á  lo  que  ha 
bía  ganado  desde  que  le  sonrió  la  fortuna,  tenía  muy  suficiente 
para  una  buena  casa  de  su  gusto.  Su  mujer  aprobó  también 
esta  idea.  Prefería  el  doctor  comprar  terreno  en  lugar  que  le 
agradase,  y  edificar  allí  su  morada,  á  comprarla  ya  hecha;  de 
ese  modo  se  daría  al  edificio  la  forma  que  él  deseaba. 

Excelente  ocasión  se  le  presentó  muy  pronto.  Cerca  de  su 
residencia  vendíase  un  amplio  solar  en  completo  estado  de 
abandono,  pero  muy  barato.  Componíase  de  una  casa  ruinosa 
y  un  cuadro  de  tierra  bastante  grande  y  lastimosamente  des- 
cuidado, sobre  el  cual  habían  arrojado  escombros;  pero  conser- 
vaba aún  algunos  hermosos  árboles,  indicio  de  que  en  otro 
tiempo  había  sido  jardín. 
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Era  cuanto  él  apetecía:  excelente  lugar  para  una  casa  y  un 
huerto,  al  que  podía  añadirse  una  buena  parte  de  jardín.  Algo 
elevado  el  terreno;  tanto  mejor:  así,  á  poco  que  levantase  el 
edificio,  se  veían  las  afueras  de  Madrid,  campos  con  escasa  ve- 
getación, pero  campos  al  fin,  que  le  recordaban  los  de  su  tie- 
rra. Les  llenaba  de  satisfacción  la  idea  de  vivir  independientes 
y  en  casa  propia;  y,  criados  ambos  en  la  aldea  y  conservando 
en  todo  los  antiguos  gustos,  ya  de  antemano  saboreaban  la  di- 
cha de  ver  convertido  en  hermosa  huerta  con  su  cuadrito  de 
jardín  aquel  terreno  baldío. 

Desde  el  nacimiento  de  la  hija,  el  doctor  parecía  otro;  su 
ánimo  se  remozaba:  en  todas  sus  ideas  dominaba  el  entusiasmo; 
endulzaba  su  vida  un  hermoso  idealismo  y  se  hacía  optimista; 
se  deleitaba  en  hacer  bien  á  todos;  reíase  donosamente  de  la 
situación  embarazosa  en  que  se  había  encontrado  en  los  pri- 
meros meses  de  su  llegada  á  Madrid,  y,  sin  impulsos  de  sober- 
bia, sentíase  capaz  de  llegar  á  ser  un  gran  médico,  un  gran 
sabio,  quizás  el  inventor  de  un  antídoto  que  trajese  grandes 
bienes  á  la  humanidad...  Hasta  pensó  en  lo  que  jamás  había 
pensado:  en  ser  rico;  es  decir,  en  que  lo  fuera  su  hija,  porque 
aquella  hermosa  niña,  acabada  de  nacer,  era  la  que  encendía 
sus  entusiasmos,  y  por  honrarla  á  ella  se  juzgaba  capaz  de 
todo. 

El  deseo  de  mejorar  de  domicilio,  y,  sobre  todo,  de  que  su 
hija  viviese  en  casa  propia  y  creciese  con  salud  y  alegría,  le 
sugirió  el  plan  de  un  edificio,  que  él  mismo  dibujó  á  su  modo 
y  que  luego  entregó  al  arquitecto  para  que  lo  corrigiera  j  me- 
jorara, pero  en  conformidad  con  su  idea.  Estaño  dejaba  de  ser 
original:  quería  D.  Julián  que  la  casa  tuviera  algo  de  urbana 
y  algo  de  quinta  rústica.  Deseaba  que  el  frente  que  mirara  á 
la  calle  no  careciera  de  alguna  severidad,  cual  convenía  á  la 
casa  de  un  médico;  y  los  otros,  los  que  miraran  á  lo  que  había 
de  ser  huerta  y  jardín,  tuviesen  la  risueña  elegancia  de  los  cha- 
lets^ que  en  las  afueras  de  las  villas  y  al  iado  de  las  carreteras, 
solían  construir  los  indianos  de  su  tierra  cuando  eran  personas 
de  gusto  y  traían  bien  forrados  los  bolsillos.  Quería  además 
que  tuviese  altos  miradores,  grandes  ventanas  y  mucha  luz. 

Comenzóse  la  obra  en  seguida.  Se  trabajó  en  ella  sin  cesar, 
se  terminaron  las  paredes,  se  techó,  se  hicieron  los  tabiques, 
se  decoró,  se  pintó;  y  ya  estaba  amueblándose,  y  ya  el  doctor 
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iba  á  pagar  el  último  alquiler  teniendo  en  cuenta  que  la  nueva 
casa  hallábase  en  disposición  de  ser  habitada,  cuando  después 
de  meditar  en  lo  que  más  le  preocupaba,  que  era  la  huerta  y 
el  jardín,  los  cuales  anhelaba  ver  arreglados  cuanto  antes,  dijo 
de  repente  á  D.^  Carmen: 

— ¿No  sabes?...  Se  me  ocurre  una  gran  idea:  ¿te  acuerdas  de 
Felipe  de  la  Llosuca,  aquel  bendito  de  Dios  á  quien  llamába- 
mos tío  Felipe,  por  ser,  aunque  lejano,  algo  pariente  nuestro? 

— ¡Mira  si  no  me  voy  á  acordar!  Como  que  si  no  estuviéra- 
mos un  tantico  apurados  de  dinero  por  lo  de  la  obra,  te  acon- 
sejaría que  le  mandaras  alguna  vez  siquiera  cinco  duros...  ¡Lo 
que  en  su  vida  ha  trabajado  el  infeliz!...  Pero,  ya  se  ve,  con 
los  padres  enfermos  durante  varios  años...  hasta  que  murie- 
ron... Y  nunca  saldrá  de  su  miseria... 

— ¿Y  por  qué  no?...  ¿No  te  parece  que  para  hortelano,  y  aun 
para  jardinero,  puesto  que  lo  ha  sido  más  de  dos  años  en  la 
villa...? 

— ¡Ninguno  como  él! 

— Ni  más  honrado  y  trabajador. 

— Ni  más  agradecido. 

— Pues  entonces... 

— Escríbele  sin  tardanza. 

Mientras  buscaba  sobre  y  papel  en  su  mesa  escritorio,  un 
poco  revuelta,  añadía  el  doctor:  «Tío  Felipe  es  un  corazón  de 
oro,  aferrado  al  trabajo  como  una  lapa;  de  fibra  más  dura  que 
las  entrañas  de  un  roble,  más  fiel  á  quien  sirve  que  el  mejor 
can,  sin  un  vicio  (ni  siquiera  fuma),  y  tan  honrado,  que  mo- 
á  nedas  de  oro  sin  contar  pueden  ponerse  en  sus  manos...  El  día 
en  que  llegue  y  oiga  yo  su  charla  de paisanín  campechano,  me 
hago  cuenta  de  que  tenemos  aquí  media  aldea...» 

Escribió  apresuradamente  cuatro  renglones;  dobló  la  carta, 
poniendo  dentro,  para  que  no  fuese  visto  al  trasluz,  un  billete 
de  diez  duros;  la  cerró,  escribió  el  sobre  y,  como  le  llamaron 
con  gran  urgencia  para  visitar  á  un  enfermo,  se  la  entregó  á 
D.^  Carmen  para  que  la  sellara  y  mandara  depositarla  en  el 
correo;  pero  con  el  expreso  encargo  de  que  no  la  certificase, 
porque  sin  ese  requisito  llegaría  con  más  seguridad  el  dinero. 


CContinuará.) 


A  propósito  de  un  libro 


por  el  p,  yVT.  Rodrigo 


Trátase  de  una  colección  de  artículos  escritos  para  el  Diario 
Español  de  Buenos  Aires,  periódico  de  que  fué  colaborador 
durante  algunos  años  el  Sr.  D.  Adolfo  Posada. 

Al  escribirlos  propúsose  dar  á  conocer  á  las  repúblicas  sur- 
americanas,  ligadas  por  mil  lazos  á  la  Madre  España,  las  figu- 
ras españolas  que  más  se  distinguieron  en  el  pasado  siglo  y  en 
el  actual  por  sus  vastos  conocimientos  en  filosofía  ó  historia; 
los  admirables  progresos  realizados  en  orden  á  la  difusión  de 
la  cultura  patria;  los  hechos  consumados  ya  en  los  venerandos 
claustros  universitarios,  donde  tanto  se  trabaja  por  ilustrar 
la  inteligencia  de  la  juventud,  llamada  á  ser  en  el  día  de  ma- 
ñana el  sostén  firme  de  las  glorias  nacionales,  al  par  que  el 
poderoso  resorte  que  lance  á  las  futuras  generaciones  por  los 
caminos  de  la  civilización  y  del  progreso;  algo  de  los  valiosos 
cuadros  que  nos  legó  el  privilegiado  pincel  del  Greco;  un  poco 
del  funcionamiento,  ventajas  y  utilidad  de  las  escuelas  al  aire 
libre j  escuelas  en  el  bosque,  extensión  universitaria,  intercam- 
bios culturales,  etc.  etc.;  y,  para  que  el  tcdo  resulte  más  ame 
no,  hasta  encontrará  el  curioso  lector  algunos  artículos  en  quo 
se  celebra  la  poesía,  los  encantos  y  bellezas  de  la  pintoresca 
Asturias,  y  otros  en  los  cuales  parece  respirarse  el  aromático 
olorcillo  que  despiden  los  pinares  y  tomillos,  tan  abundantes 
en  tierras  segovianas. 

Consta  el  libro  de  que  vengo  hablando  de  un  pequeño  índice 
y  tres  partes.  La  primera  se  titula  Hombres^  ideas,  institucio- 
nes; la  segunda  y  la  tercera,  Libros. 

(1)  Para  América  desde  España,  por  Adolfo  Posada,  catedrático  de  la  Uni- 
versidad de  Oviedo.  —  París,  Sociedad  de  ediciones  lit-írarias  y  artísticas.— 
Librería  Paul  Olendorff ,  50,  OhausBée  d'Antin,  50.— IVIO. 
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Y  entro  en  materia.  Esta  labor  del  Sr.  Posada,  ¿es  una  labor 
que  nos  honra  allende  los  mares,  ó  sirve  más  bien  para  poner- 
nos en  la  picota  del  ridículo?  De  todo  hay  en  la  viña  plantada 
y  labrada  por  la  pluma  del  ilustre  profesor  ovetense.  Iremos 
por  partes. 

El  Sr.  Posada,  hegeliano  á  veces,  krausista  siempre,  esfuér- 
zase por  hacernos  creer  que,  cuanto  de  grande  y  estupendo  se 
ha  efectuado  en  España  desde  mediados  del  pasado  siglo  hasta 
nuestros  días,  débese  á  unos  pocos  discípulos  de  aquel  excelso 
maestro  conocido  con  el  nombre  de  Sanz  del  E,io,  y  de  sus  con- 
tinuadores Salmerón,  Azcárate,  Sales  y  Ferré  y  alguno  que 
otro,  entre  los  que  merece  figurar  el  Sr.  Posada:  he  ahí  las  co- 
losales figuras  que  levantaron  á  nuestra  España  del  estado  de 
postración  y  de  miseria  á  que  hacía  tiempo  estaba  reducida,  y 
las  que,  destruyendo  de  una  vez  para  siempre  «los  viejos  moldes 
dogmáticos»  que  la  tenían  aprisionada,  la  hicieron  tomar  parte 
activa  en  el  gran  concierto  mundial  donde  se  ventilan  las  ahs- 
trusas  fórmulas,  génesis  del  bienestar  social  ideado  por  Carlos 
Marx  y  sus  preclaros  discípulos.  Para  D.  Adolfo,  todo  lo  que  no 
sean  los  citados  sabios  nada  vale  ni  nada  significa.  Balmes,  los 
PP.  Zeferino  González,  Cámara,  Vigil,  Cuevas,  Mendive;  los 
Sres.  Menéndez  Pelayo,  Orti  y  Lara.  Fajarnés  y  mil  otros,  quie- 
nes, si  no  merecen  figurar  como  revolucionarios,  sensualistas, 
racionalistas  y  materialistas,  hanse  hecho  acreedores  al  respeto 
y  la  admiración  de  todo  español  sensato,  aunque  no  sea  más  que 
por  haber  salvado  los  sentimientos  católicos  del  diluvio  de  pa- 
siones, ruindades  y  miserias  con  que  más  de  una  vez  anega- 
ron este  bendito  suelo  los  amantes  de  la  filosofía  krausista, 
son,  á  lo  sumo,  pensadores  ordinarios  que  pasaron  por  el  mun- 
do como  pasan  las  ligeras  nubes  de  estío  por  el  horizonte,  sin 
dejar  rastro  ni  huella  alguna  tras  de  si.  Esto  al  menos  debe  de- 
ducirse de  los  asuntos  y  personas  que  el  Sr.  Posada  elige  para 
materia  de  sus  artículos;  pues,  á  mi  juicio,  tratándose,  como 
él  trata,  de  dar  á  conocer  nuestras  glorias  á  nuestros  hermanos 
de  América,  el  no  mencionar  para  nada  á  los  más  genuinos  re- 
presentantes del  movimiento  filosófico  cristiano  en  el  siglo  XIX 
y  en  lo  que  llevamos  del  XX,  equivale  á  negar  su  competen- 
cia como  pensadores  y  filósofos:  y  si  así  es,  Sr.  Posada,  vea  si 
me  asiste  más  que  sobrada  razón  para  afirmar  que  los  artículos 
escritos  por  usted  con  el  título  «Desde  España  para  América» 
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nos  deprimen  más  bien  que  nos  elevan,  y  esto,  no  ya  en  aque- 
llas repúblicas  que,  después  de  todo,  saben  á  qué  atenerse,  sino, 
y  esto  es  lo  más  grave,  ante  el  mundo  civilizado,  «europeizado», 
que  dicen  abora,  tan  llevado  y  traido  por  usted.  Porque  es  cosa 
-averiguada  que  Sanz  del  Rio  fué  un  talento  medianísimo,  á 
quien  tuvieron  que  compadecer  tirios  y  troyanos.  Salmerón, 
-aquel  Salmerón  tan  celebrado  como  tribuno,  como  filósofo  no 
pasó  de  la  triste  categoría  de  embrollador  de  ideas,  que  aun  sus 
más  aventajados  discípulos  no  lograron  desenmarañar.  Sin  duda 
debió  de  sucederles  á  todos  algo  así  de  lo  que  le  sucedió  á  mi 
buen  D.  Adolfo  aquella  tarde  memorable  que  asistió  á  la  clase 
vde  D.  Nicolás  y  que  trae  á  colación  como  argumento  aquiles 
para  convencernos  del  profundo  é  inaudito  modo  de  discurrir 
del  que  fué  Presidente  de  la  «República  española»  por  los  años 
íiel  setenta  y  tres. 

Aparte  de  esto,  ¿merece,  por  ventura,  los  honores  de.  gran 
maestro  un  hombre  que,  como  el  Sr.  Azcárate,  se  despacha  en 
pleno  Parlamento  abogando  por  la  libertad  de  cultos,  matri- 
monio civil,  secularización  de  cementerios,  enseñanza  laica  y 
otras  atrocidades  por  el  estilo,  impropias  de  un  patán  de  pue- 
blo, cuanto  más  de  un  mediano  pensador?  Y  ¿qué  decir  del  co- 
loso Sales  y  Ferré?  Será  digno  de  lectura  y  meditación  lo  que 
escriba  D.  Adolfo  con  motivo  de  la  reciente  muerte  del  profe- 
sor de  Sociología  de  la  Universidad  Central. 

Por  Dios  le  pido,  Sr.  Posada,  que  si,  por  desgracia  suya,  es- 
cribe, habla  ó  dice  algo  de  su  caro  amigo,  procure  que  no  tras- 
pase las  fronteras  españolas,  no  sea  que  nos  tomen  por  locos 
los  extraños.  Si  la  culta  Europa  desea  saber  algo  del  inmortal 
sociólogo,  que  lea  el  suelto  publicado  en  El  Debate,  núm.  7o, 
que  dice:  «Ha  fallecido  en  Vinaroz  el  catedrático  de  Sociología 
de  la  Universidad  Central  D.  Manuel  Sales  y  Ferré. 

»Por  su  cultura  y  por  el  cargo  que  desempeñó,  influyó  deci- 
sivamente en  el  rumbo  de  gran  parte  de  la  juventud  española 
en  forma  sobrado  triste,  ciertamente,  dada  su  significación  de 
hombre  de  extraviadas  creencias.  Era  académico  de  la  de  Cien- 
cias Morales  y  Políticas,  y  deja  publicadas  varias  obras  de  So- 
ciología é  Historia,  poco  recomendables  por  sus  tendencias». 

Esta  breve  reseña  de  El  Debate  dice  de  Sales  y  Ferré  lo  úni- 
co que  puede  decirse  sin  exponerse  á  hacer  un  papel  ridícu- 
lo. Pero  no  sé  por  qué  ni  por  qué  no  se  me  ha  metido  en  la 
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cabeza  que  el  Sr.  Posada  ha  de  desatender  mis  consejos;  es 
más,  me  parece  verle  ya  enristrar  la  pluma  y  emborronar  unas 
cuantas  cuartillas,  en  las  que,  después  de  muchos  rodeos  poé- 
ticos, vendrá  á  decirnos  poco  más  ó  menos  lo  siguiente:  <f  Sales 
y  Ferré  fué,  en  sus  primeros  años  de  «aprendizaje»,  discípulo 
del  célebre  — ¡tristemente! —  Sanz  del  Río,  el  gran  renovador 
del  espíritu  filosófico,  adormecido  y  seco  en  España  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  pasado». 

Parece  mentira  que  todo  un  hombre  como  el  Sr.  Posada, 
que  se  precia  de  entendido  y  de  iniciador  de  hondas  reformas, 
se  atreva  á  decir  vaciedades  como  las  anotadas,  hoy  precisa- 
mente en  que  todavía  se  ensancha  el  pecho  de  gozo  cuando 
se  recuerda  que,  no  ya  la  España  consciente,  sino  también  las 
naciones  que  marchan  á  la  cabeza  del  progreso  y  de  la  civili- 
zación, han  agotado  toda  suerte  de  recursos  y  de  medios  para 
honrar  al  inmortal  Balmes,  cuya  figura  yérguese  majestuosa 
é  imponente  sobre  todos  los  Salmerones,  Azcárates  y  Sales  y 
Ferré.  ¿Es  posible  que  J).  Adolfo  no  se  haya  dado  cuenta  de 
las  simpáticas  fiestas  y  certámenes  celebrados  en  Vich  para 
evocar  al  gran  pensador  español  que  vio  la  luz  en  la  pasada 
centuria?  Y  si  se  ha  dado  cuenta  de  todo  esto,  que  conmueve 
profundamente  el  ánimo,  y  si  ha  leído  y  entendido  cuanto  es- 
cribió sobre  filosofía  el  sabio  apologista  catalán,  ¿en  qué  se 
apoya  para  decirnos  que  «en  la  primera  mitad  del  pasado  siglo 
estaba  adormecido  y  seco  el  espíritu  filosófico  en  España?» 

Y  por  si  lo  dicho  fuera  poco  para  hacer  comprender  al  docto 
catedrático  ovetense  la  escasísima  razón  que  le  asiste  para  de- 
cir nada  de  España,  ni  para  América  ni  para  parte  ninguna  del 
mundo,  copiaré  otro  parrafito,  lleno  de  enjundia  por  cierto,  y 
que  hallé  en  el  artículo  que  dedica  al  competente  historiador 
Sr.  Hinojosa.  Lamentándose  el  Sr.  Posada  del  poco  aprecio  é 
interés  que  se  toman  por  fomentar  la  cultura,  así  los  Gobier- 
nos como  los  demás  españoles  adinerados,  dice:  «No  es  aquí  de 
«buen  tono»  dotar  escuelas,  enriquecer  universidades,  ayudar 
á  los  que  estudian.  Los  ricos,  hoy  por  hoy,  salvo  honrosas  ex- 
cepciones, son  el  monopolio  más  pingüe  de  las  «Ordenes  reli- 
giosas»: éstas  mandan  en  absoluto  en  las  faltriqueras  de  la  gen- 
te adinerada.  La  ciencia...  ¿para  qué?» 

Nada,  D.  Adolfo,  que  si  Canalejas  lee  este  parrafito,  hace 
trizas  la  tan  manoseada  y  simia  «ley  del  Candado»  y  dicta  otra 


250 


Á  PROPÓSITO  DE  TIN  LIBRO 


más  radical  aún  ordenando  la  expulsión  pronta  y  total  de  Es» 
paña  de  esas  aprovechadas  entidades  que  viven  con  las  manos 
metidas  en  el  brasero  de  los  pobres.  Pero  bueno,  señor  mío;  us- 
ted opinará,  claro  está,  que  las  Ordenes  religiosas  obran  de- 
testablemente al  chupar  el  dinero  de  los  ricos ,  oponiéndose 
al  progreso  y  consumiendo  lo  que,  empleado  en  otros  fines,  ha- 
bía de  producir  abundantes  y  sazonados  frutos;  mas  si  me  per- 
mite, he  de  decirle  al  oído  que  no  solamente  no  obran  mal  las 
Ordenes  religiosas  haciendo  lo  que  usted  supone,  sino  que  tie- 
nen obligación  en  conciencia  de  seguir  esa  buena  y  acertada 
ruta  que,  con  muy  buen  acuerdo^  se  han  trazado;  ¿para  qué?, 
pues  muy  sencillo:  para  impedir  que  algunos  catedráticos  de 
ciertas  universidades,  amparados  con  el  escudo  que  ha  dado  en 
llamarse  «extensión  universitaria»,  siembren  semillas  malsanas 
en  el  corazón  de  la  juventud  escolar  y  no  escolar,  y  sea  ésta  la 
llamada  á  ponernos  en  ridículo  ante  la  ciencia,  atentamente  in- 
vitada para  asistir  á  algún  centenario  encaminado  á  honrar  la 
memoria  del  fundador  de  cualquier  universidad,  aun  cuando 
aquél  haya  sido  inquisidor.  ¿Ha  entendido  bien  esta  indirecta, 
D.  Adolfo?  Queda,  pues,  demostrado  el  grandísimo  bien  que 
prestan  las  «Ordenes  religiosas»  al  mandar  en  las  faltriqueras 
de  los  ricos. 

Y  aquí  debiera  hacer  punto  final,  ya  que,  al  hablar  y  discu- 
tir de  ciertas  cosas,  es  darles  una  importancia  que  no  tienen. 
Esto  no  obstante,  si  el  lector  no  se  fatiga,  he  de  decirle  algo  de 
otro  artículo  y  de  otras  cosillas,  para  que  sepa- lo  mucho  que 
nos  honran  y  realzan  los  declamadores  de  la  tan  decantada 
«regeneración  social».  El  artículo  de  referencia  es  uno  titula- 
do La  tolerancia,  escrito  por  el  Sr.  Posada  á  propósito  de  una 
conferencia  dada  en  Bilbao  por  Azcárate,  en  la  que  sacó  los 
registros  gordos  á  que  suelen  apelar  los  fracasados  y  los  que, 
«siendo  lobos  rapaces,  se  visten  de  piel  de  oveja»  para  mejor 
ocultar  sus  intenciones  felinas.  Por  supuesto  que  D.  Adolfo 
debió  de  sacar  de  ella  muy  poco  ó  nada,  á  juzgar  por  la  espan- 
tosa confusión  de  ideas  qne  reina  en  todo  el  artículo. 

Propónese  darnos  la  definición  de  tolerancia,  y  de  ella  dice 
que  «es  una  gran  virtud,  una  excelsa  virtud  del  espíritu  edu- 
cado, culto,  sano,  del  espíritu  que  sabe,  por  propia  y  trabajo- 
sa experiencia,  el  esfuerzo  duro  que  supone  y  exige  la  pose- 
sión de  una  verdad,  y  que  ha  contemplado  sereno  la  corriente 
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de  la  historia,  con  sus  constantes  ó  inevitables  rectificaciones, 
sus  fracasos,  sus  éxitos,  flor  de  un  día».  Como  puede  observar 
cualquiera,  en  las  palabras  transcritas  no  hay  aquella  claridad 
de  ideas  que  sería  de  desear.  Sin  duda  que  la  filosofía  de  Krau- 
se  le  ha  cargado  la  cabeza  y  le  impide  discernir  con  serenidad. 
Supongamos  que  quiere  decirnos  el  profesor  de  la  «vetusta» 
que  la  tolerancia  es  una  virtud  cívica,  una  de  tantas  reglas  de 
la  buena  educación,  una  cosa  parecida  á  lo  que  se  llama  buen 
tono  entre  la  alta  sociedad,  y,  por  consecuencia,  que  no  se  trata 
para  nada  de  la  tolerancia  política  ó  civil,  y  teológica  ó  reli- 
giosa. Así  entendido  todo,  convengo  con  el  Sr.  Posada  en  que, 
tanto  los  hombres  como  las  ideas  por  ellos  sustentadas,  mere- 
cen toda  consideración  y  respeto,  á  no  ser  que  los  primeros  ma- 
quinen, ya  pública,  ya  privadamente,  contra  el  orden  social,  y 
las  segundas  tiendan  á  pervertir  las  inteligencias,  torcer  las 
voluntades,  envilecer  al  hombre  y  aniquilar  los  sentimientos 
nobles  y  generosos  de  su  corazón;  pues  en  este  caso  lo  más  que 
puede  pedirse  es  perdón,  misericordia  para  los  hombres,  pero 
¿para  las  ideas?  ¡Jamás! 

Creo  que  hasta  ahora  vamos  de  acuerdo  D.  Adolfo  y  un  ser- 
vidor suyo  y  de  todos;  lo  sensible  es  que  en  lo  suóesivo  no  su- 
cederá lo  mismo. 

Oigamos  primero  al  Sr.  Posada:  «Porque  la  tolerancia  es  en 
su  esencia  y  en  su  forma  paz  y  caridad,  es  amor  al  prójimo...; 
la  tolerancia  es  caridad,  quiere  decir  cariño.  Más  exacto  quizá: 
es  la  tolerancia  una  condición  para  que  la  caridad  brote  y  se 
mantenga  lozana  y  vigorosa.  Y  la  caridad  es  la  primera  y  más 
esencial  de  las  virtudes  humanas,  es  lo  más  humano.  E,ecordad 
aquellas  palabras  de  San  Pablo  (¡harto  olvidadas!,  como  decía 
Azcárate  al  recordarlas  en  Bilbao),  recordadlas: 

«Si  yo  hablara  lenguas  de  hombres,  de  ángeles,  y  no  tuviera 
caridad,  sería  como  metal  que  suena  ó  campana  que  retiñe.  Y 
si  tuviera  toda  la  fe,  de  manera  que  traspasase  todos  los  mon- 
tes, y  no  tuviera  caridad,  nada  soy.  Y  si  distribuyera  todos 
mis  bienes  en  dar  de  comer  á  los  pobres,  y  si  entregara  mi 
cuerpo  para  ser  quemado,  y  no  tuviera  caridad,  nada  me  apro  - 
vecha. La  caridad  es  paciente,  es  benigna,  no  es  envidiosa,  no 
obra  precipitadamente,  no  se  ensoberbece,  no  es  ambiciosa,  no 
busca  sus  provechos,  no  se  mueve  á  ira,  no  se  goza  en  la  ini 
quidad,  mas  se  goza  en  la  verdad,  todo  lo  sobrelleva,  todo  lo 
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cree,  todo  lo  espera,  todo  lo  .soporta,  y  ahora  permanecen  es- 
tas tres  cosas:  la  Fe,  la  Esperanza  y  la  Caridad;  mas  de  ellas, 
la  mayor  es  la  Caridad.» 

Y  añadía  Azcárate,  apóstol  español  de  la  tolerancia: 
«¡Decidme  si,  para  muchas  gentes,  es  en  verdad.de  estas  tres 
cosas,  la  mayor  la  Caridad!» 

Nada  más  fácil  que  derribar  el  castillo  de  naipes  levantado 
por  la  sagaz  inteligencia  del  Sr.  Posada  y  en  el  cual  hay  de 
todo,  menos  orden  y  armonía.  Empezaré,  para  ello,  diciendo 
que,  en  general,  con  la  palabra  caridad  se  designa  el  amor,  y, 
metonímicamente,  el  afecto  del  amor  que  se  extericriza  y  sien- 
te de  muy  diversas  maneras.  Unas  veces  queremos  y  deseamos 
el  bien  del  prójimo,  pero  sin  renunciar  al  nuestro:  á  este  amor 
se  le  llama  amor  de  concupiscencia.  Otras  queremos,  deseamos 
y  procuramos  el  bien  de  nuestros  semejantes,  prescindiendo 
de  toda  conveniencia  propia.  Este  modo  de  amor  más  perfecto 
que  el  anterior,  recibe  el  nombre  de  amor  de  benevolencia  ó  de 
amistad,  y  á  él  pertenece  la  caridad,  que  lleva  aneja  la  cualidad 
de  la  «sobrenaturalidad»,  tanto  en  el  hábito  como  en  el  acto  del 
amor^  y  puede  definirse  diciendo  que  «es  el  amor  en  virtud 
del  cual  el  hombre  ama  sobrenaturalmente  á  Dios,  por  ser 
quien  es,  y  al  prójimo  por  Dios  y  para  Dios.»  Luego  si  la  ca- 
ridad es  una  virtud  sobrenatural  y  por  ella  amamos  sobrena- 
turalmente á  Dios,  es  necesario  concluir  que  no  tiene  usted 
razón  ninguna  para  afirm^ar  que  «la  caridad  es  la  primera  y 
más  esencial  de  las  virtudes  humanas,  es  lo  más  humano.»  Y 
si  desea  saber  D.  Adolfo  la  parte  que  corresponde  á  la  caridad 
en  el  gran  edificio  de  la  perfección  cristiana,  oiga  lo  que  dice 
un  teólogo  que  no  tiene  pelo  de  tonto.  San  Agustín  enseña  que 
«la  casa  de  Dios  se  cimenta  creyendo,  se  levanta  esperando  y 
se  perfecciona  amando.»  En  este  sentido,  y  sólo  en  este,  puede 
decirse  con  toda  verdad  que  la  caridad  es  el  coronamiento,  la 
cima  de  la  perfección  cristiana,  no  en  el  que  usted,  Sr.  Posada, 
supone;  y  conforme  á  él  han  de  entenderse  las  palabras  del 
Apóstol  de  las  gentes,  recitadas  por  el  Sr.  Azcárate  en  el  «Si- 
tio» de  Bilbao. 

Dudo  que  el  Sr.  Posada  confunda  lo  divino  con  lo  humano, 
lo  sobrenatural  con  lo  natural,  la  caridad,  virtud  teológica, 
con  ciertos  principios  que,  radicando  en  la  naturaleza  humana, 
señalan  al  hombre  los  deberes  y  obligaciones  que  le  ligan  para 
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con  sus  semejantes.  Pero  lo  que  no  puedo  dudar  es  que  si  don 
Adolfo  participara  algo  de  la  caridad  tan  recomendada  por 
Jesucristo  á  sus  apóstoles  la  noche  de  su  «Pasión»;  si  se  pene- 
trara de  su  fecundidad  extraordinaria,  así  en  el  tiempo  como 
en  la  eternidad;  si  se  diera  cuenta  del  objeto  material  y  for- 
mal de  la  misma,  de  su  necesidad  y  excelencia;  si  estuviera 
convencido  de  que  una  sola  es  la  «religión»  que  posee  todas  las 
notas  y  caracteres  que  deben  distinguir  á  la  verdadera,  la  cual 
contiene  los  fecundos  gérmenes  del  engrandecimiento  mate- 
rial y  moral  de  las  sociedades  y  de  los  individuos,  y  que  por 
lo  tanto,  todo  lo  que  no  sea  ella,  es  muerte,  esterilidad,  ruina 
temporal  y  eterna,  á  buen  seguro  que  se  convertiría  en  su  más 
celoso  defensor  y  condenaría  con  toda  su  alma  la  tolerancia 
religiosa,  sobre  todo,  bien  que  no  la  política  ó  civil,  « tolerable >^ 
en  ciertas  y  determinadas  circunstancias.  Y  ¿con  qué  razones 
combatiría  y  condenaría  usted  la  tolerancia  religiosa?  Muy 
sencillo:  con  las  que  están  al  alcance  del  que  baya  pisado  los 
umbrales  sagrados  de  la  teología  dogmática,  más  con  las  que 
asistan  á  quien  tenga  alguna  dosis  de  sentido  común.  Lo  in- 
útil que  sería  la  revelación  divina^  admitida  aquella;  la  coexis- 
tencia de  verdades  contrarias  entre  sí;  el  inadmisible  absurdo 
de  ser  entonces  Dios  patrocinador  de  la  verdad  y  del  error, 
etcétera,  etc.  Y  no  sigo  más  porque  me  avergüenzo  de  tener 
que  enseñar  cosas  de  que  tiene  noción  clarísima  hasta  el  último 
de  nuestros  labriegos. 

Si  yo  no  fuera  caritativo,  si  no  tuviera  por  lema  el  dicho 
del  gran  Obispo  de  Hipona:  «que  es  necesario  amar  á  los  hom- 
bres y  combatir  sus  errores»,  trataría  á  D.  Adolfo  con  la  misma 
consideración  y  respeto  con  que  trató  su  amigo  Cossío  al  cura  de 
un  pueblo,  situado  en  los  confines  de  Madrid  y  de  Toledo,  que 
tenía  sobre  sí  el  enormísimo  pecado  de  no  haber  adivinado  que 
un  cuadro  existente  en  la  capilla  de  San  José  de  Toledo,  donde 
había  dicho  misa  por  espacio  de  treinta  años,  era  nada  menos 
que  del  Greco, y  por  ende  de  mérito  extraordinario.  ¡No  treinta, 
diré  yo;  más  de  treinta  años  oyendo  hablar  del  peligro  que  en- 
traña la  tolerancia  religiosa,  y  todavía  propasarse  á  defender- 
la, como  lo  hace  D.  Adolfo!  ¡Qué  cerrazón  en  la  inteligencia 
no  supone  esta  supina  ignorancia!  Sí,  señor,  sí:  con  mayor  ra- 
zón podría  decir  yo  eso  de  usted,  que  Cossío  del  sacerdote  del 
caso,  y  que  trae  usted  á  cuento  sin  causa  justificable,  pues  no 
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sé  que  ningún  párroco,  para  cumplir  debidamente  su  sagrado 
ministerio,  esté  obligado  á  saber  nada  de  pintura,  escultura, 
etcétera;  y  en  cambio,  usted,  que  es  cristiano,  no  debe  ignorar 
lo  que  es  y  significa  ese  dignísimo  ministerio,  así  como  las 
obligaciones  que  lleva  anejas. 

Ya  ven  los  lectores  si  hay  bastante  que  reprobar  en  la  colec- 
ción de  artículos  que  ha  venido  á  caer  en  mis  manos  pecado- 
ras y  que  motivó  este  mal  perjeñado  artículo,  con  el  que 
nunca  soñé;  pero  hoy,  que  lo  veo  escrito,  me  alegra  sobrema- 
nera, para  que  todos  sepan  á  que  atenerse  respecto  de  algunas 
reputaciones  españolas. 

Para  termiiiar  diré  que,  fuera  de  los  citados  artículos,  con- 
tiene el  tomo  otros  en  los  que  el  Sr.  Posada  se  manifiesta  como 
grsm  pedagogo,  decidido  para  todo  lo  que  tienda  á  ilustrar  la 
juventud,  fomentar  la  cultura  y  recabar  de  todos  el  apoyo  ne- 
cesario para  el  sostenimiento  de  las  colonias  escolares,  llama- 
das á  mirar  por  los  desheredados  de  la  fortuna  y  de  la  natura- 
leza. Tai>abién  merece  leerse  el  artículo  Labor  pedagógica  y  so- 
cial, y  otiN)s  ya  indicados  al  principio,  sin  excluir  el  que  dedica 
al  Sr.  HinoX)sa,  persona  merecedora  de  todo  elogio  por  su  in- 
discutible competencia  en  materia  de  historia. 

Vea  D.  Adolfo  si  soy  tolerante,  caritativo  y  generoso. 


i\  p.  k       y  $u  obra  cicntíSca 


/?or  g/  p.  j7.  J.  ^arreito. 

{Continuación.) 

Monocotiledóneas  Inferovárieas,  Benth.  et  Muell. 
Ord.  Orchídeas. 

Gén.*^  Habenaria,  R.  Brown. — A  las  cuatro  especies  que  constan  en 
la  Flora,  consignadas  y  descritas  dos  de  ellas  por  el  mismo  P.  Naves, 
añade  éste  la  siguiente:  «En  los  montes  ó  collados  del  pueblodeLeón — 
Iloilo — hay  una  especie  de  Habenaria  rara,  y  relativamente  á  sus  con- 
géneres, gigantesca;  de  7  á  9  decíms.  de  alta,  con  las  hojas  erguidas, 
anchas,  alargado-cusiformes,  como  las  del  cúrcuma;  escapo  central 
poco  más  alto  que  las  hojas.  Florece  de  Julio  á  Septiembre». 

Monocotiledóneas  Superovárieas,  Benth.  et  Muell. 

Orden  Liláceas,  Benth.  et  Muell. — Gén.^  Dracoena,  L. 

Además  de  las  tres  especies  de  dracoena  que  se  citan  en  la  íioro,^ 
anuncia  el  P.  Naves  otra  con  estas  palabras:  «En  los  montes  de  Bol- 
hoon,  Oslob  y  Tañong  hay  otra  especie  distinta  de  la  misma  D.  dra- 
co  con  las  ramas  dreotomas,  casi  rollizas;  hojas  reunidas  en  los  ex- 
tremos, ensiformes,  con  el  ápice  espinoso;  flores  blancas,  las  termina- 
les en  panoja,  racimosa,  etc. — Dracoena  draco,  Linn.,  var.  alba.  Conf. 
Miquel  III.  555  FL  Ind.  Bat. 

Orden  Palmáceas. — Gén.°  Metroxylon.,  Rottboll. 

EIP. Naves, al  mencionar  en  la  Flora  el  M.Eumphii,le  da  el  nombre 
vulgar  de  sacsac  y  otros,  fundado  en  el  Clain,  no  sin  advertir  que  no 
lo  ha  observado;  «nondum  observavi».  En  los  apuntes  que  tenemos  á 
la  vista  modifica  esta  opinión. 

«El  sacsac — dice  -  parece  ser  algo  distinto  del  M.  Rumphii,  grandes 
sin  espinas;  prolífero,  de  rizoma  ó  tronco  echado  por  el  suelo  lodoso: 
fructifica  de  Agosto  á  Septiembre  en  Sibonga  y  Carear — Cebii — como 
en  manzana  regular  ó  pequeña  sin  escamas,  como  el  fruto  del  Arbol 
del  Marfil  de  Carolinas,  aunque  éste  es  doble  mayor  y  no  tan  depri- 


(1)   Véase  la  pág.  60  del  volumen.! 
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mido  por  los  extremos  como  el  del  sacsac.  cuyas  hojas  no  forman  lla- 
ma en  los  incendios,  resultando  mejor  que  la  Ñipa  para  los  techos  de 
las  casas. 

El  albumen  del  sacsac  es,  como  en  el  Arbol  del  Marfil,  compacto  y 
blanco,  aunque  no  recuerdo  haberlo  partido  y  examinado  detenida- 
mente. Pertenecerá,  por  tanto,  á  la  Secc.  Pigaffeta. — Miq.  III — 149 — 
Fl.  Ind.  Batav,  y  quizá  ambas,  especies  nuevas.  Gén.*'  Areca,  L. — 
«Próxima  á  la  A.  Triandría,  de  Roxb. — dice  el  P.  Naves— y  en  mi 
concepto  especie  nueva,  hay  una  en  Argao  de  Cebú  con  el  astil  alto 
de  15  á  20  metros,  derecho  como  un  huso,  limpio  como  el  de  la  Boñga 
y  de  grosor  doble  de  la  misma,  ó  como  el  de  los  cocos  más  altos  y  del- 
gados: hojas  vistas  desde  tierra,  como  las  del  Cocos  nucífera;  flores 
mase,  secas  recogidas  en  el  suelo,  con  el  cáliz  de  tres  piezas;  corola 
ne  tres  piezas  muy  próximas  entre  sí;  estambres  tres;  fruto  como  un 
guisante  pequeño  con  la  parte  estigmática  pronunciada,  globoso-aova- 
do,  de  cáscara  fina,  almendra  de  color  como  en  la  Boñga.  Poco  cono- 
cida, la  llamaron  Táal.  Agosto  á  Noviembre  1884. 

Gén.°  Chamoerops,  L. — El  P.  Naves  cita  en  la  Flora  el  Ch.  excelsa 
fundado  tan  sólo  en  el  testimonio  de  los  indígenas.  Posteriormente 
añade:  «¿será  de  este  género  el  Anahao  visto  en  los  montes  de  Tigba- 
uan  y  en  Leganés,  con  fruto  en  Agosto  y  Noviembre?  No  vi  las  flo- 
res— dice, — pero  los  escapos  salen  como  en  panoja  racimosa  y  algo  in- 
clinados vistos  desde  el  suelo». 

Orden  Tipháceas. — De  Candolle. 

Grén.^  Tipha,L. — El  P.  Naves  cree  que  además  de  la  T.  angustifolia 
de  la  Flora  existe  asimismo  la  T.latifolia  conocida  en  Dao — Antique — 
con  el  nombre  vulgar  de  Hinampacanay.  Abunda  también,  según  él,  en 
Siboñga,  y  es  igual — añade — á  la  que  vió  en  Valladolid  y  en  La  Vid — 
Burgos. 

Orden  Cyperáceas. — H.  Brown. 

Grén.°  Heleocharis,  R.  Br. — Refiriéndose  á  la  H.  fistulosa  Chult, 
«¿será — dice — esta  especie  la  que  vive  espontánea  y  es  comestible  en 
Leganés,  conocida  con  el  n.  v.  de  Tayoctayoc?» 

Cryptógamas  Vasculares, — Orden  Filices. 

Gén.^  Acroáticime,  L. — El  P.  F.  Villar  incluye  en  este  gén.°  el  ti- 
liman  de  Blanco,  que  hace  igual  al  A.  Blumearum  HK. — El  P.  Naves 
no  es  de  este  parecer  y  cree  que  dicho  tiliman,  que  dice  haber  visto  en 
Dao — Antique — y  en  Cebú,  es  el  Polypodium  lonjisimum,  Blum. 

Gén.^  Helminthostachis  Kaulf. 

Además  del  H.  zeilánica  de  la  Flora,  admite  el  P.  Naves  otra  espe- 
cie filipina  que  dice  vió  en  Panitan.  La  designa  con  el  nombre  de 
Helminthostachis  Fabricamts  y  la  dedica,  según  parece,  á  su  buen 
amigo  Fabrice. 
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Orden  Guttiferas.—Gén.°  Garcinia,  L. 

Según  la  Flora  existe  en  Filipinas,  entre  otras  especies  y  varieda- 
des del  mismo  gen.**,  la  Garcinia  ovalifolia,  var.  spicata  HK.:  el  P. Na- 
ves advierte  á  este  propósito  lo  siguiente:  «en  León,  Alimodian,  Ca- 
batuan,  Dao  de  Antique  y  Panitan  de  Capiz  no  es  la  G.  oval.  var. 
spic.  HK.,  sino  la  Garcinia  parvifolia.  Rhinostigma  parvifolium  Miq. 
Mora  de  Sumatra,  pág.  495.  Vive  espontánea  y  cultivada  en  Tigbauan. 
De  Alimodian,  enviada  por  el  P.  José  Laviana.  Florece  en  Agosto. 
Conservada  en  mi  Herbario  de  Tigbauan. 

Tampoco  es  Paliurus,  ni  Dracontamelon  B.^  Vidal.» 

Orden  Polygondceas. —  Gén.'^  Mueblenbeckia,  Meissner. 

Dice  el  P.  Naves  lo  siguiente:  «La  vi  en  Cebú  cultivada  j  casi 
connaturalizada  y  espontánea;  al  examinar  sus  flores  y  el  ovario,  so- 
lamente pude  descubrir  bajo  lente  3-5  buevecillos,  y  en  tal  caso  no 
podía  ser  poligonácea.  Los  que  parecieron  óvulos,  ¿serían  larvas  de 
algunos  insectos?..  Por  lo  demás,  la  especie  citada  de  Meissner 
en  D.  C,  tomo  aparte  XIV.  impres.  de  París,  1856-57,  no  pude  encon- 
trarla para  ver  su  detallada  descripción.  Las  flores  se  caen  ó  abortan 
toCas,  y  así  no  pude  ver  fruto  maduro  ni  aun  verde.» 

Algunas  de  estas  especies  fueron  descubiertas  por  el  P.  Naves  en  la 
isla  de  Cebú,  á  donde  pasó  destinado  después  de  sus  trabajos  en  la 
nueva  edición  de  la  Flora  de  Filipinas.  Sin  embargo,  no  se  prolongó 
mucho  su  estancia  en  el  punto  indicado,  aunque  sí  lo  -suficiente  para 
examinar  con  gran  minuciosidad  los  vegetales  de  aquella  región,  que 
cita  á  cada  paso  en  sus  apuntes  inéditos  de  botánica. 

Poco  tiempo  después  pasó  á  ejercer  de  nuevo  la  cura  de  almas  en 
los  pueblos  de  León  y  Tigbauan,  en  la  provincia  de  Ho-llo. 

En  uno  y  otro  se  vió  precisado  á  emprender  obras  de  reparación:  en 
el  primero,  de  la  casa  parroquial;  y  en  el  segundo,  de  ésta  y  de  la 
iglesia  y  cementerio.  Aun  así  encontró  su  actividad  tiempo  suficiente 
para  preparar  un  trabajo  científico,  del  cual  haremos  aquí  breve 
reseña. 

Había  dispuesto  el  Gobierno  español  una  Exposición  en  Madrid  de 
toda  clase  de  productos  filipinos,  para  el  año  1887. 

Con  este  motivo  estableciéronse  Juntas  locales  en  todos  los  pueblos 
del  Archipiélago,  confiándose  la  presidencia  al  párroco  respectivo,  á 
fin  de  asegurar  el  mejor  resultado  posible. 

El  P.  Naves  creyó  deber  suyo  el  contribuir  en  la  medida  de  sus 
fuerzas  á  la  realización  de  todo  aquello  que  podía  redundar  en  bene- 
ficio y  honor  de  aquel  país,  y  así  fué  que  no  se  concretó  simplemente 
á  interponer  su  autoridad  é  infiuencia  con  sus  feligreses,  excitándo- 
les por  todos  los  medios  á  concurrir  con  los  industrias  y  productos 
á  tan  solemne  manifestación,  sino  que  por  su  parte  reunió  también 
una  hermosa  colección  de  rocas  y  redactó  asimismo  la  correspondiente 
ASo  IX.— Tomo  I.  17 
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Memoria  descriptiva,  que  lleva  por  título:  Datos  minero-geológicos 
del  pueblo  de  León,  por  el  presidente  de  la  Junta  local  del  mismo, 
para  la  Exposición  general  de  Filipinas  en  Madrid,  en  1.^  de  Abril 
de  1887. 

Comienza  su  estudio  indicando  el  gran  interés  que,  desde  el  punto 
de  vista  mineralógico  y  geológico,  ofrece  la  provincia  de  Ilo-Ilo;  y 
después  de  advertir  modestamente  que  sus  observaciones  sólo  tienen 
la  autoridad  que  puede  darles  un  simple  aficionado,  pasa  á  indicar 
brevemente  las  principales  canteras  de  Ilo-Ilo,  Capiz  y  Antique-, 
las  notables  grutas  de  estalactitas  y  estalacmitas  de  Dumalag  (Capiz) 
y  Dingle  (Ilo-Ilo);  los  depósitos  resiníferos  de  Dao  y  Anini  (Antique); 
las  masas  de  ocre  rojo  dePanitán;  las  rocas  arcillosas  de  Pontevedra 
(Capiz),  Otong,  La  Paz,  Tubucan-Aiming,  etc.,  y,  finalmente,  los  ma- 
nantiales termo-medicinales  de  Anini,  minero -medicinales  de  Ali- 
modían  y  Maasin,  y  ferruginoso-medicinal  de  Talanhauan,  en  Santa 
Bárbara. 

Después  de  esta  breve  introducción,  entra  en  el  estudio  de  Cabobo- 
gan,  determinando  su  posición  geográfica,  altitud  sobre  el  nivel  del 
mar,  forma  y  configuración  de  las  canteras  y,  finalmente,  condicio- 
nes climatológicas  de  la  comarca. 

Continúa  luego  describiendo  minuciosamente  la  composición  mi- 
neralógica de  la  roca,  el  origen  de  la  misma,  los  restos  orgánicos  que 
contiene  y  los  caracteres  geológicos  que  presenta. 

Concluye,  por  último,  la  primera  parte  de  su  trabajo  describiendo 
minuciosa  y  exactamente  cada  uno  de  los  siete  ejemplares  destinados 
á  figurar  en  la  Exposición. 

La  segunda  parte  de  la  Memoria  abraza  la  enumeración  de  todas 
las  especies,  tanto  vegetales  como  animales,  halladas  en  los  puntos 
citados  y  sus  alrededores,  terminando,  finalmente,  con  una  serie  de 
consideraciones  á  guisa  de  epílogo,  en  las  cuales  sostiene  el  P.  Naves 
la  opinión  de  que  el  Archipiélago  filipino,  lejos  de  poder  ser  conside- 
rado como  resto  de  un  continente  unido  al  asiático  en  otras  épocas,  de- 
be, al  contrario,  juzgarse  producto,  ya  de  formaciones  madrepóricas, 
ya  de  erupciones  volcánicas  submarinas  ó  de  otras  causas  similares. 

Este  trabajo,  que  acredita  de  un  modo  bien  patente  el  espíritu 
eminentemente  observador  de  quien  lo  hizo,  es  al  mismo  tiempo  prue- 
ba irrefragable  de  conocimientos  amplísimos  y  nada  comunes  en  todos 
los  ramos  de  la  Historia  Natural. 

El  Sr.  Uetana,  que  tuvo  la  buena  idea  de  incluirla  en  el  tomo  2.*^  del 
«Archivo  del  bibliófilo  filipino»  ,  no  duda  estampar  al  frente  las  si- 
guientes palabras,  que  vienen  á  confirmar  una  vez  más  cuanto  lleva- 
mos ya  consignado: 

«Uno  de  los  hombres  más  prestigiosos  entre  los  Agustinos  contem- 
poráneos es  el  P.  Naves,  cuya  extraordinaria  sabiduría  ha  quedado 
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perpetuada  en  la  monumental  edición  de  la  Flora  de  Filipinas. 

La  del  nombre,  «que  no  mi  competencia  en  Ciencias  Naturales,  me 
indujo  á  copiar  el  Ms.  que  con  el  rótulo  «Cabobogan  y  sus  canteras» 
existe  en  el  Museo-Bibli»)teca  de  Ultramar.» 

Tal  es  la  opinión  del  Sr.  Retana,  á  quien  no  puede  disputarse  un 
conocimiento  muy  exacto,  así  del  país  como  de  cuantos  personajes 
notables  en  él  han  morado  desde  la  conquista  para  acá. 

A  instancias  de  éste  tomó  á  su  cargo  la  corrección  de  pruebas  del 
trabajo  persona  tan  competente  como  el  ilustre  naturalista  agustino 
P.  Y.  Faulín,  profesor  por  aqual  entonces  en  el  Real  Colegio  de  Al- 
fonso XII  del  Escorial,  quien,  al  devolverlas  al  mencionado  Sr.  Re- 
tana una  vez  cumplida  la  comisión  que  había  recibido,  escribió  la 
carta  que  á  continuación  extractamos: 

«Aunque  simple  aficionado  á  las  Ciencias  Naturales,  lo  he  leído  y 
saboreado  con  gusto.  Mi  voto  no  vale  nada;  mas  ya  que  usted  me  lo 
permite,  le  manifestaré  en  pocas  palabras  cómo  aprecio  el  valor  del 
mencionado  trabajo. 

«Estudiar  una  región,  por  pequeña  que  sea,  abarcando  los  seres  de 
tres  Reinos  Naturales,  es  tarea  muy  ardua  y  que  exige,  á  más  de  una 
gran  preparación,  trabajo,  tiempo  y  constancia;  pero  no  es  este  el 
solo  mérito  que  revela  la  Memoria,  del  P.  Fray  Andrés  Naves,  hay 
en  ella  pormenores  que  denotan  un  espíritu  de  observación  extraordi- 
naria, propio  solamente  del  verdadero  naturalista:  sus  noticias  de  la 
climatología;  las  descripciones  que  hace,  así  de  los  minerales  como 
de  las  rocas;  las  indicaciones  paleontológicas  y  las  fitológicas  y  zooló- 
gicas, son  testimonios  que  acreditarían  al  autor,  si  éste  no  lo  estuviera 
ya  desde  hace  muchos  años.  No  diré  que  el  P.  Naves  ha  escrito  por 
completo  la  Historia  Natural  de  la  región  que  es  objeto  de  la  Memo- 
ria, cosa  que  no  pudo  proponerse  tampoco,  si  había  de  circunscri- 
birse á  los  escasos  límites  que  de  antemano  le  había  señalado  el  Re- 
glamento de  la  Exposición;  pero  si  que  ha  presentado  en  tan  pocas 
páginas  datos  preciosos,  que  servirán  de  base  para  ulteriores  estu- 
dios. Y  no  rebaja  su  mérito  lo  limitado  de  la  región  estudiada;  únanse 
á  ese  otros  parecidos,  y  ya  tendremos  mucho  adelantado  para  conocer 
aquella  interesante  totalidad^  la  Historia  Natural  de  Filipinas.  Por 
mucha  que  sea  la  justicia  que  hoy  se  haga  á  la  Memoria  del  P.  Na- 
ves, más  se  le  hará  el  día  que  abunden  las  análogas  de  otras  regiones 
no  menos  dignas  de  estudio  que  la  que  ocupan  las  canteras  de  Cabo- 
bogan.  Acerca  del  origen  de  éstas,  no  quiero  pasar  en  silencio  lo  jus- 
tificada que  me  parece  la  indicación  que  hace  el  autor.  Finalmente, 
á  pesar  de  que  la  Memoria  está  escrita  sin  pretensiones  y  con  caren- 
cia de  medios  para  efectuar  el  estudio  con  la  exactitud  y  precisión 
científicas,  según  indica  el  autor,  y  de  poder  esto  servir  para  discul- 
par algunos  lunares  que  tenga,  el  trabajo  en  conjunto  es  indiscutible- 
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mente  importante  para  los  hombres  de  ciencia ,  y  añade  un  título 
más  á  los  muchos  que  ya  tiene  el  sabio  y  laborioso  P.  Naves.» 

A  partir  de  esta  fecha,  el  P.  Naves  no  volvió  á  publicar  trabajo 
algano  durante  los  años  restantes  de  su  permanencia  en  aquellas  co- 
lonias españolas.  Preparó,  sí,  un  magnífico  herbario,  del  que  hizo  ge- 
nerosa donación  á  la  Inspección  de  Montes  establecida  en  Manila. 

Reunió  otro  muy  numeroso  de  plantas  fanerógamas  destinado  á  su 
uso  particular,  un  tercero  de  criptógamas  de  Filipinas,  y,  segán 
apuntes  que  tenemos  presentes,  hasta  mil  especies  distintas  de  hon- 
gos y  algas. 

Fué,  sin  duda  alguna,  de  los  principales  objetos  que  con  más  sen- 
timiento abandonó  en  aquel  país,  al  regresar  á  España. 

También  continuó  sus  observaciones  y  demás  trabajos  científicos, 
siempre  con  aquel  entusiasmo  y  con  aquella  constancia  que  jamás  le 
abandonaron;  pero  ni  su  delicada  salud,  ni  mucho  menos  la  honda 
crisis  político-religiosa  por  que  atravesó  el  desgraciado  país  de  Fili- 
pinas, eran  circunstancias  á  propósito  para  poderlos  llevar  á  feliz 
término. 

La  voz  del  patriotismo,  que  jamás  había  amortiguado  su  poder  en 
los  corazones  de  los  religiosos  españoles,  se  dejó  sentir,  intensísima 
y  vibrante,  imponiendo  sacrificios  penosísimos  y  duros;  el  laborioso 
agustino  los  aceptó  resignado,  como  los  aceptaron  sus  compañeros,  y 
en  aquellos  días  de  triste  recuerdo  permaneció  en  su  puesto  rodeado 
de  peligros,  y  allí  veló  por  los  intereses  de  su  Patria  hasta  el  mo- 
mento fatal  en  que,  arriada  la  bandera  española,  desaparecieron  de 
nuestro  mapa  aquellas  posesiones  que  el  valor  y  la  fe  de  nuestros  an- 
tepasados habían  conquistado  en  épocas  más  felices. 

El  día  1.^  de  Noviembre  de  1898  se  retiró  el  P.  Naves  precipitada- 
mente de  su  parroquia,  invadida  ya  por  los  insurrectos  tagalos,  aco- 
giéndose á  Ilo-Ilo,  residencia  del  General  y  de  la  guarnición  española. 

Los  hijos  del  Katipunan  penetraron  entonces  en  la  casa  parroquial, 
se  incautaron  de  cuanto  les  pareció  conveniente,  y  también  hubiesen 
destruido  sin  duda  alguna  el  rico  museo  de  nuestro  Agustino,  de  no 
haber  mediado,  con  sus  buenos  oficios,  personas  afectas  á  éste  y  muy 
influyentes  en  la  localidad.  Sólo  tuvo  un  sentimiento,  no  pequeño,  al- 
gunos días  después,  y  fué  el  enterarse  que  los  indios  disponían  ya  de 
los  numerosos  frascos  de  la  colección,  habiendo  arrojado  á  la  calle 
los  hermosos  ejemplares  que  con  tanta  diligencia,  esmero  y  dispendios 
había  reunido  el  infortunado  naturalista. 

Fué  una  verdadera  lástima,  pues  á  juzgar  por  los  apuntes  que  te- 
nemos á  la  vista,  eran  de  un  valor  muy  grande,  atendidas  su  rareza 
y  demás  condiciones. 

Cuando  las  tropas  españolas  abandonaron  definitivamente  la  pobla- 
ción de  Ilo-Ilo,  ya  mencionada,  el  P.  Naves  residía  aún  en  ella. 
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Su  salud,  muy  debilitada  á  consecuencia  de  multitud  de  causas,  le 
puso  en  el  duro  trance  de  tener  que  continuar  allí  aún  después  de 
haber  quedado  aquélla  en  poder  de  los  revolucionarios;  sin  embargo, 
justo  es  confesarlo,  no  fué  objeto  de  la  menor  agresión  ni  de  la  moles- 
tia más  mínima;  antes  al  contrario,  reconociendo  su  saber  y  méritos 
científicos,  llegaron  aquéllos  hasta  el  extremo  de  ofrecerle  la  direc- 
ción de  un  centro  oficial  de  enseñanza  que  proyectaban  establecer  en 
la  misma  provincia  de  Ilo-Ilo. 

Pocos  meses  después  era  dicha  ciudad  teatro  de  sangrientos  suce- 
sos. Los  hijos  de  Norte- América  no  tuvieron  ya  inconveniente  en  ha- 
cer patentes  sus  intenciones  y  designios  á  los  incautos  filipinos,  que 
les  habían  aclamado  como  salvadores. 

Los  cañones  que  habían  disparado  contra  España  lanzaron  entonces 
sus  mortíferos  proyectiles  sobre  las  huestes  insurrectas  de  los  taga- 
los, recibiendo  éstos  muy  pronto  el  justo  y  providencial  castigo  á 
que  su  infidelidad  á  la  Madre  Patria  les  había  hecho  acreedores. 

La  capital  de  Bisayas  fué  bombardeada  sin  piedad  por  un  cañonero 
americano,  y  los  habitantes  que  no  pudieron  huir,  sufrieron  la  pér- 
dida de  sus  hogares  y  haciendas,  destruidas  por  voraz  incendio  y  por 
las  balas  enemigas,  y  muchos,  aun  la  de  las  propias  vidas. 

El  P.  Naves,  testigo  presencial  de  acontecimientos  tan  tristes  y  tan 
adversos,  se  salvó  milagrosamente,  pero  no  sin  tener  el  desconsuelo 
de  que  á  su  mismo  lado  y  en  la  casa  que  habitaba  cayese  mortal- 
mente  herida,  por  el  plomo  americano,  una  de  las  personas  que  con  él 
moraban. 

De  Ilo-Ilo  pasó  á  Manila  en  los  primeros  días  de  Febrero  de  1899. 
Poco  tiempo  duró  su  estancia  en  esta  capital.  La  insurrección  del 
país  y  las  guerras  consiguientes  habían  obligado  á  la  Corporación 
Agustiniana  á  buscar  en  las  costas  de  China  un  asilo  seguro,  donde 
con  relativa  tranquilidad  pudiesen  residir  parte,  por  lo  menos,  de  los 
religiosos  que  en  el  convento  de  Manila  habían  encontrado  pasajera- 
mente refugio,  al  levantarse  los  indios  en  armas  contra  la  domina- 
ción española.  La  colonia  portuguesa  de  Macao  ofrecía  para  el  caso 
condiciones  ventajosas,  y  en  ella  se  escogió  el  edificio  conveniente. 

El  P.  Naves  y  ofros  religiosos  de  su  instituto  recibieron  la  orden 
de  trasladarse  al  punto  mencionado,  y  aquella  población  hospitalaria, 
que  aún  conserva  gratos  recuerdos  de  los  antiguos  Agustinos  portu- 
gueses, acogió  gustosa  á  los  actuales  y  les  dispensó  toda  clase  de  con- 
sideraciones y  de  miramientos. 

El  P.  Naves  buscó  en  seguida  sus  flores  y  vegetales  y  aprovechó 
admirablemente  la  ocasión  para  ampliar  sus  estudios  botánicos,  ad- 
quiriendo curiosas  noticias  que  hemos  podido  ver  en  los  apuntes  iné- 
ditos. Sin  embargo,  esta  situación  no  podía  prolongarse  mucho  tiempo. 

Aquel  mismo  año  recibió  el  P.  Naves  la  orden  de  embarcar  para 
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España;  pocos  días  después  navegaba,  efectivamente,  en  busca  de 
aquella  Patria  idolatrada  que,  muy  joven  aún,  había  abandonado  en 
cumplimiento  de  un  deber,  á  la  cual  volvía  cargado  de  años  y  de 
achaques  y  henchida  el  alma  de  pensamientos  tristísimos  por  el  pre- 
sente y  de  fatídicos  presagios  para  el  porvenir. 

Treinta  y  seis  años  había  permanecido  en  aquellos  países,  un  tiem- 
po tan  felices  y  venturosos.  La  ciencia  y  los  deberes  de  su  misión 
civilizadora  habían  consumido  sus  fuerzas  físicas  y  su  vigor,  y  al 
llegar  ese  momento  en  que  debía  encontrar  tranquilidad  y  reposo  para 
su  espíritu  fatigado,  aparecieron  ante  su  vista  todos  ios  horrores  de 
una  guerra  sangrienta,  fruto  amarguísimo  de  negras  ambiciones  y  de 
infidelidades  traidoras. 

Años  hacía  que  cierta  clase  de  sociedades  preparaban  de  un  modo 
clandestino  en  filipinas,  en  Hong-Kong  y  en  el  mismo  Madrid  la  revo- 
lución filipina:  mil  veces  habían  denunciado  las  Corporaciones  religio- 
sas y  los  buenos  españoles  aquellos  centros  de  maquinación  contra  la 
Patria,  mil  veces  se  había  señalado  con  el  dedo  á  los  cabecillas  del 
filibusterismo  y  á  sus  agentes  y  protectores...;  pero  nada  se  pudo  con- 
seguir de  nuestros  desatentados  gobernantes,  para  quienes  sólo  había 
en  todo  aquello  «miedo  de  las  cogullas»:  sus  oídos  permanecían  cerra- 
dos á  cal  y  canto,  y  ante  su  vista  se  extendía  tan  denso  y  tupido  velo, 
que  no  percibían  los  deslumbrantes  relámpagos  que  anunciaban  uno  y 
otro  día  la  inminente  tempestad.  Jamás  pudo  tener  aplicación  más 
adecuada  aquella  célebre  sentencia  que  encierran  estas  palabras:  quos 
vult  perderé  prius  dementat. 

El  filibusterismo,  que  había  encontrado  siempre  en  los  religiosos 
el  mayor  obstáculo  para  la  propaganda  antipatriótica  y  revolucionaria, 
comenzó  entorpeciendo  en  muchos  pueblos  la  acción  benéfica  del  pá- 
rroco-, por  medio  de  campañas  inicuas  obtuvo  del  incauto  Gobierno  de 
la  Metrópoli  numerosos  decretos  depresivos  para  la  autoridad  de  aque- 
llos; señaló  para  sus  primeras  víctimas  á  los  religiosos  al  lanzar  en 
las  inmediaciones  de  Manila  el  primer  grito  de  rebelión  contra  Espa- 
ña, y,  según  de  público  se  dijo,  exigió  por  base  del  vergonzoso  pacto 
de  Biacnabató  la  expulsión  de  las  Corporaciones  religiosas  estable- 
cidas desde  el  siglo  XVI  en  aquel  país. 
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Ernest  LÉM0K0N.—2\rapí«>f.— Notes  historfques  et  sociales.— Un  volume  in-18  de  400  pa- 

ges.  Prix:3,50  francs.— Paria,  Librairie  Plon-Nourrit  et  Cié.,  Imprimerirs-éditeurs^ 
8,  rué  Graranciére,  1911. 

Como  dice  en  el  prólogo  el  autor  de  este  hermoso  libro  — que,  dicho» 
sea  de  paso,  es  uno  de  los  escritores  más  jóvenes  y  brillantes  de  la. 
Francia  contemporánea — ,  Nápoles  es  en  Europa  una  de  las  ciudades 
más  visitadas  y  tal  vez  la  menos  conocida  de  todas  las  poblaciones 
importantes  de  nuestro  Continente.  Se  admira  su  magnífica  posición 
topográfica,  recorren  los  viajeros  sus  calles  y  paseos  públicos  en  busca 
de  las  impresiones  fuertes  que  proporcionan  'allí  la  naturaleza  y  el 
arte;  pero  apenas  conoce  nadie  la  historia  de  su  glorioso  pasado,  y 
mucho  menos  lo  que  la  bella  ciudad  mediterránea  es  hoy,  ó  lo  que  está 
llamada  á  ser  en  un  porvenir  nada  remoto.  Mr.  Lémonon  estudia  en 
este  volumen  á  Nápoles  bajo  los  más  variados  aspectos,  abarcando^ 
con  mirada  escrutadora,  toda  la  vida  de  la  gran  ciudad  italiana,  desde 
los  tiempos  más  lejanos  hasta  nuestros  días.  Era  ciertamente  una  lás- 
tima que  Nápoles,  considerada  en  todo  el  mundo  como  una  de  las  ciu- 
dades más  antiguas  y  célebres  de  Italia,  y  poseyendo,  como  posee  to- 
davía hoy,  verdaderas  maravillas  y  tesoros  de  arte,  no  contara  con  una 
historia  documentada  en  que  se  reunieran  en  una  obra  de  conjunto  las 
notas  más  salientes  de  su  accidentada  vida,  sobre  todo  la  que  se  ex- 
tiende desde  el  Imperio  romano  hasta  la  caída  de  los  Borbones.  Pues 
el  libro  de  Mr.  Lémonon  viene  á  suplir  de  algún  modo  esta  deficien- 
cia, dándonos  á  conocer  en  grandes  síntesis  las  virtudes  y  los  vicios 
del  pueblo  napolitano  y  las  diversas  manifestaciones  de  su  vida  so- 
cial, política  y  religiosa. 

En  la  primera  parte  evoca  el  autor,  en  páginas  de  mágica  belleza 
estilística  y  de  lenguaje,  toda  la  historia  de  Nápoles,  donde  no  sabe 
el  lector  qué  admirar  más,  si  los  cuadros  de  exquisito  arte  en  que 
Mr.  Lémonon  diseña  con  suprema  maestría  la  fisonomía  física  y  moral 
de  la  ciudad  del  Vesubio,  ó  la  documentación  tan  ordenada  é  intere- 
sante con  que  el  ilustre  escritor  garantiza  la  veracidad  de  todas  sus 
afirmaciones. 

La  segunda  parte,  en  que  estudia  el  autor  el  renacimiento  econó- 
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mico  de  Nápoles  y  su  movimiento  industrial  y  mercantil,  es  de  interés 
extraordinario,  porque  la  importancia  del  asunto  le  obliga  al  escritor 
á  estudios  comparativos  con  otras  regiones  de  Italia,  de  donde  deduce 
una  verdad  nada  grata  á  los  amantes  de  la  unidad  italiana,  es  á  sa- 
ber, que  Nápoles,  pese  á  su  renacimiento  actual,  salió  gravemente 
perjudicada  al  ser  anexionada  al  reino  de  los  Saboyas. 

Y  finalmente,  en  la  parte  tercera,  bajo  el  epígrafe  de  Cuestiones 
■sociales,  estudia  Mr.  Lémonon  la  instrucción  primaria,  la  criminali- 
dad, la  prostitución,  el  socialismo,  el  movimiento  financiero,  etcéte- 
ra, etc.,  manifestando  en  todo  ello  el  conocimiento  profundo  que  el 
autor  tiene  de  Nápoles  y  el  arta  delicadísimo  que  posee  para  hacer 
agradables  los  asuntos  más  áridos  y  difíciles.  Porque  debo  advertir 
•que  la  obra  de  Mr.  Lémonon  se  lee  con  todo  el  interés  con  que  leemos 
una  hermosa  novela:  deleita  y  al  mismo  tiempo  instruye;  lo  cual  cons- 
tituye el  desiderátum  del  gusto  y  de  las  aficiones  del  día. 

P.  M.  E. 

*  * 

Études  de  Phlíosophie  et  de  Critique  Religieuse.— PTiüosopMe  minérale,  par  Albert  de 

Lapparent,  seorétaire  perpétuel  de  TAcademie  des  Sciencea.  1.  vol.  in  16.— Prix: 
3,50  frs.  Bloud  et  et  Compagnie,  édit..  place  Saint-Sulpice,  7,  París  (VIe). 

La  casa  Bloud  ha  tenido  la  feliz  idea  de  reunir  en  este  volumen  al- 
gunos trabajos  del  eminente  Lapparent  que  andaban  dispersos  en 
distintas  publicacioues.  Feliz  idea  la  de  la  casa  Bloud  decimos,  por- 
que no  hay  quien  ignore  que  el  Secretario  perpetuo  de  la  Academia  de 
Ciencias  de  París  es  lo  que  hoy  se  llama  una  especialidad  científica, 
cien  veces  acreditada,  en  materia  geológica,  y  así  su  voto  es  siempre 
de  calidad  y  digno  de  ser  conocido  y  divulgado.  Lapparent,  además, 
tiene  para  nosotros,  y  debiera  tenerlos  para  todos,  otros  títulos  que  le 
hacen  acreedor  á  nuestra  estimación  y  respeto.  El  insigne  geólogo, 
que,  como  dice  él  mismo,  «lleva  veinticinco  años  gozando  de  una  se- 
renidad perfecta,  debida  ésta  al  estudio  constante  del  mundo  mineral, 
mundo  esencialmente  apacible»,  es  un  hombre  de  ciencia  en  el  senti- 
do riguroso  y  digno  y  único  verdadero  de  esta  palabra,  y  por  serlo, 
la  firma  de  Lapparent  al  pie  de  cualquier  escrito  es  una  garantía  de 
probidad  científica,  ya  que  no  siempre  ni  en  todas  las  cosas  d^  acier- 
to, sobre  todo  cuando  se  trata  de  establecer  hipótesis  que  alcanzan  á 
más  allá  de  la  observación  y  de  la  experiencia.  Todavía  diré  más. 
Como  la  ciencia,  si  es  de  buena  ley,  no  puede  estar  en  contradicción 
con  los  dogmas  de  la  fe,  ni  con  los  principios  y  las  conclusiones  de  la 
razón  y  la  lógica,  ocurre  que,  sin  querer  ó  queriéndolo,  las  obras  de 
Lapparent  son  de  un  gran  valor  apologético.  Así  sucede  con  la  presen- 
te obra.  En  la  primera  parte,  que  comprende  á  su  vez  dos  estudios, 
íntimamente  enlazados  entre  sí:  Las  teorías  de  la  materia  y  La  Cris- 
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talografia  racional  y  La  Evolución  de  las  doctrinas  cristalográfi- 
cas, Mr.  Lapparent,  reformando  antiguas  opiniones  suyas,  afirmán- 
dose en  otras  y  aventurando  hipótesis  que  el  tiempo  se  encargará  de 
confirmar  ó  destruir,  discute  la  naturaleza  del  radium  y  la  de  los 
cuerpos  radioactivos  y  analiza  largamente  la  estructura  de  los  cris- 
tales, leyes  que  rigen  su  constitución,  etc.,  etc.,  para  de  uno  y  otro 
estudio  deducir  la  solidez  de  la  teoría  molecular  acerca  de  la  consti- 
tución de  la  materia  y  de  los  cristales  y  poner  de  manifiesto  las  salu- 
dables enseñanzas  que  ei  mundo  mineral  nos  ofrece^  mostrándosenos 
dondequiera  regulado  por  el  principio  esencialmente  sabio  de  la  me- 
nor acción  y  constantemente  dirigido  por  las  leyes  del  orden  y  la  si- 
metría. 

Esta  parte  del  libro  es  exclusivamente,  íntegramente  científica, 
pero  de  un  modo  indirecto  echa  por  tierra  las  gratuitas  afirmaciones 
de  esa  seudociencia  que  á  toda  costa  pretende  ver  en  los  cristales 
algo  más  que  semejanzas  con  la  vida  de  las  células.  «El  mundo  mine- 
ral, dice  Lapparent  á  este  propósito,  se  distingue  esencialmente  por 
la  ausencia  de  organización.  ¿Qué  es  la  organización?  Es  una  jerar- 
quía establecida  entre  las  partes  de  un  todo,  jerarquía  en  virtud  de 
la  cual  las  diversas  porciones  de  este  todo  ni  son  idénticas  ni  ejer- 
cen funciones  iguales...  Nada  de  esto  hay  en  el  mundo  mineral.  Lo 
que  vemos  es  identidad  de  todas  las  partes  del  edificio,  ausencia  to- 
tal de  jerarquía,  ausencia  total  de  funciones-,  en  una  palabra,  identi- 
dad y  estabilidad  absoluta  del  edificio  en  un  medio  que  se  supone  in- 
variable.» 

La  segunda  parte,  interesantísima  y  de  actualidad,  como  fácilmente 
puede  verlo  el  lector  con  sólo  fijar  la  atención  en  las  materias  que  en 
ella  se  dilucidan  y  discuten,  tiene  un  carácter  francamente  apologé- 
tico. Lapparent,  después  de  exponer  las  vicisitudes  de  la  prehistoria, 
va  destruyendo,  con  el  golpe  certero  de  quien,  como  él,  conoce  deta- 
lladamente el  terreno  que  pisa  y  en  que  se  mueve,  todas  las  leyendas 
que  se  han  forjado  alrededor  del  supuesto  hombre  terciario,  de  los 
eolitos  y  las  razas  fósiles,  y  restando  ceros  á  los  fabulosos  miles  de 
años  que  la  ignorancia  y,  más  que  la  ignorancia,  la  mala  fe  han  asig- 
nado á  la  vida  del  hombre  sobre  nuestro  planeta,  basando  aquellos 
cálculos  en  otros  no  menos  hipotéticos  sobre  la  antigüedad  de  los  gla- 
ciares. Y  Lapparent  concluye  así  su  estudio:  «Nada  más  lejos  de 
nuestro  pensamiento  que  la  idea  de  desacreditar  á  la  arqueología  pre- 
histórica... Unicamente  hemos  querido  poner  en  guardia  á  los  espí- 
tus  de  buena  fe  contra  las  demasías  de  una  escuela  que,  bajo  la  in- 
fluencia de  su  pasión  antirreligiosa,  sobradamente  conocida,  se  ha 
dado  muchas  veces  demasiada  prisa  en  admitir  cosas  desprovistas  en 
absoluto  de  pruebas  definitivas.  La  conducta  de  esta  escuela  es  tanto 
más  censurable,  cuanto  que  sus  adeptos  no  dejan  caer  nunca  de  los 
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labios  las  palabras  método  científico,  hechos  positivos....»  ¡Valiente 
ciencia  la  de  estos  sabios  á  lo  Hseckel,  el  gran  falsificador  de  hechos 
y  de  métodosl 

P.  E.  N. 

* 

*  * 

Jesucristo  y  la  Mujer,  por  la  Condesa  Ernestina  de  Tremaudán.— Traducción  de  Jose- 
fina Blanco  de  Valle-Inclán.— Un  volumen  en  S.**  menor.— Herederob  de  Juan  Gili, 
^  editores,  Barcelona. 

Es  altamente  provechoso  instruir  á  la  mujer  cristiana  en  los  debe- 
res prácticos  que  le  imponen  la  religión  y  la  sociedad.  El  círculo  de 
sus  obligaciones  no  debe  limitarse  exclusivamente  al  hogar  domésti- 
co. Sus  aptitudes  intelectuales  y  las  dotes  de  su  corazón  testifican 
evidentemente  que  su  influencia  debe  abarcar  horizontes  más  amplios, 
que  debe  contribuir,  en  la  medida  de  sus  fuerzas,  al  mejoramiento  de 
la  vida  social. 

Pero  ¿cuáles  han  de  ser  sus  atribuciones?  ¿Hasta  dónde  deberá  ex- 
tenderse su  radio  de  acción?  Cuestiones  son  estas  por  demás  difíciles, 
que  filósofos  de  tendencias  diversas  han  tratado  de  resolver  cada 
cual  á  su  modo.  Ya  en  el  segundo  tercio  del  pasado  siglo,  el  sansimo- 
nianismo  concedió  á  la  mujer  las  más  amplias  prerrogativas,  las  que, 
para  poner  á  salvo  la  dignidad  humana,  fueron  desde  un  principio  re- 
chazadas. En  nuestros  días  no  faltan  admiradores  del  bello  sexo  que 
se  han  hecho  eco  de  las  aspiraciones  de  la  mujer,  pero  con  distintos 
fines.  Unos,  y  desgraciadamente  son  los  más,  con  el  santo  propósito 
de  continuar  con  mejor  éxito  la  obra  demoledora;  y  otros,  para  contri- 
buir al  sostenimiento  del  orden  social,  que  amenaza  ruina.  El  proble- 
ma feminista  es,  pues,  de  excepcional  importancia  en  las  circuns- 
tancias actuales. 

Bien  penetrada  de  esta  verdad,  y  no  ignorando  las  proporciones  que 
va  tomando  la  cuestión  indicada,  la  ilustre  escritora,  para  poner  á  la 
vista  de  la  mujer  ejemplos  que  imitar,  escribe  esta  hermosa  é  intere- 
sante obrita.  En  ella  traza  con  amenidad,  precisión  y  sencillez  algu- 
nas de  las  grandes  escenas  del  Evangelio  en  que  la  mujer  desempeñó 
algún  papel  importante,  deduciendo  conclusiones  prácticas  que  deben 
meditarse  seriamente. 

Con  la  traducción  nada  ha  perdido  de  sus  encantos,  de  sus  genia- 
lismos,  de  sus  bellezas  esta  valiosa  obra,'  que  debe  ocupar  un  lugar 
preferente  en  la  biblioteca  de  la  mujer,  sea  casada  ó  soltera. 

Un  Episode  de  la  fin  du  Paganismo.— La  Correspondance  d'Ausone  et  de  Paulin  de  Nole,  aveo 

une  Etude  critique,  des  Notes  ot  un  Appendice  sur  la  question  du  paganismo 
d'Ausone,  par  Fierre  de  Labriole,  professeur  á,  l'Université  de  Fribonrg.— 1  vol. 
in  16  de  la  collection  Chefs-d'oeuvre  de  la  literatura  religieme,  n."  661.— Bloud 
et  Cié.,  ódit.,  7,  place  Saint-Sulpioe.  Paris  (VI. e) 

Nadie  quedó  más  dolorosamente  sorprendido  que  Ausona  de  la 
ruidosa  conversión  de  Paulino.  Era  éste  uno  de  los  principales  perso- 
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najes  del  Imperio,  propietario  de  grandes  dominios ,  senador,  antiguo 
cónsul  y  antiguo  gobernador  de  la  Campania.  Fué  discípulo  de 
Ausona  en  la  Universidad  de  Burdeos.  Complacíase  sobremanera  el 
maestro  en  las  bellas  dotes  de  su  amado  alumno,  y  en  él  había  puesto 
sus  mejores  esperanzas.  Pero  llega  un  día  en  que  Paulino,  que  abo- 
rrecía la  manera  de  ser  del  pueblo  romano,  vende  sus  bienes,  da  el 
último  adiós  al  mundo  y  abandona  la  Aquitania  para  ocultarse  en 
un  obscuro  rincón  de  nuestra  Península. 

Ausona  no  pudo  soportar  más  tiempo  situación  tan  angustiosa,  que 
agravaba  más  aún  el  silencio  de  Paulino.  Se  decidió,  pues,  á  escri- 
birle suplicándole  que  hablara,  que  se  explicara,  que  volviera.  Tal 
fué  el  punto  de  partida  de  la  correspondencia  que  se  estableció  entre 
ambos.  Es  un  documento  de  un  interés  psicológico  é  histórico  incon- 
trastable. Se  lee  con  placer  infinito  en  la  traducción  de  M.  de  La- 
briole,  que  le  comenta  con  erudición  y  delicadeza. 

Una  rápida  ojeada  basta  para  echar  de  ver  la  diferencia  que  media 
entre  las  dos  literaturas:  la  pagana  y  la  cristiana.  La  primera,  apa- 
ratosa y  fría  como  una  estatua  griega.  La  segunda^  impregnada  de 
dulce  y  serena  majestad,  y  exuberante  de  verdad  y  de  vida,  como 
inspirada  al  calor  de  la  religión  verdadera.  Aquélla  escá  representada 
en  Ausona,  tibio  y  tímido  cristiano,  y  ésta  en  el  fervoroso,  y  después 
santo,  Paulino  de  Ñola. 

P.  T.  IBÁÑEZ. 

* 

Planes  catequísticos,  ó  sea  exposición  de  la  Doctrina  cristiana  por  medio  de  pláticas 
basa'iaB  bn  el  texto  de  los  Catecismos  breve  y  mayor,  prescritos  por  Su  Santidad 
Pío  X  á,  las  diócesis  de  la  Provincia  de  üoma,  siguiendo  la  mente  de  Su  Santidad 
en  la  memorable  Encíclica  Acerbo  Nimis^  por  el  Evdo.  P.  Francisco  Naval,  misio- 
nero hijo  d€i  Inmaculado  Corazón  de  María.— Precio,  2  pesetas. 

He  aquí  un  libro  que  leímos  ya  con  prevención  favorable.  Lo  nece- 
sitábamos, y  hemos  visto  que  llena  nuestras  aspiraciones. 

Es  una  obra  destinada  á  los  que  tienen  cura  de  almas,  y  que  les 
facilita  en  grado  sumo  la  tarea  penosa,  pero  útil  y  necesaria,  que  1^ 
impone  la  Encíclica  Acerbo  Nimis. 

La  obra  que  anunciamos  constará  de  varios  tomos.  En  este  primero 
se  explican  los  puntos  más  importantes  del  Catecismo  con  claridad 
y  abundancia  de  ejemplos.  A  cada  punto  dedica  dos  pláticas:  una 
para  los  niños  y  otra  para  los  adultos.  Las  pláticas  se  hallan  acomo- 
dadas al  Catecismo  aprobado  por  Su  Santidad  Pío  X  para  la  Provin- 
cia eclesiástica  de  Roma,  que  es  el  texto  más  autorizado,  mejor  he- 
cho y  el  que  contiene  menos  inexactitudes. 

Avalora  este  primer  tomo  un  plan  catequístico  ó  Programa  peda- 
gógico^ indispensable  para  la  enseñanza  provechosa  del  Catecismo  y 
para  la  inteligencia  del  artificio  de  los  planes. 

Es  un  libro  que  hemos  visto  recomendado  en  el  Boletín  Eclesiás^ 
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tico  de  la  diócesis  de  Oviedo,  y  al  recomendarle  también  á  nuestros 
lectores,  cumplimos  sólo  con  un  estricto  deber  de  justicia. 

*  * 

La  Grande  Obra,  folleto  de  actualidad  redactado  por  el  P.  José  Dueso,  misionero 
Hijo  del  Inmaculado  Corazón  de  Maria  y  Director  del  Iris  ce  Pus.— Madrid,  Admi- 
nistración del  Irig  de  Pus,  Buen  Suceso,  18. 

La  Grande  Obra  es  un  folleto  de  tal  interés  y  de  tal  importancia, 
que  no  debiera  existir  español  ni  cristiano  que  no  poseyera  un  ejem- 
plar. Su  precio  de  25  céntimos  le  pone  al  alcance  de  todas  las  fortu- 
nas. De  él  ha  dicho  el  Cardenal  Aguirre:  «Leed  este  folleto.  Leedlo, 
meditadlo,  compradlo»;  lo  que  nosotros  glosaríamos  así:  Comprad 
este  folleto^  compradlo^  compradlo^  compradlo.  «Seguro  estoy  de 
que  cuantos  le  lean  sabrán  imponerse  un  pequeño  sacrificio  en  obse- 
quio...» ¿De  qué?  De  nuestra  Grande  Obra;  de  la  que  ha  dicho  el 
actual  Pontífice:  En  vano  construiréis  iglesias,  predicaréis  misiones 
y  edificaréis  escuelas;  todas  vuestras  buenas  obras,  todos  vuestros 
esfuerzos  serán  destruidos,  si  no  sabéis  manejar  al  mismo  tiempo 
el  arma  ofensiva  y  defensiva  de  La  Grande  Obra...  católica^  leal  y 
sincera. 

Pero  ¿cuál  es  esta  Grande  Obra?  La  más  grande  que  se  ha  em- 
prendido en  nuestra  Patria  de  medio  siglo  á  esta  parce,  y  aun  quizás 
de  medio  siglo  atrás.  Ya  me  parece  que  lo  habréis  barruntado  por  las 
palabras  transcritas  de  Pío  X;  pero,  no  obstante,  comprad  este  folleto, 
para  que  os  enteréis  mejor  sobre  qué  consiste  esa  Grande  Obra  y 
el  modo  fácil  de  contribuir  todos  á  ella. 

«Leedlo,  meditadlo,  divulgadlo». 

P.  J.  Martínez. 

Pkdro  EnríQuez  UreSa:  Horas  de  estudio.  —  Un  vol.  en  8.°  —  Librería  P.  OUendorff. 
Chausée  d'Autin,  50,  París. 

El  contenido  de  este  volumen  responde  muy  bien  á  su  título.  Es 
una  serie  de  estudios  acerca  de  asuntos  muy  diversos,  debida  á 
la  pluma  del  joven  y  laborioso  escritor  de  la  república  dominicana 
Pedro  E.  Ureña.  Entre  las  cuestiones  filosóficas  dedica  dos  largos 
artículos  á  la  exposición  y  crítica  de  las  conferencias  que  acerca  de 
Comte,  Spencer,  Mili  y  Taine  dió  en  La  Preparatoria  de  México  An- 
tonio Caso.  En  su  crítica  se  muestra  Ureña  bien  impuesto  en  el  mo- 
vimiento filosófico  contemporáneo,  y  pienso  que  imparcial,  aunque 
desconozco  el  texto  de  las  conferencias  de  Caso. 

Nietzsche  y  el  Pragmatismo  es  un  estudio  breve  acerca  de  los  an- 
tecedentes que  de  la  novísima  filosofía  de  William  James  se  hallan 
en  el  filósofo  alemán.  Hace  bien  notar  que  la  filiación  entre  Nietzsche 
y  James  es  de  mera  coincidencia,  pues,  como  advierte  éste  último  en 
el  prefacio  de  su  Pragmatismo,  esta  filosofía  aparece  como  una  súbita 


LIBROS 


269 


condensación  de  gérmenes  que  el  espíritu  de  nuestro  siglo  utilitario 
ha  hecho  desarrollarse  y  crecer  en  poco  tiempo. 

Los  artículos  dedicados  á  Gabriel  y  Galán  y  á  Rubén  Darío,  son,  á 
pesar  de  su  brevedad,  estudios  serios  é  imparciales,  si  bien  se  nos 
antoja  una  atrevida  hipérbole  aquello  de  decir  «  que  las  historias  fu- 
turas consagrarán  á  Rubén  Darío  como  el  Sumo  Artífice  (con  mayús- 
cula y  todo)  de  la  versificación  castellana.» 

P.  R.  F. 

* 

Ei  libro  de  la  joven  en  vacaciones,  por  el  Abate  Silvano.— Un  vol.  16    360  páginas. 
Precio:  1,50  ptas. -Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gilí,  Cortes,  581. 

Al  frente  de  todos  los  numerosos  libros  del  Abate  Silvano  figura, 
como  su  mayor  timbre  de  gloria,  el  titulo  de  «autor  de  las  Pailletes 
d'or».  No  sé  por  qué  el  humilde  y  sabio  autor  prefiere  este  título  á 
cualquiera  otro;  sin  duda  que  algún  motivo  poderoso  le  mueve  á  ello; 
en  cuanto  á  mí,  he  de  confesar  que  cada  uno  de  sus  libros  me  parece 
un  destello  de  la  aureola  que  acompaña  á  la  santidad  en  su  paso  so- 
bre la  tierra.  Imposible  poder  hablar  con  más  unción  de  las  bellezas 
de  la  virtud,  ni  comunicar  á  las  palabras  un  encanto  más  irresistible 
que  arrastre,  por  decirlo  así,  las  almas  por  los  senderos  de  la  vir- 
tud con  aquel  deleite  de  que  nos  habla  San  Agustín.  El  Abate  Sil- 
vano se  muestra  en  cada  una  de  las  páginas  que  escribe  absorbido 
siempre  por  la  idea  de  hacer  palpar  que  el  yugo  de  los  deberes  es  un 
yugo  suave,  y  que  la  carga  de  la  ley  del  Señor  es  ligera;  pero  cuando 
este  pensamiento  le  hace  escribir  páginas  más  admirables,  es  cuando 
se  dirige  á  las  niñas  que  se  educan  en  los  colegios  católicos.  Si  el  lec- 
tor quiere  una  prueba  de  mi  aserto,  no  tiene  más  que  pasar  la  vista 
por  las  «Pailletes  d'or»:  Le  livre  de  pieté  de  lajeune  filie,  ó  Le  livre 
de  la  jeune  filie  en  vacance,  cuya  traducción  á  nuestra  lengua  sa- 
ludo alborozado. 

Las  personas  que  en  los  pensionados  se  consagran  al  gran  sacerdo- 
cio de  la  formación  y  educación  de  las  niñas  saben  bien,  por  una  do- 
lorosa  experiencia,  que  son  las  almas  á  sus  cuidados  confiadas  sensi- 
bles y  delicadas  flores,  cuya  lozanía  se  marchita  y  cuyo  aroma  se  eva- 
pora durante  el  período  de  las  vacaciones,  si  cuidados  especiales  no 
las  precaven.  Esto,  cabalmente,  es  lo  que  viene  á  hacer  El  libro  de 
la  joven  en  vacaciones,  que  de  todas  veras  quisiera  que  fuera  durante 
este  período  el  amigo^  consejero  j  protector  de  la  joven  educanda. 

Si  mi  palabra  tuviera  alguna  autoridad,  recomendaría  eficacísima- 
mente  á  las  Superioras  de  los  colegios  hicieran  que  este  librito  acom- 
pañara á  sus  alumnas  cuando  van  á  descansar  de  las  tareas  escolares 
al  lado  de  sus  padres. 

P.  R.  E. 
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El  hombre  mutilado  por  la  escuela  neutra,  por  el  limo.  Dr.  D.  José  Torras  y  Bagés, 
Obispo  de  Vich.— Vich,  Imprenta  de  Lucirauo  Angrlada;  1910. 

El  problema  de  la  enseñanza,  que  tan  dilatado  se  presenta  en  la  ac- 
tualidad, constituye  el  asunto  de  este  folleto,  en  el  que  el  limo,  señor 
Obispo  de  Vich  combate  con  bizarría  y  riqueza  de  argumentos  incon- 
cusos la  intrusión  del  Estado  en  la  educación  y  la  supresión  de  la  con- 
ciencia individual,  á  que  forzosamente  había  de  conducirnos  la  escuela 
neutra.  Demuestra  abundantemente  que  prescindir  del  dogmatismo 
en  toda  clase  de  enseñanzas,  y,  sobre  todo,  en  la  educación,  es  con- 
vertir al  hombre  en  una  fiera,  tanto  más  temible  cuanto  más  ilustra- 
do esté;  porque  un  hombre  sin  el  freno  de  la  conciencia,  se  valdría  de 
la  ciencia  adquirida  para  tener  más  recursos  para  obrar  mal,  ú  obrar 
el  mal  con  más  refinamiento.  Concretándose  á  España,  dice  que  la 
escuela  neutra  resulta  en  nuestro  país  un  absurdo,  porque  una  escue- 
la sin  religión  ha  de  ser  necesariamente  una  escuela  contra  la  reli- 
gión, puesto  que  la  inmensa  mayoría  de  los  españoles  son  católicos, 
y  un  católico  sin  educación  moral,  sin  la  conciencia  cultivada  por  los 
principios  religiosos  que  debe  aprender  en  la  escuela,  sería  un  fin  sin 
medios  proporcionados. 

Léase  atentamente  este  folleto  y  se  verá  que  la  tan  cacareada  es- 
cuela neutra  de  la  prensa  impía  no  es  más  que  un  procedimiento,  y 
de  los  más  infames,  para  descatolizar  á  la  nación,  atropellando  los 
derechos  divino  y  humano,  la  autonomía  de  la  conciencia  individual, 
corrompiendo  el  alma  de  los  niños,  que  han  de  ser  los  ciudadanos 
de  mañana. 

P.  L.  F. 

Universidad  Central:  Discurso  leído  en  la  solemne  inauguración  del  curso  académico 
de  1910-1911  por  el  Dr.  D  José  Andrés  Irueste,  catedrático  de  la  Facultad  de  Cien- 
cias. —  Madrid,  Imprenta  Colonial,  Estrada  Hermanos,  calle  de  Fuenterrabía, 
núm.  1;  1910. 

Este  trabajo,  además  del  carácter  práctico  que  reviste,  tiene  el  mé- 
rito pedagógico  que  le  dan  los  muchos  años  de  experiencia  del  autor. 

Desarrolla  el  tema:  La  enseñanza  integral  y  la  de  las  ciencias,  y 
después  de  exponer  los  procedimientos  más  eficaces  para  la  enseñan- 
za en  sus  tres  etapas:  doméstica,  ó  la  que  el  niño  recibe  de  sus  pa- 
dres en  el  hogar,  escolar  y  universitaria,  sostiene  con  sólidos  argu- 
mentos que  en  la  enseñanza  integral  ha  de  entrar  como  factor  princi- 
pal la  educación  moral,  y  cita  en  su  apoyo  á  hombres  de  indiscutible 
autoridad,  como  Wickersham,  James,  Johounot,  Balmes  y  Herbart. 
Establece  algunas  reglas  de  nemotecnia  y  se  inclina  al  método  analí- 
tico en  la  enseñanza.  Por  último,  se  lamenta  de  que  no  hava  en  Es- 
paña más  centros  de  perfeccionamiento  para  los  profesionales,  prin- 
cipalmente de  Ciencias. 

Aunque  el  trabajo  del  Sr.  Andrés  Irueste  no  es  una  oración  mode- 
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lo,  ha  desarrollacio  el  tema  con  una  maestría  y  una  solidez  de  doctri- 
na dignas  de  toda  loa. 

Casi  críticas:  Rasguños,  por  Luis  Bonafoux.  Sociedad  de  ediciones  literarias  y  artís- 
ticas.—Librería  Ollendorff,  50,  D'Aatin,  50,  París. 

Esta  nueva  producción  de  Bonafoux  es  digna  hermana  de  las  an- 
teriores, y  campea  en  ella  el  mismo  desenfadado  estilo  que  en  aqué- 
llas, el  mismo  criterio  incisivo  y  el  mismo  donaire  de  dudosa  inter- 
pretación. 

Queriendo  hacerse  interesante,  no  ha  sabido  disimular  el  estéril 
prurito  de  oficiar  de  pequeño  Fígaro;  pero  tan  atrás  se  queda,  que  se 
ha  posesionado  del  carácter  del  Larra  escéptico  y  sardónico  y  se  le 
ha  ido  de  entro  las  manos  el  Larra  crítico  y  artista.  Ahora  presenta 
al  público  su  labor  de  cronista,  mientras  estuvo  en  París. 

En  Casi  criticas  hay  artículos  literarios  de  criterio  bastante  recto, 
revistas  de  representaciones  teatrales,  cuadros  de  costumbres  pari- 
sienses de  meritoria  plasticidad,  y  episodios  y  anécdotas  de  algunos 
personajes  salientes  en  la  vida  social.  Respecto  de  estos  últimos,  Bo- 
nafoux no  ha  sabido  substraerse  al  ambiente  de  injusta  animosidad 
que  circunda  á  algunos  de  ellos,  y  mira  los  hechos  á  través  de  crue- 
les prejuicios.  Tal  acontece  en  el  artículo  que  dedica  á  Brunetiére, 
en  Los  Buitres,  y  desciende  hasta  la  vida  particular,  como  en  el  ar- 
tículo Madame  la  Marquise^  en  que  trata  de  poner  en  solfa  el  proce- 
der rumboso  de  la  Sra.  Marquesa  de  Argüelles,  tomando  por  tema  un 
rasgo  de  ella  que  tuvo  lugar  en  la  estación  de  Saint  Lazare.  Induda- 
blemente Bonafoux  no  fué  de  los  que  recibieron  propina  cuando  la  re- 
ferida  Marquesa  pasó  por  París.  Ya  sabe  el  público  que  este  Sr.  Bo- 
nafoux se  intosiga  con  el  humo  de  las  velas  y  el  incienso,  y  que  no 
puede  remediar  la  clerofobia  crónica  que  le  aqueja;  pero  él,  que  en 
ese  particular  es  un  prodigio  de  prodigalidad,  no  deja  ocasión  de  sa- 
car á  plaza  las  atrocidades  que  rebosaban  ya  de  su  calumnioso  Cleri- 
canallas,  y  así  en  esta  última  obra  tiene  artículos  que  saben  á  cinis- 
mo volteriano. 

P.  L.  DE  LA  F. 

L'École  Gregorienne  de  Solesmes.  (1833-1910)  par  L'Abbé  Norbert  Bousseau,  docteur 
enThéol.  et  en  Droit  can.,  professeur  au  Grand  Séminaire  du  Maus.  — Desclée 
et  Cié.— Borne,  Tournai.— Prix:  2,50  frs. 

La  obra  que  los  de  Solesmes  han  llevado  á  cabo  desde  el  año 
1833  á  1910  es  verdaderamente  asombrosa  y  digna  de  todo  elogio. 
M.  Norbert  ha  sabido^  en  este  libro,  describir  perfectamente  la  cons- 
tancia y  tesón  con  que  han  trabajado  los  Benedictinos  en  la  impor- 
tante restauración  del  canto  gregoriano,  verdadera  riqueza  del  culto 
íSatólico.  El  autor,  en  la  parte  que  modestamente  titula:  «Ensayo  so- 
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bre  la  obra  de  los  Benedictinos  en  la  restauración  del  canto  grego- 
riano», sigue  paso  á  paso  los  trabajos  verdaderamente  benedictinos 
de  Dom  Guéranger,  iniciador  de  estos  estudios,  Joussiam,  Pothier  y 
Mocquereau,  para  la  restauración  metódica  y  rítmica  del  canto  gre- 
goriano. Trata  á  continuación  de  la  melodía  y  el  ritmo  y  de  la  inter- 
pretación de  las  misas  de  cualquier  especie,  y  demuestra  que  la  obra 
de  los  de  Solesmes  ha  sido  canónicamente  reconocida,  siendo  una  mú- 
sica verdaderamente  científica  y  tradicional,  cuyas  bellezas  nos  baoe 
admirar,  terminando  por  demostrar  las  ventajas  que  tienen  para  la 
práctica  todas  las  ediciones  rítmicas  que  los  de  Solesmes  han  dado  á 
luz  por  recomendación  del  Vaticano.  E/Ccomendamos  la  obra  como  im- 
prescindible para  todos  los  amantes  de  la  música  sagrada. 

*  * 

i^anual  del  organista.  Los  registros  del  órgano  y  sus  timbres,  por  Carlos  Looher,  or^a 
nista  de  la  Nydeck  de  Berna,  perito  en  órgano. — Traducción  de  la  tercera  edición 
alemana  por  F.  Suárez  Brabo.— Gustavo  Gili,  editor,  Barcelona. 

El  Manual  del  organista  resulta  una  obra  verdaderamente  impor- 
tante, no  solamente  para  los  organistas  — á  los  que  naturalmente  in- 
teresa en  primer  lugar —  sino  también  para  las  Juntas  de  fábricas  y 
Comunidades  religiosas  que  deseen  adquirir  este  espléndido  instru- 
mento musical.  Los  organistas  encontrarán  en  esta  obra  infinidad  de 
explicaciones  acerca  de  ios  timbres  que  posee  cada  registro  del  órga- 
no, combinaciones  que  de  éstos  pueden  hacerse  y  el  partido  que  de 
ellos  se  puede  sacar,  resultando  para  ellos  un  estudio  indispensable 
y  un  guía  seguro  para  esmerar  su  trabajo.  En  cuanto  á  las  Juntas  de 
fábrica  y  Comunidades  religiosas  que  necesiten  adquirir  este  instru- 
mento, encontrarán  en  la  obra  consejos  indispensables  sobre  las 
condiciones  acústicas  del  local  en  que  se  ha  de  colocar,  manera  de 
cuidarle  para  su  conservación,  etc.,  etc.  Resulta,  por  lo  apuntado 
una  obra  digna  de  todo  elogio,  muestra  bien  patente  del  tacto  y  es- 
mero con  que  el  autor  ha  sabido  asimilarse  los  conocimientos  adquiri- 
dos por  los  eminentes  organistas  de  todos  los  países  y  completar  sus 
trabajos  prácticos  de  más  de  veinticinco  años.  Las  tres  ediciones  ale- 
manas agotadas  y  el  éxito  franco  obtenido  por  las  traducciones  he- 
chas á  casi  todos  los  idiomas  del  mundo,  así  como  el  haberse  hecho 
una  edición  especial  para  ciegos,  son  datos  que  excluyen  la  necesidad 
de  ponderar  el  acierto  de  la  casa  Gili  en  haber  dado  á  conocer  en  Es- 
paña esta  importante  obra. 

* 

*  V 

Reglamento  del  Canto  Sagrado  vara  la  Archi diócesis  de  Sevilla. 
Izquierdo  y  O.*— Francos,  54,  Sevilla. 

Este  reglamento,  fiel  intérprete  de  la  voluntad  de  Su  Santidad 
Pío  X,  merece  toda  clase  de  elogios  por  lo  bien  detallado  que  está  y 
por  la  riqueza  de  sus  notas  aclaratorias,  que  forman  un  acabado  esta- 
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dio  sobre  todo  lo  legislado  en  tan  importante  materia.  En  cumplimiento 
de  aquellas  graves  y  terminantes  palabras  del  Santo  Padre  al  Car- 
denal Vicario  de  Roma:  «Y  no  use  de  indulgencia,  Sr.  Cardenal,  ni 
consienta  dilaciones;  con  diferirlas  no  se  amenguan  las  dificultades, 
sino  que  crecen,  y  puesto  que  hay  que  cortar,  córtese  resuelta  ó  in- 
mediatamente», la  Archidiócesis  de  Sevilla  se  lanza  con  resolución 
á  implantar  la  música  sagrada,  y  presenta  en  este  reglamento  obliga- 
torio, con  sencillez  y  precisión,  todo  lo  preceptuado  en  la  materia.  Muy 
de  desear  sería  que  en  todas  las  Archidiócesis  se  hicieran,  á  la  mayor 
brevedad,  reglamentos  como  el  presente,  para  que  la  mayor  uniformi- 
dad resalte  siempre  en  todo  lo  que  al  culto  se  refiere.  Los  maestros  de 
capilla,  organistas,  cantores,  etc.,  encontrarán  en  este  reglamento 
doctrina  clarísima  que  ayude  á  su  buena  voluntad  para  .entrar  de 
lleno  en  el  verdadero  camino  de  la  música  sagrada  y  cumplir  de  esta 
manera  con  las  ordenaciones  de  Su  Santidad. 

*  * 

Monographies  grégorlennes.  Simples  notes  théoriques  et  pratiques  sur  Veditión  vatieane  — 
L'introit  «In  Medio»,  par  D.  Andró  Mooquereau.— Desclée  etCie. — Rome,  Tournai. 

El  infatigable  benedictino  P.  Mocquereau,  uno  de  los  principales 
restauradores  del  Canto  gregoriano,  no  contento  con  el  admirable 
trabajo  que  representa  la  edición  vaticana  de  Solesmes,  y  deseando 
que  las  melodías  gregorianas  puedan  ser  ejecutadas  con  todas  las 
delicadezas  artisiicas  y  toda  la  piedad  y  suavidad  con  que  eran  can- 
tadas en  la  Edad  Media,  comienza  con  este  folleto  una  serie  de  mono- 
grafías sobre  diferentes  piezas  de  la  edición  vaticana  oficial,  con 
objeto  de  que  su  interpretación  se  haga,  en  cuanto  es  posible,  con  el 
espíritu  y  el  amor  con  que  en  aquella  época  eran  interpretadas  por  la 
Iglesia.  Si  la  restauración  ha  de  resultar  verdaderamente  auténtica^ 
preciso  es  que,  no  contentándonos  con  la  forma  externa,  nos  empape- 
mos en  el  sentir  de  nuestros  antepasados;  y,  encontrado  su  pensa- 
miento, á  él  hemos  de  amoldarnos  con  verdadero  espíritu  de  amor,, 
obediencia  y  respeto  á  la  tradición  de  un  arte  perfecto  en  su  género. 
Para  llegar  á  este  resurgir  del  alma  del  canto  gregoriano,  se  publi- 
can estos  comentarios  musicales,  en  los  que,  al  lado  de  los  números 
antiguos  de  Sanit-Gall,  Metz  y  Solesmes,  se  pone  la  transcripción 
lo  más  fiel  posible  á  las  notas  hoy  día  usadas.  Cada  una  de  estas 
monogrofías  comprenderá  los  puntos  siguientes:  notación  vaticana 
pura;  notación  de  Saint-Gall  y  de  Metz,  en  neumas,  y  notación  de 
Solesmes  con  indicaciones  rítmicas;  explicaciones  sobre  el  texto  lite- 
rario, el  texto  melódico  y  sobre  las  diferentes  fórmulas  neumáticas; 
notas  sobre  las  letras  y  signos  rítmicos  de  Saint-Uall  y  Metz,  y  aná- 
lisis rítmico  de  la  melodía,  dinomia  é  interpretación,  con  su  trans- 
cripción en  notación  ordinaria.  Son,  pues,  estos  trabajos  estudios 
ASO  IX.-ToMo  I.  18 
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completísimos  que  exigen  para  su  estudio  y  aprovechamiento  conoci- 
mientos no  vulgares  sobre  el  canto  gregoriano. 

El  Acompañamiento  del  Canto  gregoriano,  Memoria  presentada  al  Congreso  Musical  de 
Sevilla  (12-15  Noviembre  1908  ,  por  el  P.  Mauro  SablayroUes,  Benedictino  de  San 
Pedro  de  Besalú  (Gerona).— Desclée  et  Cié.— Rome.— Tournai,  1910. 

Bien  sabido  es  que,  en  España,  ha  sido  siempre  costumbre  prescin- 
dir de  todo  instrumento  músico  que  acompañe  al  canto  gregoriano, 
como  si  con  ello  se  tratara  de  indicar  que  sólo  la  voz  humana  es  la 
llamada  á  entonar  las  divinas  alabanzas  con  el  respeto  y  la  venera- 
ción que  en  todo  tiempo  ha  exigido  la  Iglesia.  Sin  poder  negar  que  las 
masas  corales,  entonando  las  melodías  gregorianas,  para  nada  nece- 
sitan del  auxilio  del  órgano,  no  es  posible  tampoco  dejar  de  compren- 
der que  fuera  de  estos  casos,  y  tratándose  de  coros  poco  nutridos,  el 
órgano  presta  muy  buenos  servicios  como  acompañante  y  sostén  del 
cántico.  Fundándose  en  estas  reflexiones,  el  P.  SablayroUes  presentó 
al  Congreso  Musical  de  Sevilla  la  presente  Memoria,  en  la  que,  con  bre- 
vedad y  abundancia  de  doctrina,  diserta  sobre  la  conveniencia  de  que 
el  canto  gregoriano  vaya  acompañado  por  el  órgano,  exponiendo  las 
diversas  tesis  acerca  del  acompañamiento  de  dicho  canto,  elementos 
de  los  acordes  en  la  armonización,  encadenamientos  de  acordes,  etc.; 
puntos  todos  tratados  con  verdadera  maestría,  indicadora  de  abun- 
dantes conocimientos  en  la  materia. 

GORROCHATEGUI. 

n\ás  libros  y  folletos  recibidos  en  nuestra  Redacción  (1). 

Colección  Los  Santos. —  San  Francisco  de  Borja,  por  Pedro 
Suau,  traducción  de  D.  M.  H.  Villaescusa. — Barcelona,  H.  de  Juan 
Gilí;  1910.— 2  y  3  pesetas. 

Catcquesis  sobre  la  doctrina  moral,  por  Enrique  Stiegliz,  traduc- 
ción de  D.  M.  H.  Villaescusa. — Barcelona,  H.  de  J.  Gili;  1911.— 
3  y  4  pesetas. 

España  en  Tierra  Santa,  por  el  R.  P.  Fr.  S.  Eiján,  Franciscano. 
Barcelona,  H.  de  J.  Gíli;  1910.-4,50  y  6  pesetas. 

Librería  P.  OUendorff.  Chaussée  d'Antin,  50,  Paris: 

Pasión  y  muerte  de  Miguel  Servet^  por  Pompeyo  Gener. 

Camino  de  perfección  y  otros  ensayos,  por  Manuel  Díaz  Ro- 
dríguez. 

La  muerte  del  Cisne,  por  Carlos  Reyles. 
Imágenes. — Versiones  poéticas,  por  E.  Diez  Cañedo. 


(1)  De  todas  estas  obras  daremos  cuenta,  Dios  mediante,  en  números  sucesiroa. 
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La  voz  de  la  Iglesia  y  la  unión  de  los  católicos,  por  José  Bruch 
y  Ventos,  Presbítero.— Olot,  Imprenta  de  N.  Planadevall;  1910.— 
2  y  3,50  pesetas. 

Suplemento  á  la  disciplina  sobre  esponsales,  por  el  Dr.  M.  de 
Arquer,  presbítero.— Luis  Gilí,  Barcelona;  1911.-0,30  y  0,60  ptas. 

Biblioteca  escolar  calasancia: 

Sumario  de  Geografia  universal  y  de  Historia  de  España. — 
Luis  Gilí,  Barcelona;  0,50  y  0,80  pesetas. 

La  hija  de  la  casa  (De  lecturas  para  niñas). — L.  Gilí,  Barcelona. 
1  y  1,35  pesetas. 

Páginas  de  la  Historia  (De  lecturas  educativas).  —  Barcelona, 
L.  Gili.— 2  y  2,40  pesetas. 

Amor  á  los  árboles  y  á  las  aves,  por  el  P.  Pedro  S.  Munteis. — 
Barcelona,  L.  Gili;  1910. — 0,75  y  1,05  pesetas. 

Balmes  y  el  sacerdocio,  por  Enrique  Pía  y  Deniel,  presbítero. — 
Barcelona,  L.  Gilí.— 0,50  y  0,80  pesetas. 

Aurelius  Palmieri,  O.  S.  A. — Theologia  dogmática  orthodoxa. 
Ecclesiae  greco  russicae  ad  lumen  catholicae  doctrinae  examinata 
et  discussa.  Tomus  I.  Prolegomena.— Florentiae,  Lib.  Florentina; 
1911.— Liras  20. 

Fr.  Augustinus  Gemelli,  O.  F.  M.,  Dr.  Medie.  etChir.,  etc. — 
Cuaestiones  theologicae  medico-pastor alis.  Vol.  I. — Non  moechábe- 
ris;  Disquisitiones  medicae  in  usum  'confessariorum,  Editio  altera 
penitus  recognita,  notabiliter  aucta  á  can.  doct.  J.  Biagioli.  — Flo- 
rentiae, Librería  editrice  Fiorentina;  1911. — Lir.  4.— Ya  habló  nues- 
tra Revista  de  la  presente  obra,  y  nos  remitimos  al  juicio  formulado 
antes,  sin  desconocer  la  importancia  práctica  de  las  modificaciones 
introducidas  por  el  Dr.  Biagioli. 

Mémoires  et  journaux  du  Général  Decaen,  publiés  par  E.  Picard 
et  V.  Paulier.  Tom.  sec— 1800-03.— París,  Plon-Nourrit  et  C.ie;  1911, 
7,50  francos. 

Elementos  de  Gramática  castellana,  por  D.  Angel  L.  de  Larrea, 
catedrático  del  Instituto  de  Oviedo. — Oviedo,  1909. — 8  pesetas. 

Almanaque  del  ^Diario  de  Barcelona^  para  el  año  de  1911. 

Biblioteca  calasancia  de  autores  griegos  y  latinos.  —  Horacio. 
Epístola  á  los  Pisones.  Cuaderno  I. — Barcelona,  1910. 

Hemos  recibido  los  cuadernos  51  y  52  de  la  Crónica  de  la  guerra 
de  Africa,  y  los  id.  18  y  19  del  Atlas  pedagógico  de  España.  Alberto 
Martín,  editor. — Barcelona,  calle  de  Ciento,  104. 

Gradual  romano.,  ó  sea.  Manual  de  cantores  y  sacristanes,  con- 
forme á  la  edición  vaticana.  Edición  de  los  PP.  Benedictinos  de 
Silos. — De  venta  en  las  librerías  religiosas.— 5  pesetas. 


Crónica  de  la  quincena 


ESPAÑA 

por  el  p.  B-  DÍ03' 

Sobre  la  apertura  de  las  Cortes.— La  carta  del  general  Puente. —Preparativos 
para  el  Congreso  Eucaristico  Internacional  de  Madrid. — Monumento  á  Pere- 
da. — Muertos  ilustres. 

En  el  casi  siempre  borrascoso  mar  de  la  política  española, 
reina  la  calma,  calma  que  no  sabemos  si  será  precursora  de 
próximas  tempestades,  pero  que  desde  luego  es  más  aparente 
que  real,  por  ser  debida  exclusivamente  al  hecho  de  permane- 
cer cerradas  las  Cortes,  que  son  el  eje  de  todo  el  sistema  polí- 
tico en  los  Gobiernos  parlamentarios.  Este  asunto  de  la  aper- 
tura de  las  Cortes,  discutido,  aunque  no  muy  acaloradamente, 
por  la  prensa,  ha  sido  objeto  de  las  deliberaciones  del  Consejo 
de  ministros;  y  aunque  el  jefe  del  Gobierno  era  partidario  de 
que  éstas  reanudasen  inmediatamente  sus  tareas,  la  mayor 
parte  de  los  consejeros  de  la  corona  se  opusieron  resuelta- 
mente á  ello,  alegando  que  necesitaban  disponer  de  tiempo 
para  estudiar  y  preparar  los  proyectos  de  ley  que  habían  de 
someter  á  la  deliberación  del  Parlamento.  El  Sr.  Canalejas, 
sin  duda  por  temor  de  provocar  una  crisis,  transigió  con  la 
opinión  de  sus  compañeros,  y  en  su  virtud,  las  Cortes  no  abri- 
rán sus  puertas  á  los  legisladores  y  representantes  de  la  patria 
hasta  los  primeros  días  del  mes  de  Marzo. 

Aunque  las  razones  oficialmente  alegadas  para  justificar  el 
aplazamiento  son  las  que  anteriormente  mencionamos,  se  ase- 
gura que  existen  otras  de  índole  más  delicada  y  más  importan- 
tes. Hay  quien  supone  que  el  Gobierno  y  algunos  otros  perso- 
najes políticos  de  la  situación  tienen  interés  grande  en  retar  - 
dar  cuanto  sea  posible  el  debate  anunciado  por  los  republicanos 


P.  B.  DÍAZ 


277 


acerca  del  proceso  y  fusilamiento  de  Ferrer,  debate  que  en 
nombre  del  partido  conservador  ha  pedido  insistentemente  el 
Sr.  La  Cierva,  deseoso  de  esclarecer  un  asunto  que  ha  servido 
de  pretexto  á  los  apaches  y  agitadores  de  medio  planeta  para 
afrentar  á  España,  ultrajar  al  Ejército  y  lanzar  contra  nuestro 
régimen  y  nuestras  leyes  toda  clase  de  infamias  y  calumnias. 
La  actitud  entonces  adoptada  por  el  partido  liberal  fué,  no 
solamente  incorrecta,  sino  antigubernamental,  desatentada  y 
antipatriótica;  y  como  esa  actitud  no  se  puede  mantener  ahora 
desde  las  alturas  del  poder,  nada  tiene  de  particular  que  el  Go- 
bierno intente  rehuir  un  debate  que  necesariamente  habrá  de 
resultar  desastroso  para  su  prestigio.  Sin  contar  con  el  posible 
desbordamiento  de  todas  las  pasiones,  no  habían  de  faltar  en 
el  curso  del  debate  voces  autorizadas  que  pusiesen  de  relieve 
la  prevaricación  y  crimen  de  lesa  patria  cometido  entonces  por 
los  actuales  gobernantes,  que  no  vacilaron  en  secuestrar  el  po- 
der público  en  nefando  contubernio  y  maridaje  con  los  artífices 
de  nuestra  deshonra.  Como  complemento  y  añadidura,  al  dis- 
cutirse la  hoja  de  servicios  de  Francisco  Ferrer  Gruardia,  ha- 
bría que  recordar  la  sangrienta  tragedia  de  la  calle  Mayor, 
tragedia  terriblemente  acusadora  de  la  enorme  imprevisión  y 
desacierto  del  entonces  ministro  de  la  Gobernación  y  actual 
presidente  del  Congreso,  señor  conde  de  E-omanones. 

La  falta  de  asuntos  de  verdadero  interés  durante  la  quince- 
na ha  contribuido  á  dar  mayor  celebridad  y  resonancia  á  la 
carta  dirigida  por  el  almirante  de  la  escuadra,  general  Puente, 
al  ministro  de  Marina.  Dicha  carta,  publicada  por  El  Mundo 
cuando  el  jefe  del  Gobierno  y  el  ministro  de  Marina  se  halla- 
ban  recorriendo  la  costa  española  de  Harréeos,  ha  producido 
gran  revuelo  en  los  círculos  políticos  y  militares,  y  ha  sido 
durante  varios  días  el  tema  preferente  de  los  comentarios  de 
la  prensa.  A  raíz  de  su  publicación,  algunos  periódicos,  fun- 
dándose en  los  ataques  y  fuertes  censuras  que  en  ella  se  con- 
tienen, pusieron  en  duda  su  autenticidad;  pero  El  Mundo,  que 
no  sin  motivo  se  mostraba  orgulloso  de  haber  obtenido  un 
éxito  brillante  de  información,  sostuvo  que  era  cierta,  que  ha- 
bía sido  escrita  por  el  general  Puente  y  que  el  propio  intere- 
sado general  había  remitido  copias  de  la  misma  á  algunos  per- 
sonajes políticos  con  quienes  le  unían  lazos  de  amistad  y  con- 
fianza. Aunque  el  Gobierno  trató  de  echar  tierra  á  un  asunto 
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tan  desagradable,  los  hechos  han  venido  á  demostrar  que  tenía 
razón  El  Mundo^  pues  el  mismo  general  Puente  reconoció  la 
paternidad  de  la  carta,  añadiendo  que  el  haber  pedido  el  pase 
á  la  reserva  tenía  el  carácter  y  la  significación  de  una  protesta. 
La  maniobra  de  los  que  intentaron  convertir  este  ruidoso  in- 
cidente en  arma  política  ha  venido  á  estrellarse  contra  la 
exquisita  corrección  é  intachable  probidad  que  en  asuntos  ad- 
ministratrivos  y  políticos  reconocen  todos,  amigos  y  adversa- 
rios, al  actual  ministro  de  Marina.  El  propio  general  Puente 
lo  ha  reconocido  así  al  declarar  que  sus  censuras  no  se  diri- 
gían contra  el  Sr.  Arias  de  Miranda,  declaración  que  ha  dado 
á  este  enojoso  pleito  el  carácter  que  verdaderamente  tiene:  el 
de  una  súbita  explosión  de  las  rivalidades,  hace  tiempo  exis- 
tentes, entre  la  alta  oficialidad  del  Cuerpo  de  la  Armada. 
Como  la  carta  constituye  una  grave  falta  contra  la  disciplina 
militar  y  la  obediencia  pasiva  de  los  institutos  armados,  el 
Gobierno  no  ha  tenido  otro  remedio  que  remitir  el  asunto  al 
Tribunal  Supremo  de  Guerra  y  Marina,  y  destituir  al  general 
Puente  del  cargo  de  almirante  de  la  escuadra.  Para  sustituirle 
ha  sido  nombrado  D.  Enrique  Santaló.  No  sabemos  hasta  dón- 
de llegarán  las  energías  del  Gobierno,  pero  siempre  es  expues- 
to y  peligroso  tropezar  con  el  Código  de  justicia  militar. 

En  el  gran  salón  de  actos  del  Seminario  Conciliar  de  esta 
Corte  ha  tenido  lugar  el  17  del  corriente  la  primera  sesión  de  la 
Junta  organizadora  del  XXII  Congreso  Eucarístico  internacio- 
nal que  se  celebrará  en  Madrid  en  los  días  comprendidos  entre 
el  25  y  el  29  del  próximo  mes  de  Junio.  En  nombre  de  la  España 
católica,  que  se  apresta  á  dar  un  público  y  solemne  testimonio 
de  su  fe,  presidió  la  sesión  la  infanta  Doña  Isabel,  figurando  en 
la  mesa  presidencial,  á  uno  y  otro  lado  de  la  egregia  dama,  el 
cardenal  Primado,  los  obispos  de  Madrid-Alcalá  y  de  Sión,  el 
vicario  general  de  la  diócesis,  los  secretarios  del  Comité  nacio- 
nal, P.  Postíus  y  D.  José  Gabilán,  las  marquesas  de  Nájera  y 
de  los  Vólez,  y  algunas  otras  damas  pertenecientes  á  la  primera 
nobleza  del  reino.  Después  de  una  breve  y  sentida  alocución 
del  cardenal  Aguirre  exponiendo  el  altísimo  fin  que  allí  les 
congregaba  y  el  sagrado  deber  en  que  se  encuentra  España  de 
corresponder  al  honor  de  haber  sido  designada  para  la  cele- 
bración del  próximo  Congreso  Eucarístico  internacional,  el 
P.  Postíus  y  el  Sr.  Gabilán  pronunciaron  elocuentes  discursos 
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recordando  la  organización  de  esta  clase  de  asambleas  y  el 
esplendor  y  magnificencia  de  las  anteriormente  celebradas.  La 
real  familia,  el  episcopado,  la  grandeza,  el  pueblo,  el  clero  se- 
cular y  regular,  todos  los  elementos  y  todas  las  clases  de  la 
sociedad  española  tenían  allí  brillante  y  nutridísima  represen- 
tación. 

Se  ha  dado,  pues,  el  primer  paso  en  la  preparación  de  esa 
magna  asamblea,  que  puede  y  debe  ser  un  acontecimiento,  una 
grandiosa  manifestación  de  la  fe  y  de  la  piedad  que  atesora  el 
alma  de  la  vieja  España.  El  número  y  la  calidad  de  los  que  á, 
este  primer  acto  concurrieron,  el  empuje  y  entusiasmo  que 
manifestaron,  y  las  importantes  adhesiones  que  se  recibieron^ 
permiten  esperar  los  más  prósperos  y  felices  resultados  para 
el  futuro  Congreso  Eucarístico  español.  ¿Se  cumplirán  nues- 
tras esperanzas?  El  deber  imperioso,  sagrado,  indeclinable,  d& 
todos  los  españoles  es  trabajar  noble  y  esforzadamente  para 
conseguirlo.  Es  necesario,  es  indispensable  hacerlo  así  para 
glorificar  á  Dios  en  el  augusto  sacramento  de  su  amor  y  de  su 
misericordia,  para  reanimar  y  fortalecer  nuestra  fe,  para  evi- 
tar la  paganización  del  mundo,  y  para  hacer  honor  á  nuestra 
historia  y  á  las  gloriosas  y  cristianas  tradiciones  de  nuestra 
raza. 

Hoy  que  tanto  se  prodigan  estatuas  y  homenajes  á  escritores 
y  políticos  adocenados,  cuyas  obras  y  merecimientos  son  per- 
fectamente desconocidos,  sentimos  una  verdadera  saticfacción 
en  dar  cuenta  á  nuestros  lectores  de  la  inauguración  en  San- 
tander del  munumento  erigido  y  dedicado  á  la  memoria  del 
insigne  escritor  y  novelista  D.  José  María  de  Pereda.  El  acto 
del  descubrimiento  de  la  estatua  que  corona  el  menumento  fué 
imponente  y  solemnísimo,  y  dejará  grata  y  perdurable  memo- 
ria en  cuantos  le  presenciaron.  Presidió  la  ceremonia,  en  nom- 
bre de  S.  M.  el  Rey,  el  insigne  polígrafo  D.  Marcecino  Me- 
nóndez  y  Pelayo,  quien  pronunció  un  breve  y  hermosísimo 
discurso,  discurso  que,  de  poder  grabarse  en  el  pedestal  de  la 
estatua,  constituiría  el  mejor  homenaje  tributado  al  incompa- 
rable maestro  de  la  novela  española. 

El  monumento,  obra  del  notable  escultor  Coullaut  Valera, 
representa  una  gran  roca  que  sobresale  de  la  tierra,  sin  basa- 
mento ni  otro  artificio  arquitectónico;  pero  con  estar  honda- 
mente sentido  y  hábilmente  trazado,  es  muy  inferior  al  que  se 
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levantó  con  sus  obras  inmortales  el  insigne  Pereda  «eZ  maestro 
de  la  novela  de  costumbres;  el  cristiano  ingenio  que  tanto  hien 
hizo  á  las  almaSj  deleitándolas  honestamente;  el  prototipo  del 
realismo  sano  y  vigoroso;  el  mejor  paisajista  de  nuestra  litera- 
tura antigua  y  moderna;  el  que  dió  voz  inmortal  al  genio ^  hasta 
entonces  silencioso ^  de  los  montes  cántabros  y  al  mar  que  ruge 
tremendo  á  sus  plantas;  el  revelador  de  tantas  armonías  igno- 
tas de  la  naturaleza^  desdeñadas  antes  por  familiares  y  humil- 
des; el  genial  prosista  que  ennobleció  el  habla  popular  de  su 
tierra,  engarzándola  en  el  áureo  hilo  de  nuestra  prosa  clasica-!» . 

Pereda  tiene,  pues,  una  estatua,  pero  no  es  un  unurpador 
-como  tantos  otros  que  también  la  tienen.  El  insigne  novelista 
la  ha  merecido  y  se  ha  hecho  digno  de  ella  conquistando  la 
inmortalidad  con  sus  obras. 

Cerramos  esta  crónica  con  una  nota  triste.  La  muerte,  que 
nada  respeta,  ha  hecho  experimentar  á  España  durante  la  úl- 
tima quincena  pérdidas  muy  sensibles,  figurando  en  la  larga 
lista  de  sus  víctimas  los  siguientes  nombres  de  españoles 
ilustres: 

Don  Juan  Catalina,  secretario  perpetuo  de  la  E-eal  Acade- 
mia de  la  Historia,  individuo  de  número  de  la  de  la  Lengua  y 
director  del  Museo  Arqueológico  de  Madrid.  Escritor  castizo 
y  elegante,  paciente  investigador  y  reputado  arqueólogo,  ha 
publicado  sobre  arqueología  é  historia  antigua  de  España  nu- 
.merosas  obras  y  trabajos  que  son  mu}'^  apreciadas  de  los  doctos 

Doña  Catalina  Coronado,  la  célebre  poetisa  extremeña  que 
á  la  avanzada  edad  de  noventa  años  falleció  en  su  posesión  de 
Pozo  do  Bispo,  cerca  de  Lisboa.  Impulsada  por  sufrimientos 
morales  y  desgracias  de  familia,  hacía  ya  muchos  años  que  se 
había  aislado  del  mundo,  buscando  en  las  orillas  del  Tajo, 
lejos  de  todo  mundanal  ruido,  un  refugio  contra  los  dolores  y 
asperezas  de  la  vida.  Autora  de  La  Bosa  blanca^  de  El  Ainor 
de  mis  amores  y  de  otras  celebradas  composiciones  poéticas, 
Catalina  Coronado  comparte  con  Grertrudis  Groméz  de  Avella- 
neda la  más  alta  representación  de  su  sexo  en  el  moderno  par- 
naso español. 

Cipriano  Folgueras,  joven  y  eminente  escultor  asturiano, 
fallecido  en  esta  Corte  cuando  se  hallaba  en  el  apogeo  de  sus 
facultades  y  cuando  más  podía  esperar  de  él  el  arte  español.  A 
su  cincel  se  deben  las  esculturas  que  decoran  el  teatro  Cam- 
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poamor,  en  Oviedo;  la  notable  y  hermosa  estatua  de  Pelayo, 
en  Gijón;  la  que  decora  el  monumento  conmemorativo  de  la 
catástrofe  del  Machichaco,  en  Santander;  y  el  magnífico  sepul- 
cro que  en  el  convento  de  Dominicos  de  Ocaña  guarda  los  res- 
tos del  cardenal  González.  A  su  muerte  deja  terminados  dos 
trabajos  que,  según  los  inteligentes,  son  muy  notables:  el  mo- 
numento al  heroico  marino  Yillamil,  y  el  grupo  que  ha  de 
decorar  el  pedestal  del  monumento  de  Alfonso  XII,  en  el  par- 
que del  Retiro. 

También  han  muerto  el  veter8.no  y  conocido  actor  D.  José 
Mese  jo,  y  el  ex-ministro  republicano  D.  Ramón  Pérez  Costales. 

Madrid  27  Enero  1911. 



EXTRANJERO 

por  e¡  p.  J^.  Coco. 

PORTUGAL 

Para  el  cronista  de  España  y  América  es  ahora  Portugal  el 
que  debe  ocupar  preferentemente  su  atención,  como  antes  lo 
era  Francia  y  ha  muy  poco  Inglaterra:  la  razón  es  bien  obvia: 
los  sucesos  de  una  nación  no  deben  ser  mirados  aisladamente, 
sino  estudiados  en  su  totalidad,  para  deducir  su  verdadera  filo- 
sofía práctica  por  lo  que  pueda  atañer  á  las  demás  naciones, 
pues  el  desenvolvimiento  y  desarrollo  de  la  política  de  un  pue- 
blo lleva  siempre  un  encadenamiento  necesario  para  los  demás. 
Hablamos  en  la  crónica  anterior  de  la  anarquía  que  reinaba 
en  nuestra  vecina  minúscula  república,  y  por  desgracia  para 
esa  nación  hermana,  en  la  presente  hemos  de  continuar  dando 
la  misma  nota  desagradable  que  en  la  quincena  anterior.  Los 
desórdenes  no  solamente  siguen,  sino  que  se  han  multiplicado, 
llegando  á  jugar  la  dinamita  un  papel  importante,  con  su  sé- 
quito necesario  de  muertos  y  heridos;  y  hasta  los  estudiantes, 
los  hombres  cultos  del  porvenir,  han  echado  también  su  cuarto 
á  espadas,  armando  tumultos  y  rompiendo  enseres  de  institu- 
tos y  universidades.  La  verdad  es  que  quien  no  crea  que  Por- 
tugal está  redimido  de  la  opresión  en  que  le  ahogaba  la  mo- 
narquía, siquier  fuera  como  la  del  malaventurado  Don  Manuel, 
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ni  sabe  lo  que  es  libertad,  ni  menos  lo  que  es  república  en  nna 
nación  latino-monárquica  por  siglos  tradicionales.  Las  cosas 
se  han  puesto  muy  feas,  y  base  dicho,  ignoramos  con  qué  fun- 
damento, que  se  hacía  necesaria  una  intervención  extranjera, 
sobre  todo  española,  para  poner  algo  de  orden  y  concierto  en 
la  vecina  república,  y  hasta  que  Italia  enviaba  dos  acorazados 
ó  Inglaterra  vigilaría  las  costas  con  su  poderosa  escuadra.  Pe- 
riódico madrileño  ha  dicho  y  asegurado  como  cosa  juzgada 
que  por  la  parte  de  Badajoz  entrarían  30.000  hombres,  y  otros 
tantos  por  la  de  Galicia,  para  imponer  á  Portugal  la  vuelta  del 
destronado  rey  Don  Manuel.  Parece  mentira  que  un  periódico, 
que  no  queremos  nombrar,  pero  que  teníamos  por  sensato, 
lance  á  los  vientos  de  la  publicidad  tamaños  desatinos,  con  los 
cuales  cae  necesariamente  en  el  ridículo;  pues  ni  España  ni 
nación  alguna  tiene  derecho  á  imponer  á  otra  un  régimen  de 
gobierno  determinado;  podrá,  sí,  intervenir  por  cuestiones  de 
orden  internacional,  para  que  los  súbditos  propios  y  extraños 
gocen  de  la  libertad  que  la  ley  les  concede,  y  obligar  á  un  Go- 
bierno á  cumplir  con  su  deber;  pero  imponer  á  esa  nación  de- 
terminada forma  de  gobierno...  son  palabras  mayores.  Lo 
cierto  es  que  produjo  no  floja  alarma  en  Portugal  la  noticia  de 
la  intervención  española  con  un  ejército  de  60.000  hombres,  y 
sabido  es  que  los  portugueses  tienen  cariño  tan  entrañable  á 
España,  que  prefieren  que  los  desuelle  el  moro  Muza  antes 
que  aceptar  la  amistad  de  España,  y  menos  qne  ésta  intervenga 
en  sus  asuntos  interiores.  Buen  ejemplo  de  ello  es  la  conducta 
que  hasta  la  fecha  ha  seguido  Portugal,  pues  por  el  temor  á 
España  se  ha  dejado  dominar  por  Inglaterra,  que  le  ha  dejado 
en  estado  tan  lastimoso  como  ustedes  pueden  ver. 

Cosas  muy  graves  han  debido  ocurrir  y  ocurren,  sin  duda,*  en 
esa  minúscula  república,  que  nació  ayer  gracias  á  un  afortu- 
nado golpe  de  mano  y  ya  está  desacreditada  hasta  la  médula, 
cuando  muchos  de  los  periódicos  de  mayor  circulación  de  Eu- 
ropa se  han  visto  obligados  á  enviar  al  suelo  lusitano  redac- 
tores de  confianza  para  que  informen  lealmente  de  cuanto  allí 
ocurre;  pues  sabido  es  que  bajo  el  imperio  de  la  gran  libertad 
republicana  el  Gobierno  provisional  interviene  el  telégrafo  y 
hasta  la  correspondencia,  para  que  no  se  sepa  fuera  del  terri- 
torio las  atrocidades  que  allí  se  cometen.  Pero  á  pesar  de  esas 
medidas  que  ha  tomado  la  prensa,  dudamos  que  tengan  feliz 
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éxito,  si  O  goherno  'provisorio  sigue  interviniendo  la  informa- 
ción. Muchas  familias,  sobre  todo  las  monárquicas,  abandonan 
el  suelo  patrio,  y  esto  no  es  indicio  ni  de  paz  ni  de  seguridad 
personal.  Los  afectos  al  antiguo  régimen  parece  que  conspi- 
ran, no  para  reponer  á  D.  Manuel  en  el  trono  perdido,  sino 
para  llamar  á  D.  Miguel,  el  legítimo  rey,  según  ellos,  porque 
el  actual  estado  de  cosas  es  de  todo  punto  insostenible.  Mal, 
malitamente  mal,  decíamos  en  la  crónica  anterior,  andaba 
Portugal  con  la  sombra  de  monarquía  que  tenía  hasta  hace 
muy  poco;  pero  de  cuatro  meses  acá,  desde  que  impera  la 
república,  esto  es,  la  masonería,  anda  dando  tales  tumbos,  que 
quiera  Dios  no  naufrague  en  uno  de  ellos;  y  aunque  de  aquí 
pudiéramos  enviarles  la  salvación,  que  mucho  lo  dudo,  prefe- 
rirían los  portugueses  tirarse  de  cabeza  al  mar  antes  que  acep- 
tar un  beneficio,  siquier  fuese  de  inmensa  cuantía,  procedente 
de  mano  española.  Bien  convencidos  de  ello  están  nuestros 
republicanos  españoles;  ellos  podían  hablar  de  esto  con  mejor 
conocimiento  de  causa  que  nosotros.  ¡Pobre  Portugal,  y  en 
qué  malandanzas  se  ha  metido!  ¿Qué  sería  de  España  si  por 
nuestra  desdicha  cayéramos  en  manos  de  una  república  como 
la  qne  aboga  por  regir  nuestros  destinos? 

Et  nunc  reges  intelligite;  erudimini  qui  judicatis  terram. 

LA  ALIANZA  ANGLO-FRANCO-RUSA 

Preocupación  grave  ha  producido  en  Francia,  y  más  que 
todo  en  Inglaterra,  las  consecuencias  que  pueda  tener  para 
ellas  el  acuerdo  ya  firmado  por  Kusia  y  Alemania  acerca  de 
la  cuestión,  al  parecer  insignificante,  pero  de  transcendencia 
suma,  del  ferrocarril  de  Bagdad.  Todos  esos  arreglos  y  armis- 
ticios de  varias  naciones  que  tienen  intereses  encontrados,  en 
tanto  perdura  en  cuanto  una  de  esas  naciones  se  coloca  en  cir- 
cunstancias para  lanzar  el  agua  hacia  su  molino,  dejando  á 
las  otras  que  muelan...  como  puedan.  Tal  ocurre  en  nuestro 
caso. 

Veamos  cómo  la  prensa  inglesa  da  la  voz  de  alarma,  aun- 
que creemos  que  ya  es  tarde,  porque  Alemania  no  pierde  ri- 
pio, á  pesar  de  los  discursos  de  su  Canciller,  para  engrande- 
cerse con  perjuicio  de  Inglaterra  y  Francia.  El  arreglo  entre 
Alemania  y  Rusia,  dice  The  Daily  Mail,  excita  muchos  y  va- 
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riados  comentarios  en  el  continente  y  en  Inglaterra.  A  pesar 
de  las  seguridades  oficiales  de  que  el  alcance  de  la  triple  inte- 
ligencia de  Inglaterra,  Francia  y  Rusia  en  nada  ha  disminuido 
ni  perdido  su  fuerza,  es  evidente  que  el  nuevo  acuerdo  entre 
E/Usia  y  Alemania  ejerce  una  seria  influencia  sobre  la  situación 
de  la  Gran  Bretaña,  alrededor  de  ella  y  en  el  Este  central. 

The  Daily  Mail  no  es  más  explícito,  con  serlo  bastante;  pero 
un  colega  suyo,  también  de  Londres,  El  Observador^  presenta 
del  modo  siguiente  el  estado  de  las  cosas: 

«Algo  ha  cambiado  en  la  situación  de  Europa,  y  la  necesi- 
dad crece  de  que  nos  preocupemos  seriamente. 

»La  triple  inteligencia  de  Inglaterra,  Francia  y  Rusia  sub- 
siste; pero  ya  no  es  lo  que  era.  En  tanto  que  los  intereses  vi- 
tales de  nuestros  asociados  pueden  quedar  á  salvo,  no  ocurre 
lo  mismo  con  los  nuestros. 

»Rusia,  no  solamente  renuncia  á  su  oposición  al  ferrocarril 
de  Bagdad,  sino  que  promete  hacer  desaparecer  los  obstáculos 
financieros  que  se  oponían  á  que  ese  ferrocarril  pasase  á  ma- 
nos alemanas  y  bajo  la  influencia  del  Estado  alemán.  Inglate- 
rra no  puede  ni  podría  en  ningún  caso  abandonar  sus  reclama- 
ciones contra  esa  influencia  alemana,  que  harían  seriamente 
disminuir  la  suya  en  el  Golfo  pérsico  y  dejar  sin  protección  el 
flanco  de  nuertro  imperio  en  el  Indostán.  La  nueva  actitud  de 
Rusia,  que  había  hasta  hora  considerado  el  ferrocarril  de  Bag- 
dad como  una  amenaza  á  sus  intereses  en  Persia  y  en  el  Cáu- 
caso,  deja  á  Inglaterra  abandonada  á  sus  propios  medios  en 
Oriente. 

»En  Rusia,  también,  nuestro  aislamiento  es  completo.  El 
acuerdo  anglo-ruso  ha  sido  reconocido  por  Alemania  única- 
mente en  lo  que  á  Rusia  concierne.  La  zona  neutra  del  Sud- 
oeste de  Rusia  subsiste,  pero  debilitada  por  la  prolongación 
del  ferrocarril  alemán  para  unirse  al  ferrocarril  ruso  en  Ilha- 
nikin,  en  la  frontera  persa.  Y  en  el  Sudeste,  que  estaba  consi- 
derado en  el  acuerdo  anglo-ruso  como  esfera  de  influencia  bri- 
tánica, hemes  sido  abandonados,  sin  ningún  apoyo  por  nuestra 
asociada  de  la  Convención.» 

Por  su  parte,  la  prensa  francesa  da  la  voz  de  alerta  sobre 
ese  acuerdo  ruso- alemán,  contra  el  cual  Inglaterra  sólo  piensa 
en  defender  sus  propios  intereses,  quedando  Francia,  para  un 
porvenir  no  lejano,  complenamente  aislada  frente  á  Alemania. 
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Inau^umción  de  la  Iglesia  y  Colejío  de  San  ^Jusfín, 
de  Buenos  flires. 

Cuando  todavía  no  se  han  extinguido  los  ecos  de  las  solem- 
nes fiestas  con  que  el  1.^  de  Enero  fueron  inaugurados  en  esta 
Corte  el  magnífico  templo  y  las  escuelas  á  él  anejas,  y  de  las 
cuales  en  el  número  pasado  dimos  breve  noticia,  he  aquí  que 
desde  la  capital  del  Plata,  en  cartas  particulares  y  en  la  prensa 
periódica,  recibimos  la  fausta  nueva  de  que  también  allí  nues- 
tros hermanos  han  abierto  al  culto  y  á  la  cultura  otro  templo 
espléndido  y  un  colegio  grandioso,  debidos  ambos,  como  ya 
saben  los  lectores  de  España  y  Améeica,  á  la  piedad  y  muni- 
ficencia de  una  opulenta  dama  argentina,  la  Sra.  D.^  Merce- 
des Baudrix  de  Unzué,  opulenta  señora,  más  que  por  sus  ri- 
quezas materiales  y  su  encumbrada  posición  social,  por  sus 
virtudes,  que  le  han  granjeado  la  estimación  y  el  respeto  de 
toda  la  sociedad  bonaerense. 

De  las  cartas  particulares,  todas  ellas,  como  es  natural,  re- 
bosantes de  jubilosa  gratitud — al  Señor,  en  primer  término,  á 
la  egregia  donante,  después,  y,  por  último,  á  todos  los  que 
con  sus  buenos  oficios  y  asistencia  dieron  realce  á  las  fiestas, 
en  particular  á  las  altas  dignidades  eclesiásticas — ,  sólo  hemos 
de  consignar  el  recuerdo  que  en  aquellas  solemnidadades  tiñó 
de  amargura  las  alegrías  de  nuestros  hermanos:  como  el  inol- 
vidable P.  Font  no  pudo  ver,  si  no  es  desde  el  cielo,  coronada 
la  obra  de  Madrid,  el  P.  Joaquín  Fernández,  alma  y  vida  de 
todo  aquello,  que  mereció  granjearse  el  afecto  é  interpretar 
los  piadosos  deseos  de  la  señora  viuda  de  Unzué,  no  tuvo  tam- 
poco en  la  tierra  el  consuelo  de  ver  inaugurada  la  obra  de  sus 
amores,  de  sus  esperanzas  y  de  sus  grandes  proyectos  en  pro 
de  la  gloria  de  Dios  y  en  beneficio  del  prójimo. 

De  la  prensa  diaria  de  Buenos  Aires,  que  ha  dado  al  acto 
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las  proporciones  de  lo  que  en  realidad  ha  sido:  un  verdadero 
acontecimiento,  sólo  entresacamos  las  siguientes  líneas: 

La  Razón  y  10  de  Diciembre: 

«Hoy  á  las  cuatro  p.  m.  se  efectuará  la  inauguración  y  bendición  del 
templo  y  colegio  de  la  calle  Las  Heras,  que  acaba  de  ser  levantado 
en  memoria  del  Sr.  D.  Mariano  Unzué,  por  su  esposa  la  Sra.  D.*  Mer- 
cedes Baudrix  de  Unzué. 

Esta  mañana  á  las  nueve  a.  m.,  hora  en  que  fuimos  á  visitar  el 
nuevo  edificio,  se  encontraba  ya  en  él  la  Sra.  de  Unzué,  vigilando  los 
preparativos  para  la  ceremonia  de  la  tarde. 

La  iglesia  presenta  un  magnífico  golpe  de  vista,  tanto  exterior 
como  interiormente.  Su  construcción  es  de  estilo  gótico  italiano,  pri- 
mando en  todos  los  detalles  la  nota  severa  y  de  buen  gusto. 

Consta  la  capilla  de  tres  amplias  naves.  En  la  del  centro  se  levanta 
el  magnífico  altar  mayor,  dedicado  á  San  Agustín.  Tiene  el  altar,  á 
ambos  lados,  dos  soberbios  candelabros  de  bronce  fundido  y  dos  ara- 
ñas, verdaderas  obras  de  arte. 

Al  frente  de  la  nave  derecha  se  halla  el  altar  del  Santísimo  Sacra- 
mento, dedicado  á  la  Virgen  de  la  Correa,  de  mayor  adoración  de  los 
Agustinos,  y  en  el  centro  de  la  misma  se  levanta  el  de  Santa  Rita. 

En  la  nave  izquierda  se  encuentra,  en  primer  término,  el  altar  del 
Calvario,  y  hacia  el  centro  el  del  Sagrado  Corazón. 

Cuatro  confesonarios,  artísticamente  tallados  sobre  riquísima  ma- 
dera, colocados  á  derecha  é  izquierda  de  los  altares  centrales,  com- 
pletan la  ornamentación  del  templo. 

En  dos  de  las  salas  del  colegio  anexo,  que  servirán  después  para 
dictar  las  clases,  conjuntamente  con  las  otras  ya  instaladas,  está  en 
exhibición  la  indumentaria,  orfebrería  y  bronces  destinados  al  servi- 
cio del  culto,  cuyo  valor  total  asciende  á  70.000  pesos. 

Dignos  de  llamar  la  atención  son  dos  magníficos  ternos,  uno  blanco 
y  otro  encarnado,  cuyas  prendas:  la  casulla,  dos  dalmáticas,  capa 
pluvial  y  paños  de  hombros,  de  atril  y  de  pulpito,  son  bordados  en 
seda  y  oro  fino  de  realce. 

Además  de  estas  primorosas  obras  que  se  completan  con  otras  de 
igual  riqueza,  y  que  se  dedican  para  las  grandes  ceremonias,  hay 
otras  más  sencillas,  pero  de  riquísima  clase,  para  las  medias  fiestas 
y  días  ordinarios. 

En  lo  que  á  orfebrería  se  refiere,  hay  también  objetos  notables, 
mereciendo  mencionarse  un  copón  y  un  cáliz  de  plata,  dorados  á  fuego 
y  con  recios  esmaltes  de  coste  elevado. 

Es  también  primorosa  obra  de  arte  una  magnífica  custodia  de  la 
misma  calidad  de  los  anteriores,  que  mide  un  metro  de  alto  y  tiene 
seis  kilos  de  peso. 

Todos  los  objetos  de  orfebrería,  aun  los  más  sencillos,  llevan  es- 
tampado el  escudo  de  la  orden  de  los  Agustinos. 

La  capilla  se  encuentra  rodeada  de  tres  amplios  corredores  que 
van  á  terminar  en  el  colegio  anexo  á  aquélla,  que  también  se  inau- 
gura hoy. 

Esta  sección  cuenta  con  todo  lo  necesario  para  su  funcionamiento, 
pues  la  Sra.  de  Unzué  la  ha  entregado  provista  de  todos  los  acceso- 
rios y  útiles  para  la  educación  de  los  asilados. 

A  este  establecimiento  han  pasado  los  niños  del  Colegio  agusti- 
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niano  de  la  calle  Gallo,  2.624,  donde  se  carecía  por  completo  de  como- 
didades. 

Actualmente  se  hallan  en  él  cerca  de  cien  niños;  pero  su  número 
podrá  aumentarse  más  adelante  hasta  200,  pues  el  confort  y  ampli- 
tud del  nuevo  locál  asi  lo  permiten. 

Como  ya  hemos  dicho,  la  ceremonia  inaugural  se  realizará  esta 
tarde,  debiendo  bendecir  las  obras  el  Arzobispo  Mons.  Espinosa. 

Actuarán  como  padrinos  del  acto  la  Sra.  D.^  Mercedes  Unzuó  de 
Quintana  y  el  Sr.  D.  Alfredo  Peña. 

Concurrirá,  especialmente  invitado,  el  Internuncio  Apostólico,  Mon- 
señor Locatelli,  así  como  también  gran  número  de  familias  distin- 
guidas. 

La  Prensa^  11  de  Diciembre: 

«Ayer  por  la  tarde  tuvo  lugar,  ante  numerosa  concurrencia  de  fa- 
milias de  nuestra  sociedad,  la  bendición  é  inauguración  de  la  iglesia 
de  San  Agustín,  situada  en  la  calle  Las  Heras,  940,  y  erigida,  como  se 
sabe,  por  voluntad  de  la  Sra.  D.^  Mercedes  Baudrix  de  Unzué,  quien 
quiso  con  esto  honrar  la  memoria  de  su  esposo  D.  Mariano  Unzué, 
donándola,  conjuntamente  con  el  colegio  anexo  á  ella,  á  los  PP.  Agus- 
tinos de  Buenos  Aires. 

Poco  después  de  las  cuatro  llegaron  el  Arzobispo,  Dr.  Espinosa, 
y  el  Internuncio  Apostólico,  Dr.  Aquiles  Locatelli,  á  quienes  espera- 
ban los  PP.  Agustinos.  Estos  prelados  fueron  acompañados  hasta  el 
altar  ma3:'or,  donde  el  primero  de  ellos,  revestido  de  los  ornamentos 
sagrados  y  acompañado  de  numeroso  clero  secular  y  regular,  dió  prin- 
cipio á  la  bendición  de  la  nueva  iglesia. 

Terminadas  las  ceremonias  de  práctica,  subió  á  la  cátedra  sagrada 
el  Dr.  Luis  Duprat,  Vicario  general  del  Arzobispado,  quien  expuso  en 
forma  elocuente  la  utilidad  de  los  templos  católicos  en  sus  relaciones 
con  la  sociedad. 

Se  oüció  después  un  solemne  Te  Deum  en  acción  de  gracias,  diri- 
gido por  el  maestro  Ochoa  y  cantado  por  un  escogido  coro,  compuesto 
de  tenores,  barítonos,  bajos  y  tiples. 

La  concurrencia  pasó  en  seguida  á  tomar  un  lunch  con  que  fué  obse- 
quiada por  los  PP.  Agustinos,  y  luego  se  diseminó  por  las  diferentes 
dependencias  del  templo  y  del  colegio,  para  visitar  la  exposición  de 
los  ornamentos  sagrados  de  aquél  y  las  clases  del  último. 

Asistieron  también,  además  del  Internuncio  y  su  secretario,  el 
Obispo  Dr.  Homero,  y  familiar;  el  Dr.  de  Andrea,  y  otros  muchos 
sacerdotes  del  clero  secular  y  regular. 

Hoy,  á  las  nueve  y  media,  se  dirá  en  la  iglesia  de  San  Agustín  la 
primera  misa,  en  la  que  oficiará  de  pontifical  el  Arzobispo,  Dr.  Espi- 
nosa; el  Presbítero  Dr.  Piaggio  pronunciará  un  sermón.» 

La  Nación,  de  la  misma  fecha: 

«La  iglesia  de  San  Agustín,  ayer  inaugurada,  se  levanta  en  la  calle 
de  La  Heras,  cerca  á  la  esquina  de  Pueyrredón.  La  construcción  de 
este  templo  ha  sido  costeada  por  D.^  Mercedes  Baudrix  de  Unzúe, 
honrando  con  este  religioso  donativo  la  memoria  de  su  difunto  esposo 
D.  Mariano  Unzúe.  Además  del  templo,  ha  destinado  también  á  la 
-misma  Orden  de  los  Padres  Agustinos,  de  Buenos  Aires,  el  colegio 
.anexo. 
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Abierto  el  concurso  de  planos,  fué  aceptado  el  proyecto  del  arqui- 
tecto D.  Luis  A.  Broggio,  á  quien  se  encargó  la  ejecución  de  la  obra 
el  12  de  Octubre  de  1907.  Con  tal  motivo,  en  esta  misma  fecha  se 
realizó  el  acto  de  la  colocación  de  la  piedra  fundamental  de  la  futura 
iglesia. 

El  cuerpo  del  edificio  se  levanta  á  alguna  distancia  de  la  calzada, 
para  dar  lugar  á  una  amplia  escalinata  de  mármol  que  permita  el 
acceso  al  interior. 

La  iglesia  se  compone  en  conjunto  de  tres  naves,  una  central  y  dos 
laterales,  con  sus  respectivas  sacristías  y  bautisterios,  presentando 
además,  sobre  el  pórtico  d©  entrada  principal,  el  coro,  provisto  de  un 
órgano  de  dos  cuerpos  y  numerosos  sitiales. 

Delante  del  frente,  y  al  nivel  de  la  acera,  se  ha  trazado  una  verja, 
de  hierro  batido,  estando  los  costados  restantes  cercados  por  una  es- 
pecie de  claustro  que  aisla  el  recinto  sagrado  de  las  edificaciones  ve- 
cinas y  sirve  de  entrada  al  colegio  anexo.  Este  largo  corredor  podrá^ 
ser  usado  para  celebrar  las  procesiones  religiosas  cuando  no  sea- 
oportuno  hacerlas  en  la  calle. 

Las  naves  laterales  y  los  claustros  forman  un  espacioso  terrado^ 
el  centro  del  cual  se  corona  por  la  cúpula  central,  cuyo  revestimiento 
es  de  pizarra. 

El  estilo  adoptado  para  esta  construcción  es  el  gótico  italiano,  cuyar 
delicadeza  de  formas  y  la  rica  policromía  de  los  mosaicos  dan  á  todo 
el  exterior  un  conjunto  de  bonita  estética. 

Llenan  el  interior  del  templo  cinco  artísticos  altares,  el  pulpito^ 
los  confesonarios,  la  balaustrada,  de  acero  terso  y  parcialmente  do- 
rado, las  lámparas  de  bronce  y  los  cuadros  de  esmalte  representando 
la  Via  Crucis. 

El  buen  efecto  se  completa  con  el  pavimento,  hecho  de  mosaico  ve- 
neciano, la  decoración  mural  de  las  bóvedas,  animada  de  delicados 
filetes,  y  las  tenues  tintas  de  azul  y  púrpura  que  fluyen  de  veintiséis 
artísticas  vitrinas. 

Eorma  el  motivo  dominante  de  la  fachada  el  campanario,  irguién- 
dose  á  sesenta  metros  de  elevación  sobre  el  eje  del  edificio,  rematado 
con  una  esbelta  flecha  de  color  verde  malaquita  sobre  un  fondo  cobre 
resplandeciente. 

Se  destacan  además  los  pináculos  y  las  flores  terminales,  que  pro- 
ducen un  buen  concierto  de  líneas. 

Las  proporciones  de  altura  están  concertadas  con  las  dos  torres 
laterales,  un  tanto  retiradas  de  la  línea  general,  consiguiéndose  con 
ello  un  vigor  de  sombra  que  se  acentúa  más,  debido  á  las  cavidades 
de  los  pequeños  arcos  y  de  los  florones  calados  á  giorno.  En  resumen, 
un  total  de  animada  y  movida  arquitectura,  donde  se  descubren  los 
delineamientos  del  rico  estilo  florentino  de  la  época  del  Giotto. 

El  edificio  del  colegio  está  formado  de  tres  pisos  y  subsuelo,  con 
numerosas  aulas  para  la  enseñanza,  espaciosos  patios  y  corredores, 
salas  y  habitaciones  destinadas  á  los  eclesiásticos. 

El  revestimiento  mural  es  impermeable  y  monolítico. 

La  luz  inunda  totalmente  por  dentro  la  construcción,  que  reúne 
todas  las  ventajas  modernas  y  las  condiciones  de  un  edificio  modelo^ 
como  lo  aconsejan  los  principios  científicos  de  la  pedagogía.» 


ALGO  SOBRE  ENERGÉTICA'' 

por  el      p.  J/olasco  de  jyíedto,  O,  p. 


VII 

Viene  á  ser  el  «trabajo»,  en  último  resultado,  la  acción  ó  se- 
rie de  acciones  por  las  cuales  un  agente  cualquiera  comunica 
su  propio  movimiento  en  todo,  ó  en  parte,  á  otros  cuerpos  que 
ofrecen  cierta  resistencia  á  ese  movimiento,  resistencia  que, 
al  menos  en  teoría,  pudiera  reducirse  á  la  simple  inercia  de  los 
mismos  cuerpos,  pero  que  también  puede  ofrecer  otros  muchos 
aspectos.  Como  no  puede  darse  movimiento  sin  cuerpos  que  se 
muevan,  por  eso  las  fuerzas  y  los  motores,  y  en  general  «los 
agentes  del  trabajo»,  tienen  que  ser  cuerpos  determinados,  por 
una  razón  cualquiera  puestos  ellos  en  movimiento,  lo  cual  es 
ya  su  fuerza  de  algún  modo.  «Trabajan»  los  animales,  ponien- 
do en  acción  (en  movimiento)  sus  órganos  de  locomoción,  ya 
para  trasladar  de  un  punto  á  otro  la  masa  de  su  propio  cuerpo,, 
ya  para  hacer  esto  mismo  con  mecanismos  ó  en  general  masas 
cualesquiera  suceptibles  de  recibir  de  ellos  esta  clase  de  modi- 
ficaciones. Trabajan  también  las  máquinas,  en  las  que  se  cum- 
ple perfectamente,  si  funcionan,  la  definición  dada  del  trabajo 
en  todas  sus  partes,  y  además  esta  otra  que  acabamos  de  seña- 
lar, incluida  virtualmente  en  la  míisma  definición  del  <' trabajo». 
Así,  un  molino  de  agua  ó  de  viento  no  «trabaja»  más  que  re- 
cibiendo en  sus  órganos  receptores  el  empuje  que  la  masa  en 
movimiento  del  fluido  respectivo  le  comunica,  venciendo  todas 
las  resistencias  que  invariablemente  van  unidas  á  los  dichos 
receptores.  La  máquina  de  vapor,  y  lo  mismo  otra  cualquiera 
de  las  térmicas,  en  tanto  trabaja  en  cuanto  un  órgano  suyo,  do- 
tado de  especial  movilidad,  el  émbolo,  recibe  fuerza,  movimien- 
to del  vapor  en  expansión,  el  cual  á  su  vez  actúa  sobre  el  dicho 


(1)  Véase  la  página  50  de  este  vol. 
Afio  IX.— Tomo  I. 
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émbolo,  con  tanta  mayor  energía,  cuanta  fuese  mayor  su  velo- 
cidad (tensión)  y  más  considerable  su  masa. 

El  calor,  la  fuerza  elástica,  la  electricidad,  se  manifiestan 
siempre  como  propiedades  de  los  cuerpos,  en  donde  estas  ener- 
gías aparecen.  Con  respecto  al  calor,  uno  de  los  agentes  más 
desparramados  por  la  naturaleza,  ya  se  ve  que  realmente  ni 
existe  ni  obra  más  que  en  cuerpos  calientes^  calentadores  ó  ca- 
lentados. El  trabajo  que  este  agente  determina  en  los  cuerpos 
suele  dividirse  en  dos  clases:  en  interno  y  externo.  El  trabajo 
interno  es  el  empleado  por  el  calor  en  vencer  las  resistencias 
que  pudiéramos  llamar  «de  estructura»  del  ó  de  los  cuerpos  so- 
bre que  actúa  tal  agente,  resistencias  que  pueden  ser  de  natura- 
leza puramente  física,  como  la  adhesión,  la  cohesión,  la  viscosi- 
dad, las  fuerzas  moleculares  en  general,  ó  bien  de  carácter  quí- 
mico, como  la  afinidad,  que  es  una  resistencia  á  veces  vencida 
por  el  calor  comunicado  de  unos  cuerpos  á  otros.  Si,  por  ejem- 
plo, se  expone  un  trozo  de  azufre  á  un  calor  que  ascienda  á  cier- 
to número  de  grados,  llega  pronto  á  fundirse,  modificación  in- 
troducida allí  por  el  trabajo  del  calor,  en  la  cual  se  observa  que 
ya  se  ha  vencido  aquella  cohesión  que  cada  una  de  sus  partes 
mantenía  con  las  vecinas  y  con  el  todo;  antes  su  separación 
recíproca  ofrecía  una  resistencia  que  ahora  no  ofrece.  Y  conti- 
nuada la  acción  del  calor  hasta  vaporizar  todo  ó  parte  del  azu- 
fre, aun  se  ha  disminuido  la  resistencia  de  las  partes  constitu- 
tivas del  cuerpo  á  la  separación  y  éstas  se  han  hecho  más  pe- 
queñas, división  que  es  resultado  del  trabajo  introducido  en  el 
trozo  de  materia  puesto  como  ejemplo. 

.  Si  bien  en  este  y  otros  casos  semejantes  podemos  llamar  in- 
terno al  trabajo  verificado  por  el  calor,  en  cuanto  que  su  ac- 
ción se  verifica  venciendo  resistencias,  que  son  fuerzas  íntimas 
del  cuerpo,  antagonistas  del  mismo  calor  supuesto  ya  en  el  tro- 
zo de  materia  dilatado,  fundido,  vaporizado  y  aun  en  ocasio- 
nes disociado,  todavía  fuera  posible  considerar  como  trabajo 
exterior  el  del  calórico  en  estas  propias  circunstancias.  Fiján- 
donos en  el  ejemplo  anterior  del  azufre  fundido  y  vaporizado, 
no  debemos  prescindir  de  los  procesos  inmediatos  por  que  ha 
pasado  el  susodicho  calor,  antes  de  manifestarse  como  trabajo 
en  las  modificaciones  adquiridas,  merced  al  influjo  de  su  activi- 
dad, por  el  cuerpo  en  cuestión.  Tal  calor  vino  primero  de  la  lla- 
ma que  calentó  la  vasija  ó  cápsula  continente  del  azufre,  y  las 
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paredes  de  ésta  calientan  el  azufre  y  le  funden  y  le  volatilizan, 
en  virtud  del  calor  que  recibieron,  y  á  su  vez  transmiten.  Aho- 
ra que  el  calor  gastado  por  el  azufre  en  fundirse,  por  el  hierro 
en  dilatarse,  por  el  agua  en  vaporizarse,  etc.,  ese  ya  no  se 
transmite  á  otros  cuerpos  en  contacto  con  los  así  modificados, 
«trabajados»,  por  decirlo  así,  de  donde  proviene  la  denomina- 
ción consabida  de  «calor  latente»  aplicada  en  semejantes  casos. 

Trabajo  externo  del  calor  es  el  empleado  en  vencer  resisten- 
cias ofrecidas  por  los  cuerpos  ambientes  á  aquel  en  el  cual  con- 
sideramos, en  un  momento  dado,  el  calor.  Lo  mismo  los  cuer- 
pos sólidos  que  los  fluidos,  al  dilatarse  por  el  calor,  tienen  que 
contrarrestar  la  presión  de  la  atmósfera  que  los  rodea,  y  este 
es  el  trabajo  exterior  verificado  en  ellos  por  la  respectiva  ener- 
gía calorífica.  Un  líquido,  un  gas  ó  un  vapor  (singularmente 
los  dos  últimos),  encerrados  en  recipientes  de  paredes  fijas,  tra- 
bajan sobre  ellas  con  tendencia  á  dilatarlas;  y  si  alguna  de  di- 
chas paredes  es  movible,  el  fluido  dilatado,  moviéndose  en  el 
sentido  de  la  menor  resistencia,  arrastrará  ó  empujará  en  su 
movimiento  aquella  superficie.  Tal  sucede  con  el  vapor  elásti- 
co contenido  en  un  cuerpo  de  bomba,  en  donde  verifica  su  tra- 
bajo correspondiente,  haciendo  caminar  al  émbolo,  contra  la 
resistencia  de  su  propia  inercia  y  las  demás  que  le  estén  unidas. 
En  esto  se  funda  la  utilidad  de  las  máquinas  térmicas  en  ge- 
neral, y  las  de  vapor  en  particular. 

VIII 

La  elasticidad  determina  también  trabajo  en  los  cuerpos  do- 
tados en  grado  considerable  de  esta  propiedad.  Es  bien  sabido 
que  un  cuerpo  será  tanto  más  elástico  cuanto  sea  mayor  la  ex- 
tensión comprendida  entre  los  límites  de  la  deformación  que 
puede  soportar,  sin  perder,  por  supuesto,  la  facultad  de  volver 
á  la  forma  primitiva,  y  también  cuanto  sea  más  considerable 
la  energía  con  que  vuelve  á  su  forma  primitiva.  Esta  energía 
crece  como  el  cuadrado  de  la  deformación,  de  suerte  que,  dupli- 
cada ésta,  se  hace  aquélla  cuatro  veces  mayor,  y  si  se  hace  tres 
veces  más  grande  la  deformación,  la  energía  desenvuelta  para 
recobrar  la  forma  primitiva  resulta  nueve  veces  mayor,  y  así 
sucesivamente. 

En  cambio,  también  ha  de  ser  tanto  más  grande  la  energía 
comunicada»  cuanto  se  intente  conseguir  mayor  grado  de  defor- 
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mación  en  el  cuerpo  elástico,  y,  por  consiguiente,  su  deforma- 
ción gasta  ó  absorbe  un  trabajo  proporcionado,  que  en  ocasión 
oportuna  podrá  restituir.  Así,  un  muelle  de  reloj  puede  susti- 
tuir, convenientemente  arrollado  en  su  tambor,  la  acción  de 
pesas  necesarias  para  que  se  ponga  en  marcha;  pero,  así  como 
en  llegando  éstas  al  suelo,  se  precisa  nuevo  trabajo  para  que 
alzadas  puedan  continuar  sosteniendo  la  marcha  del  reloj, 
igualmente  sería  preciso  nuevo  trabajo  de  enrrollamiento  del 
resorte  en  el  otro  sistema,  una  vez  distendido  y  empleada  su 
fuerza  de  elasticidad  en  el  correspondiente  trabajo  durante  la 
distensión.  En  este  mismo  principio  de  la  capacidad  de  produ- 
cir trabajo  los  cuerpos  elásticos  previamente  deformados  se 
funda  el  disparo  de  flechas  por  medio  del  arco,  de  las  escope- 
tas de  viento,  de  las  bombas  de  compresión,  etc. 

Entre  los  cuerpos  dotados  de  elasticidad  deben  contarse  en 
primer  término  los  gases  perfectos,  ó  que  se  aproximan  á  ser- 
lo. Por  una  parte  son  muy  compresibles;  su  volumen,  someti- 
do á  presiones  convenientes,  puede  reducirse  muchísimo,  y  por 
otro  lado,  al  cesar  la  presión  adicional  con  que  fuera  reducido 
aquel  volumen,  vuelven  á  adquirir  el  inicial,  devolviendo  en 
trabajo  el  esfuerzo,  á  expensas  del  cual  habían  sido  obligados 
á  ocupar  menor  espacio.  Verdad  es  que  en  el  trabajo,  lo  mis- 
mo positivo  que  negativo,  verificado  mediante  la  elasticidad 
de  los  gases,  interviene  eficazmente  un  fenómeno  térmico,  por 
cuanto  en  el  trabajo  negativo  (de  compresión)  se  aumenta  la 
temperatura  del  gas,  y  en  el  positivo  de  éste  (expansión)  tiene 
que  haber  enfriamiento  de  su  propia  masa  y  de  los  cuerpos  en 
su  contacto,  para  que  tal  expansión  se  verifique,  principio  en 
que  se  funda  el  funcionamiento  de  las  máquinas  frigoríficas. 
Podemos,  por  tanto,  en  este  fenómeno  reversible  de  la  compre- 
sión y  vuelta  al  volumen  primitivo  de  un  gas  elástico,  consi- 
derar estas  dos  fases:  en  la  primera  (compresión)  se  verifica  lo 
que  en  cualquier  otro  caso  de  choque,  de  percusión,  de  roza- 
miento en  cuerpos  no  elásticos;  por  ejemplo,  si  se  golpea  una 
masa  de  plomo,  que  en  el  mero  hecho  se  calienta  fuertemente, 
sufriendo  una  transformación  de  trabajo  mecánico  en  calor. 
En  la  segunda  fase  (expansión)  sucede,  por  el  contrario,  una 
transformación  de  calor  en  trabajo  mecánico,  á  la  manera  del 
enfriamiento  parcial  del  vapor  que  acaba  de  obrar  sobre  el 
émbolo  en  el  cilindro  correspondiente,  por  haberse  consumido 
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Ó  transformado  en  trabajo  su  equivalente  calorífico.  Atendien- 
do á  consideraciones  de  este  orden,  pudiera  reducirse  á  la  elas- 
ticidad, como  á  su  causa,  el  trabajo  verificado  por  máquinas 
térmicas  cualesquiera,  así  como  el  lanzamiento  de  proyectiles 
en  las  armas  de  fuego  ó  el  desgarramiento  de  las  rocas  por  la 
fuerza  expansiva  de  los  gases  desarrollados,  al  inflamarse  la 
pólvora  ú  otro  de  los  explosivos  constituidos  por  combinacio- 
nes químicas  endotérmicas,  que  rompen  instantáneamente  su 
equilibrio,  á  seguida  de  una  acción  relativamente  pequeña, 
cual  un  choque,  una  ligera  chispa,  etc. 

Hay  ciertas  acciones  moleculares  que  pueden  por  su  parte 
ocasionar  considerables  cantidades  de  trabajo,  bien  que  rara 
vez  aprovechable  por  el  hombre.  Tal  sucede  con  el  agua 
infiltrada  primero  en  estado  líquido  por  las  hendiduras  de  las 
rocas  más  duras,  la  cual,  enfriándose  hasta  pasar  al  estado 
sólido,  en  que  aumenta  de  volumen,  es  capaz  de  ocasionar 
dislocaciones  considerables  en  los  minerales  mas  resistentes. 
Aquí  parece  ser  el  enfriamiento  el  productor  del  trabajo, 
pero  en  realidad  lo  es  tan  sólo  indirectamente,  en  cuanto 
la  ausencia  del  calor  deja  en  libertad  á  las  fuerzas  molecula- 
res para  agrupar  según  maneras  características  las  mínimas 
porciones  de  materia  constitutivas  del  cuerpo  respectivo. 

IX 

La  electricidad  es  una  de  las  formas  de  la  actividad  mate- 
rial de  que  actualmente  se  saca  mayor  partido  como  agente 
de  trabajo,  que  es  el  aspecto  por  el  cual  ahora  nos  interesa. 

Ante  todo,  parece  oportuno  insistir,  hablando  de  electricidad, 
en  la  idea,  ya  repetidas  veces  apuntada,  al  tratar  de  otras  ener- 
gías productoras  de  trabajo,  en  vista  de  cierta  confusión  que 
sobre  el  particular  se  va  introduciendo,  es  decir:  que  dichas 
fuerzas  ó  energías  no  existen  realmente  nunca  fuera  de  los 
cuerpos  singulares  y  concretos,  sino  como  algo  de  ellos,  pero 
que  no  es  ellos  mismos,  pues  que  todos  y  cada  cual  pueden 
continuar  sustancialmente  siendo  lo  que  eran,  después  de  va- 
riar en  ellos  las  susodichas  fuerzas  ó  energías.  El  mismo  con- 
tinúa siendo  un  pedazo  de  azufre  electrizado  que  cuando  se 
hallaba  en  estado  neutro,  en  reposo  relativo  que  cuando  era 
movido  en  tal  ó  en  cual  dirección.  Este  hecho  fundamental  y 
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de  sentido  común,  en  nada  ha  sido  contradicho  por  dato  alguno 
de  experiencia  ú  observación.  Los  cuerpos  en  que  aparece  la 
electricidad  son  muchos  ó  irreductibles  entre  sí;  sus  propieda- 
des difieren  notablemente,  y  la  propia  electricidad  se  presenta 
bajo  numerosos  aspectos  y  variedades,  pero  de  todas  las  dife- 
rencias particulares  prescindimos,  y  de  todos  los  distintos 
cuerpos  en  que  la  hemos  visto  parecemos  olvidarnos,  al  hablar 
pura  y  simplemente  de  la  electricidad,  al  estudiar  sus  propie- 
dades y  variedad  de  manifestaciones.  Existe  realmente  en  los 
cuerpos  exteriores  al  nuestro,  bien  que  relacionados  ó  relacio- 
nables  con  él,  eso  que  llamamos  electricidad,  cuando  están  elec- 
trizados; pero  electricidad  abstracta,  inmaterial,  desligada  de 
todo  cuerpo  singular  al  cual  afecte,  nadie  hasta  el  presente  la 
ha  visto  ni  verá,  como  nadie  ha  visto  movimiento  sin  cuerpos 
movibles,  ni  calor  sin  porciones  de  materia  con  su  temperatura,- 
ni  vida  sin  individuos  vivos,  etc.  Y  respecto  de  la  electricidad 
en  particular,  con  mayor  razón  podremos  decir  lo  propio  admi- 
tiendo que  es  una  especie  de  movimiento,  como  debemos  admi- 
tirlo, si  nos  fijamos  en  la  manera  de  engendrarse  la  electrici- 
dad en  todos  los  casos  observables,  que  es  procediendo  de  al- 
guna de  las  especies  de  movimiento  en  el  cuerpo  ó  sobre  el 
cuerpo,  en  donde  aparezca  por  primera  vez  esa  forma  de  ener- 
gía, la  cual  por  su  parte  es  perfectamente  transformable  en 
movimiento  de  diferentes  especies. 

Tratándose  de  trabajo  utilizable,  ofrece  la  electricidad  cier- 
tas ventajas  que  ninguna  de  las  otras  formas  de  energía  puede 
proporcionar.  Es  frecuentemente  producida,  sin  grandes  pér- 
didas, por  el  movimiento  mecánico,  y  después  puede  hacérsele 
volver  á  él  cuando  así  convenga.  También  sin  pérdidas  de  mu- 
cha consideración  es  susceptible  de  transformarse  en  energías 
química,  calorífica,  luminosa,  etc.  Principalmente  es  factible 
con  ella,  y  con  ella  sólo,  transportar  á  grandes  distancias  can- 
tidades de  fuerza  equivalentes  á  muchos  caballos  de  vapor, 
sin  requerirse  otros  canales  de  conducción  sino  alambres  de 
no  muy  grande  espesor. 

De  paso  notaremos  que  parece  esto  último  contrariar  lo 
dicho  hacia  el  principio  del  presente  trabajo  acerca  de  la  ne- 
cesidad de  que  haya  masa  y  movimiento  en  cuerpos  determi- 
nados para  la  producción  de  trabajo,  el  cual  parece  aquí  trans- 
portado mediante  los  alambres  inmóviles...  Acerca  de  lo  cual 
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nos  limitaremos  á  hacer  observar  dos  cosas:  que  los  movimien- 
tos pueden  ser  de  muy  varias  clases,  y  entre  ellos  está  el  osci- 
latorio, vibratorio  ú  ondulatorio,  el  cual  ya  se  ve  que  no  re- 
quiere la  traslación  en  masa  de  una  cierta  cantidad  de  materia 
de  un  lugar  á  otro  distante,  cual  sucede  con  las  vibraciones  á 
que  se  debe  el  sonido.  Tal  sucede  también  con  lo  que  se  ob- 
serva mediante  el  aparato  Nollet,  ideado  para  el  estudio  del 
choque  entre  cuerpos  elásticos,  en  el  cual,  si  suponemos  que 
todas  las  bolas  de  marfil  puestas  en  contacto  y  en  fila  se  hallan 
fijas  y  unidas  entre  sí  invariablemente,  menos  la  última,  el 
choque  recibido  en  la  primera,  cualquiera  que  fuese  su  inten- 
sidad, se  trasladará  íntegro  á  través  de  las  demás  hasta  la  del 
extremo  opuesto,  que  se  separará  cual  si  recibiese  inmediata- 
mente el  efecto  del  choque.  No  se  pretende  con  esto  asimilar 
en  un  todo  el  transporte  de  electricidad  á  través  de  los  conduc- 
tores á  lo  que  sucede  en  el  ejemplo  antedicho;  pero  bien  estu- 
diado el  asunto,  las  analogías  serían  mayores  de  lo  que  aparece 
á  primera  vista,  y  por  de  pronto  se  explicarían  los  fenómenos 
de  conductibilidad  eléctrica  mejor  de  lo  que  se  hace  por  la  no- 
vísima teoría  electrónica,  limitándonos  á  este  particular. 

El  procedimento  más  conveniente  para  llevar  al  conocimien- 
to de  lo  que  es  verdaderamente  la  electricidad  se  halla  en  la 
investigación  del  modo  de  producirse  en  cada  caso  en  los  cuer- 
pos en  que  se  manifiesta,  porque  la  electricidad  es  algo  que  se 
produce,  algo  que  ahora  está  en  un  cuerpo  dado  y  luego  deja 
de  existir  en  él,  algo  que  pasa  de  unos  cuerpos  á  otros,  sufrien- 
do en  estos  tránsitos  modificaciones  de  mayor  ó  menor  entidad. 
Semejantes  propiedades  no  podrían  atribuirse  á  una  sustancia, 
á  una  cantidad  de  materia  permanente,  aun  cuando  tal  per- 
manencia fuese  tan  relativa  como  la  estabilidad  del  compuesto 
debido  á  una  combinación  química.  Mientras  esta  idea  funda- 
mental se  desdeñe  sistemáticamente,  cuantas  teorías  se  escogi- 
ten para  la  explicación  de  la  electricidad  y  sus  manifestaciones 
oscilarán  de  continuo  entre  inexactitudes,  ambigüedades  y  la- 
mentable confusión.  Con  la  electricidad  sucede  lo  que  pasa 
con  el  movimiento:  éste  no  se  crea  ni  sale  nunca  de  la  nada, 
pero  con  una  forma  dada  de  él  ó  una  cierta  cantidad  puede 
nuevamente  aparecer  en  un  cuerpo  del  que  ha  poco  estaba 
ausente;  puede  pasar  de  un  cuerpo  á  otro,  experimentando  con 
ello  modificaciones,  sin  perder  su  carácter  fundamental  de  mo- 
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vimiento;  puede,  con  su  cuenta  y  razón,  sucesivamente  en  un 
mismo  cuerpo  sufrir  aumento  y  disminución.  Lo  propio  sucede 
con  la  electricidad,  de  la  cual  no  sería  imposible  demostrar, 
que  es  en  todo  y  por  todo  un  movimiento,  de  especie  particu- 
lar, pero  al  fin  movimiento,  y  no  abstracto  ni  del  imaginario 
«éter»,  sino  de  los  cuerpos  en  que  se  halla. 

Para  que  en  un  cuerpo  dado  antes  en  estado  neutro  aparezca 
la  electricidad,  es  preciso  que  sobre  el  se  produzca  una  cantidad 
de  «trabajo»  correspondiente.  La  forma  de  tal  trabajo  produc- 
tor de  electricidad  puede  ser  el  calor,  como  pasa  con  las  pilas 
termo-eléctricas,  ó  el  frotamiento  (producido,  como  es  claro, 
por  trabajo  mecánico),  y  muy  singularmente  por  el  movimien- 
to, al  cual  podría  reducirse  cuanto  sucede  en  los  variadísimos  fe  • 
nómenos  de  «inducción»  y  de  electro-magnetismo.  También  el 
trabajo  químico  es  manantiaide  electricidad,  cual  sucede  singu- 
larmente en  las  pilas  y  acumuladores.  Pero  distingamos  aquí, 
como  suele  hacerse,  ^ntre  la  electricidad  estática  y  la  dinámica. 

La  electricidad  estática  puede  toda  ella  reducirse  á  fenóme- 
nos de  condensación  y  consiguientes  fuerzas  de  tensión,  más  ó 
menos  asimilables  á  las  que  la  electricidad  ocasiona  en  los  cuer- 
pos deformados,  con  tendencia  á  recobrar  la  forma  perdida. 
Y  así  como  para  dar  tensión  á  un  resorte  ó  compresión  á  un 
gas  es  preciso  comunicarle  alguna  especie  de  trabajo,  lo  pro- 
pio sucede  con  la  electricidad  estática.  El  modo  más  primitivo 
de  electrizar  un  cuerpo,  particularmente  si  es  dieléctrico  (mal 
conductor)  se  reduce  á  frotarle  con  otro  cuerpo,  dialéctrico  de 
preferencia  Así  se  obtienen  efectos  de  electricidad  en  barras 
de  vidrio  ó  de  materias  resinosas,  y  de  un  modo  más  perfecto 
se  consigue  disponer  de  fuerza  eléctrica  de  mayor  tensión  y  en 
más  cantidad  con  máquinas  de  que  es  tipo  la  de  Ramsden,  mo- 
vidas á  brazo,  es  decir,  gastando  el  correspondiente  trabajo 
mecánico.  Pero  es  de  notar  que  en  este  procedimiento  para 
desarrollar  electricidad  no  resulta  proporcional  su  cantidad  á 
la  fuerza  del  frotamiento,  el  cual,  llevado  á  cierta  intensidad, 
no  desarrollaría  tan  sólo  electricidad,  sino  más  bien  calor.  Lo 
cual  no  sucede  con  otra  clase  de  máquinas  productoras  de  elec- 
tricidad, tales  como  la  de  Holtz  y  la  de  Wimshurst,  pertene- 
cientes al  tipo  de  las  llamadas  «de  influencia»,  en  las  cuales  el 
movimiento  es  el  verdadero  productor  de  electricidad,  una  vez 
«cebadas»  las  máquinas. 
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Efecto  de  esta  producción  de  electricidad  á  expensas  del  mo- 
Yimiento,  del  trabajo  comunicado  por  el  brazo  á  la  máquina, 
es  el  que,  inmediatamente  que  ésta  funciona  produciendo  los 
fenómenos  eléctricos  consiguientes,  se  experimenta  una  resis- 
tencia al  movimiento  del  aparato  que  no  se  notaba  antes  de 
producirse  el  llamado  fluido;  y  aun  es  posible,  acoplando  á  la 
primera  otra  segunda  máquina,  hacer  que  la  electricidad  de 
aquélla  se  transforme  en  movimiento  de  ésta,  demostrando  se- 
mejante reversibilidad  la  indentidad  de  un  fondo  común  en 
todos  estos  fenómenos,  que  es  el  movimiento  en  forma  de  ener- 
gía cinética. 

Aun  podría  irse  más  allá  en  este  modo  de  ver  las  cosas,  sos- 
teniendo que  en  los  procedimientos  por  los  que  al  parecer  se 
desarrolla  la  electricidad  estática  mediante  el  frotamiento,  el 
propio  movimiento  del  cuerpo  frotador  en  contacto  con  el  fro- 
tado es  el  verdadero  multiplicador,  que  hace  aumente  la  can- 
tidad de  la  electricidad,  más  bien  que  el  rozamiento  propia- 
mente tal,  el  que  produciría  calor  antes  que  electricidad.  Cier- 
tamente se  requiere  alguna  especie  decontacto,  y  esto  propor- 
ciona el  frotamiento,  multiplicando  los  puntos  en  que  se  tocan  ^ 
el  cuerpo  frotador  con  el  frotado;  pero  la  continuación  en  el 
desarrollo  de  esa  forma  de  la  energía  indudablemente  se  debe 
al  movimiento  de  las  superficies  cargadas  con  electricidades 
contrarias  unas  enfrente  de  otras,  en  forma  tal,  que  en  cada 
momento  cambie  el  flujo  eléctrico  para  cada  cual  de  los  puntos 
movidos  dentro  del  campo  de  fuerza  eléctrica  correspondiente. 

En  la  descarga  de  los  condensadores,  que  es  la  forma  propia 
de  manifestarse  los  efectos  del  trabajo  en  la  electricidad  está- 
tica, se  advierte  que  la  energía  restituida  por  ellas,  al  descar- 
garse de  cualquier  manera,  no  corresponde  á  la  totalidad  del 
trabajo  desarrollado  para  producir  la  energía  eléctrica  conden- 
sada,  y  esto  aun  cuando  el  condensador  estuviese  cargado  por 
el  trabajo  de  una  pila  hidro-eléctrica.  Sabemos  que  la  energía 
actual  ó  trabajo  mecánico  equivale  al  producto  de  la  fuerza  por 
el  camino  que  recorra  su  punto  de  aplicación.  Llamando  en  este 
caso  E  la  fuerza  electro-motriz  que  cargó  al  condensador  y  Q  su 
carga  total,  el  trabajo  devuelto  es:  V2  EX  Q-  La  otra  mitad  no 
aparece  claro  en  qué  se  ha  convertido,  pero  puede  suponerse  que 
lo  habrá  sido,  bien  en  calor,  bien  en  modificaciones  moleculares 
íntimas  dieléctricas  ó  en  la  emisión  de  radiaciones  invisibles, 
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de  las  muchas  que  son  todavía  mal  conocidas.  Para  reducir  este 
producto  á  la  expresión  de  «trabajo»,  se  equipara  el  factor  E  á 
la  fuerza,  y  el  otro  Q  al  camino  recorrido  por  aquélla. 

Un  condensador  cargado  con  una  cierta  cantidad  de  electri- 
cidad podrá  tener  sus  dos  caras  cargadas  de  electricidades  con- 
trarias y  separadas  por  un  dieléctrico  cualquiera,  por  ejemplo, 
aire  atmosférico,  á  una  distancia  variable.  Si  esta  distancia 
que  las  separa  es  muy  pequeña,  como  de  un  centímetro,  se  po- 
drá hacer  esta  distancia  50  veces  mayor  alejando  entre  sí  los 
dos  discos  á  0,50  metros,  para  lo  cual  habrá  sido  menester  em- 
plear un  cierto  trabajo,  pero  este  trabajo  no  se  ha  perdido, 
pues  merced  á  él  se  ha  hecho  50  veces  mayor  la  energía  del 
sistema.  La  cantidad  ó  carga  de  electricidad  es  la  misma  que 
al  principio,  pero  en  cambio  se  ha  aumentado  la  fuerza  elec- 
tro-motriz proporcionalmente  al  espesor  del  dieléctrico  (distan- 
cia que  separa  los  dos  platillos),  de  manera  que  si  la  tensión  ó 
voltaje  en  la  posición  primitiva  de  un  centímetro  era,  por 
ejemplo,  de  500  volts,  ahora  será  de  25.000.  Si,  por  el  con- 
trario, se  disponen  los  dos  platillos  del  condensador  de  suerte 
que  libremente  puedan  moverse  obedeciendo  á  su  recíproca 
atracción,  la  energía  disminuirá  proporcionalmente  al  trabajo 
de  aproximación  verificado,  permaneciendo  idéntica  la  carga, 
pero  habiendo  decrecido  la  fuerza  electromotriz. 

Después  de  todo,  la  fuerza  motriz,  la  cantidad  de  trabajo 
útil  de  que  con  la  electricidad  estática  condensada  puede  en 
los  casos  más  favorables  disponerse,  es  siempre  muy  escasa, 
ofreciendo  ventajas  tan  sólo  en  razón  de  las  altas  tensiones, 
que  por  su  medio  pueden  con  facilidad  obtenerse.  Si  conside- 
ramos, por  ejemplo,  la  cantidad  de  energía  almacenada  en  una 
botella  de  Leyden  de  dimensiones  ordinarias,  tenemos  que  de- 
pende de  los  dos  factores:  fuerza  electromotriz  (tensión  ó  nú- 
mero de  volts)  E,  y  cantidad  Q  (en  microculombs),  ó  sea: 
T  ==  Q  X  E.  A  su  vez  la  cantidad  de  electricidad  Q  depende 
de  dos  factores,  es  decir:  Q  =  C  X  E,  representando  aquí  C  la 
capacidad.  Como  ésta  representaría  en  tal  caso  un  número 
fraccionario  muy  pequeño,  es  también  insignificante  el  valor 
de  C  E  =  Q.  Suponiendo  que  el  valor  de  E  fuese  de  27.000  volts, 
la  botella  de  Leyden,  así  cargada,  no  podría  restituir  más  que 
aproximadamente  una  cantidad  de  trabajo  equivalente  á  la  de 
un  gramo  elevado  á  la  altura  de  cinco  metros. 


EL  DORADO 


SxpQdición  de  ^elalcázar 

por  el  p.  }/t.  Rodríguez 


Tal  vez  fué  esta  expedición  la  única  que  se  emprendió  por 
los  años  de  1535  y  1536  en  busca  del  verdadero  Dorado,  pues 
sólo  leves  indicios  dan  á  entender  que  Jiménez  de  Quesada  y 
Ferdermann  tenían  noticias  de  la  región  descubierta  y  conquis- 
tada por  el  primero.  Ambos  partieron  de  Santa  Marta  y  Coro, 
respectivamente,  en  solicitud  de  países  ricos,  de  regiones  en  que 
abundaban  los  metales  preciosos;  pero  ¿cuándo  no  buscaban 
lo  mismo  aquellos  aventureros  que,  ya  por  experiencia  propia, 
ó  bien  por  el  testimonio  de  otros  compañeros  suyos  habían  lle- 
gado á  convencerse  de  que  en  cualquier  parte  podrían  hallar 
tesoros  y  riquezas  que  los  deslumhrasen?  Belalcázar,  sin  em- 
bargo, acometió  su  empresa  después  de  adquirir  informes  mi- 
nuciosos acerca  del  lugar  adonde  pensaba  dirigirse  y  de  la 
clase  de  riquezas  que  se  proponía  adquirir. 

También  emprendió  viaje  hacia  el  Dorado  un  año  antes  que 
sus  célebres  rivales,  el  «de  treinta  y  cinco  de  la  era,  con  más 
un  mil  y  cinco  veces  ciento»,  como  asegura  en  sus  Elegías  el 
poeta  Castellanos.  Jiménez  de  Quesada  salió  de  Santa  Marta 
en  mil  quinientos  treinta  y  seis,  conforme  á  la  opinión  de  Pie- 
drahita  y  Acosta,  ó  en  Abril  de  mil  quinientos  treinta  y  siete, 
según  el  documento  que  D.  Pedro  de  Lugo  expidió  nombran- 
do su  Teniente  General  al  fundador  de  Santa  Fe,  si  bien,  como 
discretamente  observa  el  coronel  Acosta,  este  documento  debe 
de  hallarse  equivocado  en  cuanto  á  la  fecha,  ó  no  lo  transcri- 
bió fielmente  el  P.  Simón,  á  no  ser  que  hayamos  de  alterar  un 
año  la  que  generalmente  asignan  los  historiadores  al  descubrí- 
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miento  del  imperio  de  los  chibchas.  Ferdermann  hizo  la  excur- 
sión, en  que  llegó  á  la  altiplanicie  bogotana,  en  Junio  de  1536. 

Accediendo  á  los  deseos  de  la  mayor  parte  de  los  incas,  co- 
ronó Pizarro  emperador  á  Manco  Capac  luego  que  se  apoderó 
del  Cuzco;  no  faltó  quien  clamara  contra  esta  medida,  y,  po- 
niéndose á  la  cabeza  de  los  descontentos  un  general  de  Huás- 
car, residente  en  Quito,  se  dió  á  si  mismo  el  título  de  soberano 
independiente  é  inauguró  su  reinado  con  una  serie  de  críme- 
nes tan  atroces,  como  el  de  exterminar  á  todos  los  príncipes 
de  la  familia  real  y  mandar  degollar  todas  las  mujeres,  que 
manifestaron  alguna  alegría  cuando  les  dijo  que,  después  de 
salir  él  de  Quito,  podrían  ellas  quedarse  en  la  ciudad  y  vivir 
con  los  barbudos.  E-umiñahui,  que  así  se  llamaba  el  usurpador, 
se  enajenó  bien  pronto  la  confianza  de  los  que  habían  contri- 
buido á  que  se  posesionase  del  trono  imperial,  á  causa  de  su 
crueldad  y  fiereza.  Sus  propios  partidarios  organizaron  una 
conspiración  para  privarle  de  la  corona,  y,  para  mejor  lograr 
su  intento,  solicitaron  el  apoyo  del  gobernador  de  San  Miguel 
de  Piura,  Belalcázar,  quien,  poniéndose  al  frente  de  sus  sol- 
dados y  de  un  buen  número  de  indígenas,  consiguió  derrotar 
al  infatuado  reyezuelo  y  poner  fin  á  una  bárbara  dominación 
que  llevaba  arte  de  concluir  con  los  personajes  de  la  raza  in- 
cásica. 

Entonces  fué  cuando  el  caudillo  español  adquirió  las  prime- 
ras noticias  acerca  del  poderoso  monarca  que  se  permitía  el 
lujo  de  bañarse  en  una  laguna  sagrada  después  de  haberse  cu- 
bierto de  oro  todo  el  cuerpo.  Disienten  algo  los  cronistas  de 
aquella  época  al  referir  las  declaraciones  que  hizo  entonces  á 
Belalcázar  un  indio  extranjero  que  se  hallaba  en  Quito;  no  se 
ha  dilucidado  bien  con  qué  fines.  Esto  ha  dado  motivos  para  que 
algunos  crean  que  el  lugar  á  que  bacía  alusión  el  indígena  que 
reveló  la  existencia  del  Dorado  no  era  Cundinamarca:  Acosta 
es  de  este  parecer;  pero  respetando  la  oj)inión  de  un  escritor 
tan  diligente,  me  atrevería  á  sostener  que  á  ninguna  parte  sino 
á  Cundinamarca  se  refería  cuanto  dijo  el  indio  y  se  fantaseaba 
acerca  de  las  riquezas  del  Dorado  entre  los  conquistadores  de 
Quito. 

En  primer  término  se  ha  de  apreciar  con  cuidado  las  rela- 
ciones de  Castellanos  y  Herrera,  quienes  rotundamente  afirman 
que  el  indio  era  natural  de  Cundirumarca  ó  Cundinamarca, 
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nombre  que  coincide  con  el  que  daban  los  chibchas  á  su  terri- 
torio, y  que  actualmente  conserva  aquella  región.  Además, 
están  contextes  los  primitivos  cronistas,  así  los  citados  como 
Oviedo  y  otros,  al  describir  las  ceremonias  que  tenían  lugar 
cuando  el  rey  hacía  públicos  sacrificios.  Herrera,  no  sólo  habla 
de  la  región  designándola  con  su  propio  nombre,  sino  que  men- 
ciona álos  valientes  «chicas»,  refiriéndose  indudablemente  álos 
chibchas.  La  rara  costumbre  del  monarca,  las  grandes  rique- 
zas que  se  le  atribuían  y  otras  circunstancias  que  á  propósito 
del  Dorado  se  refieren,  no  convienen  á  nadie  más  que  al  jefe 
de  los  indios  cundinamarqueses,  pues  no  se  sabe  que  ningún 
otro  rey  de  los  que  dominaban  en  los  pueblos  de  la  antigua 
América  tuviese  usos  semejantes.  Si  algún  cronista,  como 
Oviedo,  no  menciona  á  Cundinamarca  al  tratar  del  famoso  te- 
soro, tampoco  indica  que  se  hallase  en  otro  punto  diferente. 

Más  difícil  es  de  explicar  la  presencia  del  indio  en  la  ciu- 
dad de  Quito.  El  decía  que,  años  antes  de  llegar  los  españoles 
al  Perú,  unas  tribus  mu}^  belicosas  y  esforzadas  habían  inva- 
dido los  estados  de  su  rey,  y  que,  no  pudiendo  éste  deshacerse 
de  sus  enemigos,  había  mandado  diputados  á  Atahualpa  para 
que  le  prestase  ayuda;  pero  que  el  rey  del  Perú,  en  vez  de  aten- 
der á  los  ruegos  de  su  amigo^  retuvo  á  los  comisionados  que 
se  le  enviaban  y  les  obligó  á  permanecer  en  su  servicio.  Nada 
probable  es  que  los  cipas  pudieran  sostener  relaciones  de  amis- 
tad con  los  emperadores  incas;  porque  aun  suponiendo  que 
unos  tuvieran  noticias  de  otros,  la  considerable  distancia  que 
mediaba  entre  ambos  imperios  y  la  multitud  de  tribus  guerre- 
ras que  habitaban  en  el  territorio  que  los  separaba,  hubieran 
impedido  toda  clase  de  comunicaciones.  No  obstante  haber  de 
prescindir  del  objeto  del  viaje  del  indio,  no  se  puede  negar  que 
fuera  natural  de  Cundinamarca;  él  lo  afirmaba  categóricamen- 
te, le  creyeron  ciegamente  los  que  emprendieron  la  expedición, 
resultó  exacto  lo  que  declaró  acerca  de  la  laguna  sagrada  y  de 
los  ritos  religiosos  que  observaban  sus  paisanos  al  ofrendar  á 
la  divinidad  oculta  en  las  aguas,  y  fué  experto  guia  de  Ampudia 
hasta  llegar  á  Popayán,  en  cuyos  contornos  murió.  Sucesos 
posteriores  confirmaron  también  que  la  ruta  que  él  señalaba  pa- 
ra llegar  pronto  á  la  comarca  en  que  habitaban  los  chibchas  era 
la  más  directa  y  segura,  y  que  le  sobraba  razón  para  incomo- 
darse cuando  los  expedicionarios,  desatendiendo  sus  indicacio- 
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nes,  se  empeñaban  en  buscar  el  Dorado  marchando  por  la  ri- 
bera izquierda  del  Cauca. 

Que  en  los  palacios  de  los  caciques  y  reyezuelos  america- 
nos abundaban  las  riquezas,  lo  sabían  muy  bien  todos  los  con- 
quistadores, y  de  un  modo  especial  los  soldados  de  Pizarro;  y 
como  el  indio  chibcha  decía  y  aseguraba  que  cuanto  los  espa- 
ñoles habían  visto  hasta  ahora  era  nada  comparado  con  los 
inmensos  tesoros  que  se  guardaban  en  la  morada  de  los  reyes 
de  su  tierra,  se  despertó  un  hambre  insaciable  de  oro  entre 
los  que  militaban  á  las  órdenes  de  Belalcázar.  Este,  á  su  vez, 
acicateado  por  la  ambición  y  el  deseo  de  gloria,  ordenó  que  sa- 
liese en  seguida  un  buen  número  de  sus  subalternos  en  busca 
de  las  riquezas  que  el  indígena  anunciaba. 

Contrasta  singularmente  la  conducta  de  este  indio  con  la  que 
solían  observar  otros  compañeros  suyos.  Advirtiendo  que  los 
expedicionarios  se  desvivían  por  el  oro,  y  que  no  reparaban  en 
buscarlo  aun  en  los  parajes  más  apartados  y  difíciles,  inventa- 
ban los  ladinos  americanos  paraísos  deliciosos  y  ciudades  en- 
cantadas, situándolos,  infaliblemente,  á  centenares  de  leguas 
lejos  del  país  en  que  ellos  habitaban.  Se  comprende,  sin  embar- 
go, que  el  indio  de  esta  historia  obrase  al  revés  que  los  demás 
y  que  procediese  de  muy  distinta  manera  de  como  hubiese  he- 
cho en  el  caso  de  hallarse  en  su  patria.  Era  natural  que  desease 
volver  á  su  país,  y  comprendería  que,  de  no  hacerlo  en  unión 
de  los  conquistadores,  jamás  le  sería  posible  realizar  su  in- 
tento . 

Arreglado  lo  necesario  parala  expedición,  dispuso  Belalcá- 
zar que  el  capitán  Pedro  de  Añasco,  acompañado  de  algunos 
soldados  y  del  indio  muisca,  saliera  á  explorar  terreno  y  ver 
de  averiguar  lo  que  hubiese  de  cierto  acerca  del  Dorado.  En 
seguimiento  de  esta  comisión  y  con  otros  soldados  despachó 
después  á  Juan  de  Ampudia.  Era  bien  difícil  de  recorrer  el 
camino  que  habían  elegido  los  exploradores.  Atravesaron  la 
elevada  y  fría  altiplanicie  de  los  Pastos  y  se  encontraron  con 
las  numerosas  tribus  qne  habitaban  el  hermoso  valle  de  Patía, 
gente  brava  y  rica,  á  juzgar  por  las  muchas  prendas  de  oro  con 
que  adornaban  sus  morriones  y  por  el  valor  que  desplegaron 
cuando  los  españoles,  deseosos  de  apoderarse  de  sus  alhajas, 
comenzaron  á  perseguirles.  Sobre  todo  al  comienzo  de  la  lucha, 
se  mostraban  osados  y  acometedores,  llenos  de  esperanza  al 
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considerar  que,  por  extraordinario  que  fuese  el  arrojo  de  sus 
enemigos,  habrían  de  vencerlos  al  fin,  gracias  á  su  superiori- 
dad numérica.  No  pasaban  de  doscientos  los  castellanos  y  eran 
cuatro  mil  los  indios,  todos  perfectamente  armados  á  su  ma- 
nera, cuando  se  decidieron  á  librar  un  sangriento  combate. 
Los  naturales  tendieron  lazos  ó  hicieron  trampas  en  los  puntos 
por  donde  habían  de  pasar  sus  enemigos;  pero  les  sirvieron 
poco  sus  precauciones,  porque  los  ataques  de  la  caballería  y  el 
empuje  de  los  soldados  les  infundieron  tanto  pavor,  que  cuan- 
do más  recia  era  la  lucha  flaquearon  de  repente  y  buscaron  su 
salvación  huyendo  á  los  montes  vecinos  ó  guareciéndose  entre 
precipicios  adonde  no  podían  llegar  los  jinetes. 

Dueños  ya  del  valle,  le  recorrieron  triunfalmente,  llevando 
por  jefe  á  Ampudia.  Algo  debieron  de  desmandarse,  porque, 
refiriéndose  á  ciertas  acciones  que  entonces  cometieron,  los  in- 
crepa duramente  el  célebre  Obispo  de  Chiapa,  especialmente 
al  jefe  de  la  expedición,  á  quien  retrata  con  el  más  lúgubre  co- 
lorido. 

Padecimientos  semejantes  á  los  experimentados  por  Quesada, 
en  su  viaje  de  ascensión  por  las  riberas  del  Magdalena,  hubie- 
ron de  sufrir  Ampudia  y  sus  compañeros  en  las  orillas  del  Cau- 
ca y  al  atravesar  el  territorio  habitado  por  tribus  más  ó  menos 
belicosas,  pero  recelosas  todas  de  los  extraños  personajes  que 
invadían  sus  campos.  Cuando  no  eran  los  indios  los  que  se  con- 
juraban para  molestarles,  se  encargaban  los  jaguares,  las  cule- 
bras y  los  insectos.  Refiere  Castellanos  que,  mientras  cruzaban 
los  dominios  del  cacique  de  Popayán,  vieron  un  pueblo  cuyas 
casas  estaban  perfectamente  construidas,  sobre  todo  una  de 
grandes  dimensiones,  sostenida  por  cuatrocientos  troncos  de  ár- 
boles gigantescos  por  cada  lado,  que  era  el  templo  del  dios  á 
quien  los  indios  de  aquellos  contornos  adoraban.  Alegres  con 
tan  oportuno  hallazgo,  resolvieron  permanecer  allí  unos  cuan- 
tos días  para  reponerse  de  las  fatigas  anteriores  y  cobrar  fuer- 
zas para  seguir  adelante;  mas  no  habían  terminado  de  colocar 
en  orden  sus  equipajes  y  de  distribuirse  la  parte  del  local  en 
que  cada  uno  se  proponía  residir  en  paz  y  sosiego  una  buena 
temporada,  cuando  un  enemigo  imperceptible  y  para  ellos  com- 
pletamente desconocido,  la  nigua,  les  hizo  abandonar  el  tem- 
plo á  toda  prisa. 
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...Vieras  sacudir  las  plantas 

Y  dar  mil  brincos  al  caballo  laso, 
Porque  niguas  y  pulgas  fueron  tantas 
Que  no  se  vió  reposo  más  escaso; 

Y  ansí  cubiertos  hasta  las  gargantas 
Los  echaron  del  lugar  más  que  de  paso 
De  manera  que  les  hicieron  guerra 

En  vez  de  los  vecinos  de  la  tierra. 

E/enunciando  mal  de  su  grado  á  las  comodidades  que  se  pro- 
metían en  el  territorio  de  Popayán,  continuaron  la  marcha  por 
el  magnífico  valle  del  Cauca,  siendo  más  afortunados  esta  vez, 
porque,  descontando  algunos  ligeros  combates  que  les  fué  pre- 
ciso sostener  con  los  fieros  jamundíes,  gozaron  de  mucha  paz 
en  el  viaje  y  entablaron  amistosas  negociaciones  con  las  tri- 
bus de  la  derecha  del  río,  las  cuales,  á  cambio  de  espejos,  ava- 
lorios  y  juguetes  entregaban  alhajas  de  mucho  valor  y  frutas 
de  todas  clases. 

Se  conoce  que  no  siempre  desplegó  Ampudia  los  instintos 
sanguinarios  que  le  atribuyen  algunos  escritores  americanos 
que  han  recibido  como  verdades  evangélicas  cuanto  le  vino  en 
talante  decir  al  P.  Las  Casas  en  desdoro  de  muchos  de  los  hé- 
roes de  la  conquista  del  Nuevo  Mundo.  Lejos  de  considerarle 
monstruosa  fiera,  los  habitantes  de  la  derecha  del  Cauca  que- 
daron prendados  de  la  afabilidad  y  buen  trato  que  les  dis- 
pensó desde  que  comenzaron  á  relacionarse  con  él,  ó  hicieron 
llegar  á  las  tribus  cercanas  la  voz  de  que  los  extranjeros  eran 
gente  amable  y  cariñosa;  hasta  las  mujeres  de  aquella  región 
visitaban  sin  recelo  las  tiendas  de  los  expedicionarios  movidas 
de  la  curiosidad  y  por  el  deseo  de  adquirir  juguetes  que  con 
galantería  les  regalaban  los  soldados.  Líbreme  Dios  de  caer  en 
la  tentación  de  abogar  por  aquellos  que  mancillaron  el  nombre 
de  España  cometiendo  iniquidades  con  los  infelices  indígenas; 
pero  la  justicia  y  la  verdad  reclaman  imperiosamente  que  vol- 
vamos por  el  honor  de  algunos  de  nuestros  hombres  ilustres, 
escarnecidos  sin  razón  por  los  enemigos  de  nuestra  Patria  y 
por  españoles  irreflexivos  que,  sin  detenerse  á  averiguar  lo  que 
hay  de  cierto  en  muchas  leyendas,  atribuyen  crímenes  y  deli- 
tos á  quienes  deben  figurar  en  la  historia  con  nombre  inmacu- 
lado. 

Contestando  á  las  inculpaciones  arbitrarias  y  calumniosas 
que  ya  á  raíz  de  la  conquista  de  América  hacían  á  nuestros 
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soldados  Gomara,  Las  Casas  y  otros  cronistas,  decía  cargado 
de  razón  y  justamente  dolorido  Bernal  Díaz  del  Castillo,  uno  de 
los  que  tomaron  parte  activa  en  aquellos  memorables  sucesos: 
«Pues  de  aquellas  grandes  matanzas  que  dice  que  hacíamos, 
siendo  nosotros  obra  de  cuatrocientos  soldados  los  que  andába- 
mos en  la  guerra,  que  harto  teníamos  de  defendernos  que  no 
nos  matasen  ó  llevasen  de  vencida;  que  aunque  estuvieran  los 
indios  atados,  no  hiciéramos  tantas  muertes  y  crueldades  como 
dice  que  hicimos;  que  juro  amén  que  cada  día  estábamos  ro- 
gando á  Dios  y  á  Nuestra  Señora  no  nos  desbaratasen.» 

No  es  ciertamente  Ampudia  uno  de  los  que  la  crítica  haya 
de  levantar  sobre  el  pedestal  de  la  gloria  al  juzgar  su  conduc- 
ta como  conquistador;  mas  si  ha  de  colocarle  en  el  puesto  que 
le  corresponde,  tendrá  en  cuenta  las  grandes  dificultades  que 
le  fué  necesario  vencer  durante  su  penoso  viaje,  los  peligros 
que  corrían  él  y  sus  compañeros  y  la  índole  especial  de  los  in- 
dígenas, con  quienes  tenía  que  sostener  sangrientas  luchas,  en 
el  caso  de  no  abandonar  cobardemente  la  empresa  acometida. 
Sabemos  que  se  mostró  blando  y  conciliador  en  determinadas 
circunstancias  y  cuando  no  se  le  rebelaban  los  naturales;  pero 
¿debió  emplear  igual  táctica  al  combatir  con  los  antropófagos 
Grorrones  y  Patías,  cuya  ferocidad  no  se  aplacaba  hasta  no  de- 
gollar á  sus  enemigos  y  henchirles  la  piel  de  ceniza  para  col- 
garla luego  con  las  manos,  pies  y  cabeza  en  los  alares  de  las 
casas,  á  guisa  de  trofeos?  Ante  la  perspectiva  de  una  muerte 
tan  horrorosa  y  de  una  profanación  tan  inaudita,  se  comprende 
que  Ampudia  tratase  de  ahuyentar  á  los  indios  por  medio  de 
castigos  severos. 

Muy  cerca  de  donde  habitaban  los  Gorrones,  en  un  valle 
llamado  Lili,  fundaron  la  hoy  importante  ciudad  de  Calí. 
Allí  les  encontró  Belalcázar,  que,  deseoso  de  ver  por  sí  mismo 
lo  que  era  el  Dorado,  se  había  resuelto  á  marchar  en  pos  de  sus 
emisarios. 

Se  figuraba  este  caudillo  que  debía  de  estar  cerca  el  mar, 
y  animó  á  sus  compañeros  á  seguir  adelante  hasta  hallar  el 
Océano.  Como  siempre,  á  cada  jornada  tenían  que  librar  fuertes 
combates  con  los  indios:  sostuvieron  muchos  y  de  algunos  sa- 
caron ricos  botines,  que,  unidos  á  la  cantidad  de  oro  antes  re- 
cogida p3r  Ampudia,  formaban  un  verdadero  tesoro.  Tras  de 
mucho  caminar  se  convencieron  de  que  el  mar  se  hallaba  muy 
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distante,  y  desistieron  de  llegar  á  él  para  dedicarse  por  com 
pleto  á  descubrir  lo  que  constituía  el  objeto  principal  del  viaje. 
Tampoco  les  parecía  bien  reanudar  esta  empresa  sin  conseguir 
más  recursos  y  provisiones,  por  lo  que  determinó  Belalcázar 
regresar  á  Quito  en  busca  de  todo  lo  necesario.  Antes,  sin  em- 
bargo, fundó  la  ciudad  de  Popayán,  una  de  las  más  notables 
de  América,  no  sólo  en  la  época  colonial,  cuando  la  ilustró  con 
sus  pasmosas  virtudes  el  venerable  P.  Coruña,  gloria  de  la  Or- 
den Agustiniana,  sino  también  en  tiempos  posteriores,  á  causa 
de  haber  nacido  en  ella  muchos  de  los  hombres  que  más  han 
sobresalido  en  Colombia  en  las  ciencias  y  en  las  artes. 

Hacíanse  estas  excursiones  por  cuenta  del  valeroso  Pizarro, 
caudillo  que  soñaba  con  empresas  y  que  sentía  especial  entu- 
siasmo por  las  que  se  presentaban  más  arriesgadas  y  difíciles. 
Cediendo  á  los  impulsos  de  su  carácter  y  no  sospechando  que 
su  teniente  fuera  capaz  de  dejarle  burlado,  apropiándose  la 
gloria  y  el  fruto  de  la  expedición  que  había  emprendido  con 
soldados  y  dinero  que  no  le  pertenecían,  ordenó  que  se  facili- 
tasen á  Belalcázar  en  Quito  caballos,  armas  y  ropas  y  todo  lo 
que  fuera  necesario  para  descubrir  pronto  las  decantadas  ri- 
quezas de  Cundinamarca.  Gracias  á  este  rasgo  de  generosidad 
por  parte  del  gobernador  del  Perú,  regresó  Belalcázar  á  Popa- 
yán, en  Mayo  de  1538,  provisto  de  medios  abundantes  para  ha- 
cer un  viaje  de  larga  duración. 

Descubrir  el  Dorado  era  la  obsesión  de  todos;  y  á  medida 
que  allegaban  riquezas  andando  de  una  parte  para  otra,  se  les 
avivaba  más  el  deseo  de  adquirir  lo  que  se  habían  propuesto 
desde  un  principio.  Sin  hacer  caso  de  lo  mucho  que  podía  pro- 
ducirles el  fértil  valle  en  que  habían  establecido  una  colonia, 
no  bien  indicó  Belalcázar  su  propósito  de  continuar  exploran- 
do las  regiones  que,  según  el  indio,  limitaban  con  el  país  go- 
bernado por  el  rey  chibcha,  aplaudieron  todos  el  proyecto,  y, 
sin  reparar  en  dificultades,  se  dieron  á  escalar  montañas  inac- 
cesibles y  á  recorrer  vírgenes  é  impenetrables  bosques,  sabanas 
inmensas,  espantosos  cenagales,  teniendo  que  descansar  un  día 
lo  que  adelantaban  en  muchos,  por  serles  imposible  vencer  al- 
gunos obstáculos,  y  tardando  cuatro  meses  en  encontrar  un 
río  más  caudaloso  que  el  que  antes  habían  admirado,  el  Mag- 
dalena, y  otro  valle  tan  pintoresco  como  el  del  Cauca,  el  de 
Neiva.  Mientras  andaban  por  aquellos  lugares  acertaron  á  ver- 
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les  algunos  indios  relacionados  con  los  expedicionarios  de  Que- 
sada,  quienes,  sin  pérdida  de  tiempo,  corrieron  á  dar  aviso  al 
conquistador  de  Cundinamarca.  A  la  vez  Ferdermann  y  su 
hueste  divisaban  la  altiplanicie  bogotana;  de  manera  que  lle- 
garon á  encontrarse  en  el  mismo  punto  tres  famosas  expedi- 
ciones, buscando  lo  que  la  fortuna  puso  en  manos  de  la  que 
había  partido  de  Santa  Marta. 

Contrastaba  singularmente  el  aspecto  que  ofrecían  los  sol- 
dados de  cada  expedición:  Ferdermann  y  sus  compañeros  ha- 
llábanse macilentos,  flacos,  medio  desnudos,  enfermos  á  causa 
de  las  fatigas  del  viaje,  y  abatidos  de  ánimo  por  habérseles 
mostrado  la  suerte  tan  adversa.  No  se  encontraban  en  mejores 
condiciones  físicas  los  partidarios  de  Quesada,  pero  el  buen 
resultado  de  su  empresa  les  hacía  rebosar  de  alegría.  En  cam- 
bio los  peruleros  vestían  finas  y  ricas  telas,  tenían  nuevas  y 
relucientes  las  armas,  lucían  un  sinnúmero  de  joyas  y  estaban 
relativamente  descansados  por  llevar  consigo  una  multitud  de 
indios  de  servicio. 

Poco  faltó  para  que  no  se  trabase  sangrienta  lucha  entre  los 
mismos  expedicionarios,  excitados  unos  por  la  envidia  y  otros 
por  el  celo;  pero  lo  evitaron  oportuna  y  discretamente  los  ca- 
pellanes que  acompañaban  á  las  distintas  fracciones.  Con  Bel- 
alcázar  viajaban  un  clérigo  y  un  religioso  mercedario;  con 
Ferdermann,  un  agustino,  el  P.  Requejo;  y  con  Quesada,  el 
P,  Domingo  de  las  Casas,  de  la  Orden  de  Predicadores,  primo 
hermano  del  Obispo  de  Chiapa. 

En  la  altiplanicie  chibcha,  al  pie  mismo  del  codiciado  teso- 
ro, renunció  Belalcázar  á  continuar  la  expedición,  y  convino 
en  regresar  á  España,  junto  con  Quesada  y  Ferdermann,  para 
manifestar  al  rey  cuanto  había  hecho  y  lo  que  le  había  ocu- 
rrido. 


Cuádruple  versión  del  Génesis 
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VERSIONES  TEES  PENTATEÜCHI  MAGISTRI  CIRÜELO 
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Admodum  rever endis  ingenuaque  nohilitate  prasclaris  dominis  Decano,  Cano- 
nicis,  totique  Capitulo  Sanctce  Ecclesioe  Segoviensis;  Petrus  Ciruelus  Darocensis, 
canonicorum  ejusdem  Ecclesice  minimus:  salutem  et  Veteris  Testamenti  tetraplam 
seu  quadrifidam  interpretationem. 


Lex  naturalis 
necessaria  ho- 


P».  4. 


P«.  8. 

Lex  naturalis 
inaufflciens  ha- 


Quamquam  lex  naturalis  nobis  indita  a  máxi- 
mo optimoque  Deo  creatore  nostro — Admodum 
E,everendi  patres  ac  domini  mei  perquam  obser- 
vandi — sit  hominibus  ad  salutem  aeternam  per- 
necessaria;  est  enim  lumen  illud  rationis  huma- 
nse  dirigens  nos  in  agendis,  de  quo  David  in 
psalmo  ait:  «Quis  ostendit  nobis  bona — seu  quae 
agere  debeamus  —  vel  mala  —  quse  caveamus, — 
et  statim  subdit:  «Signatum  est  super  nos  lumen 
vultus  tui,  domine»,  videlicet:  quo  bona  et  mala 
discernentes  inter  hujus  vitae  prospera  et  adversa 
recto  tramite  gradiamur  ad  finem  naturalem; 
haec  tamen  lex  naturas  non  sufficit  liomim  qui 
cum  sit  creaturarum  corporalium  optimus  —  ut- 
pote  «paulo  minus  ab  angelis  effectus»  —  non 
solum  est  ordinatus  ad  finem  in  hac  vita  sibi 
naturalem  ut  alias  creaturas  inferiores,  sed  etiam 
prsestitutus  est  ei  alius  finis  supernaturalis  post 


(1)   V.  pág.  193  de  este  volumen. 
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hanc  vitam  cum  angelis  in  coelo,  de  quo  Christus 
in  Evangelio:  «Erunt  homines  sicut  angelí  Dei 

Mat.  XX.  in  regno  coelorum.»  Finis  ille  est  beatitudo  seter- 

na  quem,  sicut  ex  viribus  naturalibus  homo  non 
potest  attingere,  ita  ñeque  ex  solo  lumine  ratio- 
nis  naturalis  valet  ipsum  cognoscere,  testante 

/«.  64.  hoc  Isaia  proph'eta:  «Oculus  non  vidit,  Deus,  qu99 

praeparasti  diligentibus  te» ;  addit  et  Paulus 

icor.,  X.  Apostolus:  «ñeque  oculus  vidit,  ñeque  auris  au- 

divit,  ñeque  in  cor  hominis  ascendit  qu98  prsepa- 
ravit  Deus  diligentibus  se.» 

Quare,  si  finis  ille  supernaturalis  excedit  no- 
stram  cogitationem  naturalem,  media  ad  illum 
nobis  necessaria  omnia  ex  puris  naturalibus  ñe- 
que cognoscere  ñeque  invenire  valebimus,  dixit 
namque  Thomas  Apostolus  ad  Jesum:  «Domine, 

Joan.,  16.  nescimus  quo  vadas  et  quo  modo  possumus  viam 

scire?»;  quare  opus  fuit  ad  humanam  salutem  ut 

Lex  Dei  revela-  per  divinam  iUuminationem  illustraremur  supra 
ta  sufflciens.  lumen  rationis  naturalis,  atque  dirigeremur  per 
viam  rectam  ad  illam  coelestem  beatitudinem. 
Hoc  egit  Deus  noster  misericordiae  Pater  clemen- 
tissimus  loquens  ad  nos  in  primis  per  servos  suos 
prophetas,  deinde  per  apostólos  et  alios  discípu- 
los suos  qui  canónicos  libros  Sacrse  Bibiise  nobis 
scripserunt,  tradentes  regulas,  prsecepta  et  con- 
silia  bonse  et  sanctse  vitse,  de  quibus  ille  sapiens 
híerosolimitanus  aít:  «Quse  tibi  prsecepit  Deus 

Ecci.,s.  haec  cogita  semper,  sunt  ením  plurima  supra 

sensum  hominis  ostensa  tibi»;  verumtamen  pri- 
ma illa  prophetarum  oracula  hominibus  reve- 
lata  uno  tantum  populo,  Israelitarum,  et  in  sola 
eorum  lingua  hebrea  valde  arcana  tradita  sunt, 
quando  notus  in  Judsea  solum  erat  Deus  et  in 
Israel  magnum  nomen  ejus;  ergo  ad  salutem  om- 

Vetm  testamen-    nium  gentium  neccssarium  fuit  ut  Scriptura  illa 
tum  fertur  in    veteris  tcstamenti  in  alias  gentium  linguas  trans- 
aiias  linguas.    ferrctur  quarum  prsecipuse  erant  caldea,  graeca 
et  latina.  Has  Bibiise  translationes  per  temporum 
sucessionem  ordinavit  Deus  humani  generis  gu- 
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bernator  providus,  et  quidem  ante  Christi  adven- 
tum  annis  fere  trecentis  Ptolomeus  Philadelphus 
rex  Egipti  divinitus  inspiratus  legem  Dei  hebreis 
revelatam  petiit  sibi  grsecam  fieri,  accitis  sibi 

70 intrepretea.  septuaginta  senioribus  hebreorum.  hebraicé  et 
grsecé  eruditis;  deinde  post  nativitatem  Domini 
nostri  Jesús  Ohristi  annis  feré  centum  et  viginti 

Aquiia.  Aquila  quídam  judseus  ad  fidem  nostram  conver- 

sus  aliam  fecit  hebraicse  Biblise  interpretatio- 
nem  etiam  grsecam,  tempore  Adriani  imperato- 

Theodosion.  ris  romanorum;  post  huno,  Theodosion  alius  ju- 
dseus, postquam  fidem  Christi  professus  est  ter- 
tiam  edidit  grsecam  Bibliae  traductionem  sub 
Commodo  imperatore,  et  hac  communiter  ute- 
bantur  christiani  tempore   Originis;  Symacus 

Symacus.  quartus  Biblise  interpres  claruit  sub  Severo  circa 

annos  Domini  fere  ducentos;  et  circa  eadem  tem- 

Vuigata  editio.  pora  inventa  est  in  Jerico  alia  et  quinta  Biblise 
translatio  etiam  grseca  cujus  auctor  ignoratur  et 
propterea  vulgata  editio,  vel  quinta  editio  dice- 

Origines.  batur.  Tándem  vero  magnus  ille  Origines  tem- 

pore Alexandri  imperatoris  sextam  condidit  in- 
terpretationem  etiam  ex  hebreo  idiomate  in  grsB- 
cum  sermonem  vel,  ut  alii  opinantur,  ex  prsedic- 
tis  quinqué  editionibus  grsecis  ipse  unam  con- 
flavit,  videlicet,  accipiens  ex  unaquaque  illarum 
ea  verba  quse  magis  recta  ei  videbantur.  Has 
itaque  sex  Biblise  translationes  posteri  volentes 
simul  habere  in  uno  volumine  fecerunt  unam 

Exapia  Biblia.  Bibliam  veteris  testamenti  exaplam,  id  est,  sex 
columnarum  in  unaquaque  facie  cujuslibet  mem- 
branse  vel  chartse  libri;  de  his  exaplis  codicibus 
loquens  D.  Hieronimus  in  prologo  libri  Josué 
ait:  «grsecorum  exapla  quae  et  magno  sumptu  et 
labore  indigent,  &.»;  etiam  et  insuper  dicit: 
«quod  Origines  et  Eusebius  Pamphilise  cunetas 
editiones  simul  scripserunt»;  et  in  primo  prologo 
Paralep.  ait:  «quod  Origines  exemplaria  compo- 
suit  quatuor  editionum  seu  primarum  e  regione 
singula  verba  describens,  ut  unus  dissensiens 
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statim  caeteris  interesse  consentientibus  argua- 
tur.  Sed  tempore  Sancti  Hieronimi  hujusmodi 
exapla  grsBca  jam  erant  effecta  latina,  ut  ipse 
aifc,  a  sciolis  utriusque  linguse.» 

Novissime  vero  videns  Hieronimus  — qui  erat 
latiné,  graecé  et  hebraicó  peritissimus —  magnam 
illarum  translationum  discrepantiam ,  rejectis 
posterioribus,  eam  qusB  erat  septuaginta  inter- 
pretum  latinam  jam  factam,  ut  magis  autenti- 
can! in  Ecclesia  christiana,  ex  ipso  originali 
graeco  emendavit  atque  correxit,  sed  advertens 
Hieronimi  editio  in  ea  editíone  quosdam  def  f  ectus  non  disimulan- 
latina.  dos  decrevit  ex  ipso  primo  fonte  hebraicse  Bi- 

blÍ89  novam  faceré  translationem  latinam  qua  et 
omnium  aliarum  editionum  vitia  corrigerentur 
et  Biblia  nostra  latina  ad  lineam  veritatis  redi- 
geretur. 

Hoc  egit  ipse  non  sine  prsevio  prseceptore  hebreo  de  quo 
in  secundo  prologo  Paralep.  ait:  «De  Tiberiade  legis  quem- 
dam  doctorem  — qui  apud  hebreos  admirationi  habebatur — 
assumpsi  et  contuli  cum  eo  a  vértice,  ut  ajunt,  usque  ad  extre- 
mum  unguem,  et  sic  confirmatus  ausus  sum  faceré  quod  jube- 
batis».  Quamvis  ergo  ante  Div.  Hieronimum  editio  septua- 
ginta interpretum  in  ecclesiasticis  officiis  legeretur  de  qua 
Augustinus  ait  «quod  nascentis  Ecclesise  roboravit  fidem, 
eaque  Apostoli  usi  sunt  in  suis  epistolis»,  tamen  post  Theodo- 
sium  imperatorem  christianissimum  ex  decreto  Damasi  Papae 
editio  latina  Sancti  Hieronimi  recepta  est  in  lectione  eccle- 
siastica  eo  quod,  ut  Isidorus  ait,  ipsa  est  aliis  ómnibus  in  ver- 
bis  tenatior  et  in  perspicuitate  sententise  clarior  atque,  utpote 
a  christianissimo  interprete,  verior  et  fidelior.  Hac  igitur  de 
causa  exapla  illa  Biblia  ab  Ecclesia  latina  deleta  est  et  dispa- 
ruit  pariter  et  tetrapla  Originis.  Verum  hebrei  translationes 
sive  grsecas  sive  latinas  negligentes  et  in  sua  Biblia  hebraica 
plurima  loca  valde  obscura  ac  intellectu  difficillima  reperien- 
tes,  paraphrasim  declarativam  ediderunt  ad  informationem 
imperitorum  judseorum  quse,  ut  christianis  non  pateret,  cal- 
deo siroque  sermone  facta  est,  quam  ipsi  Targum,  nos  caldai- 
cam  editionem  vocitamus;  et  quia  Div.  Hieronimus  de  illa 
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nullum  fecit  verbum,  nullam  mentionem  verosimile  apparet 
eam  post  témpora  Div.  Hieronimi  editam  fuisse,  hoc  est,  post 
annos  Christi  Domini  quadringentos,  quo  etiam  tempere  Thal- 
muth.  jndseorum  ex  invidia  christianse  religionis  in  Antio- 
chia  SyrÍ89  conditum  est,  et  prseter  hoc  Targum  judaei  aliud 
habent  dictum  Targum  Hierosolimitanum;  primum  borum  di- 
cunt  fecisse  Ancbelosium  judseum,  secundum  dicitur  ab  eis 
Targum  Jonatse;  sed  hoc  rarissimum  est  apud  judíos  nostrse 
89tatis,  primum  vero  satis  vulgatum  est  et  in  ómnibus  eorum 
sinagogis  invenitur  estque  magnse  auctoritatis  illa  paraphra- 
sis  apud  omnes  doctores  judseorum,  valetque  nobis  ad  confun- 
dendam  judseorum  proterviam  qua  per  glossas  thalmudicas 
Bibliam  hebraicam  ad  falsos  detorquent  sensus.  At  caldaica 
editio  pro  majori  parte  Sacram  Bibliam  ad  verum  sensum  in- 
terpretatur.  Quare  nostri  doctores  procura verunt  hanc  tran- 
slationemcaldaicam  habere  latinam  quod  et  obtinere  voluerunt 
hac  nostra  setate  conversis  ad  fidem  nostram  nonnuUis  judseo- 
rum tam  in  caldeo  quam  in  hebreo  sermone  peritissimis. 

Et  quia  per  gratiam  Dei  Sacram  Bibliam  hebraicam  ver- 
bum verbo  reddens  latinam  effeci,  etiam  observata  phrasi 
hebraicse  linguse;  habens  etiam  translationes  latinas  caldaicae 
atque  grsecse  paraphrasium  decrevi  Bibliam  tetraplam  descri- 
bere,  ita  ut  in  prima  columna  sit  interpretatio  latina  hebraicse 
veritatis  ad  verbum,  secunda  etiam  latina  caldaicae  paraphra- 
sis,  tertia  grsecse  editionis  septuaginta  interpretum,  quarta  de- 
nique  sit  nostra  Biblia  latina  quam  Divus  Hieronimus  nobis 
edidit  quse  etiam  est  paraphrasis,  id  est,  interpretatio  Biblise 
hebraicse  ad  sensum  non  ad  verbum  procedens,  ut  ali£e  duaa 
prsecedentes;  sola  ergo  prima  istarum  columnarum  est  proprie 
dicta  interpretatio  Biblise,  utpote  quse  nullum  verbum  hebraicse 
litterse  aufert,  nullum  addit,  ñeque  eorum  ordinem  permutat; 
alÍ8B  vero  tres  columnse  potius  sunt  paraphrases  quam  inter- 
pretationes,  nam  aliis  verbis  sententiam  litterse  declarant 
etiam  additione,  remotione  et  permutatione  verborum  quo- 
rundam  et  neglecta  phrasi  hebraica  ut  ex  collatione  columna- 
rum quilibet  diligens  lector  advertere  poterit,  unde  etiam  cla- 
rior  apparebit  sensus  Sacrse  Scripturse  in  locis  obscuris,  nam 
quod  unus  interpretum  obscure  dixit  alius  declaravit,  et  vice- 
versa, et  ubi  dúo  vel  tres  eorum  conveniant  reliquus  arguetur. 
Apparebunt  insuper  ex  hac  tetrapla  editione  scriptorum  vitia 
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plnrima  et  sciolorum  quorundam  expositorum  commenta  fri- 
vola, ac  demum  quorundam  interpretum  eruditio  linguarum 
imperfecta. 

Hoo  autem  qualecumque  opus  meum  nobilissimo  nomini 
vestro  nuncupare  volui,  memor  officiositatis  vestrse  in  me  et 
beneficiorum  in  hac  Sancta  Ecclesia  receptor um,  et  denique 
ut  post  meum  in  morte  exitum  in  sacrificiis  vestris  aliisque  in 
Deum  piis  orationibus  mei  memores  sitis. — Válete. — 


<PEL  VIEJO  TRO|<CO> 

por  el  p.  €.  JSegrefe. 


Bien  adelantado  el  liltimo  cuarto  de  la  centuria  pasada*  es- 
cribía el  implacable  crítico  que  hizo  famoso  el  seudónimo  de 
Clarín: 

«En  nuestra  tierra  (España)  ya  es  otra  cosa;  la  poesía  decae 
de  tal  manera,  que  amenaza  próxima  muerte,  y  lo  que  es  más 
triste,  muerte  sin  sucesión. 

»Da  mucha  pena  pensar  lo  que  será  la  poesía  española  el 
día  que  Gampoamor  y  Ndñez  de  Arce,  que  no  son  jóvenes,  se 
cansen  de  producir  poemas. 

»Ni  un  solo  nombre,  ni  uno  solo,  puede  hablarnos  de  una 
esperanza. 

» Gampoamor  y  Núñez  de  Arce  van  á  ser,  no  se  sabe  por 
cuánto  tiempo,  los  últimos  poetas  castellanos,  dignos,  por  la 
idea  y  por  el  estro,  de  tal  nombre. 

»Desde  ellos  se  cae  en  el  pozo  de  la  vulgaridad  ramplona, 
del  nihilismo  más  desconsolador,  de  la  hojarasca  más  gárrula 
y  fofa... 

»La  juventud  actual  no  tiene  un  solo  poeta  verdadero... 

»La  generación  nueva,  la  que  nació  á  la  vida  pública  bajo 
la  Restauración...  en  poesía  lírica  no  tiene  nada,  absoluta- 
mente nada. 

»Lo  cual  no  quita  que  en  el  Ateneo  y  en  los  periódicos  se 
descubra  un  Espronceda  ó  un  Zorrilla  cada  pocos  meses.  Pas- 
ma ver  cómo  aplauden  gacetilleros  y  ateneístas  las  más  insig- 
nes vulgaridades,  como  si  fueran  chispazos  de  inspiración  lo- 
zana, original  y  fuerte...» 

Así  hablaba,  hace  una  veintena  de  años,  aquel  crítico  tan 

(1)  Por  José  Eincón  Lazcano.— Madrid,  imprenta  del  Asilo  de  Huérfanos, 
Juan  Bravo,  5.  — 1910.— Precio,  2  pesetas. 
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discutido  y  zarandeado  por  unos  y  otros:  por  los  de  la  derecha, 
por  los  de  la  izquierda  y  por  los  del  centro. 

No  discutiré  yo  ahora  si  Clarín  exageró  entonces,  pero  lo 
que  puede  asegurarse  es  que  si  el  autor  de  Mezclilla  levantara 
hoy  la  cabeza,  suscribiría  nuevamente  aquellas  sus  palabras, 
si  ya  no  emborronaba  otras  páginas  con  nuevas  y  más  deses- 
perantes lamentaciones.  El  parnaso  español,  no  hay  quien  de 
ello  no  so  duela,  está  á  la  sazón  casi  vacío;  es  un  desierto  don- 
de con  dificultad  alcanza  la  vista  á  distinguir  algún  pequeño 
oasis  de  escasa  y  medianamente  regular  vegetación.  Apenas 
tenemos  poetas  para  ir  tirando^  esto  es,  para  ir  viviendo  con 
la  ilusión  de  que  «aun  hay  patria».  Mejor  dicho:  ya  ni  la  ilu- 
sión tenemos  de  que  todavía  conservamos,  bien  ó  mal  cultiva- 
do, el  jardín  de  las  musas  españolas.  Ya  nadie  espera  con  an- 
siedad á  que  tal  ó  cual  poeta  suelte  el  chorro  de  su  inspiración, 
ni  nadie  pregunta  con  avidez  por  si  su  vate  favorito  ha  produ- 
cido algo  nuevo;  por  el  contrario,  la  mayor  parte  de  los  volú- 
menes de  versos  que  se  publican,  ó  perecen  devorados  por  la 
polilla  en  los  sótanos  de  las  librerías,  ó  se  pudren  de  tedio 
en  los  escaparates.  «Aquí  no  se  venden  hoy — decía  un  librero — 
más  obras  poéticas  que  las  de  Gabriel  y  Galán  y,  corriendo 
parejas  con  ellas,  las  de  Fernández  Shaw.»  ¡Justo  castigo  de  la 
mentecatez  y  la  ramplonería! 

Sin  embargo,  esto  no  quita  que,  como  decía  Clarín^  salte  al 
ruedo  cada  mes  un  Leopardi  ó  un  Byron.  Si  Lope  de  Vega,  ha- 
ciendo bueno  el  sobrenombre  de  Fénix,  resucitara  de  sus  ce- 
nizas, como  el  ave  de  la  fábula,  vería  con  ojos  de  espanto  y  de 
indignación 

«En  cada  esquina  cinco  mil  poetas» 

bastante  más  detestables  que  los  copleros  de  su  tiempo.  Ahí 
tiene,  quien  trate  de  desmentirnos,  el  concurso  de  sonetos 
convocado  por  el  Heraldo  de  Madrid  para  honrar  la  memoria 
de  los  trágicos  muertos  del  Barranco  del  Lobo.  No  sé  quién 
ha  dicho,  ni  me  importa  ahora  saberlo,  que  el  soneto  fué  in- 
ventado por  Apolo  para  cruz  y  tormento  de  los  malos  poetas. 
Se  non  é  vero^  convengamos  en  que  é  hen  trovato.  Los  sonetos 
recibidos  por  el  órgano  de  la  democracia  anticlerical  alcanzan 
algunos  centenares,  lo  que  prueba  la  inagotable  fecundidad 
de  nuestra  vena  poética;  pero,  ¡santos  cielos,  qué  sonetos! 
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Donosamente  burlábase  de  ellos  un  brillante  cronista  de  Ma- 
drid, colaborador  de  un  periódico  provinciano.  Decía  así  Ra- 
fael Carvajal: 

«Más  terribles  que  las  descargas  rifeñas  han  sido  las  des- 
cargas líricas  y  épicas  que  en  forma  sonetil  ban  disparado 
millares  de  vates  deseosos  de  alcanzar  la  inmortalidad  y  las 
cincuenta  pesetas  ofrecidas.  Hay  que  sonreírse  de  Leónidas  en 
las  Termópilas  y  de  las  mesnadas  de  Jerjes,  y  de  la  famosa 
inscripción:  Pasajero,  ve  á  decir  á  Esparta  que  nos  hás  visto 
aquí  yertos  por  obedecer  sus  santas  leyes.  Andando  los  «iglos, 
donde  hoy  se  levanta  la  casa  en  que  el  Heraldo  tiene  sus  ofici- 
nas, verán  las  generaciones  venideras  una  piedra  con  un  epi- 
tafio por  este  estilo:  Anda  y  ve  y  díle  á  tu  madre,  ¡oh  ciudada- 
no transeúnte  y  curioso!  que  aquí  se  volvieron  locos  una  doce- 
na de  padres  ó  hijos  de  familia,  por  haberse  atrevido  á  soltar 
él  grifo  de  la  inspiración  no  revelada  ó  mal  comprendida. 

Pero  malos  y  todo  nuestros  poetas,  y  quizás  por  eso  mismo, 
porque  son  malos,  se  alzan  con  pretensiones  inusitadas,  ni  más 
ni  menos  que  como  alardean  de  honradez  los  que  no  tienen  ni 
pizca  de  probidad.  De  la  turbamulta  de  profanadores  del  ver- 
so que  padecemos,  sin  duda  por  no  ir  á  la  zaga  de  los  maestros 
de  obra  prima,  que  también  celebran  congresos,  y  acaso  por 
darnos  en  la  cabeza  á  los  que  no  vemos  poetas  por  ninguna 
parte,  surgió  la  petulante  idea  ¡el  divino  hijo  de  Latona  los 
perdone!  de  celebrar  en  Valencia  un  Congreso  de  la  Poesía; 
mas  como  Valencia  respondiera  que  para  poesía  auténtica,  de 
pura  y  bien  oliente  fragancia,  tenía  bastante  con  la  de  su  her- 
mosa huerta  y  las  auras  del  azul  Mediterráneo,  nuestros  bar- 
bilindos hijastros  del  Parnaso  no  se  resignaron  al  silencio, 
sino  que,  después  de  habernos  disparado  algunos  números,  de 
suponer  es  que  los  mejores  del  fracasado  Congreso,  en  una 
sesión  del  Ateneo,  único  refugio  de  sus  llorados  desdenes,  se 
róunieron  en  cónclave  y  acordaron  fundar  la  Academia  de  la 
Poesía.  Y  ¡pásmate,  lector!  nada  menos  que  treinta  y  tres 
académicos  de  número  fueron  elegidos  de  golpe  y  porrazo  en 
la  misma  sesión.  ¿Que  quién  los  eligió,  preguntas?  ¡Bah!  ¡A 
nuestros  vates  de  nuevo  cuño  con  fórmulas  de  modestia!  Se 
eligieron  á  sí  mismos,  presididos  por  E-ueda,  uno  de  los  pocos 
poetas  que  en  sus  mejores  tiempos  mereció  ser  muy  leído,  y 
que,  visto  lo  visto,  se  ha  olvidado  de  que  un  día,  describiendo 


P.  E.  NEGRETE  317 

el  cortejo  que  seguía  á  la  fúnebre  carroza  de  un  muerto,  ilustre 
en  la  política,  lanzó  estos  indignados  apostrofes: 

«Y  mezclada  con  todos  va  la  plebe, 
la  iDsustancial  y  efímera  morralla 
de  escritorzuelos,  que  ávida  se  mueve 
como  los  peces  en  tupida  malla; 
desgoznados  del  verso,  saltarines 
del  equívoco  vano, 
df'scoyuntadoa  que  hacen  volatines 
con  el  sonoro  idioma  castellano, 
saltimbanquis,  payasos,  argollistas 
de  ágiles  cuerpos  y  ligera  mano, 
y  todos  los  demás  trampolinistas, 
¡titiriteros  del  ingenio  humano! 

Pero  en  esa  misma  sesión  ocurrió  una  cosa  todavía  más  estu- 
penda. Pese  á  toda  ruin  pasión  sectaria,  á  toda  ambición  de 
medro  político  y  pecuniario  y  á  toda  cobarde  y  vil  envidia, 
D.  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo,  que  nunca  ha  sido  faná- 
tico, ni  ambicioso,  ni  ha  sentido  pesar  de  la  gloria  ajena,  an- 
tes bien  ha  resucitado  no  pocas  glorias  muertas  en  el  olvido 
y  lo  que  vale  y  tiene  se  lo  debe  á  sus  bien  adquiridos  méritos, 
Menéndez  y  Pelayo,  digo,  es,  á  pesar  de  los  pesares,  una  gloria 
mundial,  la  aureola  más  brillante  de  nuestras  letras,  el  único 
maestro  de  indiscutible  y  legítima  autoridad  literaria.  Pues 
bien;  aquella  Asamblea  de  sedicentes  poetas,  sin  estro  en  la 
mollera  ni  armonías  en  la  garganta,  sentados  pro  tribunali,  se 
levantó  en  masa  con  la  pretensión  de  encubrir  la  torpe  mercan- 
cía de  sus  versos  con  el  fúlgido  pabellón  de  Menéndez  y  Pela- 
yo; y  añade  la  crónica  de  las  tertulias  literarias  que,  nemine 
discrepante^  y  sin  contar  previamente  con  el  agraciado ^  el  his- 
toriador de  las  Ideas  Estéticas  se  vió  investido  del  alto  honor 
de  presidente  de  la  nonnata  Academia.  Es  decir,  eso  de  se 
vió...  Parece  ser  que  esta  nueva  y  primera  andanza  de  los  ver- 
sificadores de 

«rimas 

romas, 

rudas, 

raras, 
lóbregas 
llmbicas 
lívidas 
lacias;» 
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tuvo  una  segunda  parte  que,  como  todas  las  segundas  partes, 
si  no  es  la  que  compuso  aquel  glorioso  y  bendito  manco  para 
su  inmortal  Quijote,  y  algunas  otras,  no  fué  buena.  Es  el  caso 
que  algunos  días  después  — relata  refero —  un  amigo  de  Me- 
néndez  y  Pelayo  se  encontró  con  éste  en  la  calle,  y  como  le 
diese  la  enhorabuena  por  el  mencionado  nombramiento,  el 
gran  polígrafo,  sorprendido,  contestó:  «¡Cómo!  ¿Pero  es  que 
ha  podido  fundarse  una  Academia  de  poetas?  ¿Y  dónde  están 
los  poetas?»  ¡Dónde  están  los  poetas!  Eso  repito  yo  ahora,  si  es 
cierto  que  Menéndez  y  Pelayo  sintetizó  en  tan  breve  frase  el 
juicio  que  le  merecen  los  poetas  contemporáneos. 

Y  eso  mismo  respondo  á  un  buen  amigo  mío,  que,  cegado 
por  la  amistad,  sin  duda,  y  no  viendo  que  de  todos  mo  ios  se- 
ría una  empresa  superior  á  mis  fuerzas  y  extraña  á  mis  aptitu- 
des, me  invita  cariñosamente  á  que  haga  un  estudio  sobre  la 
poesía  lírica  contemporánea:  ¿Dónde  están  los  poetas  líricos 
contemporáneos?  Acaso  él  los  conozca;  pero  yo  declaro  que  no 
puedo,  no,  hablando  en  general,  hallar  sabor  literario  en  las 
canciones  del  momento.  Créalo  mi  excelente  amigo:  se  ha  fun- 
dado una  Academia  de  poetas  sin  poetas.  Risum  teneatis,  amicif 

Sin  embargo,  la  cosa  no  es  para  reir,  sino  para  llorar.  Por- 
que con  este  rompimiento  y  este  quebranto  de  nuestra  gloriosa 
tradición  literaria  se  ha  roto  á  la  vez  y  ha  padecido  casi  total 
eclipse  la  estrella  de  la  otra  Tradición,  que  á  nuestras  letras 
dió  siempre  calor,  luz  y  vida.  Simultáneamente  hemos  tirado 
por  la  borda  nuestras  clásicas  creencias,  nuestros  usos  y  nues- 
tros hábitos  tradicionales,  y  hasta  la  pureza  del  idioma  en  que 
cantaron  San  Juan  de  la  Cruz  y  Santa  Teresa,  Grarcilaso  y 
Fr.  Luis  de  León,  Herrera  y  Quintana,  y,  últimamente,  Ga- 
briel y  Galán.  A  fuerza  de  querer  europeizarnos,  en  literatura 
como  en  todo,  hemos  dejado  de  ser  lo  que  debemos  ser,  so  pena 
de  no  ser  nada. 

Al  llegar  aquí,  advierto  que  lo  que  yo  pensaba  no  fuese  más 
que  un  pequeño  preámbulo  para  entrar  á  decir  alguna  cosa  so- 
bre un  libro  de  versos,  ha  resultado  un  capítulo,  de  proporcio- 
nes más  que  regulares,  sobre  chismografía  literaria.  No  obs- 
tante, lo  dicho  bien  dicho  está,  y  si  de  ello  cupiere  responsa- 
bilidad á  alguno,  á  la  cuenta  vaya  del  Sr.  Eincón  Lazcano, 
que  en  estos  tiempos  de  moldes  é  ideas  nuevos  ha  tenido  la 


P.  E.  NEQRETE 


319 


osadía  de  bautizar  á  un  su  volumen  de  canciones  con  el  título, 
que  más  bien  parece  un  reto  desdeñoso  á  la  caterva  de  poetas 
modern  style,  de  Del  Viejo  Tronco. 

Y  á  bien  que  el  título  cuadra  perfectamente  al  libro.  No  del 
tronco  viejo,  sino  del  viejo  tronco,  siempre  antiguo  y  siempre 
nuevo,  como  la  hermosura  de  Dios  de  la  que  es  manifestación 
espléndida  y  vivo  reflejo,  ha  extraído  el  Sr.  Rincón  la  rica  sa- 
via que  circula  por  sus  versos,  esa  savia  que  tan  sazonados  fru- 
tos ha  producido  en  el  campo  de  nuestras  letras,  desde  Gonza- 
lo de  Berceo  hasta  G-abriel  y  Galán. 

De  este  último  poeta,  sobre  todo,  el  Sr.  Rincón  parece 
algo  más  que  un  eco.  Basta  haber  saboreado  no  más  que  una 
sola  de  las  sabrosísimas  «charradas»  que  nos  ha  dejado  el  por 
siempre  inmortal  maestro  de  escuela  de  Guijo  de  Granadilla, 
para  descubrir  al  instante  el  próximo  parentesco  que  entronca 
y  hermana  á  estos  dos  cantores  de  la  vida  del  campo  y  de  las 
virtudes  apacibles  del  hogar.  De  otro  poeta,  también  salman- 
tino, evocan  gratas  remembranzas  las  poesías  de  Rincón.  Hay 
motivos  más  que  suficientes  para  sospechar  que,  como  á  Fray 
Luis  de  León  las  suyas,  al  autor  de  Del  Viejo  Tronco,  que  es, 
según  mis  noticias,  burócrata  de  profesión  y  arqueólogo  por 
dilettantismo,  se  le  han  caído  de  las  manos  estas  sus  poesías;  y 
aun  por  más  parecerse  al  bucólico  cantor  de  La  Vida  del  Cam- 
po, también  Rincón  Lazcano,  lejos  del  mundanal  ruido,  si  no 
plantado,  porque  le  heredó  de  sus  mayores,  cultivado  por  su 
mano  tiene  un  huerto,  donde,  si  hemos  de  creerle,  gusta  de  pa- 
sar la  vida  á  solas  y  sin  testigo,  gozando  del  hien  que  debe  al 
cielo.  Mas,  indudablemente,  cuyas  huellas  va  pisando  en  sus 
versos  el  Sr.  Rincón  son  las  de  Gabriel  y  Galán.  No  hay  en  las 
poesías  del  primero  tanta  riqueza  de  puros  y  fragantes  aromas 
campestres  como  en  las  del  segundo,  ni  se  da  en  ellas  una  vi- 
sión tan  honda,  clara  y  amplia  del  campo  y  las  costumbres  del 
campesino  de  Castilla  como  en  Castellanas  del  poeta  extre- 
meño; pero  á  tiro  de  ballesta  se  ve  que  en  unas  y  otras  poesías 
late  el  mismo  asunto,  no  por  vulgar  y  trivial  menos  hermoso, 
y  que  unas  y  otras  «poseen  el  encanto  velado  y  grave  de  cier- 
tas repeticiones  de  conceptos  y  monotonías  de  lenguaje  afines 
al  carácter  de  la  tierra  donde  esta  poesía  brota».  Así,  Vida  fe- 
cunda, con  que  rompe  á  cantar  Rincón,  es,  aparte  otras  repe- 
ticiones de  conceptos  por  doquier  diseminados  en  las  obras  de 
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Gabriel  y  Galán,  un  eco  parafrástico  de  aquellos  versos  en 
que  el  poeta  charro,  quizás  porque  presentía  muy  próxima  su 
muerte,  exclamaba  con  acento  dolorido: 

«¡Quiero  vivir!  A  Dios  voy 
y  ¿  Dios  no  se  va  mnriendo, 
se  va  al  Oriente  subiendo 
por  la  breve  noche  de  hoy. 

De  luz  y  de  sombras  soy 
y  quiero  darme  á.  las  dos.  • 

¡Quiero  dejar  de  mí  en  pos 
robusta  y  santa  semilla 
de  esto  que  tengo  de  arcilla, 
de  esto  que  tengo  de  Dios!* 

En  prueba  de  lo  que  digo,  véase  cómo  glosa  Rincón  estos 
conceptos,  y  véase  también  si  no  hay  aquí  un  esfuerzo  gene- 
roso y  plausible  por  descolgar  la  lira  del  cantor  de  El  Ama: 

«Vivir  para  la  vida  es  mi  deseo. 
Quiero  dejar  en  pos,  cuando  me  muera, 
de  mi  paso  fecundo  por  la  vida 
honda,  imborrable,  luminosa  huella; 
¡que  no  á  un  vivir  estéril  y  sombrío 
me  ha  mandado  mi  Dios  sobre  la  tierra! 
Quien  nunca  me  engañó  me  dijo  un  día: 

— «Vive  la  vida,  que  la  vida  es  buena, 
y  no  es  calvario  su  camino  franco, 
y  no  es  mentida  su  inmortal  belleza, 
y  no  es  castigo  padecer  su  yugo, 
y  no  es  honrado  el  renegar  de  ella. 


El  de  esta  vida,  que  parece  ingrato, 
no  es  camino  de  abrojos  ni  de  afrentas, 
que  es  el  abierto  por  la  mano  sabia 
del  que  es  la  norma  de  las  cosas  bellas, 
del  que  es  la  esencia  de  las  cosas  puras, 
del  que  es  la  clave  de  las  cosas  buenas. 

Vive  la  vida,  que  el  vivirla  es  gloria 
y  sosiego  y  amor  y  fortaleza. . . 
Vida  fecunda  para  cuerpo  y  alma, 
que  es  la  fecundidad  que  Dios  desea.» — 

Y  Mala  Acción,  de  Del  Viejo  Tronco,  ¿no  trae  involuntaria- 
mente á  la  memoria  á  La  Galana^  de  Nuevas  Castellanas?  Y 
Un  quejoso  ¿qué  es  sino  una  prolongación  de  Cuentas  del  tío 
Mariano? 

Por  cierto  que  en  esta  composición  parece  que  es  la  propia 
cuerda  de  Gabriel  y  Galán  la  que  vuelve  á  gemir  en  lenguaje 
popular  los  pesares  del  rústico  labriego  castellano.  Allí  era  el 
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tío  Mariano;  aquí  es  el  tío  Juan  quien  le  dice  al  Sr.  Cura,  que 
trata  de  convencerle  de  lo  contrario: 

«Señor  Cura,  me  ^usta  escacharle 
pó  las  cosas  tan  güeñas  que  parla, 
pero  tengo  qu'  icirle  yo  una 
que  ya  me  s'  escapa... 
¡y  es  c'  ogaño  no  faé  la  cosecha 
com'  usté  d'  explicarlo  arremata! 
y  nós  que  me  queje 
ni  mermure  iciendo  qu'  es  mala, 
ni  maldiga  com'  otros  maldicen, 
barajando  las  cosas  má  santas, 
porq'  usté  sabe  bien,  señor  Cura, 
que  vengo  de  casta 
c'  ama  á.  Dios  sobre  tóas  las  cosas 
com'  El  mesmo  en  sus  leyes  nos  manda; 
¡pero  ogaño  no  fué  la  cosecha 
ni  corta,  ni  larga! 
Con  cosechas  así  no  se  puede 
icir  c'  adelantas, 
ni  atapar  abojeros,  ni  quiebras, 
ni  quitarte  intereses  ni  trampas; 
y  nós  que  me  queje... 
pero  echemos  las  cuentas  bien  claras: 
en  cuanti  que  saben 
qu'  en  la  era  arrematas, 
te  se  vié  el  tío  Antón,  el  herrero, 
que  le  das  sus  fanegas  colmadas; 
y  t'  azvierte  el  señor  menistrante 
que  no  cura  si  no  se  le  paga, 
y  el  señor  boticario  te  ice 
que  le  des  enseguía  su  iguala, 
y  el  albeitar  te  pie  Ja  suya, 
cuanti  más  que  los  amos  reclaman 
que  les  lleves  la  renta  e  las  tierras, 
que  les  lleves  la  renta  e  la  casa... 
y  te  píe  pa  diezmos  la  Iglesia 
y  limosnas  pa'l  Cristo  e  las  ánimas..., 
¡y  nós  que  me  queja 

con  mis  cuentas,  que  son  bien  esatas...! 

y  á  seguía  te  caen  los  impuestos 

de  la  Hacienda  que  siempre  tá  sausta, 

y  lo  c'  has  de  pagar  porq'  es  justo 

c'  ahí  tengo  las  tar  j  is, 

pa  que  no  mi  olvide 

de  que  deudas  así  son  sagráas...; 

y  nós  que  me  queje... 

mas,  le  doy  al  criao  su  soldáa, 

y  si  voy  á  la  villa  por  cosas 

qu'en  casa  hacen  falta... 

diga  usté,  señor  cura,  ¿qué  quéa 

pa  sembrar  á.  esta  hoja?...  ¡Pus  náa!...»  ' 
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Y  así  todo.  Casi  puede  asegurarse  que,  salvo  en  dos  compo- 
siciones que  luego  señalaré,  no  hay  en  el  tomo  de  versos  de 
Rincón  una  docena  de  pensamientos  que  antes  no  hayan  sido  ri- 
mados por  el  poeta  charro  en  la  forma  que  le  caracteriza  y  que 
trata  de  imitar  el  autor  de  Del  Viejo  Tronco. 

Sin  embargo,  líbreme  Dios  de  pensar  que  el  Sr.  Eincón  no 
conoce  las  secretas  bellezas  de  los  campos  castellanos,  ni  los 
placeres  y  las  pesadumbres  de  la  vida  en  ellos,  más  que  á  tra- 
vés de  las  poesías  de  Gabriel  y  Galán.  No.  Uno  y  otro  poeta 
beben  cada  cual  en  su  vaso.  Rincón,  es  cierto,  se  ha  fabricado 
un  vaso  análogo  al  en  que  bebió  el  poeta  extremeño,  aunque 
de  formas  no  tan  sencillas  y  más  incorrectas;  pero  si  el  licor 
que  ambos  apuran,  para  devolvérnosle  luego  cuajado  en  estro- 
fas, levanta  en  el  ánimo  las  mismas  impresiones  y  parece  car- 
gado de  los  mismos  aromas,  acháquese  á  que  ambos  cantan 
idénticos  motivos  musicales,  y  á  que  al  uno  y  al  otro  los  han 
hecho  poetas  la  fe,  el  amor  hondo  y  casto,  que  no  sabe  ser 
hablador  ni  engañoso,  la  heredad,  el  trabajo,  el  Cristo  de  la 
ermita,  la  vida  fecunda,  la  Patria  y  de  la  Patria  los  campos 
de  Castilla: 

«los  de  las  pardas  onduladas  cnestas, 
los  de  los  mares  de  enceradas  mieses, 
los  de  las  mudas  perspectivas  serias, 
los  de  las  castas  soledades  hondas, 
los  de  las  grises  lontananzas  muertas,» 

— que  dijo  Gabriel  y  Galán — 

«los  de  graves  ceñudas  lontananzas, 
los  de  la  paz,  donde  el  silencio  anida, 
los  de  psjizas  barbecheras  áridas, 
los  cariciados  por  e)  sol  fecundo, 
los  que  la  reja  del  arado  labra, 
los  de  trigales  de  extensión  inmensa 
que  simulan  purísima  esmeralda 
que  el  sol  torna  lentamente  en  oro 
y  después  la  molienda  torna  en  plata,» 

— que  dice  el  Sr.  Rincón  Lazcano. — 

Sólo  una  cuerda,  y  muy  simpática,  que  no  tuvo  la  de  Ga- 
briel y  Galán,  vibra  en  la  lira  de  este  otro  que  bien  podríamos 
llamar  su  discípulo.  El  erudito  y  curioso  investigador  de  la 
historia  de  la  Villa  y  Corte  ha  rendido  en  estos  versos  un  buen 
homenaje  á  nuestra  antigua  fabla  de  amores,  probando  en  sus 
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dos  lindos  romances:  Desamor  y  Mala  nueva  que  conoce  á  las 
mil  maravillas  el  viejo  tronco  de  nuestra  vieja  literatura. 

En  resumen:  el  autor  de  Del  Viejo  Tronco  antój ásenos  un 
aprovechado  discípulo  del  bardo  salmantino,  quien  ojalá  tuvie- 
ra más  imitadores.  Y  no  se  ofenda  por  esto,  que  dicho  sea  en 
son  de  elogio,  el  Sr.  Rincón.  Si  fuese  en  mala  compañía,  yo  se- 
ría el  primero  en  aconsejarle  que  no  dedicara  sus  ratos  de  ocio 
á  rimar  «coplas  vulgares,  pero  ingenuas,»  como  las  de  aquel 
bendito  y  malogrado  charro;  pero  yendo  detrás  de  éste  y  algu- 
na rara  vez  al  lado,  cantando  á  dúo  los  grandes  y  fecundos 
temas  arriba  dichos,  bien  merece  nuestros  plácemes  y  que  le 
perdonemos,  no  ya  las  frecuentes  transposiciones  de  lenguaje, 
por  violentas  que  sean,  sino  hasta  los  mismos  agravios  á  la 
gramática,  que  no  son  pocos.  Enmiéndese  de  ellos  el  Sr.  E-in* 
con,  y  siga  llenando  su  vaso  del  generoso  licor  que  destila  él 
viejo  tronco.  Ese  licor  entona  y  vigoriza  el  cuerpo  y  el  espíritu. 
El  otro,  el  que  chorrea  del  tronco  modernista,  es  una  pócima 
que  enerva  y  enloquece. 


5itaactón  política  de  ta  palestina  en  los 

tiempos  de  %  5-  Jesncristo 

"  por  el  J)r.  J/eveu. 

Herodes  (37  a.  C;  4  p.  C.) 

Para  tener  una  inteligencia  perfecta  de  nuestros  santos  Evan- 
gelios, es  sumamente  útil  conocer  la  historia  de  los  príncipes 
y  procuradores  que  gobernaban  entonces  la  Palestina.  Nació 
nuestro  divino  Salvador  bajo  el  reinado  de  Herodes  el  Grande. 

Conocemos  perfectamente  el  reinado  de  este  príncipe  idu- 
meo,  gracias  á  los  datos  que  lia  suministrado  un  historiador  ju- 
dío, llamado  Josefo,  que  vivía  en  el  primer  siglo  de  nuestra  era 
y  que,  para  escribir  los  libros  15,  16  y  17  de  sus  Antigüedades 
y  el  primer  libro  de  su  Guerra  de  los  Judíos  contralos  Roma- 
nos^ consultó  con  frecuencia  las  Memorias  de  Herodes  y  los 
escritos  de  Nicolás  de  Damas  y  de  Justo  de  Tiberiades,  ambos 
ministros  del  rey  de  Judea. 

En  el  año  65  antes  de  Nuestro  Señor  los  judíos  perdían  su 
independencia  y  tenían  que  sujetarse  á  los  romanos,  los  cuales, 
siguiendo  su  política  de  gobierno,  dejaron  á  los  judíos  su  rey 
para  gobernarlos,  lo  que  suscitó  un  grave  conflicto.  Los  dos 
hijos  de  Alejandro  Janeo,  Aristóbulo  II  ó  Hircano  II,  se  dis- 
putaron el  trono  y  llamaron  como  árbitro  á  Pompeyo,  que  esta- 
ba entonces  (63)  en  la  Siria  meridional.  El  general  romano  de- 
rrotó á  Aristóbulo  y  estableció  á  Hircano  II  Sumo  Sacerdote  y 
ethnarco  (es  decir,  rey  tributario).  Este  príncipe,  sucesor  do 
los  Macabeos,  dejó  enteramente  la  administración  de  su  reino 
á  un  extranjero  de  nación  idumea,  llamado  Antipater,  que  fué 
creado  por  los  romanos  procurador  de  Judea.  Este  hombre  há- 
bil buscó  el  porvenir  de  su  familia  y  obtuvo  para  su  hijo  maj-or, 
Fasael,  el  gobierno  de  Jerusalén,  y  para  su  segundo  hijo,  He- 
rodes, el  de  la  Galilea. 

En  el  año  40,  Aristóbulo  II  quiso  reconquistar  sus  estados. 
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Declaró  la  guerra  á  su  hermano  Hircano  II,  á  quien  venció 
después  de  haber  tomado  á  Jerusalén.  Herodes  se  fué  entonces 
á  Roma,  en  donde,  gracias  á  múltiples  intrigas,  se  hizo  dar  por 
el  Senado  el  título  de  Rey  de  Judea,  país  que  conquistó  con 
el  ejército  del  legado  romano  Lozzio,  que  entró  victoriosamen- 
te en  J  erusalón  en  el  mes  de  Julio  del  año  37. 

La  primera  parte  del  reinado  de  Herodes  no  fué  gloriosa, 
porque  difícilmente  los  judíos  querían  aceptarlo  como  rey,  no 
obstante  sus  liberalidades.  Dió  la  muerte  á  todos  los  sucesores 
de  los  Macabeos,  de  tal  manera,  que  no  quedó  de  la  familia  de 
los  Asmoneos  sino  la  princesa  Mariamne,  con  quien  se  casó. 
El  año  34  luchó  con  Cleopatra  de  Egipto,  y  poco  tiempo  des- 
pués salió  victorioso  de  una  guerra  contra  los  árabes. 

Entonces  principia  la  segunda  parte  del  reinado  de  Herodes, 
la  parte  verdaderamente  grandiosa,  sea  fuera  sea  dentro  de  la 
Judea.  Este  príncipe  se  ocupó  sobre  todo  de  reconstruir  espe- 
cialmente Jerusalén  y  Jericó,  dotando  estas  ciudades  de  fuen- 
tes, jardines,  teatros  y  palacios  y  empedrando  las  calles  con 
mármol  de  Palmira.  Numerosas  fueron  las  ciudades  que  edifi- 
có: Sebasta,  Cesárea,  Antipatris,  Fasael,  Agripeo,  Herodes, 
Masada,  etc.  Aun  fuera  de  la  Palestina  ayudó  á  la  construc- 
ción de  edificios  públicos;  Atenas  y  Lacedimona  lo  contaron 
como  bienhechor  y  protector.  La  obra  principal  de  su  reinado 
fué  la  reconstrucción  del  templo  de  Jerusalén,  espléndido  edi- 
ficio que  causaba  la  admiración  de  los  Apóstoles  y  de  los  sol- 
dados de  Tito. 

En  su  política  exterior  Herodes  tuvo  siempre  un  éxito  bri- 
llantísimo, pues  fué  siempre  amigo  constante  de  Augusto,  ín- 
clito protector  de  los  hijos  de  Herodes,  mandados  á  Roma  para 
que  allí  fueran  instruidos  en  las  letras  y  en  el  arte  de  gober- 
nar. El  rey  de  Judea  logró,  por  sus  amistades,  territorios  im- 
portantes; el  año  25  envió  500  soldados  á  Ellio  G-allo,  que  lo 
agradeció,  dándole  las  provincias  de  la  Traconitides,  Batanea  y 
Autrinitide;  en  el  año  20  el  emperador  Augusto  le  obsequiaba 
con  el  reino  de  Lenodoro,  es  decir,  los  distritos  de  Ulatha,  Pan- 
cas  y  los  situados  en  el  norte  del  lago  de  Genezaret,  y  mandaba 
á  los  procuradores  romanos  en  Siria  á  pedirle  consejo  cuando 
tuvieran  que  tratar  asuntos  importantes;  distinción  honrosa 
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para  Hórodes,  que  repetidas  veces  usó  de  su  poder  en  favor 
de  los  judíos  dispersos  en  el  Imperio  romano  (Josefo,  Antig., 
16,  núms.  2  y  6;  17,  núm.  3).  La  tercera  ^arte  del  reinado  de 
Heredes  no  fué  tan  feliz  como  la  segunda:  los  hijos  de  sus  diez 
mujeres  se  disputaban  entre  sí  la  sucesión,  y  Heredes,  obede- 
ciendo ciegamente  á  su  hermana  Salomé,  mujer  ambiciosa  y 
perversa,  ordenó  la  muerte  de  todas  sus  mujeres  y  de  la  mayor 
parte  de  sus  hijos,  que  conspiraban  contra  su  padre,  cinco  días 
después  de  la  ejecución  de  Antijátec,  su  hijo  mayor.  Heredes 
moría  tristemente  en  Jericó  en  los  primeros  días  de  Marzo  del 
año  4.°  (antes  de  Nuestro  Señor.) 

Los  datos  suministrados  por  el  historiador  Josefo  nos  dan 
una  idea  bastante  exacta  del  carácter  de  Heredes,  príncipe 
enérgico  como  lo  prueban  sus  hechos  durante  su  gobierno  en 
Galilea;  ambicioso,  puesto  que  Cleopatra  no  pudo  seducirlo  é 
impedir  que  fuera  rey;  cruel^  hasta  ordenar  la  muerte  de  sus 
propies  hijos  y  de  su  mujer  predilecta  Mariana,  que  lloró  toda 
su  vida;  hábil^  quedándose  rey  de  Judea,  á  pesar  de  las  iras  y 
múltiples  conspiraciones  del  pueble  jnáio;  grande  y  mágnánimo, 
protector  de  las  artes  y  letras;  visitado  por  les  príncipes,  per 
la  reina  Cleopatra  en  el  año  35,  per  el  rey  Agripa  en  el  15,  por 
el  rey  de  Capadecia  en  el  año  10;  y  celebrado  en  Asia  y  Grecia 
por  sus  inmensas  liberalidades. 

* 

*  * 

Los  datos  evangélicos  concuerdan  perfectamente  con  los  que 
nos  suministra  la  historia  profana .  Verdad  es  que  ningún 
historiador  nos  habla  de  la  matanza  de  los  niños  de  Belén;  pero 
este  silencio  no  puede  invocarse  centra  la  narración  evangé- 
lica, que  nos  da  una  idea  perfecta  del  carácter  de  Heredes,  cruel 
y  ambicioso.  En  Josefo  {Antig. ^  16,  núm.  8.)  leemos  la  narra- 
ción de  un  hecho  muy  parecido  al  que  nos  refiere  San  Mateo 
en  el  2.°  capítulo  de  su  Evangelio,  hecho  que  no  nos  han  rela- 
tado les  escritores  profanes,  porque  no  tenía  importancia  polí- 
tica. Además  no  debemos  exagerar  el  número  de  las  víctimas 
fundándose  impropiamente  en  el  Apocalipsis  (14,  núm.  1),  dado 
que  en  Belén  y  en  pueblos  vecinos  cabían  á  lo  más  unes  2.000 
habitantes. 
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Los  procuradores  romanos  en  Judea. 

Tumultos  y  desórdenes  sin  número  siguieron  á  la  muerte  de 
Herodes,  y  en  uno  de  estos  tumultos  perecieron  3.000  judíos  y 
no  se  pudo  celebrar  la  Pascua.  Judas  el  Gaulonitido  dirigió  la 
revolución,  que  estalló  en  toda  la  Palestina,  vencida  poco 
tiempo  después  por  Naro,  legado  de  Siria,  que  hizo  crucificar 
á  2.000  judios  en  las  llanuras  de  Esdrelon. 

El  testamento  de  Herodes  fué  plenamente  confirmado  por 
Augusto.  Antipas  obtuvo  el  gobierno  de  la  Galilea  y  de  la 
Perea;  Filipo  el  de  la  Gaulonitidis ,  Traconitidis  y  Batanea; 
Arquelao  el  de  la  Judea;  pero  este  príncipe  disgustó  tanto  á 
sus  subditos,  que  lograron  su  destitución  y  su  destierro  en 
Viena  (Gallia)  en  el  año  6.^  (después  de  Cristo),  formando  en- 
tonces la  Judea  con  la  Samaría  é  Idumea  una  provincia  romana 
administrada  por  procuradores,  residentes  en  Cesárea  y  depen- 
dientes del  legado  romano  de  Siria.  Estos  oficiales  mandaban 
un  pequeño  ejército,  formado  de  samaritanos  y  griegos  (1),  co- 
braban el  impuesto  y  tenían  derecho  á  condenar  á  muerte. 
No  se  metían  en  cuestiones  de  culto;  sólo  nombraban  á  los  pon- 
tífices y  cuidaban  de  que  cada  día  se  inmolara  en  el  templo  de 
Jerusalén  un  toro  y  dos  corderos  por  la  salud  del  emperador. 

*  * 

Quirino,  legado  de  Siria,  decretó,  con  el  primer  procurador 
Copronio,  el  empadronamiento  de  todos  los  habitantes  de  Ju- 
dea;  para  establecer  el  impuesto,  lo  que  ocasionó  graves  dis- 
turbios, pero  de  poca  duración,  pues  bajo  el  gobierno  de  los 
procuradores,  sucesores  de  Copronio  (Marcus  Ambibubus,9-12; 
Amius  Eupus,  12-15;  Valerus  Gratus,  15-26)  la  paz  reinó  en 
toda  la  Palestina. 

No  ocurrió  lo  mismo  con  Poncio  Pilato,  quien  buscó  todas 
las  ocasiones  de  mortificar  á  los  judíos:  en  el  año  29,  una 
noche,  hizo  penetrar  en  Jerusalén  las  banderas  que  llevaban  la 
imagen  del  emperador;  y  para  obtener  que  se  las  quitasen,  tu- 
vo el  pueblo  que  quedarse  siete  días  enteros  en  las  plazas  de 

(1)  Los  judíos  estaban  exentos  del  servicio  militar.  Roma,  que  respetaba 
siempre  la  religión  de  los  pueblos  vencidos,  no  quiso  obligar  á  los  judíos  ¿ 
tributar  ¿  las  banderas  el  culto  idolátrico  que  los  soldados  romanos  las 
tributaban. 
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Cesárea,  á  veces  suplicando  al  oficial  romano,  á  veces  amena- 
zándole con  una  terrible  revolución. 

Poco  tiempo  después  repitió  el  mismo  hecho,  y  los  judíos 
se  quejaron  á  Tiberio,  quien  dirigió  severas  reprimendas  al 
procurador.  No  se  corrigió  por  eso,  y  para  reparar  el  Acue- 
ducto de  Ethan  robó  el  tesoro  del  templo,  lo  que  hizo  sublevar 
á  los  judíos,  que  murieron  sin  defensa,  degollados  en  las  ca- 
lles de  Jerusalén:  quiso  también  degollar  del  mismo  modo  á 
los  habitantes  de  Samarla,  pero  los  samaiitanos  se  quejaron  á 
Yitelio,  legado  de  Siria,  quien  destituyó  á  Poncio  Pilato  y  lo 
mandó  á  Roma,  donde  fué  juzgado  y  condenado  á  destierro. 
Murió  tristemente  en  la  ciudad  de  Viena  (en  Galia.) 

Los  datos  evaiigélicos  concuerdan  perfectamente  con  los  que 
nos  suministra  la  historia  profana,  como  lo  veremos  extensa- 
mente cuando  tratemos  de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

* 

Herodes  Antipas  Tetrarca  de  la  Galilea  y  Perea. 

Heredes  Antipas,  que  era  hijo  de  Herodes  el  Grande  y  de  la 
samaritana  Malthace,  obtuvo,  á  la  muerte  de  su  padre,  el  go- 
bierno de  la  Galilea  y  Perea,  es  decir,  de  todo  el  país  situado 
al  Norte  y  Este  del  Jordán;  fué  rey,  por  consiguiente,  de  es- 
tas regiones,  en  donde  Nuestro  Señor  Jesucristo  pasó  la  mayor 
parte  de  su  vida  mortal. 

Antipas,  fiel  imitador  de  Herodes  el  Grande,  en  la  primera 
parte  de  su  reinado  se  ocupó  en  construir  ciudades  y  palacios. 
En  honor  de  Tiberio  edificó  la  hermosa  ciudad  de  Tiberiades, 
situada  en  las  orillas  del  lago  de  Genezaret,  para  ser  la  capi- 
tal de  su  reino.  Seforis,  Magdalena,  etc.,  debieron  á  este  prín- 
cipe sus  mejores  edificios.  Para  defenderse  contra  los  árabes 
edificó  en  toda  la  frontera  de  su  reino  inmensas  fortalezas, 
siendo  una  de  las  principales  la  de  Maguero,  donde  vivía  una 
parte  del  año. 

Para  proteger  su  reino  contra  los  árabes  no  se  contentó  con 
construir  muros  y  fortalezas:  quiso  lograr  la  amistad  de  esos 
terribles  y  tumultuosos  vecinos,  casándose  con  la  hija  del  rey 
de  Damasco,  Aretas;  pero  este  matrimonio  no  fué  feliz  y  tuvo 
fatales  consecuencias.  Antipas  tenía  en  Jerusalén  un  hermano, 
llamado  Felipe  Herodes,  que  vivía  allí  sin  tener  el  gobierno 
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de  ninguna  provincia;  su  mujer,  la  ambiciosa  Herodiades,  no 
podía  contentarse  con  una  situación  oscura,  y  deseaba  ser 
reina. 

Enamoró  á  su  cuñado  Antipas,  quien,  por  tal  motivo,  repudió 
á  su  mujer,  la  hija  del  rey  Aretas,  y  emprendió  una  desastrosa 
guerra  contra  los  árabes,  que  querían  vengarse;  pero  pidió  el 
auxilio  de  los  romanos  y  Tiberio  dió  órden  á  su  legado  en  Si- 
ria, el  general  Vitellio,  de  socorrer  al  rey  de  Galilea  y  derrotar 
á  sus  enemigos.  Era  entonces  Antipas  amigo  predilecto  del 
emperador  Tiberio,  quien  le  protegía  y  le  otorgaba  todos  los 
favores  que  le  pedía.  Empleó  su  influencia  en  proteger  á  los 
judíos  y  defenderles  contra  sus  enemigos;  por  eso  se  fué  hacia 
Roma,  para  llevar  las  quejas  de  los  judíos  contra  Poncio  Pí- 
late, logrando  así  la  enemistad  de  este  procurador,  como  nos 
lo  indica  el  Evangelista  San  Lucas  (23,  2).  (Filo  Legat.  ad 
Caium,  30.) 

Desgraciadamente  para  Antipas,,  sucesor  de  Tiberio,  Calígula 
no  tuvo  para  con  él  los  mismos  sentimientos  de  amistad.  Cuan- 
do Heredes  Agripa  I  obtuvo  el  título  de  rey  de  Judea  y  la  ex- 
cepción de  todo  impuesto,  la  ambiciosa  Herodiades  obligó  á  su 
marido  á  pedirle  los  mismos  favores,  y  se  fueron  por  eso  á  Roma; 
pero  acusado  allí  por  Agripa  de  conspirador,  y  no  pudiendo 
justificarse  Antipas,  fué  desterrado  á  la  Galia,  donde  murió  al- 
gunos años  después. 

Todo  lo  que  dice  el  Evangelio  tocante  á  este  principe  con- 
cuerda perfectamente  con  lo  que  sabemos  por  la  historia  pro- 
fana. La  narración  de  la  muerte  de  San  Juan  Bautista,  como 
lo  veremos  cuando  estudiemos  la  vida  del  Santo  precursor, 
lleva  en  sí  misma  señales  no  equívocas  de  autenticidad  y  ve- 
racidad. La  impía  Herodiades  se  revela  en  este  asunto  como 
era,  ambiciosa  y  cruel,  abusando  de  la  influencia  perniciosa 
que  ejercía  sobre  Heredes  Antipas.  La  histeria  profana  ayuda 
poderosamente  á  comprender  nuestros  santos  Evangelios  y  á 
defenderles  contra  los  adversarios  que,  con  falso  criterio,  ata- 
can su  veracidad  y  su  carácter  inspirado. 


Los  fundamentos  de  la  Cramática 


por  felipe  Robles  - 


A  la  vista  tengo  los  Elementos  de  Gramática  castellana,  por 
D.  Angel  Rosanes  de  Larrea,  catedrático  del  Instituto  de 
Oviedo. 

Entre  las  innumerables  Gramáticas  que  tienen  inundada  á 
España,  paréceme  que  ésta  es  de  las  mejores.  Es  clara,  es  or- 
denada, tiene  poca  paja,  es  rica  en  ejemplos  clásicos,  tiene  en 
general  buena  doctrina,  estudia  muy  bien  el  régimen  de  los 
adjetivos  y  de  los  verbos  (cosa  bastante  difícil),  y  distingue 
las  oraciones  subordinadas  en  sustantivas,  adjetivas  y  adver- 
biales, lo  que  no  todos  hacen. 

El  autor  parece  como  atado  violentamente  por  la  autoridad 
de  la  Academia,  cuya  Gramática  (entre  paréntesis)  es  de  las 
peores  tocante  á  la  Sintaxis.  A  veces  vacila  entre  la  razón  que 
él  ve  y  la  autoridad  que  se  le  impone,  y  esto  prueba  que  no 
es  enteramente  de  los  rutinarios,  cuyo  único  trabajo  es  copiar 
sin  discurrir.  A  veces  sacude  el  ominoso  yugo,  como  cuando 
llega  á  afirmar  que  la  inflexión  — ría  es  del  modo  indicativo, 
y  cuando  tacha  de  falsa  la  regla  académica  según  la  cual  el 
sujeto  del  infinitivo  es  siempre  el  mismo  que  el  del  verbo  prin- 
cipal. 

Dejando  para  después  los  defectos  comunes  á  todas  las  Gra- 
máticas, voy  á  notar  dos  no  tan  comunes.  El  primero  es  acer- 
ca de  los  diptongos.  El  autor  copia  á  la  Academia,  la  cual  co- 
pió á  su  vez  de  Bello  todos  esos  errores  ,  sin  hacer  caso  de  Si- 
cilia, que  acertó  en  eso  mejor  que  Bello  y  Salvá.  Cinco  años 
(cerca  de  seis)  lleva  ya  corriendo  por  el  mundo  mi  Ortología 
clásica^  y  yo  me  hubiera  alegrado  de  que  el  Sr.  Resanes  se 
hubiera  enterado  de  ella  antes  de  determinar  cuántos  son  los 
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diptongos.  Y  advierto  que  la  regla  fundamental,  según  la  cual 
toda  combinación  átona  de  vocales  es  diptongo,  es  también  de 
Benot  y  Cejador. 

El  otro  error,  que  no  recuerdo  haber  visto  en  ninguno,  á  lo 
menos  teóricamente  expuesto,  se  refiere  á  la  distinción  entre 
los  inflexiones  — ra  ó  — se  y  — re.  Permítame  el  autor  notar: 

1.  °  Que  amara  no  tiene  significación  propia,  y  equivale 
siempre  al  acto  faturible  amaría^  ó  á  la  inflexión  amase,  según 
el  contexto  de  la  frase. 

2.  °  Que  amase  puede  ser  potencia  asistente,  esto  es,  simul- 
tánea de  acto  pasado;  y  también  potencia  futurible,  esto  es, 
simultánea  de  acto  futurible;  porque  en  nuestra  lengua  falta 
una  forma  para  esa  potencia,  y  para  suplir  esa  falta  usamos 
de  la  asistente,  dándola  otro  significado.  Amase,  por  tanto,  es 
de  dos  caras. 

3.  ^  Que  amare  es  siempre  potencia  futura,  esto  es,  simul- 
tánea de  acto  futuro. 

4.  °  Que  con  amase  (asistente)  pueden  formarse  oraciones 
absolutas,  subordinadas  sustantivas  é  incidentales  explicati- 
vas; con  amase  (futurible)  y  con  amare  nunca,  sino  inciden- 
tales determinativas  y  adverbiales.  El  por  qué  de  todo  esto 
puede  verse  en  mi  Filosofía  del  verbo.  ¡Lástima  que  mi  obra 
sea  tan  difícil  de  entender! 

Cierro  ahora  la  Gramática  del  Sr.  Rosanes,  y  voy  á  otras 
consideraciones  más  elevadas. 

Desde  que  Bopp  escribió  su  Gramática  comparada,  comen- 
zaron los  lingüistas  á  dedicarse  á  ese  estudio  comparativo  de 
las  lenguas  y  á  hacer  ostentación  de  sus  conocimientos  foné- 
ticos. De  aquí  pasaron  á  la  Gramática  histórica,  es  decir,  al 
estudio  de  la  formación  y  desenvolvimiento  de  los  idiomas,  y 
hoy  parece  que  el  prurito  de  los  hombres  de  ciencia  es  buscar 
la  lengua  primitiva,  averiguar  su  formación  y  explicar  foné- 
ticamente el  origen  de  todas  las  demás  lenguas.  Y  no  conten- 
tos con  esto,  han  invadido  la  Gramática  propiamente  dicha, 
llenándola  de  principios,  medios  y  conclusiones  fonéticas,  de 
investigaciones  filológicas  é  históricas,  de  vocablos  anticua- 
dos y  extraños  á  la  lengua  cuya  Gramática  quieren  enseñar . 

Tantas  idas  — y  venidas 
Tantas  vueJtas  —y  revueltas, 
Quiero,  amiga,— qne  me  diga, 
¿Son  de  alguna  —utilidad? 
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Distingamos,  para  no  mentir.  No  me  meto  ahora  á  negar  á 
todos  esos. estudios  la  importancia  que  en  sí  tengan:  lo  que 
afirmo  es  que  son  inútiles  para  resolver  las  grandes  cuestio- 
nes gramaticales.  Todos  ellos  juntos  y  llevados  á  su  más  alto 
grado,  no  sirven  para  averiguar  la  definición  exacta  de  las 
partes  de  la  oración,  ni  para  distinguir  las  unas  de  las  otras, 
ni  para  determinar  los  modos  del  verbo,  ni  para  conocer  fija- 
mente la  naturaleza  de  los  tiempos,  ni  para  explicar  el  oficio 
de  los  vocablos  relativos,  ni  para  saber  qué  es  lo  que  signifi- 
camos con  las  diferentes  clases  de  oraciones. 

Es  decir,  que  después,  y  á  pesar  de  tantas  investigaciones 
sutiles,  la  Gramática  sigue  in  statu  quo,  como  estaba  hace 
muchos  siglos,  esto  es,  llena  de  errores  y  falta  de  verdades. 

El  amigo  Sr.  Mugica  me  envió  hace  poco  un  recorte  de  un 
artículo  anónimo  publicado  años  atrás  en  el  Anuario  de  la 
Prensa,  y  en  este  recorte  leo:  «La  Gramática  está  por  hacer, 
toda  vez  que  no  enseña  el  cómo  se  obtienen  los  nombres  de  lo 
individual,  ni  el  cómo  se  dice  de  ellos  lo  que  hay  necesidad  de 
decir...»  «El  estudio  de  la  Gramática  está  hoy  reducido,  en 
manos  de  los  rutinarios,  á  aprender  el  vetusto  orden  dado  á 
la  conjugación,  y  á  colocar  dentro  de  un  encasillado  ficticio  un 
centenar  (no  más)  de  palabras  muy  comunes:  yo,  tú,  él...  que^ 
quien,  cuyo...  aquí,  allí,.,  antes.,  después...  pero,  mientras,  aun- 
que... ¡Tarea  de  herbolario  ó  de  droguista  que,  á  fuerza  de  há- 
bito, sabe  en  qué  cajón  se  guarda  tal  planta  ó  tal  producto 
químico!  ¡Tarea  desdichada,  que  atrofia  la  inteligencia,  por- 
que no  conduce  el  pensamiento  hacia  la  investigación  de  las 
virtudes  industriales  ó  curativas  de  las  plantas  ni  de  las  sus- 
tancias químicas!» 

«Hay  que  repetirlo:  Las  fuerzas  reflejas  del  entendimiento 
son  muy  poco,  comparadas  con  sus  fuerzas  espontáneas.» 

De  todo  este  alegato,  que  es  muy  verdadero,  lo  que  más 
vale  es  lo  último,  en  lo  cual  su  autor  quiere  decir  que  la  difi- 
cultad de  la  Gramática  consiste  en  el  estudio  reflejo  de  las 
operaciones  espontáneas  del  entendimiento.  Eso,  eso  es  la  Gra- 
mática, á  lo  menos  ex  consequenti,  como  dicen  los  filósofos.  La 
Gramática  propiamente  es  el  estudio  de  la  expresión  oral  de 
las  operaciones  intelectuales;  pero  estas  operaciones  son  difí- 
ciles de  analizar,  porque  requieren  mucha  potencia  de  refle- 
xión, siquiera  en  los  maestros  y  escritores  de  la  Gramática. 
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Ahora  dígame  el  lector:  ¿Tienen  algo  que  ver  con  estos  es- 
tudios lógicos  y  psicológicos,  los  trabajos  lingüísticos,  históri- 
cos, fonéticos? 

Una  cosa  parecida  sucecle  en  la  Sociología;  la  Sociología  se 
funda  únicamente  en  la  justicia  y  en  la  caridad:  estas  virtudes 
se  fundan  en  la  fe  en  Dios.  El  estado  ateo  tiene  que  ser  por 
fuerza  injusto  y  sin  entrañas  para  sus  hijos.  Los  sociólogos 
modernos  pretenden  poner  en  justicia  á  la  sociedad,  pero  de- 
jando al  Estado  tan  ateo  como  él  es.  ¿Qaé  se  consigue  con  ello? 
Que  el  Estado  se  ría  de  todas  esas  teorías  inofensivas.  Lo 
acertado  sería  asestar  los  tiros  á  la  raíz  del  mal,  á  ese  ateísmo, 
á  ese  naturalismo  corruptor  de  las  sociedades,  cuyo  único  sos- 
tén es  el  Estado,  que  aprisiona  á  la  Iglesia  y  la  impide  infun- 
dir en  el  corazón  del  hombre  el  espíritu  de  Cristo. 

Pues  así,  todas  las  teorías  lingüísticas,  fonéticas  y  filológi- 
cas son  incapaces  para  hacer  ó  reformar  la  Gramática,  porque 
todas  juntas  no  bastan  para  explicar  lo  que  expresamos  con  el 
lenguaje. 

La  G-ramática  es  un  arte  cuya  razón  está  en  la  Filosofía;  un 
arte  ininteligible  é  inexplicable  sin  el  análisis  de  los  actos  y  de 
los  conceptos  mentales;  un  arte  de  hacer  retratos,  y  éstos  no 
pueden  hacerse  sin  conocer  antes  el  original.  Para  componer 
las  reglas  de  tal  arte  y  acertar  con  ellas,  jxo  hay  otro  medio 
sino  investigar  el  original,  valiéndonos  de  los  retratos  espon- 
táneos que  formamos  con  la  palabra. 

Infiérese  de  aquí  que  escribir  de  Gramática  supone  dos  co- 
sas muy  diferentes:  una,  el  análisis  de  los  actos  mentales;  otra, 
determinar  la  expresión  propia  para  cada  uno  de  ellos. 

Dirá  alguno  que  una  Gramática  así  escrita  es  imposible  de 
estudiar  para  los  niños.  Concedo  que  es  difícil,  porque  la  Gra- 
mática es  una  cosa  mucho  más  difícil  de  lo  que  vulgarmente  se 
cree;  pero  imposible  no  es  para  todos.  El  que  es  capaz  de  estu- 
diar y  aprender  las  gramáticas  que  hoy  tiene  á  su  disposición, 
también  lo  es  de  estudiar  y  aprender  una  Gramática  hecha 
como  debe  hacerse.  Y  desde  luego  afirmo  que  es  más  fácil  ha- 
cer entender  á  los  niños  el  mecanismo  intelectual  (llamémosle 
así),  que  el  artificio  inseguro,  hipotético,  y  muchas  veces  ima- 
ginario, de  las  transformaciones  fonéticas. 

Además,  el  hombre  es  tanto  más  racional  cuanto  más  pode- 
rosa es  su  virtud  reflexiva.  Las  gramáticas  actuales  se  reducen 
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casi  á  catálogos  y  juegos  de  palabras,  cuyo  conjunto  es  inex- 
plicable: todo  es  trabajo  de  memoria.  La  Gramática  racional 
despierta  en  los  niños  la  reflexión,  los  enseña  á  conocerse,  á 
entrar  dentro  de  sí,  los  hace  racionales,  los  hace  hombres,  forma 
la  inteligencia  y  la  dispone  para  estudios  ulteriores  y  aun  para 
discurrir  rectamente  en  todas  las  circunstancias  de  la  vida. 

¿Y  qué  diremos  de  la  Pedagogía  que  hoy  tanto  se  trae  y  se 
lleva?  El  fin  de  la  Pedagogía  es  formar  la  inteligencia  y  la  vo- 
luntad del  niño,  y  fundándome  en  esto,  digo  á  todos  los  peda- 
gogos habidos  y  por  haber,  que  los  dos  elementos  principales 
de  la  Pedagogía  son  la  Gramática  racional  y  el  Catecismo  de 
la  Doctrina  cristiana;  aquélla  le  hace  racional  ó  inteligente; 
éste  le  hace  bueno.  Todo  lo  demás  es  accesorio,  y  sin  aque- 
llas dos  cosas  todos  los  sistemas  pedagógicos  son  insuficientes 
é  ineficaces,  por  mucho  que  se  pondere  su  excelencia. 

¿Y  donde  está  esa  Gramática  racional?  En  ninguna  parte, 
porque  todas  son  irracionales  ó  por  lo  menos  faltas  de  razón. 
Pero  tengo  la  confianza  de  que  esa  Gramática  llegará  á  hacer- 
se. «Con  trabajos  como  los  del  Sr.  Dégano,  tendremos  pronto 
Gramática»;  así  ha  dicho  La  Ciencia  Tomista  en  un  artículo 
bibliográfico  en  que  no  he  tenido  arte  ni  parte. 

Las  palabras  son  signos  de  las  ideas,  y  éstas  son  retratos  de 
las  cosas.  La  palabra  ha  de  acomodarse  al  entendimiento, 
como  éste  se  acomoda  á  la  realidad.  He  aquí  los  fundamentos  de 
la  Gramática,  el  inmediato  es  la  Lógica,  el  remoto  la  Metafísica. 
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(NOVELA) 

por  el  p.  SanHago  pérez- 
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Descubierta  la  cabeza,  en  mangas  de  camisa  (porqne  cha- 
queta y  boina  habíalas  colgado  de  un  várgano  de  la  sebe),  y 
casi  sudando,  aunque  era  muy  fresca  la  mañana,  hallábase  Fe- 
lipe de  la  Llosuca  trabajando  con  gran  afán  en  su  reducido 
huerto,  de  al  pie  de  casa,  plantando  prosaicas  berzas;  cuando, 
sin  que  él  le  viera,  hasta  que  empezó  á  hablar,  se  le  presentó 
de  repente  con  una  carta  en  la  mano  el  repartidor  del  correo. 

—  ¡Alto!  O  la  vida,  ó  la  perra  chica...  Aqui  tiene  usted  una 
carta. 

— ¿Pamí  una  carta?...  ¡Como  no  me  escriban  del  otro  mundo! 
— De  éste  le  escriben;  y  aun  parezme  que  el  matasellos  es 
de  Madrid. 

Suspenso  quedó  Felipe.  ¡Una  carta  para  él!  Era  la  primera 
carta  que  recibía  en  su  vida.  ¡Y  de  Madrid,  tal  vez!...  Algo 
sospechó:  y,  para  tratar  más  de  cerca  con  el  cartero,  que  le 
hablaba  desde  fuera,  se  acercó  al  seto,  y  apoyando  la  derecha 
en  el  extremo  de  un  várgano,  levantando  un  pie  y  afianzando 
la  almadreña  sobre  el  tejido  de  pértigas,  saltó  ágilmente  fuera 
del  huerto,  y  dijo  al  que  traía  la  carta: 

— Pues  si  de  veras  es  pamí,  tenga  á  bien  leérmela  porque  ya 
sabe  que  yo  lo  mismo  leo  lo  negro  que  lo  blanco. 

— La  carta  es  muy  suya,  porque  el  sobre  mismo  lo  canta: 
Oviedo — D.  Felipe  de  la  Llosuca— Salas — Labio — En  Socolina, 
¿Quiere  usted  más?  La  abro.  Pero...  ¡caramba!.,  está  preñada. 
Mire  usté  el  papelín...  ¡Diez  duros! 

¡Santo  Dios...! 
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Felipe  de  la  Llosuca  se  puso  pálido  con  la  emoción;  y,  sea 
en  honra  suya,  no  era  por  el  interés;  era  porque  veía  que  se 
le  estimaba,  porque  aquello  (ya  caía  en  la  cuenta),  aquello  sólo 
podía  ser  de  los  señores. 

— Léala,  léala  aprisa,  que  me  está  latiendo  el  corazón. 

— Pues  dice  asina:  «Amigo  tío  Felipe:  Tengo  un  cuadro  de 
buena  tierra,  aunque  abandonado  hasta  ahora,  para  conver- 
tirlo en  huerto  y  jardín,  y  va  á  ser  usted  el  encargado.  Su- 
pongo no  dudará  venir...» 

— Adonde  esté  D.  Julián  voy  yo  de  cabeza — exclamó  Felipe. 

«Le  mando  diez  duros  para  el  viaje.  Como  es  de  suponer 
que  viva  aquí  toda  la  vida,  arregle  sus  intereses,  recoja  el  di- 
neral que  tenga,  y  véngase  cuanto  antes...» 

— Siempre  con  bromas  D.  Julián...  ¡El  dineral!..  Sí;  aquí 
conmigo  le  tengo:  las  onzas  de  oro,  en  este  bolsillo — y  sacó  el 
forro  de  un  bolsillo  roto — ;y  las  monedas  de  plata  en  el  otru — , 
y  también  sacó  el  forro  del  otro  bolsillo,  en  el  que  sólo  apare- 
cían algunas  migajas  de  pan  de  maíz. 

«Ya  sabe  usted  que  mi  esposa  y  yo  le  consideramos  de  fami- 
lia; venga,  pues,  como  para  su  casa...» 

— ¡Bendiga  Dios  á  los  señorinos!..  ¡Siempre  fueron  de  mie- 
les para  los  pobres,  porque  tienen  un  corazón  que  no  les  cabe 
de  grande  en  la  iglesia  de  la  parroquia!..  ¡Congrio!  Vale  más 
eso  que  diez  duros...  y  que  mil... 

«Venga  cuanto  antes,  y  guarde  la  carta  para  enseñarla  á 
quien  sepa  leer,  por  si  se  le  olvidaran  las  señas.  Procure  re- 
cordarlas; Madrid,  Calle  de  X.*,  n.''  X.*  Suyo.  —  Julián  Ce- 
recedo». 

Admirado  quedó  Felipe  de  la  Llosuca,  el  cual  no  hallaba 
palabras  para  expresar  la  agradable  impresión  que  le  produ- 
cía la  carta.  Rogó  al  cartero  que  se  la  leyera  segunda  vez,  ó 
porque  la  sorpresa  le  impedía  entenderla  bien  ó  por  saborear 
la  satisfacción  de  que  el  Doctor  le  llamara,  como  siempre,  «tío 
Felipe»,  añadiendo  que  él  y  D.^  Carmen  le  consideraban  «de 
familia».  Lo  refirió  todo  enseguida  á  los  vecino*  más  próximos, 
con  los  cuales  desahogó  su  corazón,  ponderando  las  buenas  en- 
trañas de  los  señores.  Ya  veía  claro — decía  Felipe — que  el  doc- 
tor había  comprendido  que  si  él,  como  ignorante,  valía  poco,  le 
sobraba,  en  cambio,  fina  voluntad  para  servirle  en  cuanto  pu- 
diera. Lo  juraba:  por  salvarle  á  él  3^  á  D.*  Carmen,  de  lo  más 
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alto  del  campanario  se  arrojaría  de  cabeza...  Casi  lloraba.  Re- 
cordaba tiempos  en  que,  sudando  día  y  noche  y  trabajando  fie- 
ramente, se  hubiera  visto  sin  pan  con  que  alimentar  á  sus  pa- 
dres, muy  ancianos  y  ambos  enfermos  á  la  vez;  pero  el  doctor  les 
visitaba  con  frecuencia,  les  traía  de  balde  las  medicinas  y  aun 
les  dejaba  dinero.  Murieron  uno  tras  otro,  cuando  ya  D.  Julián 
llevaba  dos  años  en  Madrid,  pero  aun  desde  allí,  cuando  venía 
de  la  Corte  algún  vecino,  solía  mandarle  cuatro  duros...  A  él  y 
á  D.^  Carmen  tenía  que  agradecer  el  no  deber  nada  á  nadie. 

A  D.  Julián  le  gustaba  que  todo  se  hiciera  pronto;  y  á  Fe - 
lipe  también.  Por  eso  inmediatamente  se  puso  en  camino  de  la 
villa  para  cortarse  un  vestido.  Ante  los  señores  quería  presen- 
tarse con  decencia. 

Dejó  su  casa,  su  huerta  y  dos  pequeñas  tierras,  únicos 
bienes  que  poseía,  en  poder  de  dos  primos  suyos,  pues  no  tenía 
otros  parientes.  Les  encargó  que  mirasen  con  amor  por  la  ca- 
sita que  les  dejaba,  á  la  que  tenía  gran  afecto;  por  lo  demás 
no  les  pediría  ninguna  renta.  Ellos,  agradecidos,  le  dieron 
algún  dinero...  para  el  viaje  y...  lo  que  pudiera  necesitar. 

A  los  dos  días  ya  tenía  en  su  poder  el  vestido.  Le  venía  muy 
bien.  Marcharía  al  día  siguiente. 

Pero  entonces  se  le  ocurrió  una  dificultad:  en  Madrid,  adonde 
él  iba  de  jardinero  y  hortelano,  ¿habría  herramientas  para  tal 
trabajo?...  La  duda  no  lo  fuera  para  ningún  otro;  pero  Felipe 
jamás  se  había  alejado  ni  cuatro  leguas  de  su  pueblo;  jamás 
había  visto  una  ciudad,  ni  oído  silbar  un  tren,  ni  visto  un  au- 
tomóvil, ni  más  fábricas  ni  más  mundo  que  el  que  se  veía  en 
su  aldea.  Había  oído  que  en  las  ciudades  había  grandes  calles, 
grandes  casas,  extraordinario  lujo,  espantosa  riqueza,  y  que 
todo  era  y  todo  se  hacía  de  distinto  modo  que  en  las  aldeas. 
Esto  sólo  bastó  para  inclinarle  á  pensar  que  en  Madrid  no 
había  ni  podía  haber  cosas  tan  bastas  como  una  pala,  un  es- 
cardillo, un  azadón  ó  un  almocafre,  y  que  si  quería  tener  eso 
allí,  debía  llevarlo  de  su  casa.  Además,  si  allí  se  encontraban 
tales  instrumentos,  serían  muy  finucos,  muy  peripuestos...  y  no 
valdrían  para  maldita  la  cosa;  y  él  conocía  bien  sus  armas,  las 
estimaba  como  á  inseparables  compañeras  de  la  vida,  y  no 
creía  que  para  su  gusto  pudiera  haberlas  mejores. 

Por  estas  razones  graves  resolvió  Felipe  cargar  con  sus  ins- 
trumentos agrícola».  Y  para  eso  con  cuatro  tablas  de  castaño. 

Año  IX.— Tomo  I.  22 
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y  la  ayuda  de  un  serrucho,  una  azuela  j  un  hacha,  hizo  una 
caja  bastante  grande,  larga,  y  más  ancha  por  un  lado  que  por 
el  otro,  á  causa  de  la  forma  de  algunos  aperos  de  su  uso,  á  los 
que  puso  dentro,  bien  colocados,  y  después  claveteó  la  caja. 

Cuando  al  día  siguiente,  muy  de  mañana,  cargando  sobre  el 
hombro  su  larga  caja,  llegó  á  una  cumbre,  traspuesta  la  cual 
perdía  de  vista  el  pueblo,  se  volvió  de  cara  á  él  y  estuvo  unos 
momentos  contemplándole.  ¡Qué  bello  le  parecía!  ¡Qué  hermoso 
el  paisaje  que  le  rodeaba!  De  pie  sobre  el  cerro  agreste  que 
cierra  la  hondonada  del  valle,  contemplaba  el  profundo  canal, 
largo  hasta  perderse  de  vista,  formado  por  dos  cordilleras  casi 
paralelas.  Arriba,  á  ambos  lados,  grandes  sierras,  no  peladas  y 
estériles,  sino  cubiertas  de  aulagas,  berros,  y  dura  y  menuda 
hierba;  abajo  espesísimos  bosques  de  abedules,  hayas,  fresnos, 
robles  y  castaños;  y  entre  la  sierra  y  el  bosque,  y  en  mitad  de 
ambas  faldas  de  la  cordillera,  los  pequeños  barrios  que  com- 
ponen el  pueblo:  á  un  lado  Bustoto,  La  Cebal  y  El  Cándano,  y 
al  otro  Labio  y  Socolina...  Allí  veía  él  su  pobre  casa,  á  la  vera 
del  estrecho  huerto.  ¡Qué  pobre  parecía!  Pero  al  verla  por  úl  - 
tima  vez,  ¡cómo  le  latían  las  entrañas!  Veía  desde  allí  su  puerta 
cerrada,  una  puerta  que  en  adelante  sería  abierta  muy  pocas 
veces,  y  de  seguro  que  ninguna  para  él,  que  era  su  verdadero 
dueño.  Allí  había  nacido  y  vivido,  allí  habían  muerto  sus 
padres;  y  por  más  que  marchaba  contento,  porque  á  casa  de 
los  señores^  que  le  miraban  como  pariente,  no  se  podía  ir  triste, 
con  todo  eso,  dentro  de  aquellas  míseras  y  oscuras  paredes  de- 
jaba pedazos  del  corazón. 

El  viajero  ahogó  un  suspiro,  envolvió  su  casa  y  aldea  en  una 
última  mirada  empañada  por  las  lágrimas,  y  traspuso  la  cum- 
bre á  toda  prisa.  Cuando  su  pueblo  ya  no  podía  ser  visto,  Fe- 
lipe se  acordó  de  nuevo  de  la  extrema  bondad  que  los  señores 
habían  mostrado  con  él;  y  halagado  con  este  pensamiento,  mi- 
tigó la  honda  pena  que  le  producía  el  dejar  para  siempre  su 
querido  pueblo;  y,  cuesta  abajo,  siguió  su  camino,  más  bien 
pesaroso  que  alegre. 

Llegó  á  la  cabecera  del  concejo,  pequeña  pero  hermosa  villa, 
que  en  artístico  mausoleo  guarda  las  cenizas  de  un  varón  emi- 
nente nacido  allí:  D.  Fernando  de  Valdés,  fundador  de  la  Uni- 
versidad ovetense,  enemigo  acérrimo  de  la  herejía  y  generoso 
protector  de  obras  benéficas.  De  este  gran  hombre  quizás  no 
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tenía  noticias  Felipe  de  la  Llosuca;  pero  mnchas  veces  había 
oído  Misa  en  la  soberbia  colegiata  fundada  por  él,  y  conocía 
muclio  la  villa,  y  casi  la  amaba  como  á  su  pueblo,  puesto  que 
durante  dos  años  había  trabajado  allí  de  jardinero. 

Atravesó,  pues,  la  villa  de  Salas  y  continuó  su  viaje  por  ca- 
rretera. Tenía  el  dinero  necesario;  pero  ni  le  pasó  por  las 
mientes  tomar  el  coche  correo  para  ir  más  descansado.  Treinta 
y  ocho  años,  salud  de  roble,  fuerzas  de  toro  bravio  y  voluntad 
de  hierro,  ¿cómo  había  de  pensar  en  coches?  Devoraba  leguas 
sin  descanso,  á  pesar  de  la  carga  de  sus  preciosas  herramientas. 
Cuando  sentía  un  hombro  fatigado,  cambiaba  la  caja  al  otro... 
para  descansar,  y  continuaba  caminando. 

Tras  ligeros  descansos  para  beber  agua  y  tomar  algo  sólido 
que  diera  impulso  á  los  pies,  llegó  á  Oviedo:  ocho  leguas  mor- 
tales, y  por  carretera  desconocida  para  él. 

Pasó  la  noche  en  un  mesón  de  ínfima  clase,  donde  se  acostó 
sobre  un  camastro  viejo;  pero  durmió  como  una  piedra.  Se  le- 
vantó muy  de  mañana,  y,  tomado  el  desayuno,  dirigióse  á  la 
estación  con  muchos  deseos  de  ver  el  tren,  del  que  había  oído 
prodigios.  No  iba,  sin  embargo,  muy  contento:  le  traía  preocu- 
pado y  le  desazonaba  no  poco  la  falta  de  costumbre  de  viajar. 
Ya  antes,  en  su  aldea,  y  aquel  mismo  día  en  la  posada,  había 
querido  enterarse  de  varias  cosas;  y  algo  le  dijeron  del  billete, 
la  factura,  la  estación,  el  andén  y  otras  mil  zarandajas,  mal 
explicadas,  y  peor  entendidas  por  él;  por  lo  cual,  con  tantos 
nombres,  se  formó  en  su  cabeza  un  confuso  baturrillo. 

Con  su  caja  de  metro  y  medio  de  larga,  ó  algo  más,  estrecha 
por  un  extremo  y  ancha  por  el  otro,  terciada  sobre  el  hombro 
derecho  y  sostenida  además  con  el  grueso  cayado  sobre  el  iz- 
quierdo, entró  en  la  estación,  guiado  por  un  muchacho  y  cami- 
nando muy  aprisa,  porque  temía  llegar  tarde.  Llegó,  sin  em- 
bargo, el  primero.  Un  tanto  perplejo,  y  después  de  mirar  á 
todos  lados,  se  acercó  á  unos  individuos  que  vió  dentro  de  la 
sala,  y  que  se  notaba  en  seguida  ser  empleados,  por  su  gorra 
especial  y  por  su  cara  de  vinagre.  Felipe,  un  tantico  turbado, 
se  acercó  al  que  parecía  menos  intratable,  y  sin  posar  la  caja 
le  dijo: 

— Buen  hombre:  yo  para  Madrid  camino  con  esto...  como 
quien  dice,  sin  entender  cosa  de  viajes...  ¿Qué  debo  hacer 
ahora,  pongo  por  caso? 


340 


LUISA 


— ¡Canasto!...  Ir  á  pie  ó  sacar  billete. 

— Y  ¿cómo,  y  aonde  se  saca  eso?...  Si  fixiera  el  favor... 

— ¿No  ve  usté  aquel  ventanuco?...  Deje  usté  aquí  ese  ataúd... 
ó  lo  que  sea,  y  acerqúese  allá. 

Pero  como  á  la  ventanilla  no  asomaba  nadie,  Felipe  se  quedó 
parado  ante  ella  sin  saber  qué  hacer  ni  qué  decir. 

— ¡Alma  de  Dios! — dijo  otro  de  los  del  gorro  acentuando  la 
burla — meta  usté  la  cabeza  por  ese  hujero  y  llame,  que  aentro 
están. 

El  jardinero,  ya  aturdido,  probó  á  meter  la  cabeza,  la  cual 
no  cabía. 

— Apuje  usté,  apuje  usté,  añadió  el  bromista,— que  si  no  la 
mete,  me  parece  que  mal  podrá  sacar  el  billete  y  salir  para 
Madrid. 

— ¡Caramba!...  Esa  sería  la  más  negra — dijo  Felipe  de  la 
Llosuca; — por  más  que  otros  más  cabezudos  habrán  entrado 
en  Madrid. 

En  esto  asomó  el  expendedor  de  billetes,  que  acababa  de 
pasar  á  su  despacho,  y  dijo  desde  adentro: 

— Pero,  buen  hombre,  usted  ¿qué  hacía  ahí  con  la  ca- 
beza?... 

— ¡Caramba!  Pues  ¿qué  iba  á  hacer?  Arrepujar  para  meter- 
la... Si  á  uno  le  dicen... 

— ¡Ya!...  Esos  pillos...  Y  usted,  ¿qué  deseaba? 
— Ni  lo  sé  de  fijo...  Eso  que  llaman...  el  billete... 
— ¿Lo  querrá  de  tercera?... 

¡Otra  que  tal!...  Y  yo  ¿qué  entiendo?...  Si  no  me  he  visto 
en  otra...  Mire  usted:  soy  un  hombro  honrado,  que  voy  para 
Madrid  de  jardinero...  Lo  que  usted  entienda...  que  me  con- 
viene... 

Sin  más  averiguaciones  le  dieron  un  billete  de  tercera,  seña- 
lándole el  justo  precio,  que  él  pagó  en  seguida. 

Como  el  expendedor  de  billetes  parecía  hombre  de  bien,  se 
atrevió  á  decirle  el  buen  Felipe: 

— Y  usté  dígame,  y...  perdonando  la  inorancia,  este  carto - 
nuco  ¿para  qué  me  sirve? 

— Con  eso  comprueba  que  ha  pagado  el  viaje  hasta  Ma- 
drid... Guárdelo  bien;  no  se  lo  dé  á  nadie;  y  ¡ojo!  no  se  lo  ro- 
ben, que  abundan  los  pillos  en  estos  tiempos. 

— ¡Mil  gracias  por  la  advertencia!  —  dijo  Felipe  rebosando 
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de  gratitud  mientras  el  otro  añadía,  señalando  desde  el  venta- 
nillo con  el  dedo: 

— Ahora,  vayase  allá,  á  facturar. 

Allá  se  fué  el  jardinero,  que  dijo  un  poco  azorado  á  los  con- 
sabidos de  la  gorra: 

— Señores,  aquí  vengo  á  que  me  fauturen... 

— Pero...  ¡entendámonos!  — dijo  uno —  porque  usté  ya  se  nos 
va  haciendo  sospechoso...  ¿Es  á  usté,  ó  á  ese  ataúd...  (que  no  sa- 
bemos si  trae  algún  cadáver  dentro),  á  quien  tenemos  que  fac- 
turar? 

Felipe  se  rascó  la  barbilla,  reparando  por  primera  vez  en 
que,  efectivamente,  la  caja  tenía  figura  de  ataúd,  y  dijo: 

— Como  para  fauturar...  aquí  estoy  yo...  y  aquí  está  la  caja... 
Hagan  ustedes  lo  conveniente  al  asunto...  Y  en  eso  de  si  la 
caja  trae...,  lo  que  tiene  dentro  es  una  pala,  dos  azadones,  una 
escardilla,  dos  almocafres  y  unas  tijeras  grandes  de  jardi- 
nero... Y  quien  lo  metió  dentro  es  muy  dueño  de  ello,  y  está 
aquí...  ¡Caramba!...  Que  esta  risa  parece  broma... 

Estas  últimas  palabras  las  pronunció  Felipe  molestado  ya 
por  las  risas  impertinentes,  con  bravo  coraje,  que  indicaba  que 
también  tenía  término  su  mucha  paciencia;  por  lo  cual,  y  por- 
que ya  venían  otros  pasajeros,  sin  más  conversación  le  factu- 
raron la  caja  sin  pedirle  el  billete,  una  vez  que  le  habían  visto 
sacarle.  Después  le  dieron  un  papelito,  diciéndole  que  era  el 
talón...  «¡El  talón!...  ¡Otra  que  tal!...»  El  se  lo  guardó...  por 
. si  acaso... 

— Tome  usted  por  esa  puerta — le  dijeron,  señalando  la  que 
daba  acceso  al  andén. 

Felipe  salió  de  la  sala  como  quien  sale  de  un  purgatorio, 
aunque  no  para  ir  al  cielo. No  estaba  tranquilo.  ¿Le  habrían  he- 
cho una  jugada  los  malandrines  del  gorro?  ¿Estaría  segura  la 
preciosa  caja  con  las  preciosas  herramientas?  ¿La  pondrían  en 
el  tren  como  le  habían  asegurado?...  Además,  ¿qué  hacía  él  allí, 
debajo  de  aquel  tejado  grande?...  Allí  había  dos  trenes...;  eso 
debían  de  ser  aquella  especie  de  casetas  de  consumos,  bien  pin- 
tadas, y  montadas  sobre  ruedas  y  atadas  con  hierros  unas  á 
otras.  ¿Debía  entrar?  ¿En  qué  tren?...  ¿A  quién  preguntaba?... 

Por  fortuna  penetraron  en  el  andén  otros  viajeros,  los  cuales 
le  dijeron  afablemente  que  aun  debía  esperar  más  de  media 
hora,  porque  la  máquina  tenía  que  hacer  maniobras;  que  es- 
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tuviera  tranquilo;  que  antes  marcharía  el  tren  inmediato,  y 
que  el  que  le  llevaría  á  Madrid  era  el  del  lado  de  allá. 

Más  tranquilo,  recorrió  todo  el  andón,  saciando  su  curiosidad 
en  ver  el  tren  que  tenía  ante  sus  ojos,  y  que  no  era  el  que  iba 
para  Madrid,  sino  el  que  saldría  primero.  La  verdad  es  que  le 
pareció  que  aquella  enorme  fila  de  casetas^  como  las  de  consu- 
mos, atadas  unas  á  otras,  no  tenían  trazas  de  caminar  mucho, 
como  no  fuera  ^¿i?'a  abajo;  pero  pronto  cayó  en  la  cuenta  de 
que  el  busilis  estaba  en  «gweZZo  de  adelante,  todo  de  hierro,  y  que 
lanzaba  humo...,  en  la  máquina.  A  dos  pasos  se  hallaba  de  ella 
cuando  ésta  dió  de  repente  un  silbido  formidable,  que  hizo  dar 
un  salto  al  jardinero,  el  cual  ignoraba  que  el  tren,  al  tiempo  de 
marchar,  se  despedía  con  adioses  sonoros.  La  humeante  máqui- 
na dió  otro  silbido,  y  partió  veloz  con  su  larga  fila  de  vagones, 
dejando  libre  y  á  la  vista  el  segundo  tren. 

— ¡Viajeros  al  tren! — gritó  una  voz  imperiosa  y  desentonada. 
Felipe  entró  por  la  primer  portezuela  que  encontró  abierta. 
Por  casualidad  era  un  coche  de  segunda,  y  él  tenía  billete  de 
tercera;  pero  ni  sabía  leer  ni  había  sospechado  que  hubiera 
diversas  clases  de  coches.  Se  encontró  allí  solo,  y  esto  no  le 
causó  mucha  gracia.  El  tren  silbó  una  y  otra  vez,  y  empezó  á 
andar  mu}^  despacio  y  luego  cada  vez  más  de  prisa. 

— «Pues  señor,  aquí  se  va  bien — dijo  hablando  consigo  mis- 
mo Felipe  de  la  Llosuca. — Que  no  hay  con  quién  hablar... 
¡Bueno!...  Mejor  es  esto  que  tener  que  hablar  con  aquellos  me- 
quetrefes de  la  gorra...  ¡Cuidado  que  les  dió  que  reir  lo  de  la 
fegura  de  la  caja!...  ¡Y  apuesto  á  que  lo  de  meter  la  cabeza 
por  el  boquete  fué  pura  broma!...  Pero,  ¡mire  usté  que  decirme 
que  la  caja  parecía  un  ataúd...  y  que  si  llevaba  un  cadáver 
dentro!...  Únicamente  el  que  me  dió  el  cartonuco  estrecho  pa- 
recía leal  y  tratable.  ¡Y  si  conocería  el  paño  cuando  me  dijo: 
Eso  guárdelo  usted  bien,  y  no  lo  dé  á  naide^  y  que  no  se  lo  ro- 
ben, que  alrededor  del  tren  andan  muchos  pillos!...  ¡Pues  dí- 
gote  si  aquí  está  bien  guardado  en  el  bolsillo  del  chaleco!... 
¡Que  vengan  por  él!...» 

Llegaron  á  una  estación,  se  detuvo  el  tren  unos  instantes, 
empezó  á  andar  de  nuevo,  y  al  poco  tiempo  vió  Felipe  aso- 
marse á  la  ventanilla  una  gorra  muy  sospechosa^  porque  se  pa- 
recía mucho  á  las  que  había  visto  en  la  estación;  y  bajo  la  go- 
rra venía  una  cara  también  sospechosa,  porque  era  pequeña, 
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flaca,  esmirriada  y  de  bigotes  lacios.  El  aparecido,  como  si 
nada  hiciera,  se  abrió  bonitamente  la  puerta,  entró,  y  sin  más 
preámbulos  dijo  á  Felipe  de  la  Llosuca: 
—El  billete... 

— ¡A  mí  con  esas!.. .  ¡Un  cuerno!...  Y  opaqué  lo  quería  usté?... 

— Para  taladrarlo,  como  es  deber; — y  mostraba  en  la  dere- 
cha un  taladro  de  zapatero. 

— ¡Quitaday! ...  ó  te  doy  una  mocada  en  esa  cara  chupaduca, 
que  parece  la  de  un  perro  galgo  con  moquillo!... 

El  de  la  gorra  tomó  la  puerta  inmediatamente,  y  tan  azorado 
que  apenas  veía  el  suelo  que  pisaba.  En  tanto  decía  para  sí 
Felipe  de  la  Llosuca: 

— ¡Y  mire  usté  con  qué  gatamusas  y  qué  triquiñuelas  se  me 
viene  el  bigotillos  del  granuja  para  sonsacarme  el  billete!... 
¡Quería  taladrarlo!...  Antes  le  taladro  yo  á  él  el  alma!...  ¡Bien 
me  lo  decía  el  homhrin  aquel  del  ventanuco:  que  ¡ojo  con  el  bi- 
llete!, porque  á  la  husma  de  él  andaban  muchos  pillos!...  Pues 
á  esos  hay  que  despacharlos  así...  ¡Que  vuelva!... 

Llegaron  á  la  inmediata  estación;  y  apenas  se  paró  el  tren, 
abrióse  la  puerta  del  estrecho  departamento  en  que  se  hallaba 
Felipe,  y  entró,  primero  un  guardia,  y  después  otro  guardia, 
y  luego  detrás  de  ellos  el  mismo  tipo  de  la  gorruca  con  su  cara 
chupada  y  sus  bigotillos  lacios  colgados  de  la  nariz.  Pero  ello 
es  que  entonces  le  dijo  á  Felipe  con  grandes  humos: 

— El  billete  es  lo  que  le  pido  á  usted  ahora  mismo. 

— El  billete  pagado  está  con  mi  dinero...  y  lo  que  es  mío,  no 
tengo  por  qué  darlo  á  naide...  ¿Estoy  ó  no  en  lo  cierto,  seño- 
res?— añadió  mirando  para  los  guardias. 

Estos,  con  buenas  formas,  le  hicieron  ver  que  no  se  trataba 
de  hurtarle  el  billete,  sino  únicamente  de  una  especie  de  cere- 
monia consistente  en  hacer  una  señal  en  él  para  reconocimiento 
de  estar  en  la  debida  forma.  A  regañadientes  lo  entregó  Fe- 
lipe; y  no  ya  porque  desconfiara,  sino  por  ser  á  aquel  meque- 
trefe que  se  le  venía  atravesando  en  el  alma.  Y,  de  todos  mo- 
dos, cuando  sonó  el  chasquido  del  sacabocados,  le  dolió  á  Fe- 
lipe como  si  le  taladraran  una  oreja...  ¡Si  no  fuera  por  respe- 
to á  aquellos  señores!...  ¡ya  le  taladrara!... 

Lo  peor  de  todo  fué  que,  con  gran  fruición  de  su  venganza, 
el  revisor  se  dió  cuenta  inmediatamente  de  que  Felipe  iba  en 
segunda  con  sólo  billete  de  tercera.  ¡Lo  descompuesto  que  se 
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puso  allí  el  empleado!...  Aquello  no  podía  tolerarse.  ¡Allí  se 
estaba  estafando  á  la  compañía! 

— A  la  entrada  del  vagón  ¿no  ha  visto  usted  escrito,  y  bien 
claro,  pero  bien  claro,  y  en  letras  y  en  números,  «Segunda»? 

— Pues  si  estaba  escrito,  amigo  mío,  bien  oscuro  estaba;  por- 
que para  mí  lo  más  oscuro  son  las  letras  y  los  números. 

El  asunto  se  arregló  pacíficamente,  pasando  Felipe,  en  la 
primera  estación,  á  un  coche  de  tercera;  aunque  el  revisor,  si 
pudiera  saciar  sus  iras,  no  pediría  para  él  menor  pena  que  un 
presidio.  ¡Tanto  le  había  ofendido  el  amenazante  quitaday, 
y  el  que  le  hubiera  llamado  cara  de  perro  con  moquillo! 

Colocado  el  viajero  en  su  lugar,  no  bajó  del  tren  en  todo  el 
camino,  por  temor  á  tener  que  tratar  con  aquellos  duendes  de 
la  gorra;  sino  que  al  oir  gritar  en  las  estaciones:  ¡mantecadas 
finas  de  Astorga!  ¡leche  fresca!,  llamaba,  ó  daba  una  seña,  y 
hacía  contraerse  un  poco  á  su  portamonedas  de  cuero  para 
que  no  se  contrajera  demasiado  el  estómago. 

Llegó  á  Madrid  por  la  noche;  y  como  no  le  pareció  hora  de 
molestar  á  los  señores^  esperó  hasta  la  mañana.  Presentó  su 
talón  (que  ya  le  habían  dicho  para  qué  servía,)  sacó  su  famosa 
caja,  y  con  ella  sobre  el  hombro  y  guiado  por  un  chicuelo,  á 
quien  ofreció  propina  porque  le  enseñara  la  calle  y  el  número, 
llamó  al  poco  rato  á  la  puerta  de  D.  Julián. 

— ¡D.  Julián!... 

—¡Tío  Felipe!... 

Se  abrazaron  estrechamente. 

— ¿Y  este  ataúd!... 

— ¡Otra  que  tal!...  ¡Si  continuarán  las  bromas!... 

El  recién  llegado,  en  tanto  que  por  mandato  de  D.  Julián 
se  le  preparaba  inmediatamente  un  desayuno  fuerte  y  abun- 
dante, como  para  su  persona,  y  mientras  desembanastaba  sus 
queridas  herramientas,  riéndose  ya  de  lo  pasado,  contó  al  doc- 
tor, sin  omitir  una  sola,  todas  las  peripecias  del  viaje;  y  don 
Julián  se  rió  como  no  se  había  reído  jamás,  especialmente  al 
ver  la  energía  que,  hombre  tan  pacífico  como  tío  Felipe,  había 
desplegado  por  no  tolerar  que  el  revisor  de  cara  chupada  y 
bigotes  lacios  hincase  una  dentellada  en  su  billete.  Cuando  el 
jardinero  terminó  su  detallado  relato,  se  levantó  D.  Julián, 
lleno  de  risa,  y  le  manifestó  su  verdadero  afecto  con  un  nuevo 
abrazo. 
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Desde  su  habitación  oyó  la  risa  D.^  Carmen.  Salió,  y  lle- 
vando en  brazos  su  querida  prenda,  su  hija  tierna  y  hermosí- 
sima, y  sospechando  que"  había  llegado  tío  Felipe,  acudió  llena 
de  regocijo  á  saludarle.  Le  recibió  con  todo  cariño,  porque  lo 
mismo  ella  que  su  esposo  apreciaban  de  corazón  al  sencillo  y 
honradísimo  campesino  y  jamás  se  avergonzaron  de  conside- 
rarle como  pariente.  Siempre  le  habían  dado  el  nombre  de  «tío 
Felipe.» 

Felipe,  después  de  saludarla,  miró  sorprendido  al  doctor  y 
volvió  á  mirar  á  D.*  Carmen,  y  sobre  todo  á  la  niña  que  ésta 
sostenía  en  los  brazos;  y  sin  asomos  de  adulación,  antes  bien 
derramando  el  corazón  en  cada  una  de  las  palabras,  juntas  las 
manos  ante  el  pecho,  dijo:  «Señora:  esa  angelina  de  Dios  que 
tiene  en  brazos,  más  hermosa  que  todas  las  estrellinas  del  cielo, 
¿es  la  hija  de  ustedes  que  me  dijeron  que  se  llamaba  Luisita?... 
¡Señora!...  son  así  mis  entrañas...  y  por  todo  lo  que  le  llegue 
al  alma  se  lo  pido:  permita  á  este  pecador  que  dé  un  beso  á 
esa  criatura  de  Dios  en  la  mitad  de  su  carina  de  rosa». 

Felipe  la  besó  con  el  amor  con  que  besara  á  una  hija  suya, 
y  con  el  respeto  con  que  se  besa  una  reliquia.  Después  añadió: 
«jY  cómo  sonríe  la  pobrecica!...  ¡Y  cómo  fija  los  sus  ojinos  en 
el  aire!...  Y  es  porque  ve  lo  que  nosotros  no  vemos. ..:  ve  á  los 
ángeles  de  Dios  que  bajan  del  cielo  para  besar  á  las  criaturas 
inocentes...  Por  eso  mueve  sus  manicas,  como  jugando  con 
ellos,  y  se  sonríe  y  pone  una  cara  tan  hermosa...» 

En  su  pueblo  mil  veces  lo  había  oído  el  doctor  y  lo  tenía, 
como  es  natural,  por  inocente  fábula;  pero  al  ver  á  su  pequeña 
hija  tan  hermosa,  tan  pura  y  angelical,  con  unos  ojos  bellísi- 
mos, azules  como  el  cielo,  y  que  verdaderamente  parecían  estar 
viendo  revolotear  en  el  espacio  espíritus  bienaventurados;  y  al 
fijarse  en  la  dulce  sonrisa  de  sus  labios  mórbidos,  delicados  y 
rojos  como  un  clavel;  cuando  todo  esto  veía  en  la  realidad,  y 
más  en  su  amor  de  padre,  á  punto  estaba  de  aceptar  como 
cierto  el  parecer  de  tío  Felipe. 


i\  p.  ft.  KaVcs  y  su  obra  científica 


por  el  p.  yi  J.  ^arreiro. 

{Conclusión.) 

No  se  ocultó  á  éstas  proyecto  alguno  de  cuantos  en  contra  suya 
abrigaban  sus  enemigos.  Conocían  perfectamente  la  sentencia  de 
muerte  dictada  por  el  Katipunan  contra  los  religiosos,  quienes  pudie- 
ron muy  bien  baber  abandonado  oportunamente  aquel  país  una  vez 
que  ni  las  parroquias,  en  su  mayor  parte,  quedaban  abandonadas,  ya 
que  en  muchas  provincias  abundaba  el  clero  indígena,  ni,  según  el 
sentir  de  los  filibusteros  y  de  quienes  en  la  Península  favorecían  la 
política  de  éstos,  era  ya  conveniente  la  permanencia  de  las  Ordenes 
religiosas  en  aquel  país. 

Todas  estas  razones,  unidas  á  la  impunidad  más  completa  en  que 
quedaron  los  atropellos  y  crímenes  cometidos  con  varios  religiosos, 
hubiesen  justificado  sobradamente  cualquiera  determinación  radical 
en  el  sentido  mencionado,  ya  por  parte  de  los  Superiores,  ya  también 
de  cada  uno  de  los  súbditos  en  particular,  ¿Por  qué,  pues,  no  lo  hicie- 
ron? Sencillamente,  por  un  exceso  de  patriotismo.  No  lo  hicieron  por- 
que la  inmensa  mayoría  de  los  pueblos  filipinos  respetaban  al  reli- 
gioso y  le  amaban,  y  por  eso  mismo  no  querían  su  expulsión;  no  lo 
hicieron,  porque  estaban  en  la  convicción  íntima  de  que  su  presencia 
en  los  pueblos  era  la  garantía  de  orden  más  completa,  como  lo  demos- 
tró la  experiencia;  y  no  lo  hicieron,  por  fin,  por  la  sencilla  razón  de 
que  los  generales  de  Filipinas,  á  pesar  del  escaso  afecto  que  algunos 
demostraban  á  las  Ordenes  religiosas,  sabían  muy  bien  lo  que  cada 
párroco  significaba  en  un  pueblo,  y  eran,  por  consiguiente,  de  parecer 
que  no  lo  abandonasen  ni  un  solo  momento. 

Los  religiosos  esperaron  la  tempestad  á  pie  firme,  sabiendo  que 
venía  amenazadora  y  en  la  convicción  íntima  de  que  había  de  descar- 
gar sobre  ellos:  cuando  ésta  llegó,  arrostraron  valerosa  y  resignada- 
mente  las  cárceles,  insultos,  vejaciones  y  atropellos,  por  amor  á  Dios 
y  á  España;  y  al  salir  providencialmente  del  poder  de  los  insurrec- 


(1)   Véase  la  pág.  255  del  volumen. 
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tos,  volvieron  los  ojos  á  su  Patria,  por  cuyo  amor  tan  duro  cautiverio 
acababan  de  sufrir. 

¡Qué  amarga  decepción  les  esperaba  aún  en  ésta!  Aquellos  mismos 
que  habían  fraguado  la  revolución  filipina  en  el  seno  de  las  logias,  so- 
liviantaban entonces  las  pasiones  del  populacho,  auxiliados  de  aque- 
lla misma  prensa  venal  é  infame  que  con  sus  campañas  engañosas  y 
antipatrióticas  había  arrastrado  á  nuestros  débiles  gobernantes  á  la 
insensata  guerra  con  los  Estados-Unidos  de  América. 

Cuando  el  P.  í^^aves  arribó  á  las  costas  españolas,  después  de  largos 
años  de  lucha  por  su  Patria  y  Religión,  se  halló,  con  gran  sorpresa, 
que  aquélla  no  guardaba,  para  él  y  sus  compañeros,  ni  la  mirada  com- 
pasiva que  aun  los  más  indiferentes  dispensaban  al  último  soldado;  que 
en  vez  de  laureles  preparaba  para  ellos  coronas  de  espinas,  y  en  lugar 
de  aplausos  á  su  fidelidad,  lanzaba  contra  las  Ordenes  religiosas  la 
monstruosa  acusación  de  que  él  y  sus  compañeros  religiosos,  es  de- 
cir, los  que  habían  conquistado  á  Filipinas  con  las  armas  de  la  fe  y 
las  habían  conservado  unidas  estrechamente  á  la  Metrópoli  por  espa- 
cio de  tres  siglos,  sosteniendo  enhiesta  la  bandera  española  hasta  el 
último  momento,  aun  á  costa  de  sus  vidas;  los  que  tenían  allí  su  des- 
tino y  su  segunda  patria,  que  antepusieron  á  todo  terreno  interés;  los 
que,  en  una  palabra,  crearon  con  su  actividad  y  con  su  celo  y  cultura 
aquella  civilización  filipina,  única  en  la  Oceanía  y  admiración  de  to- 
dos los  extranjeros...,  ellos  habían  sido  los  causantes  de  la  insurrec- 
ción del  Archipiélago. 

Sólo  una  perversidad  sin  límites  y  una  ignorancia  crasa  y  afectada 
pudieron  dar  origen  á  tan  descabellada  invención,  que,  sin  embargo, 
vino  á  constituir  para  los  religiosos  el  sedimento  y  la  hez  de  aquella 
copa  de  amargura  que  tantas  veces  habían  acercado  á  sus  labios  allá 
en  aquel  país  de  tan  tristes  recuerdos. 

III 

Así  estaban  las  cosas  cuando  el  P.  Naves  penetró  en  España  el  ci- 
tado año  de  1900. 

Como  peregrino  en  su  propio  suelo,  triste  y  medio  oculto  por  temor 
á  las  excitadas  turbas  de  Barcelona,  emprendió  el  viaje  á  la  casa  pa- 
terna, al  país  natal,  dominado  entonces  por  la  única  idea  halagüeña 
que  bullía  en  su  cerebro:  por  el  deseo  de  estrechar  en  sus  brazos  á 
su  querida  madre,  ya  nonagenaria.  Dispuesto  á  realizar  sin  descanso 
el  extenso  recorrido  desde  la  capital  de  Cataluña  hasta  Asturias,  pasó 
por  este  Colegio  de  Valladolid;  pero  ya  era  tarde.  Dios  había  dispuesto 
de  aquélla  pocos  meses  antes,  y  á  su  hijo  no  le  cupo  ni  aun  el  consue- 
lo de  cerrar  los  ojos  á  la  autora  de  sus  días. 

Con  todas  las  precauciones  se  le  comunicó  la  triste  noticia,  que,  si 
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bien  recibió  resignado,  no  dejó  de  producir  en  su  naturaleza  los  efec- 
tos consiguientes.  Un  ataque  de  asma  le  obligó  á  interrumpir  el  viaje 
y  detenerse  algunos  días. 

El  deseo  de  elevar  una  oración  al  cielo  sobre  la  tumba  de  su  madre 
le  movió  á  continuar  su  viaje,  consiguiendo,  al  fin,  contemplar  de 
nuevo  aquella  morada  de  su  casa  que,  siendo  aún  niño,  había  aban- 
donado hacía  ya  luengos  años. 

Pocos  días  permaneció  el  P.  Naves  en  su  pueblo  natal.  La  falta  de 
todos  los  individuos  de  su  familia,  y  aquel  hogar  ya  desierto,  no  eran, 
ciertamente,  atractivos  á  propósito  para  hacerle  prolongar  allí  su  es- 
tancia por  mucho  tiempo.  Sin  embargo,  una  cosa  llamó  y  atrajo  su 
atención  poderosamente^  y  ésta  fué  la  hermosa,  variada  y  abundante 
Flora  de  Asturias,  nueva  para  él,  que  sólo  conocía  la  de  los  países 
tropicales. 

Insensiblemente,  y  en  virtud  de  un  hábito  inveterado,  comenzó  á 
recoger  cuantas  plantas  encontraba,  dando  entonces  principio  al  mag- 
nífico herbario  de  que  hablaremos  después. 

Recorrió  seguidamente  y  con  el  mismo  fin  algunos  puntos  de  Astu- 
rias, y  publicó  después  en  el  Ixuxú  varios  artículos  de  botánica. 

Destinado  por  el  Superior  á  este  Colegio  de  Valladolid,  continuó  sus 
trabajos  de  clasificación  vegetal  y  recogió  numerosos  ejemplares  de 
toda  clase  de  plantas. 

Con  igual  objeto  hizo  un  viaje  al  Colegio  de  La  Vid  (Burgos),  her- 
borizando en  aquellos  montes,  de  los  cuales  trajo  bastantes  especies. 

Todo  este  material  sirvió  para  preparar  el  ¡quinto  herbario!  gue 
conservamos  en  este  Colegio.  Consta  de  treinta  y  un  fajos,  que  con- 
tienen 6.000  plantas  perfectamente  dispuestas  y  conservadas  y  cuida- 
dosamente clasificadas.  Cada  planta  va  provista  de  su  correspondiente 
etiqueta,  en  que  consigna  género,  especie,  localidades,  época  en  que 
florece  y  autores  principales  que  contienen  la  descripción  de  la 
misma. 

Sobre  la  Flora  de  Asturias  y  Castilla  hemos  visto  también  apuntes 
numerosos  é  interesantes,  que  tenía  sin  duda  preparados  para  un  es- 
tudio completo  que  proyectaba  publicar. 

A  continuación  damos  la  nota  de  los  manuscritos  inéditos  que  he- 
mos podido  examinar. 

En  la  época  de  la  insurrección  de  Filipinas  se  perdieron  otros  mu- 
chos, tal  vez  los  mejores;  aun  así,  queda  elocuente  testimonio  de  su 
actividad  extraordinaria  y  de  su  competencia  muy  poco  común  en  los 
diversos  ramos  de  la  Historia  Natural.  Lo  mejor  que  hemos  visto  son 
los  tratados  de  Ictiología,  Ornitología  y  Mamíferos.  Sin  embargo,  la 
Botánica  era  la  ciencia  predilecta  del  P.  Naves,  y  la  que  dominaba 
como  verdadero  maestro.  De  ello  hemos  podido  adquirir  convicción 
profunda,  más  aún  que  por  sus  trabajos  en  la  Flora  de  Filipinas^  más 
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que  por  los  restos  de  sus  manuscritos  inéditos,  por  nuestro  trato  con 
él  durante  el  tiempo  que  estuvimos  á  su  lado. 

Esta  afición  decidida  á  las  Ciencias  Naturales  no  fué  obstáculo  para 
que  abarcase  también  las  eclesiásticas,  y  de  un  modo  especial  la  Fi- 
losofía, que  demostraba  haber  estudiado  con  gran  detenimiento  y  pro- 
vecho. 

En  suma,  el  P.  Naves  era  un  verdadero  sabio,  pero  un  sabio  cuyos 
conocimientos  sólidos  y  variados  fueron,  á  no  dudarlo,  fruto  exclusivo 
de  una  inteligencia  privilegiada  y  de  un  trabajo  puramente  personal, 
constante  y  prolongado. 

El  P.  Celestino  Fernández-Villar,  al  descubrir  por  vez  primera  el 
género  Vidalia,  le  dedicó  una  de  las  especies  con  el  nombre  de  Vida- 
lia  Navesi.  Los  sabios  ingleses  y  alemanes  que  visitaron  el  país  fili- 
pino dieron  también  muestras  repetidas  y  elocuentes  del  aprecio  que 
les  merecía;  y  nosotros,  siguiendo  su  ejemplo,  ofrecemos  hoy  al  pú- 
blico estos  apuntes  como  testimonio  de  nuestra  admiración  y  respeto. 

Las  dolencias  que  ya  de  antiguo  le  aquejaban  agraváronse  en  estos 
últimos  años  de  manera  tal,  que  le  impedían  hasta  salir  de  su  habi- 
tación á  causa  de  su  extrema  sensibilidad  para  los  cambios  atmosfé- 
ricos. A  pesar  de  ellas,  raro  era  el  momento  en  que  el  P.  Naves  no 
tuviese  absorbida  su  atención,  ya  por  el  estudio  de  las  Ciencias  Na- 
turales ó  ya  por  las  obligaciones  religiosas  y  rezo  divino.  De  aquí  su 
conversación  instruetiva,  amena,  variada,  como  fruto  de  una  inteli- 
gencia exuberante  de  ideas,  de  un  espíritu  culto  y  rico  de  savia  inte- 
lectual. 

Parece  que  su  alma  había  concentrado  en  sí  sola  las  energías  to- 
das de  aquella  naturaleza,  de  la  que  sin  exageración  puede  afirmarse 
que  existía  casi  de  milagro. 

Su  aspecto  exterior  denunciaba  inmediatamente  la  existencia  de 
crónicos  é  intensos  padecimientos,  cuyas  profundas  huellas  se  tradu- 
cían en  una  debilidad  extrema  y,  consiguientemente,  en  una  suscep- 
tibilidad sin  ejemplo  para  cualquier  agente  físico  ó  moral. 

Era  de  regular  estatura,  de  tez  blanca,  rostro  anguloso,  nariz 
aguileña,  frente  espaciosa  y  ojos  grandes,  rasgados  y  de  color  gris. 
La  mirada,  escrutadora  y  enérgica,  era  el  destello  de  su  alma. 

A  pesar  de  su  edad  avanzada,  caminaba  todavía  recto  y  con  agi- 
lidad. 

Las  plantas  le  inspiraban  verdadera  pasión;  examinaba  cuantas  po- 
día haber  á  la  mano,  y  con  un  sol  abrasador  se  le  ha  visto  salir  en 
busca  de  aquéllas  por  las  inmediaciones  de  Valladolid  y  por  los  mon- 
tes y  valles  vecinos  del  Colegio  de  La  Vid  en  la  provincia  de  Burgos. 

La  Flora  española,  que  jamás  había  estudiado,  la  conocía  con  la 
misma  perfección  que  la  filipina. 

Determinaba  inmediatamente  el  género  y  especie  de  cualquiera 
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planta  que  se  le  presentase,  é  indicaba  con  igual  precisión  las  obras 
principales  que  la  describían. 

Cuando  en  esta  materia  se  ha  encontrado  con  dificultades,  vímosle 
consultar  por  espacio  de  varios  días  cuantos  libros  tenía  á  su  alcance, 
hasta  lograr  la  solución  de  aquéllas. 

Su  mirada  de  naturalista  sabía  apreciar  los  detalles  más  minucio- 
sos en  cualquiera  de  los  ramos  de  Historia  Natural. 

Conocía  la  Maiacología  perfectamente  y  clasificaba  con  gran  segu- 
ridad aun  los  ejemplares  más  raros. 

Causa  verdadera  admiración  el  contemplar  la  suma  considerable 
de  ideas  y  el  caudal  inmenso  de  observaciones  que,  sin  más  auxilio 
que  su  esfuerzo  personal,  había  logrado  reunir  y  acumular. 

Sólo  una  labor  muy  intensa  y  muy  prolongada,  y  una  abnegación 
sin  límites,  pudieron  conservar  en  él  aquel  entusiasmo  por  el  estudio, 
que  perduró  hasta  sus  últimos  días. 

Descanse  en  paz  tan  ilustre  cuanto  modesto  religioso,  para  quien 
pedimos  á  nuestros  lectores  el  piadoso  recuerdo  de  una  oración  por 
el  eterno  descanso  de  su  alma. 

IV 

Manuscritos  inéditos  del  P.  Naves. 

A  continuación  del  «Mapa  general  de  las  almas  que  los  PP.  Agusti- 
nos calzados  de  las  Islas  Filipinas  tienen  á  su  cargo  en  dichas  Islas», 
impreso  en  Manila  el  año  de  1845,  y  ea  una  serie  de  hojas  en  4.°,  encua- 
dernadas en  el  mismo  tomo,  en  las  cuales  sigue  la  paginación  del  libro 
con  el  núm.  337,  escrito  á  lápiz  con  letra  tendida  y  bastante  clara,  vie- 
ne lo  siguiente: 

1.^  Datos  estadísticos  de  los  pueblos  bisayas  que  á  continuación  se 
enumeran:  Capiz,  Dao,  Dumalag,  Tapás,  Dumarao,  Cuartero,  Pani- 
tan,  Dao  de  Antique,  Dumangas,  Tigbauan,  Naliipa  (hoy  Barbaza), 
Nalupa  Nuevo,  Bugason,  Jaro,  Leganés,  Ilo-Ilo  y  varios  pueblos  más. 

Comienza  en  la  página  340  y  llega  hasta  la  378  inclusive,  y  con- 
tiene noticias  muy  numerosas  é  interesantes  acerca  del  número  y  ra- 
zas de  los  habitantes  de  dichos  pueblos,  desde  1839  hasta  1871  á  72, 
tomando  como  base  los  patrones  parroquiales  hechos  por  los  respecti- 
vos párrocos,  cuyos  nombres,  apellidos,  pueblos  de  naturaleza  y  hasta 
edad  cita  con  frecuencia. 

Describe  seguidamente  los  pueblos  y  da  cuenta  detallada  de  su  to- 
pografía, condiciones  climatológicas,  estado  de  la  Agricultura  y  pro- 
ductos de  ésta,  Industria,  Comercio,  animales  domésticos  y  salva- 
jes, etc.,  etc. 
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Merecen  especial  atención,  por  lo  completas,  las  monografías  de  Dao, 
de  Antique,  Panitan,  Tigbauan,  Jaro  é  Ilo-Ilo. 

2.  °  Datos  lexicográficos  bisayas,  ó  sea  vocabulario  bisaya  espa- 
ñol. Ms.  de  189  páginas  escritas  á  lápiz;  líneas  muy  próximas  y  sin 
márgenes:  comprende  752  términos  bisayas  con  numerosas  frases. 

3.  ^  Traducción  al  castellano  del  tomo  de  la  Historia  Natural  de 
Cuvier,  titulado  «Les  Poissonsy>.  Ms .  á  lápiz  de  XI-222  páginas 
en  4.«. 

4.  °  Apuntes  de  Ictiología  de  Filipinas.  Ms.  sin  paginación.  En- 
cuéntrase en  él  noticias  numerosas  de  multitud  de  peces  de  aquel  país 
y  sus  nombres  vulgares,  más  la  descripción  completa  de  412  especies 
de  aquéllos,  las  cuales  pertenecen  á  las  familias  de  los  monocentrá- 
ceos,  esclerodermos,  berisáceos,  esfirenáceos,  percáceos  muláceos, 
etcétera,  etc. 

Cita  siempre  los  nombres  vulgares  al  lado  de  los  científicos,  que 
alguna  vez  suelen  faltar. 

En  estos  trabajos  inéditos  hace  mención  de  otros  dos  acerca  de  la 
misma  materia;  uno  del  P.  Antonio  Llanos  con  el  título  de  «Peces  de 
Bulacan»  y  otro  del  P.  Celestino  Fz. -Villar  «Peces  del  mar  de  Mia- 
gao»,  ambos  también  inéditos. 

5.  ^  Apuntes  de  Malacologia  Filipina. — Ms.  que  comprende  los  si- 
guientes trabajos:  1.^,  Vocabulario  breve  de  los  términos  técnicos  más 
usuales  en  Conchología;  2.^,  Gleneralidad  sobre  la  organización  de  los 
moluscos;  y  3.^,  Catálogo  en  que  se  consignan  los  nombres  científicos 
y  vulgares,  más  las  localidades  de  más  de  225  especies  de  moluscos 
filipinos. 

El  P.  Naves  da  la  descripción  de  algunas  especies,  y  en  las  restan- 
tes suele  citar  casi  siempre  el  autor  ó  autores  que  han  hecho  su  es- 
tudio. 

6.  ^    Zoófitos  de  Filipinas. 

7.  ^  Crustáceos  y  cirrópodos. — Contiene  principalmente  el  Catálo- 
go de  los  ejemplares  de  la  colección  conservada  en  Tigbauan. 

8.  ^  Apuntes  de  Erpetología  de  Filipinas. — Es  un  catálogo  muy 
abundante  de  reptiles  filipinos,  con  las  localidades  y  descripción  de 
algunos.  Ms. 

9.  ^  Aracnología  de  Filipinas. — Ms.  en  el  que  se  enumeran  oon 
ambos  nombres  científico  y  vulgar  numerosos  arácnidos  observados 
por  el  autor,  y  se  dan  además  curiosas  noticias  de  algunos  de  ellos. 

10.  Coleópteros  de  Filipinas — Ms.  que  comprende  el  catálogo, 
mas  algunas  noticias  acerca  de  muchas  especies  de  aquéllos  recogi- 
das y  observadas  por  el  autor. 

11.  Dipterologia  Filipina. — Ms.  Es  un  catálogo  breve  de  dípteros 
de  aquel  país. 

12.  Lepidópteros  de  Filipinas.— Oa^tilogo  muy  completo  de  nu- 
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merosas  especies  de  Filipinas,  con  bastantes  noticias  acerca  de  sus 
orugas  y  una  descripción  muy  completa  de  la  Macroglossa  Hylas. 

13.  HemípteroSj  Homópteros  y  Heterópteros  de  Filipinas. — Ca- 
tálogo muy  completo,  con  los  nombres  científicos  y  bisayas,  más  las 
localidades  correspondientes.  Ms. 

14.  Miriápodos  de  Filipinas. — Catálogo  bastante  completo,  con 
la  indicación  de  las  localidades  correspondientes  y  nombres  vulga- 
res. Ms. 

15.  Ortópteros  de  Filipinas. — Catálogo  acompañado  de  numero- 
sas é  interesantes  noticias  y  de  un  estudio  muy  completo  acerca  del 
Acridium.  Ms. 

16.  Ornitologia, — Manuscrito  que  contiene  descripciones  comple- 
tas de  más  de  cien  especies  de  aves  filipinas,  pertenecientes  principal- 
mente á  las  prensoras,  rapaces,  pájaros,  zancudas,  gallináceas  y  pal- 
mípedas. 

Entre  las  especies  descritas  se  hallan  la  Alcedo  hispida,  Less.^  va- 
rios Rallus,  algunas  del  gén.  Endynamis  Vig.  et  Hortsf.,  la  Ardea- 
peli  Ch.,  la  Cinyris  manilensis  Wieil.,  el  Falco  Aldrovandi  de  Reins., 
etcétera,  etc. 

17.  Mamíferos  de  Filipinas. — Catálogo  y  descripciones  detalla- 
das de  numerosas  especies  pertenecientes  á  los  Cuadrumanos,  Prosi- 
mios, Quirópteros,  Félidos,  Rumiantes,  Paquidermos,  Sirenios  y 
Cetáceos. 


Valladolid,  Noviembre  de  1910. 


Desde  Nueva  York 


por  el  p,  Jí/í'  B'  Garda. 


Las  víctimas  de  la  aviación.  —  Carnegie  y  la  paz  universal.  —  La  Sociedad 
americana  para  la  solución  jurídica  de  las  cuestiones  internacionales. 


Cuando  en  Septiembre  de  1908  hicieron  los  hermanos  Wright  las 
primeras  exhibiciones  aviatorias  en  Fort  Meyer,  cerca  de  Washing- 
ton, fueron  éstas  amenizadas  con  la  muerte  del  teniente  Tomás  E. 
Selfridge,  que  acompañó  á  Orville  Wright  en  una  de  sus  ascensiones. 
Fué  entonces  tan  intensa  en  la  gran  República  la  admiración  por  los 
hermanos  aviadores  y  tan  desbordado  el  entusiasmo  por  el  nuevo 
sport,  que  el  aeroplano  llegó  á  ser  el  sueño  dorado  de  innumerables 
Icaros,  los  cuales,  ávidos  de  dinero  y  gloria,  pagaron  con  su  vida  su 
atrevimiento  inaudito,  contribuyendo  á  engrosar  la  lista  negra  de  la 
aviación.  No  pasa  año  sin  que  se  registren  en  Norte- América  fatales 
accidentes,  que,  si  bien  sirven  para  conocer  y  remediar  poco  á  poco 
los  defectos  de  los  artefactos  aviatorios  hasta  que  lleguen  á  la  perfec- 
ción deseada,  no  dejan,  sin  embargo,  de  producir  honda  pena  al  ver 
las  víctimas  que  el  progreso  causa  á  la  humanidad,  máxime  cuando 
estos  accidentes  son  en  muchas  ocasiones  debidos,  más  que  á  la  im- 
perfección del  aparato,  á  la  impericia  y  temeridad  de  los  que  se  arries- 
gan por  mero  sport  á  remontarse  á  los  aires. 

Por  otra  parte,  ¿qué  resultados  prácticos  ha  tenido  hasta  ahora  la 
navegación  aérea?  No  obstante  los  encomiásticos  ditirambos  de  la 
prensa,  puede  asegurarse  que  no  ha  salido  todavía  de  la  incubación. 
Cuando  en  Octubre  del  pasado  año  presenció  el  cronista  la  semana 
aviatoria  de  Belmont-Part,  cerca  de  Nueva  York,  se  convenció,  no 
sin  quedar  profundamente  admirado  por  los  progresos  realizados,  de 
que  el  aeroplano  no  es  más  que  un  débil  artefacto,  ligero  como  un  pá- 
jaro, que  se  eleva  graciosamente  en  los  aires  para  divertir  á  las  mul- 
titudes, pero  de  todo  punto  impotente  para  resistir  los  embates  de  los 
vientos;  un  espectáculo  más  para  entretener  al  público,  con  buenos 
rendimientos  pecuniarios  para  aviadores  y  empresarios,  pero  de  tan 
poca  seguridad,  que  es  necesario  anunciar  en  los  carteles  el  consabi- 
AAo  IX.— Tomo  I.  23 
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do  estribillo:  si  el  tiempo  lo  permite.  Y  prueba  convincente  de  ello  es 
el  número  de  víctimas  registradas  en  el  año  que  acaba  de  trascurrir, 
el  cual  se  despidió  con  la  muerte  de  dos  aviadores  de  fama  mundial, 
las  de  Juan  B.  Moisant  y  Arch.  Hoxsey,  ocurridas,  respectivamente, 
en  Nueva  Orleans  y  Los  Angeles  el  día  31  de  Diciembre. 

He  aquí  una  lista  completa  de  aviadores  muertos  en  el  año  1910: 

León  Delagrange,  en  Bordeaux  (Francia),  el  4  de  Enero. 

Huberto  Leblon,  en  San  Sebastián  (España),  el  2  de  Abril. 

Hauvette  Michelin,  en  Lyón  (Francia),  el  13  de  Mayo. 

Aind  De  Zeoseley,  en  Budapest  (Hungría),  el  2  de  Junio. 

Tadeo  Rohl,  en  Stettin  (Alemania),  el  18  de  Junio. 

Carlos  Wichter,  en  Reims  (Francia),  el  3  de  Julio. 

Daniel  Kinet,  en  Ghent  (Bélgica),  el  10  de  Julio. 

Carlos  Stewart,  en  Bounemoutb  (Inglaterra),  el  12  de  Julio. 

Nicolás  Kinet,  en  Bruselas  (Bélgica),  el  3  de  Agosto. 

Marqués  de  Vivaldi,  teniente  del  ejército  italiano,  cerca  de  Roma, 
el  20  de  Agosto. 

A.  Van  Maasdyk,  cerca  de  Arnheim  (Dinamarca),  el  27  de  Agosto. 
Edmundo  Poillot,  en  Chartress  (Francia),  el  25  de  Septiembre. 
Jorge  Chavez,  en  Domodossola  (Italia),  el  27  de  Septiembre. 
N.  Plochmann,  en  Muthausen  (Alemania)^  el  28  de  Septiembre. 
Enrique  Hans,  en  Vallen  (Alemania),  el  28  de  Septiembre. 
Capitán  Maziewich,  en  San  Petersburgo  (Rusia),  el  7  de  Octubre. 
Capitán  Madiot,  en  Donai  (Francia),  el  23  de  Octubre. 
Teniente  Mente,  en  Magdeburgo  (Alemania),  el  25  de  Octubre. 
Fernando  Planchard,  en  Issy  les  Molineaux  (Francia),  el  27  de  Oc- 
tubre. 

Teniente  Sagliette,  en  Centezello  (Italia),  el  27  de  Octubre. 
Ralph  Johnstone,  en  Denver  (Estados  Unidos),  el  17  de  Noviembre. 
Ingeniero  Oarmarott,  en  Centezello  (Italia),  el  5  de  Diciembre. 
Cecilio  S.  Grace,  perdido  en  el  Canal  de  la  Mancha,  el  22  de  Di- 
ciembre. 

Piccolo,  en  Sao  Paulo  (Brazil),  el  26  de  Diciembre. 
Alejandro  Laffort,  en  París  (Francia),  el  28  de  Diciembre. 
Marqués  de  Paulla,  en  París  (Francia),  el  28  de  Diciembre. 
Teniente  De  Caumont,  en  St.  Cyr  (Francia),  el  30  de  Diciembre. 
Arch  Hoxsey,  en  Los  Angeles  (Estados  Unidos),  el  31  de  Di- 
ciembre. 

Juan  B.  Moisant,  en  Nueva  Orleans  (Estados  Unidos),  el  31  de  Di- 
ciembre. 

Los  sucesos  más  notables  de  la  aviación  en  el  año  que  acaba  de 
transcurrir  son  los  siguientes: 

El  cruce  de  los  Alpes,  siguiendo  la  ruta  que  siguió  Napoleón  con 
su  ejército,  por  Jorje  Chavez,  cuya  empresa  le  costó  la  vida. 
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El  cruce  del  Canal  de  la  Mancha,  con  un  pasajero,  por  Juan  B. 
Moisant. 

Un  vuelo  desde  Albany  á  Nueva  York  (150  millas),  siguiendo  el 
curso  del  río  Hudson,  por  Glenn  H.  Curtiss. 

Un  vuelo  desde  Nueva  York  á  Filadelfia  (90  millas),  siguiendo  la 
línea  férrea,  por  Carlos  K.  Hamilton. 

Un  vuelo  desde  Belmont  Park  á  Nueva  York  y  viceversa,  circun- 
valando la  estatua  de  la  Libertad,  que  está  en  medio  de  la  bahía  neo- 
yorkina  (unas  60  millas),  por  Claudio  Grábame- Wite.  Este  trayecto 
también  lo  hizo  el  malogrado  Moisant  en  menos  tiempo  que  Wite. 

Un  vuelo  desde  Londres  á  Manchester  (290  kilómetros),  por  M. 
Paulhan. 

Un  vuelo  desde  el  crucero  de  guerra  Birminghan,  anclado  á  una 
distancia  de  30  millas  de  la  costa,  por  Eugenio  Ely. 

En  altura  y  velocidad  el  aeroplano  ha  obrado  maravillas  el  año 
pasado.  Hoxsey  llegó  á  remontarse  11.474  pies,  ganando  el  record  de 
elevación.  Grábame- Wite  ganó  la  copa  Gordon-Bennet,  por  correr 
61  millas  en  una  hora,  pero  le  ha  superado  después  León  Morane,  con 
68  millas  en  sesenta  minutos,  y  el  Capitán  Berlanger,  por  volar 
100  millas  en  setenta  minutos. 

En  resistencia,  disputándose  el  premio  Michelín,  alcanzó  Olslie- 
glar  244,44  millas  en  cinco  horas  y  cinco  segundos,  pero  le  venció 
Mauricio  Tabuteau,  volando  362,66  millas  en  siete  horas  y  cuarenta 
y  cinco  minutos,  recorrido  que  no  puede  verificar  ningún  tren  sin  ha- 
cer varias  paradas. 

.* 
*  * 

Andrés  Carnegie,  el  multimillonario  rey  del  acero,  acaba  de  donar 
diez  millones  de  dollars  para  contribuir  con  los  réditos  de  los  mismos 
al  establecimiento  de  la  paz  universal.  Para  quien  conozca  la  biogra- 
fía de  este  fetiche  de  Mammón,  que  ha  amasado  su  inmensa  fortuna 
á  costa  del  sudor  de  las  multitudes,  no  pueden  menos  de  producir  una 
desdeñosa  sonrisa  los  pujos  de  reformador  con  que  quiere  embellecer 
sus  últimos  años  el  presunto  pacificador  del  mundo.  Casi  un  adoles- 
cente llegó  á  Nueva  York  entre  las  olas  de  inmigrantes  que  periódi- 
camente afluyen  á  las  costas  de  la  gran  República  Americana.  Ven- 
dedor de  periódicos,  dependiente  de  comercio,  empleado  de  ferroca- 
rriles... Carnegie  recorrió  en  sus  verdes  años  la  calle  de  la  amargura 
por  que  pasan,  pane  lucrando,  los  luchadores  de  la  vida.  La  fortuna 
le  fué  propicia;  el  agiotaje  le  abrió  horizontes  ilimitados  en  tiempos 
en  que  la  industria,  la  minería  y  el  comercio  americanos  empezaban 
á  desarrollarse.  Fué  dueño  de  grandes  fábricas  de  hierro,  de  colosa- 
les fundiciones  de  acero,  y  cuentan,  los  que  lo  saben,  que  en  las  con- 
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flagraciones  sociales  del  trabajo,  en  los  días  terribles  de  huelgas,  el 
filántropo  Carnegie  armaba  por  su  cuenta  regimientos  de  hombres 
para  combatir  en  campal  batalla  á  los  honrados  obreros  de  sus  fá- 
bricas. 

Hoy  todo  aquello  se  ha  olvidado,  al  parecer,  y  el  Creso  de  nuevo 
cuño  sueña  con  una  paz  octaviana  en  la  tierra,  sin  contar  para  nada 
con  el  Príncipe  de  la  Paz,  y  da  millones  á  manos  llenas  para  investi- 
gaciones científicas,  para  bibliotecas  públicas  que  inmortalicen  su 
nombre,  para  premios  de  héroes  y  heroínas  que  entonen  ditirambos 
en  su  loor...,  para  todo,  menos  para  dar  el  pan  del  cuerpo  á  los  traba- 
jadores que  agotaron  sus  fuerzas  enriqueciéndole,  y  el  pan  del  espí- 
ritu á  tantos  ignorantes  en  religión,  que  odian  al  capitalista  que  los 
explota  despiadadamente. 

Carnegie,  á  diferencia  de  otros  millonarios  que  han  donado  cuan- 
tiosas sumas  para  construcción  de  templos,  misiones,  propaganda 
religiosa,  etc.,  no  ha  dado  nunca  cosa  alguna  para  lo  que  signifique 
religión  ó  tenga  sabor  religioso.  En  cierta  ocasión  regaló,  á  instan- 
cias de  algunos  amigos,  un  órgano  para  una  iglesia  protestante;  y 
como  el  ministro,  agradecido,  le  diera  las  gracias  y  le  prometiera 
rogar  á  Dios  por  él,  dicen  que  contestó:  «Yo  no  necesito  de  Dios, 
pues  me  basto  para  tener  cuidado  de  mí  mismo.» 

Semejante  frase  retrata  de  cuerpo  entero  el  carácter  de  cualquier 
hombre,  y  si  éste  es  el  rey  del  acero,  no  debe  extrañarnos  que  se 
desembarace  de  Dios  para  acumular  las  fabulosas  riquezas  que  hoy 
pródigamente  derrocha  en  fantasías  de  paz,  mientras  las  grandes 
naciones  se  están  preparando  para  las  realidades  de  la  guerra. 

Andrés  Carnegie  dona  el  rédito  de  diez  millones  de  dollars  al  5  por 
100  anual  para  establecer  la  paz  en  el  mundo,  y  Gran  Bretaña  gastó 
en  1910,  para  sostener  su  ejército  y  armada,  315  millones;  Alema- 
nia, 287;  Eusia,  281;  Estados  Unidos,  262;  Francia,  227;  Japón,  95; 
Italia,  84. — Total,  1.551  millones  para  guerra  y  500.000  para  paz. 
¡Risum  teneatis! 

*** 


En  Washington  se  ha  inaugurado  una  Sociedad  nueva  para  solu- 
cionar jurídicamente  las  cuestiones  internacionales.  Abrió  la  sesión 
el  Cardenal  Gibbons  con  una  invocación  al  Todopoderoso,  y  á  ella 
asistieron  los  representantes  diplomáticos  acreditados  ante  la  Casa 
Blanca,  el  primer  promotor  de  la  paz  universal,  Mr.  Elihu  Root,  va- 
rios miembros  de  la  Corte  Suprema  americana  y  del  Canadá,  y  otros 
personajes  prominentes  en  la  política,  en  la  banca  y  en  la  magis- 
tratura. 

El  Sr.  De  la  Barra,  embajador  mejicano  en  Norte-América,  dijo, 
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entre  otras  cosas,  que  «cuando  esta  institución  quede  libre  de  toda 
influencia  política  y  nacional,  estará  cercano  el  día  en  que  podamos 
justificadamente  hacer  nuestro  el  generoso  optimismo  con  que  la 
bella  Miranda  de  La  Tempestad  consideraba  á  la  humanidad  como 
perfecta.  Calibrán,  es  cierto,  continuará  en  el  mundo  representando, 
como  en  la  pieza  de  Shakspeare,  la  bestialidad  envidiosa  y  feroz; 
pero  sus  ataques  quedarán  en  gran  parte  nulificados  por  la  fuerza 
poderosa  que  la  ciencia  y  una  política  previsora  habrán  entonces 
puesto  al  servicio  del  bien». 

Tres  condiciones  fundamentales  fueron  propuestas  para  que  la  So- 
ciedad de  Arbitraje  tenga  vida  eficaz  como  institución  jurídica: 
1.*,  que  los  procedimientos  á  que  deba  sujetarse  sean  expeditos  y  ga- 
ranticen los  derechos  litigantes;  2.^,  que  por  los  elementos  que  la 
compongan  sea  respetada  por  todas  las  naciones  civilizadas;  3.^,  que 
los  principios  que  esté  llamada  á  aplicar  sean  claros  y  hayan  mere- 
cido el  consentimiento  universal. 

Mr.  Elihu  E,oot  analizó  las  causas  de  los  conflictos,  y,  dividiéndolos 
en  tres  grupos,  señaló  los  medios  de  impedirlos.  Esas  causas  son,  en 
su  concepto,  las  desavenencias  de  importancia  entre  países  en  que 
cada  uno  cree  que  la  justicia  está  de  su  parte;  la  agresión  de  un  Es- 
tado que  reconoce  por  origen  el  deseo  de  aumentar  su  comercio  ó  ad- 
quirir nuevo  territorio;  y  las  cuestiones  de  sentimiento  patriótico  en 
que  el  pueblo  exige  la  guerra,  siendo  esta  causa  la  más  peligrosa. 

Calificando  la  guerra  de  brutal,  dispendiosa  y  estúpida,  propuso 
que  el  Tribunal  fuese  formado  por  magistrados  que  se  dedicaran  ex- 
clusivamente al  estudio  y  solución  de  pleitos  entre  particulares,  ter- 
minando con  encomiar  los  progresos  alcanzados  en  favor  del  arbitraje 
universal. 

Hicieron  uso  de  la  palabra,  además  de  otros  hombres  ilustres, 
Mr.  Foster,  que  censuró  la  conducta  del  Grobierno  americano  con  mo- 
tivo de  las  guerras  contra  Inglaterra,  Méjico  y  España,  y  Mr.  Car- 
negie,  que  dió  á  conocer  á  la  Asamblea  la  donación  de  los  diez  millo- 
nes de  pesos  de  que  ya  hemos  hablado. 

¡Que  el  Príncipe  de  la  Paz,  á  quien  invocaron  los  congresistas  en 
la  primera  sesión,  informe  el  espíritu  de  la  nueva  Sociedad,  y  que 
ésta  tenga  éxito  feliz  en  sus  decisiones  en  bien  de  la  paz  universal, 
para  progreso  de  la  humanidad! 


Enero  de  1911. 


LIBROS 


P.  VÍCTOR  Maturana,  Agustino:  Sermones  y  Panegíricos. —Tomo  1.°,  534  páginas 
en  4.°  mayor. -Con  las  debidas  licencias.— Santiago  de  Chile,  Imprenta  La  Ilustra- 
ción, Calle  Moneda,  855-863;  1910. 

Si  el  P.  Maturana  habla  á  la  inteligencia,  convence;  si  se  dirige  á 
la  voluntad,  persuade;  si  llama  á  las  puertas  del  corazón,  conmueve; 
si  va  derechamente  á  la  imaginación,  deleita  o  ¿Quiere  decir  esto  que 
todas  las  composiciones  que  figuran  en  su  primer  tomo  de  Sermones  y 
Panegíricos,  son  eminentemente  oratorias?  Así  lo  parece;  pero  conste 
que  no  hemos  pretendido  ir  tan  lejos;  nuestra  intención,  al  afirmar 
lo  que  hemos  afirmado,  ha  sido  consignar  solamente  que  el  referido 
Padre  tiene  hecho  acopio  de  razones  para  demostrar  la  doctrina  cató- 
lica é  ingenio  para  exponerlas  con  vigor  y  eficacia;  que  posee  el  se- 
creto de  atraer  con  su  palabra;  que  conoce  el  lenguaje  del  sentimiento 
y  sabe  pintar  las  ideas  y  encarnarlas  en  preciosas  imágenes.  Lo  cual 
difiere  mucho,  á  nuestro  juicio,  de  aquella  consecuencia.  Porque  no 
basta  poder  hacer  una  cosa  para  que  se  diga  hecha;  es  preciso  querer 
y  luego...  hacerla.  Pues  bien,  el  P.  Maturana  ha  demostrado  en  algu- 
nas de  las  composiciones  oratorias,  objeto  de  esta  crítica,  que  puede 
hacerlas  relativamente  buenas,  y  lo  ha  demostrado  haciéndolas.  En 
cambio,  al  escribir  otras,  afortunadamente  las  menos,  se  ha  olvidado 
de  sí  mismo,  del  ingenio  y  mimbres  que  en  abundancia  tiene,  y  nos 
ha  condenado  con  ello  á  leer  en  su  libro,  en  vez  del  raciocinio  con- 
tundente ó  de  la  frase  persuasiva,  conmovedora  ó  brillante  que  le  son 
familiares,  interminables  series  de  pueriles  exclamaciones,  que,  lejos 
de  convencer  y  persuadir,  fatigan  el  ánimo.  Y  es  una  lástima  que  el 
sabio  Agustino  incurra  en  ese  defecto,  propio  de  los  que  tienen  más 
de  oradores  que  de  poetas;  porque  con  huir  de  él,  con  parecerse  á  sí 
mismo,  cuando  bien  escribe,  y  con  evitar  algunos  dejos  regionales, 
su  obra  sería  relativamente  perfecta. 

Así  y  todo,  no  dudamos  en  recomendar  su  lectura,  pues  en  general 
es  buena. 

En  ella  encontrarán  los  lectores,  además  de  lo  dicho,  un  artículo, 
magníficamente  hecho,  titulado  Los  Agustinos  en  1810  y  durante  la 
República.  Es  obra  del  mismo  P.  Maturana. 


LIBROS 


359 


J.  Julio  María  Matovelh .—Imágenes  y  Santuarios  célebres  de  la  Virgen  Santísima  en 
la  América  Española,  señaladamente  en  la  República  del  Ecuador.  Un  tomo  en  4.°  mayor 
de  X— 598  páginas,  con  bonitos  grabados.— Con  licencia  eclesiástica.— Quito,  Ecua- 
dor, Tip.  Editora  de  los  Talleres  Salesianos,  1910.— Cuatro  pesetas. 

Es  el  libro  del  Sr.  Matovelh  un  poema  cantado  en  honor  de  Maria, 
de  América  y  de  España.  Cada  capítulo  constituye  una  estrofa  en 
que  vibran  á  un  tiempo  las  ternuras  de  la  Madre  de  Dios  y  la  fe  de 
dos  pueblos  que  humildes  se  arrodillan  á  las  plantas  de  Aquélla. 
Después  de  una  reseña  concisa  de  las  advocaciones  con  que  la  E-eina 
de  los  cielos  es  conocida  y  venerada  en  el  Nuevo  Mundo,  vuelve  el 
autor  los  ojos  al  Viejo,  para  sorprender  á  Colón  en  vísperas  de  su  pri- 
mer viaje,  arrodillado  ante  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  los  Mila- 
gros, que  se  venera  en  el  convento  de  la  Rábida,  ó  ver  al  Marino  á 
su  vuelta  orando  en  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  las  Flores,  cerca 
de  Palos.  Con  esto  quiere  atribuir  á  María  gran  parte  en  el  éxito  de 
aquella  expedición  arriesgada.  Luego,  el  Sr.  Matovelh  emprende  la 
descripción  de  los  principales  santuarios  de  la  Virgen  en  la  América 
Latina,  y  los  nombres  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  en  Méjico, 
de  la  Providencia  en  Puerto  Rico,  del  Cobre  en  Cuba,  de  Chiquin- 
quirá  y  de  Las  Lajas  en  Colombia,  del  Rosario  en  Lima,  de  Copa' 
cabana  en  Bolivia,  de  Andacoblo  en  Chile,  del  Rosario  y  de  Luján 
en  la  Argentina,  le  dan  motivo  para  trazar  encantadores  relatos  don- 
de pone  de  relieve  las  bondades  de  la  Madre  de  los  hombres,  enal- 
tece la  religiosidad  del  pueblo  americano  y  rinde  homenajes  de  gra- 
titud á  los  hijos  de  España.  Otro  tanto  le  sucede  al  autor  al  hacer  en 
la  segunda  parte  de  su  libro  la  historia  de  las  imágenes  de  María 
que  se  veneran  en  la  República  Ecuatoriana.  Habla  detenidamente 
de  treinta  y  tantas  advocaciones  distintas,  y  siempre  resaltan  en  sus 
palabras  los  sentimientos  indicados,  aunque  por  lo  atractivo  siempre 
parecen  nuevos. 

Los  documentos  que  inserta  en  la  tercera  parte  de  su  obra  indican 
que  en  el  Sr.  Matovelh  corren  parejas  su  laboriosidad  y  su  tacto  cri- 
tico con  su  fe  robusta,  su  piedad  sincera  y  su  amor  á  María,  á  Amé- 
rica y  á  España. 

Lástima  es  que  el  autor  no  haya  limado  un  poquito  sus  frases;  de 
haberlo  hecho,  su  libro  resultaría  aceptable  en  todo  y  por  todo.  De 
cualquier  manera,  ese  defecto  pequeño  de  que  adolece,  nada  significa 
en  comparación  de  lo  bueno  que  encierra. 

P.  M.  BuEis. 

* 

*  * 

La  Voz  de  la  Iglesia  y  la  Unión  de  los  Católicos,  por  José  Burch,  Pbro.- Librería 
Católica  Internacional.— Luis  Gili,'  Claris,  82.— Barcelona,  1910.— Un  folleto  de 
25  X  XVI-48  págs. 

Aunque  no  sea  extraordinariamente  notable  el  mérito  intrínseco  de 
esta  obrita,  el  fin  con  que  se  publica  y  las  circunstancias  en  que 
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aparece  exigen  de  todo  católico  parar  un  momento  la  atención  en 
ella.  La  Voz  de  la  Iglesia  y  la  Unión  de  los  Católicos  es  una  some- 
rísima  reseña  histórica  documentada  de  las  vicisitudes  por  las  que 
han  pasado  los  partidos  político-católicos  en  España,  especialmente 
el  tradicionalista,  desde  1876  acá.  Los  documentos  que  en  ella  se  in- 
sertan no  son  desconocidos;  la  mayoría  de  ellos  es  hasta  vulgar.  Citas 
de  cartas  y  alocuciones  pontificias,  trozos  de  pastorales  y  recortes  de 
periódicos  y  revistas...,  he  ahí  todo.  Sin  embargo,  de  la  lectura  de 
estos  documentos,  ordinarios  y  conocidos,  coleccionados  por  el  señor 
Burch,  se  desprende  una  enseñanza  muy  provechosa:  la  de  que  treinta 
y  cinco  años  de  enconadas  discusiones  sobre  quién  profesaba  más  pu- 
ritanismo en  las  doctrinas  y  menos  transigencia  con  las  infernales 
libertades  modernas,  y  de  una  hostilidad  perseverante,  manifiesta  ó 
irreverente  á  las  normas  de  acción  política  prescritas  por  quien  podía 
y  debía  prescribirlas,  nos  han  conducido  á  la  anulación  civil  que 
actualmente  lamentamos.  ¡Triste,  pero  grande  é  importantísima  ense- 
ñanza! Siete  lustros  de  actividad  inútil,  y  más  que  inútil,  suicida,  que 
nos  ha  anonadado  en  vez  de  engrandecernos,  constituyen  un  período 
de  tiempo,  demasiado  largo,  para  que,  á  título  de  ensayo,  se  quiera 
prolongar  aún.  El  fracaso  nos  debe  abrir  los  ojos.  Quizá  la  bien  calcu- 
lada maniobra  de  retroceso  que  en  las  huestes  católicas  empieza  á 
iniciarse  ya,  sea  efecto  de  él.  Lo  cierto  es  que  la  acción  unánime  y 
sin  distingos  que  realizamos  recientemente  contra  los  ataques  osados 
que  á  nuestros  intereses  comunes  se  dirigiera,  hace  concebir  las  más 
halagüeñas  esperanzas  en  el  buen  sentido,  la  orientación  racional  y 
la  sabia  táctica  de  los  directores  de  nuestras  fuerzas.  ¡Dios  quiera 
que  éstas  correspondan  á  la  buena  dirección  de  aquéllos !  Obritas 
como  la  de  Datos  para  la  historia  del  tradicionalismo  político,  y  La 
Voz  de  la  Iglesia  y  la  ünion  de  los  Católicos,  pueden  contribuir  á 
ello,  y  esto  constituiría  para  el  Sr.  Burch  un  gran  éxito. 

*  * 

El  espíritu  en  el  problema  del  trabajo.  Discurso  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Torras  y  Ba- 
gós,  Obispo  de  Vich,  en  la  sesión  inaugural  de  la  Semana  Social  de  Barcelona.— 
Vich,  Imprentí^  de  Luciano  Anglada.— Un  folleto  de  26  X  18  y  28  págs. 

Es  interesante.  El  Sr.  Obispo  de  Vich,  uno  de  los  Obispos  más  ilus- 
trados de  España,  sabe  prestar  al  tema  ya  vulgar  que  en  el  dis- 
curso desenvuelve,  un  tinte  de  simpática  novedad.  Con  sencillez  y 
claridad  homílicas  de  exposición  doctrinal,  sin  alardes  extemporá- 
neos de  erudición  y  de  galanura  léxica,  expone  pausadamente  cómo  el 
concepto  mecánico  de  la  producción  y  distribución  de  la  riqueza,  con- 
secuencia necesaria  de  la  interpretación  puramente  económica  de  la 
historia  y  del  concepto  materialista  de  la  vida,  envuelve,  no  sola- 
mente un  error  de  especulación,  sino  un  absurdo  ético  y  un  principio 
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de  retroceso  de  la  cultura.  El  trabajo  humano  sin  finalidad  moral,  sin 
espíritu,  en  nada  se  diferencia  de  la  actuación  energética  del  bruto 
ó  del  vapor;  la  producción  y  distribución  de  las  riquezas,  sin  suje- 
ción á  imperativos  de  orden  distinto  al  económico  y  más  elevado  que 
éste,  hace  surgir  á  cientos  en  la  tierra  las  sociedades  cooperativas  de 
producción  y  reparto  que  Esopo,  y,  copiándolo  de  él,  Lafontaine,  nos 
describen  en  una  de  sus  hermosas  y  simbólicas  fábulas. 

La  misma  sociedad  necesita  de  un  ambiente  espiritual,  tutela  y  sus- 
tento de  los  principios  orgánicos  de  aquella  salvaguardia  del  derecho, 
medio  vital  de  la  equidad  y  oxígeno  del  espíritu  colectivo.  Sin  ese 
ambiente,  la  sociedad,  falta  de  aglutinante  moral,  marcha  rápida- 
mente á  su  propio  aniquilamiento;  es  una  colonia  de  Termes,  sin  ins- 
tinto de  sujeción  y  con  pasiones  suicidas. 

Por  eso,  por  laborar  constantemente  en  pro  de  la  conservación  de 
ese  ambiente  espiritual  en  la  sociedad,  la  Iglesia,  pese  á  los  socialis- 
tas, ha  influido  é  influirá  poderosamente  en  la  depuración  de  las  rela- 
ciones económicas;  no  ha  impuesto  ni  impondrá  jamás  formas,  pero 
ha  infundido  y  continuará  infundiendo  en  el  agregado  social  la  leva- 
dura celeste  del  espíritu:  luz,  armonía,  amor  y  vida  sociales.  Las 
formas  á  que  ella  dé  así  origen,  quizá,  en  el  transcurso  de  los  tiem- 
pos, serán  adaptables,  permanentes  y  progresivas  á  la  sociedad,  y  no 
el  resultado  efímero  del  desarrollo  brusco  de  los  gérmenes  morbosos 
que  existen  en  los  fondos  obscuros  de  la  misma.  Para  todo  el  que  des- 
apasionadamente estudie  la  historia,  esta  deducción  es  de  las  que 
entran  á  la  fuerza  por  los  ojos. 

En  síntesis,  á  esto  se  reduce  el  discurso  del  ilustre  Sr.  Obispo  de 
Vich. 

B.  Ibeas. 

* 

Historia  de  España  y  de  la  civilización  española,  por  Rafael  Altaznira  y  Crevea,  Cate 
drático  de  la  Universidad  de  Oviedo,  Inspector  general  de  primera  enseñanza.— 
Barcelona,  Herederos  de  Juan  Gili. 

Con  este  volumen  da  fin  el  ilustre  historiador  á  su  obra,  la  más 
completa  en  su  género  y  la  más  interesante  de  todas  las  publicadas 
en  nuestra  Patria.  Sigúese  en  él  el  mismo  plan  y  el  mismo  método 
que  en  los  anteriores.  Las  diversas  y  bien  escogidas  materias  que  en 
él  se  tratan,  están  expuestas  con  claridad  y  sobriedad.  En  todas  aque- 
llas cuestiones  que  requieren  mucho  acierto  en  su  exposición  para  no 
herir  susceptibilidades,  procede  el  autor  con  exquisito  tacto,  con  me- 
sura y  gravedad,  previendo  que  su  hermosa  obra  contaría  entre  sus 
lectores  á  un  número  respetable  de  jóvenes  que  necesitan  de  un  guía 
experto  que  les  conduzca  como  de  la  mano  por  el  vasto  laberinto  de 
la  historia. 

El  período  historiado  por  el  Sr.  Altamira  en  el  volumen  que  nos 
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ocupa,  reviste  excepcional  importancia,  por  la  transformación  qne 
recibió  la  nación  española,  lo  mismo  en  su  organización  social  y  polí- 
tica que  en  su  vida  económica.  Al  espíritu  bélico  y  aventurero  que 
caracteriza  los  siglos  anteriores,  sustituye  otro  más  pacífico,  menos 
intransigente  y  de  resultados  más  positivos;  y  como  el  que  recoge 
sus  alientos  para  utilizar  mejor  sus  débiles  fuerzas,  así  la  España 
del  siglo  XVIII  se  vió  obligada  á  cortar  los  vuelos  de  su  entusiasmo 
guerrero,  concentrar  sus  casi  apagadas  energías  y  entrar  en  un  pe- 
ríodo de  reconstitución  para  llenar  de  savia  vivificante  aquel  orga- 
nismo gastado  que  luchaba  entre  la  vida  y  la  muerte.  Por  eso  la 
lectura  del  presente  tomo,  además  de  interesante,  resulta  consoladora 
y  llena  nuestro  ánimo  de  halagüeñas  esperanzas. 

No  faltará  alguien  que  note  algún  defecto  en  la  presente  obra,  pero 
no  debemos  extrañarnos  de  ello;  porque  escribir  una  historia  que 
satisfaga  cumplidamente  las  aspiraciones  de  los  amantes  de  nuestras 
glorias  patrias,  extraer  del  inmenso  material  esparcido  en  archivos 
y  bibliotecas  los  datos  indispensables  para  un  compendio,  formar  un 
todo  orgánico  de  justas  proporciones,  de  extensión  razonable  y  de 
metódica  distribución  de  todas  sus  partes  y  que  al  mismo  tiempo 
reúna  un  arsenal  de  datos  á  donde  se  pueda  acudir  sin  temor  de  pa- 
decer alguna  decepción  nada  agradable,  es  de  todo  punto  imposible. 
No  se  trata,  por  consiguiente,  de  un  trabajo  que  agota  la  materia,  ni 
que  presuma  de  proporcionar  nuevos  conocimientos  en  este  género  de 
estudios.  Se  trata,  sencillamente,  de  un  Manual  de  Historia  de  Es- 
paña, como  el  autor  lo  indica  en  el  prólogo;  de  un  libro  elemental  que 
remedie,  en  cuanto  sea  posible,  las  necesidades  de  la  juventud  esco- 
lar y  que  ofrezca  á  todo  el  mundo  un  medio  rápido  y  seguro  de  cono- 
cer el  desenvolvimiento  histórico  del  pueblo  español. 

Al  final  de  este  volumen  figura  una  Guia  bibliográfica,  que  servirá 
de  orientación  segura  al  que  desee  ampliar  los  conocimientos  expues- 
tos en  esta  obra. 

Con  el  fin  de  no  retrasar  más  tiempo  la  publicación  del  presente 
tomo,  se  imprimirá  aparte  el  índice  alfabético,  en  un  tomito  suple- 
mentario que  se  venderá  por  separado. 

P.  T.  Ibáñez. 

*  * 

La  muerte  del  Cisne,  por  Carlos  Reyles.  —  Un  volumen  en  8.°  de  206  páginas. 
Librería  Paul  OUendorff.— París. 

En  una  Revista  católica,  como  es  la  nuestra,  nada  deberíamos  de- 
cir de  obras  como  la  del  Sr.  Reyles,  por  lo  mismo  que  en  ella  se  in- 
tenta probar  en  lenguaje  altisonante  y  por  demás  florido  que  lo  sobre- 
natural (ó  sea  el  Cisne  del  epígrafe)  ha  muerto,  levantándose  pujantes 
en  lugar  suyo  las  deidades  de  la  moderna  sociedad  pagana  y  materia- 
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lista,  representadas  en  la  fuerza  ó  voluntad  de  poder  y  dominación, 
que  diría  Nietzsche,  y  en  la  materia,  cuyo  símbolo  más  adecuado  y 
gráfico  es  el  oro,  á  quien  llama  el  descreído  autor  americano  con  des- 
caro inaudito  el  salvador  del  mundo,  como  dueño  que  le  hace  «del 
poder,  de  la  esperanza  y  de  la  ilusión».  Entiendo  que  el  maj^or  bien 
que  podíamos  hacer  con  libros  de  esta  naturaleza  es  no  mentarlos 
siquiera,  imitando  en  esto  á  los  sectarios  y  enemigos  de  nuestra  sa- 
crosanta religión,  que  emplean  contra  nuestros  escritores  y  apologis- 
tas el  arma  poderosísima  de  la  conspiración  del  silencio.  Sin  embar- 
go, la  presente  modestísima  y  breve  nota  bibliográfica  servirá  para 
consignar  la  más  viva  y  ardorosa  ^roíesía,  diciendo  de  paso  al  autor 
de  la  obra  en  cuestión:  «Los  muertos  que  vos  matáis,  gozan  de  bue- 
na salud» . 

* 

Pasión  y  muerte  de  Miguel  de  Servet,  por  Pompeyo  Grener.  —  Un  vol.  en  8.*'  de  306  págB. 
Librería  P.  Ollendorff.— París. 

El  presente  libro  es  una  «novela  histórica  ó  historia  novelesca», 
según  el  mismo  autor  la  bautiza,  escrita,  no  jdi.  con  amor  de  artista, 
sino  con  apasionamiento  de  fanático  y  con  el  criterio  impío  y  racio- 
nalista propio  de  Pompeyo  Grener;  así  que  á  los  ojos  del  hombre  im- 
parcial y  sensato,  lejos  de  embellecer  la  genial  y  extraordinaria  figura 
del  héroe,  objeto  preferente  de  su  trabajo  literario,  la  empequeñece  y 
afea.  ¡Está  visto  que  los  desdichados  que  no  creen  en  el  Dios  verda- 
dero necesitan  forjarse  un  idolo  á  quien  adorar!  El  de  Gener  es  in- 
dudablemente nuestro  famosísimo  aragonés,  asesinado  jurídicamente 
en  Ginebra  por  Galvino.  Los  que  deseen  saber  quién  fué  Miguel  Ser- 
vet, mejor  que  en  el  volumen  que  criticamos,  pueden  estudiarlo  en  la 
excelentísima  monografía  que  acerca  de  él  insertó  en  el  segundo  tomo 
de  su  Historia  de  los  heterodoxos  españoles  el  insigne  polígrafo  señor 
Menéndez  y  Pelayo. 

La  tragedia  de  la  Reina,  por  Roberto  Hugo  Benson,  Pbro.;  traducción  directa  del  in- 
glés, por  Juan  Mateos,  Pbro.;  ilustraciones  de  Juan  Vila.— Edición  de  lujo  impre- 
sa á  dos  tintas.  —  Un  vol.  de  428  págs.  de  20  X  13  cents.  —  En  rústica,  pesetas  4;  en 
tela  inglesa,  pesetas  5.— Biblioteca  Emporium,  de  Grustavo  Gili,  editor. — Universi- 
dad, 45,  Barcelona. 

El  célebre  autor  de  El  amo  del  mundo  intenta  hacer  ver  á  sus  lec- 
tores en  La  tragedia  de  la  Reina  que  el  reinado  de  María  Tudor, 
primera  mujer  de  Felipe  II,  no  fué  el  sanguinario  y  execrable  que 
hasta  ahora  habían  venido  pintando  escritores  en  ello  interesados, 
sino  un  esfuerzo  laudable,  aunque  infructífero,  de  aquélla,  á  fin  de 
que  volvieran  las  cosas  al  ser  y  estado  que  tuvieron  antes  de  la  apos- 
tasía  de  su  padre  Enrique  VIII,  siendo  los  acontecimientos  producto 
y  como  consecuencia  natural  de  las  turbulencias  religiosas  y  revuel- 
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tas  políticas  de  aquel  período  tristísimo  de  la  historia  de  Inglaterra. 
Con  pincel  de  verdadero  artista  hace  un  retrato  acabado  de  la  reina 
María,  soberana  enfermiza  y  asaz  delicada  y  de  escasa  belleza  física, 
pero  «mujer  de  piedad  sincera  y  ardiente,  amantísima  de  su  patria  y 
de  su  esposo,  de  corazón  sensible  á  los  servicios  que  se  le  prestan  y 
magnánima  en  perdonar  las  reiteradas  tentativas  de  la  princesa  Isa- 
bel para  despojarla  del  trono  y  de  la  vida,  y  á  la  vez  tan  trabajada 
por  las  deslealtades,  los  desengaños  y  los  crueles  tratamientos  sufri- 
dos en  la  época  de  desgracia,  que  su  desconfianza  de  todos  y  de  todo 
la  envuelve  en  una  atmósfera  de  austera  y  fría  reserva,  enteramente 
inaccesible  al  cariño  de  sus  más  fieles  servidores,  como,  por  ejemplo, 
Guido  Mauton».  Hay  escenas,  como  la  de  la  agonía  de  la  reina,  des- 
critas magistralmente.  Por  lo  que  hace  á  la  parte  tipográfica  del 
libro,  plácemes  y  mil  enhorabuenas  merece  el  editor  Sr.  Gustavo 
Gili,  que  no  ha  escatimado  el  dinero  á  fin  de  presentarnos  una  obra 
de  lujo,  impresa  á  dos  tintas  é  ilustrada  con  grabados  de  estilo  anti- 
guo, que  contribuyen  á  realzar  el  colorido  y  sabor  de  época  que  ya 
tiene  el  relato. 

* 

*  * 

Camino  de  Perfección  y  otros  Ensayos,  por  Manuel  Díaz  Rodríguez.— Un  volumen  en 
de  VIII-296  págs.  — Librería  P.  Ollendorff,  Chaussée  d'Antin,  50;  París. 

Pocas  veces  ha  caído  en  nuestras  manos  un  libro  de  autores  con- 
temporáneos más  raro,  original  y  curioso  que  este  del  librepensador 
caraqueño,  no  sólo  por  su  estilo  gongorino  ó  modernista,  como  ahora 
se  dice,  sino  por  las  paradojas  que  contiene,  errores  que  afirma  como 
verdades  indiscutibles,  y  por  las  tendencias  sui  géneris  que  mani- 
fiesta en  lo  que  toca  á  la  crítica  del  arte  y  de  la  apreciación  de  la  be- 
lleza literaria.  Para  que  nuestros  lectores  puedan  formarse  idea  apro- 
ximada de  lo  que  es  la  presente  obra  de  crítica,  plácenos  transcribir 
un  párrafo,  algo  extenso  por  cierto,  escrito  para  probar  que  la  humil- 
dad y  el  orgullo  vienen  á  ser  una  misma  cosa.  Dice  así  en  la  pá- 
gina 30:  «En  todo  país  y  toda  época  hay  hombres  y  hay  el  Hombre; 
hay  artistas  y  hay  el  Artista;  hay  poetas  y  hay  el  Poeta;  ó,  con  más 
brevedad:  hay  grillos  y  hay  el  Ruiseñor.  Y  la  orquesta  innumerable 
y  finísima  de  los  grillos,  tejida  y  entretejida  de  infinitos  violines  de 
grillos,  no  perturba,  antes  da  inesperado  relieve  al  solo  maravilloso 
de  la  flauta.  El  secreto  está  en  contentarse  con  ser  grillo  y  en  tocar 
su  estridulo  y  rústico  violincito  de  grillo  á  conciencia.  El  secreto 
está  en  que  uno  arranque  al  violín  su  nota,  la  nota  de  uno,  la  nota 
exclusiva  de  uno,  para  de  ese  modo  hacerse  irreemplazable  en  la  or- 
questa universal  de  los  hombres,  las  plantas,  las  aves  y  los  grillos. 
El  secreto,  en  una  palabra,  está  en  el  orgullo.  Es  el  orgullo  el  que  le 
hace  á  uno  saber  que  su  nota,  aunque  sea  la  de  un  violín  de  grillo, 
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con  tal  que  sea  ingenua,  será  insustituible  y  necesaria.  Por  esto,  el 
hombre  en  quien  se  hizo  la  luz  del  orgullo,  aun  reconociéndose  y  afir- 
mándose distinto,  no  sólo  no  se  cree  más  que  ningún  otro  hombre, 
pero  ni  tampoco  se  cree  más  que  el  bucare,  el  ruiseñor  ó  el  insecto. 
Su  nota  es  distinta,  sin  duda,  y  en  la  orquesta  complementa  otras 
notas;  pero  es  complementada,  á  su  vez,  por  innúmeras  notas  distin- 
tas. Da  valor  á  las  demás;  pero  también  lo  recibe  de  ellas.  He  ahí 
por  qué  el  orgulloso  no  puede  creerse  más  que  la  planta,  el  ave  ó  el 
grillo.  Y  he  ahí  cómo,  reconociendo  en  sí  mismo  el  orgulloso  á  un 
hermano  del  bucare,  del  ruiseñor  y  del  insecto,  el  orgullo  viene  á  la 
postre  á  convertírsenos,  para  indecible  pasmo  de  la  chusma,  en  la 
más  perfecta  y  franciscana  humildad,  hasta  ser,  no  ya  el  orgullo  y  la 
vanidad,  sino  el  orgullo  y  la  humildad,  los  dos  términos  idénticos  de 
una  especie  de  simple  ecuación  ideológica.»  Esto,  Inés,  ello  se  alaba, 
no  es  menester  alaballo,  que  dijo  el  poeta. 

P.  R.  González. 

* 

San  Froilán  de  Lugo  (siglo  IX),  por  el  limo.  Sr.  Obispo  de  Jaca.— Madrid,  Imp.  Hijos 
de  G-óraez  Fuentenebro;  1910.~Precio  3,50  pesetas. 

Con  el  epígrafe  San  Froilán  de  Lugo,  la  brillante  pluma  del  após- 
tol de  la  Buena  Prensa  ha  escrito  un  libro  interesantísimo,  repleto 
de  erudición  y  sana  crítica.  El  obispo  de  Jaca  siente  verdadero  cariño 
por  la  ciudad  del  Sacramento.  No  contento  con  haber  editado  ya  tres 
ó  cuatro  libros  pertinentes  á  la  patria  de  San  Froilán,  ha  querido 
testimoniar  una  vez  más  su  afecto  y  gratitud,  como  él  dice,  á  aquella 
ilustre  ciudad,  escribiendo  la  vida  del  más  ilustre  de  sus  hijos,  glo- 
ria también  de  la  Iglesia  de  León. 

No  cabe  en  los  estrechos  límites  de  una  nota  bibliográfica  dar 
cuenta  detallada  de  la  labor  paciente  y  del  estudio  histórico  tan 
acabado  que  se  revela  en  esta  última  obra  del  paladín  de  la  Iglesia 
española.  Revolviendo  archivos,  aprovechando  lo  mejor  de  las  biblio- 
grafías cortas  y  deficientes  de  fray  Atanasio  Lobera,  del  P.  Gándara, 
Juan  Diácono  y  otros,  ha  formado  el  ilustre  prelado  un  libro  hermoso, 
donde  relata  la  vida  de  San  Froilán  con  sencillez,  libre  de  digresio- 
nes, sin  hacer  caso  de  leyendas  y  tradiciones,  á  no  ser  que  estén  ci- 
mentadas en  bases  sólidas. 

San  Froilán  en  Lugo,  en  el  desierto,  en  el  convento  y  en  el  obis- 
pado, son  los  cuatro  capítulos  de  que  consta  el  libro.  El  autor  ha  com- 
pendiado en  200  páginas  la  vida  portentosa  del  Santo,  ateniéndose 
siempre  á  la  verdad  histórica;  ha  puesto  en  este  estudio  el  estilo  de 
su  prosa  impecable,  y  saturado  su  lectura  de  erudicióny  de  piedad. 

Mil  plácemes  merece  el  infatigable  prelado,  cuya  pluma  privilegia- 
da no  tiene  punto  de  reposo  en  los  pocos  momentos  que  le  dejan  libre 
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SUS  múltiples  ocupaciones.  Las  diócesis  de  Lugo  y  León  deben  estarle 
especialmente  reconocidas  por  este  trabajo,  que  da  á  conocer  al  mundo 
la  gran  figura  del  siglo  IX,  San  Froilán,  obispo  y  fundador  de  con- 
ventos. 

El  obispo  de  Jaca,  en  este  volumen,  nos  refiere  lo  que  San  Froilán 
hizo  por  la  humanidad.  Pronto  tendremos  el  gusto  de  leer.  Dios  me- 
diante, lo  que  la  humanidad  ha  hecho  por  San  Froilán. 

P.  A.  Monjas. 

* 

Crítiquilla  de  críticas  y  critiquiilas. 

Puede  que,  andando  el  tiempo,  si  anduviere  despacio,  me  resuelva 
á  conversar  con  alguno  de  mis  críticos. 

A  conversar  de  alguno  que  otro  punto.  Que  la  discusión  de  cuanto 
hay  que  discutir  en  el  vastísimo  campo  crítico  y  literario  apenas  ca- 
bría en  media  docena  de  volúmenes. 

Por  lo  cual,  desde  ahora,  me  remito  á  la  estética  literaria  que  es- 
toy escribiendo,  en  donde  se  hallarán  resueltas  todas  las  dudas  que 
suscita  un  linaje  de  libros  como  los  míos  y  contestadas  todas  las  ob- 
jeciones que  se  les  pueden  hacer. 

Mientras  tanto,  una  palabra  á  mis  críticos  de  los  últimos  cinco 
años;  palabra  de  amigo  á  amigos.  Que  todos  lo  son  y  á  todos  encuén- 
trelos simpáticos,  aun  á  alguno  cariacontecido  y  tuerto,  á  algún  maes- 
trito  de  escuela,  á  algún  estudiante  de  gramática  prehistórica. 

Con  todos  ellos  querría  yo  departir  muy  largo,  con  los  críticos  ver- 
daderos, altos:  con  hombres  como  A.  Sanz,  aun  cuando  no  tuvieran  la 
décima  parte  de  su  benevolencia  para  conmigo,  como  estudiaran  tan 
á  fondo  el  libro  que  quisieran  criticar  y  lo  miraran  desde  tanta  altura, 
dos  cosas  propias  del  talento  y  del  crítico. 

Me  contentaré,  empero,  con  recordar  á  aquéllos  que  sólo  así  se  cri- 
tica, y  que,  tratándose,  por  ejemplo,  de  traducciones,  todo  se  reduce 
á  la  fidelidad.  El  traductor  vierte,  no  enmienda,  ni  mejora,  ni  añade 
ni  quita  una  tilde  al  original.  Viértelo  íntegro  con  bellezas  y  defec- 
tos. Todo  lo  demás  es  falsificación  y  engaño. 

Alguno  de  mis  mejores  amigos  me  dice,  hablando  de  mi  Antología 
universal,  que,  «por  respeto  á  los  originales,  no  siempre  el  verso  re- 
sulta armonioso,  ni  la  dicción  concisa,  ni  la  lectura  fácil,  ni  el  pensa- 
miento claro...» 

Esto  me  hace  temer  pueda  yo  haber  involuntariamente  mejorado 
un  tanto  alguno  de  mis  originales,  que  muchísimas  veces  son  inco- 
rrectos, difíciles  y  obscuros,  y  cuyos  versos  muy  á  menudo  resultan 
duros  (algún  poeta,  y  gran  poeta,  no  tiene  casi  verso  armonioso). 

No  olviden  los  críticos  que  nada  hay  más  fácil  ni  nada  peor  que  las 
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versiones  libres,  parafrásticas,  vaciadas  en  el  molde  lingüístico  y  li- 
terario del  idioma  en  que  se  traduce. 

No  se  olviden  tampoco  de  consultar,  por  lo  menos,  el  diccionario  de 
la  lengua,  si  ignoran  á  los  autores  clásicos,  el  uso,  la  índole  del  ha- 
bla patria,  á  fin  de  que  no  me  subrayen  palabras  como  dea,  exmideo, 
discrimen,  áqueta,  lúe,  apolinar,  etc.,  etc. 

Y,  para  concluir,  una  parabolita  que  aclare  lo  que  ha  de  ser  una 
antología,  y  que  á  mí  me  ahorre  tiempo  y  á  los  lectores  fastidio. 

Viene  con  un  gran  ramo  de  flores  un  visitante  de  inmensos,  magní- 
ficos jardines. 

— ¿Por  qué  traes,  se  le  reprocha,  tan  pocas  flores,  algunas  tan  me- 
nudas y  repetidas? 

— No  me  cupieron  más  en  el  ramo,  replica;  apenas  una  muestra  he 
podido  traer  de  los  principales,  riquísimos  pensiles.  Elegí  las  que 
eran  para  ramo,  y  fijándome  más  en  el  aroma  que  en  la  belleza.  De 
los  ingentes,  soberbios  jardines  francés,  inglés,  italiano,  menos  va- 
riados que  otros,  aunque  no  menos  opulentos,  sólo  vienen  dos  flores, 
pero  muy  peregrinas  y  que  valen  por  muchas  otras. 

— Las  que  dices  repetidas,  son  variedades  alemanas,  que  muy  poco 
conocen  por  acá  y  que  me  parece  no  te  desagradarán. 

— Cumplí  mi  promesa.  Te  prometí  un  ramo  que  te  diese  idea  de 
los  vegetales.  ¿No  te  la  da? 

— ¿Así  me  pagas,  mal  agradecido,  mi  trabajo  y  mis  sudores? 

— ¿Hallas  poco  lo  que  traje?  ¿Por  qué  no  me  enviaste  un  par  de  ca- 
rros y  una  vüocena  de  operarios  que  me  ayudasen  á  recoger? 

— Aunque  á  ti  no  te  guste  el  obsequio,  aunque  hables  mal  de  él,  no 
faltará,  ni  entre  los  de  tu  calaña,  quien  huela,  por  curiosidad  siquie- 
ra, alguna  de  sus  flores,  y  diga:  «Extraña  fragancia,  muy  diversa  de 
la  de  nuestra  flora,  pero  exquisita  también.» 

Y  seguirá  aspirando  el  aroma  de  otra  y  otras,  y  por  fin  exclamará: 
«¡Así  quiero  yo  las  flores  del  extranjero!  Las  que  acostumbraban 
traerme  venían  casi  siempre  con  perfume  de  flores  españolas,  con  las 
que  incautos  las  manejaban  revueltas,  y  cuya  muchedumbre  é  intenso 
trascender  destruían  el  olor  propio  de  ellas,  comunicándole  el  genui- 
namente  español. 

Cada  flor  tiene  su  perfume:  consérvelo  cada  cual,  la  española  el  es- 
pañol, la  exótica  el  exótico. 

Sagrado  es  el  reino  de  Flora;  nadie  lo  viole  ni  trastorne.»- 

GrTJILLERMO  JÜNEMANN. 

Concepción  (Chile),  27  de  Diciembre  de  1910. 
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ESPAÑA 

por  el  p.  B'  DÍ03- 

La  ley  de  Asociaciones  en  puerta. — Hacia  la  ruptura  de  relaciones  con  la  Santa 
Sede.  —  Lo  que  dice  el  periódico  La  Stampa.  —  La  catástrofe  del  Maine. — 
Muerte  de  Costa. 

En  las  altas  regiones  de  la  política  empiezan  á  soplar  vien- 
tos de  tempestad,  anunciadores  de  grandes  y  próximas  tor- 
mentas. Por  de  pronto  ya  tenemos  en  puerta  la  ley  de  Asocia- 
ciones que,  aun  antes  de  nacer  y  de  ser  presentada  á  las  Cor- 
tes, ha  empezado  por  proporcionar  serios  disgustos  al  Sr.  Ca- 
nalejas y  á  sus  demás  colegas  de  la  andante  y  maleante  demo- 
cracia española.  El  hecho  de  haberse  publicado  por  una  parte 
de  la  prensa  las  bases,  supuestas  ó  exactas,  del  mencionado 
proyecto  de  ley,  ha  bastado  para  agitar  y  embravecer  el  mar 
de  la  política  y  llevar  el  germen  de  la  discordia  al  seno  del 
Gobierno.  La  publicación  de  esas  bases  disgustó  á  los  minis- 
tros de  Estado  y  Gobernación,  por  ser  verdaderamente  extra- 
ño que,  dependiendo  principalmente  el  asunto  do  sus  respecti- 
vos departamentos,  nadie  les  hubiese  dado  conocimiento  de 
ellas,  ni  solicitado  su  aquiescencia  y  beneplácito  para  entre- 
garlas á  los  vientos  de  la  publicidad.  El  desaire  era  evidente, 
y  manifiesto  el  agravio,  y  en  su  virtud  el  Sr.  Canalejas  se  vio 
obligado  á  dar  todo  género  de  explicaciones  á  los  Sres.  García 
Prieto  y  Alonso  Castrillo,  asegurándoles  que  él  no  había  faci- 
litado á  la  prensa  semejantes  bases.  Para  hacer  iguales  mani- 
festaciones tuvo  que  acudir  también  apresuradamente  al  mi- 
nisterio de  la  Gobernación  el  Sr.  Moróte,  individuo  de  la  Co- 
misión, sobre  quien  recaían  vehementes  sospechas  de  haber 
lanzado  la  bomba  y  vendido  ese  gran  secreto  de  la  política 
radical  de  nuestros  gobernantes. 

Como  La  Mañana^  órgano  del  jefe  del  Gobierno  y  uno  de  los 
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periódicos  que  primero  publicaron  las  bases,  las  desautorizó 
después  en  una  carta,  á  todas  luces  oficiosa,  firmada  por  su  di- 
rector, de  ahí  el  que  á  estas  alturas  nos  encontremos  sin  saber 
á  qué  atenernos  sobre  la  autenticidad  de  las  mismas.  No  obs- 
tante, como  es  opinión  corriente  y  autorizada  que,  si  esas 
bases  no  encarnan  y  traducen  entera  y  fielmente  el  pensa- 
miento del  Gobierno,  se  aproximan  mucho  á  él,  vamos  á 
extractar  la  parte  que  s^e  refiere  á  las  Asociaciones  religiosas, 
para  que  todos  se  enteren  bien  de  las  enormidades  y  desafue- 
ros que  el  Gobierno  de  una  nación  católica  prepara  contra  los 
Institutos  religiosos  y  los  más  sagrados  derechos  de  la  Iglesia. 
El  proyecto  de  ley  consta  de  cuatro  partes,  siendo  la  tercera 
la  que  entraña  mayor  transcendencia  y  gravedad,  por  referirse 
á  las  Asociaciones  religiosas  y  por  ser  en  la  que  el  Gobierno 
hace  franca  ostentación  y  alarde  de  sus  principios  fieramente 
anticlericales.  La  doctrina  que  esas  bases  establecen  es  la 
siguiente: 

Se  permitirá  que  se  agrupen  libremente,  pero  sin  votos, 
todos  los  que  quieran  consagrarse  á  un  fin  religioso,  como  ado- 
rar á  Dios,  asistir  á  los  enfermos,  vestir  al  desnudo,  dar  de 
comer  al  hambriento,  etc.,  etc. 

No  reconociendo  el  Estado  los  votos,  las  personas  que  consti- 
tuyan las  Asociaciones  religiosas  podrán  reintegrarse  en  cual- 
quier momento  á  la  sociedad^  que  les  reconocerá  en  el  acto  todos 
sus  derechos  de  ciudadanos. 

Se  prohibirá  toda  Asociación,  «concordada  ó  no»,  que,  par- 
tiendo de  los  votos  y  obedeciendo  á  poder  extranjero,  se  consa- 
gre á  fines  religiosos  especulativos,  ó  simplemente  materiales . 

En  el  proyecto  se  atenderá  con  especial  cuidado  todo  cuanto 
se  refiera  á  los  bienes  de  las  Comunidades  religiosas,  por  hallar- 
se ahí,  según  el  Gobierno,  todo  el  peligro  de  la  mano  muerta. 
Está  calcada  esta  parte  sobre  la  ley  de  ValdecTc- Rousseau,  re- 
producida por  él  Sr.  Canalejas  en  su  proyecto  de  1902,  y  por 
D.  Bernabé  Dávila  en  el  de  1906. 

En  cuanto  á  las  personas,  también  se  distingue  entre  las  Aso- 
ciaciones obreras  y  las  de  carácter  religioso.  Los  menores  de 
edad  no  podrán  formar  parte  de  las  Asociaciones  religiosas^ 
pero  si  de  las  obreras. 

¿Conseguirá  el  Gobierno  hacer  cristalizar  en  una  ley  del  Rei- 
no tan  absurdas  doctrinas?  No  podemos  creerlo  ni  debemos 
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consentirlo.  Eso  sería  algo  más  que  una  inaudita  violencia  y 
un  brutal  atropello  de  los  más  sagrados  fueros  de  la  concien- 
cia humana,  algo  más  que  un  golpe  mortal  asestado  alevosa- 
mente á  las  Corporaciones  religiosas,  algo  más  que  la  anula- 
ción del  derecho  que  tienen  todos  los  hombres  libres  de  aso- 
ciarse libremente  para  los  fines  honestos  de  la  vida,  algo  más 
que  un  ultraje  á  los  derechos  de  la  Iglesia  reconocidos  en  so- 
lemnes pactos  concordatarios;  eso  sería  un  acto  de  despotismo 
intolerable,  una  insolente  provocación  á  todos  los  católicos  es- 
pañoles, un  latigazo  en  el  rostro  á  los  mejores  ciudadanos,  la 
muerte  de  la  libertad,  un  atentado  al  derecho  natural,  y  el 
desencadenamiento  de  las  luchas  religiosas  y  de  la  guerra  civil, 
con  su  siniestro  cortejo  de  odios,  asolamientos  y  fieros  males. 
Somos  libres  por  la  naturaleza  y  por  la  gracia  de  Cristo,  y  ni 
como  católicos  ni  como  españoles  estamos  dispuestos  á  tolerar 
mansamente  la  más  odiosa  de  las  tiranías,  que  es  la  que  se  pre- 
tende ejercer  sobre  nuestras  conciencias  inviolables. 

El  malhadado  proyecto  de  que  venimos  hablando  será  el  pri- 
mero que  se  discuta  en  cuanto  el  Parlamento  abra  sus  puertas, 
y  será  también,  seguramente,  la  gota  de  agua  que  haga  desbor- 
dar el  vaso  en  lo  que  á  las  relaciones  con  la  Santa  Sede  se  re- 
fiere. Así  lo  dicen  expresamente  autorizadas  informaciones  de 
Roma  publicadas  estos  últimos  días  por  la  prensa,  informacio- 
nes que  vienen  á  confirmar  que  nos  hallamos  en  vísperas  de  muy 
serios  y  muy  desagradables  acontecimientos  para  España.  En 
esas  informaciones,  que  se  pueden  considerar  como  oficiosas 
por  la  exactitud  con  que  reflejan  la  situación,  se  da  como  segu- 
ra, para  un  plazo  próximo,  la  completa  ruptura  de  relaciones 
entre  el  Vaticano  y  el  Gobierno  del  Sr.  Canalejas.  Véase  lo 
que  á  este  propósito  dice  La  Stampa  de  Turín,  periódico  que, 
aunque  liberal,  pasa  por  ser  uno  de  los  mejor  informados  en 
las  cuestiones  que  se  relacionan  con  el  Vaticano. 

«Ahora  el  Grabinete  Canalejas  ha  decidido  abrir  nuevamente 
negociaciones  con  Roma  acerca  de  esa  misma  ley  de  Asocia- 
ciones religiosas  que  ya  fué  objeto  de  discusión  entre  la  diplo- 
macia española  y  la  vaticana.  Pero  al  mismo  tiempo  ha  comu- 
nicado que  enviará  á  Roma,  como  embajador  extraordinario 
para  esas  negociaciones,  no  á  un  diplomático  de  carrera,  sino 
á  un  hombre  político,  y  á  un  hombre  político  de  reconocidos 
sentimientos  anticlericales.  Además,  la  prensa  oficiosa  ha  dado 
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claramente  á  entender  que  todo  esto  no  representa  para  Cana- 
lejas sino  formalidades  para  entretener  el  tiempo,  hallándose 
resuelto  á  presentar  el  proyecto  á  la  discusión  de  las  Cortes 
sin  tener  en  cuenta  estas  negociaciones.  En  el  Vaticano  no  se 
sabe  hasta  adonde  podrá  llegar  esta  situación.  Cierto  que  la 
Santa  Sede  tiene  una  cosa  resuela,  á  saber,  no  reanudar  las  ne- 
gociaciones en  curso  si  el  Gobierno  continúa  con  su  sistema 
de  negociar  y,  al  mismo  tiempo,  legislar  unilateralmente. 

»De  ahora  en  adelante  las  cosas  apremian,  y  acaso  dentro  de 
poco  á  todos  los  puntos  interrogativos  que  surgen  de  la  situa- 
ción se  les  pueda  dar  una  respuesta.  Las  previsiones  no  pueden 
ser  ciertamente  optimistas.  La  lucha  religiosa  que  comenzará 
ahora  en  España  no  será  más  que  un  episodio  de  la  gran  lucha 
política  y  social  que  los  partidos  radicales  llevarán  hasta  los 
extremos,  con  ó  sin  Monarquía.» 

Aunque  el  Sr.  Canalejas  declaró  repetidas  veces  en  el  Parla- 
mento y  fuera  de  él  que  necesitaba  la  ley  del  candado  para 
reanudar  las  negociaciones  con  Eoma,  todo  induce  á  creer  que 
no  quiere  reanudarlas  en  firme  y  con  el  propósito  de  llegar  á 
soluciones  de  concordia,  prefiriendo  seguir  el  camino  erizado 
de  peligros  que  le  marcan  las  izquierdas  revolucionarias.  Si  el 
jefe  del  Grobierno  cree  insensatamente  que  asido  á  la  bandera 
anticlerical  podrá  perpetuarse  en  el  poder,  está  ciego;  la  rup- 
tura de  relaciones  con  el  Vaticano  le  haría  caer  ruidosamente 
para  no  volver  á  levantarse. 

— Terminamos  esta  crónica  evocando  el  recuerdo  de  aconte- 
cimientos muy  tristes  y  dolorosos  para  todos  los  españoles. 

En  la  noche,  en  la  infausta  y  aciaga  noche  del  15  de  Febre- 
ro de  1898,  una  explosión  siniestra  y  formidable  llenó  de  so- 
bresalto y  de  terror  á  todos  los  habitantes  de  la  Habana .  Por 
efecto  de  aquella  explosión,  el  acorazado  Maine,  anclado  en  la 
bahía  y  perteneciente  á  la  marina  norteamericana,  saltaba 
hecho  pedazos  y  se  hundía  para  siempre  en  el  fondo  de  aque- 
llos mares,  pereciendo  en  la  catástrofe  doscientos  cincuenta 
hombres  de  la  tripulación.  Aquel  siniestro  marítimo  fué  de  fa- 
tales consecuencias  para  España .  Nuestra  infortunada  Patria 
realizaba  á  la  sazón  un  supremo  esfuerzo  para  dominar  la  in- 
surrección que  devastaba  los  hermosos  campos  de  la  perla  de 
las  Antillas,  insurrección  que  los  Estados  Unidos  fomentaban 
y  sostenían  suministrando  á  los  insurgentes  cubanos  dinero  y 


372 


CRÓNICA  DE  LA  QUINCENA 


armas  abundantes,  y  toda  clase  de  bastimentos  y  recursos. 
Muerto  Maceo,  acosados  y  perseguidos  en  todas  partes  los  re- 
beldes, empezaba  á  despejarse  el  horizonte  y  sonreimos  la  es- 
peranza. Aquella  lucha  inacabable,  pertinaz  y  sangrienta  iba 
sin  duda  á  terminar  con  una  completa  victoria  para  nuestras 
armas.  Pero  estalla  el  Maine^  y  cien  millones  de  americanos 
lanzan  un  rugido  de  odio  contra  España  asegurando  que  la 
voladura  del  acorazado  había  sido  producida  alevosamente  por 
los  españoles.  España,  herida  y  ultrajada  en  su  honor,  protes- 
ta con  indignación  contra  tan  horrenda  calumnia  y  pide  que 
una  Comisión  internacional  ponga  en  claro  el  origen  del  sinies- 
tro. Todo  fué  inútil.  Las  protestas  de  España  fueron  desoídas, 
su  propuesta  rechazada,  y  poco  tiempo  después  estallaba  la 
guerra. 

¿Para  qué  recordar  la  sangre,  los  inmensos  sacrificios  y  las 
enormes  pérdidas  que  ha  costado  á  España  aquella  injusta  y 
despiadada  guerra?  Lo  que  ahora  importa  consignar  es  el 
dictamen  de  la  Comisión  oficial  americana  encargada  de  ex- 
traer el  casco  del  Maine.  Ese  dictamen,  que  acaba  de  dar  á  co- 
nocer la  prensa  de  Londres,  Nueva- York  y  "Washington,  afirma 
resueltamente  que  la  voladura  del  Maine  no  ha  sido  ni  ha  po- 
dido ser  obra  de  los  españoles;  que  éstos  nada  absolutamente 
tuvieron  que  ver  con  la  destrucción  del  barco;  y  que  está  plena- 
mente comprobado  que  el  siniestro  se  produjo  por  la  explosión 
de  uno  de  los  compartimentos  herméticamente  cerrados  que  se 
usaban  para  almacenar  las  municiones.  Levantemos  acta  de 
este  testimonio  de  nuestros  enemigos  de  ayer  para  hacer  cons- 
tar que  jamás  la  negra  traición  ha  mancillado  el  honor  de 
nuestra  historia,  ni  padecido  eclipses  en  el  dilatado  curso  de 
los  siglos  la  tradicional  hidalguía  castellana. 

Desgraciadamente  la  reparación  es  tardía.  Aunque  el  soplo 
irresistible  de  la  verdad  haya  disipado  las  nubes  que  la  perfi- 
dia y  la  calumnia  acumularon  sobre  el  diáfano  y  jamás  empa- 
ñado horizonte  de  nuestra  Patria,  aun  siguen  abiertas  y  cho- 
rreando sangre  las  heridas  que  nos  causó  el  formidable  zar- 
pazo de  los  tigres  americanos,  aun  quedan  en  pie  todas  las 
consecuencias  de  aquel  abuso  de  fuerza,  de  aquella  guerra 
inicua  y  de  aquel  incalificable  y  bárbaro  atropello.  Sería  ino- 
cente y  pueril  esperar  una  reparación  de  los  daños  sufridos, 
reparación  que  no  se  nos  habría  de  otorgar  de  propia  volun- 
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tad  y  que  carecemos  de  medios  para  exigir  por  la  fuerza  de 
las  armas.  Pero  las  normas  de  la  justicia  son  eternas,  y  ni  los 
individuos  ni  los  pueblos  pueden  impunemente  transgredirlas, 
ni  mucho  menos  escarnecerlas.  Verdad  es  que  la  sórdida  ava- 
ricia y  los  instintos  de  rapacidad  de  una  raza  insolente  y  or- 
guUosa,  raza  de  negreros  y  especuladores  sin  conciencia,  ha 
prevalecido  en  una  hora  de  desgracia  y  en  un  momento  aciago 
de  nuestra  historia;  verdad  es  que  los  hijos  del  Tio  Sam,  al 
grito  de  ¡remeniber  the  Mainef  ¡acordaos  del  Mainel  consiguie- 
ron reducir  y  mutilar  el  mapa  de  España,  y  despojarnos  de 
nuestros  dominios  seculares;  pero  no  han  conseguido  ni  man- 
cillar nuestro  honor,  ni  hacernos  olvidar  la  ofensa.  Las  lágri- 
mas derramadas  por  cien  mil  madres  españolas  demandan  ven- 
ganza, y  esa  demanda  habrá  de  obtener  satisfacción  cumplida; 
porque  sólo  Dios  es  eterno,  y  la  obra  de  la  injusticia  y  de  la 
iniquidad  no  puede  perdurar  eternamente.  En  el  fondo  de 
nuestro  corazón  aun  alienta  una  esperanza  que  nos  sirve  de 
consuelo,  la  esperanza  de  que,  cuando  suene  la  hora  de  liqui- 
quidar  viejos  agravios  y  de  reparar  las  grandes  injusticias  de 
la  historia,  sea  España  el  instrumento  de  la  Providencia. 

¡Exoriatur  aliquis  nostris  ex  ossibus  ultor! 

—  Casi  toda  la  prensa  viene  consagrando  estos  días  largos  y 
sentidos  artículos  á  la  muerte  de  un  español  ilustre,  D.  Joa- 
quín Costa,  fallecido  en  Graus  en  la  madrugada  del  8  del  co- 
rriente. Aunque  extraviado  en  sus  últimos  años,  Costa  era  sin 
disputa  una  inteligencia  superior,  una  mentalidad  poderosa  y 
uno  de  esos  caracteres  indomables  que  no  encajan  en  los  men- 
guados y  reducidos  moldes  del  convencionalismo  contemporá- 
neo. De  una  gran  austeridad  en  su  vida  y  en  sus  costumbres, 
orador  y  polígrafo,  la  figura  de  Costa  había  adquirido  gran 
celebridad  y  relieve  durante  las  luchas  económicas  y  sociales 
de  los  últimos  tiempos,  especialmente  durante  la  activa  cam- 
paña de  la  Unión  Nacional  contra  los  presupuestos  del  Sr.  Vi- 
llaverde.  Arrastrado  por  los  recios  vendavales  de  la  pasión 
política,  y  por  las  ingénitas  rebeldías  de  su  carácter  y  de  su 
temperamento,  se  había  afiliado  últimamente  al  partido  repu- 
blicano, que  le  eligió  su  representante  en  Cortes.  Pero  los  pa- 
decimientos, que  ya  empezaban  á  minar  su  salud,  le  impidie- 
ron jurar  el  cargo  y  le  mantuvieron  alejado  de  las  luchas 
políticas.  Sus  correligionarios,  que  no  profesan  la  religión  ver- 
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dadera,  pero  que  son  muy  dados  al  fetichismo,  tratan  de  hacer 
de  él  un  ídolo.  El  que  antes  era  el  solitario  de  Graus,  el  león 
de  Graus,  es  ahora  un  vidente,  un  apóstol  y  un  profeta.  Las 
exageraciones  se  parecen  mucho  á  la  mentira,  y  van  á  conse- 
guir poner  en  ridículo  á  un  hombre  que,  á  pesar  de  sus  gran- 
des errores,  es  digno  de  la  estimación  y  respeto  de  todos  los 
españoles. 

Ha  recibido  la  Extremaunción,  y  por  consiguiente,  ha  muer- 
to en  el  seno  de  la  Iglesia.  ¡Que  Dios  perdone  sus  extravíos  y 
le  abra  los  brazos  de  su  misericordia! 

EXTRANJERO 

por  el  p.  J/!.  Coco. 

INGLATERRA 

Se  esperaba  con  verdadera  ansiedad  en  el  Reino  Unido  la 
apertura  de  las  Cortes  y  los  conceptos  que  vertería  el  Rey  en 
el  discurso  de  la  Corona,  y  ambas  cosas  se  han  verificado  con  el 
suntuoso  ceremonial  de  costumbre,  siendo  el  Eey  vitoreado 
con  entusiasmo  en  el  largo  trayecto  que  recorrió,  desde  la  mo- 
rada regia  hasta  el  palacio  de  Westminster. 

En  el  discurso  dedicó  el  Rey  un  piadoso  recuerdo  á  la  me- 
moria de  su  querido  padre  Eduardo  VII,  y  da  enseguida  las 
gracias  á  los  representantes  de  la  nación  por  los  testimonios  de 
simpatía  que  le  han  prodigado:  habla  después  de  las  relaciones 
cordiales  que  unen  á  la  Gran  Bretaña  con  las  demás  Potencias, 
pasando  luego  á  recordar  que  Inglaterra  se  vió  en  la  precisión 
de  hacer  á  Persia  reclamaciones  enérgicas  á  causa  de  los  con- 
tinuos disturbios  que  con  harta  frecuencia  ocurrían  en  los  ca- 
minos comerciales  de  la  Persia  meridional;  habiendo  dado  re- 
sultados satisfatorios,  puesto  que  ha  mejorado  la  situación,  an- 
tes tan  anormal.  Si  se  restablece  el  principio  de  autoridad  en  el 
seno  del  Gobierno  persa  y  éste  garantiza  el  comercio,  nada  tie- 
ne ya  que  hacer  Inglaterra;  en  caso  contrario,  adoptará  las  me- 
didas que  crea  más  del  caso.  Sin  pérdida  de  tiempo  se  propon- 
drán al  Parlamento  proposiciones  encaminadas  á  regular  las 
relaciones  entre  ambas  Cámaras  para  el  mejor  funcionamiento 
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de  la  Constitución  del  Estado,  y  se  ampliará  la  política  inaugu- 
rada por  las  anteriores  Cámaras,  á  fin  de  tener  siempre  dis- 
puestos fondos  para  conceder  retiros  á  los  ancianos  y  garantir 
á  los  trabajadores  en  los  casos  de  enfermedad  y  carencia  de 
trabajo.  Anuncia,  por  último,  su  visita  á  la  India  para  después 
de  su  coronación. 

Tal  es  en  síntesis  el  tan  esperado  discurso  de  la  corona,  ge- 
neral, esfumado  y  anodino,  como  suelen  ser  siempre  estos  dis- 
cursos, en  los  cuales  no  se  concreta  nada  y  se  deja  ancho  cam- 
po para  que  las  Cámaras  obren  conforme  al  criterio  que  domi- 
ne en  las  mayorías.  ¿Qué  harán  éstas  en  las  actuales  Cortes? 
Dada  la  efervescencia  política  que  de  algún  tiempo  á  esta  par- 
te reina  en  los  partidos  políticos  ingleses,  difícil  es  su  pronós- 
tico: en  el  partido  unionista  se  acentúan  de  día  en  día  las  di- 
vergencias, que  se  han  exteriorizado  más  desde  el  momento  en 
que  Mr.  Chamberlain  lanzó  en  él  la  manzana  de  la  discordia, 
esto  es,  la  reforma  de  las  tarifas  aduaneras;  cierto  que  muchos 
y  muy  significados  unionistas  continúan  siendo  partidarios  del 
libre-cambio,  y  cuanto  ha  trabajado  Chamberlain  para  arro- 
jarlos del  partido  ha  sido  inútil,  pero  en  cambio  estas  diver- 
gencias han  debilitado  mucho  al  partido.  Como  es  natural, 
los  liberales  ven  con  gran  júbilo  estas  disensiones  entre  sus 
adversarios,  y  éstos  se  alegran  á  su  vez  de  las  dificultades  que 
tiene  el  Gobierno  para  llevar  adelante  su  política.  Los  repre- 
sentantes del  partido  obrero  hablan  de  hacer  ruda  oposición  al 
presupuesto  de  Marina  y  de  pedir  una  reducción  en  los  arma- 
mentos marítimos,  cuando  éstos  son,  precisamente,  los  que  han 
dado  y  dan  á  Inglaterra  su  inmenso  poder  y  su  influencia  casi 
decisiva  en  la  política  universal.  Mr.  E-edmond,  jefe  de  los  na- 
cionalistas irlandeses,  guarda  secreto  acerca  de  sus  futuras  in- 
tenciones, discutiéndose  si  se  contentará  con  el  home  rule  que  el 
Grobierno  está  dispuesto  á  conceder  á  Irlanda,  ó  si  pedirá  algo 
más,  pues  sabido  es,  que  el  Grobierno  es  prisionero  de  ios  na- 
cionalistas; también,  y  relacionado  íntimamente  con  esto,  in- 
triga á  los  polítiticos  qué  actitud  tomarían  los  protestantes  de 
la  provincia  de  Ulster  en  el  caso  de  que  se  conceda  á  la  verde 
Erin  la  autonomía  parlamentaria,  pues  han  llegado  á  declarar 
que  en  el  caso  afirmativo  protestarían  con  las  armas  en  la  ma- 
no. Los  unionistas  hacen  chacota  del  Ministerio  Asquith  con 
motivo  de  los  quinientos  nuevos  Pares  que  piensa  nombrar,  y 
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á  los  que  designan  con  el  denigrante  mote  de  Pares  peleles^  y 
creen  que  el  Gobierno  no  se  atreverá  á  dar  este  paso. 

Por  su  parte  los  liberales  no  parece  que  se  muestran  intimi- 
dados ni  por  estas  ni  por  ningunas  otras  dificultades,  y  los  pe- 
riódicos del  partido  afirman  un  día  y  otro  que  el  Gobierno 
creará  esos  quinientos  Pares,  que  le  darán  la  mayoría  en  la  Cá- 
mara de  los  Lores,  como  ya  la  tiene  en  la  de  los  Comunes,  y 
de  esa  manera  desarrollará  todo  el  plan  que  se  ha  propuesto. 
Si  estos  proyectos  del  Gobierno  fracasan,  que  para  él  son  de 
vida  ó  muerte,  fracasará  también  el  home  rule  de  Irlanda  y  si 
Redmond  con  los  suyos  niega  su  concurso  al  Gabinete,  puesto 
que  la  condición  de  él  fué  ese  home  rule,  no  puede  sostenerse 
el  Gobierno  liberal. 

Como  se  ve,  es  harto  intrincada  y  de  solución  difícil  la  po- 
lítica inglesa,  y  por  cualquiera  concepto  que  se  la  considere 
puede  traer  gravísimos  trastornos  á  Inglaterra,  como  ya  he- 
mos dicho  en  más  de  una  ocasión.  ¿Será  esto  el  principio  de  la 
decadencia  de  Inglaterra?  Mucho  nos  lo  tememos,  sobre  todo 
si  consideramos  que  su  émula  Alemania  va  con  paso  lento,  pero 
seguro,  tratando  de  ejercer  la  hegemonía  en  Europa,  tanto  con 
sus  fuerzas  terrestres,  que  son  colosales,  cuanto  por  las  marí- 
timas, que  ya  constituyen  un  poder  muy  digno  de  tenerse  en 
cuenta. 

FRANCIA 

Indicamos  en  nuestra  Crónica  anterior  cómo  la  firme  política 
alemana  había  jugado  una  mala  pasada  á  la  inglesa  y  francesa 
con  motivo  del  ferrocarril  de  Bagdad;  pues  bien,  la  prensa 
francesa  viene  con  este  motivo  muy  alarmada,  y  el  periódico 
Le  Temps  ha  roto  el  fuego  con  mucha  mesura,  pero  también 
con  enérgica  franqueza,  contra  la  política  exterior  de  Francia 
y  contra  Mr.  Pichón,  ministro  de  Negocios  extranjeros.  La 
mayor  parte  de  la  prensa  coincide  en  afirmar  que  Francia, 
dentro  de  poco,  se  va  á  encontrar  aislada  en  la  política  inter- 
nacional, y  ese  aislamiento,  si  llega  á  verificarse,  entraña  ne- 
cesariamente inmensa  gravedad  y  peligros  muy  serios.  Mr.  Pi- 
chón decía  no  ha  mucho  en  el  Senado  francés  que  «nunca  como 
ahora  había  estado  tan  asegurada  la  paz  en  Europa»;  y,  sin 
duda,  por  la  ley  de  los  contrast-es,  el  barón  de  Aerenthal,  mi- 
nistro de  Negocios  extranjeros  de  Austria,  decía  ante  los  dele- 
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gados  austríacos  estas  frases,  que  tienen  ó  pueden  tener  terri- 
ble alcance  político:  «no  vemos  ningún  motivo  para  que  la 
guerra  estalle  mañana;  pero  sí  estallase,  si  el  barómetro  políti- 
co marcase  de  pronto  mal  tiempo,  no  lia  de  sorprendernos». 
Estas  frases,  dichas  por  cualquier  hombre  político,  entrañarían 
siempre  gravedad;  pero  pronunciadas  por  el  barón  de  Aeren- 
thal,  tienen  mayor  alcance  y  son  poco  tranquilizadoras,  pues 
en  él  responden  á  una  formal  esperanza  de  guerra,  porque 
ningún  hombre  de  Estado  en  Europa  la  desea  fuera  de  ese  se- 
ñor; y  como  hasta  la  fecha  cuanto  ha  intentado  le  ha  salido 
quizá  mejor  de  lo  que  él  esperaba,  cree  sin  duda  que  en  el  río 
revuelto  de  una  guerra  no  sería  Austria  la  que  saldría  peor 
librada:  díganlo,  si  no,  la  Bosnia  y  Herzegowina;  dígalo  Ru- 
sia, que  ha  deseado  la  paz  á  todo  trance  y  ha  tenido  que  bajar 
la  cabeza  ante  la  política  austríaca;  y  si  esa  misma  E-usia  cede 
ahora  ante  Alemania;  si  de  hecho  renuncia  á  la  Triple  En- 
tente, como  han  dado  en  llamarla,  es  porque  teme  á  la  políti- 
ca del  barón  de  i.erenthal,  que  se  ampara  y  escuda  en  el  po- 
derío alemán;  de  modo  que  detrás  de  estas  bambalinas  está 
dirigiendo  la  escena  el  Emperador  de  Alemania. 

Un  general  francés,  Bonnal,  con  voto  á  lo  que  parece  en  la 
materia,  ha  declarado  que  la  alianza  franco-rusa  ha  fenecido, 
y  como  hecho  significativo  se  aduce  que  Eusia  ha  retirado  sus 
tropas  de  la  frontera  y  ha  desmontado  sus  fortalezas  de  Polo- 
nia; de  donde  se  deduce  que  Alemania,  enemiga  de  Francia, 
no  lo  es  de  Rusia.  «Que  Alemania  ataque  á  Francia  — ha  di- 
cho el  general  citado — ,  y  los  franceses  no  tendrán  aliados 
para  impedir  ese  movimiento».  Los  periódicos  ingleses  abun- 
dan en  el  mismo  sentido  y  alguno  se  ha  dejado  decir  que  la 
Triple  Entente  bajó  á  la  tumba  con  Eduardo  Vil,  y  que  la  en- 
trevista de  los  Emperadores  de  Alemania  y  Rusia  en  Postdam 
colocó  sobre  ella  la  losa  epitafiada.  Claro  es  que  la  opinión 
francesa  siente  temores  y  sobresaltos  y  juzga  que^  si  es  cosa 
muerta  y  enterrada  la  Triple  Entente,  Francia  se  encuentra 
sola  y  aislada  ante  una  Alemania  poderosa  y  enemiga,  contra 
la  cual  las  demás  naciones  no  se  atreverán  á  obrar,  en  el  caso 
que  quiera  liquidar  la  antigua  deuda  que  tiene  con  su  eterna 
y  vecina  enemiga. 
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porvenir  de  la  civilización  hispano-americana.  (i) 

Eevmo.  Padre  nuestro: 

Señoras,  Señores: 

Aun  cuando  no  soy  partidario  de  el  arte  por  el  arte  y  creo  que  su 
fin  no  termina  en  la  simple  exteriorización  de  la  belleza,  sino  que  va 
un  poco  más  allá  y  llega  hasta  el  terreno  de  la  moralidad,  no  se  vaya 
á  creer  por  eso  que  sea  enemigo  de  las  Bellas  Artes;  soy  entusiasta 
admirador  y  sincero  aficionado,  y  bien  comprendo  que  en  momentos  y 
actos  como  el  presente  la  belleza  debería  imperar  por  completo  y  lucir 
aquí  todas  sus  múltiples  galas  y  esplendores.  Mas  como  quiera  que 
escaseen  los  artistas,  os  habréis  de  conformar  con  lo  que  hay,  lamen- 
tando, como  yo  también  lamento,  la  ausencia  de  aquellos  intérpretes 
genuinos  de  la  belleza  que  podrían  dar  á  esta  velada  el  carácter  de 
homenaje  digno  de  la  alta  autoridad  á  quien  se  dedica. 

Permitidme,  pues,  que  en  estos  instantes,  dando  de  mano  á  la  no 
muy  alegre  historia  del  pasado  y  arrumbando  transitoriamente  la  pro- 
saica realidad  del  presente,  nos  asomemos  por  breve  rato  á  los  hori- 
zontes del  porvenir  y  nos  regocijemos  con  los  atisbos  y  vislumbres  de 
una  edad  venturosa  para  Hispano-América.  Tema  que  ha  ofrecido  á 
mi  mente  el  viaje  emprendido  por  estas  tierras  por  el  que  es  hoy,  con 
gran  gozo  para  Manizales,  nuestro  ilustre  y  respetado  huésped. 

Señores:  aún  no  se  han  apagado  los  ecos  de  las  patrióticas  fiestas 
con  que  las  naciones  de  la  América  latina  han  conmemorado  el  primer 
centenario  de  su  independencia  política;  fiestas  jubilosas,  de  resonan- 
cia universal,  en  las  cuales  ha  ocupado  puesto  distinguido  y  honorí- 
fico y  ha  aplaudido  regocijada  y  sin  reservas  la  Madre  Patria,  con- 
gratulándose con  estos  pueblos  y  dándoles  oficialmente  el  abrazo  de 
reconocimiento  y  del  perdón  y  el  ósculo  de  paz,  enlazándose  así  fuer- 
temente para  marchar  por  los  campos  de  lo  por  venir  á  grabar  juntos 


(1)  Discurso  pronunciado  por  el  P.  Armentia,  el  día  8  de  Diciembre  de  1910,  en  1» 
velada  que  tuvo  lugar  en  la  Casa-residencia  de  los  PP.  Agustinos  Recoletos  de  Ma- 
nizales, con  motivo  de  la  visita  del  Rvmo.  P.  Vicario  General  de  la  Orden. 
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nuevas  y  heroicas  páginas  de  gloria  en  la  Historia  de  la  huma- 
nidad. 

Este  es  un  hecho  de  inmensa  transcendencia  religiosa,  social  y  polí- 
tica que  hace  concebir  las  más  espléndidas  esperanzas  acerca  de  una 
civilización  deslumbrante  de  Hispano- América. 

Mas  paréceme  conveniente  y  necesario,  antes  de  todo,  despojar  á  la 
palabra  civilización  de  aquel  sentido  vago  de  que  comúnmente  goza, 
fijando  bien  su  concepto  genuino  y  reduciéndole  á  sus  cotos  propios  y 
naturales . 

«Si  bien  se  mira,  define  el  docto  profesor  Orti  y  Lara,  no  es  la  civi- 
lización sino  aquel  estado  ó  perfección  que  posee  la  sociedad  humana 
cuando  puede  proporcionar  á  sus  miembros  el  bien  para  el  que  la  mis- 
ma sociedad  está  ordenada;  bien  que  ni  el  individuo  puede  conseguir 
por  sus  solas  fuerzas  ni  la  familia  tampoco  procurarle»  (1).  De  mane- 
ra que  es  un  estado  al  que  se  llega  mediante  el  progreso  ó  desenvolvi- 
miento gradual  de  la  humanidad,  la  realización  práctica  de  un  ideal, 
de  una  teoría  sociológica,  pues  que,  al  decir  del  insigne  economista 
italiano  José  Toniolo,  «un  ideal  es  un  plan  objetivo  de  perfección  que 
resplandece  en  la  mente  de  los  individuos  y  de  los  pueblos  y  que,  co- 
municándose á  los  sentimientos  y  al  entusiasmo  de  la  voluntad,  con- 
mueve las  energías  de  la  actividad  de  los  hombres  emprendedores, 
para  llevarlo  gradualmente  á  la  práctica.  El  ideal  es  la  civilización^ 
su  realización  progresiva  y  gradual  podría  llamarse  civilizamiento . 
«De  consiguiente,  prosigue  el  valiente  sociólogo,  el  ideal  es  el  princi- 
pio del  orden  social  de  civilización,  pues  el  orden  de  las  ideas  precede 
y  dirige  ciertamente  al  orden  de  los  hechos,  y  aquel  es  el  que  aguija 
los  ánimos,  arrancándoles  resoluciones  enérgicas  y  lanzándolos  á  em- 
presas magnánimas.  Y  tanto  es  así,  que  los  hombres  y  los  pueblos 
grandes  por  sus  acciones  son  precisamente  los  que  están  dominados 
por  una  idea  grande,  cualquiera  que  ella  sea,  á  cuya  realización  todo 
lo  dirigen»  (2).  Según  lo  cual,  la  civilización  es  primera  y  principal- 
mente un  adelanto  y  perfeccionamiento  en  el  orden  moral,  hermosura 
y  delicadeza  de  sentimientos,  elevación  de  corazones,  grandeza  de 
alma,  todo  lo  cual,  como  ha  dicho  el  P.  Félix,  constituye  el  termóme- 
tro de  las  verdaderas  civilizaciones.  No  consiste  precisamente  en  la 
posesión  de  grandes  acorazados,  ni  en  el  desfilar  por  las  ciudades 
opulentas  y  fastuosas  del  siglo  XX  deslumbrantes  y  bien  disciplina- 
dos ejércitos,  ni  en  automóviles,  aeroplanos  y  dirigibles,  porque  todo 
esto  bien  puede  ser,  y  hablando  en  términos  propios  y  precisos,  cultu- 
ra; «y  la  civilización  es  distinta  de  la  cultura,  ó  sea  la  perfección  in- 


(1'/   Obras  de  Donoso  Cortés.  Volumen  IV,  Ensayo  preliminar,  etc.  Pág.  XXXI. 
(2)   Orientaciones  y  conceptos  sociales  al  comenzar  el  siglo  XX.  Conferencia  quinta. 
Página  300. 
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telectual,  de  la  que  se  originan  las  ciencias,  las  artes  y  la  industria 

y  todo  lo  que  pertenece  á  la  comodidad,  defensa,  ornamento  y  honesto 
solaz  del  hombre  en  la  presente  vida»  (1);  si  bien  la  cultura  es  conse- 
cuencia legítima  y  fruto  natural  de  la  civilización;  pero  pueden  exis- 
tir todos  esos  adelantos  materiales,  y,  sin  embargo,  como  dijo  muy  bien 
su  Reverendísima  el  día  de  su  llegada,  pueden  permanecer  los  pue- 
blos en  la  barbarie,  y,  por  lo  tanto,  hallarse  expuestos  y  estar  aboca- 
dos á  temerosos  cataclismos. 

Tanto  más  elevado  y  seguro  será  el  nivel  intelectual,  científico  y 
económico,  cuanto  más  hondamente  esté  arraigada  la  sociedad  en  el 
subsuelo  del  orden  moral,  que  es,  como  hemos  visto,  el  principio  funda- 
mental y  la  base  firme  de  la  civilización.  De  donde  podremos  deducir 
con  toda  razón  que  nadie  mejor  que  la  Iglesia  puede  levantar  á  las 
sociedades  en  alas  de  un  progreso  vigoroso  y  bien  ordenado  á  las  al- 
turas de  una  magnífica  y  durable  civilización,  como  quiera  que  nadie 
como  ella  defiende  y  preconiza  y  hace  cumplir  todos  y  cada  uno  de  los 
cánones  de  la  ley  natural  esculpidos  con  el  buril  del  dedo  de  Dios  en 
las  tablas  de  la  conciencia  universal  de  la  humanidad^  cánones  am- 
pliados, perfeccionados  y  esclarecidos  por  aquellos  otros  principios 
impresos  con  caracteres  imborrables  en  el  código  sacrosanto  de  la  re- 
velación. «El  impulso  primero,  afirma  con  toda  verdad  el  docto  Pro- 
fesor de  la  Universidad  de  Madrid,  el  impulso  primero  y  la  verdadera 
norma  de  la  civilización,  sonde  Dios,  Criador  y  Rector  Supremo  del 
mundo  en  general  y  del  hombre  en  particular:  las  naciones  y  las  ra- 
zas pueden  concurrir  en  la  acción  civilizadora  por  modo  instrumental, 
mas  no  como  causa  eficiente,  ni  dando  la  forma  intrínseca  de  la  civi- 
lización, cuyo  magisterio  infalible  pertenece  á  la  Iglesia,  que  es  la 
verdadera  iniciadora  y  directora  de  la  civilización  verdadera  (2). 

Y  lo  que  la  razón  nos  demuestra  lo  confirma  de  modo  admirable  la 
historia.  Así,  por  ejemplo,  el  empuje  y  florecimiento  de  la  civilización 
europea  son  debidos  á  la  Iglesia  católica,  que  logró  en  la  Edad  Media 
echar  cimientos  robustísimos  é  informar  de  su  espíritu  todos  los  órde- 
nes de  la  vida,  desde  el  religioso  hasta  el  político;  de  suerte  que  á  pe- 
sar del  protestantismo  y  de  la  revolución,  elementos  esencialmente  re- 
gresivos, disociadores  y  anárquicos,  todavía  nuestros  ojos  han  podi- 
do contemplar  las  hermosas  consecuencias  de  aquella  grande  época. 
Verdad  es  esta  demostrada  cumplidamente  por  el  eximio  Balmes  en 
la  obra  inmortal  que  lleva  por  título:  El  Protestantismo  comparado 
con  él  Catolicismo  en  sus  relaciones  con  la  civilización  europea. 

No  intentaré  ahora  filosofar  acerca  de  si  goza  hoy  de  vida  halaga- 
dora y  de  maciza  solidez  la  civilización  europea,  ni  entraré  á  analizar 


(1)  Orti  y  Lara.  Ibidem. 

(2)  Pág.  XCIX,  nota. 


MISCELÁNEA 


381 


los  agentes  morbosos  que  la  pueden  minar  y  dar  al  traste  para  pro- 
clamar después  á  los  cuatro  vientos  como  resultado  definitivo  que  en 
ella  van  sintiéndose  y  dibujándose  cada  vez  con  mayor  claridad  y  re- 
lieve los  síntomas  y  señales  propios  de  las  civilizaciones  corrompidas 
y  decadentes  de  que  habla  Mella,  que  son:  exterior  brillante  arriba , 
miseria  abajo,  y  adoración  de  la  fuerza  y  de  la  carne;  tampoco  ofi- 
ciaré de  vidente  anunciando  para  una  época  más  ó  menos  lejana  el 
choque  formidable  de  las  clases  sociales,  el  levantamiento  é  irrupción 
estruendosa  de  los  nuevos  bárbaros  sobre  las  más  populosas  y  ricas 
urbes  de  nuestros  tiempos,  bárbaros  más  temibles  que  aquellos  que 
descendieron  de  la  umbrosa  Germania  en  el  siglo  V  sobre  el  carcomi- 
do y  afeminado  imperio  de  Occidente;  bárbaros  cuyas  armas  no  son 
la  aguda  frámea^  sino  el  petróleo,  el  puñal  y  la  panciastita,  las  cua- 
les resplandecen  con  fulgores  siniestros  y  se  destacan  á  guisa  de  no- 
bilísimos blasones  heráldicos  sobre  el  fondo  negro  del  infierno  de  sus 
escudos  y  banderas.  No;  á  un  lado  todo  ello  y  entremos  en  nuestro 
terreno  propio  y  ensanchemos  nuestro  pecho  con  las  dulces  esperan- 
zas de  la  futura  civilización  hispano-americana. 

Formada  la  mayoría  de  los  pueblos  de  la  América  latina  por  la 
afluencia  y  radicación  de  individuos  y  familias  ibéricos  han  conserva- 
do lo  substancial  de  esa  raza, si  bien  el  tiempo  y  las  condiciones  clima- 
tológicas los  han  metamorfoseado  dándoles  fisonomía  propia  y  unos 
rasgos  étnicos  propios  y  diferenciales,  por  cierto  muy  nobles  y  de 
grandes  esperanzas.  Y  si  es  cierto,  señores,  como  dijo  Salustio,  famo- 
so historiador  romano^  y  lo  ha  repetido  después  el  inmortal  León  XIII; 
si  es  ley  de  la  historia  que  la  conservación  de  los  imperios  y  de  las 
naciones  se  ha  de  llevar  á  cabo  con  aquellas  nobilisimas  artes  con 
que  fueron  formados  para  la  vida,  si  la  conservación  de  las  cosas 
no  se  verifica  sino  por  sus  mismos  principios  generadores,  habiendo 
nacido  las  naciones  hispano-americanas  á  la  luz  de  la  vida  social  por 
obra  del  Evangelio,  merced  á  la  solicitud  y  abnegación  de  la  Iglesia, 
ésta  ha  de  ser  la  llamada  á  perpetuar,  impulsar  por  las  vías  de  los 
adelantos  y  hacer  florecer  con  exuberancia  en  todos  los  órdenes  y  por 
todas  partes  la  vida  sana  que  revienta,  pictórica,  por  todos  los  poros 
del  organismo  hispano-aniericano.  Que  no  fueron,  no,  las  armas  las 
que  domeñaron  por  completo  á  aquellas  tribus  belicosas  y  á  aquellas 
muchedumbres  levantiscas  y  feroces  que  vagaban  por  las  inmensas 
llanuras  y  bosques  vírgenes  de  América;  no  le  cabe  ni  tanto  ni  todo 
el  honor  á  la  fuerza  bruta;  la  que  triunfó  sobre  ellos,  más  que  todo, 
fué  la  Cruz,  el  inmenso  poder  moral  de  la  Religión  católica,  las  legio- 
nes de  abnegados  misioneros  que  en  alas  de  la  caridad  supieron  con- 
quistar aquellas  almas  rudas  y  aquellos  corazones  indómitos  para 


(1)   Don  Antonio  Gómez  Bestrepo. 
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ofrendarlos  al  único  y  verdadero  Dios  en  los  altares  de  nuestra  sacro- 
santa fe,  y  por  este  medio  salvar  sus  almas  y  hacerlos  convivir  pací- 
ficamente en  el  seno  de  un  imperio  católico.  Bien  le  avisó  el  insigne 
Valdivia  al  poderoso  monarca  Felipe  II:  «Vuestros  soldados,  decíale 
desde  Arauco,  armados  de  espadas  y  de  lanzas  son  tan  inútiles  como 
vuestros  cañones  para  reducir  á  estos  indios  á  la  vida  social.  Retirad 
aquellos  y  enviadnos  celosos  Misioneros,  y  en  poco  tiempo  toda  esta 
tierra  será  cristiana  y  obedecerá  vuestras  leyes.» 

Teniendo  estos  pueblos  tal  principio  y  origen,  á  él  han  de  amoldar- 
se en  lo  por  venir.  No  quiero  ni  he  de  dar  importancia,  aquí  en  este 
asunto,  á  la  guerra  de  hace  una  centuria  con  que  estas  naciones  al- 
canzaron su  independencia  política,  que  más  que  internacional  tuvo, 
como  ha  dicho  poco  ha  un  elegante  y  clásico  estilista  de  vuestra  tierra 
de  Colombia,  todos  los  caracteres  de  una  guerra  civil  (1).  La  esponja 
del  tiempo  ha  borrado  ya  casi  por  completo,  y  para  bien  de  todos,  los 
irracionales  odios  de  dos  pueblos  hermanos  que  no  deben  pensar  sino 
en  amarse  y  ayudarse  mutuamente;  y  así  ha  de  ser,  porque  así  lo 
exige  la  tierra  libre  de  caballeros  y  de  cristianos  en  que  han  nacido. 

Pueblos  nuevos,  nacionalidades  en  formación  las  de  Hispano-Amé- 
rica-,  tal  vez  el  porvenir  de  Europa,  quizá  probablemente  las  playas 
hospitalarias  adonde  arribarán  los  hombres  de  orden  cuando  sean  sa- 
cudidos y  arrojados  fuera  de  su  país  natal  por  las  olas  negras  de  la 
revolución  socialista-,  países  estos  que  han  de  ensancharse  y  crecer 
de  día  en  día  hasta  constituir  potentes  organismos  políticos. 

Ciertamente  hoy  se  resisten  algunas  de  estas  naciones  á  admitir 
y  promulgar  ciertas  ideas  y  principios  manifiestamente  perniciosos, 
son  fáciles  en  dejarse  llevar  á  impulsos  de  una  moda  flamante  por  de- 
rroteros de  una  falsa  civilización,  se  encandalizan  con  los  fuegos  fa- 
tuos de  lo  exterior  y  aparente;  pero  hay  que  convenir  que  los  gobiernos 
rigen  los  destinos  de  pueblos  eminentemente  católicos,  que  la  fe  la  lle- 
van en  la  sangre  y  en  el  alma,  y  unos  y  otros,  tanto  los  de  arriba  como 
los  de  abajo,  están  dotados  del  instinto  cristiano  de  conservación  so- 
cial, y  esta  gran  cualidad  que  los  anima  y  distingue,  unida  el  día  de 
mañana  al  espectáculo  doloroso  que  ofrecerá  Europa  cuando  retiem- 
ble en  sus  cimientos  y  aparezca  y  sea  víctima  de  los  mismos  antisocia- 
les principios  que  ella,  en  su  locura  é  insensatez,  ha  proclamado  y  de- 
fendido, entonces,  y  aun  cuando  aquí  no  llegue  ni  se  sienta  la  infernal 
conmoción  ni  salten  hasta  nuestra  ropa  las  chispas  de  los  incendios 
anarquistas,  entonces  de  suponer  es  que  se  reporten  los  hombres  pú- 
blicos y  privados  de  por  acá,  y  miren  qué  suelo  pisan  y  adónde  puede 
conducir  el  camino  que  han  tomado  y  se  persuadan  que  forzoso  es  re- 
conocer y  asentar  cuanto  antes  á  plomo  aquellos  principios  ético-reli- 
giosos que  constituyen  el  único  fundamento  de  la  verdadera  civiliza- 
ción y  de  la  sólida  grandeza  de  los  pueblos;  entonces,  convencidos  ade- 
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más  hasta  la  saciedad,  por  la  elocuencia  de  los  hechos,  de  aquella  ley- 
sociológica  que  da  el  P.  Taparelli  de  que  «la  civilización  bajo  el  influjo 
del  individualismo  es  decadente;  bajo  el  de  una  autoridad  muerta  es 
estacionaria;  bajo  el  influjo  de  una  autoridad  viva  es  progresiva» ,  to- 
marán los  gobiernos  las  providencias  oportunas  y  serán  los  primeros 
en  ponerse  al  frente  del  progreso  cristiano.  Entonces  estos  pueblos  jó- 
venes de  robustos  alientos  iniciarán  un  ciclo  de  paz  y  de  ventura;  las 
dilatadas  y  casi  deshabitadas  regiones  comenzarán  á  poblarse,  ya  por 
propagación,  ya  por  inmigración,  y  los  nuevos  comunes  ó  municipios 
que  se  formen  tendrán  que  someterse  indefectiblemente  á  las  sabias 
leyes  y  al  código  y  organización  cristiana  y  equitativa  de  la  nación,  y 
crecerá  el  número  de  habitantes  y  se  aumentará  el  bienestar  indivi- 
dual y  la  riqueza  de  los  Estados,  y  la  gracia  y  la  paz  de  Cristo  reina- 
rán como  una  bendición  sobre  todas  las  almas. 

Hispano- América  puede  y  debe  ser  grande,  y  hemos  de  tener  con- 
fianza en  que  ha  de  llegar  ese  anhelado  día.  Pero,  eso  sí,  cada  Estado 
libre  é  independiente;  no  hay  que  pensar  en  absorciones  políticas  de 
ningún  género:  cada  nación  posee  su  carácter  distintivo,  sus  costum- 
bres peculiares  y  su  idiosincrasia;  razón  es  que  en  lo  accidental  se 
gobiernen  por  regímenes  y  leyes  propios;  cada  cual  viva  feliz  y  libre- 
mente dentro  de  su  hogar  y  de  sus  aledaños  nacionales.  Pero  esto  no 
empece  ni  ha  de  ser  obstáculo  para  que  se  establezca  cuanto  antes  la 
unión  y  estrecha  alianza  entre  los  diversos  Estados  latino-americanos 
y  la  de  éstos  con  la  Madre  patria,  llegando  á  ser  pronto  una  realidad 
y  un  hecho  la  gran  confederación  hispano-americana,  aquella  inmensa 
Hispania  que  algunos  eminentes  publicistas  han  vislumbrado,  para 
que  así  se  hagan  respetar  los  derechos  de  todos  y  se  castiguen,  si  es 
necesario,  con  la  mano  fuerte  de  la  justicia  los  desafueros  y  rapiñas 
vergonzosas  cometidas  por  pueblos  metalizados  y  absorbentes. 

Venga  la  unión  y  robustézcase  el  amor  mutuo,  no  encuentren  obs- 
táculo el  intercambio  intelectual  y  la  comunidad  de  intereses  entre 
estas  repúblicas,  y  jamás  se  corte  la  corriente  de  simpatía  iniciada 
y  seguida  con  felices  auspicios  entre  las  Hijas  y  la  Madre.  Y  surgirá 
el  adelanto  y  el  esplendor  por  todas  partes  y  en  todos  los  órdenes.  Y 
no  ha  de  ser  Colombia  la  que  se  estanque  en  la  mitad  del  camino.  Co- 
menzando por  el  orden  económico,  se  zanjarán,  en  cuanto  es  posible, 
aquellos  tremendos  problemas  jurídicos  que  atañen  al  propietario  y 
al  trabajador,  al  capital  y  al  trabajo;  todos  habrán  de  ser  súbditos 
del  deber  cristianamente  entendido;  y  los  hospitales  y  las  casas  de 
beneficencia  coronarán  hermosa  y  dignamente  esta  obra  de  justicia. 
Las  ciencias  y  las  artes  tendrán  eximios  cultivadores  y  se  levantarán 
á  una  altura  envidiable.  Aparecerán  universidades,  academias,  insti- 
tutos y  colegios  con  doctos  é  idóneos  profesorados,  donde  se  formarán 
magistrados  rectos  é  incorruptos,  jurisconsultos  entendidos,  economis- 
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tas  prácticos  y  hacendistas  de  gran  fama;  allá  afluirá  anhelante  y  se- 
diento lo  más  escogido  y  prestigioso  de  nuestras  juventudes,  y,  des- 
pués de  haber  bebido  hasta  saciarse  en  la  vena  fresca  y  cristalina  del 
saber  cristiano,  podrán  asistir  con  la  frente  levantada  á  los  Congre- 
sos y  Conferencias  internacionales,  poniendo  en  lugar  muy  alto  la  in- 
telectualidad hispanoamericana-,  terciarán  con  honor  y  gloria  en  las 
sabias  deliberaciones  de  las  Asambleas  sociales  del  mundo;  serán  sol- 
dados francos  de  la  razón,  paladines  ínclitos  de  la  fe  y  de  la  moral, 
amparadores  decididos  del  pequeño  y  del  débil,  y,  en  calidad  de  per- 
petuos mantenedores  de  la  justicia  y  del  derecho,  harán  valer  y  res- 
petar ante  las  naciones  todos  sus  fueros  inalienables  y  sacrosantos, 
contra  lo  que  hoy  sucede,  señores,  para  mengua  y  baldón  de  la  huma- 
nidad: que  las  promesas  de  las  grandes  potencias  de  defender  la  ver- 
dad y  la  justicia  dondequiera  que  se  vean  ultrajadas,  promesas  ga- 
lleadas con  arrogancia  á  la  faz  de  todos  los  pueblos,  no.  pasan  de  ser 
fanfarronería  y  quijotismo,  y  ni  saben  ni  quieren  cumplir  lo  prome- 
tido, y  no  sacan  la  espada  sino  por  sus  intereses,  y  dejan  que  se  con- 
sumen las  más  grandes  iniquidades  y  que  pueblos  débiles  desaparez- 
can, derrochando  heroísmo,  del  concierto  de  las  naciones  libres.  El  co- 
mercio tendrá  mercados  abiertos  en  todos  los  pueblos,  y  será  muy  hon- 
roso no  importar  ni  una  aguja  de  fuera;  que  las  máquinas  de  nuestra 
industria  desequen  pantanos,  roturen  montes  y  laboreen  y  beneficien 
en  pro  de  la  humanidad  estos  feraces  y  extensísimos  territorios;  que 
las  locomotoras  rasguen  veloces  los  valles  y  sabanas  y  penetren  au- 
daces por  las  visceras  de  las  montañas  más  abruptas  é  inaccesibles. 
La  marina  y  el  ejército  también  rivalizarán  con  lo  primero  del  mundo, 
y  hasta  las  flotas  aéreas,  en  sus  excursiones  por  el  globo,  llevarán  por 
todas  partes  y  harán  conocer  de  todas  las  gentes  el  escudo  y  la  ban- 
dera dé  un  gran  pueblo,  del  pueblo  hispano-americano.  Y  esta  exqui- 
sita cultura,  y  esta  civilización  sin  igual,  serán  consecuencia  y  ben- 
dición de  aquellos  cardinales  principios  ético-religiosos  de  que  hemos 
hablado,  los  cuales  serán  la  base  granítica  de  toda  esa  grandeza. 

Entonces,  ¿quién  lo  duda,  señores?,  como  de  improviso  brotará  de 
enmedio  del  progreso  y  de  la  paz  el  bardo  de  entonación  vigorosa  y  de 
grandes  alientos,  é  iluminado  por  los  resplandores  del  genio  y  sor- 
biendo la  inspiración  de  la  fuente  castalia  y  del  escondido  tabernáculo 
de  la  fe,  recibiendo  la  trompa  épica  de  manos  de  los  dioses  del  Par- 
naso y  subiendo  á  lo  más  alto  de  los  Andes,  allá  tal  vez  junto  á  la  es- 
tatua del  Redentor  del  mundo,  principio  y  síntesis  fundamental  de 
todas  estas  magnificencias,  entonará  estrofas  viriles  y  cantará  cual 
nuevo  Homero,  en  el  habla  inmortal  de  Cervantes,  las  glorias  de  una 
raza  siempre  noble  y  caballeresca,  raza  con  alma  católica  y  tuétano 
de  horoísmo,  y  sus  ecos  se  extenderán  y  resonarán  triunfantes  hasta 
en  los  últimos  confines  del  planeta. 
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En  el  alma  me  ha  dolido,  levantando  en  mi  pecho  olas  de 
amargura  y  de  indignación,  la  noticia  de  que  el  sabio  P.  Agus- 
tín Gemelli  ha  sido  expulsado  de  la  Associazione  Sanitaria  Mi- 
láñese.  Pero  aunque  me  ha  contristado,  por  el  cariño  y  la  ve- 
neración que  como  sacerdote  y  amante  de  la  ciencia  siento 
por  la  víctima,  necesitaría  vivir  en  el  limbo  é  ignorar  de  cuán- 
to es  capaz  la  perfidia  humana  cuando  la  mueve  el  fanatismo 
antirreligioso,  para  que  yo  ahora,  ante  el  incalificable  atropello 
perpetrado  en  la  persona  del  distinguido  profesor  de  la  Facul- 
tad de  Pavía,  me  llevase  asombrado  las  manos  á  la  cabeza  y 
no  quisiera  dar  crédito  á  lo  que  están  leyendo  mis  ojos.  Tam- 
poco seguramente  sorprenderá  la  noticia  á  los  lectores  de  Es- 
paña Y  América,  mucho  menos  si  les  digo  que  el  acuerdo  de  la 
«Sanitaria»  no  va  directamente  contra  la  persona  privada  ni 
contra  actos  privados  del  P.  Gemelli,  sino  contra  el  pardo  sa- 
yal que  viste  y  contra  el  valiente  luchador  por  los  fueros  de  la 
verdad  científica,  escueta,  sin  mixtificaciones,  tal  como  nos  la 
presenta  la  realidad  y  despojada  de  falaces  atavíos  y  de  torci- 
das interpretaciones. 

Porque  ese  es  el  hecho.  Muy  recientemente,  el  P.  Gemelli  dio 
en  Milán  una  conferencia  sobre  los  milagros  de  Lourdes  y,  en 
particular,  sobre  dos  casos  de  curación  (De  Rudder  y  Tulasne) 
por  él  estudiados;  mas  porque  el  sabio  religioso,  doctor  en  Me- 
dicina, con  más  suficiencia  de  conocimientos  que  muchos  Gale- 
nos de  nuestras  Universidades,  se  limitó  á  decir,  como  sabio, 
hasta  dónde  podía  llegar  la  ciencia  en  la  cuestión  de  los  mila- 
gros de  Lourdes,  los  enemigos  del  fraile  y  de  todo  lo  que  huele 
á  sobrenatural  aprovecharon  la  Ocasión  para  caer  sobre  él,  acu- 
sándole, al  P.  Gemelli,  siempre  tan  honrado  y  digno  en  sus 
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trabajos  de  laboratorio  ó  de  divulgación  científica,  nada  menos 
que  de  haber  falsificado  heclios  y  textos.  Y  no  sólo  se  le  acusa 
y  se  hace  cundir  la  mentira,  sino  que,  sin  oir  antes  al  presun- 
to reo,  como  lo  hizo  notar  en  la  Asamblea  de  la  Sanitaria  el 
doctor  Carlos  Baizini,  apoyado  por  otros  dos  de  sus  colegas, 
se  fulmina  contra  él  la  sentencia  de  excomunión.  En  vano  el 
P.  Gremelli  ha  protestado  del  escrupuloso  rigor  de  sus  informa- 
ciones sobre  las  dos  personas  por  él  estudiadas;  en  vano  ha 
dicho  que,  si  bien  reconoce  haber  atribuido  al  doctor  Dubois 
una  frase  que  es  del  doctor  Bérillon,  de  París  (error  «psicoló- 
gicamente explicable  por  la  multitud  de  datos  y  hechos  reco- 
gidos»), puntualizará  las  citas  tomadas  de  los  doctores  Ber- 
nheim  y  Richet;  en  vano,  probablemente,  anuncia  que  se  de- 
fenderá, si  le  dejan,  ante  la  Sanitaria,  no  queriendo  descender 
á  una  segunda  experiencia  contradictoria,  á  la  que  le  invitan 
sus  adversarios,  por  el  fundado  temor,  la  certeza,  mejor  dicho, 
de  la  inutilidad  de  un  debate  de  ese  género,  en  que  los  argu- 
mentos científicos  habrían  de  degenerar  seguramente  en  diva- 
gaciones filosóficas  y  en  pura  garrulería  sobre  la  pretendida  li- 
bertad del  pensamiento...;  á  priori  puede  casi  asegurarse  que 
todo  será  inútil,  porque  de  lo  que  se  trata  es  de  hundir  en  el 
silencio  á  un  rival,  gran  debelador  de  concepciones  fantásti- 
cas y  sistemas  preconcebidos  en  el  odio  á  la  Religión.  Pero  de 
todas  suertes,  aunque  la  verdad  brille  al  fin  y  la  inocencia  y 
la  honradez  científica  queden  más  aquilatadas  y  purificadas 
después  de  haber  pasado  por  el  crisol  de  la  calumnia  ó,  cuan- 
do menos,  de  la  sospecha,  siempre  se  cumplirá,  con  mayor  ó 
menor  resultado,  aquello  de  Calumniad,  calumniad,  que  algo 
queda,  que  es  el  santo  y  seña  de  los  incrédulos. 

Por  lo  pronto,  si  no  hacerle  callar,  que  es  á  lo  que  se  tira, 
ya  se  ha  conseguido  que  el  P.  Gemelli,  profundamente  contra- 
riado, manifieste  propósitos  de  no  bajar  más  á  la  candente  are- 
na de  la  polémica  con  los  adversarios,  circunscribiendo  en  ade- 
lante su  esfera  de  acción  «á  los  nuestros».  Así  lo  dice  en  carta 
dirigida  á  D.  A.  Novelli  y  publicada  por  la  Urdone  del  29  de 
Enero,  y  de  la  cual  copio  los  siguientes  párrafos,  que  son  muy 
instructivos: 

«La  amargura  que  siento  en  mi  corazón,  es  esa  viva  amar- 
gura que  acompaña  á  las  desilusiones;  amargura  más  viva  que 
cualquiera  otra,  porque  es  la  reacción  que  surge  en  nuestro  es- 
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pírifcu  cuando  vemos  destruidas  nuestras  más  caras  esperan- 
zas... Durante  estos  últimos  años  he  robado  á  mis  estudios  de 
predilección  muchas  horas,  horas  preciosas  que  hubiera  que- 
rido consagrar,  bien  á  mis  publicaciones  científicas,  bien  á  mis 
trabajos  de  laboratorio,  pero  que  he  empleado  en  correr  de  un 
lado  para  otro,  en  procurar  por  todos  los  medios  acercarme  á 
los  enemigos  del  Cristianismo  y  decirles  palabras  capaces  de 
atraerlos  á  Jesucristo.  Y  usted  sabe  con  qué  entusiasmólo  ha- 
cía y  qué  ideal  me  empujaba  á  vencer  las  dificultades  que  ve- 
nían de  los  hombres  y  de  las  cosas.  A  todos  á  quienes  me  diri- 
gía, cualquiera  que  fuese  el  asunto  que  se  tratase,  yo  les  decía, 
bajo  formas  diferentes,  la  misma  cosa:  «Vosotros,  los  que  no 
creéis,  ved  lo  que  dice  hoy  el  pensamiento  científico  y  filosó- 
fico; vosotros,  los  que  amáis  la  verdad  y  trabajáis  por  sacudir 
el  yugo  del  dogma,  porque  le  creéis  contrario  á  la  ciencia,  re- 
conoced que  no  hay  ni  asomos  de  armonía  entre  vuestras  afir- 
maciones antirreligiosas  y  las  conclusiones  de  la  ciencia.  A.  lo 
menos,  aprended  á  dudar  de  los  dogmas  antirreligiosos...  ¡Cuán- 
tos ensueños  he  acariciado!...  ¡Pero  todos  han  sido  ilusiones! 

»Dos  hechos  recientes  me  han  despertado  á  la  realidad.  En 
el  Trentino  expongo  un  día  los  resultados  de  los  últimos  estu- 
dios sobre  la  pelagra  y  excito  á  amigos  y  adversarios  á  cam- 
biar método  en  la  lacha  contra  esta  enfermedad.  Mas  los  ad- 
versarios no  tardan  en  alzarse  furiosos  ai  grito  de  «¡Sus  al 
clerical!»  Quien  algunos  días  antes  había  hablado  del  deber  de 
toda  alma  honrada  de  volver  á  Cristo,  no  tenía  derecho  para 
hablar  acerca  de  la  pelagra.  Y  como  no  era  posible  demostrar- 
me que  no  tenía  razón,  se  apeló  á  la  calumnia... 

»En  Milán  hablo  de  los  milagros  de  Lourdes,  limitándome 
á  decir:  «como  sabio  no  sé  nada».  De  esta  suerte  despejo  las 
posiciones  de  los  adversarios  y  pongo  en  evidencia  la  poca  se- 
renidad de  sus  espíritus.  Pero  entonces  se  trama  un  complot 
contra  mí,  y  en  nombre  de  la  ciencia  se  me  intima  la  excomu- 
nión de  su  campo  — del  campo  de  mis  enemigos —  y  de  su  cien- 
cia — de  la  ciencia  de  mis  adversarios — .  Sólo  así  se  espera  ce- 
rrarme la  boca  y  conseguir  que  el  fraile  que  se  permite  estu- 
diar las  ciencias  no  pueda  ya  hablar  al  pueblo  y  sacudirle  el 
espíritu... 

»Y  es  que,  salvo  raras  excepciones,  esos  hombres  que  se 
creen  libres,  son  esclavos,  con  la  más  horrible  esclavitud...  Es- 
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tan  encadenados  por  los  dogmatismos  adquiridos  en  las  escue- 
las, y  dominados  por  la  pereza  de  espíritu,  que  no  les  permite 
ningún  movimiento;  son  esclavos  de  inveterados  prejuicios  en- 
cubiertos con  el  nombre  de  espíritu  científico;  se  ven  forzados 
á  no  turbar  jamás  el  orden  de  sus  creencias  antirreligiosas, 
que  los  encierra  en  el  estudio  de  la  pura  materia;  llevan  en  sus 
alas  el  peso  del  más  pobre  y  trasnochado  positivismo... 

»Y  siendo  esto  así,  ¿cómo  esperar  abrir  brecha  en  esas  almas? 
O  mejor  dicho,  ¿cómo  confiar  en  nuestros  medios  humanos?  La 
verdad  es  dura,  lo  comprendo,  es  doloroso  reconocerla;  pero  es 
preciso  allanarse  á  ella... 

»¿Quó  partido,  por  tanto,  conviene  tomar?  He  ahí  lo  que  im- 
porta resolver...  Creo  que  es  preciso  renunciar  á  los  adversa- 
rios. Por  el  momento,  y  quizás  también  por  mucho  tiempo, 
necesario  es  pensar,  á  lo  menos  en  el  terreno  de  la  cultura,  en 
los  nuestros,  exclusivamente  en  nuestras  cosas...» 

No  sé  lo  que  la  prensa  sectaria  habrá  escrito  sobre  este  asun- 
to, aunque  de  suponer  es  que  habrá  agotado  el  diccionario  de 
los  denuestos  difamatorios,  creando  alrededor  del  P.  Gemelli 
una  atmósfera  cargada  de  sospechas  y  desconfianzas  y  menos- 
precios; pero,  por  lo  que  al  injuriado  concierne,  ahí  tenemos, 
en  los  párrafos  transcritos,  la  situación  de  ánimo  en  que  la  fe- 
roz intransigencia  del  sectarismo  ha  colocado  á  un  hombre  que 
lleva  largos  años  sirviendo  desinteresada  y  noblemente  á  la 
causa  de  la  verdad  científica,  y  de  paso,  ya  que  entre  ambas  no 
puede  haber  antagonismos,  sino  estrechos  consorcios,  también 
á  la  verdad  religiosa.  Y  ya  lo  hemos  visto.  No  es  esta  la  pri- 
mera vez  que  se  trata  de  ahogar  la  voz  de  la  buena  fe  y  de  la 
sinceridad  de  un  sabio,  de  un  obrero  de  la  cultura,  que,  como 
tal,  expone  lisa  y  llanamente  los  resultados  de  sus  personales 
estudios  y  las  últimas  conclusiones  de  la  ciencia.  Esto  induce 
á  pensar  que  la  conferencia  sobre  Lourdes  no  ha  sido  sino  un 
pretexto  para  envolver  al  P.  Gemelli  entre  las  mallas  de  una 
conjura  desde  largo  tiempo  atrás  preparada.  Y  aun  podría  sos- 
pecharse otra  cosa,  sin  temor  de  incurrir  en  juicios  temerarios 
Porque  esa  acusación  que  hoy  pesa  sobre  la  fama,  ya  que  no 
sobre  la  conciencia  del  P.  Gemelli,  ¿no  podría  ser  el  desqui- 
te, un  vengativo  desquite,  de  otras  acusaciones  de  igual  índole 
vertidas  y  estigmatizadas  por  el  sabio  franciscano  sobre  la 
frente  de  los  enemigos  jurados  del  catolicismo?  Cabalmente 
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tengo  aquí  sobre  la  mesa,  desde  hace  algunos  meses,  un  libro 
traducido  y  largamente  prologado  por  el  P.  Gemelli,  en  que 
esas  acusaciones  se  consignan  y  de  las  cuales  creo  conveniente 
hacerme  eco,  por  dos  razones:  la  primera,  porque  en  estos  mo- 
mentos de  amargura  para  el  ilustre  hombre  de  ciencia  no  me 
sería  fácil  ofrecerle  ningún  otro  mejor  homenaje  de  simpatía 
que  el  de  secundar  su  campaña  contra  los  trampantojos  de  la 
falsa  ciencia;  y  la  segunda,  porque  nombres  y  libros  que  debie- 
ran estar  arrinconados,  siguen  rodando  por  el  mundo  produ- 
ciendo estragos  en  la  juventud  estudiosa  y  en  el  vulgo  igno- 
rante. Los  libros  se  llaman:  Historia  Natural  de  la  Creación^ 
Enigmas  del  Universo... ,  y  los  nombres  son  el  de  Ernesto 
Haeokel  y  los  de  todos  los  que  comulgan  en  la  religión  monista. 
Bien  sé  que  es  de  todo  el  mundo  conocida  la  ótica  del  presunto 
fundador  de  la  Religión  de  lo  bueno,  de  lo  verdadero  y  de  lo 
helio  (?);  mas  porque,  merced  á  los  Alean,  de  París,  y  á  los 
Sempere,  Maucci  y  Granada  y  C.^,  de  Valencia  y  Barcelona, 
se  está  dando  á  beber  á  la  juventud,  á  cuatro  reales  tomo,  la 
pócima  de  las  doctrinas  hseckelianas,  importa  arrancar  una 
vez  y  otra  la  máscara  hipócrita  de  ciencia  con  que  se  disfra- 
zan los  odios  de  la  incredulidad. 

Con  ocasión  del  famoso  Bathyhius^  ya  dijo  Lapparent:  «¿No 
sería  permitido  y  excusable  evocar  el  recuerdo  de  aquel  astró- 
logo de  la  leyenda  que  descubría  animales  en  la  Luna  porque 
un  ratón  se  había  introducido  en  su  telescopio?  Estas  son, 
sin  embargo,  las  sorpresas  que  nos  reserva  la  ciencia  incrédu- 
la cada  vez  que  el  espíritu  de  partido  preside  á  sus  investiga- 
ciones.» En  lo  cual  se  quedó  muy  corto  el  eminente  geólogo. 
Mayores  todavía  han  sido  las  sorpresas  que  nos  ha  preparado 
la  ciencia  de  Hseckel,  ese  estupendo  naturalista  cuyo  nombre 
corrió  no  ha  mucho  de  boca  en  boca  unido  á  la  infame  campa- 
ña «pro  Ferrer.»  El  profesor  de  la  Universidad  de  Jena,  cuyas 
audacias  llegaron  á  asustar  ya  al  propio  Darwin,  para  que  los 
hechos  coincidan  con  sus  prejuicios,  que  es  lo  mismo  que  des- 
cubrir micobrios  en  la  Luna,  ni  siquiera  ha  esperado  la  opor- 
tunidad de  que  un  tábano  se  introdujera  en  el  telescopio  de  su 
envidiable  y  poderosa  imaginación,  sino  que  él  mismo,  por  su 
propia  mano  y  á  sabiendas  de  lo  que  hacía,  ha  introducido 
toda  una  fauna,  hasta  construir  árboles  genealógicos  que  á 
Vogt,  ateo  y  transformista  declarado,  aunque  no  convencido, 
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se  le  antojaban  muy  semejantes  á  aquellos  árboles  caprichosa- 
mente recortados,  con  que  Le  Nótre  y  sus  sucesores  adornaban 
los  jardines.  Pero  no  divaguemos... 

Volviendo  sobre  el  libro  á  que  aludí  anteriormente,  titúlase: 
El  origen  del  hombre  y  las  falsificaciones  de  H^ckel;  for- 
ma parte  de  la  Biblioteca  de  la  Revista  di  filosofía  Neo-scolas- 
tica,  de  cuya  redacción  es  secretario  el  P.  Gemelli;  está  pu- 
blicado por  la  benemérita  Libreria  Editrice  Fiorentina ,  de 
Florencia,  y  son  sus  coautores  el  Dr.  Blass,  cuya  es  la  parte 
principal  de  la  obra,  y  el  P.  Gemelli,  que  ha  vertido  ésta  al 
italiano,  anteponiéndola  un  larguísimo  prólogo  que  remata  y 
completa  la  fisonomía  moral,  filosófica  y  científica  de  Haeckel. 
Pero  ya  queda  indicado:  lo  que  constituye  el  alma  del  libro  es 
la  famosa  polémica  Blass-Hseckel,  que  en  Julio  de  1908  levantó 
tanto  ruido  en  Alemania,  extendiéndose  á  todos  los  centros 
científicos  de  Europa  y  del  mundo  entero,  y  de  la  cual  no  apun- 
taré aquí  sino  algunos  de  los  muchos  fraudes  cometidos  por  el 
cínico  contrabandista  y  falsificador  de  la  ciencia  que  se  llama 
E.  Hseckel. 

El  Dr.  Blass  examina  las  Tablas  ó  ilustraciones  de  las  obras 
del  profesor  de  Jena,  en  particular  la  titulada  El  problema  del 
hombre^  y  advierte,  añadiendo  festivos  comentarios  de  los  que 
hago  gracia  al  lector: 

Tabla  I. — Es  otra  de  Huxley,  alterada.  Lleva  una  inscrip- 
ción que  reza:  Esqueletos  de  cinco  simios  antropomorfos;  pero 
bajo  la  figura  del  primer  esqueleto  se  lee:  Hombre.  Además, 
á  todos  los  esqueletos,  menos  al  del  hombre,  se  les  ha  dado 
actitudes  airosas  y  gallardas,  y  todos,  sin  excepción,  posan 
igualmente  la  planta  de  plano  sobre  la  tierra... 

Tabla  II. — Para  esta  tabla  se  han  hecho  diseños  originales, 
los  cuales  han  sido  transportados  á  la  piedra  litográfica  me- 
diante la  fotografía.  Son,  dice  Brass,  auténticos  documentos 
de  la  ciencia  y  de  la  voluntad  de  Hceckel,  en  los  que,  precisa- 
mente en  las  partes  que  muestran  fuerza  probativa  para  sus  hi- 
pótesis, es  fácil  observar  alteraciones  que  indican  á  las  claras 
que  Hceclcel  dió  instrucciones  al  diseñador.  Contiene  tres  series 
de  embriones  de  tres  mamíferos:  el  puerco,  el  conejo  y  el  hom- 
bre; pero  el  menos  lince  descubre  que  los  de  la  fila  media  son 
miserables  y  desatinadas  imitaciones  de  impecables  dibujos  de 
Keibel^  Hubrecht  y,  tal  vez  para  el  conejo,  de  Kolliker  ó  d© 
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O.  Schultzes.  Además,  el  del  puerco  está  tan  artificiosamente 
representado  por  un  disco  aplanado  y  sutil,  que  parece  hecho 
por  un  estucador  para  servir  de  adorno  en  una  decoración  mo- 
derna. El  del  hombre  es  un  escándalo:  en  vez  del  mamífero 
Homo,  el  estucador  ha  imitado,  audaz  y  temerariamente,  un 
embrión  ya  presentado  por  Hubrecht  como  del  maki-fantas- 
ma.  Este  fatal  parecido  con  el  bufo  Tarsius  spectrum,  «es  en 
alto  grado  interesante».  En  cuanto  á  los  embriones  de  la  ter- 
cera fila,  también  son  otros  tantos  pequeños  atrevimientos.  El 
del  simio  antropomorfo,  á  quien,  porque  más  se  parezca  y  aun 
aventaje  al  hombre,  se  le  ha  peinado  á  lo  Vanderü,  aunque 
con  tonos  más  humanos,  es  una  reproducción  de  la  figura  12 
del  10.°  fascículo  de  los  simios  antropomorfos,  de  Selenka;  sino 
que,  en  lugar  de  las  vesículas  visivas  vueltas  hacia  abajo,  como 
las  representa  Selenka,  Hgeckel  ha  puesto  á  su  embrión  un  par 
de  ridículos  anteojos. 

Tabla  III. — El  profesor  de  Jena  nos  presenta  en  esta  tabla 
los  embriones  de  tres  primates  de  Linneo:  el  murciélago,  un 
simio  sin  cola^  y  el  gibón,  en  calidad  de  simio  antropomorfo. 
Todo  el  mundo  sabe  las  grandes  semejanzas  externas  que  ofre- 
cen estos  embriones  en  las  primeras  semanas  de  desarrollo,  so- 
bre lo  cual  llamó  ya  la  atención  His.  Pues  bien;  Haeckel,  sin 
escrúpulo  ninguno,  ha  exagerado  aquí  dichas  externas  seme- 
janzas, y,  con  notoria  malicia,  en  vez  de  haber  colocado  frente 
al  del  gibón  nn  embrión  humano  de  13-14  semanas  de  desarro- 
llo, lo  que  ha  hecho,  para  que  el  lector  no  advierta  las  diferen- 
cias que  á  esa  edad  se  observan,  es  dibujar  un  embrión  de  8-9 
semanas. 

Pero  no  se  asombre  nadie  de  estos  pequeños  escándalos.  La 
ciencia  de  Haeckel  nos  reserva  aún  mayores  sorpresas.  Por 
algo  en  «Las  Pruebas  del  transformismo»  ha  podido  escribir 
el  pontífice  máximo  de  la  religión  de  los  monos  ó  monista: 
«Nadie  me  ha  reprochado  el  no  haber  sido  dotado  por  nuestra 
madre  Naturaleza  de  poca  imaginación;  al  contrario,  se  me  ha 
echado  en  cara  el  haber  recibido  con  exceso  ese  don  del  cielo.» 

Suma  y  sigue.  La  fila  superior  de  la  III  tabla  de  las  «Con- 
ferencias de  Berlín»  ostenta  los  embriones  del  pez-murciélago, 
del  pez-gibón  y  del  pez-hombre;  es  decir,  tres  embriones  que 
muestran  reminiscencias  de  un  estadio  de  pez.  Estos  maravillo- 
sos preparados  — dice  Brass —  no  tienen  competidores  en  el 
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mundo;  son  únicos  y  de  uso  exclusivo  del  autor  de  la  Historia 
Natural  de  la  Creación  y  de  los  tontos  que  le  crean.  El  del  mur- 
ciélago jP2,  ha  sido  deliberadamente  falsificado.  Sirvió  de  mo- 
delo un  murciélago  común  (vespertilio  murinusj,  dibujado  por 
E.  V.  Beneden;  pero  Hseckel  retocó  el  dibujo  y  ¡cátate  ahí  el 
murciélago  Rhinolophus .  Otro  tanto  ocurre  con  el  embrión  del 
hombre.  ¡El  pobrecillo  tiene  todavía  cuarenta  y  cuatro  vérte- 
bras! ^  y  va  arrastrando  cola.  Difícil  es  adivinar  de  dónde  ha 
sacado  Hseckel  tan  extraña  figura;  pero  á  juzgar  por  la  cabeza 
de  carnero  que  muestra,  Blass  cree  que  se  trata  de  una  testa 
de  oveja,  de  las  que  Bonnet  nos  ha  regalado  excelentes  mo- 
delos. 

Pues  aun  hay  más.  En  Abril  de  1905  — sigo  tomando  notas 
del  libro  de  Blass —  el  profesor  de  Jena  dió  en  Berlín  algunas 
conferencias,  que  se  publicaron  después  con  tres  tablas  de  figu- 
ras. La  figura  G  II  de  la  Tabla  III  de  dichas  Conferencias,  ó 
del  «Problema»,  representa  un  gibón  de  tan  sorprendente  cola, 
que  no  parece  de  la  misma  especie  de  los  demás  simios  antro- 
pomorfos, puesto  que  el  número  de  vértebras  en  los  hylobates 
no  es  nunca  de  cuarenta  y  cuatro,  como  en  la  figura  se  supone. 
El  Dr.  Brass  se  dió  á  inquirir  de  dónde  se  habría  tomado  una 
figura  tan  extraña  y  nunca  vista,  hasta  que  descubrió  que  evi- 
dentemente era  una  mezquina  falsificación  de  la  figura  18,  pa- 
gina 357,  del  décimo  fascículo  de  los  «Estudios  sobre  la  em- 
briología de  los  animales»,  de  E.  Selenka;  bien  así  como  el 
embrión  G  I  de  la  misma  tabla  era  una  reproducción  adulte- 
rada del  embrión,  no  de  gibón,  sino  de  macaco,  representado 
en  la  figura  18,  del  mismo  Selenka. 

No  han  parado  ahí,  sin  embargo,  las  osadías  de  Haeckel.  Ya 
dijo  el  otro:  Cosas  veredes,  el  Cid,  que  farán  fahlar  las  piedras. 
¡A  qué  excesos  conduce  la  pasión  cuando  la  ciega  el  odio! 
¿Hay,  por  ventura,  quien  ignore  la  historia  de  los  tres  famo- 
sos clichés?  Pues  si  le  hay,  sepa,  y  tome  buena  nota  de  ello, 
que  en  la  Historia  Natural  de  la  Creación  Haeckel  estampó  con 
uno  solo  y  mismo  cliché  tres  figuras,  es  decir,  una  misma  figura 
repetida  tres  veces,  que  representaban,  según  él,  el  huevo  del 
perro,  el  del  mono  y  el  del  hombre,  y  sepa  ttobién  que,  no 
obstante  haber  sido  descubierto  y  probado  el  fraude,  lejos  de 
arrepentirse,  en  el  Problema  del  hombre  Híeckel  repite  la 
suerte,  y  con  un  mismo  cliché  nos  da  en  la  tercera  fila  de  la  Ta- 
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bla  ir  la  figura  de  tres  embriones  distintos:  de  la  tortuga,  del 
perro  y  del  hombre  


Y  á  todas  estas  acusaciones  ¿qué  ha  respondido  este  niño  te- 
rrible, nuevo  Mesías  de  la  religión  por  venir,  que  se  cree  en- 
viado para  limpiar  las  conciencias  de  los  fantasmas  de  lo  sobre- 
natural? A  unos,  si  las  acusaciones  partían  del  campo  de  las 
derechas,  ha  respondido  con  tópicos  tan  gastados,  que  sólo 
risa  producen:  ha  replicado  que  la  campaña  que  contra  él  se 
hace,  obedece  á  manejos  jesuíticos;  y  á  otros,  porque  la  evi- 
dencia no  puede  negarse,  les  ha  dicho:  <^Debo  confesar  contrito 
que  una  pequeña  parte  de  mis  numerosas  figuras  de  embriones 
(6  ú  8  por  100)  — Brass  se  compromete  á  demostrarle  que  al  6 
hay  que  añadirle  un  O — están  verdaderamente  falsificadas sa- 
ber: todas  aquellas  en  que  el  material  de  observación  existente  es 
tan  incompleto  ó  insuficiente^  que,  para  la  construcción  de  una 
cadena  de  evolución  continua,  preciso  es  llenar  las  lagunas  con 
hipótesis  ó  reconstruir  miembros  que  faltan  mediante  la  síntesis 
comparada.  En  lo  cual  declaro  que  he  'podido  errar.»  Fuera  de 
esto,  que  no  es  poco  declarar,  y  fuera  también  de  que  en  su 
última  obra,  Unsere  Ahnenreihe,  advierte  que  las  25  figuras  de 
las  cinco  primeras  tablas  han  sido  hechas  «por  un  artista  ex- 
perto y  de  larga  historia:  el  Sr.  Adolfo  Giltsch,  de  Jena,  que 
las  ha  tomado  de  los  cráneos  originales,  practicando  en  ellas 
oportunos  retoques  con  gran  prudencia^  Hseckel  prosigue  im- 
pávido su  obra  de  descristianización,  apoyándose  en  el  aplauso 
de  las  muchedumbres  indoctas  y  dándosele  un  ardite  del  juicio 
de  los  sabios. 

Mas  no  importa:  el  fallo  está  dado,  y  el  nombre  de  Haeckel 
y  los  de  todos  sus  patrocinadores  pg,sarán  á  la  historia  con 
el  desprecio  de  todas  las  personas  honradas,  que  no  sólo  con 
la  de  los  jesuítas.  Ya  ni  los  de  su  propio  campo  le  quieren, 
porque  ha  comprometido,  dicen,  poniéndola  en  ridículo,  la 
doctrina  de  la  evolución.  Cuando  la  polémica  entre  la  «Liga 
Keplero»  y  la  «Liga  Monística»  sobre  el  método  y  los  pro- 
cedimientos de  Hseckel  era  más  viva,  treinta  y  seis  profe- 
sores de  universidades  firmaron  una  declaración,  por  la  cual 
se  separaba  el  problema  de  la  evolución  de  la  cuestión  Hgeckel 
y  se  deploraba  el  método  científico  del  profesor  de  Jena,  y 
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otros  cuarenta  y  seis  profesores  y  directores  de  institutos  de 
anatomía  y  de  zooología  suscribieron  igualmente  una  decla- 
ración en  el  mismo  sentido,  la  cual  puede  ver  el  lector  al  final 
del  prólogo  del  P.  Gemelli,  en  la  obra  de  que  he  tomado  las 
precedentes  notas. 

Y  concluyo  por  donde  comencé:  por  el  título  que  encabeza 
estas  líneas.  Los  que  así  combaten  el  Catolicismo,  ¿lo  hacen 
en  nombre  de  la  ciencia?  De  la  ciencia  verdad,  no;  del  odio  á 
la  Religión  de  Cristo,  sí.  El  los  perdone. 


Cuádruple  versión  del  Génesis 

OBRA  INÉDITA  DEL  MAESTRO  PEDRO  CIRUELO 


Disertstcióii  preliminaj:*. 


EL  LIBRO  DEL  GÉNESIS  T  MOISÉS 

por  j).  J/liguel  p.  TjodrígueZ' 

El  primero  de  nuestros  Sagrados  Libros,  llamado  Génesis 
por  los  judíos  alejandrinos  en  atención  al  argumento  principal, 
mientras  que  los  palestinenses,  por  la  costumbre  de  distinguir 
cada  libro  con  sus  primeras  palabras,  le  titulaban  ^ereseí/i — In 
principio — ,  fué  tenido  desde  su  origen  en  singular  estima, 
tanto  por  la  importancia  capital  de  su  contenido,  cuanto  por 
iniciarse  en  él  felizmente  la  misericordiosa  comunicación  de 
Dios  con  la  humanidad  por  medio  de  la  palabra  escrita. 

Acaso  por  estas  razones,  á  la  vez  que  en  obsequio  á  la  me- 
moria de  su  escritor,  que  gozó  de  un  merecido  y  elevadísimo 
prestigio  entre  los  hebreos,  forma  este  libro  con  los  demás  de 
Moisés  grupo  aparte,  y,  si  hubiéramos  de  seguir  á  los  mismos 
judíos,  digno  de  figurar  á  la  cabeza  de  las  Escrituras  divinas, 
no  sólo  por  motivos  cronológicos,  sino,  y  de  una  manera  es- 
pecial, por  su  mayor  autoridad  y  más  directa  inspiración  (1). 

Así  pues,  el  Génesis  constituye  la  primera  serie,  y,  como  si 
dijéramos,  los  prolegómenos  precisos  de  aquel  sagrado  y  quín- 
tuplo depósito  que,  con  tanto  respeto  como  entusiasmo,  con- 
servaron los  hijos  de  Israel  con  el  nombre  genérico  de  Thorah — 
La  Ley — ,  por  contener  los  principales  y  más  importantes  pre- 
ceptos, según  los  cuales  se  regían  aquellos,  que  constituían  su 


(1)  Moyses  omnium  prophetarum  eminentissimns  vigil  et  sui  conscius  reve- 
lationem  mente  percipiebat  eamqne  immediate  á  Deo  (in  specnlo  lucido)  com- 
mnnicatam.  Reliqui  prophetae  non  nisi  in  éxtasi  et  mediante  phantasice  ohjecto, 
qnod  speculnm  non  lucidum  appellant  rabbini,  res  revelatas  accipiebant. 
De  Voisin  (Raim.  Martini  Pugio  fidei  ed.  Carp/ovius  Lipsiae,  1687,  p.  122  sig.) 
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Ley  por  antonomasia,  preceptos  recibidos  directamente  de 
Dios  y  promulgados  y  escritos  por  el  gran  legislador  Moisés. 

Así  se  explica  que  ya  desde  un  principio  quedaron  unidos 
providencialmente  los  nombres  de  Thorah  y  Moisés,  en  tal 
forma  que,  si  nos  detuviésemos  en  analizar  los  anales  del  pue- 
blo de  Dios,  veríamos  cómo  se  hizo  proverbial  y  axiomática 
en  el  mismo  la  costumbre  de  expresar  juntamente  ambos  tér- 
minos durante  todos  los  períodos  y  transiciones  por  que  dicho 
pueblo  atravesó,  lo  mismo  en  la  época  de  su  formación  (1), 
como  en  la  de  su  mayor  apogeo  (2)  y  decadencia  (3),  conser- 
vándose íntegra  esta  costumbre  en  los  tiempos  de  nuestro  Sal- 
vador (4)  y  perpetuándose  incólume  á  través  de  los  siglos. 

Se  necesita,  por  lo  mismo,  que  los*protestantes  con  su  teme- 
raria teoría  del  libre  examen  fuesen  preparando  el  camino 
para  que  los  racionalistas  bíblicos  de  estos  últimos  tiempos 
formasen  el  sistemático  empeño  de  separar  estos  dos  nombres, 
desechando  con  presunción  sin  igual  el  unánime  sentir  de  toda 
la  antigüedad  y  llegando  hasta  el  extremo  de  negar  en  abso- 
luto que  Moisés  fuese  el  autor  de  los  cinco  primeros  libros  de 
la  Biblia  Sagrada. 

Y  decimos  en  absoluto,  porque  parcial  y  relativamente  ya 
hubo  quienes  les  precedieron  en  su  intento,  como  los  judíos 
N.  Isaac  Salomón  en  el  siglo  IX  y  el  médico  español  Aben- 
Hezra  en  el  XII,  los  cuales,  con  Carlostadio,  Tomás  Hobes, 
Isaac  de  la  Peyrere  Pereira  y  Baruch  Spinoza  negaron  la  pro- 
cedencia mosaica  de  ciertos  períodos,  principalmente  los  que 
se  designan  en  el  Génesis  XII,  6;  XX,  14;  XXXVI,  31,  y 
Deut.,  XXXIV. 

Pero  dejemos  por  ahora  á  estos  particulares  detractores  de 
la  integridad  mosaica,  porque  hemos  de  tener  ocasión  de  vol- 
ver sobre  ellos  y  examinar  los  fundamentos  de  su  opinión  en 
los  comentarios  oportunos,  y  pasemos  á  juzgar  las  atrevidas  y 
fantásticas  afirmaciones  de  los  racionalistas  críticos. 

* 

Es  necesario  advertir  que  los  partidarios  de  este  sistema  han 

(1)  Jos.,  VIII,  31;  XXIII,  6. 

(2)  4Keg.,  XIV,  6;XXIII,  25. 

(3)  2E9d.,  VIII,  1. 

(4)  Luc,  XXIV,  44. 
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dado  en  llamarse  críticos  por  apoyarse  en  una  crítica  mal  en- 
tendida y  peor  aplicada,  según  la  cual  han  intentado  formar 
un  nuevo  credo  dogmático  en  contraposición  al  católico,  par- 
tiendo del  supuesto  erróneo  de  que  nuestras  creencias  carecían 
de  sólidos  fundamentos  para  sobreponerse  á  sus  ataques,  como 
genuinamente  confesó  el  mismo  poeta  Sully-Prodhomme, 
cuando  dijo:  «Si  el  Cristianismo  hubiese  empleado  en  discutir 
las  fuentes  de  los  Libros  Santos  la  misma  constante  sagacidad 
que  emplea  el  físico  en  el  examen  de  las  condiciones  del  equi- 
librio de  los  líquidos,  la  misma  rigurosa  exactitud,  la  misma 
penetración  que  dió  al  geómetra  los  medios  para  fundamentar 
la  teoría  del  cicloide  sin  echar  mano  del  álgebra,  difícilmente 
hubiera  podido  el  dogma  resistir  al  implacable  análisis  del 
sabio»  (1). 

Para  mayor  claridad,  y  siguiendo  el  desenvolvimiento  his- 
tórico de  este  sistema,  podemos  reducir  á  tres  categorías  las 
atrevidas  opiniones  sobre  el  origen  del  Génesis,  á  saber:  hipó- 
tesis de  los  documentos,  hipótesis  de  los  fragmentos  é  hipótesis 
de  los  suplementos. 

La  hipótesis  de  los  documentos  fué  ideada  en  París  en  el  si- 
glo XVIII  por  el  módico  Juan  Astruc,  quien,  con  el  sano  fin 
de  sostener  el  origen  mosaico  del  Génesis,  supuso  que  existían 
de  tiempos  anteriores  varios  documentos,  los  cuales  fueron 
utilizados  por  Moisés  para  componer  el  Génesis;  el  total  de 
estos  documentos  fueron:  diez  de  escasa  importancia,  llamados 
por  lo  mismo  documentos  menores;  y  dos  de  gran  mérito,  ó  do- 
cumentos mayores,  que  se  distinguían  el  uno  del  otro  por  el 
modo  frecuente  de  nombrar  á  Dios;  y  así,  aquel  donde  do- 
mina el  nombre  de  Elohim  es  documento  elohístico;  aquel  otro 
en  que  sobresale  el  de  Jahve,  documento  jahvistico . 

Pero  es  de  notar  que  tanto  Astruc,  como  su  íntimo  parti- 
dario Eichhorn,  se  detenían  en  la  aplicación  de  dicha  hipóte- 
sis para  sólo  el  Génesis,  suponiendo  que  los  demás  libros  del 
Pentateuco  pudieron  ser  escritos,  y  de  hecho  lo  fueron,  por 
Moisés  sin  necesidad  de  ayuda  ni  documento  alguno,  como 
testigo  ocular  que  fué  de  cuanto  en  los  mismos  se  narra,  y  así 
se  explica,  según  ellos,  que  desde  el  cápítulo  VI  del  Exodo  se 
nombre  á  Dios  de  modo  distinto  que  antes  y  sin  sujetarse  á 


(1)   Eevue  des  Deux  Mondes,  15  Octubre,  1890. 
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método  alguno  fijo.  Los  secuaces  de  esta  opinión  fueron  avan- 
zando prodigiosamente,  pues  De  Wette  extendió  la  invención 
á  alguno  de  los  otros  libros  mosaicos,  mientras  que  Ewald  la 
amplió  á  todo  el  Pentateuco,  y,  como  si  esto  no  fuera  bastante, 
inclu3'"eron  los  modernos  críticos,  también  bajo  dicha  teoría, 
el  libro  de  Josué,  para  deducir  que  el  Exateuco — como  ellos 
le  llaman — tuvo  la  misma  procedencia,  siendo  obra  de  varios 
autores,  pero  en  modo  ninguno  de  Moisés. 

La  hipótesis  de  los  fragmentos,  atribuida  á  Vater,  supone  nu- 
merosos fragmentos  de  distintos  asuntos,  épocas  y  autores, 
algunos  de  los  cuales  se  pueden  atribuir  á  Moisés,  mientras  que 
otros  pertenecen  á  los  tiempos  de  David,  Salomón  y  aun  más 
recientes,  coleccionados  por  un  erudito  y  pacientísimo  compi- 
lador que  existió  en  una  época  próxima  á  la  cautividad  de  Ba- 
bilonia, según  opinan  el  mismo  Vater  y  Genesio,  mientras  que 
Volney  con  algunos  otros  creen  fuese  en  tiempo  del  rey  Josías, 
y  hasta  citan  el  nombre  del  compilador,  que  dicen  ser  el  sacer- 
dote Helcías. 

Convencidos  los  mismos  críticos  de  lo  insuficientes  que  re- 
sultaban las  dos  teorías  anteriores  para  explicar  la  formación 
de  un  libro  tan  uniforme  como  el  Pentateuco,  idearon  otra 
nueva,  llamada  hipótesis  de  los  suplementos,  sobre  la  base  de 
admitir  un  documento  primitivo  y  cardinal,  cuyo  autor  era 
puramente  elohista,  como  se  deduce  del  hecho  de  que  en  todo 
el  Grénesis  y  el  Exodo  hasta  el  capítulo  VI  sólo  usa  el  nom- 
bre de  Elohim;  vino  después  otro  escritor,  pero  jahvístico,  y, 
tomando  datos  de  distintas  fuentes,  añadió  ó  suplió  algunas 
deficiencias  que  se  observaban  en  el  documento  primero,  hasta 
que  llegó  un  tercer  autor  que,  intercalando  en  el  primer  es- 
crito los  datos  supletorios  contenidos  en  el  segundo,  con  algu- 
nas otras  noticias  adquiridas  por  cuenta  propia,  formó  el  Pen- 
tateuco, ó  para  hablar  con  más  propiedad,  el  Exateuco  tal 
como  hasta  nosotros  ha  llegado.  Así  opinan  Ewald,  Truch, 
Bleck  y  algunos  otros.  Posteriormente,  y  siguiendo  los  im- 
pulsos del  mismo  Ewald,  que  cambió  frecuentemente  de  opi- 
nión, han  pretendido  los  críticos  unir  la  primera  con  la  tercera 
teoría,  dando  lugar  á  otra  nueva  que  participa  de  los  defectos 
de  ambas,  pues  intentan  divulgar  que  existieron  varios  docu- 
mentos primitivos  y  supletorios,  pertenecientes  á  diversos  es- 
critores, á  los  que  llaman /"wewfes  del  Exateuco,  pero  sin  con- 
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venir  entre  ellos  ni  en  el  número,  ni  en  el  origen,  ni  en  la  épo- 
ca, ni  en  el  compilador  ó  compiladores  de  dichas  fuentes,  y  así: 
Schrader  contaba  cuatro;  Knobel  otras  tantas,  pero  completa- 
mente distintas;  Nicolás  solamente  dos,  que  son  el  tipo  de  dos 
religiones  enemigas,  el  jahvismo  y  el  elohismo,  combinadas  en 
época  posterior  por  una  tercera;  Ewald  cuenta  hasta  once 
desde  Moisés,  á  quien  atribuye  un  pequeño  trozo,  hasta  la 
ruina  de  la  nación;  Kuenen  quiere  que  sean  siete:  1.°,  Moisés 
que  compuso  el  Decálogo,  no  precisamente  en  la  forma  actual 
sino  en  la  otra  parecida;  2.°,  el  autor  del  libro  de  la  Alianza 
(Éxod.,  XX-XXIII)  que  á  lo  más  vivía  en  tiempo  de  David  ó 
de  Saúl;  3.",  el  autor  del  libro  de  les  Orígenes,  que  contenía  los 
anales  del  pueblo  hebreo  desde  su  comienzo  hasta  la  construc- 
ción del  templo.  Es  muy  particular  la  historia  de  este  libro, 
pues,  compuesto  por  un  sacerdote  levita  en  tiempo  de  Salomón, 
fué  constantemente  retocado  y  corregido  hasta  que  entró  á 
formar  cuerpo  en  la  obra  que  hoy  poseemos,  y  representa  las 
tendencias  y  pretensiones  excesivamente  egoístas  de  la  casta 
levítica;  4.°,  el  jahvista,  que  représenta,  por  el  contrario,  las 
tendencias  más  generosas  de  la  escuela  profética,  vivía  en  el 
reinado  de  Israel  en  tiempo  de  Jeroboan  II;  5.°,  el  Elohista, 
que  vivía  en  el  reinado  de  Judá  y  en  época  próxim  a  al  anterior; 
6.°,  el  autor  del  Deuteronomio,  que  debió  ser  el  gran  sacerdote 
Helcías  ó  alguno  de  los  suyos,  quien  lo  presentó  á  Josías  como 
obra  de  Moisés  para  que  tuviera  mayor  autoridad;  y  7.*^,  el 
autor  de  algunos  capítulos  diseminados  en  el  Exodo  y  en  el  Le- 
vítico.  Poco  antes  de  la  cautividad  cierto  sacerdote  refundió  en 
uno  todos  estos  documentos  y  con  ellos  hizo  el  Pentateuco  ac- 
tual; Eeuss  (1)  es  mucho  más  radical,  sobre  todo  en  lo  que  se 
refiere  á  las  fechas;  el  libro  de  los  Orígenes  lo'  transporta  á  la 
época  de  Salomón  ó  á  la  de  Esdras;  la  primera  fecha  que  reco- 
noce por  cierta  es  la  del  jahoista  (ocho  siglos  antes  de  J.  C); 
este  autor,  efraimista  por  más  señas  y  lleno  de  las  preocupa- 
ciones de  su  nación,  pero  escritor  de  relevantes  prendas  y  fer- 
voroso monoteísta,  se  sirvió  para  su  objeto  de  tres  fuentes:  la 
primera,  de  las  tradiciones  populares  que  le  enseñaron  los  prin- 
cipales hechos  de  la  historia  primitiva  y  las  costumbres  tradi- 
cionales que  en  su  tiempo  regulaban  la  vida  civil  y  religiosa; 


(1)  Biblia,  trad.  francesa,  p&g.  266  y  signientes. 
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la  segunda  dos  documentos  escritos,  cuya  fecha  no  se  atreve  á 
señalar,  pero  que  no  puede  remontarse  mucho  más  allá  de  la  del 
mismo  jahvista;  y  la  tercera  el  elohista  y  el  libro  de  la  Alianza. 
En  tiempo  de  Josías,  y  merced  al  fraude  de  Helcías,  apareció  un 
segundo  Código,  mucho  más  conocido  que  el  de  la  libre  Ali- 
anza, cual  es  el  Deuteronomio,  que  fué  en  seguida  unido  á  la 
obra  del  jahvista,  acaso  por  los  mismos  que  habían  trabajado 
en  éste.  Sobreviene  la  cautividad,  y  entonces  Ezequiel,  proba- 
blemente, intercala  muchas  leyes  del  Levítico.  Mas  el  Código 
sacerdotal  (antiguamente  libro  de  los  Orígenes)  no  se  completó 
hasta  después,  ó  sea  hasta  la  época  deEsdras,  quien  lo  promulgó 
bajo  su  presidencia  y  la  del  gobernador  su  contemporáneo.  El 
Pentateuco  entero  no  se  acabó  ni  aun  en  tiempo  de  Esdras, 
pues  el  entrelazamiento  de  este  último  Código  con  el  Deute- 
ronomio se  verificó  más  tarde. 

Los  racionalistas  actuales  apenas  si  se  apartan  del  sistema 
de  Eeuss.  Drivier  le  reproduce  casi  integralmente;  admite,  en 
primer  lugar,  dos  escritores  que  vivían  hacia  el  fin  del  si- 
glo YIII,  el  uno  en  el  reino  de  Israel  y  el  otro  en  el  de  Judá, 
y  designados,  el  primero  con  la  letra  J.,  y  el  segundo  con  la 
letra  E.  En  segundo  lugar,  mucho  más  tarde,  hacia  el  tiempo 
de  Jeremías,  estas  dos  obras  fueron  fundidas  en  una  y  el  pro- 
ducto de  dicha  combinación  está  designado  por  JE.  Después 
se  agregaron  á  esto  otros  dos  documentos  importantes:  el  Deu- 
teronomio (D.  ó  Dt.),  compuesto  en  la  época  de  Josías,  y  el 
Código  Sacerdotal  (P),  que  fué  compuesto  después  de  la  cauti- 
vidad. Hay  que  añadir  además  algunas  fuentes  secundarias, 
como  por  ejemplo,  ciertos  capítulos  del  Levítico  atribuidos  á 
Ezequiel  (H.)  Mencionado  P.  es  el  que  se  encargó  de  combinar 
á  JE.  D.  H.  y  es,  por  consiguiente,  el  verdadero  autor  del 
Pentateuco  actual. 

Estas  letras,  por  su  uso  corriente,  tienen  una  importancia 
considerable  en  la  exégesis  racionalista.  Los  críticos  que  ne- 
cesitan subdividir  una  fuente  en  dos  ó  tres  escriben  P.  P-;  D.  D"^ 
ó  inventan  una  nueva  signatura,  como  R.  V.  E,Q.  Muchos  ra- 
cionalistas tienen  signatura  particular  para  su  uso,  que  es  ne- 
cesario conocer,  si  se  quiere  seguir  el  hilo  en  el  laberinto  de 
estas  disecciones  bíblicas;  así  Dillmann  designa  á  P.  por  A,  á 
J.  y  E.  por  B.  y  C,  y  á  JE.  por  E.  Vellhausen  reemplaza  á  P. 
por  Q.,  etc. 
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Para  que  los  lectores  se  formen  una  idea  de  la  extravagante 
teoría  á  que  acuden  los  racionalistas,  para  explicar  la  parte 
que  á  cada  autor  corresponde  y  la  forma  en  que  todos  han  tra- 
bajado por  levantar  ese  monumento  llamado  Pentateuco,  tras- 
ladaré aquí  la  tabla  de  Driver,  que  viene  á  coincidir  con  la  de 
Reuss.  Cada  crítico  tiene  la  suya  y  todas  se  parecen  por  las 
grandes  linas,  aunque  se  separan  en  los  más  insignificantes 
detalles,  formándose  interminables  discusiones  para  atribuir 
en  definitiva  ciertos  versículos  y  aun  ciertas  palabras  de  un 
mismo  versículo  á  esta  ó  á  la  otra  fuente. 

Esta  tabla  sólo  abarca  el  comienzo  del  Génesis;  las  cifras 
gruesas  representan  los  capítulos,  y  los  números  delgados  los 
versículos;  las  letras,  los  cuatro  individuos  que  trabajaron  en 
la  redacción  del  libro,  según  los  nuevos  críticos. 


P.  1.2  4           29-31   8-22          6   11....  13-16a  18-21  24 

J  4-5  29   6  1-4-5-8          7  1-5..  7-10  ||  ...  12  16b.l8  22-23 

E. 

J  E  II  En  globo  porque  hay  palabras  tomadas  de  P. 


P.  8  2  3b-5  13a  14-19  9  1-17  28-29 

J  2b-3a  6-12  13b   20-22   18-27 

E. 

J.  E. 


p.  10  1-7         20...  22-23   31-32   10-27   31-32   4b-5 

j   8-18...  21   24-30   11  1-9    28-30......  12  1-4  a  6-20 

E. 

J.  E. 


P  6   lla-12a  ||   ||   3  15-16 

J.  131-5..  7-11  a  (I   12b-18  l6  1b-2..  4-14 

E   15  1-21 

J.  E. 

II  Hasta  la  palabra  en  Oriente.  ||  1|  Hasta  él  habita. 


Un  anónimo   20-27  ..  29 

P  17 

J   181-19          28...  30-38..  19  1-38 

E  20  1-17 

J.  E  18 


P  Ib...  2b-5  33  15-18 

J....  21  la..  2a   6-21,  22-32 a  221-14....  19 

E   32b...  34 

J.  E. 

ASO  IX.— Tomo  I.  26 
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P   23  7-lla   12-17    19-20    26b. 

J   24,  25  1-6   11b  18  21-26a   27-34. 

E. 
J.  E. 


P   34-35    46. 

J   26  1-14    16-17    19-33. 

E   27  1-45. 

J.  E  15  18. 


P- 28  1-9    23    29. 

J  21. 

E   11-12    17-18    20    22.  29    15-22    24-28    30. 

J.  E  10  ....  13-16  19   2-14   31. 


Echase  de  ver  de  una  simple  ojeada  que  todo  el  afán  de  los 
críticos  se  encamina  á  separar  las  frases  que  usan  la  palabra 
Jahve  de  las  que  emplean  la  de  EloTiim,  siendo,  por  consi- 
guiente, necesario  cargar  á  la  cuenta  de  un  tercero,  el  compi- 
lador por  ejemplo,  las  frases  que  contienen  los  dos  vocablos,  y 
de  aquí  lo  complicado  de  la  división,  pues  muchos  de  los  ver- 
sículos están  aislados  y  muchas  veces  también  hay  versículos 
cortados  en  dos  (la,  Ib;  26a,  26b;  32a,  32b,  etc.)  para  signi- 
ficar que  la  mitad  ó  la  tercera  parte  pertenece  á  un  autor,  y  la 
otra  mitad  á  otro,  viniendo  á  resultar  que  el  Pentateuco,  se- 
gún esta  explicación  original,  no  es  propiamente  una  compila- 
ción ordinaria,  sino  más  bien  una  especie  de  taracea,  algo  así 
como  un  rompe-cabezas  chino,  sin  precedente  ni  confirmación 
en  ningún  otro  libro. 

* 

*  * 

Una  vez  expuestas  estas  extravagantes  teorías  modernas, 
procedamos  al  examen  de  las  bases  en  que  se  apoyan,  para 
mejor  persuadirnos  de  lo  fantástica  ó  infundadamente  que  pro- 
ceden los  racionalistas. 

Aun  cuando  la  mayor  parte  de  los  críticos  ni  siquiera  se 
toman  la  molestia  de  indicar  las  razones  en  que  se  fundan,  al- 
gunos, como  E-euss  y  Kuenen,  trataron  con  empeño  de  hacer 
resaltar  su  teoría  contra  la  autenticidad  del  Pentateuco,  lle- 
nando con  dicho  fin  gruesos  volúmenes;  pero  todos  sus  argu- 
mentos se  pueden  reducir  á  estos:  Del  examen  crítico  de  la 
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obra  se  deduce  que  intervinieron  distintos  autores:  primero, 
por  el  uso  variado  y  diverso  de  los  nombres  de  Dios;  segundo, 
por  las  repeticiones  y  contradicciones  que  abundan  en  dicha 
obra;  y  tercero,  por  los  títulos  y  cláusulas  con  que  comienzan 
las  distintas  narraciones,  con  la  diversidad  de  estilo  de  cada 
una . 

Respecto  al  uso  de  los  nombres  divinos,  suponen  ellos  que, 
aun  cuando  en  la  actualidad  no  constituya  característica  de  un 
escritor,  por  la  costumbre  introducida  de  nombrar  á  Dios  de 
diferentes  maneras,  sin  embargo,  en  los  tiempos  antiguos,  entre 
los  escritores  hebreos  ocurría  todo  lo  contrario,  pues  cada 
autor  usaba  una  fórmula  fija  ó  invariable  para  designar  la  di- 
vinidad, conforme  á  la  creencia  propia  ú  opinión  de  sus 
tiempos,  observándose  de  este  modo  en  el  Génesis  varias  sec- 
ciones, unas  en  que  domina  exclusivamente  el  nombre  de  Elo- 
Jiirrij  otras  en  que  se  emplea  el  de  Jahve;  pero  con  la  particu- 
laridad de  que  las  secciones  elohísticas  se  distinguen  de  las 
jah  vi  ticas  por  su  peculiar  fraseología,  giro  y  estilo,  lo  propio 
que  ocurre  entre  obras  de  diversos  autores. 

Semejante  afirmación,  ni  es  escrituraria  ni  tiene  razón  al- 
guna de  ser,  pues  se  observa  que  entre  los  escritores  antiguos, 
especialmente  en  los  sagrados,  prevaleció  igual  costumbre  que 
al  presente  de  nombrar  un  mismo  autor  á  Dios  de  distintas 
maneras;  así,  por  ejemplo,  consta  en  los  salmos  propiamente 
davídicos,  donde  en  unos  se  indica  á  la  divinidad  con  el  nombre 
exclusivo  de  Jahve,  en  otros  con  el  de  Elohim,  y  en  otros  in- 
distintamente; más  todavía:  en  el  salmo  XIII  se  usa  la  fór- 
mula única  de  Jahve,  y  en  cambio  en  el  LII,  en  el  que  se  re- 
pite dicho  salmo  XIII  sin  quitar,  ni  poner  palabra,  ni  siquiera 
una  sola  vez  se  emplea  la  de  Jahve,  sin  que  hasta  el  presente 
se  le  haya  ocurrido  á  nadie  el  sospechar  que  ambos  salmos 
fueran  escritos  por  diferentes  autores. 

Pero  no  es  esto  sólo;  existió  entre  los  judíos  la  inclinación 
marcada  á  cambiar  frecuentemente  las  fórmulas  empleadas 
para  dirigirse  á  Dios,  como  se  observa,  tanto  en  las  notables 
variantes  que  existen  sobre  este  particular  en  los  mismos  tex- 
tos hebreos,  cuanto  en  las  versiones  derivadas  de  dicho  texto 
hebreo,  en  que,  á  pesar  de  la  escrupulosidad  y  especialísimo 
cuidado  que  pusieron  los  traductores  por  conservar  íntegro  el 
sentido,  y  á  veces  hasta  las  palabras  mismas  en  los  lugares 


404 


CUÁDRUPLE  VERSIÓN  DEL  GÉNEIS 


más  importantes,  sin  embargo,  en  el  punto  que  nos  ocupa  no 
obraron  así,  antes  cambiaron  y  usaron  indistintamente  unos 
nombres  por  otros,  según  se  puede  ver  analizando  la  versión 
caldaica,  donde  muchas  veces,  en  lugar  de  Elohim,  se  emplea 
el  nombre  de  Jabve,  exceptuando  aquellas  ocasiones  en  que  se 
hacía  insustituible  aquel  nombre  por  tenerse  que  expresar  la 
naturaleza  divina.  Mayor  confusión,  y  hasta  abandono  si  se 
quiere,  se  nota  aún  en  la  Versión  Alejandrina^  como  puede 
convencerse  cualquiera  que  se  detenga  á  confrontarla  con  el 
texto  masorético.  Y  siendo  esto  así,  resultará  una  risible  can- 
didez el  pretender  averiguar  en  el  sagrado  texto,  tal  como 
hasta  nosotros  ha  llegado,  el  número  y  colección  de  frases  ge- 
nesíacas  que,  sin  más  distintivo  que  la  identidad  en  el  modo 
de  invocar  á  Dios,  pudieran  proceder  de  la  misma  fuente,  se- 
gún el  antojo  de  los  racionalistas. 

Hay  más  aún:  por  mucho  que  quisiéramos  disimular  los  an- 
teriores inconvenientes,  que  hacen  ya  sospechosa  é  inadmisi- 
ble la  teoría  de  nuestros  adversarios,  nos  encontraríamos  con 
otros  muchísimos  ó  insuperables  á  poco  que  en  la  misma  nos 
fijemos.  En  efecto,  dividiendo  todo  el  Génesis  con  los  prime- 
ros capítulos  del  Exodo  en  tantas  partículas  cuantas  requiere 
el  uso  constante  de  alguno  de  los  nombres  de  Dios,  sacaría- 
mos en  limpio  que  sus  imaginarios  autores,  ó  se  propusieron 
escribir  una  serie  de  frases  incoherentes,  faltas  de  orden,  ila- 
ción y  hasta  sentido  gramatical,  lo  cual  es  de  todos  y  por  todos 
conceptos  considerado  como  imposible,  ó  que  escribieron  in- 
distintamente partes  aisladas  y  hechos  sueltos,  haciéndose  pre- 
ciso, como  quieren  nuestros  críticos,  que  interviniese  una 
mano  posterior  para  constituir  un  todo  racional  y  perfecto,  lo 
cual  tiene  más  lógica  explicación  admitiendo  un  solo  y  único 
escritor.  Y  tanto  es  así,  que  si  quisiéramos  detenernos  en 
escuchar  la  confección  de  un  capítulo  del  Génesis  según  la 
teoría  de  los  críticos,  sentiríamos  mayor  hilaridad  que  leyendo 
uno  de  los  cuentos  orientales,  por  gozar  de  menos  grados  de 
verosimilitud  que  éstos.  Fijémonos  en  uno  cualquiera,  en 
el  XXVIII,  por  ejemplo,  penúltimo  de  los  que  aparecen  en  la 
tabla  copiada  anteriormente,  y  veremos  que  la  carga  más  pe- 
sada, lo  mismo  que  en  los  demás,  la  lleva  el  bueno  del  compi- 
lador, quien  se  echa  sobre  sus  hombros  el  trabajo  más  dispa- 
ratado é  infructuoso  que  se  ha  conocido;  tiene  ante  sí  diez 


MIGUEL  PÉREZ  Y  RODRÍGUEZ  405 

manuscritos,  que  contienen:  el  uno,  la  narración  del  Jahvis- 
ta  (J);  el  otro,  la  del  Elohista  (E).  Él  compone  resueltamente 
hasta  el  versículo  10.  ¿De  dónde  saca  estas  noticias?  Se  ignora; 
pero  dicen  los  críticos  que  de  fuentes  orales,  de  tradiciones 
sacerdotales,  de  genealogías,  y,  sobre  todo,  de  sus  intereses  de 
casta...  Una  vez  que  llega  al  versículo  10,  el  compilador  se  in- 
terrumpe bruscamente,  se  vuelve  al  papiro  jahvista  y  copia 
sólo  seis  palabras  justas;  inmediatamente  deja  este  papiro, 
toma  el  del  Elohista  y  transcribe  dos  versículos,  y  en  seguida 
vuelve  al  primero,  y  de  él  copia  cuatro,  terminados  los  cuales 
otra  vez  toma  el  segundo,  y  de  él  copia  dos.  En  el  versículo  20 
toma  de  nuevo  seis  palabras  al  papiro  jahvista,  creyéndose  en 
la  obligación  de  agregar  una  pequeña  nota,  lo  más  inútil  que 
se  puede  imaginar,  porque  ¿qué  interés  podrían  tener  los  con- 
temporáneos de  Esdras  en  saber  que  mil  años  antes  Bet-El  se 
llamó  Luza?  A  renglón  seguido  transcribe,  siempre  con  exacti- 
tud escrupulosa,  una  frase  del  Elohista.  Cuando  vuelve  á  en- 
trar en  escena,  agrega  de  su  propia  invención  estas  palabras 
de  Jacob:  <¡^Jahve  será  mi  Dios^,  y  la  promesa  del  diezmo,  á  no 
ser  que  sea  el  Elohista,  sacerdote  ó  interesado  también,  el  que 
las  haya  inventado.  Es  de  advertir  que  estas  últimas  palabras 
con  la  promesa  constituyen  como  el  término  obligado  del  re- 
lato, siendo,  por  lo  mismo,  necesarias  para  la  conclusión  del 
pensamiento;  de  donde  en  buena  lógica  se  deduce  que  forma- 
ron siempre  un  todo  integral  con  el  mismo  relato.  Mas  ¡qué 
importa!  Basta  con  que  se  opongan  á  los  infalibles  caprichos 
de  los  críticos,  para  que  se  haga  preciso  arrancarlas  de  su  lugar 
y  atribuirlas  á  otro  autor  distinto. 

A  cuantos  se  detengan  en  considerar  el  trabajo  enorme  de 
este  extraño  compilador  se  les  ocurrirá  preguntar:  ¿qué  fué  lo 
que  le  movió  á  tomarse  molestia  tanta?  ¿Para  qué  esta  extra- 
vagante manía  de  tomar  las  obras  que  estaban  en  su  poder  y 
hacer  con  ellas  este  mosaico?  En  la  teoría  de  los  críticos  no 
existe  explicación  suficiente  para  un  trabajo  por  demás  pesado 
y  fatigoso,  sin  objeto  alguno  y  sujeto  agraves  inconvenientes, 
puesto  que  seguramente  no  era  el  compilador  solo  el  que  cono- 
ció los  textos  y  escritos,  y,  por  lo  mismo,  era  muy  fácil  de  co- 
nocer la  superchería. 

Y  para  colmo  de  maravillas,  hay  que  hacer  resaltar  que  el 
fenómeno  en  cuestión  no  es  único,  ni  constituye  un  hecho  ais- 
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lado.  Que  en  la  serie  de  los  siglos  se  haya  dado  un  individuo 
de  este  carácter,  es  ya  mucho  suponer,  pero  no  ha  sido  él  sólo, 
han  existido  en  masa,  han  constituido  una  sucesión,  una  di- 
nastía, pues  en  el  pueblo  judío  existieron  muchos  de  esta  lacha. 
J.  entremezcló  documentos  anteriores;  JE.  entremezclaron 
á  J.  y  P.;  P.  entremezcló  á  JE.  con  H.,  con  D.,  con  sus  pro- 
pias elucubraciones  y  sin  apartarse  nunca  del  mismo  sistema. 
¡Cosa  más  singular! 

Pero  téngase  en  cuenta  que  esto  no  ocurrió  más  que  en  el 
pueblo  israelita.  Las  demás  naciones  tuvieron  su  literatura,  al 
paso  que  Israel  no  fué  más  que  un  vasto  taller  de  falsarios, 
que  no  tienen  más  ocupación  que  la  de  entresacar  de  los  viejos 
manuscritos  y  hacer  de  ellos  los  capítulos,  por  otra  parte  exac- 
tos, fieles,  llenos  de  sabor  local,  sabios  en  historia  y  en  geo- 
grafía, faltos  únicamente  de  cierto  buen  sentido,  según  afir- 
man sin  ambages  los  críticos  modernos.  Todo  esto  ¿no  tiene  más 
aires  de  cuento  fantástico,  desprovisto  de  toda  clase  de  visos 
de  credibilidad,  que  de  crítica  seria  y  fundada? 

Se  observa  además,  y  esto  tampoco  tendría  lógica  explica- 
ción en  la  hipótesis  de  los  racionalistas,  que  con  los  nombres 
de  Elohim  y  Jahve,  sobre  los  que  tanto  se  ha  fantaseado ,  se 
emplean  otros  varios  y  distintos  para  invocar  á  Dios,  ya  ais- 
ladamente, ya  intercalados  con  los  anteriores,  resultando  de 
minuciosos  análisis  hechos  por  algunos  autores  que  en  todo  el 
Génesis  y  los  cinco  primeros  capítulos  del  Exodo  se  repite  el 
nombre  de  Jahve  211  veces,  el  de  Elohim  140,  el  de  Haelohim 
35,  el  de  Adonai  9,  y  los  de  El  Hael,  El'Elión,  El'Olan,  El 
Schaddai  y  otros,  14  veces.  Suprimimos  los  comentarios  por  no 
creerlos  de  necesidad  ante  pruebas  tan  convincentes.  Basta  con 
lo  expuesto,  pues  nos  parece  suficiente  para  convencer  á  todos 
de  la  falta  de  lógica  y  sobra  de  arbitrariedad  de  los  argumen- 
tos empleados  por  los  críticos;  mas,  como  quiera  que  la  incóg- 
nita para  ellos  está  en  los  nombres  divinos  más  frecuentes  en 
el  Sagrado  Texto,  procuraremos  explicar  el  empleo  de  dichos 
nombres  conforme  á  las  exigencias  de  la  más  rigurosa  exégesis. 

Según  las  leyes  filológicas  el  nombre  Elohim  designa  y  se 
toma  siempre  como  plural  de  excelencia,  cualquiera  que  sea  la 
raiz  de  donde  se  deriva,  bien  el  simple  arábigo  ribN=vereri=, 
en  cuyo  caso  significaría  Aquel  á  quien  reverenciamos,  bien  se 
atienda  á  la  afinidad  que  tiene  su  comienzo  b  N  con  el  asirio  ilu^ 
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significando  para  unos  autores  Señor,  para  otros  Aquel  á  quien 
nos  inclinamos,  no  faltando  quienes  lo  tomen  por  Refugio  j 
quienes  por  Potencia,  en  cuyo  caso,  y  atendiendo  á  la  forma 
plural,  se  debe  traducir  mejor  como  Potestades.  El  otro  nom- 
bre Jahve,  derivado  de  la  raiz  "ayah  ó  "avah,  significa,  según 
se  manifiesta  en  el  Exodo  III,  14,  El  que  es;  de  modo  que  el 
nombre  Elohim,  por  razones  filológicas,  designa  la  grandeza 
y  poder  de  Dios,  y,  por  lo  mismo,  es  empleado  siempre  que  se 
trata  de  Dios  como  criador  y  gobernador  del  universo  y  cuando 
se  habla  de  seres  más  excelentes  que  el  hombre,  ó  superiores 
al  mismo,  como  falsos  dioses.  Mas  el  nombre  Jahve,  puesto 
que  por  razón  de  su  etimología  significa  existencia  exclusiva 
ó  independencia  absoluta,  se  emplea  siempre  que  haya  necesi- 
dad de  hablar  del  mismo  como  eterno,  inmutable  y  fidelísimo 
en  el  cumplimiento  de  sus  alianzas  y  promesas;  así,  pues,  á 
pesar  del  prurito  de  los  antiguos  hebreos  de  cambiar  unos  por 
otros  los  nombres  de  la  divinidad,  dejaron  intactos — siendo, 
por  lo  mismo,  de  suponer  que  hayan  llegado  hasta  nosotros 
exactamente  igual  que  salieron  de  las  manos  de  los  agiógra- 
fos — aquellos  lugares  en  que,  por  exigirlo  así  la  naturaleza 
del  discurso,  se  debía  emplear  un  nombre  con  preferencia  y 
exclusión  de  los  otros,  explicándose  de  este  modo  que  en  cier- 
tas importantísimas  descripciones,  como  en  la  Cosmogonía, 
institución  de  la  circuncisión  y  genealogías  de  los  elegidos,  se 
use  preferentemente  el  nombre  de  Elohim;  en  otras  narracio- 
nes, especialmente  en  aquellas  que  habla  el  mismo  Dios,  se 
emplea  el  de  Jahve,  mientras  que  en  las  demás,  que  no  tienen 
causa  especialísima  y  conocida  para  preferir  un  nombre  á  otro, 
se  encuentran  usados  los  dos  indistintamente. 


(Continuará.) 


^1  través  de  un  libro  y  de  un  alma 


por  el  p.  Graciano  J^arfíneZ' 


Ahora  están  ?de  moda  en  España  los  solitarios:  el  doctor 
Stockmann  de  Ibsen  tiene  una  pléyade  de  discípulos  entre  los 
españoles.  Lo  peor  es  que  estos  solitarios  españoles,  casi  todos, 
son  insanos  y  ultraparadójicos.  Nietzsche  ha  pasado  por  ellos, 
envenenándolos  con  su  soberbia  satánica,  y,  casi  todos  ellos, 
se  consideran  superhombres.  No  es  que  hayan  llegado  adonde 
Zarathustra,  en  sus  radicalismos  iconoclastas;  pero  pretenden 
seguirle  de  cerca,  sin  pensar  que  Zarathustra  se  reiría  de  ellos, 
como  se  rió  de  aquel  viejo  que  encontró  en  el  bosque  cogiendo 
leña  para  llevarla  á  su  cabaña,  y  en  el  cual  se  imaginan  algu- 
nos autores  á  Schopenhauer;  pues  lo  cierto  es  que  él  y  Zara- 
thustra se  hablaron  y  se  reconocieron. 

El  viejo  aquel  decía  que  no  amaba  á  los  hombres,  que  á 
quien  amaba  era  á  Dios.  Y  cuando  después  de  esforzarse  en 
vano  por  persuadir  á  Zarathustra  de  que  debía  volverse  á  su 
cueva,  sin  curarse  para  nada  de  transfundir  á  los  hombres  la 
sabiduría  de  que  se  sentía  henchido,  se  dieron  su  adiós,  sepa- 
rándose y  riendo,  como  dos  niños,  wie  zivei  Knáben  lachen, 
luego  que  Zarathustra  se  vio  solo,  hablaba  con  su  corazón,  bur- 
lándose de  la  ignorancia  del  buen  viejo,  y  se  decía:  «¡Es  posi- 
ble que  este  viejo  no  haya  oído  todavía  en  su  bosque  que  Dios 
ha  muerto!...» 

Digo  esto  porque  á  las  soledades  de  los  aludidos  solitarios 
españoles  todavía  no  ha  llegado  la  estupenda  noticia  nietzschea- 
na:  nuestros  solitarios  todavía  creen  en  Dios. 

Pero  si  se  exceptúa  esta  creencia,  en  todo  lo  demás  son  par- 
tidarios de  Zarathustra,  pues  no  hacen  otra  cosa  que  repetir 
sus  enseñanzas  peregrinas  y  sus  paradojas  despampanantes. 
No  va  Palacio  Valdés  en  la  reata  de  pedísecuos  redentores  que 
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con  tan  desusado  ahinco  cultivan  el  plagio.  Es  también  un  so- 
litario el  gran  humorista;  pero  de  muy  por  otro  estilo. 

La  soledad  de  nuestro  novelista  tiene  algo  de  la  de  San  Ber- 
nardo, de  aquella  soledad  de  los  robles  y  de  las  hayas,  donde 
el  Santo  aseguraba  haber  aprendido  más  que  en  los  libros  y  en 
las  escuelas  de  los  sabios. 

Yo  recuerdo  haberle  visto  una  tarde  primaveral  en  un  rin- 
cón del  Retiro,  á  la  sombra  de  una  enramada  en  la  cual  gor- 
jeaba alegre  un  pájaro.  Nuestro  hombre  estaba  de  pie,  con  la 
diestra  apoyada  en  su  bastón  fijo  en  la  tierra.  Su  frente  se  in- 
clinaba, ladeándose  un  poco,  como  para  aguzar  mejor  el  oído 
y  no  perder  una  nota  musical  de  la  armonía  embriagadora 
que  tan  deleitosamente  le  extasiaba.  Me  detuve  largo  tiempo 
contemplándole,  y,  viendo  que  no  salía  de  su  dulce  éxtasis,  no 
me  atreví  á  saludarle.  Allí  le  dejé,  y  me  retiré  pensando  en 
aquel  monje  de  la  leyenda,  á  quien  un  pajarillo  retuvo  centena- 
res de  años  con  la  magia  fascinadora  de  su  canto,  en  la  espe- 
sura de  un  bosque,  á  las  orillas  de  una  fuente. 

No  es  que  nuestro  autor  guste  de  vivir  en  una  cueva  ó  en  un 
desierto  á  la  manera  de  San  Jerónimo,  aquel  modelo  de  solita- 
rios, que  para  sustraerse  á  los  arrebatos  de  su  imaginación  y 
al  salvaje  ímpetu  de  sus  pasiones  se  había  refugiado  en  agres- 
te soledad,  soledad  que  él  bendecía,  efusivo,  diciendo  que  en 
ella  nacían  las  piedras  místicas  de  la  ciudad  del  gran  Rey,  y 
que  en  ella  veía  más  luz  y  se  sentía  más  libre  del  fardo  de  su 
cuerpo  para  remontarse  en  las  alas  del  alma  hacia  los  cielos 
radiantes  y  hermosos:  ad  purum  aetheris  fulgor em... 

Esta  soledad  del  espíritu,  que  es  la  verdadera  soledad,  Pala- 
cio Yaldés  la  consigue  viviendo  en  medio  del  mundo,  dando 
sus  diarios  paseos  por  en  medio  del  torbellino  humano,  por  en- 
tre el  cual  pasa  siempre,  meditabundo  y  abstraído,  absorto  en 
alguna  idea  ó  en  alguna  visión  interior.  ¿Quién  no  le  ha  en- 
contrado alguna  vez  de  esa  manera  que  yo  digo ,  por  plena 
calle  de  Sevilla  ó  de  Alcalá,  sin  atreverse  á  saludarle  siquiera, 
por  miedo  á  turbar  la  soledad  de  espíritu  en  que  va  engolfado? 

Así  es  como  medita  y  piensa,  rastreando  siempre  encumbra- 
das cosas.  Un  día  dijo  Jesús  á  Santa  Teresa  que  como  hablaba 
con  ella  podía  hablar  también  con  muchas  almas;  pero  que  su 
voz  no  era  oída  cuando  había  mucho  ruido  en  el  corazón.  Pues 
bien,  este  ruido  no  lo  hay  en  el  corazón  de  Palacio  Valdós.  Y 
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SÍ  lo  hay  en  el  de  los  otros  solitarios  españoles.  De  ahí  que 
mientras  en  el  de  aquél  suena  á  menudo,  apacible,  la  voz  divi- 
na dictándole  exquisitas  cosas,  en  el  de  éstos  suene,  tormento- 
sa, la  satánica,  sugiriéndoles  despropósitos  inverosímiles  en 
cabezas  pensantes. 

*  * 

¿A  qué  viene  este  preámbulo  en  la  crítica  de  una  obra? 
Pues  sencillamente  á  indicar  que  se  trata  de  la  obra  de  un  so- 
litario de  verdad,  y  que  me  propongo  hacer  de  ella  un  juicio 
reposado  y  tranquilo.  De  un  libro  de  Palacio  Yaldés  no  se  pue- 
de hacer  una  crítica  vulgar,  pasajera,  de  mero  cumplido,  como 
las  que  hacen  los  amables  revisteros  en  sus  notas  bibliográfi- 
cas, donde  el  crítico  examen  se  reduce  á  un  desfile  inocente  de 
zalameros  adjetivos.  Al  insigne  hijo  de  Laviana  sé  yo  que  le 
agradan  las  críticas  serias,  hondas,  sustantivas,  y  que  le  tiene 
sin  cuidado  el  adjetivo,  por  muy  lisonjeante  que  sea;  pues  no 
es  nuestro  autor  de  aquellos  quaerentes  ah  hominihus  gloriara, 
de  que  habla  San  Pablo — y  no  temas,  lector  querido,  que  te 
vaya  á  endilgar  una  homilía  por  empezar  citando  las  Santas 
Escrituras. 

Palacio  Valdés  ha  tardado  en  obsequiarnos  con  un  libro  nue- 
vo, desde  la  aparición  de  Tristán,  una  de  nuestras  novelas  me- 
jores, y  la  más  sana  y  la  más  fuerte  que  se  ha  escrito  en  Espa- 
ña después  del  gran  poema  de  los  montes  que  el  llorado  Soli- 
tario de  Polanco  tituló  Peñas  Arriba. 

A  medida  que  el  eximio  novelista  asturiano,  hoy  sin  disputa 
el  más  grande  novelista  español,  va  avanzando  sereno,  edad 
adelante,  con  su  barba  nevada  de  apóstol,  sus  ojos  irlandeses 
miran  cada  vez  más  brillantes  y  más  profundos,  como  querien- 
do ser  zahoríes  de  las  entrañas  de  las  cosas;  y  su  gran  inteli- 
gencia, cada  día  más  radiante,  se  regala  destellando  su  luz  ma- 
duradora sobre  los  propios  frutos,  guardándolos  con  avara  so- 
licitud en  su  frondoso  huerto,  siempre  bien  asoleado  y  florido, 
sin  sacarlos  al  mercado  público  de  las  letras,  hasta  que  no  co- 
loreen, sazonados  y  jugosos,  en  plena  madurez.  De  ahí  que  cada 
nuevo  libro  de  este  ingenio  peregrino  sea  un  nuevo  indiscuti- 
ble pregón  de  gloria  que  reverdece  sus  laureles  dentro  y  fuera 
de  España,  y  hace  que  el  nombre  del  novelista  egregio  sea 
unánimemente  aplaudido  y  magnificado. 
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Palacio  Valdós  es  el  reverso  de  Galdós.  Este,  como  si  cono- 
ciese perfectamente  que  su  gloria  literaria  no  fuese  del  todo 
sólida  y  maciza,  y  estuviese  expuesta,  por  tanto,  á  los  espolvo- 
rees ingratos  del  olvido,  fatiga  las  prensas,  queriendo  conquis- 
tar con  su  pasmosa  fecundidad  lo  que  presiente  pasajero  y  efí- 
mero por  falta  de  sazón  y  de  madurez.  Aquél,  al  contrario, 
como  si  estuviese  instintivamente  convencido  de  que  su  obra 
literaria  perdura  y  se  dilata,  manteniéndose  actualísima  en 
fuerza  de  la  belleza  y  de  la  robustez  que  en  ella  ha  sabido  en- 
cerrar,nada  parece  preocuparse  por  mandar  resmas  de  cuarti- 
llas á  la  imprenta  y  tener  al  público  en  tensión  de  nervios  con- 
tinua, que  no  dé  tiempo  á  exámenes  hondos,  ocasionadores  de 
desilusiones  y  desmayos. 

De  ahí  que  Galdós,  considerado  como  novelista — no  como 
dramaturgo,  pues  como  tal  tiene  sus  alzas  y  sus  bajas  y  en  las 
alzas  llega  á  empinadas  alturas,  como  algún  día  demostraré — , 
cada  vez  se  aleje  más  y  más  de  su  propia  grandeza,  cada  vez 
descienda  más  de  las  cimas  á  donde  le  remontó  su  genio,  y  de 
las  cuales  da  lástima  verle  descender  con  un  descenso  que  se 
asemeja  mucho  á  despeñadura,  pese  á  los  zarramplines  de  la 
crítica,  que,  en  cuanto  leen  en  una  nueva  cubierta  ó  portada 
el  nombre  ilustre  de  Galdós,  ya  sueñan  con  una  obra  radiosa- 
mente genial,  en  cuyo  loor  sería  muy  poca  cosa  pegar  fuego  á 
todas  las  gomorresinas  de  la  Arabia.  Y  de  ahí  que  cada  nuevo 
libro  de  Palacio  Valdés  represente  un  nuevo  crecido  capital 
que  deposita  en  el  banco  de  las  letras  para  que  su  crédito  lite- 
rario se  cotice  cada  vez  más  alto,  y  no  sea  como  el  papel-Gal- 
dós,  que,  si  aun  corre  como  de  ley,  es  en  virtud  de  los  áureos 
depósitos  de  antiguos  días,  cuando  trazaba  algunos  de  sus  epi- 
sodios nacionales  de  la  primera  serie  y  algunas  de  sus  novelas 
de  la  primera  época,  no  en  virtud  de  los  depósitos  que  ahora 
haga  con  tantos  y  tan  inconcebibles  engendros  como  han  en- 
vilecido su  pluma. 

Papeles  del  Doctor  Angélico  prueba  abundantemente  lo  que 
en  razón  á  Palacio  Valdés  afirmo,  es  á  saber,  que  cada  día  sus 
obras  literarias  son  más  robustas,  más  sanas,  más  juguosas.  El 
gran  literato  y  el  gran  homorista,  sin  dejar  de  ser  gran  humo- 
rista y  gran  literato,  se  nos  manifiesta  en  esta  obra  como  recio 
apologista  y  como  buen  filósofo.  No  se  trata  de  una  nueva  no- 
vela: hay  en  el  libro  novelitas,  cuentos,  pequeñas  narraciones 
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de  sabor  legendario,  inestimables  diálogos  filosóficos  y  apolo- 
géticos, observaciones  de  profundísima  psicología  que  revelan 
un  buzo  expertísimo  en  descender  al  fondo  del  espíritu  huma- 
no, pensamientos  apenas  esbozados,  y  aun  así,  sustanciosos  y 
profundos,  que  pugnaban  por  salir  del  cerebro,  aunque  sólo 
fuese  vestidos  del  ligero  apunte.  Y  con  todas  estas  cosas  ensar- 
tadas en  un  hilo  espiritual  común  de  que  viene  á  servir  el  alma 
delicadísima  del  Doctor  Angélico,  se  nos  ha  hecho  un  rosario 
de  piedras  preciosas,  muy  superiores  á  las  perlas  y  á  los  dia- 
mantes, porque  son  de  las  que  adornan  siempre  á  su  lapidario, 
sin  poder  pasar  nunca  á  escaparates  de  prestamistas. 

La  mayoría  de  estos  papeles  son  apuntes  rápidos  hechos  en 
un  instante  de  inspiración  al  meditar  sobre  la  página  de  al- 
gún libro,  ó  al  sentir  en  la  memoria  la  caricia  de  algún  recuer- 
do, ó  al  maravillarse  de  alguna  aberración  humana.  Mas  á  des- 
pecho de  la  rapidez,  casi  todos  ellos  traslucen  mucho  oro  mo- 
lido en  el  fondo. 

Unas  veces  es  el  gesto  admirable  que  cruza,  como  un  latiga- 
zo, la  infatuación  de  la  ciencia  humana,  acudiendo  á  teorías 
ridiculas  para  explicar  lo  inexplicable;  tal  es  el  gesto  risueño, 
que  le  inspiran  en  La  sorpresa  los  esfuerzos  científicos  de  los 
hombres,  yendo  impelidos  por  sí  mismos  de  absurdo  en  absur- 
do, parándose  un  punto  á  tomar  aliento  en  el  protoplasma,  en 
la  generación  espontánea,  en  la  teoría  celular,  en  la  evolución... 
Otras  veces  es  la  tonalidad  idílica  con  que  bosqueja  un  cuadro 
lleno  de  color  y  de  luz,  como  el  de  Sociedad  Primitiva,  donde 
no  se  sabe  qué  admirar  más,  si  el  desenfado  chispeante  con  que 
fustiga  las  pasiones  redomadas  de  los  hombres,  ó  la  simpática 
atracción  que  en  el  pintor  ejercen  las  pasiones  ingenuas  de  los 
niños.  Ya  es  la  agudeza  psicológica  con  que,  al  través  de  unas 
inflexiones  de  voz,  de  unos  gestos,  de  unas  miradas,  se  intro- 
duce en  los  espíritus  á  estudiar  su  diversísima  complexión, 
como  en  Opacidad  y  Transparencia;  ya  el  peregrino  modo  de 
que  la  conciencia  se  vale  para  hacer  resonar,  al  fin,  en  la  mis- 
teriosa soledad  del  alma,  la  voz  del  remordimiento,  increpa- 
dora  y  elocuente,  como  en  Las  Burhujas  ó  en  La  Muerte  de  un 
Vertebrado. 

Aquí,  á  la  manera  de  nauta  experto,  buen  conocedor  de  es- 
collos y  de  sirtes,  que  se  complace  en  rozar  con  su  nave,  sin 
tener  jamás  el  más  ligero  choque,  pasa,  desdeñoso,  bordeando 
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la  «moral  de  los  fuertes»,  de  los  superhombres  nietzscheanos, 
sin  que  le  toque  una  salpicadura,  y  poniendo  en  ella  una  suave 
sonrisa  de  ironía  blanda,  pero  expresiva  y  contundente,  como 
en  Arte  Arcaico  y  en  Perico  el  Bueno.  Allí  simboliza,  como  en 
La  Procesión  de  los  Santos,  la  caravana  de  los  seguidores  de 
Jesús;  los  unos,  ya  muy  cerca  del  divino  Redentor,  como  Agus- 
tín, Bernardo,  Teresa...;  los  otros,  siguiéndole  como  pueden, 
teniendo  sus  caídas  y  sus  tropiezos  en  la  jornada;  pero  viendo 
siempre  que,  de  cuando  en  cuando,  el  Señor  se  vuelve,  irguién- 
dose  sobre  la  muchedumbre,  para  dirigirles,  por  cima  de  ella, 
una  mirada  fortalecedora.  Allá,  como  en  Un  Profesor  de  Ener- 
gía, zahiere  la  ambición  sin  entrañas,  que  haciendo  usura,  no 
ya  sólo  con  el  sudor  de  los  pobres,  sino  hasta  con  la  misma 
sangre  de  los  infelices,  llega  á  realizar  sus  brutales  ensueños 
plutocráticos,  tendiendo  desde  la  cumbre  de  su  bandolerismo 
triunfante  una  mirada  soberbia  en  derredor.  Más  allá,  como 
en  Ascetismo  y  Vida  de  Canónigo,  coge  un  pincel,  cuándo  go- 
yesco, cuándo  velazquino,  y  nos  traza  bellísimos  cuadros  ba- 
ñados en  luz  alegre,  donde  van  disueltas  unas  miajas  de  pica- 
rismo,  de  ese  popular  picarismo  candoroso  que  tanto  ha  poe- 
tizado la  vida  canonical,  imaginándosela  siempre  un  tantico 
regalona  y  epicúrea. 

¡Y  qué  poesía  más  ensoñadora  ó  impregnada  de  lirismo  aque- 
lla en  que  mira  á  lo  alto  del  cielo  en  una  noche  serena  y  estre- 
llada, hablando  con  las  diversas  constelaciones  que  suscitaban 
sus  ensueños  infantiles,  deseando  transportarse  á  cada  una  de 
ellas,  y  concluyendo  con  aquel  bello  himno  á  la  quietud  santa 
y  beatífica  del  hogar,  adonde  vuelve,  ya  á  alta  hora  nocturna, 
deslizándose  en  él  despacito  y  yendo,  como  de  puntillas,  al 
cuarto  donde  su  hijo,  sosegado,  duerme,  y  luego  al  comedor, 
donde  su  cara  esposa  le  aguarda  aún,  á  la  luz  de  la  lámpara  y 
con  el  rostro  infantil  inclinado  sobre  la  costura!  ¿Qué  valen, 
ante  esta  poesía  santa  del  hogar,  todos  los  planetas  y  todas 
las  constelaciones? 

M  goMerno  de  las  mujeres  es  una  deliciosa  humorada  muy 
digna  de  Campoamor.  Brillan  en  ella  un  ingenio  chispeante  y 
una  sólida  erudición.  La  amenizan  bellas  paradojas  y  surcan 
todas  sus  páginas  sutiles  relámpagos  de  humorismo.  A  los  fe- 
ministas radicales  no  les  dejará  del  todo  satisfechos,  pero  tam- 
poco del  todo  disgustados.  Se  quedarán  á  medias  mieles;  poí- 


414  AL  TRAVÉS  DE  UN  LIBRO  Y  DE  UN  ALMA 

que,  en  cuanto  á  feminismo,  aquello  viene  á  ser  una  de  cal  y 
otra  de  arena.  Sin  embargo,  la  protagonista  D.*  Carmita  teje 
en  aquella  conversación  de  tertulia  ilustrada  una  rica  aureola 
para  la  frente  de  la  mujer. 

Más  que  El  gobierno  de  las  mujeres  me  gusta  Una  interview 
con  Prometeo,  cuento  fantástico,  lleno  de  sustanciosas  enseñan- 
zas y  de  graciosos  simbolismos,  y  donde  con  cuatro  escaraba- 
jeos de  lápiz,  á  lo  Labruyére,  se  destacan  un  par  de  carac- 
teres vivientes  y  realísimos.  ¡Qué  crítica  acerada  de  nuestra 
refinada  civilización  y  de  nuestras  sociales  conquistas!  ¡Qué 
sabrosas  y  saladas  ironías  para  el  periodismo  inconsciente, 
glorificador  de  nulidades  y  ahuyentador  de  las  verdaderas  y 
sólidas  eminencias,  que,  avergonzadas,  se  esconden  en  la  sole- 
dad, como  para  substraerse  al  estrépito  de  apasionamientos 
ruines! 

Y  no  hay  que  ver  en  esas  ironías  ni  resquemores  ni  ven- 
ganzas. Cuando  se  llega  á  la  cumbre  de  la  gloria  sin  aupa- 
mientos  de  la  prensa,  que  se  considera  dispensadora  de  títulos 
de  aristocracia  intelectual,  y  acaso  oyendo  á  la  espalda  los 
ladridos  de  ella,  amenazando  con  sangrientos  mordiscos  que 
fuercen  á  sucumbir  ó,  por  lo  menos,  á  desmayar,  hay  perfecto 
derecho  para,  ya  una  vez  en  la  cumbre,  tender  una  mirada  hu- 
morística al  hondo  valle,  y  contemplar  á  los  ladradores  reti- 
rándose, al  modo  de  los  gozquecillos  que  se  lanzaron  del  um- 
bral de  la  casa,  donde  yacían  soñolientos,  en  pos  del  vehículo 
rápido  que  intentan  en  vano  atajar. 

Algunos  de  los  papeles  angélicos  son  fruto  de  hondos  y  va- 
riados estudios,  de  meditaciones  reposadas  y  certeras.  Inter- 
medio del  Editor,  por  ejemplo,  vale  por  todo  un  tratado  fun- 
damental de  apología.  Yo  no  recuerdo  haber  leído  nada  tan 
bien  concatenado  y  ceñido  para  dar  una  explicación  de  la  pre- 
sencia del  mal  entre  nosotros.  Va  á  guisa  de  prólogo,  al  frente 
de  este  papel  angélico,  un  drama  horrible  en  que  actúa  de  víc- 
tima una  niña,  una  de  esas  niñas-mártires  que  se  crían  enca- 
nijadas y  enclenques,  debido  á  los  bárbaros  instintos  de  cruel- 
dad que  sacian  en  ellas,  en  sus  carnes  macilentas  y  flacas,  un 
padrastro  que  debía  asociarse  con  los  tigres,  y  una  madre,  aun 
más  salvaje  y  sanguinaria  que  estas  fieras. 

Este  drama,  que  Palacio  Valdés  esboza  en  cuatro  pinceladas 
enérgicas  que  ponen  en  conmoción  profunda  las  entrañas  y 
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fuerzan  á  rasarse  de  llanto  los  ojos,  lleva,  como  de  la  mano, 
al  Doctor  Angélico  y  al  eximio  novelista  — que  son  dos  en  una 
carne  y  en  un  espíritu —  á  tratar  del  origen  del  mal  en  la  tierra, 
y  surge  un  diálogo  platoniano,  tan  sustancioso  y  ameno,  tan 
elevado  y  profundo,  que  uno  se  maravilla  del  saber  humano  y 
divino  que  allí  se  derrocha,  y  más  aún  que  de  este  saber,  del 
riente  ingenio  con  que  se  pasa  revista  á  los  diversos  errores 
filosóficos  y  teológicos  en  que  incurrieron  los  pensadores  anti- 
guos y  modernos  para  explicarse  la  presencia  del  mal  en  la 
vida.  ¡Con  qué  seguridad  de  criterio  y  con  qué  firmeza  de  jui- 
cio se  verifica  aquella  excursión  filosófico-humorística  á  los 
campos  del  pensamiento,  refutando  de  pasada  el  budismo  de 
Sakyamuni,  el  pesimismo  de  Schopenliauer,  la  herejía  de 
Manés  y  hasta  el  escepticismo  de  Montaigne  y  las  candideces 
utópicas  de  Rousseau,  para  caer  al  fin  de  rodillas  ante  la  Cruz 
y  abrazar  el  dogma  del  pecado  original! 

No  todos  los  lectores  de  Palacio  Valdés  sabrán  apreciar  el 
mérito  altísimo  de  este  bellísimo  diálogo,  donde  se  dilapida 
tanta  cultura  filosófica,  teológica  y  aun  mística;  pero  todos 
quedarán  convencidísimos  de  que  á  las  muchas  fases  de  tan 
eximio  ingenio  es  forzoso  añadir,  de  aquí  en  adelante,  una 
nueva  y,  para  muchos,  sorprendente:  la  del  recio  apologista 
cristiano.  Yo  de  mí  sé  decir  que  le  he  seguido  en  tan  amena 
excursión  paladeando  dulcísimas  mieles.  Y  no  es  que  yo  sea 
de  los  sorprendidos  con  la  nueva  fase  del  eximio  novelista, 
pues  he  tenido  la  fortuna  de  tratarle  un  poco  de  cerca  y  de 
asomarme  á  su  espíritu,  tan  rico  de  bendiciones  de  Dios,  sino 
que  me  dejé  embelesar  por  la  original  manera  como  nuestro 
hombre  apologiza,  recorriendo  caminos  abruptos  que  él  allana 
y  siembra  de  flores,  desliendo  en  su  ambiente  sales  agudísimas 
de  exquisito  sabor.  ¡Si  se  escribieran  de  tan  hechizante  modo 
las  obras  de  apologética!... 

* 

*  * 

Lo  que  hay  de  más  dulce,  de  más  conmovedor  en  el  libro  es 
la  nota  idílico-religiosa  á  que  no  nos  tenía  acostumbrados  nues- 
tro autor  en  sus  anteriores  escritos.  Quien  quiera  embriagarse 
en  poesía  de  ese  género,  no  tiene  más  que  leer  las  tiernas  y 
lindas  narraciones  tituladas  El  viaje  de  la  Monja  y  Theótocos, 
la  vespertina  excursión  del  Doctor  Angélico  al  santuario  de 
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Aránzazu  á  cumplir  una  promesa  que  había  hecho  á  una  gui- 
puzcoanita,  su  criada — que  había  concluido  por  refugiarse  en 
un  claustro — ,  de  ir  allí  un  día  y  rezar  una  Salve  á  la  Virgen. 
¡Cuánto  lujo  de  ternuras  místicas  en  una  y  otra  narración!  ¡Y 
qué  embelesado  las  saborea  uno  leyéndolas  y  releyéndolas,  sin- 
tiendo palpitar  en  ellas  algo  de  sobrenatural  y  divino  que  ine- 
fablemente embriaga! 

Algunas  veces,  pocas,  hiere,  pero  siempre  intentando  curar. 
Maneja  admirablemente  la  sátira  sobre  muchas  miserias  de  la 
vida;  pero  la  maneja  al  modo  que  manejan  los  consumados 
cocheros  la  fusta,  haciéndola  estallar  en  el  aire  sin  infligir 
ningún  daño  á  los  nobles  brutos.  Sabe  muy  bien  que  emplear 
en  el  ataque  de  nuestros  adversarios  el  insulto  y  la  virulencia 
es  nada  cristiano  y  bien  poco  fructífero;  porque  todas  las  vio- 
lencias llevan  dentro  de  sí  un  fermento  de  esterilidad,  como  todo 
lo  que  procede  de  origen  abyecto  y  es  retoño  de  incultura  é  in- 
educación. ¡Oh,  lo  mucho  que  pueden  aprender  en  en  este  libro 
periodistas  y  revisteros,  políticos  y  gobernantes,  críticos  y 
autores!... 

Dije  al  principio  que  Palacio  Valdés  se  nos  ostentaba  en  este 
libro  como  apologista  y  como  filósofo,  dos  títulos  gloriosos  que 
había  que  reconocer  en  el  gran  literato  y  en  el  gran  humoris- 
ta. Después  de  leído  este  libro,  no  creo  que  haya  nadie  que  le 
niegue  la  cualidad  de  filósofo  y  de  pensador.  Palació  Valdés 
libró  en  toda  la  línea  la  batalla  contra  los  cicateros  de  su  nom- 
bradía  como  filósofo,  y  consiguió  una  decisiva  victoria,  que 
evidenciaría  por  sí  solo  este  libro  genial,  si  en  los  hermanos 
que  le  precedieron  no  hubiese  ya  trazado  toda  una  filosofía, 
una  concepción,  sui  géneris,  del  vivir,  que  es  lo  que  suelen 
hacer  los  verdaderos  filósofos  literatos,  al  contrario  de  los  tra- 
tadistas que  pretenden  monopolizar  el  nombre  de  filósofos 
para  los  que  escriben  un  tratado  de  filosofía  — psicología, 
lógica  y  ética —  que  es  la  diezmillonésima  edición,  mal  corre- 
gida y  peor  aumentada,  de  la  gloriosa  herencia  filosófica  que 
nos  legaron  los  grandes  metafísicos  de  las  escuelas. 

Ya  Clarín,  al  hablar  de  los  primeros  libros  de  Palacio  Val- 
dés, ponderaba  en  él  la  rara  valía  de  hacer  pensar  que  tienen 
contadísimos  autores.  Y  es  que,  quien  hace  pensar,  piensa  mu- 
cho él  mismo.  Algunos  de  los  pensamientos  del  Doctor  Angé- 
lico, encerrados  en  dos  ó  tres  líneas,  suponen  largas  meditacio- 
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nes  y  escrupulosas  experiencias.  Meditad  aquél:  «Nuestra  so- 
ciedad está  hecha  de  una  materia  tan  ñuida,  que  los  cerebros 
llenos  se  van  al  fondo.  Sólo  pueden  flotar  los  huecos».  Reflexio- 
nad sobre  éste:  «Dios  está  en  todas  partes,  es  verdad;  pero  yo 
tengo  la  desgracia  de  no  verle  más  que  en  el  alma  de  los  seres 
nobles».  Y  sobre  este  otro:  «Dime,  amigo:  si  reniegas  de  Dios  y 
del  alma,  ¿á  qué  te  ha  sabido  el  beso  que  te  dio  tu  madre  al 
morir?»  Sea  éste  el  último:  »Sólo  sentí  la  certidumbre  cuando 
me  he  sacrificado». 

* 

*  * 

Pero  lo  que  más  descuella  en  esta  obra  es  el  humorismo. 
Palacio  Yaldés  es  en  ella  el  incomparable  humorista  de  siem- 
pre, que  tan  de  perlas  ha  sabido  asimilarse  el  humor  inglés, 
pasándole  de  antemano  por  un  tamiz  español.  Edwin  decía  que 
el  humor  conservaba  su  primitiva  y  natural  significación  de 
humedad,  de  jugosidad,  y  que  esa  jugosidad  la  retiene  meta- 
fóricamente, pues  no  es  más  que  un  especial  rezume  de  inge- 
nio que  se  extiende  por  lo  que  se  escribe,  hinchiéndole  de 
gracia,  de  riqueza  y  de  hermosura.  Y  en  este  sentido,  el  humo- 
rismo de  nuestro  gran  novelista  destácase  sin  rival  en  nuestra 
literatura  contemporánea.  Palacio  Yaldés  empapa  en  ese  hu- 
morismo cuanto  escribe,  poniendo  en  todo  ello  una  sonrisa  in- 
genua y  encantadora,  que  trasciende  algo  á  sátira,  pero  mu- 
chísimo á  corrección  compasiva.  No  le  gusta  zaherir  ni  tritu- 
rar: se  contenta  con  mirar  de  reojo  las  cosas  humanas  y  reírse 
de  ellas  con  una  risa  que  tiene  tanto  de  malicia  como  de  pie- 
dad. En  lo  cual  imita  á  Cervantes,  que  siempre  se  muestra 
cariñoso  con  Sancho  Panza,  su  creación,  y  aun  puede  decirse 
la  creación  humorística  por  excelencia,  pues  no  hay  en  ningu- 
na literatura  ejemplar  humorístico  tan  acabado  y  tan  perfecto. 

La  inspiración  de  Palacio  Yaldés  pasa  por  este  libro  como 
una  abeja  cargada  de  miel,  que  va  dejando  aquí  y  allá,  endul- 
zándolo todo  con  una  suave  y  deleitosa  dulcedumbre.  Pero  la 
abeja  esta,  al  mismo  tiempo  que  endulza  cuanto  toca,  deja  en 
todo  ello  como  una  picazón  de  inquietud:  diríase  que  hacía 
ademán  de  clavar  su  aguijón,  sin  clavarlo  nunca,  satisfacién- 
dose con  hacer  sentir  una  leve  punzada,  que  no  se  quede  en  la 
piel,  sino  que  llegue  directa  al  espíritu... 

ASo  IX,— Tomo  I.  27 
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El  humorismo  de  nuestro  hombre  flagela,  pero  sin  herir,  y 
si  hiere  un  poco  es  con  objeto  de  que  la  herida  se  trueque  para 
el  herido  en  fuente  de  salud.  Pensad  en  aquel  coronel  Barrios, 
materialista  empedernido  que  se  había  envenenado  con  las  doc- 
trinas de  Vogt  y  de  Büchner,  y  que  no  creía  ni  en  la  vida  fu- 
tura, ni  en  el  alma,  ni  en  la  conciencia.  ¡Con  qué  tenacidad  tan 
extraña  le  perseguían  los  ojos  de  un  pobre  insurrecto  cubano 
á  quien  inicuamente  había  mandado  matar!  Lo  habían  encon- 
trado retorciéndose,  herido,  en  la  manigua  y  esperando  natu- 
ralmente misericordia;  y  el  coronel  precipitadamente  había 
dado  la  orden  de  rematarle.  El  pobre  herido  le  miró  con  ojos 
muy  abiertos,  como  sorprendido  de  tanta  inhumanidad.  Y 
aquella  mirada  trágica  la  llevaba  el  coronel  atravesada  en  sus 
recuerdos  vivos,  destellando  algo  intranquilizador  en  su  exis- 
tencia. ¿Qué  significaría  aquella  mirada?  Para  él  no  existía  el 
remordimiento,  porque  el  remordimiento  es  el  miedo  á  los  cas- 
tigos de  una  vida  futura,  y  para  él  esa  vida  futura  no  existía. 

— ¿Verdad  que  es  extraño,  amigo  Jiménez?  —  le  interrogaba 
el  coronel  al  Doctor  Angélico — .  Y  éste  respondía:  — En  efec- 
to, es  un  poco  extraño... 

¿Verdad  que  es  una  muy  saludable  manera  de  herir?  Pues 
veréis  otro  rasgo  humorístico  de  mucha  más  valía,  si  leéis  de- 
tenidamente Pitágoras.  Este  era  el  mote  de  un  condiscípulo 
del  Doctor  Angélico.  La  filosofía  alemana  habíale  sorbido  los 
sesos.  Krause,  especialmente,  le  embebecía  y  le  arrebataba. 
Corrían  los  tiempos  dichosos  de  Sanz  del  Eío.  Una  tía  muy 
devota  era  quien  costeaba  la  carrerra  de  Pitágoras,  con  la  es- 
peranza de  verle  un  día  ministro  del  Señor.  Por  ahí  se  iba  la 
corriente... 

Cuando  la  tía  supo  lo  herejote  que  era  su  sobrino,  le  retiró 
la  pensión,  y  el  conspicuo  filósofo,  viéndose  acosado  por  la  pa- 
trona,  un  día  se  pegó  un  tiro  en  la  frente.  Por  fortuna,  pudo 
la  ciencia  curarle;  y  ya  curado,  renegaba  de  la  filosofía  y  de 
los  filósofos.  — ¿Por  qué?  Durante  la  fiebre  causada  por  el  pis- 
toletazo, había  estado  en  el  otro  mundo  y  visto  que  allí  había 
unos  campos  elíseos  para  los  héroes,  otros  campos  elíseos  para 
los  poetas,  otros  campos  elíseos  para  los  filósofos...  El,  natu- 
ralmente, se  fué  á  los  campos  elíseos  de  los  filósofos  y  se  sor- 
prendió de  que  ninguno  pensase  como  en  este  valle  de  lágri- 
mas había  pensado. 
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— Dime — le  pregunta  el  Doctor  Angélico — :  tu  gran  maestro 
Krause,  ¿había  cambiado  también  de  opinión? 

— ¡Krause! — exclamó — ¿Sabes  que  he  preguntado  á  mucha 
gente  y  nadie  me  ha  dado  cuenta  de  él?  ¡Nadie  le  conocía!  Es 
curioso,  ¿verdad?... 

Y  bien,  pregunto  yo:  ¿se  ha  usado  alguna  vez  de  más  cortan- 
te escalpelo  para  hacer  la  disección  crítica  de  aquella  filosofía 
que,  por  espacio  de  algunos  lustros,  tuvo  tan  entontecidos  á 
nuestros  sabios  universitarios? 

Y  de  estas  filigranas  humorísticas  es  un  mosaico  el  libro  del 
Doctor  Angélico.  Permítaseme  transcribir  aún  este  otro  rasgo, 
que  es  de  lo  más  regocijado  y  exquisito.  Nuestro  Doctor  no  va 
al  Parlamento  hace  años,  y  pregunta  á  un  diputado  amigo  por 
los  políticos  de  más  relieve:  — ¿Fulano?  — Mucho  talento,  mu- 
cha perspicacia...  «pero  carece  de  sonoridad».  — ¿Mengano? 
— Ya  tiene  más  sonoridad  y  logra  algunos  éxitos.  —  ¿Y  Zu- 
tano? — Ese  es  un  inmenso  orador.  Admirable  de  sonoridad, 
encantador,  avasallador.  El  ilustre  representante  «arqueaba 
las  cejas  y  elevaba  las  manos  al  cielo  en  acción  de  gracias». 

Yo  —  añade  el  Doctor  Angélico  —  también  las  elevé  para 
bendecirle,  porque  al  fin  había  un  país  en  el  mundo  en  que  la 
política  se  rige  como  había  soñado  Pitágoras:  por  las  leyes 
sublimes  y  matemáticas  de  la  música. 

¿Verdad  que  todo  esto  es  muy  sabroso  y  regalado  humo- 
rismo? 

* 
*  * 

Respecto  del  estilo,  Palacio  Yaldés  es  el  de  siempre.  Esta  la- 
pidificación de  la  frase  á  que  hoy  con  tanto  afán  se  dedican  los 
literatos  jóvenes,  que  pugnan  por  convertir  el  arte  de  escribir 
en  verdadero  arte  de  orfebrería,  no  reza  con  Palacio  Valdés, 
persistente  amador  de  la  espontaneidad.  El  encanto  que  ejerce 
en  nosotros  su  estilo  no  proviene  de  la  suntuosinad  de  su  léxi- 
co, ni  del  recamo  de  su  fraseología,  ni  del  brillantismo  de  sus 
imágenes,  sino  de  su  admirable  naturalidad.  El  ropaje  con 
que  viste  sus  ideas  y  sus  sentimientos  no  viene  de  talleres  mo- 
distiles,  ni  se  confecciona  con  arreglo  á  impecables  moldes;  el 
taller  de  donde  nuestro  excelso  novelista  viste  á  sus  hidalgos 
hijos  intelectuales  es  la  propia  naturaleza.  En  ella  estudia,  en 
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ella  bebe,  en  ella  se  inspira.  Y  ella  es  quien  le  presta  sus  colo- 
res y  sus  galas  para  esbozar  ciertos  cuadros  y  trazar  ciertas 
descripciones  con  galanura  poética  de  asombroso  artista,  que 
nada  tendría  que  envidiar  á  los  acicalamientos  pictóricos  de 
Gauthier,  ni  á  los  exquisitos  primores  de  Fiaubert  y  de  los 
Goncourt,  que  parecen  ser  los  únicos  expendedores  de  afeites 
tropológicos  para  muchos  de  nuestros  estilistas  noveles,  empe- 
ñados en  trocar  la  poesía  y  la  literatura  en  algo  así  como  un 
arte  plumaria. 

No  quisiera  que  ninguno  de  estos  lapidarios  se  enojase  por 
estas  mis  insinuaciones.  Con  esos  sus  rebuscos  y  esos  sus 
acendramientos,  ellos  desempeñan  un  buen  papel  y  prestan 
un  excelente  servicio:  hacen  de  pulidores  y  aun  de  enriquece- 
dores  del  idioma,  dándole  cada  día  más  flexibilidad  y  más  re- 
torneamiento,  más  armonía  y  más  color. 

¡Cuánto  más  bien  hacen  á  la  literatura  estos  orfebres  remil- 
gados y  cultistas,  que  el  infinito  número  de  los  escritores  im- 
provisados que,  sin  previa  formación  literaria  ni  bagaje  cul- 
tural de  ningún  género,  rompen  lanzas  á  cada  triquitraque 
por  periódicos  y  revistas  provincianos  y  no  provincianos,  con 
un  estilo  caroñoso,  descompasado  y  pachorrudo,  en  que  las 
ideas  se  retuercen  y  descoyuntan,  desesperadas,  como  las  al- 
mas precitas  de  los  condenados  dantescos!  No,  mu}^  señores 
míos;  no  basta  la  generosidad  del  vino  que  se  brinda.  Para  el 
generoso  vino  no  se  ha  hecho  la  escudilla  de  barro  zamorano , 
sino  la  copa  de  cristal  de  Bohemia,  diáfano  y  sonoro. 

Decía  que  Palacio  Valdés  no  era  un  pulidor  estilice.  A  ve- 
ces peca  de  descuidado;  y  no  solamente  falta  á  la  retórica,  sino 
también  á  la  gramática,  lo  cual  pone  al  novelista  muy  por 
encima  del  escritor.  En  esto  se  asemeja  á  Balzac,  de  quien  dice 
Brunetiére  qne  olvida  ^ar/b¿s  le  sens  propre  des  mots^  souvent 
les  regles  de  la  grammaire  et  les  lois  me  mes  de  la  syntaxe  fran- 
Qaise^  y  á  quien  considera,  no  obstante,  como  el  novelista  más 
grande  de  todas  las  modernas  literaturas  europeas. 

No  es  que  Palacio  Valdés  desdeñe  el  retórico  aliño,  ni  el 
canon  gramatical,  no.  Este  olímpico  desdén  que  tienen  algu- 
nos para  la  gramática — el  genial  Unamuno  entre  ellos  —  arran- 
ca del  infeliz  Zarathustra,  de  aquel  infortunado  rebelde  á  toda 
justicia,  que  aseguraba  que  no  llegaríamos  nunca  á  superhom- 
bres si,  á  la  manera  que  los  niños  se  desprenden  de  los  dien- 
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tes  primerizos,  no  nos  desprendíamos  de  la  gramática  y  de 
Dios  (1). 

*  * 

Y  voy  á  concluir  mi  crítica,  porque  sospecho  que  se  vaya 
haciendo  ya  un  poquillo  pesada. 

Este  libro  de  Palacio  Valdés  tiene  para  mí  un  encanto  sin- 
gular. No  solamente  hallo  en  él  mucho  de  libro  de  memorias 
por  donde  se  puede  conjeturar  y  componer  la  biografía  del 
eminente  novelador,  ya  que  á  mí  me  consta  que  en  muchos,  en 
muchísimos  pasajes,  los  rasgos  del  Doctor  Angélico,  sus  senti- 
mientos, sus  acciones,  no  son  más  que  historia  pura  del  ex- 
celso hijo  de  Laviana;  sino  que  además  encierran  estas  pági- 
nas las  irradiaciones  más  bellas  de  su  corazón  generoso,  es- 
pléndidamente cristiano,  y  vienen  á  ser  como  un  espejo  donde 
se  ve  la  imagen  de  su  alma  nobilísima,  redimida  á  fuerza  de 
divino  amor  y  anegada  en  lumbre  de  gracia  que  la  engolfa  á 
menudo  en  elevadas  contemplaciones  místicas,  desde  las  cua- 
les se  rastrea  el  cielo. 

Ningún  libro  de  Palacio  Valdés  refleja  tan  bien  como  este 
toda  la  grandeza,  toda  la  hermosura  de  su  fisonomía  espiri- 
tual. Nuestro  autor  osténtase  en  él  de  cuerpo  entero,  de  espí- 
ritu entero,  por  mejor  decir.  Cada  página  es  un  latido  vibrante 
de  su  corazón,  donde  jamás  ha  latido  una  pasión  baja,  sin  duda 
porque  estuvo  siempre  henchido  de  pasiones  nobles,  y  porque 
donde  hierven  las  pasiones  nobles  no  hay  ambiente  para  las 
ruines.  Schopenhauer  dijo  esta  bella  frase,  hablando  de  la  her- 
mosura del  cuerpo:  «la  hermosura  es  una  carta  abierta  de  re- 
comendación que  nos  aquista  de  antemano  los  corazones»  (1); 
pues  bien,  esta  bella  frase  se  puede  aplicar  con  mucha  más 
justicia  á  la  belleza  del  alma,  y  yo  estoy  seguro  de  que,  quien- 
quiera que  lea  este  libro  atentamente  y  columbre  la  belleza 
del  alma  que  en  sus  páginas  se  refleja,  no  podrá  menos  de  ver 
en  él  esta  carta  abierta  de  recomendación,  conquistadora  de 
afectos  y  de  simpatías. 

En  España,  á  pesar  de  todo  esto,  continuamos  siendo  muy 


(1)  Schonheit  ist  ein  offoner  Empfehlurigsbrief,  der  die  Herzen  zum  vo- 
raus  f ür  tins  gewint.—  Aphorismen  zur  Lehevstoeisheit,  pág.  24.  (Meyers  Volks 
bücher-Leipzig  und  Wien). 
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ingratos  con  Palacio  Valdés.  Ningún  autor  español  contempo- 
ráneo  ha  dado,  fuera  de  las  hispanas  fronteras,  tanta  nombra - 
día  á  las  letras  españolas,  pues  ninguno  de  ellos  ha  tenido  el 
honor  de  verse  tan  traducido  y  de  llegar  á  ser  en  naciones  ex- 
trañas apreciadísimo  y  casi  popular,  como  lo  es  nuestro  autor 
en  Inglaterra,  por  ejemplo. 

Fuera  muy  justo  y  conforme  á  razón  que  se  pensara  en  ha- 
cer un  público  homenaje  de  simpatía  y  de  agradecimiento  á 
tan  venturoso  glorificador  de  las  letras  de  España,  y  que  no  se 
contentasen  con  tomar  parte  en  él  los  literatos  y  los  poetas, 
sino  aun  los  hombres  políticos,  y  aun  los  mismos  elementos 
eclesiásticos  y  religiosos,  que  no  harían  más  que  agradecer  de- 
bidamente la  brillante  apología  de  puntos  capitalísimos  de 
nuestra  fe  con  que  acaba  de  enriquecer  nuestra  literatura 
cristiana.  ¡Pero  en  glorificaciones  por  el  estilo  se  está  pensan- 
do! ¡Si  se  tratara  de  una  glorificación  de  Ferrer,  que  tanto  hizo 
y  hace  aún  sonar  nuestras  cosas  fuera  de  España,  siquiera  sea 
con  un  sonar  á  revolcaduras  de  ignominias  y  de  cieno!... 

Ahí  está  Sevilla,  cuya  belleza  cantó  el  Doctor  Angélico  en 
La  Hermana  San  Sulpicio,  con  fervor  de  sevillano,  remon- 
tando el  vuelo  de  su  numen  á  alturas  desacostumbradas,  para 
ver  de  engalanar  á  la  Perla  de  Andalucía  con  toda  la  opulen- 
cia de  su  cielo  y  de  su  sol,  y  representárnosla,  tendida  sobre 
flores,  á  la  orilla  del  Guadalquivir,  embriagada  de  perfumes  y 
arrullada,  á  ia  vez  que  por  las  ondas  del  río,  por  la  armonía 
gigantesca  de  mil  canciones,  acompañadas  de  guzlas  y  de  gui- 
tarras. ¿Creéis  que  se  le  haya  dedicado  al  Doctor  Angélico  una 
calle  en  Sevilla?  ¿Y  por  qué  le  habían  de  enaltecer  los  anda- 
luces, si  no  le  enaltecen  los  mismos  asturianos,  estos  asturia- 
nos que  no  advierten  que  de  la  corona  inmortal  de  Palacio 
Valdés  se  escapan  rayos  de  luz  nobilísima  que  nos  esplendora 
á  todos  y  á  cada  uno  la  frente?  ¡Si  le  tenemos  en  vergonzoso 
olvido  los  mismos  astures  que  debíamos  haberle  ya  levantado 
una  estatua,  como  se  la  levantaron  los  gallegos  á  ü."'  Emilia 
Pardo  Bazán,  y  como  se  la  acaban  de  levantar  los  santande- 
rinos  á  Pereda! 

— ¿Estatua?  Dudo  que  luzca  su  nombre  en  calle  alguna  de 
Oviedo  ó  de  Gijón;  de  la  misma  villa  de  Avilés,  donde  pasó  sus 
años  juveniles  y  de  cuyas  bellezas  y  de  cuyos  encantos  habla 
en  cien  pasajes  de  sus  obras;  ¡de  la  misma  villa  de  Laviana,  que 
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se  honra  con  haber  sido  su  cuna  y  que  fué  por  él  cantada  con 
entusiasmo  en  ese  poema  vibrante  que  se  llama  La  Aldea  Per- 
dida! Y  eso  que  hoy  se  dedican  calles  á  cualquier  zurumete  de 
la  política  ó  de  la  literatura!... 

Está  visto  que  nos  empeñamos  en  no  reconocer  su  grandeza 
y  su  gloria,  tan  magnificadas  en  el  extranjero.  Este  su  último 
libro,  que  debió  haber  excitado  entusiasmos  fervorosos,  espe- 
cialmente en  la  llamada  buena  prensa,  no  ha  logrado  hasta 
ahora  enardecer  ninguna  pluma  ni  inspirar  una  crítica  justi- 
ciera, y,  por  consiguiente,  encomiástica  y  calurosa. 

A  excepción  de  unos  párrafos  justos  y  bellos  que  le  dedicó 
alguna  de  las  aguerridas  y  pintorescas  plumas  jóvenes  que  ga- 
llardean en  El  Debate,  yo  no  he  leído  nada  que  sea  digno  de 
nuestro  excelso  novelador  y  de  nuestro  incomparable  humo- 
rista. Y  eso  que  hay  un  hormiguero  de  críticos  que,  en  cuanto 
aparece  un  libro  de  cualquier  repelente  Felipe  Trigo,  rompen 
la  piel  al  bombo  de  tanto  hacerle  sonar  en  apoteosis  estupen- 
das. De  ser  verdad  las  zarramplinadas  con  que  se  descuelgan 
por  revistas  y  periódicos  ciertos  borrajeadores  de  cuartillas? 
la  España  actual  sería  un  vivero  de  genios,  de  colosos  intelec- 
tuales, y  cada  mes  contaríamos  por  docenas  las  obras  maes- 
tras que  habrían  de  pasar  á  la  posteridad.  ¡Oh,  la  prensa!... 


LUISA 


(NOVELA) 

por  el  p.  Santiago  pérez- 

III 

El  doctor  y  su  esposa,  curados  ya  de  la  nostalgia  de  la  al- 
dea, se  consideraban  felices  en  la  nueva  casa,  á  la  cual  habían- 
se trasladado  á  los  pocos  días  de  la  llegada  de  Felipe.  Era  un 
edificio  no  grande,  pero  sí  holgado  para  una  familia  sola,  inde- 
pendiente por  completo,  como  que  tres  de  sus  lados  miraban 
para  la  huerta  y  jardín,  elegante  aunque  sencillo,  de  cómoda 
distribución^  pintado  y  amueblado  con  decencia  y  bañado  de 
abundante  luz  que  lo  llenaba  de  alegría.  La  posición,  dado  el 
gusto  de  sus  moradores,  era  excelente;  la  calle  bastante  ancha, 
con  buenas  aceras  y  no  demasiado  concurrida;  los  próximos 
edificios,  elegantes,  poco  elevados  y  no  muy  juntos,  por  estar 
ya  vecinos  á  las  afueras  y  abundar  allí  los  jardines. 

El  ruido  confuso,  formado  por  la  mezcla  y  el  choque  de  to- 
dos los  ruidos,  que  se  notaba  en  el  centro  de  la  ciudad  como  al 
pie  de  inmensa  colmena  y  al  cual  jamás  podía  acostumbrarse 
por  completo  el  doctor,  llegaba  á  su  vivienda  difuso  y  casi  apa- 
gado; no  tenían  lugar  allí  las  enormes  filas  de  casas  altísimas 
y  simétricas  que  advertía  á  uno  y  otro  lado  al  transitar  por  los 
puntos  céntricos  y  que  le  producían  tristeza;  y  en  cambio,  no 
lejos,  veía  algunos  jardines,  algunos  árboles,  algunos  edificios 
que  tenían  algo  de  rural  y  que  más  parecían  de  villa  elegante 
que  de  ciudad;  y  desde  el  último  piso  daba  vista  á  los  campos 
de  las  afueras  de  Madrid,  campos  un  poco  áridos,  pero  que  le 
traían  á  la  memoria  felices  recuerdos  y  le  llenaban  de  alegría. 

Sin  embargo,  lo  que  el  doctor  codiciaba  como  suprema  aspi- 
ración de  sus  gustos,  siempre  tendientes  á  la  aldea,  era  el  ver 
cultivado  en  debida  forma  aquel  cuadro  de  tierra,  adosado  á 
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su  propia  casa  y  que  tenía  destinado  para  huerta  y  jardín. 
Cierto  es  que  no  había  creído  que  la  calidad  del  terreno  pasara 
de  regular;  pero  tío  Felipe,  en  el  mismo  día  de  su  llegada,  bajó 
á  la  huerta  y,  cogiendo  un  puñado  de  tierra  y  apretándolo  algo 
entre  los  dedos  y  abriendo  luego  la  mano,  dijo  al  doctor,  mos- 
trándoselo: «Por  la  experiencia  que  tengo  le  aseguro  que  la 
tierra  es  excelente  y  que  sólo  pide  que  al  principio  se  la  ayude 
un  tanto  con  abonos  y  que  no  se  descuide  el  riego.  Y  mire  que 
como  usted  distingue  el  sarapicu  (sarampión  quería  decir)  de 
las  viruelas,  distingo  yo  la  tierra  buena  de  la  mala...  porque 
andar  con  ella  es  mi  oficio...  Aquí  lo  que  pide  el  caso  es  traer 
agua  de  riego  en  abundancia,  y,  antes,  limpiar  esto,  y  mucho 
azadón  y  mucho  trabajo. 

Y  con  toda  constancia  se  trabajó.  NumeroFíos  operarios  le- 
vantaron las  tapias  á  mayor  altura,  quedando  iguales,  esbeltas 
y  elegantes.  Se  extrajeron  de  allí  muchos  carros  de  antiguos 
escombros;  se  igualó  el  terreno,  se  trazaron  calles  ó  paseos, 
unos  inmediatos  á  las  tapias  y  otros  cuatro  partiendo  cada  uno 
de  los  extremos  y  yendo  á  unirse  al  centro  de  la  huerta.  Es- 
tos cuatro  eran  cortados  en  su  mitad  por  otro  bien  trazado, 
ancho,  cimentado  con  buen  hormigón  y  formando  círculo.  En 
el  centro  se  construj^ó,  con  armazón  de  hierro^  un  hermoso  ce- 
nador, el  cual  había  de  estar  sombreado  más  tarde  por  bellas 
enredaderas  y  elegantes  plantas  trepadoras.  Se  desbrozó  y  lim- 
pió de  maleza  todo  el  suelo,  incuriosamente  abandonado  por 
largos  años;  pero  fueron  respetados  los  pocos  á,rboles  y  algu- 
nos parrales  que  había.  Se  dió  una  cava  doblada  y  profunda  á 
todo  el  terreno,  mezclando  al  mismo  tiempo  abono  mineral  y 
vegetal  en  abundancia.  Por  subterránea  tubería  se  condujo 
agua,  y  se  dispuso  en  forma  que  la  huerta  pudiera  regarse  j9or 
pie,  y  la  parte  de  jardín,  que  era  la  más  próxima  al  edificio,  á 
manga.  Inmediata  al  cenador  se  hizo  una  fuente  sin  ningún 
lujo,  una  fuente  casi  tosca,  por  el  estilo  de  las  que  se  encuen- 
tran á  cada  paso  en  las  aldeas;  como  que  sólo  para  esto  había 
encargado  el  doctor  una  fotografía  de  la  fuente  más  vecina  á 
su  casa,  para  que,  viendo  allí  otra  idéntica,  le  trajera  á  la  me- 
moria recuerdos  de  la  niñez.  Se  formó  un  pequeño  montículo 
de  tierra  y  debajo  una  depresión,  por  donde  brotaba  la  fuente, 
cristalina,  como  de  manantial  nacido  allí,  y  corría  por  una  pie- 
dra acanalada,  cayendo  al  suelo  desde  poca  altura  y  con  leve 
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murmullo,  deslizándose  luego  entre  arena  y  guijarros.  A  los 
lados  había  media  docena  de  rústicos  ó  irregulares  asientos, 
formado  cada  uno  por  una  piedra. 

Sobre  el  camino  que  iba  desde  la  casa  al  cenador,  colocado 
en  el  centro,  y  á  la  fuente,  se  levantó  una  armazón  de  hierro 
cubierta  de  barretas  y  red  de  alambre,  en  forma  de  túnel,  en 
espera  del  rápido  crecimiento  de  las  verdes  ramas  de  numero- 
sas parras  plantadas  al  pie,  para  que,  subiendo  allí  sus  vásta- 
gos,  se  entrelazasen  formando  agradable  sombra. 

Trazados  los  paseos,  limpio  todo,  y  removida  una  y  otra  vez 
la  tierra,  se  procedió  á  la  división  general  de  lo  que  había  de 
ser  huerta  y  jardín:  para  jardín,  lo  inmediato  á  la  casa  y  un 
corto  redondel  en  torno  del  cenador;  todo  lo  demás,  para  huer- 
ta y  plantío  de  árboles.  Hecho  acopio  de  las  mejores  semillas, 
preparadas  almácigas  y  dispuesto  el  suelo  de  la  huerta  en  cua- 
dros y  tablas  formados  á  cordel,  y  el  del  jardín  en  sus  trazos 
y  divisiones  peculiares,  bellas,  aunque  sencillas,  se  hicieron 
las  primeras  plantaciones,  que  la  tierra,  esponjosa,  blanda, 
húmeda  y  ricamente  abonada,  parecía  pedir  á  toda  prisa.  En 
la  estación  oportuha  se  plantaron  árboles  y  arbustos  numero- 
sos: en  el  jardín,  bojes,  acacias,  camelias,  magnolias  y  jazmi- 
nes reales;  y  en  lo  demás,  cerezos,  guindos,  albórchigos,  man- 
zanos, perales  y  membrillos. 

El  propio  D.  Julián  plantó  por  su  mano  una  fila  de  manza- 
nos ja.  injertos,  encargados  por  él  á  su  aldea  y  llevados  del 
pomar  de  su  misma  casa.  Quería  (así  lo  dijo  á  tío  Felipe  cuan- 
do los  estaba  plantando),  quería  dejar  en  ellos  un  recuerdo 
para  que  con  los  años,  cuando  él  quizás  no  viviese,  y  su  hija 
fuera  ya  adulta  y  quizás  esposa  y  tal  vez  madre,  la  trajesen  á 
la  memoria  el  dulce  recuerdo  de  un  padre  que  la  adoraba  y 
que  á  costa  de  grandes  sacrificios  había  construido  aquella  casa 
y  arreglado  aquel  huerto  y  jardín  sólo  pensando  en  ella. 

Pasado  un  año,  el  jardín  se  veía  lleno  de  variadas  plantas, 
aunque  no  muy  raras  y  apenas  ninguna  exótica,  porque  el  doc- 
tor, hijo  de  la  aldea  y  siempre  entusiasta  de  la  belleza  espon- 
tánea y  sin  estudiados  artificios,  defendía  que  en  las  flores  más 
comunes,  muchas  de  las  cuales  se  crian  sin  cultivo  especial  en 
nuestros  valles,  suele  haber  más  belleza  que  en  las  traíJas  con 
extraordinario  afán  desde  países  lejanos  y  que  tal  vez  fueran 
despreciadas  si  nacieran  en  el  nuestro.  Adquirió,  sin  embar- 
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go,  y  con  gran  empeño,  algunas  plantas  raras  medicinales, 
cuyo  cultivo  logró  conocer  el  jardinero  visitando  el  Jardín  Bo- 
tánico y  preguntando  á  los  más  enterados  en  su  oficio. 

El  huerto,  con  gran  satisfacción  de  D.^  Carmen,  se  pobló 
también  de  todo  género  de  verduras,  y  ofrecía  la  doble  ventaja 
de  la  utilidad  y  el  agradable  aspecto.  Los  árboles  plantados, 
y  entre  ellos  la  fila  de  manzanos  puestos  por  la  propia  mano 
de  D.  Julián,  habían  prendido  y  se  cubrían  de  ramitas  y  de  flo- 
res. La  obra  dei  huerto  y  jardín  estaba,  pues,  terminada. 

En  adelante  sólo  se  requerían  manos  activas  é  inteligentes 
que  trasplantando  aquí,  injertando  allá,  podando  á  su  tiempo 
y  manejando  á  todas  horas  la  manga  de  riego  y  el  almocafre, 
lo  cuidasen  esmeradamente  y  lo  mejorasen  poco  á  poco. 

De  todo  esto  con  sumo  gusto  se  encargaba  desde  entonces 
tio  Felipe^  como  el  doctor  y  su  esposa  le  llamaban  cariñosa- 
mente. Sería,  pues,  en  adelante  el  único  operario  del  fecundo 
y  hermoso  cuadro  de  tierra,  que,  bien  cultivado,  podía,  y  no 
sin  razón,  llamarse  en  conjunto  jardín. 

Y  ¡cómo  trabajaba  tío  Felipe!  D.  Julián  gozaba  contem- 
plando desde  el  balcón  la  fuerza  y  el  desembarazo  con  que 
manejaba  la  azada  el  rudo  y  leal  campesino.  En  mangas  de 
camisa,  descubierta  la  cabeza,  los  brazos  remangados  hasta 
el  codo  y  mostrando  abultados  músculos,  tostado  el  rostro,  y 
las  espaldas  membrudas  y  anchas,  lo  mismo  que  las  manos  y 
ios  pies,  Felipe  de  la  Llosuca,  sudando  con  el  azadón  en  las 
manos,  era  digno  del  cuadro  de  un  gran  pintor. 

Amaba  su  oficio  como  si  faera  una  dignidad;  y  pudiéramos 
decir  que  trabajaba  y  era  jardinero  por  vocación. 

Su  constante  buen  humor  sólo  se  alteraba  con  una  cosa:  no 
había  que  proponerle  que  le  ayudara  otro  en  su  trabajo,  aun- 
que fuera  dirigido  por  él...  Eso  no  lo  consentía  jamás.  Tio  Fe- 
lipe tenía  también  su  pundonor,  en  el  que  entraba,  como  parte 
muy  principal,  el  que  la  honra  de  tener  bien  cuidados  la  huerta 
y  el  jardín  fuera  exclusivamente  suya. 

IV 

Mucho  crecía  la  fama  del  doctor.  Contribuía  en  gran  parte  á 
ello  su  ojo  médico;  es  decir,  su  facultad  especialísima  de  cono- 
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cer  perfectamente  la  naturaleza  de  las  enfermedades  tan  pron- 
to como  clavaba  sus  ojos  vivos  y  penetrantes  en  el  rostro  del 
enfermo.  Había  hecho  su  carrera  con  verdadera  lucidez;  y  el 
recibir  la  borla  de  doctor  no  fué  en  él,  como  en  otros,  la  señal 
de  cerrar  los  libros,  sino  que  puede  asegurarse  que  jamás  ha- 
bía estudiado  como  estudió  desde  entonces.  Lo  repetía  él  con 
frecuencia:  el  verdadero  estudio,  el  estudio  fructífero  y  profun- 
do, personal  y  propio,  es  el  hecho  por  uno  mismo  desde  el  día 
en  que  se  termina  la  carrera;  y  añadía  que  quien  después 
abandonaba  los  libros,  sólo  era  doctor  el  día  en  que  se  gra- 
duaba. 

Instalado  cómodamente  en  su  nueva  casa,  pronto  advirtió 
que  con  el  brillo  exterior  de  una  vivienda  más  decente  res- 
plandecía mejor  su  fama  y  le  era  más  fácil  el  acceso  á  las  fa- 
milias aristocráticas.  En  torno  tenía  su  clientela  numerosa, 
escogida,  á  quien  él  servía  lealmente  con  extremada  honradez 
y  con  el  celo  de  quien  estaba  persuadido  de  que  el  ejercicio  de 
la  medicina  es  una  especie  de  sacerdocio.  Y  no  sólo  en  aquella 
parte  de  la  ciudad  ejercía  su  profesión,  sino  que  en  los  casos 
arduos  ya  era  consultado  con  frecuencia  en  todo  el  término  de 
Madrid. 

Mucho  trabajaba.  Las  continuas  visitas  á  los  enfermos  le  te- 
nían casi  todo  el  día  en  movimiento.  A  cualquier  hora,  en  la 
noche  más  fría,  hallándose  con  buena  salud,  ó  con  mediana  y 
hasta  con  mala,  D.  Julián  jamás  dijo  que  «no»  cuando  tenía 
compromiso  de  visitará  un  enfermo.  Además  recibía  consultas 
en  su  casa.  No  descansaba  un  momento.  Sobre  todo  en  tiempo 
de  enfermedades  generalizadas  y  de  epidemia,  el  doctor,  por 
el  empeño  de  cumplir  todos  sus  compromisos,  aun  los  acepta- 
dos á  medias  y  casi  á  la  fuerza,  comía  tarde  y  apresuradamen- 
te y  apenas  dormía. 

Rodeado  cada  vez  de  más  fama  y,  por  otra  parte,  repugnán- 
dole en  sumo  grado  negarse  á  ninguna  súplica,  le  hacían  com- 
prometerse á  trabajos  excesivos,  y  eso  hasta  los  mismos  que 
eran  los  primeros  en  confesar  que  la  salud  del  doctor  se  resen- 
tía porque  trabajaba  demasiado. 

Y  era  lo  peor  que,  cuando  no  había  pestes  ni  enfermedades 
reinantes,  tal  vez  trabajaba  aún  más.  Éntonces  se  encerraba 
horas  y  horas  en  su  gabinete  de  estudio  y  no  salía  de  allí  á  no 
ser  para  prestar  los  auxilios  de  su  ciencia  (que  entonces  salía 
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en  seguida),  ó  para  el  necesario  alimento  después  que  le  habían 
llamado  por  tercera  ó  cuarta  vez. 

Ante  las  hojas  de  un  libro  abierto,  ó  sin  libro  alguno,  pero 
apoyados  los  codos  en  su  mesa  de  estudio  y  el  rostro  en  ambas 
manos  colocadas  bajo  la  barba,  pasaba  largos  ratos  en  profun- 
das meditaciones.  Abstraído  de  cuanto  sucedía  alrededor,  me- 
ditaba, reflexionaba,  investigaba,  establecía  el  cotejo  de  sus 
observaciones  particulares  y  de  los  principios  generalmente 
admitidos,  y,  lanzándose  á  nuevas  y  muy  hondas  disquisicio- 
nes, ponía  en  dura  tensión  todas  las  facultades  de  su  espíritu. 
Unas  veces,  partiendo  del  examen  minucioso  y  detenido  de 
hechos  ciertos,  una  y  otra  vez  comprobados,  ascendía  por 
lógica  inducción  á  vislumbrar  y  casi  á  ver  una  ley  general 
fecunda  en  consecuencias  y  cuyo  conocimiento  abriría  á  la 
ciencia  módica  inmensos  campos  desconocidos  y  traería  gran- 
des bienes  á  la  humanidad.  Otras  veces  examinaba  principios 
tenidos  por  inconcusos  umversalmente,  pero  casi  á  ciegas  y  sin 
que  nadie  hubiera  desentrañado  su  última  razón;  y  D.  Julián 
medía  escrupulosamente  el  peso  y  la  fuerza  de  estos  mal  lla- 
mados principios,  los  comparaba  entre  sí,  y  se  quedaba  con- 
fuso al  ver,  ó  al  creer  ver,  que  los  unos  estaban  divorciados 
de  los  otros  y  eran  hasta  contrarios  como  podía  notarse  por 
la  oposición  de  sus  respectivas  consecuencias.  Pero  D.  Julián 
tenía  la  firme  convicción  de  que  la  medicina,  como  toda  ver- 
dadera ciencia,  debía  de  componerse  de  una  larga  serie  de 
verdades  íntimamente  enlazadas,  como  derivadas  de  princi- 
pios enlazados  también  íntimamente,  por  nacer  éstos  á  su  vez 
de  otros  más  generales,  hasta  llegar  á  uno  ó  dos,  ó  muy  pocos 
más,  de  los  que  todos  tenían  que  proceder  por  necesaria  ge- 
nealogía. Ese  enlace,  esa  trabazón,  esa  íntima  concatenación 
de  verdades  y  de  principios,  constituyente  de  la  unidad  y  la 
harmonía  esencial  á  toda  ciencia,  quería  verlos  resaltar 'en  la 
medicina,  palpar  su  encadenamiento,  y,  viéndolo  él,  demos- 
trarlo y  exponer  su  evidencia  ante  los  ojos  de  los  demás.  Y 
consagrando  á  sus  estudios  cuanto  tiempo  las  ocupaciones  le 
dejaban  disponible,  y  robando  horas  al  sueño  y  arañando  mi- 
nutos á  los  cuartos  de  hora  empleados  en  la  mesa  y  en  el  trato 
con  su  esposa  y  con  su  adorada  hija;  con  una  constancia  jamás 
vista,  casi  con  ciega  terquedad,  meditaba,  discurría,  asíase  con 
todas  las  fuerzas  de  su  mente  á  profundísimos  raciocinios,  y 
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deducía  verdades  de  verdades  y  consecuencias  de  consecuen- 
cias, y  las  enlazaba  entre  sí  como  eslabones  de  una  cadena  de 
hierro.  Otras  veces,  enardecido  ante  el  espectáculo  sublime 
que  alguna  idea  fecunda  le  ofrecía,  y  arrebatada  su  mente 
por  la  soberana  inspiración  del  genio,  se  lanzaba  á  regiones 
ignotas  y  veía  aparecer  ante  sus  ojos  relámpagos  y  fulgura- 
ciones de  la  anhelada  verdad,  y  llegaba  á  hallarse  en  ese  es- 
tado especial  en  que  el  entendimiento  no  discurre,  ni  el  hom- 
bre es  apenas  consciente  ni  se  afana  por  dar  alcance  á  la  ver- 
dad, sino  que  la  misma  verdad  viene  hacia  él  envuelta  en 
inusitado  resplandor,  y  la  ve  directamente  por  intuición,  y  al 
mismo  tiempo  que  la  ve  la  adora,  porque  se  le  representa  subli- 
me y  casi  divina. 

Todos  le  decían  que  trabajaba  demasiado.  D.^  Carmen  estaba 
alarmada  al  ver  que  su  esposo  de  tal  modo  extremaba  sus  afi- 
ciones á  la  meditación  y  al  estudio,  que,  habiendo  sido  muy 
amigo  del  esmerado  aseo  de  su  persona,  propendía  entonces  á 
10  contrario  por  el  ciego  afán  de  aprovechar  todos  los  instan- 
tes. En  otro  tiempo  el  jardín  era  para  él  un  paraíso:  las  flores 
y  los  árboles  llenábanle  de  alegría,  y  pasaba  felices  ratos  con- 
versando con  tío  Felipe,  que,  por  complacerle,  solía  expresarse 
en  el  dialecto  de  la  tierra;  pero  ahora,  precisamente  cuando 
huerta  y  jardín  estaban  hermosísimos,  no  había  fuerza  humana 
que  le  hiciera  bajar,  y  pasaba  meses  enteros  sin  ver  sus  plan- 
tas y  sus  árboles. 

No  abandonaba,  á  pesar  de  todo,  á  sus  enfermos.  Reconocía 
tener  con  ellos  deudas  sagradas.  Al  llegar  la  hora  convenida  ó 
al  recibir  el  aviso,  levantábase  prontamente,  y  en  su  coche  par- 
ticular (modesto  coche  que  había  comprado  después  de  trasla- 
darse á  la  nueva  casa)  les  visitaba  uno  por  uno,  algo  aprisa, 
pero  cumpliendo  debidamente  y  dejando  cada  vez  más  confir- 
mada la  fama  de  su  saber.  G-eneralmente  no  les  preguntaba 
qué  sentían;  clavaba  en  el  doliente  una  mirada  profunda,  pe- 
netrante, de  tal  modo,  que  parecería  hiriente  y  dura  á  no  ser 
tan  conocida  la  natural  bondad  del  doctor;  y  después  añadía: 
«Ha  cometido  usted  tal  exceso;  padece  usted  interiormente;  ex- 
perimenta esto  y  lo  demás  allá...»  Y  el  enfermo,  lleno  de  ad- 
miración, se  veía  precisado  á  decir  que  sí,  con  la  absoluta  con- 
fianza de  que  acertaría  con  la  medicina  el  que  tan  fácilmente 
conocía  la  enfermedad.  Recetaba  y  se  despedía  del  enfermo, 
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animándole;  y  aun  bajaba  las  escaleras  ó  subía  al  coche,  y  ya 
todo  su  entendimiento  volvía  á  engolfarse  en  los  problemas 
científicos  que  tanto  le  preocupaban. 

Ni  una  vez  pisaba  el  teatro,  los  circos,  los  cafés  ó  los  salones 
de  recreo;  allí,  en  su  gabinete  de  estudio,  tan  héroe  de  la  cien- 
cia como  el  que,  ansiando  averiguar  los  fenómenos  de  la  at- 
mósfera, se  lanza  á  inmensa  altura  en  la  insegura  barquilla  de 
un  globo,  ó  como  el  que,  fiando  su  existencia  á  débil  nave  en- 
tre montañas  de  hielo,  pretende  descubrir  la  ignorada  región 
del  Polo,  hacía  el  doctor  hercúlea  gimnasia  intelectual,  expo- 
niendo mucho  su  salud,  debilitándola  poco  á  poco,  por  el  nobi- 
lísimo fin  de  ensanchar  los  horizontes  de  la  ciencia  y  de  hacer 
un  gran  bien  á  la  humanidad. 

Verdad  es  que  también  le  empujaba  á  esto,  y  con  fuerza  irre- 
sistible, noble  y  desinteresada  ambición,  una  ambición  singu- 
larísima, una  ambición  en  que  entraba  en  pequeñísima  parte 
el  personal  interés:  lo  que  ambicionaba  el  doctor  no  era  para 
sí,  sino  para  lo  que  más  amaba  en  el  mundo,  para  lo  que  ab- 
sorbía todas  las  aspiraciones  de  su  existencia:  para  su  hija.  Por 
su  hija  llegaría  él  á  ser  codicioso,  á  sentir  desmesuradas  aspi- 
raciones, á  hacer  todos  los  sacrificios,  á  no  detenerse  por  nada 
hasta  llegar  á  aquel  término  del  que  prohiben  pasar  la  equidad 
y  la  justicia.  Era  naturalmente  desinteresado,  y,  no  obstante, 
por  su  hija  amaba  el  dinero;  la  aldea  había  sido  su  encanto, 
y  ahora,  por  aquel  pedazo  de  sus  entrañas,  vivía  con  gusto  en 
la  ciudad,  y  quisiera  ser  el  hombre  más  rico,  y  el  más  sabio 
y  el  más  poderoso  del  mundo... 

Era  su  hija  única,  y  él  la  quería  con  pasión,  con  frenesí; 
soñaba  con  su  dicha,  y  por  su  dicha  sentíase  agitado  de  todas 
las  ambiciones.  Por  ella  fatigaba  el  cuerpo  y  el  espíritu  y  no 
sentía  cansancio;  por  ella  parecía  algunas  veces  egoísta.  Que- 
ría dejarla  á  cubierto  de  la  pobreza,  y  no  se  contentaba  con 
esto;  quería,  además,  dejarla  un  nombre  honroso,  algo  que  la 
hiciera  simpática  á  todo  noble  corazón;  y  si  él  se  afanaba  tanto 
por  inundar  de  luz  el  campo  de  la  medicina,  además  de  ha- 
cerlo por  amor  á  la  ciencia  y  amor  á  la  humanidad,  lo  hacía 
también  por  el  ferviente  deseo  de  honrar  con  su  nombre  al  de 
su  hija. 

Esta  era  simpática  y  hermosísima.  Viéndola  y  considerando 
que  era  hija  única  y  teniendo  en  cuenta  que  el  corazón  de 
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D.  Julián  rebosaba  de  amor  paternal,  es  como  se  puede  com- 
prender que  por  ella  se  expusiera  á  arruinar  por  completo  su 
salud.  Nada  hay  á  que  pueda  compararse  la  delicada  belleza 
de  aquella  niña  tierna,  criada  en  los  brazos  de  su  madre  entre 
besos  y  caricias.  D.^  Carmen,  sin  consentir  en  su  casa  á  nin- 
guna ama  asalariada,  la  había  alimentado  cuidadosamente  con 
el  licor  nutritivo  que  la  naturaleza  había  concedido  á  sus  pe- 
chos; ella  la  había  sostenido  en  sus  brazos  y  acallado  sobre 
sus  rodillas;  ella  le  enseñó  á  pronunciar  desde  muy  niña  el 
nombre  de  ella  y  de  su  papá,  y  Luisita  los  pronunciaba  con  su 
boca  de  ángel,  rubia  como  un  clavel,  ceceando  un  poco  y  entre 
inocentes  sonrisas;  ella  infundió  en  su  tiernecita  alma  el  espí- 
ritu religioso,  y  la  enseñó  á  invocar  el  nombre  de  Dios  y  de 
María  y  á  decir  de  memoria  las  primeras  oraciones. 

Sus  padres  se  miraban  en  ella  como  en  un  espejo  que  retrata- 
ba su  felicidad.  Era  encantadora  como  los  primeros  dorados  ra- 
yos de  una  mañana  de  estío,  pura  ó  inocente  como  el  amor  de 
los  ángeles,  llena  de  vida  y  delicada  hermosura,  como  las  flores 
del  campo  que  brotan  al  blando  calor  del  fecundo  sol  de  pri- 
mavera. Ella  era  el  ángel  que  colmaba  de  dicha  aquella  casa, 
la  que  todo  lo  animaba  con  sus  risas  y  sus  juegos,  la  que  disi- 
paba las  penas,  la  que  llevaba  en  sí  un  mundo  de  esperanzas^ 
la  que  bebía  besos  en  los  labios  de  todos,  y  á  todos  repartía 
besos  y  caricias. 

Había  cumplido  cinco  años.  Sus  grandes  ojos  azules,  de  ex- 
presiva y  graciosa  movilidad,  engastados  en  un  rostro  delica- 
damente ovalado  y  de  bellísimos  perfiles,  revelaban  un  alma 
inocente  que  sonreía  entre  sueños  de  gloria.  Sus  mejillas  te- 
nían el  color  rubio  y  sonrosado  de  cierta  clase  de  manzanas 
muy  lindas  que  ya  se  criaban  en  la  huerta,  y  además  la  suavi- 
dad de  finísimo  terciopelo.  Sus  rojos  labios,  que  guardaban 
dos  filas  de  iguales  y  húmedos  dientes,  parecían  los  de  un  ángel 
que  tomara  humana  forma  para  tener  pensamientos  puros  y 
decir  palabras  de  amor.  Su  cuerpo  era  airoso  y  esbelto,  sus 
movimientos  animados,  su  aire  dulce  y  amable,  y  su  vocecita 
aguda  y  alegre  como  la  de  los  bullicioso^  pajarillos  que  gorjean 
entre  las  ramas. 

D.  Julián  más  de  una  vez  había  clavado  en  el  rostro  de  Lui- 
sita su  mirada  honda  y  penetrante,  aun  con  mayor  intensidad 
que  cuando  se  fijaba  en  sus  enfermos,  preguntándose  á  sí  mis- 
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mo  por  la  salud  y  el  carácter  de  la  niña.  La  salud  le  parecía 
excelente.  Por  lo  tocante  al  carácter,  aunque  Luisita  era  muy 
joven,  tenía  él  la  convicción  de  conocerlo  muy  bien.  En  los 
ojos  (en  los  ojos  sobre  todo),  en  la  boca,  en  toda  la  expresión 
del  rostro,  en  los  ademanes,  en  la  voz,  en  sus  gustos  y  capri- 
chos de  niña,  en  su  amable  docilidad,  en  sus  sentimientos  pu- 
rísimos, aunque  velados  aún  en  el  invólucro  de  su  niñez,  como 
los  pétalos  de  un  clavel  en  el  naciente  botón,  en  todo,  en  fin, 
creía  ver  claras  señales  de  que  en  Luisita,  como  en  las  rosas  el 
aroma,  predominaba  el  corazón,  el  sentimiento,  el  amor.  Pero 
¿cómo  evolucionaría,  y  qué  sentimientos  prevalecerían  en  el 
alma  cuando  el  botón  se  abriera  y,  en  toda  su  hermosura  y 
plétora  vital  de  cuerpo  y  espíritu,  apareciese  la  flor?  Eso  no 
podía  pronosticarlo  D.  Julián. 

En  verdad  que  no  se  engañaba  el  doctor  al  pensar  que  el 
amor  era  la  pasión  que  predominaba  en  su  hija:  se  notaba 
á  cada  momento.  Cuantas  veces  se  apercibía  de  que  su  papá 
iba  á  visitar  á  sus  enfermos,  le  salía  al  paso  antes  de  llegar 
á  la  escalera  para  despedirle  con  un  beso  y  un  abrazo;  y  si  él 
la  aseguraba  que  volvería  pronto,  un  relámpago  de  alegría  le 
brillaba  al  punto  en  los  ujos.  Y  después,  al  oir  sus  pasos  en  la 
escalera  cuando  ya  volvía  de  sus  visitas,  loca  de  satisfacción 
y  con  esa  alegría  nerviosa,  hirviente  y  efusiva  que  se  apodera 
de  los  niños  cuando  los  impulsa  el  cariño,  lanzábase  corrien- 
do á  su  encuentro  con  tal  ansia,  que  más  de  una  vez  se  ha- 
bía caído  y  lastimado.  Tendía  sus  bracitos  para  abrazarle  sin 
poder  llegar  apenas  á  la  cintura;  pero  el  padre  la  levantaba 
entre  sus  manos  hasta  la  altura  del  rostro,  besaba  repetidas 
veces  su  boquita  rubia  y  sus  mejillas  sonrosadas,  y  ella  bebía 
aquellos  besos  como  sabroso  néctar  de  amor  y  los  pagaba  con 
otros  besos,  mientras  sus  bracitos  delicados  se  ceñían  al  cuello 
de  su  papá  y  unía  su  rostro  al  suyo  y  le  estrechaba  en  apreta- 
do abrazo  para  hacerle  ver  la  fuerza  del  cariño  que  latía  en  el 
corazón. 


ASO  IX.— Tomo  1. 
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por  e¡  p.  B'  Morftnez. 


J.  Doble  juramento  que  han  de  prestar  lOB  predicadores  y  confesores.  —  II.  Suspensión  tU 
votos  solemnes  ó  simples  perpetuos  para  los  que  no  estén  Ubres  del  servicio  militar  ac- 
tivo. —  ///.  Decreto  acerca  de  las  medallas  que  pueden  sustituir  d  los  escapularios: 
Aclaraciones. 

I 

Hallándose  los  regulares,  aun  exentos,  en  condiciones  muy 
distintas  á  las  de  otros  sacerdotes  pertenecientes  al  clero  secu- 
lar, parecía  naturalísimo  que  en  el  «Motu  proprio»  Sacrorum 
Antistitum  se  determinara  alguna  cosa  explicativa  de  las  dis- 
posiciones generales  que  ya  conocemos. 

La  Constitución  Inscrutahili  de  Gregorio  XV  señala  las 
reglas  que  han  de  seguirse  en  lo  que  se  refiere  á  la  predica- 
ción de  la  divina  palabra,  así  en  las  iglesias  pertenecientes  á 
los  religiosos,  como  en  las  que  llamaremos  iglesias  seculares. 
En  éstas  últimas  se  requiere,  como  es  sabido,  la  licencia  del 
Ordinario. 

La  administración  del  Sacramento  de  la  Penitencia,  cuando 
se  trata  de  personas  independientes  de  la  jurisdicción  de  los 
Prelados  regulares,  exige  también  en  su  ejercicio  la  aproba- 
ción del  Ordinario.  «Quapropter,  se  dice  en  la  Constitución 
Cum  sicut  de  Urbano  VIII,  hisce  nostris  temporibus  nullum 
reperitur  privilegium,  quo  regulares  possint  audire  confessio- 
nes  saecularium  ac  eos  absolvere  ahsque  approhatione  Episco- 
pi,  ac  praevio  examine,  si  illos  Episcopus  examinare  voluerit.» 

El  doble  juramento  que,  según  las  contestaciones  últimas, 
han  de  hacer  los  regulares,  obedece  á  la  diversidad  de  perso- 
nas sometidas  por  derecho  ó  por  delegación  á  su  cuidado  y 
jurisdicción  espiritual.  No  basta  que  lo  presten  ante  el  Supe- 
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rior  propio,  sino  que  además  se  dispone  lo  hagan  ante  el  dio- 
cesano, como  Superior  distinto  del  cual  reciben  la  aprobación 
para  oir  las  confesiones  de  los  seculares. 

«Propositis,  dice  el  texto,  huic  Sacrae  Congrega tioni  Con- 
sistoriali  quae  sequuntur  dubiis,  id  est: 

»I.  Utrum  alumni  Eeligiosi  majoribus  ordinibus  initiandi 
teneantur  daré  jusjurandum  a  «Motu  proprio»  Sacrorum  An- 
tistitum  praescriptum  coram  Episcopo  ordines  conf érente,  an 
coram  moderatore  religioso; 

II.  Coram  quonam  idem  jusjurandum  praestare  debeant 
Heligiosi  qui  confessionibus  excipiendis  et  sacris  contionibus 
habendis  destinantur; 

III.  In  quibusnam  tabulariis  adservanda  sint  documenta 
jusjurandi  a  superius  memoratis  Religiosis  dati. 

SSmus.  Dominus  noster  Pius  PP.  X,  in  audientia  diei  16  De- 
cembris  1910  Card.  Secretario  ejusdem  Sacrae  Congregationis 
Goncessa,  mandavit  ut  respondeatur: 

Ad  I.    Affirmative  ad  primam  partem,  negative  ad  secundam. 

Ad  II.  Coram  eo,  a  quo  approbationem  confessionibus  ex- 
cipiendis et  sacris  concionibus  íiabendis  obtinent. 

Ad  III.  In  tabuiario  illius  Ordinarii,  qui  jusjurandum  re- 
cepit. 

Datum  Romae,  ex  aedibus  Sacrae  Congregationis  Gonsisto- 
rialis,  die  17  Decembris  an.  1910. — C.  Card.  De  Lai,  Secreta- 
rius. — S.  Teochi,  Adsessor. 

En  su  consecuencia,  á  los  religiosos  que  prediquen  la  divina 
palabra  y  á  los  que  estén  autorizados  para  oir  las  confesiones 
de  los  fieles  sujetos  á  la  jurisdicción  episcopal,  se  les  impone 
el  doble  juramento,  según  se  dice  en  las  anteriores  respuestas. 

II 

La  Sagrada  Congregación  de  Religiosos  acaba  de  promul- 
gar dos  Decretos  importantísimos  y  de  gravedad  suma.  Su 
transcendencia  se  experimentará  en  días  no  lejanos.  Uno  de 
ellos  se  refiere  á  los  que  pidan  ser  admitidos  en  cualquiera  de 
las  Ordenes  religiosas  aprobadas  por  la  Iglesia,  pero  con  el 
a^r opósito  de  permanecer  án  el  estado  laical;  el  otro,  á  \ús  %xiq 
ingresen  con  ánimo  de  recibir  las  Ordenes  sagradas. 
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Me  limitaré,  por  ahora,  al  segundo,  porque  comprende  una 
inmensa  mayoría  de  nuestros  postulantes. 

Hay  que  advertir  que  en  España,  no  obstante  los  radicalis- 
mos que  á  diario  se  predican  y  á  pesar  de  las  peligrosísimas 
innovaciones  que  se  van  introduciendo  en  nuestra  misma  le- 
gislación fundamental,  son  muchas,  muchísimas  las  facilida- 
des que  aun  se  conceden  á  la  vida  religiosa.  Desaparecerán  con 
el  tiempo  estas  ventajas,  ninguno  lo  desconoce;  nuestra  situa- 
ción habrá  de  ser,  quizás  muy  pronto,  menos  halagüeña  que 
la  casi  totalidad  de  las  naciones  cristianas.  El  avance  del  an- 
ticlericalismo es  un  hecho  indiscutible,  el  remedio,  si,  huma- 
namente hablando,  hay  alguno,  llegará  muy  tarde.  Todo  peli- 
gra, sin  excluir  las  instituciones  más  robustas  ni  las  entidades 
más  vigorosamente  organizadas.  Es  más,  este  peligro  han  de 
experimentarlo  los  monasterios  con  preferencia  á  cualquiera 
otra  colectividad,  por  sagrado  que  sea  su  origen. 

No  es  el  servicio  obligatorio  lo  que  nos  aterra;  en  su  implan- 
tación subsisten  maquinaciones, compromisos,  planes  que  abar- 
can mancomunadamente  al  altar  y  al  trono.  Que  vendrá,  no  lo 
dudemos;  y  que  con  esta  reforma  han  de  quedar  cerradas  las 
puertas  de  los  claustros,  tampoco.  Todo  esto,  sin  embargo,  no 
destruye  la  proposición  formulada  anteriormente  de  ser  gran- 
dísimas las  facilidades  de  que  aun  se  goza  en  España  para  el 
incremento  de  la  vida  monacal. 

Hay  algunos,  quizás  bastantes,  que  juzgan  ser  conveniente 
el  ingreso  del  joven  en  el  servicio  de  las  armas  para  depurar, 
para  garantir  su  vocación;  pero  es  muy  de  temer  que  la  reali- 
dad de  los  acontecimientos  destruya  tan  halagüeñas  esperan- 
zas. La  vocación  necesita  vivir  en  una  atmósfera  de  virtud  que, 
por  lo  general,  no  se  respira  en  los  cuarteles;  tiene  su  infancia 
no  exenta  de  muy  exquisitos  cuidados  y  requiere  un  ambiente 
delicadísimo  para  su  desarrollo;  si  se  la  despoja  de  estos  ele- 
mentos imprescindibles  para  la  vida,  su  muerte  será  inevitable, 
la  destrucción  segura. 

La  Santa  Sede,  sabedora  de  los  muchísimos  fracasos  y  de- 
fecciones á  que  da  lugar  el  servicio  activo,  y  de  los  graves 
riesgos  á  que  se  halla  expuesta  la  vocación  del  joven,  obligado 
por  las  circunstancias  á  engrosar  las  filas  militares,  ha  dictado 
reglas  sapientísimas,  cuyo  cumplimiento  impide  la  muy  fácil 
y  acaso  frecuente  profanación  de  los  votos  solemnes  y  de  las 
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Ordenes  sagradas  (1).  Y  en  esta  profanación  va  comprendido 
«1  nada  inverosímil  desmoronamiento  de  la  comunidad  á  que 


(1)  Estas  reglas  comprenden  por  igual  &  todas  las  Ordenes  monásticas; 
pero  antes  de  ahora  gozaban  de  algunos  privilegios  especiales  los  Trapenses 
y  los  Religiosos  de  San  Juan  de  Dios,  cuando  menos.  El  caso  no  es  el  mismo, 
toda  vez  que  se  referia  á.  la  renovación  de  los  votos  simples;  pero  la  respuesta 
de  la  Sagrada  Congregación  del  21  de  Abril  de  1871,  el  Rescripto  del  2  de  Sep- 
tiembre de  1896  y  lo  concesión  hecha  (á  los  de  San  Juan  de  Dios)  el  29  de  Di- 
ciembre de  1909,  reconocían  por  fundamento  el  servicio  militar,  y  eran  como 
un  precedente  de  la  novísima  legislación.  Véase  lo  determinado  acerca  del 
particular:  <Beatissime  Pater:  Fr.  U.  Benedictus,  Procurator  Generalis  Or- 
dinis  Oisterciensium  Reformatorum  de  Trappa,  ad  pedes  S.  V.  provolutus, 
quae  sequuntur  humiliter  exponit:  Suplex  libellus  ad  S.  Gong.  EE.  et  RR.  jam 
abhinc  viginti  quinqué  annis  ab  Ordine  nostro  delatus,  ferebatur  his  verbis: 

Post  completum  novitiatum,  novitii  debent  professionem  faceré  intra  sex 
menses;  porro  ob  vicissitudines  temporum  juvenes  ad  militiam  omni  momento 
vocari  possunt...  Icirco  Orator  supplex  enixe  deprecatur  S.  V.  ut  conceda- 
tur  Superioribus  facultas  novitiatum  continuandi  doñee  cesset  periculum.»  — 
Ita  quidem  rescribendum  censuit  eadeDi  S.  Congregatio:  «...Ex  audientia 
SSmi.  habita  ab  infrascripto  subsecretario  S.  0.  EE.  et  RR.  sub  die  21  Apri- 
lis  1871,  Sanctitas  Sua  gratiam,  ut  petitur,  aud  concedendam  esse  existima- 
vit;  sed  potius  indulsit,  ut  doñee  praefatum  periculum  perdura verit,  novitii, 
qui  tempus  novitiatus  rite  expleverunt,  admittantur  ad  professionem  voto- 
rum  simplicium  ad  sex  menses  valituram  ac  de  semestri  in  semestre  reno- 
vandam.» 

Oum  autem  de  vero  sensu  et  intelligentia  hujus  Rescripti  saepe  inter  nos 
iuerit  dnbitatum,  cumque  etiam  nunc  in  Gallia  alumni  nostri  sicut  et  ceteri 
cives  legi  mili  tari  obtemperare  cogantur,  praefatus  orator  sequentia  dubia 
S.  V.  solvenda  reverenter  proponit: 

I.  An  prof eesus,  de  quo  in  Rescripto,  teneatur  suam  professionem  renovara 
ad  sex  monses,  si  certo  sciat  se  ad  militiam  vocatum  iri,  antequam  hoc  spa- 
tium  sex  mensinm  absolvatur?  Et  quatenus  affirmative: 

II.  An  talis  professio  sit  caduca  ipso  facbo  quod  professus,  ad  militiam 
vocatus,  e  monasterio  discedit?  Et  quatenus  negative: 

III.  An  talis  professio  sit  caduca  ita  ut  professus,  qui  jam  ad  militiam 
vocatus  ac  profectas  fuerit,  ab  omni  vinculo  votorum  sit,  his  sex  mensibus 
expletis  sub  armis,  ipso  facto  sclutus  et  liber?  Et  quatenus  negative: 

IV.  Utrum  enunciatus  professus  teneatur,  peracto  militiae  ejus  tempere, 
in  Religionem  regredi  et  professionis  simplicis  triennium,  si  opus  sit,  com- 
plere,  antequam  ad  solemnem  professionem  admitatui? 

—Vigore  speciaiium  facultatum  a  SSmo.  D.  N.  concessarum,  S.  Congr. 
Emorum.  respondendum  censuit,  prout  respondet: 

Ad  I.  Affirmative,  ita  tamen  ut  enunciata  vota  eo  ipso  cessare  intelli- 
gantur,  quo  professus  e  monasterio  egredi  adigatur,  militaris  servitii  causa. 

Ad  II  et  III.   Provisum  in  primo. 

Ad  IV.  Regredi  non  teneri  et  quatenus  regredi  velit,  constituto  superiori 
óe  perseverantia  vocationis,  teneri  emittero  novam  professionem  votorum 
simplicium,  et  in  ea  per  triennium  integrum  permanere,  priusquam  ad  nun- 
cupanda  solemnia  vota  admittatur,  ad  formam  Litterarum  Apost.  Pii  IX 
Februarii  1862,  quae  incipiunt:  «Ad  universalis  Ecclesiae  régimen.»— Romae 
2  Sept.  1896.  — J  Cabd.  Verga,  Praefectus  —  A.  Trombetta,  Pro  Srus, 
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el  individuo  pertenece.  La  corrupción  de  un  solo  miembro  pue~ 
de  destruir  toda  la  masa,  por  grandes  que  sean  las  precaucio- 
nes que  se  hayan  tomado . 

No  es  preciso,  ni  hay  para  qué,  extractar  el  nuevo  Decreto  de 
la  Sagrada  Congregación,  toda  vez  que  su  contenido  es  un  resu- 
men del  estado  lamentabilísimo  en  que  se  encuentran  la  mayo- 
ría de  las  naciones  católicas.  El  mal  no  se  aleja  con  comenta- 
rios ni  con  lamentos  inútiles.  Mientras  no  se  penetre  hasta  el 
fondo  en  que  radica  la  enfermedad,  ni  se  destruya  la  causa  pro- 
ductora, la  curación  será  imposible. 

Para  conocer  todo  el  alcance  del  documento  Pontificio,  de- 
berá leerse  con  la  detención  debida.  Se  señalan  en  él  las  nor- 
mas á  que  deberá  ajustarse,  tanto  la  profesión  solemne  como 
la  de  votos  simples,  bien  sean  estos  votos  temporales  ó  perpe- 
tuos; se  trazan  las  reglas  de  conducta  que  ha  de  observar  el 
soldado  profeso  para  no  perder  su  vocación;  se  toman  las  ne- 
cesarias providencias  para  prevenir  la  nada  inverosímil  des- 
trucción de  las  costumbres  sanas  dentro  del  claustro,  en  el  su- 
puesto de  que  fueran  nuevamente  admitidos  los  jóvenes  des- 
pués del  servicio  militar;  y,  por  último,  se  otorgan  á  los  Supe- 
riores regulares  los  medios  de  corrección  y  hasta  la  facultad 
de  dispensar  de  los  votos,  si  fuere  necesario  acudir  á  tales  ex- 
tremos. 

Véase  á  continuación  el  texto  literal  á  que  nos  referimos: 

DECRETUM  DE  RELIGIOSIS,  SERVITIO  MILITARI  ADSTRTCTIS 

Inter  reliquas  difficultates,  quibus  premitur  Ecclesia  Christi  no- 
stris  temporibus,  ea  quoque  recensenda  lex  est,  qua  ad  militiam  adi- 
guntur  etiam  juvenes,  qui  in  religiosis  Familiis  Deo  famulantur. 

Nemo  sane  non  videt,  quantum  detrimenti  ex  hac  infausta  lega  pro- 
venire  possit,  quum  invenibus,  tum  ipsis  Sodalitatibus.  Dum  enim 
militiae  vacant  religiosi  tj'^rones,  facilevitiis  maculari  possunt,  quibus 
infecti,  vel,  neglectis,  quae  emiserant,  votis,  ad  saecularia  remigra- 
bunt,  vel  quod  longe  peius  est,  religiosam  repetent  domum,  cum  pa- 
riculo  alios  contaminandi. 

Ad  haec  igitur  pracavenda  mala,  Sacra  Congregatio,  Negotiis  Re- 
ligiosorum  Sodalium  praeposita,  in  Plenario  Coetu  Emorum.  Patrum 
Cardinalium,  die  26  mensis  Augusti  1910  ad  Vaticanum  coadúnate,, 
sequentia  decrevit: 

I.    In  Ordinibus  Regularibus,  in  quibus  votasolemnia  emittuntur. 
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juvenes,  quos  exemptos  esse  certo  non  constet  a  servitio  militari  ac- 
tivo, scilicet  ab  eo  servitio,  quod  ipsi  primitus  ad  militiam  vocati  ad 
unum  vel  pliires  annos  praestare  debent,  admitti  nequeunt  ad  Sacros 
Ordines  vel  ad  solemnem  professionem,  quousque  non  peregerint  ser- 
vitium  militare  et,  hoc  expleto,  saltem  per  annum,  iuxta  infra  dicenda, 
in  votis  simplicibus  permanserint,  servato  quoad  Laicos  Decreto  Sa- 
crosancta  Dei  Ecclesia,  hac  eadem  die  edito  (1). 

II.  In  Institutis  votorum  simplicium  juvenes,  de  quibus  in  articulo 
praecedenti,  ad  vota  dumtaxat  temporaria  admitti  poterunt  usque  ad 
tempus  militaris  servitii:  nec  illis,  dum  militiae  operant  dant,  profes- 
sionem renovare  liceat. — A  militari  servitio  dimissi  cum  fuerint,  pro- 
fessionem iterum,  saltem  ad  annum,  emittent,  antequam  profesionis 
perpetuae  vinculo  se  obstringant. 

III.  Caveant  autem  juvenes  militiae  servientes,  ne  sanctae  voca- 
tionis  donum  amittant  ac  ea  semper  modestia  et  cautela  conversentur, 
quae  decet  Religiosos  viros.  Quamobrem  a  locis  et  conventiculis  su- 
spectis  obhorreant,  a  theatris,  choréis  aliisque  spectaculis  publicis 
abstineant;  malorum  commercium,  lubricas  conversationes,  res  a  reli- 
gione  absonas,  viros  doctrinas  suspectas  profitentes,  lectiones  mori- 
bus  aut  fidei  a  S.  Sedis  dictatis  contrarias  ceteraque  peccandi  pericula 
evitent;  ecclesias,  sacramenta,  quantum  eis  liceat,  frequentare  non 
omittant;  circuios  seu  coetus  catholicos  ad  animi  recreationem  et  in- 
structionem  adeant. 

IV.  Ubicumque  eorum  statio  ponatur,  si  ibi  domus  suae  Religio- 
nis  aut  Instituti  iiabeatur,  eam  frequentent  et  sub  Superioris  imme- 
diata vigilantia  sint.  —  Si  vero  domus  praedicta  non  adsit,  vel  eam 
eommode  frequentare  nequeant,  sacerdotem  ab  Episcopo  designatum 
adeant,  ejus  consiliis  et  consuetudine  utantur,  ut  quando  eamdem  sta- 
tionem  deserere  oporteat,testimonium  in  scriptis  de  observantia  eorum 
omnium,  quae  in  articulo  praecedenti  praescripta  sunt,  ab  eodem  acoi- 
pere  yaleant. — Quodsi  sacerdos  ab  Episcopo  designatus  non  babeatur, 
ipsi  sibi  eligant  prudentem  sacerdotem,  statim  indicandum  Superio- 
ribus  suis,  qui  ab  Ordinario  de  moribus,  doctrina  et  prudentia  ejus- 
dem  sibi  notitias  comparabunt.  Praeterea,  epistolarum  commercium 
instituant  ac,  quantum  fieri  postet,  sedulo  persequantur  cum  suo  res- 
pectivo Superiore  aliove  religioso  seu  sodali  sui  Instituti  ad  id  desig- 
nato_,  quem  certiorem  faciant  de  suae  vitae  ratione  et  conditione,  de 
singulis  mutationibus  suae  stationis  et  praesertim  illi  notificent  nomen 
et  domicilium  illius  sacerdotis,  cujus  consuetudine  et  directione  utun- 
tur,  ut  supra  praescriptum  est. 

V.  Superiores  Generales  aut  Provinciales  etiam  locales,  juxta 
unius  cujus  que  Instituti  morem,  per  se  vel  delegatum  sodalem  (qui  sa- 


(1)   Lo  publicaremos  más  adelante. 
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cerdotali  ordine  sit  insignitus  in  clericalibus  Institutis)  de  rita,  mo- 
ribus  et  conversatione  alumnorum,  perdurante  militari  servitio,  inqui- 
rere  omnino  teneantur,  opera  praecipue  sacerdotis  vel  sacerdotum,  de 
quibus  supra,  per  secretas  epístolas,  si  opus  sit,  ut  certiores  fiant,  an 
ii  rectam  fidei  et  morum  viam  serva verint,  cautelas  supra  praescri- 
ptas  observa  verint  et  divinae  vocationi  se  fideles  praebuerint,  graviter 
onerata  eorum  conscientia. 

VI.  Cum  a  militari  servitio  activo  definitive  dimissi  fnerint,  recto 
tramite  ad  suas  quisque  religiosas  domus  remeare  teneatur,  ibique,  si 
certo  constet  de  eorum  bona  conversatione,  ut  in  articulo  praecedenti 
dictum  est,  praemissis  aliquot  diebus  sanctae  recollectionis,  qui  Ins- 
titutis votorum  simplicium  addicti  sunt,  ad  renovandam  professionem 
temporariam  admittantur;  in  Ordinibus  vero  Regularibus,  inter  iunio- 
res  clericos  seu  professos,  aut  saltem  in  domus,  ubi  perfecta  vigeat  re- 
gnlaris  observantia,  sub  speciali  vigilantia  et  directione  religiosi,  pie- 
tate  et  prudentia  commendabilis,  qui  in  Institutis  clericalibus  sacer- 
dos  esse  debet,  collocentur.  In  eo  statu  integrum  tempus  (quod  minus 
anno  esse  non  poterit  juxta  dicta  in  articulis  I  et  II)  ad  tramitem  Apo- 
stolicarum  Praescriptionum  et  propriae  Religiosae  Familiae  Constitu- 
tionum  praemittendum  votis  solemnibus  vel  perpetuis,  complere  de- 
bent,  ita  tamen,  ut  computetur  quidem  tempus  in  votis  simpiicibus 
vel  temporaneis  transactum  a  prima  votorum  emissione  usque  ad  di- 
scessum  a  domo  religiosa,  servitii  militaris  causa;  non  vero  quod  mili- 
tiae  datum  fuit. 

VII.  Eo  tempore,  studiis  et  regulari  observantiae  dent  operam; 
Superiores  autem  immediati  ac  sodales  juniorum  directioni  praepositi 
eos  diligeutissime  considerent,  eorum  mores,  vitae  fervorem,  placita, 
doctrinas,  perseverandi  studium  perscrutentur,  ut  de  eis  ante  ulti- 
mam  professionem  majoribus  Superioribus  rationem  sub  fide  juramen- 
ti  reddere  valeant. 

VIII.  Si  qui,  perdurante  militari  servitio  vel  eo  finito,  antequam 
ad  professionem  solemnem  aut  perpetuam  admittantur,  dubia  perseve- 
rantiae  signa  dederint,  vel  praescriptis  cautelis  militiae  tempore  non 
obtemperaverint,  aut  a  morum  vel  fidei  puritate  deflexerint,  a  Supe- 
riore  Grenerali  de  consensu  suorum  Consiliariorum  seu  Definitorum  di- 
mittantur,  eorumque  vota  ipso  dimissionis  actu  soluta  habeantur. — 
Quodsi  ipsi  juvenes  a  votorum  vinculo  se  relaxari  desinerent  aut 
sponte  queant,  facultas  fit  Superioribus  praedictis,  tanquam  Apostoli- 
cae  Sedis  delegatis,  vota  solvendi,  si  agatur  de  Institutis  clericalibus: 
si  vero  res  sit  de  Institutis  laicorum,  vota  soluta  censeantur  per  lit- 
teras  Superiorum,  quibus  licentia  eis  fit  ad  saeculum"  redeundi. 

IX.  Hisce  praescriptis  teneantur  etiam  ecclesiasticae  Societates, 
quae,  licet  non  utantur  votis,  ñeque  solemnibus  ñeque  simpiicibus, 
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habent  tamen  simplices  promissiones,  quibus  earum  alumni  ipsis  So- 
cietatibus  adstringDütur. 

X.  Si  quid  novi  in  hoc  Decreto  non  praevisum,  vel  si  quid  dubii 
in  ipsius  intelligencia  occurrerit,  ad  hanc  S.  Congregationem  in  sin- 
gulis  casibus  recurratur. 

Quae  omnia  Sanctisimus  Dominus  Noster  Pius  Papa  X,  referente 
Subsecretario,  rata  habere  et  confirmare  dignatus  est,  die  27  ejasdem 
mensis  Augusti  1910.  Oontrariis  non  obstantibus  quibuscumque. 

Datum  Romae,  ex  Secretaria  Sacrae  Congregationis  de  Religiosis, 
die  1  Januarii  1911.— Pr.  J.  C.  Card.  Vives,  Praefecíws.  — Donatus 
Archiep.  Ephesinus,  Secretarius. 

III 

Las  almas  devotas  recibieron  con  especial  satisfacción  las 
facilidades  que  no  ha  mucho  tiempo  tuvo  á  bien  conceder  el 
Santo  Padre  para  sustituir  los  escapularios  con  medallas  ben- 
ditas ad  hoc.  Eran  dos  las  condiciones  que  se  exigían  y  se  exi- 
gen para  ganar  las  indulgencias  y  favores  anejos  á  los  escapu- 
larios: que  fueran  impuestos  por  quien  estuviese  autorizado,  y 
que  se  llevasen  siempre  vestidos.  En  la  medalla  que  sustituyese 
al  escapulario  ó  escapularios  se  exigía  desde  luego  la  primera 
de  estas  condiciones,  mas  la  segunda  cumplíase  con  sólo  lle- 
var la  medalla  colgada  al  cuello,  suspendida  del  rosario,  en  el 
bolsillo,  cosida  á  una  de  las  prendas  de  vestir,  etc. 

Para  propagar  y  hacer  que  fueran  muchas  las  personas  que 
disfrutasen  de  tan  extraordinario  privilegio  y  remover  cual- 
quier duda  relativa  á  su  autenticidad,  el  E..  P.  Alberto  Misone, 
Procurador  de  las  Misiones  belgas,  elevó  á  Su  Santidad  las  si- 
guientes preguntas: 

1.  ^  ¿Verá  con  gusto  Su  Santidad  la  difusión  de  estas  me- 
dallas privilegiadas? 

2.  *  ¿Suplen  á  todos  los  escapularios  concedidos  á  los  fieles 
y  aprobados  por  la  Santa  Sede? 

3.  ^  ¿La  primera  imposición  se  debe  hacer,  no  por  la  me- 
dalla, sino  por  medio  del  mismo  escapulario? 

4.  ^  ¿Pueden  los  fieles,  sin  otro  motivo  que  la  comodidad  ó 
limpieza,  sustituir  los  escapularios  con  estas  medallas? 

5.  ^  ¿Basta  llevar  las  supradichas  medallas  consigo,  sin  que 
sea  necesario  suspenderlas  del  cuello  ó  junto  á  la  piel? 
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El  19  de  Julio  de  1909  Su  Santidad  se  dignó  contesfcar|  afir- 
mativamente á  las  cinco  preguntas  anteriores. 

No  á  todos  los  sacerdotes  se  les  concedía  la  facultad  de  ben- 
decir estas  medallas  y  en  casos  concretos  se  determinaron  las 
condiciones  que  debían  reunir  y  los  escapularios  que  pudieran 
ser  sustituidos. 

La  cuestión  ha  sido,  por  último,  definitivamente  resuelta 
como  podrá  verse  en  el  siguiente  Decreto  y  las  declaraciones 
del  Santo  Oficio  del  16  de  Diciembre  de  1910.  Se  exige  la  im- 
posición regular  del  escapulario  y  que  la  medalla  que  lo  susti- 
tuya lleve  la  imagen  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  por  un 
lado,  y  por  otro  la  de  la  Santísima  Virgen.  Una  sola  medalla 
puede  reemplazar  diversos  escapularios,  pero  se  requiere  que 
sea  bendecida  cuantas  veces  los  sustituya. 

Véanse  los  documentos  publicados  en  la  fecha  antes  citada: 

I. —  De  metallico  nümismate  pro  lubitü  fidelium 

SACRIS  SCAPULARIBUS  EX  PANNO  8UFFICIEND0.— DeCRETUM. 

Cum  sacra,  quae  vocant,  scapularia  ad  fidelium  devotionem  foven- 
dam  sanctiorisque  vitae  proposita  in  eis  excltanda  máxime  conferre 
compertum  sit,  ut  pius  eis  nomen  dandi  mos  in  dies  magis  invalescat, 
SSmus.  D.  N.  D.  Pius  divina  providentia  PP.  X,  etsi  vehementer 
exoptet  ut  eadem,  quo  hucusque  modo  consueverunt,  fideles  deferre 
prosequantur,  plurium  tamem  ad  Se  delatis  votis  ex  animo  obsecun- 
dans,  praehabito  Emorum.  Patrum  Cardinalium  Inquisitorum  Gene- 
ralium  suffragio,  in  Audientia  R.  P.  D.  Adsessori  hujus  Supremae 
Sacrae  Congregationis  Sancti  Officii,  die  16  Decembris  anni  currentis , 
impertita,  benigne  decernere  dignatus  est: 

Omnibus  fidelibus,  tam  uni  quam  pluribus  veri  nominis  atque  á 
Sancta  Sede  probatis  scapularibus  (exceptis  quae  Tertiorum  Ordinum 
sunt  propria),  per  regularem,  ut  ajunt,  impositionem  jam  adscriptis 
aut  in  posterum  adscribendis,  licere  posthac  pro  ipsis,  sive  \mo  sive 
pluribus,  scapularibus  ex  panno,  unicum  numisma  ^x  metallo  seu  ad 
collum  seu  aliter,  decenter  tamen  super  propriam  personam,  deferre, 
quo,  servatis  propriis  cuiusque  eorum  legibus,  favores  omnes  spiri- 
tuales  {sahbatino,  quod  dicunt,  scapularis  B.  M.  V.  de  Monte  Carmelo 
privilegio  non  excepto)  omnesque  indulgentias  singulis  adnexas  par- 
ticipare ac  lucrari  possint  ac  valeant; 

Hujus  numismatis  partem  rectam,  SSmi.  D.  N.  I.  C.  suum  sacratis- 
simum  Cor  ostendentis,  aversam,  Bmae.  Virginis  Mariae  effigiem  re- 
ferre  deberé; 
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Idem  benedictum  esse  oportere  tot  distinctis  benedictionibus  quot 
sunt  scapularia  regulariter  imposita,  queis,  pro  lubitu  petentium,  suf- 
fici  velit; 

Síngalas  has,  demum,  benedictiones  impertiri  posse  único  crucis 
signo,  vel  in  ipso  adscriptionis  actu,  statim  post  absolutam  regularem 
scapularis  impositionem,  vel  etiam  serius,  pro  petentium  opportuni- 
tate,non  interest  an  servato  vel  non  diversarum  adscriptionum  ordine, 
nec  quanto  post  temporis  ab  ipsis,  a  quovis  Sacerdote,  etiam  ab  ads- 
cribente  distincto,  qui  respectiva  scapularia  benedicendi  sive  ordina- 
ria sive  delegata  facúltate  polleat,  firmis  ceteroquin  primitivae  facul- 
tatis  limitibus,  clausulis  et  conditionibus. 

Gontrariis  quibuscumque,  etiam  specialissima  mentione  dignis,  non 
obstantibus. 

Datum  Romae,  ex  Aedibus  S.  Officii,  die  16  Decembris  1910. — 
Aloisius  GriAMBENE,  Suhstitutus  pro  Indulgentiis. 

II. — Ad  Decretum  S.  Congregationis  S.  Officii  de  metallico 

KUMISMATE  SACRIS  SCAPULARIBUS  SUFFICIENDO,  — DeGLARATIONES. 

Circa  numismata  hucusque  ad  finem,  de  quo  supra,  benedicta,  et 
circa  facultatem  ea  benedicendi  á  SSmo.  Dno.  nostro,  directe,  vel  per 
aliquod  S.  Sedis  Officium,  aut  aliter  quomodolibet  jam  concessam, 
Idem  SSmus.  mentem  Suam  aperuit,  et  quae  sequuntur  adamussim 
servanda  mandavit: 

1.  Numismata  a  facultatem  babentibus  rite  jam  benedicta,  etiam 
in  posteram  scapularium  loco  gestari  poterunt,  eo  modo  et  sub  iis 
conditionibus,  quibus  constitit  factam  esse  potestatem; 

2.  Sacerdotes  omnes,  saeculares  vel  regulares,  etiam  conspicua 
fulgentes  dignitate,  ne  amplius  numismata  sic  benedicendi  utantur 
facúltate,  quinquennio  ab  illa  obtenta  transacto.  Poterum  interea, 
etiamsi  scapularia  respective  benedicendi  non  polleant  facúltate,  nu- 
mismata ubilibet  benedicerej  ea  tamen  lege,  ut  sive  quod  ad  statutas 
eorum  attinet  imagines,  sive  quod  ceteras  respicit  conditiones,  prae- 
scriptionibus  in  supra  relato  Decreto  contentis  omnino  se  conforment; 

3.  Qui  porro  subdelegandi  praediti  erant  facúltate,  hac  ipsa  De- 
creti  et  Declarationum  promulgatione,  se  illa  noverint  excidisse;  sa- 
tis enim  per  idem  Decretum  jam  spirituali  fidelium  emolumento  pro- 
visum  est. 

Datum  Romae,  ex  Aedibus  S.  Officii,  die  16  Decembris  1910. — 
Aloisius  Giambene,  Suhstitutus  'pro  Indulgentiis. 


Desde  Nueva 


York 


por  el  P.  J/f.  ^,  garcía. 


Carnegie  y  Rockefeller.—El  censo  americano. 


El  comercio  en  1910. 


Rockefeller  y  Carnegie,  dos  Cresos  modernos  que  emulan,  si  no  su- 
peran, al  antiguo  triunviro  romano,  están  dorando  los  últimos  años 
de  su  ambiciosa  vida  derramando  á  manos  llenas  el  vil  metal  que,  á 
costa  de  tantas  victimas  humanas,  amontonaron  en  sus  cofres.  El  pri- 
mero, llamado  el  «Rey  del  petróleo»,  por  ser  el  director  del  trust  pe- 
trolero de  Norte-América,  ha  decidido  últimamente  legar  toda  su  for- 
tuna á  una  Sociedad  que,  con  aprobación  y  supervisión  del  Grobierno 
federal,  se  encargue  de  promover  en  todo  el  mundo  la  educación  cien- 
tífica, artística  y  religiosa,  fundando,  al  efecto,  institutos  que  ense- 
ñen y  difundan  las  ciencias,  museos  que  cultiven  y  extiendan  las  ar- 
tes, y  seminarios  que  formen  ministros  del  Evangelio  para  propagar 
la  doctrina  cristiana  entre  las  tribus  salvajes  y  los  países  infieles. 

La  idea  de  Rockefeller  es  en  gran  manera  simpática,  especialmente 
desde  el  punto  de  vista  de  la  religión,  la  cual  quiere  asociar  á  sus  obras 
de  beneficencia,  convencido,  como  buen  protestante,  de  que  sin  la  reve- 
lación de  Cristo  no  puede  darse  civilización  verdadera,  ya  que  la  Igle- 
sia cristiana  ha  sido,  es  y  será  siempre  el  alma  mater  del  progreso  en 
todas  sus  formas  y  manifestaciones,  pues  sin  ella  las  sociedades  y  los 
pueblos  no  harán  otra  cosa  que  tejer  y  destejer  la  tela  de  Penélope. 

A  diferencia  de  Carnegie,  que  desdeña,  si  no  odia,  la  civilización 
cristiana,  Rockefeller  se  ha  mostrado  siempre  bienhechor  de  la  secta 
protestante  á  que  pertenece,  contribuyendo  con  generosidad,  ora  á  la 
fundación  y  reparación  de  templos  baptistas,  ora  al  sostenimiento  de 
sus  misiones  en  países  extranjeros.  Por  lo  que  ha  hecho,  aun  vivien- 
do entre  el  culto  glacial  del  protestantismo,  que  no  es  hoy  más  que  un 
cadáver  galvanizado  por  el  oro  anglo-sajón,  cabe  conjeturar  lo  que 
hubiera  llegado  á  hacer  el  rey  del  petróleo  si  tuviera  la  dicha  de  per- 
tenecer á  la  Iglesia  católica,  que  es  todo  fuego,  todo  caridad  y  amor 
para  los  desgraciados,  para  los  infelices  ignorantes,  para  los  que  vi- 
ven y  se  sientan  en  las  sombras  de  la  muerte. 

Las  donaciones  de  Juan  Rockefeller  suman  hasta  la  fecha,  según 
cálculo  aproximado,  ciento  veinte  millones  de  dólares,  de  los  cualeg 
ciento,  poco  más  ó  menos,  han  sido  dedicados  á  educación. 

He  aquí  algunas  de  sus  últimas  dádivas: 
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1.177.000  á  la  Universidad  de  Chicago,  que  con  lo  donado  anterior- 
mente suma  á  esta  institución  24.809.666,98  dólares. 
10.000.000  para  educación  en  general. 
1 .000.000  para  combatir  la  langosta  en  los  Estados  del  Sur. 
400.000  al  Burean  Municipal  de  investigaciones. 
350.000  á  la  liga  antialcohólica. 

300.000  á  la  Biblioteca  de  la  Universidad  de  Chicago. 
100.000  á  la  iglesia  baptista  de  la  5.^  Avenida  de  la  ciudad  de 

Nueva  York. 
100.000  al  Colegio  Grinnell. 

50.000  al  Colegio  Hamiiton. 

25.000  á  la  Universidad  Brown...,  etc. 

Las  donaciones  (ó  restituciones)  de  Andrés  Carnegie,  el  rey  del 
acero,  llegan  hasta  ahora  á  la  respetable  cifra  de  189.500.000  dóla- 
res, en  la  siguiente  forma: 

Bibliotecas   53 . 000 . 000 

Fondo  de  educación   15.000.000 

Instituto  de  Pittsburg   16.000.000 

Instituto  de  Washington   12 . 000 . 000 

Fondo  de  la  Paz   10 . 000 . 000 

Instituto  Científico  de  Washington   10 . 000 . 000 

Universidades  de  Escocia   10.000.000 

Fondo  de  los  Héroes   5 . 000 . 000 

Empleados  de  la  Compañía  )    ^  qqq  qqq 

Carnegie  del  Acero  ) 

Fundación  Dunfermline   5.000.000 

Escuela  Politécnica  de  Pittsburg   2.000.000 

Templo  de  la  Paz  en  la  Haya   1 . 750.000 

Sociedades  aliadas  de  Ingenieros   1 . 500 . 000 

Burean  de  las  Repúblicas  Hispanoamericanas  en  Was- 
hington  750.000 

Pequeños  Colegios  en  Estados  Unidos   20.000.000 

Miscelánea  en  Estados  Unidos   20.000.000 

Miscelánea  en  Europa   2.500.000 

Suma  total   189.500.000 


* 

*  * 

La  rapidez,  siempre  creciente,  con  que  aumenta  la  población  en  Es- 
tados Unidos,  debido  á  la  ola  inmigratoria  que  sin  cesar  afluye  á  sus 
costas,  hace  pensar  en  la  preponderancia  que  adquirirá,  no  tardando, 
la  República  del  Tio  Sam,  poniéndose,  tal  vez,  al  frente  de  los  desti- 
tinos  humanos,  como  primera  potencia  mundial  en  el  orden  político,  y 
como  primera  nación  de  la  tierra  por  el  número  de  sus  habitantes. 
Causa  verdaderamente  asombro  el  incremento  que  en  poco  más  de  un 
siglo  ha  llegado  á  alcanzar  una  República  que  tenía  en  1790,  después 
de  proclamar  su  independencia,  escasamente  cuatro  millones  de  habi- 
tantes, abarcando  sólo  el  territorio  comprendido  entre  el  Océano  At- 
lántico y  el  río  Mississipí,  y  que  cuenta  hoy,  extendiéndose  del  Atlán- 


446 


DESDE  NUEVA  YORK 


tico  al  Pacifico,  92  millones  de  almas,  sin  excluir  sus  posesiones  látra- 
marinas. 

Así  consta  del  censo  que  con  arreglo  á  la  ley  acaba  de  verificarse 
por  cuenta  del  Tesoro  nacional.  Según  la  Constitución,  cada  diez  años 
debe  hacerse  el  padrón  de  todos  los  Estados  de  la  Unión  Federal,  á 
cayo  efecto  nombra  el  Presidente  un  Director  de  estadísticas,  y  éste, 
á  su  vez,  los  auxiliares  correspondientes.  El  primer  censo  tuvo  lugar 
en  1790,  dando  por  resultado  3.929.214  habitantes;  y  el  décimotercio, 
bajo  la  dirección  de  Mr.  E.  Dena  Durand,  ha  arrojado  la  cifra  de  92 
millones,  con  un  coste  de  14  millones  al  erario  público,  habiendo  to- 
mado parte  en  él  330  supervisores,  3.500  empleados  y  65.000  enume- 
radores.  ¡Una  friolera  de  hombres  y  dólares! 

Nueva  York  es  el  Estado  más  poblado  de  los  47  que  forman  la 
Unión,  así  como  también  es  la  ciudad  de  Nueva  York  la  primera  Me- 
trópoli de  la  Gran  República,  y  la  segunda  del  mundo  con  sus  cuatro 
millones  setecientos  sesenta  y  seis  mil  ochocientos  ochenta  y  tres  ha- 
bitantes, cediendo  solamente  la  primacía  á  Londres,  la  reina  de  las 
metrópolis  con  sus  siete  millones  y  medio  de  almas  aproximadamente. 

Nueva  York  es  mayor  que  Irlanda,  con  4.374.158  habitantes;  que 
Bulgaria,  con  4.158.409;  que  Suiza,  con  3.559.000;  que  Dinamarca, 
con  2.659.000;  que  Grecia,  con  2.632.000;  que  Noruega,  con  2.350.796; 
y  que  la  mayor  parte  de  las  Repúblicas  hispanoamericanas.  En  la 
ciudad  de  Nueva  York  hay  más  personas  que  en  los  Estados  de  Cali- 
fornia, Oregón,  Washington,  Nevada,  Utah,  Arizona,  Montana,  Wyo- 
ming  y  Nuevo  México,  que  suman  todos  juntos  3.389.877  habitantes. 

A  Nueva  York  sigue  Chicago  como  segunda  ciudad  de  la  Unión 
Americana  y  cuarta  entre  las  ciudades  mundiales,  con  sus  dos  millo- 
nes y  medio  de  habitantes,  superando  á  Tokio  y  á  Berlín,  y  cediendo 
el  tercer  lugar  á  París,  que  tenía  el  año  1901  dos  millones  setecientos 
catorce  mil  sesenta  y  ocho  almas. 

Otra  prueba  de  la  vitalidad  y  riqueza  americanas  es  la  estadística 
que  acaba  de  publicar  el  Departamento  de  Comercio  y  trabajo,  según 
la  cual,  el  valor  de  las  importaciones  y  exportaciones  durante  el 
año  1910  ascendió  á  la  enorme  suma  de  3.427.218.892  doUars,  dejando 
á  favor  de  la  nación  un  balance  de  301.603.648.  Este  resultado  no  ha 
tenido  precedentes  en  años  anteriores,  aunque  en  1907  excedieron  las 
exportaciones  en  59  millones  á  las  del  año  que  acaba  de  transcurrir. 
He  aquí  el  resumen: 


Exportaciones:  1.864.411.270 
Importaciones:  1 . 562 . 807 . 622 


3.427.218.892 


Saldo  á  favor:       301 . 603 . 648 


febíero  de  1911. 


influencia  de  to$  Agustinos  en  la  cnttnra  del  Perú 


por  el  p.  é^ubto. 

(Conclusión.) 
II 

Siete  apóstoles  agustinos  llegaban  por  los  años  de  1533  á  la 
ciudad  de  México,  procedentes  de  los  distintos  monasterios  que 
en  España  tenía  la  Orden  de  San  Agustín.  De  sus  trabajos,  en 
pro  de  la  cultura  y  civilización  de  aquel  pueblo,  y  de  sus  sacri- 
ficios heroicos  por  la  predicación  del  Evangelio,  base  eterna 
de  toda  organización  social,  hablen  por  mí  el  P.  Fr.  Agustín 
de  Coruña,  futuro  Obispo  de  Popayán,  apóstol  de  Chilapa 
—  como  todavía  llaman  en  México  — ,  que  convirtió  á  una  in- 
mensa muchedumbre  de  infieles,  siendo  después  su  verdadero 
padre  y  protector;  el  P.  Fr.  Alonso  de  Borja,  fundador  de  una 
república  evangélico-social,  en  la  cual,  más  de  doce  mil  indios, 
imitadores  de  la  perfección  religiosa,  vivían  dividiendo  las 
horas  del  día  entre  los  ejercicios  de  piedad  y  el  cultivo  de  las 
tierras,  que  todos  poseían  en  común;  el  P.  Fr.  Nicolás  de 
Witte,  noble  flamenco,  emparentado  con  el  Emperador  Gar- 
los V,  consagrado  en  cuerpo  y  alma  á  la  conversión  de  los  ju- 
díos con  tanta  caridad  y  abnegación,  que  éstos  le  llamaban 
Ñoco  (amigo,  compañero),  y  de  quien  recibieron  favores  y  pri- 
vilegios extraordinarios  por  el  prestigio  de  que  gozaba  en  la 
corte  del  Emperador;  el  P.  Fr.  Alonso  de  Veracruz,  verdadera 
piedra  angular  en  la  fundación  de  la  Universidad  de  México, 
oráculo  de  las  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  del  país,  polí- 
grafo de  erudición  vastísima,  tan  versado  en  Teología,  Escri- 
tura y  Derecho  canónico  como  en  Ciencias  físicas  y  naturales. 
La  raza  indígena  encontró  en  el  P.  Veracruz  un  defensor  in- 
fatigable; fué  el  primero  que  reconoció  en  los  indios  la  capa- 


(1)   Véase  la  página  217  de  este  volumen. 
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cidad  moral  ó  intelectual  necesaria  para  recibir  todos  los  sa- 
cramentos; el  primero  que,  contra  la  marea  de  opiniones 
corrientes  y  arraigadas,  se  decidió  á  administrarles  la  ¡Santa 
Eucaristía;  el  que  con  más  ahinco  luchó  por  eximirles  de  la 
imposición  de  los  diezmos,  siendo  por  ello  blanco  de  injurias 
y  persecuciones  por  parte  de  algunos  encomenderos  sin  con- 
ciencia. Y  por  fin,  hablen  también  los  insignes  PP.  Urdaneta 
y  Rada,  que  saliendo  de  la  Nueva  España  conquistaron  las 
Islas  Filipinas  para  la  E-eligión  de  Cristo  y  para  la  Corona  es- 
pañola sin  derramar  una  gota  de  sangre. 

Cuando  iban  menguando  las  horrorosas  revueltas  civiles  que 
ensangrentaron  los  primeros  años  de  la  conquista  del  hermoso 
y  opulento  reino  peruano;  cuando  ya  se  iban  secando  los  char- 
cos de  sangre  que  la  ambición  y  la  avaricia  hicieron  crecer  tan 
despiadadamente,  y  se  inauguraba  una  era  de  paz,  aunque 
corta,  como  lo  fué  el  virreinato  de  D.  Antonio  de  Mendoza, 
pisaban  las  playas  del  Callao  doce  religiosos  de  la  Orden  Agus- 
tiniana,  todos  ellos,  como  dice  el  cronista  Torres,  varones  es- 
pirituales, grandes  contemplativos  y  penitentes,  y  los  más  de 
ellos  doctos  teólogos  y  excelentes  predicadores. 

No  quiero  detenerme  aquí  á  narrar  y  detallar  la  obra  civili- 
zadora y  humanitaria  de  estos  doce  apóstoles,  porque  esto  ha 
de  constituir  el  principio  de  un  estudio  sobre  la  influencia  de 
los  Agustinos  en  la  cultura  intelectual  del  Perú;  baste  saber 
que  el  virreinato  de  D.  Antonio  de  Mendoza,  si  puso  tregua 
á  las  sangrientas  guerras  civiles  que  asolaban  este  hermoso 
país,  fué  debido  á  los  sapientísimos  consejos  del  P.  Estacio, 
á  quien  el  Virrey  consultaba  en  los  más  arduos  negocios  de 
gobierno,  y  por  cuyo  talento,  discreción,  fama  y  santidad  se 
fué  poniendo  remedio  á  tantos  abusos  como  se  venían  come- 
tiendo, y  se  promovió,  sobre  todo,  la  conversión  de  los  indí- 
genas. 

A  ella  se  dedicaban  con  especial  empeño  los  demás  compa- 
ñeros del  P.  Estacio,  los  cuales,  al  mismo  tiempo  que  con  su 
ejemplar  vida  y  su  desprecio  de  las  cosas  del  mundo,  eran  un 
ejemplo  vivo  contra  la  avaricia  y  ambición  desmedidas  de  al- 
gunos malos  españoles.  Sorprende,  en  verdad,  leer  los  docu- 
mentos de  aquel  tiempo,  la  rigurosa  disciplina,  la  pobreza 
extrema  y  los  trabajos  cotidianos  de  aquellos  primeros  apósto- 
les que  vinieron  al  Perú.  Comparando  su  ejemplar  vida  con  el 
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enervamiento  y  disolución  de  costumbres  que  se  había  hecho 
general  entre  conquistadores  y  conquistados,  parece  como  que 
surge  otra  vez  con  nuevo  brío  y  vigor  la  primera  edad  del 
Cristianismo. 

Pero  dejando  á  un  lado  este  asunto,  que  no  nos  interesa  por 
ahora,  voy  á  desvanecer  algunas  afirmaciones  respecto  de  la 
conquista  del  Nuevo  Mundo  y  de  nuestra  influencia  civiliza- 
dora. 

Y  sea  lo  primero  la  creencia  de  algunos  escritores  que  con 
la  mayor  calma  y  serenidad  afirman  rotundamente  que  con  el 
descubrimiento  de  América  sufrió  rudos  ataques  el  hermoso 
edificio  de  la  Teología  cristiana.  Nada  más  contrario  á  la  ver- 
dad. Precisamente  los  que  acogieron  con  abnegado  cariño  y 
alentaron  al  pobre  navegante  genovés  y  le  dieron  cartas  de 
recomendación  para  la  corte  fueron  varones  todos  de  profunda 
fe  y  acendrada  piedad,  y  la  mayor  parte  de  ellos  religiosos  de 
las  diversas  órdenes  monásticas.  Recuérdese  á  Fr.  Juan  Pérez 
de  Marchena  y  demás  religiosos  del  convento  de  la  Rábida. 

Acerca  del  recibimiento  que  hicieron  á  Colón  en  Salamanca 
los  PP.  Dominicos  del  Colegio  de  San  Esteban,  véase  lo  que 
escribe  el  historiador  de  la  citada  ciudad  D.  Bernardo  Dorado: 
«El  ilustre  Fr.  Diego  de  Deza,  Obispo  de  esta  ciudad  y  Arzo- 
bispo de  Sevilla,  recibió  el  santo  hábito  en  la  ciudad  de  Toro, 
su  patria;  vino  á  estudiar  á  Salamanca,  en  donde  fué  catedrá- 
tico de  Prima  de  Teología;  siéndolo  por  los  años  1484,  se  apo- 
sentó en  este  convento  Cristóbal  Colón,  trató  y  comunicó  la 
materia  y  asunto  á  que  venía  á  España  con  dicho  fraile,  y, 
oído  con  especial  gusto,  para  mejor  certificarse  de  los  funda- 
mentos de  tan  gran  proyecto  dió  parte  á  los  más  célebres  ma- 
temáticos de  esta  famosa  Universidad.  Hízoles  juntar  y  que- 
daron unánimes  y  conformes  en  adoptar  como  factible  el  pro- 
yecto, como  fundado  en  reglas  legítimas  de  Matemáticas,  en 
cuya  consecuencia  el  Rvmo.  Deza,  como  confesor  que  era  de 
los  Reyes  Católicos  Don  Fernando  y  Doña  Isabel,  quedó  en 
informarles  del  suceso  y  de  la  utilidad  que  resultaría  á  estos 
reinos,  y  que  todo  cedía  en  honra  y  gloria  de  Dios.» 

Esto  lo  dicen  también  Fr.  Salvador  María  Rosselli,  célebre 
dominico  italiano,  Fr.  Antonio  G-onzález  de  Acuña,  Fr.  Anto- 
nio de  Remesal,  Meléndez,  Bartolomé  de  las  Casas,  Fontana, 
Fernando  Pizarro,  Argensola,  D.  Salustiano  Ruiz,  D.  Alvaro 
Año  IX.— Tomo  I.  29 
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Gil  Sanz,  Dávila,  Madrazo,  Gil  de  Zarate,  Barreda,  Navarrete 
y  otros  innumerables  autores.  ¿Cómo  la  Universidad  de  Sala- 
manca, principal  sostenedora  de  la  fe,  los  PP.  Dominicos  y  de- 
más frailes  qae  enseñaban  en  la  célebre  Atenas  española  no 
vieron  en  el  proyecto  gigantesco  de  Colón  la  ruina  de  la  Teo- 
logía católica?  ¿Por  qué  le  prestaron  tan  decidido  apoyo  si  con 
ello  se  minaban  los  fundamentos  de  la  fe  y  se  labraba  la  ruina 
de  la  Iglesia?  ¿O  es  que  se  declararon  protectores  suyos  aun 
con  riesgo  de  sus  más  sacratísimas  creencias?  Todo  esto  es  in- 
concebible, y  prueba  sencillamente  la  ligereza  imperdonable 
de  quien  lo  afirma. 

También  se  dice  que  la  cultura  que  se  implantó  en  el  Perú, 
principalmente  con  la  fundación  de  la  Universidad,  fué  una 
cultura  de  rancio  escolasticismo,  que  ya  estaba  en  plena  deca- 
dencia en  la  misma  España.  Caracteres  principales  de  ese  es- 
colasticismo son  los  siguientes: 

1.  ®  El  supremo  criterio  de  verdad  es  la  revelación  divina, 
en  la  que  se  tiene  plena  fe. 

2.  ®  La  curiosidad  humana  debe  satisfacerse  con  la  revela- 
ción divina,  manifestada  directa  ó  indirectamente  en  libros  sa- 
grados, escritos  por  Dios  mismo  ó  por  hombres  inspirados  por 
la  Divinidad. 

3.  *^  Los  supremos  argumentos  para  contentar  á  la  razón  re- 
belde están  contenidos  en  la  revelación  divina. 

4.  *^  La  exposición  de  doctrina  debe  hacerse  en  forma  de 
polémica. 

5.  ®  Es  verdadera  toda  conclusión  fundada  inmediata  ó  me- 
diatamente en  la  revelación  divina. 

Voy  á  contestar  por  partes  á  semejantes  afirmaciones.  Que 
el  escolasticismo,  tal  cual  ha  sido  entendido  por  la  filosofía 
cristiana,  decayó  en  España  en  el  siglo  XVI  y  XVII,  es  com- 
pletamente erróneo;  lo  que  decayó  fué  en  parte  el  método  es- 
colástico, pero  no  los  principios  fandamentales  de  esa  filosofía, 
que  en  buena  cuenta  no  es  otra  que  la  filosofía  cristiana.  No 
quiero  citar  una  larga  lista  de  célebres  escolásticos  españo- 
les, y  el  que  quiera  enterarse  lea  la  Ciencia  Española  de  Me- 
nóndez  Pelayo,  donde  se  destruyen  hasta  en  sus  cimientos  afir- 
maciones como  la  presente,  que  no  tienen  fundamento  alguno. 
Es  muy  frecuente  hablar  y  aun  maldecir  de  esa  forma  del  pen- 
samiento que  ocupa  casi  toda  la  Edad  Media,  sin  haber  leído  ni 
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siquiera  los  títulos  de  la  maravillosa  concepción  de  la  ciencia 
por  uno  de  los  filósofos  más  grandes  que  ha  tenido  el  mundo, 
llamado  Santo  Tomás  de  Aquino. 

Por  lo  demás,  nada  tan  contrario  á  la  verdad  como  el  afir- 
mar que  en  la  Universidad  de  Lima  no  se  enseñaba  otra  cosa 
que  la  ciencia  escolástica,  en  aquella  forma  decrepita  y  ergo- 
tista  que  tomó  á  fines  de  la  Edad  Media.  Para  refutar  seme- 
jante afirmación  me  basta  el  testimonio,  por  cierto  nada  sos- 
pechoso, del  general  Mendiburu. 

Dice  Mendiburu  en  la  página  42,  tomo  8.**:  «Al  paso  que  la 
Universidad  de  Salamanca,  excitada  por  el  Consejo  de  Castilla 
para  la  reforma  de  sus  estudios,  se  excusaba  diciendo,  en  1777, 
que  no  podía  apartarse  del  sistema  del  peripato;  que  los  de 
Newton,  Gassendi  y  Descartes  no  concordaban  tanto  con  las 
verdades  reveladas;  y  que  no  se  atrevía  á  entrar  en  nuevos 
métodos»;  y  cuando  la  de  Alcalá,  en  el  mismo  tiempo,  afirma- 
ba «que  el  estudio  de  la  jurisprudencia  romana  debía  ser  ob- 
jeto preferente»,  desentendiéndose  de  la  posposición  en  que 
quedaba  el  derecho  patrio,  la  Universidad  de  Lima  adoptaba 
el  nuevo  plan  de  estudios  que  la  Real  Junta  de  aplicaciones 
trabajó  en  2  de  Mayo  de  aquel  año  para  el  mejor  arreglo  de  la 
enseñanza,  y  logró  ver  que  sus  alumnos  recibiesen  los  grados 
y  se  sujetasen  en  las  demás  funciones  públicas  al  rigor  que  en 
los  nuevos  estatutos  se  establecía.  Pero  como  la  Real  Es- 
cuela de  Lima  carecía  de  medios  para  atender  á  los  fuertes 
gastos  que  demandaba  la  adopción  del  referido  plan,  formó  el 
año  1779  otro  no  menos  discreto  é  ilustrado,  y  en  consecuen- 
cia presentó  para  la  confirmación  real  en  29  de  Noviembre 
de  1778  las  variaciones  convenientes  en  sus  particulares  ense- 
ñanzas. La  Universidad  de  Lima  no  defendía  las  trabas  que 
se  oponían  al  ingenio  y  al  progreso  de  las  luces;  buscaba  la 
verdad  con  la  misma  franqueza  con  que  rechazaba  las  preocu- 
dones...  Autorizaba  la  defensa,  que  libremente  se  hacia  de  opi- 
niones y  sistemas  del  todo  opuestos  á  las  de  Aristóteles. 

¿Dónde  está,  por  lo  tanto,  ese  escolasticismo  rígido  que  di- 
cen dominaba  en  la  Universidad  de  Lima  durante  el  período 
colonial?  Por  lo  que  se  puede  ver  con  el  testimonio  citado,  aquí 
se  gozaba  de  bastante  más  libertad  en  la  enseñanza  que  en  la 
madre  Patria,  y  eso  que  allí  tampoco  carecimos  de  ella,  como 
lo  ha  demostrado  hasta  la  saciedad  el  incansable  D.  Marcelino 
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Menéndez  Pelayo.  Figúraseme  que  la  mayor  parfce  de  las  elegías 
que  se  entonan  á  la  opresión  del  pensamiento  en  aquella  época 
tienen  el  mismo  valor  que  los  cantos  del  año  treinta  ante  una 
tumba  y  una  cruz  donde  reposaba  una  pálida  y  ojerosa  dami- 
sela malferida  de  amores  imposibles. 

¿Y  quién  que  haya  saludado  siquiera  un  manual  de  filosofía 
escolástica  le  asigna  por  criterios  los  que  arriba  he  citado? 
Ningún  escolástico  genuino  ha  afirmado  jamás  que  el  supremo 
criterio  de  verdad  sea  la  divina  revelación,  puesto  que  aun  en 
las  mismas  cosas  de  la  fe  distinguen  perfectamente  el  conte- 
nido de  la  revelación  de  los  criterios,  tanto  internos  como  ex- 
ternos, que  nos  impulsan  y  obligan  á  asentir  á  ella.  Estos  cri- 
terios ó  motivos  de  credibilidad  caen  perfectamente  bajo  el 
dominio  de  la  razón,  y,  por  lo  tanto,  se  funda  en  el  criterio  de 
evidencia,  que  es  el  supremo  criterio  de  verdad. 

Tampoco  he  visto  que  ningún  escolástico  afirme  que  la  cu- 
riosidad humana  deba  satisfacerse  con  la  revelación  divina, 
porque  la  misma  Sagrada  Escritura  dice  que  Dios  entregó  el 
mundo  á  las  disputas  de  los  hombres,  y  en  él  pueden  libre- 
mente investigar  é  inquirir  como  en  un  gran  libro  abierto  para 
todas  las  inteligencias,  como  lo  han  hecho  todos  los  grandes 
sabios  que  han  creído  en  Dios  y  en  la  revelación  sobrenatural 
desde  Salomón  hasta  Newton,  Pasteur,  Lapparent,  etc.  La 
cuestión  es  saber  leerlo  é  interpretarlo. 

Que  la  razón  deba  contentarse  con  los  argumentos  que  están 
contenidos  en  la  divina  revelación,  no  es  carácter  ni  doctrina 
del  escolasticismo.  La  razón  humana  puede  caminar  tranqui- 
lamente por  los  anchos  campos  de  la  ciencia  y  el  arte  sin  que 
la  revelación  divina  le  ponga  óbices  ni  trabas,  con  tal  de  que 
sus  conclusiones  estén  debidamente  fundamentadas  en  datos 
verídicos  y  comprobadas  por  la  ciencia.  Pero  á  buen  seguro 
que,  con  todas  esas  verdades  y  con  todas  esas  investigaciones, 
no  se  llenarán  jamás,  ni  se  saciarán  nunca,  los  anhelos  infini- 
tos y  las  aspiraciones  supremas  del  corazón  humano,  siendo, 
por  lo  tanto,  necesarios  otros  mundos  y  otros  horizontes  más 
amplios  para  llenar  el  vacío  inmenso  del  espíritu,  que,  como 
dijo  el  poeta,  es  como  Dios  infinito,  y  sólo  con  él  puede  llenar- 
se. Y  esto  mismo  es  lo  que  afirma  el  verdadero  escolasticismo. 

Y,  por  ün,  en  cuanto  al  método  de  polémica,  el  escolasticis- 
mo jamás  lo  ha  adoptado  como  único  y  exclusivo.  En  general, 
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esta  forma  fué  común  en  la  Edad  Media;  pero  después  se  si- 
guieron otros  métodos  completamente  distintos;  y  en  cuanto  á 
la  verdad  de  una  conclusión  que  esté  fundada  en  la  divina  re- 
velación, es  carácter  de  la  Filosofía  cristiana,  siempre  que  nos 
conste  cierta  y  evidentemente  de  dicha  revelación,  y  para  ello 
están  los  criterios,  tanto  de  verdad  extrínsecos,  como  intrínse- 
cos completamente  racionales. 

Los  caracteres  fundamentales  de  la  filosofía  escolástica,  tal 
cual  fué  entendida  y  organizada  por  Santo  Tomás  de  Aquino, 
se  pueden  reducir  á  dos.  Fué  uno  la  conciliación,  ó,  si  se  quie- 
re, la  unión  de  la  razón  humana  y  la  revelación  divina,  de  la 
filosofía  racional  y  la  Teología  cristiana.  El  otro  es  la  asimila- 
ción lenta  y  progresiva  de  la  filosofía  de  Aristóteles  á  la  filo- 
sofía cristiana,  con  la  cual  vino  á  constituir  la  filosofía  escolás- 
tica un  cuerpo  magníficamente  organizado  y  vivificado  con  la 
savia  del  Cristianismo  y  con  la  Metafísica  del  Estagirita.  Pero 
se  equivocaría  muy  mucho  quien  creyese  que  solamente  infor- 
mó la  filosofía  escolástica  el  pensamiento  de  Aristóteles.  Las 
teorías  de  Platón  entran  también  como  elemento  importantí- 
simo en  la  formación,  desarrollo  y  diversidad  de  escuelas  y 
tendencias  de  la  filosofía  escolástica.  Y  como  elementos  inter- 
nos, el  Cardenal  González  señala  los  siguientes:  «La  concepción 
ó  idea  cristiana,  según  que  entraña  la  solución  de  los  proble- 
mas más  transcendentales  de  la  ciencia  en  la  forma  que  lo  ha- 
bía hecho  la  filosofía  patrística;  la  concepción  ó  doctrina  aris- 
totélica, especialmente  en  lo  que  se  refiere  á  la  lógica,  á  la  fí- 
sica general,  á  la  psicología  y  á  la  nletafísica;  la  concepción 
platónica,  y  acaso  más  todavía  la  neoplatónica,  especialmente 
en  lo  que  se  refiere  á  la  teodicea  y  á  la  teoría  del  conocimien- 
to; y,  por  último,  la  concepción  ascética  ó  místico -cristiana, 
cuya  influencia  se  deja  sentir  en  algunos  escritores  y  en  no  po- 
cas escuelas  de  la  Edad  Media  y  posteriores.» 

¡Cuán  distintos  son  estos  caracteres  de  los  que  se  atribuyen 
vulgarmente  al  escolasticismo! 

Concretando  y  condensando  ahora  los  distintos  conceptos  que 
he  creído  conveniente  aclarar  y  dilucidar  para  que  sirvan  de 
base  y  fundamento  histórico  á  mi  posterior  trabajo,  diré  en 
pocas  palabras  que  España,  una  vez  recobrada  su  unidad  po- 
lítica y  religiosa,  fuertemente  unidos  y  reconcentrados  sus  pro- 
digiosos elementos  de  vitalidad  exuberante,  como  una  cultura 
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extraordinaria,  en  el  siglo  XVI  la  primera  del  mundo,  estaba 
en  condiciones  excepcionales  para  lanzarse  á  la  conquista  del 
Nuevo  Mundo  ó  infundir  y  grabar  allí  los  caracteres  indelebles 
de  su  espíritu  y  de  su  mentalidad  vigorosa.  Las  verdaderas 
causas  ó  motivos  propulsores  de  su  venida  á  la  América  fue- 
ron la  expansión  de  la  raza,  que  se  encontraba  en  plena  madu- 
rez y  vitalidad,  junto  con  ese  espíritu  aventurero  que  tan  ad- 
mirablemente caracterizó  Cervantes,  y  la  propagación  de  la  fe, 
que  llevaron  á  cabo  con  heroicos  esfuerzos,  y  padecimientos  y 
sacrificios  enormes  por  todos  los  parajes  americanos  los  após- 
toles de  las  distintas  Corporaciones  religiosas,  infatigables  pro- 
tectores del  indio  y  verdaderos  civilizadores  de  estos  pueblos. 

España  dió  á  la  América  su  religión,  su  cultura,  sus  leyes, 
su  espíritu,  su  caballerosidad,  su  lengua,  rica  y  armoniosa  como 
ninguna,  y  hasta  su  vida  y  su  sangre.  ¿Qué  más  podía  darle? 
Cierto  que  se  cometieron  desaciertos,  abusos  y  atropellos  du- 
rante el  periodo  de  su  dominación,  que  no  hay  más  remedio 
que  reconocer;  pero  creo  que  merecen  alguna  rebaja  y  atenua- 
ción, porque  la  mayor  parte  de  ellos,  culpa  fueron  del  tiempo 
y  no  de  España. 

Afortunadamente,  la  luz  y  la  verdad  van  abriéndose  ancho 
campo  en  las  jóvenes  E-epúblicas  hispano-americanas,  y  los  la- 
zos de  amor  y  fraternal  cariño  se  estrechan  cada  día  más  y  más 
entre  la  madre  cariñosa  y  sus  amantes  hijas,  sobre  todo  en  esta 
noble  tierra  del  Perú,  en  donde  echó  raíces  muy  profundas  el 
espíritu  caballeresco,  hidalgo  y  generoso  de  la  raza  española. 
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Nueva  bibltotfca  dk  autores  españoles  bajo  la  dirección  delExcmo.  Sr.  D.  Mar- 
celino Menéndez  y  Pelayo.— 12.— Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  por  Fr.  José  de 
Sigüeuza;  2.*  edición,  publicada  con  un  elogio  de  Fr.  José  de  Sigüenza,  por  don 
Juan  Catalina  García,  de  la  Ueal  Academia  de  la  Historia,  tonao  II.— Madrid, 
Bailly-Bailliére  ó  Hijos,  editores;  Plaza  de  Santa  Ana,  núm  10;  1909.— Un  vol.  en 
4.«  de  688  páginas. 

Ya  se  dijo  en  el  vol.  XVIII,  pág.  167  de  España  y  América,  lo 
bastante  acerca  de  la  importancia,  alcance  y  demás  pormenores  rela- 
cionados con  la  reimpresión  de  esta  Historia. 

El  presente  volumen  contiene  la  tercera  parte,  ajustada  escrupulo- 
samente á  la  primera  edición  de  1605,  hecha  en  Madrid  por  Juan  Fla- 
menco, la  cual  sabido  es  que  comprende  cuatro  libros,  consagrados:  el 
primero,  á  la  continuación  de  la  historia  de  los  jerónimos  en  las  dos 
últimas  centurias,  á  la  muerte  de  Enrique  IV  y  de  los  Heyes  Católi- 
cos y  á  la  abdicación  del  Imperio,  al  retiro  al  claustro  y  á  los  últimos 
días  de  Carlos  V  en  el  Monasterio  de  Yuste;  el  segundo,  á  multitud 
de  vidas  de  religiosos  y  religiosas  ilustres  por  diversos  conceptos,  y 
particularmente  á  las  de  los  famosos  Arzobispos  de  Granada,  Fr.  Her- 
nando de  Tala  ver  a  y  Fr.  Pedro  de  Alva  y  de  la  célebre  religiosa  de 
San  Pablo  de  Toledo,  María  de  Ajofrín;  el  tercero,  á  la  fundación  del 
Monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial  por  Felipe  II,  y  á  la  narra- 
ción detallada  de  su  penosa  enfermedad  y  edificante  muerte;  y  el 
cuarto,  á  la  «descripción  y  relación  cumplida  de  todas  las  partes  de 
la  fábrica  y  sus  diversas  arquitecturas:  Iglesia,  claustros,  Casa  Real, 
etcétera,  y  á  la  comparación  de  este  edificio  con  otros  muy  notables 
del  mundo.» 

También  merece  especial  mención  la  dedicatoria  de  esta  tercera 
parte  al  E.ey  Felipe  III,  porque  en  ella  expone  el  P.  Sigüenza,  de  un 
modo  sumamente  pintoresco,  el  concepto  que  le  merecían  la  Historia 
y  sus  cultivadores.  Muéstrase  con  éstos  exigente  en  demasía  y  enca- 
rece á  renglón  seguido  la  dificultad  de  lo  que  parece  tan  hacedero  á 
nuestros  Historiadores  Españoles.  ¡Es  ya  crónica  y  antigua  la  ma- 
nía, por  lo  visto!  «Conténtanse  algunos — añade — con  parecerles  han 
buscado  y  descubierto  la  verdad  de  los  sucesos  y  de  los  tiempos,  aun- 
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que  lo  digan  como  quiera,  ni  advertir  palabra  de  Etica  ni  Política. 
Otros,  no  curando  mucho  de  la  fidelidad  que  deben,  ponen  todo  su 
cuidado  en  la  elegancia,  y  que  los  lean  porque  lo  dicen  bien.  Y  son 
(como  dice  Polibio)  las  Historias  de  los  unos  y  de  los  otros,  como  una 
doncella  hermosa  en  todas  sus  facciones,  sino  que  le  faltan  los  ojos, 
ó  como  la  misma  qiie  teniendo  éstos  muy  hermosos,  en  todo  lo  demás 
es  desaliñada  y  fea.  La  pura  y  limpia  noticia  de  las  cosas  sin  interés 
ni  respetos,  es  la  luz,  y  como  el  alma  de  la  Historia  y  la  virginidad 
de  esta  doncella;  mas  si  es  muda  ó  tartajosa,  nadie  puede  enamorarse 
de  ella.»  Y  así,  por  este  estilo,  sigue  haciendo  otras  comparaciones  á 
cual  más  bella  y  atinada. 

¿Qué  decir  del  interés  é  importancia  de  la  obra  entera?  Nada:  está 
ya  juzgada  mil  veces  y  ponderada  con  encomio  creciente  en  la  sensi- 
ble balanza  de  la  crítica  moderna.  Obra  verdaderamente  literaria  é 
Historia  clásica  por  varios  conceptos,  merecía  ocupar  un  puesto  de 
honor  en  ese  panteón  insigne  de  nuestras  glorias  literarias,  apellida- 
do «Biblioteca  de  Autores  Españoles»,  y  los  Sres.  Bailly-Bailliére  é 
Hijos  han  labrado,  con  el  primor  que  acostumbran,  este  valioso  reli- 
cario cuyos  materiales  había  dejado  felizmente  reunidos  y  completos 
el  culto  historiador,  el  cristiano  caballero  y  Maestro  querido  D.  Juan 
Catalina  García,  como  digno  coronamiento  á  sus  tareas  literarias  y 
como  piadoso  legado  á  cuantos  lloramos  su  muerte  sentidísima. 

P.    C.   DE  LA  P. 

Breves  apuntes  articulados  de  Derecho  eclesiástico  público  y  privado,  según  el  método  cien- 
tífico, por  el  Pbro.  D.  Pío  Castañón  Valdés,  Doctor  en  la  misma  Facultad.— Volu- 
men I.  —  Oviedo,  establecimiento  tipográfico  La  Cruz,  1910.  —  Un  tomo  en  4.°  de 
442  páginas. 

Creímos  hallarnos,  al  hojear  esta  obra  por  vez  primera,  ante  un 
avance  de  la  ansiada  codificación  canónica.  Bien  pronto,  sin  embargo, 
hubimos  de  desvanecer  nuestro  error,  al  advertir,  con  profundo  dis- 
gusto, que  las  apariencias  de  Código  no  pasaban  de  la  estructura  ma- 
terial de  este  libro;  el  enunciado  de  su  texto,  lejos  de  ser  categórico, 
es,  en  su  mayor  parte,  doctrinal,  y  con  harta  frecuencia  el  autor  aban- 
dona el  campo  del  Derecho  canónico  para  invadir,  no  obstante  sus 
protestas  en  contrario  (pág.  29),  el  de  la  Teología,  el  de  la  Moral  y 
aun  el  de  la  Apologética.  Si  bien  en  otro  lugar  (pág.  426)  asegura  el 
Sr.  Castañón  que  ha  pretendido  patentizar  de  este  modo  las  relacio- 
nes teológico-jurídicas,  olvidadas  hoy  generalmente  por  los  llamados 
al  gobierno  de  los  pueblos,  parécenos  que,  dirigiéndese  estos  Apun- 
tes, como  en  el  prólogo  se  expone,  á  difundir  entre  el  Clero,  versado 
ya  en  aquellas  ciencias  eclesiásticas,  los  estudios  canónicos,  era  in- 
necesaria la  mencionada  invasión  en  ajenas  disciplinas. 
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El  volumen  de  que  nos  ocupamos  abarca  los  dos  primeros  libros  de 
la  obra,  en  los  cuales  se  estudian  consecutivamente  el  Derecho  públi- 
co eclesiástico,  y  del  privado  la  parte  referente  á  las  cosas,  reservan- 
do para  el  tercero  y  cuarto  libros,  respectivamente,  los  tratados  déla 
Jerarquía  y  del  Poder  de  la  Iglesia,  éste  último  en  su  triple  aspecto 
legislativo,  ejecutivo  y  judicial.  El  autor  incluye,  pues,  varias  mate- 
rias que,  como  el  Derecho  penal,  caen  de  lleno  dentro  de  la  primera 
parte  de  su  dicotómica  clasificación  primaria,  en  la  segunda,  contra 
la  opinión  dominante  hace  mucho  tiempo  en  la  ciencia. 

En  los  puntos  de  Derecho  canónico  relacionados  con  el  civil  — muy 
atendibles  en  países  que,  como  el  nuestro,  se  rigen  por  la  legislación 
concordada —  expónese,  de  ordinario,  la  materia  del  último,  vigente, 
con  plausible  acierto.  De  pasada  hemos  registrado,  sin  embargo,  en 
las  páginas  346  y  347  una  alusión  á  los  testamentos  en  que  el  párroco 
ejerce  funciones  notariales,  á  los  que  el  autor,  sin  reserva  alguna, 
supone  validez,  reconocida,  á  su  juicio,  por  el  Keal  decreto  de  14  de 
Noviembre  de  1885,  que  organizó  el  Registro  general  de  actos  de 
última  voluntad.  Los  artículos  2.*^  y  5.^  de  esta  disposición,  á  que 
aquél  debe  referirse,  carecen,  como  toda  ella,  de  carácter  sustantivo; 
y  aun  en  caso  contrario  habrían  sido  derogados  en  esta  parte  por  el 
Código  civil,  que,  al  no  mencionar  siquiera  la  aludida  clase  de  testa- 
mentifacción  en  el  cap.  I  del  tit.  III,  lib.  III,  es  evidente  que  no  la 
reconoce,  por  el  precepto  categórico  del  art.  687  para  el  régimen  co- 
mún, y  sólo  cabe  usar  de  ella  en  algún  territorio  de  legislación  foral, 
como  en  Navarra,  pero  nunca  en  el  resto  de  España,  donde  jamás 
ha  tenido  arraigo  decisivo. 

Hemos  notado  en  el  curso  de  la  lectura  de  esta  obra  numerosas 
erratas  ortográficas,  que  pudiera  haber  evitado  una  diligente  y  esme- 
rada corrección  de  pruebas. 

Aparte  de  estos  lunares  que  nos  atrevemos  á  consignar  aquí,  ani- 
mados por  el  concepto  que  de  la  crítica  tenemos  y  por  la  complacen- 
cia con  que  el  autor  afirma  (pág.  427)  que  recibirá  todas  las  observa, 
clones  que  se  le  hagan,  es  justo  reconocer  en  la  obra  de  que  tratamos 
una  pureza  intachable  de  doctrina,  estilo  fluido  y  elegante,  copiosa 
erudición  escrituraria  y  legislativa,  método  riguroso  y  un  lenguaje 
apropiado,  castizo  y  no  exento  de  corrección. 


F.  M.  Y  G. 
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El  reinado  del  Corazón  de  Jesús,  ó  la  doctrina  completa  de  la  Beata  Margarita  Mari» 
sobre  la  devoción  al  Sagrado  Corazón,  por  nn  F.  Oblato  de  María  Inmaculada, 
Capellán  de  Montmartre.  Prólogo  y  versión  castellana  de  la  seganda  edición 
francesa,  por  el  P.  Luis  María  Ortiz,  S.  J.  Con  licencia  eclesiástica.  — Cinco  tomos 
en  tres  volúmenes  en  4.°  mayor,  con  560  págs.  cada  uno.  Precio:  14  pesetas  en  rús- 
tica y  18  en  tela  inglesa.— Se  vende  en  la  Administración  de  Razón  y  Fe  y  en  I*s 
principales  librerías  católicas  de  España  y  América  latina. 

Bien  le  cuadra  á  esta  obra  el  epíteto  de  monumental  que  el  tra- 
ductor le  atribuye.  Monumento  es  admirable,  si  no  por  la  majestad 
de  sus  formas  ó  la  exquisitez  de  sus  adornos,  por  la  precisión,  al  me- 
nos, de  sus  materiales.  Todos  estos  pertenecen  á  la  Beata  Margarita 
ó,  por  decir  mej  jr,  al  Corazón  de  Jesús,  «libro  de  vida,  abierto  cerca 
de  veinte  años  á  las  arrebatadas  miradas  de  su  sierva».  El  P.  Doa- 
treboux,  á  cuya  pluma  es  debida  esta  obra,  tiene  el  mérito  de  la  orde- 
denación  y  colocación  de  los  materiales;  ha  puesto  cada  palabra  de 
la  Virgen  de  Paray-le-Monial  en  su  lugar  propio,  y  con  ello  ha  levan- 
tado «el  monumento»,  monumento,  al  decir  del  Cardenal  Richard,  no 
menos  grandioso  que  el  que,  á  gloria  también  del  Corazón  de  Cristo, 
se  eleva  sobre  la  colina  de  Montmartre. 

Quisiéramos  que  leyesen  este  libro  toda  clase  de  personas;  para 
todas  es,  y  todas  pueden  recoger  en  él  luminosas  enseñanzas  y  sentir 
emociones  inefables. 

Es  una  Suma  Teológico- ascética,  en  la  que,  de  una  parte,  se  expo- 
nen con  orden  riguroso  y  precisión  científica  los  principios  dogmáti- 
cos de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y,  de  otra,  se  seña- 
lan los  senderos  ocultos  y  misteriosos  por  donde  las  almas  llegan 
á  Dios. 

Esto  no  quita  el  que  se  vean  circular  por  muchas  de  sus  páginas 
torrentes  de  una  poesía  supraterrena,  en  cuyas  notas  dulcísimas  vi- 
bran á  un  tiempo  los  latidos  de  un  corazón  humano  que  goza  en  éxta- 
sis del  objeto  de  sus  amores  y  los  latidos  del  Corazón  divino,  siempre 
ansioso  de  amar  y  de  ser  amado.  Si  á  ello  añadimos  que  el  lenguaje 
y  estilo  de  la  Beata  Margarita,  aunque  no  son  eminentemente  litera- 
rios, no  carecen  de  galas  que  pudiéramos  llamar  flores  naturales,  ya 
que  brotan  espontáneamente  de  su  imaginación,  virgen  del  todo,  y  de 
su  alma  exquisita  y  delicada  de  suyo,  tendremos  en  la  obra  del  Padre 
Doutreboux  lo  que  antes  hemos  dicho,  á  saber:  un  libro  que  necesa- 
riamente instruye  y  emociona. 

Divide  el  autor  su  obra  en  cinco  tomos:  en  el  primero  trata  del 
origen,  del  objeto  y  del  fin  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de 
Cristo;  y  de  tal  manera  hace  que  se  transparenten  en  él  las  bellezas 
de  este  Corazón  Sacratísimo,  tan  atractivo  nos  le  presenta  bajo  las 
metáforas  con  que  le  llama  la  humilde  Religiosa  del  Convento  de  la 
Visitación,  que  quisiera  uno  poseer  á  todo  trance  tan  rico  tesoro,  ba- 
ñarse en  las  ondas  de  ese  océano  infinito,  navegar  sobre  esa  barca 
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segura,  acogerse  á  ese  punto  abrigado,  fortificarse  en  esa  ciudadela 
inexpugnable,  sepultarse  en  esa  tumba  mística,  leer  en  ese  libro  de 
la  vida,  aprender  en  esa  escuela  de  amor,  gozar  de  los  rayos  de  ese 
Sol  de  las  almas,  vivir  en  esa  soledad  pacifica,  aspirar  los  efluvios 
de  ese  jardín  perfumado,  tener  parte  en  tan  rica  herencia  y  arrodi- 
dillarse  en  aquel  oratorio  verdadero,  para  orar  con  Jesús,  para  ser- 
virle de  escudo  y  recibir  en  su  lugar  «las  afrentas,  los  ultrajes,  las 
ingratitudes  de  su  pueblo  escogido». 

El  segundo  tomo  está  destinado  á  demostrar  cómo  resplandece  por 
modo  admirable  la  divina  Providencia  al  suscitar  en  estos  últimos 
tiempos  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  y  á  enumerar  y  des- 
cribir los  homenajes  así  interiores  como  exteriores  que  ese  Corazón 
reclama  del  individuo,  de  la  familia  y  de  las  sociedades.  Piedad  hon- 
damente cristiana  y  rigor  teológico  son  las  notas  características  de 
esta  parte  de  la  obra. 

En  el  tercero  y  cuarto  tomos  indica  el  autor  las  virtudes  que  cada 
uno  de  los  cristianos  ha  de  ostentar  en  sí  mismo,  si  desea  que  el  Sa- 
grado Corazón  fije  en  él  su  trono,  y  señala  con  tino  de  experimentado 
ascético  los  medios  de  adquirir  aquellas  virtudes.  Aquí  es  donde  las 
almas  piadosas  pueden  aprender  el  camino  que  á  Dios  conduce  y 
cobrar  ánimos  para  vencer  sus  asperezas. 

Hacer  apóstoles  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  es  el  fin  de  la  pri- 
mera parte  del  quinto  tomo;  en  la  segunda  se  hallan  expuestas  las 
promesas  de  ese  Corazón  divino  á  sus  fieles  adoradores  en  general, 
y,  en  particular,  á  sus  apóstoles.  Aquella  parte  está  admirablemente 
desarrollada;  ésta,  si  bien  nada  tiene  de  inexacto,  nos  parece  incom- 
pleta en  algunos  puntos.  Juzgamos  que  en  obras  de  la  índole  de  la 
presente  puede  y  debe  determinarse  con  precisión  el  verdadero  alcan- 
ce de  algunas  promesas,  sobre  todo  las  que  se  refieren  al  último  fin, 
echando  mano  para  ello  de  las  verdades  incontrovertibles  del  dogma 
católico  y  valiéndose  de  las  interpretaciones  que  han  dado  los  Santos 
Padres  á  las  promesas  solemnes  y  categóricas  que  están  consignadas 
en  el  Evangelio. 

De  todos  modos,  el  libro  del  P.  Doutreboux  es  siempre  recomenda- 
dable;  prueba  de  ello  es  la  aceptación  que  tuvo  su  edición  primera, 
agotada  apenas  fué  conocida,  y  las  felicitaciones  que  su  autor  recibió 
de  más  de  cuatrocientos  obispos. 

Nosotros  recomendamos  sinceramente  su  lectura  á  todas  las  perso- 
nes: á  los  fieles,  para  que  saboreen  por  sí  mismos  las  finezas  del  amor 
de  Cristo  y  se  decidan  á  corresponderle;  á  los  sacerdotes,  porque  en 
ese  libro  encontrarán  un  arsenal  riquísimo,  no  de  sermones  hechos, 
ni  siquiera  á  medio  hacer,  sino  de  ideas  utilizables  en  el  púlpito  y  en 
el  confesonario. 

Concluyamos  esta  ya  pesada  reseña  haciendo  constar  que  el  Revé- 
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rendo  P.  Ortiz  ha  cumplido  á  maravilla  con  su  oficio  de  traductor. 
Ha  sido  fiel,  y  su  lenguaje  castellano,  si  no  escogido,  ni  mucho 
menos  rebuscado,  es  Qorrecto  y  se  lee  con  gusto.  También  es  de  ala- 
bar dicho  Padre  por  las  atinadas  reflexiones  que  hace  en  el  Apéndice 
sobre  la  comunión  diaria. 

P.  M.  BüEis. 


Historia  de  España,  por  D.  Teodoro  Baró,  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona  y  académico  correspondiente  de  la  Española. —Quinta  edición,  refun- 
dida y  considerablemente  aumentada  por  el  mismo  autor,  adornada  con  269  gra- 
bados.— Barcelona,  1910.  —  Sucesores  de  Blas  Camí,  libreros-editores.  —  Un  volu- 
men en  4 .   y  808  páginas . 

La  mejor  garantía  de  que  se  trata  de  una  Historia  de  España,  no 
vulgar  y  anodina,  sino  de  verdadero  mérito,  es  la  firma  del  autor.  De 
todo  punto  es  indiscutible  que  D.  Teodoro  Baró,  uno  de  nuestros  me- 
jores publicistas,  literato  eminente  y  erudito  como  pocos  en  las  cues- 
tiones relacionadas  con  nuestras  glorias  patrias,  se  halla  en  circuns- 
tancias verdaderamente  excepcionales  para  realizar,  con  seguro  éxito, 
una  obra  de  esta  índole.  Así  se  explica  la  aceptación  tan  merecida  y 
universal  que  han  tenido  las  cuatro  primeras  ediciones  y  los  aplausos 
unánimes  que  por  ellas  ha  recibido. 

La  presente  sobrepuja,  si  cabe,  á  las  pasadas,  por  hallarse,  como 
oportunamente  se  hace  constar,  «refundida  y  considerablemente  au- 
mentada» y  también  enriquecida  con  269  magníficos  grabados.  Enea- 
récenla  sobremanera,  aparte  de  lo  dicho  y  de  estar  editada  con  todo 
el  esmero  y  lujo,  la  selección  escrupulosa  y  acertada  de  los  hechos, 
el  orden  primoroso  en  que  van  colocados,  la  claridad  en  la  exposición, 
la  soltura  y  brillantez  del  estilo  y  la  imparcialidad  y  rectitud  en  todos 
sus  juicios,  inspirados  siempre  en  un  alto  sentido  patriótico  y  cristia- 
no. Y  si  á  esto  se  añade  el  haber  dado  de  mano  á  la  rancia  costumbre 
de  clasificar  los  hechos  hasta  la  nimiedad  más  ridicula  en  épocas  y 
períodos,  y  el  haber  suprimido,  sin  caer  en  la  exageración,  multitud 
de  nombres  y  fechas  que  no  tienen  otra  finalidad  práctica  que  el  car- 
gar la  memoria  de  los  jóvenes  con  un  bagaje  inútil  y  hacer  aborreci- 
ble el  estudio  de  una  ciencia  que  de  suyo  es  atractivo  y  deleitoso,  se 
comprenderá,  sin  esfuerzo  alguno,  cómo  la  Historia  de  España  del 
Sr.  Baró,  aun  sin  apartarse  en  un  ápice  del  método  que  exigen  obras 
rigurosamente  didácticas,  tiene  el  encanto  y  reviste  el  mismo  interés 
que  las  obras  escogidas  de  amena  literatura. 

Huelga,  como  es  consiguiente,  advertir  que,  para  los  jóvenes  quo 
quieran  iniciarse  en  el  estudio  de  las  glorias  patrias  y  beber  en  bue- 
nas y  saludables  fuentes,  la  última  edición  de  esta  Historia  de  Espa- 
ña ha  de  ser  muy  útil  y  provechosa. 

No  en  son  de  crítica  ó  reproche,  sino  en  calidad  de  amistosa  adver- 
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tencia,  creóme  en  el  deber  de  hacer  notar,  entre  otras  cosas  de  menor 
importancia,  que,  después  de  la  extensa  conferencia  que  D.  Celso 
García  de  la  Riega  dio  en  la  Sociedad  Geográfica  de  Madrid  y  del  es- 
tudio de  D.  J.  de  Antón  del  Olmet,  publicado  el  1.^  de  Junio  de  1910 
en  La  España  Moderna,  no  es  posible  seguir  sosteniendo  que  el  ilus- 
tre Almirante  descubridor  del  Nuevo  Mundo  es  de  Genova  ó  Laona  ó 
de  cualquiera  otra  población  de  Italia,  pues  está  probado  hasta  la 
saciedad  que  su  progenie  fué  española  y  él  vió  la  luz  en  Pontevedra, 
y  que,  por  lo  mismo,  el  Sr.  Baró,  en  esta  última  edición,  hubiera  sido 
muy  oportuno  en  corregir  este  punto;  que  teniendo  en  cuenta  las  es- 
trecheces en  que  se  ven  constreñidos  los  autores  en  compendios  de 
esta  Índole,  se  explican  ciertas  omisiones,  pero  no  es  posible  descartar 
á  Gabriel  y  Galán  entre  los  poetas,  á  los  Nocedales  (padre  é  hijo) 
entre  los  oradores,  y  á  la  Condesa  Emilia  Pardo  Bazán  entre  los  lite- 
ratos más  eminentes.  Como  se  ve,  estos  son  reparos  que  en  nada  re- 
bajan el  mérito  positivo  de  esta,  por  muchísimos  conceptos,  recomen- 
dable Historia  de  España. 

P.  B.  H. 

*  * 

L'État  moderne  et  la  neutratité  scolaire,  par  George  Fonsegrive.— Bloud  et  Cié. 
Place  Saint-Sulpice,  7.— Paris,  1910. 

Corto,  pero  profundo  y  perfectamente  razonado,  como  todos  los  su- 
yos, es  este  escrito  del  eminente  publicista  católico  G.  Fonsegrive. 
La  doctrina  que  en  él  explana  puede  sintetizarse  de  la  manera  si- 
guiente: La  neutralidad  escolar  ó  laicismo  docente  es  uno  de  los  prin- 
cipios del  Estado  moderno,  hijo  de  la  revolución.  Ahora  bien;  al  pro- 
clamar el  Estado  la  neutralidad  y  convertirla  en  ley,  confiesa  implí- 
citamente su  incompetencia  espiritual;  y  como  los  actos  humanos  son 
incompetentes  si  no  están  animados  por  una  doctrina  espiritual,  si- 
gúese que  ni  el  Estado  ni  la  escuela  del  Estado  son  competentes  para 
dar  educación  moral  completa,  y  sí  solamente  para  establecer  una 
disciplina  sancionada  por  un  Código  penal,  de  acuerdo  con  las  nece- 
cidades  de  la  sociedad  civil. 

Siendo  el  Estado  incompetente,  la  familia,  la  Iglesia  y  demás  so- 
siedades  de  carácter  espiritual  son  las  encargadas  de  completar  la 
enseñanza  moral,  sin  que  á  ello  puedan  oponerse  el  Estado  y  el  ma- 
gisterio oficial. 

He  aquí  la  táctica  que  debe  seguirse,  legal  y  hábil  á  la  vez,  si  se 
quieren  mantener  incólumes  los  derechos  de  la  familia  y  de  la  Iglesia: 
encerrar  al  Estado  dentro  de  su  incompetencia. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  que  G.  Fonsegrive  escribe  en  Francia 
y  para  Francia,  en  donde  la  neutralidad  escolar  es  ley  del  Estado 
desde  1883;  pero  quizá  no  está  lejano  el  día  en  que  sus  doctrinas 
puedan  aplicarse  á  España. 
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En  nuestro  horizonte  aparecen  ya  las  nubes  precursoras  de  la  tor- 
menta, cuyos  primeros  chispazos  han  sido  la  proclamación  de  la  es- 
cuela libre  de  dogmatismos,  hecha  por  el  Sr.  Canalejas  en  el  Mensaje 
de  la  Corona,  y  la  fracasada  Asamblea  de  la  enseñanza.  Es  deber, 
no  sólo  de  los  católicos,  sino  de  todos  los  hombres  honrados,  unirse 
en  apretado  haz  para  conjurarla;  y  si,  lo  que  Dios  no  permita,  se 
consumase  el  atropello  y  la  neutralidad  escolar  fuese  un  hecho  en 
nuestro  país,  habría  llegado  el  caso  de  poner  en  práctica  las  sabias 
enseñanzas  de  Eonsegrive. 

P.  A.  a. 

*  * 

El  Tumulto,  por  Georges  d'Esparbés;  traducción  de  E.  Diez  Cañedo.— Un  vol.  en  4,*— 
Librería  P.  Ollendorff.  Chaussée  d'Aulin,  60,  París. 

Nadie  puede  dudar  del  patriotismo  de  los  franceses  en  aquellos 
aciagos  días  de  la  Revolución.  Además  del  desorden  que  se  había 
introducido  en  todas  las  esferas  sociales  y  de  los  esfuerzos  que  el 
nuevo  gobierno  tuvo  que  realizar  para  afianzarse  en  el  poder  y  cal- 
mar la  exaltación  de  los  revolucionarios  más  fogosos,  hubo  que  aña- 
dir un  contratiempo  nada  agradable  para  los  enemigos  de  la  monar- 
quía, y  fué  que  las  naciones  europeas,  en  son  de  protesta  contra  los 
atropellos  cometidos  en  millares  de  ciudadanos  inocentes  y  hasta  en 
la  persona  del  mismo  Rey,  habían  lanzado  sus  ejércitos  á  las  fronte- 
ras de  Francia;  pero  con  rapidez  pasmosa,  con  actividad  incansable, 
logró  por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  levantar  el  espíritu 
nacional,  improvisar  ejércitos  y  triunfar,  finalmente,  de  todos  sus 
enemigos. 

Mr.  d'Esparbés  evoca  con  noble  orgullo  esos  recuerdos  de  gloria, 
y  en  robusto  canto  ensalza  las  proezas  de  aquella  multitud  de  héroes 
anónimos.  Su  entusiasmo  sube  de  punto  al  considerar  que  aquellos 
desgraciados,  sin  otra  aspiración  que  la  de  defender  su  territorio  con- 
tra la  Europa  coaligada,  vuelan  al  combate,  donde  luchan  con  deno- 
dado valor  y  mueren  sin  exhalar  una  queja,  satisfechos  y  hasta  gozo- 
zos  de  haber  derramado  su  sangre  por  la  Indivisible,  á  quien  no  cono- 
cen más  que  de  nombre. 

Soldados  astrosos  como  mendigos,  sostenido  el  calzón  por  cuerdas. 
En  los  pies  trozos  de  estera,  zuecos  reventados,  recuerdos  de  botas. 
Una  masa  informe,  abigarrada,  multicolor,  donde  reina  una  miseria 
inmensa  hecha  de  harapos.  Nada  de  uniformes  allí;  no  más  que  blu- 
sas de  campesinos  y  obreros,  procedentes  de  obscuras  aldeas  ó  de  los 
barrios  de  París.  Esta  confusa  muchedumbre  recibe  pronto  unidad 
y  disciplina,  y  al  frente  de  entendidos  jefes  se  cubre  de  gloria  en 
cien  combates. 

Verdaderamente  es  notable  la  habilidad  desplegada  por  Mr.  d'Es- 
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parbés  para  cantar  las  hazañas  de  sus  héroes,  pero  no  podemos  me- 
nos de  confesar  que  nos  parece  algún  tanto  exagerado  en  sus  aprecia- 
ciones. A  veces  la  realidad  histórica  cede  su  puesto  á  la  ficción  poé- 
tica. Aquel  valor  no  es  valor  ni  temeridad:  es  locura.  Aquel  despre- 
cio á  la  vida  es  ultraje  á  la  dignidad  humana  y  á  los  nobles  instin- 
tos del  corazón.  Episodios  hay  que  merecen  ponerse  en  cuarentena, 
como  El  puente  que  canta,  El  cabo  de  los  buitres  y  Los  derechos  del 
hombre.  El  cantor  de  las  glorias  republicanas,  llevado  de  su  entu- 
siasmo por  el  arrojo  de  aquellos  bravos,  les  ciñe  de  laureles  tan  des- 
lumbradores, que  á  su  lado  quedan  eclipsados  todos  aquellos  á  quie- 
nes la  humanidad  reconocerá  siempre  el  indiscutible  derecho  á  ser 
designados  con  el  glorioso  calificativo  de  héroes. 

P.  T.  Ibáñez. 

*  * 

Literatura  modernfstica'  Hecho»  y  personas  de  última  hora,  por  S.  A.  Cavallanti. 
Traducción  del  italiano,  por  el  P.  Jesús  María  Mas,  S.  J. 

El  Papa  ha  repetido  la  voz  de  alerta  contra  el  modernismo  y  se  han 
dictado  medidas  disciplinares  severísimas  para  la  extinción  del  mal, 
que  pretende  invadir  las  mismas  entrañas  de  la  Iglesia. 

Quien,  ignorante  del  peligro  y  de  ta  extensión  de  la  herejía,  haya 
sentido  sorpresa  por  tales  clamores  y  medidas,  lea  este  opúsculo,  en 
el  cual  se  revelan  la  pertinacia,  defección  ó  conducta  solapada  de 
muchos  modernistas  después  de  la  Encíclica  Pascendt,  y  la  persisten, 
cia  en  sus  propósitos  y  campañas.  Causa  verdadero  estupor  la  lista  de 
sus  revistas  y  periódicos,  de  sus  puntos  de  reunión,  de  sus  conciliá- 
bulos secretos,  de  los  libros  modernistas  editados  ó  en  proyecto,  del 
número  crecido  de  escritores  públicos  y  oradores,  muchos  de  ellos  in- 
vestidos del  carácter  sacerdotal,  que  colaboran  en  esas  propagandas, 
casi  siempre  disfrazadas  con  apariencias  de  celo  religioso.  La  inmi- 
nencia y  gravedad  del  mal  ha  de  poner  en  guardia  á  los  buenos  cató- 
licos, excitándolos  á  la  defensa  de  su  fe.  De  ahí  la  utilidad  de  este 
opúsculo,  rapidísimamente  difundido  por  Italia. — A  0,50 ptas.  en  rús- 
tica con  cubierta  impresa. 

* 

*  * 

La  Apologética  baimeslana  en  el  Congreso  de  Vich,  por  el  P.  Ignacio  Casanovas,  S.  J. 

Tratándose  de  un  Congreso  de  Apologética  en  honor  de  Balmes, 
este  trabajo  fué  el  más  característico  y  como  el  punto  céntrico  de  la 
Asamblea.  Para  su  cometido,  nadie  con  más  autoridad  y  preparación 
técnica  que  el  P.  Casanovas,  notable  apologista  y  el  más  insigne  baU 
mesiano  de  nuestros  días.  Propónese  en  él  «dar  una  síntesis  tan  exac- 
ta y  tan  completa  como  sea  posible  de  la  apologética  balmesiana,  re- 
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cogiendo  los  elementos  de  todos  los  trabajos  enviados  al  segundo  tema 
del  Congreso...  agrupar  todos  los  materiales  apologéticos  de  Balmes 
y  dar  un  juicio  exacto  de  su  valor».  Pone  á  contribución  su  excelente 
obra  Apologética  de  Balmes,  y  algunos  notabilísimos  estudios  envia- 
dos al  Congreso  sobre  este  tema,  en  los  cuales  se  revela  con  la  sorpre- 
sa de  algo  insospechado,  la  existencia  en  España  de  un  movimiento 
filosófico,  modesto  aun  é  incipiente,  pero  lleno  de  esperanzas. 

El  opúsculo  viene  á  resultar  un  programa  completísimo  y  moderno 
de  estudios  apologéticos  bajo  la  inspiración  y  guía  de  Balmes.  —  Un 
tomo  en  8.^,  1  pta.  en  rústica. 

*  * 

Instrucción  popular  acerca  de  los  privilegios  de  la  Bula  de  Cruzada  y  del  indulto  apostólico 
de  carnes,  por  el  P.  Silvestre  de  Mañeru,  Religioso  Capuchino.  —  Eugenio  Subira- 
na,  editor  y  librero  pontificio.— Pu ertaferrisa,  14;  Barcelona,  1911.— Un  folleto 
en 8.**,  0,60  pesetas  ejemplar;  4  pesetas  ios  diez  ejemplares,  y  36  pesetas  el  ciento. 

La  desidia  y  apatía  de  muchos  católicos  para  con  la  Santa  Bula  y 
el  descenso  que  en  muchas  diócesis  se  nota  en  la  recolección  de  limos- 
nas, proviene  generalmente  de  la  ignorancia  que  se  tiene  del  origen, 
significado,  importancia,  indulgencias  y  privilegios  de  este  diploma 
pontificio.  Para  desvanecer  esta  ignorancia,  poniendo  al  alcance  de 
todos  los  fieles  un  conocimiento  exacto  y  detallado  de  tan  importante 
materia,  está  escrita  esta  breve  y  clara  sinopsis.  A  este  fin  se  ha  pres- 
cindido de  todo  tecnicismo  y  carácter  científico,  dando  al  opúsculo 
una  forma  dialogada,  con  lo  cual  se  consigue  que  las  ideas  aparezcan 
sin  embrollo  y  que  el  lector  pueda  encontrar  fácilmente  la  solución 
de  cualquiera  duda.  Estamos  seguros  de  que  los  fieles  agradecerán  al 
P.  Mañeru  su  útilísimo  trabajo,  y  que  los  párrocos  y  confesores  pro- 
curarán su  difusión. 

.*, 

Reliquias  literarias  de  Balmes,  recogidas  y  publicadas  por  el  P.  Ignacio  Casano- 
vas,  S.  J.  — Eugenio  Subirana,  editor  pontificio. 

El  presente  libro,  que  parecía  no  tener  lugar  después  de  la  publi- 
cación de  los  escritos  póstumos  de  Balmes,  ha  aparecido  merced  á  la 
diligencia  del  P.  Casanovas. 

Mejor  que  hacer  una  crítica  es  exponer  su  contenido,  para  que  los 
entusiastas  de  Balmes,  que  debemos  ser  todos  los  españoles,  conozcan, 
no  solamente  al  filósofo,  sino  también  al  hombre  político,  al  social,  y 
la  psicología  de  este  hombre  insigne  y  sus  relaciones  con  notables 
personajes. 

Esta  obra  presenta  á  Balmes  bajo  los  tres  aspectos  indicados,  co- 
rrespondientes á  las  tres  partes  en  que  se  divide.  La  primera,  «Es- 
critos Públicos»,  son  los  juicios  políticos  y  la  opinión  del  gran  filó- 
sofo sobre  la  conveniencia  del  matrimonio  real,  tan  discutida.  La  se- 
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gnnda,  «Escritos  Privados»,  muestran  la  rectitud  de  aquella  alma 
privilegiada  y  algunos  trabajos  desconocidos,  Y  la  tercera,  «Cartas 
dirigidas  á  Balmes»,  declaran  el  grande  aprecio  que  de  su  valía  tenían 
personas  de  significada  posición  social,  y  eso  que  faltan  documentos 
privados  de  asuntos  particulares  que  no  convenía  fueran  á  parar  á 
manos  extrañas. 

Es  la  presente  obra  una  de  las  más  luminosas  para  el  estudio  y 
biografía  de  Balmes. 

* 
*  * 

Notas  sobre  la  Sierra  del  Guadarrama,  por  Alberto  de  Segovia  y  Pérez. 

He  aquí  un  buen  libro,  de  amena  y  rica  prosa.  Fórmanle  unos 
cuantos  artículos  sueltos,  espontáneos,  movidos,  ingenuos,  cando- 
rosos. 

La  Sierra  del  Guadarrama,  descrita  por  Alberto  de  Segovia  y  Pé- 
rez, vale  tanto  como  un  viaje  por  tierras  encantadas  en  la  grata  com- 
pañía de  un  hombre  amable,  que  araña  la  superficie  de  cuanto  la 
vista  alcanza  para  vaciarlo  luego  con  impecable  exactitud  en  el  molde 
de  su  prosa  galana.  Diríase  que  el  joven  escritor  hace  fluir  por  el 
cauce  de  su  pluma  el  alma  de  la  Sierra,  con  toda  su  compleja  psico- 
logía. Todo  cuanto  ha  herido  su  exuberante  fantasía,  tipos  y  paisa- 
jes, aparece  en  el  libro  con  los  resplandores  de  un  panorama  ha- 
blador. 

No  es  la  sierra  vista  á  distancia  la  que  se  acerca  á  la  contempla- 
ción del  lector  con  la  grisácea  dulcedumbre  del  recuerdo,  no;  merced 
á  su  mágica  pluma,  toda  la  sensación  recia  del  paisaje  viene  á  con- 
fortarnos: es  toda  la  sierra  la  que  se  nos  entra  por  la  puerta  para 
permanecer  unas  horas  á  nuestro  lado. 

Se  presenta  el  simpático  joven  con  una  cantidad  respetable  de 
fuerza  y  brío,  que  hacen  concebir  grandes  esperanzas  para  lo  futuro. 

Hoy,  naturalmente,  incurre  en  los  inevitables  defectos  de  todo  el 
que  comienza;  pero  tiene  lo  que  puede  pedirse  á  los  jóvenes:  fuerza  en 
el  cerebro  y  facilidad  en  la  pluma.  Lo  demás  vendrá  con  el  tiempo. 

Gr.  Vales  Failde. 

* 


Amor  á  los  árboles  y  á  las  aves.— Trabajo  premiado  con  accésit  en  los  Juegos  Florales 
celebrados  en  la  ciudad  de  Alcañiz  el  día  22  de  Mayo  de  1909,  por  el  P.  Pedro  Se- 
rrato, Seh,  P.-Un  folleto  de  22  X  12;  47  páginas. 

Por  la  soltura,  limpieza  y  gallardía  notables  de  estilo  merece  este 
trabajo  el  premio  que  se  le  ha  otorgado.  Como  que  si  su  ilustrado  au- 
tor, el  P.  Serrate,  me  lo  permite,  diré  que  vale  más  infinitamente  en 
su  folleto  el  vaso  que  el  aroma  contenido  en  él. 

Año  IX.— Tomo  I.  90 
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Paréceme,  al  menos,  que  la  necesidad,  utilidad  y  ventajas  de  los  ár- 
boles y  de  las  aves  para  la  Agricultura  son  más  en  número  y  en  in- 
tensidad que  las  que  á  estos  seres  asigna  cualquier  Manual  de  Zoolo- 
gía y  de  Botánica. 

Opino  también  que  las  digresiones  poéticas  deben  ser  ajenas  á  es- 
tudios de  la  índole  del  presente,  y  más  cuando  algunas  de  estas  digre- 
siones se  dedican  á  poner  por  las  nubes  la  fecundidad  de  nuestro  suelo, 
que  jamás  ha  sido  magna,  á  no  ser  para  nuestros  poetas  agrícolas, 
hermanos  gemelos  de  los  Tirteos  que  padecimos  al  expirar  el  pasado 
siglo. 

Amor  á  los  árboles  y  á  las  aves  es,  no  obstante  esto,  un  buen  folleto 
de  propaganda  agrícola  popular,  mucho  mejor  que  otros  publicados 
sobre  análoga  materia  y  con  más  pujos  científicos. 

P.  B.  I. 

Biblioteca  Escolar  Calasancia:  Intuitiva,  CicMca,  Integral  y  Práctica,  por  Fernando 

Garrigós,  Seh,  P.  Sumario  de  Geografía  Universal  y  de  Historia  de  España;  62  págs. 
Lecturas  completas  para  niñas.  La  hija  de  la  casa;  13S  párginas. 
Leturcas  educativas.  Páginas  de  la  Historia;  322  páginas.— Tamaño  18,5  x  12. 

Han  sido  alabadas  con  justicia  estas  obritas  elementales.  Al  tino 
de  selección  de  trozos,  se  une  en  ellas  la  sencillez  y  rigurosidad  del 
método  pedagógico,  científico  y  práctico.  Las  recomendamos  muy  de 
veras  á  nuestros  maestros. 

X. 


VIe  de  Sainte  Radegonde,  Reine  de  Trance,  par  Saint  Fortunat.— Tradnction  publióe 
avec  une  Introduction  des  Appendices  et  des  Notes,  par  René  Aigrain— París,  Bload 
et  Cié. 

Es,  en  verdad,  una  obra  meritoria  la  que  se  ha  impuesto  la  conoci- 
da casa  editorial  de  París  Bloud  et  Cié.  Existen  en  el  jardín  de  la 
Iglesia  católica  flores  de  delicados  aromas,  escondidas  como  las  hu- 
mildes violetas,  en  espera  de  una  mano  amiga  que  muestre  al  mun- 
do la  hermosura  de  sus  virtudes.  Y  esta  labor,  digna  de  todo  encomio, 
es  la  que  se  han  propuesto  los  citados  editores,  confiando  á  plumas  ex- 
pertas traducir,  ordenar  y  comentar  las  vidas  de  los  santos  cuyos 
hechos  maravillosos  no  habían  encontrado  historiadores  que  los  pro- 
pagasen para  bien  y  provecho  de  todos.  La  vida  de  Santa  Radegunda, 
una  gran  santa  y  una  gran  reina,  es  una  joya  de  la  literatura  hagio- 
gráfica  y  merece  ser  conocida  por  las  saludables  enseñanzas  que  en- 
cierra. 
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La  vie  de  Saint-Benolt  d^Anlane,  par  Saint  ArdoB,  traduíte  snr  le  teste  mgme  par 
Fernand  Baumes.— París,  Bloud  et  Cié. 

Fué  San  Benito  de  Aniano  una  de  las  figuras  más  excelsas  de  Fran- 
cia en  la  época  de  los  Carlovingios. 

La  vida  de  este  santo  la  escribió  su  discípulo  San  Ardón,  lo  que 
ahorra  decir  la  verdad  y  sencillez  que  campea  en  todas  sus  páginas 
al  hablar  de  las  virtudes  y  prodigios  de  su  querido  maestro. 

El  traductor  no  ha  encontrado  dificultades  al  hablarnos  de  este  san- 
to monje,  fundador  de  un  sinnúmero  de  monasterios,  consultor  de  los 
reyes  y  verdadero  taumaturgo  de  su  tiempo.  Fernando  Baumes  ha 
aportado  un  documento  precioso  á  la  serie  que  vienen  publicando  los 
editores  de  Ciencia  y  Religión.  Es  una  verdadera  leyenda  dorada, 
en  estos  tiempos  de  frivola  lectura,  llevar  á  los  espíritus  ideas  sanas, 
pensamientos  elevados,  donde  la  virtud  se  sobreponga  á  las  pasiones 
y  se  haga  amable  y  simpática  aun  á  ios  más  escépticos.  La  vie  des 
Saints,  editada  con  esmero  por  Bloud  y  C.®  viene  á  llenar  este  vacio 
que  se  dejaba  sentir  en  medio  del  fárrago  de  obras. 

P.  A.  M. 

El  Cuzary  de  Yehudá  Ha-Leví.— Colección  de  Filósofos  españoles  y  extranjeros.— I.  Pre- 
cio: 5  ptas.— Madrid,  Victoriano  Suárez,  Preciados,  48;  1910. 

El  docto  profesor  de  la  Universidad  Central  Sr.  Bonilla  y  San 
Martín  publica  este  libro,  al  que  acompaña  un  apéndice  del  Sr.  Me- 
néndez  y  Pelayo:  estos  nombres  bastan  para  su  recomendación. 

El  fin  principal  del  mismo  es  la  exposición  de  las  doctrinas  judáicas 
y  su  defensa  de  las  dificultades  que  se  pudieran  objetar.  Importa  á  la 
historia  de  la  filosofía  hispano- hebrea,  poco  á  la  literatura  y  algo 
más  á  la  filología.  De  más  importancia  literaria  es  la  traducción  en 
verso  del  Himno  de  Jehudá  Ha-Leví,  hecha  hermosamente  por  el  se- 
ñor Menéndez  y  Pelayo. 

El  libro  fué  traducido  del  árabe  al  hebreo  por  Yehudá  Abentibón, 
y  del  hebreo  al  castellano  por  R.  Jacob  Abendana;  le  acompañan  en 
el  presente  volumen  los  comentarios  del  traductor  Abendana,  y  el 
apéndice  del  himno  á  la  Creación  con  la  traducción  mencionada. 

P.  A.  Sanz. 

*  * 

Aritmética  teórico-práctica  y  comercial,  por  F.  T.  D.— Tercer  grado.— Con  grabados  y  nu 
merosos  ejercicios.— Barcelona,  Librería  Católica,  calle  del  Pino,  núm.  5;  1910. 
ün  vol.  de  404  págs.,  tamaño  17  Vs  X  11  centímetros,  2  ptas.  en  rústica. 

Es  el  libro  que  tenemos  á  la  vista  una  nueva  edición  de  la  mism\ 
obra,  pero  en  la  que  se  han  introducido  importantes  mejoras. 
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Se  ha  reducido  el  texto  en  algunas  materias  y  se  han  aumentado 
considerablemente  los  ejercicios  prácticos,  que  tanta  reputación  han 
dado  á  esta  colección  de  libros  de  enseñanza  de  F.  T.  D. 

La  segunda  parte  de  la  obra,  destinada  á  Comercio,  es  interesantí- 
sima y  va  toda  la  obra  avalorada  con  algunos  grabados  para  la  me- 
jor inteligencia  del  texto. 

La  impresión  y  presentación  del  libro  es  excelente. 

*  * 

Del  Romanticismo  al  Modernismo:  Prosistas  y  poetas  peruanos,  por  Ventura  García 
Calderón.— Librería  P.  Ollendorf,  París. 

Antología  llama  el  autor  á  este  libro,  que  más  bien  es  una  historia 
literaria  del  Perú  del  siglo  XIX.  El  entusiasmo  con  que  está  escrita 
es  digno  de  respeto;  mas  las  alabanzas  ó  vituperios  no  se  han  de  tri- 
butar al  entusiasmo,  sino  á  la  acertada  ejecución  de  la  obra;  y  en 
cuanto  á  ésto,  siento  no  poder  ensalzar  al  Sr.  Calderón,  como  sería 
mi  deseo,  por  no  columbrar  en  su  libro  luces  de  nuevas  auroras,  por 
su  estilo  difuso,  pesado  y  hasta  poco  gramatical,  y  aun  por  no  haber 
logrado  modificar  mis  juicios  con  los  trozos  escogidos  insertos  en  su 
antología.  La  parte  histórico-crítica  parece  estar  calcada  en  el  bre- 
ve pero  jugoso  artículo  que  á  esta  literatura  dedica  en  el  tercer  tomo 
de  su  Literatura  española  el  P.  Blanco,  con  la  agravante  de  que  en 
Prosistas  y  poetas  peruanos  se  hace  alarde  de  una  erudición  indi- 
gesta é  innecesaria. 

No  es  posible  aceptar  tampoco  el  articulo  «Un  Ensayista»,  que 
dedica  á  González  Prada.  ¿Cómo  ha  de  merecer  mi  simpatía  un  hom- 
bre que  apostata  de  la  fe  y  canta  la  Libertad,  Fraternidad  é  Igual- 
dad, aunque  sea  con  letra  mayúscula?  ¿Cómo  ha  de  haber  belleza  en 
un  escritor  soberbio,  que  sólo  el  ser  católico  es  para  él  una  ofensa? 
¿Cómo  ha  de  ser  aceptable  un  hombre  cuyas  armas  son  la  diatriba, 
el  sarcasmo,  la  traición  á  la  fe,  el  radicalismo  y  la  anarquía? 

Puede  usar  el  Sr.  Calderón  frases  efectistas  para  nimbar  á  Gonzá- 
lez Prada,  mas  nuestras  ideas  estéticas  jamás  ensalzarán  al  escritor 
juguete  de  sus  pasiones,  ni  abrazarán  lo  repulsivo  y  antibello. 

P.  A.  Sanz. 


Atlas  Pedagógico  de  España. 

Esta  obra,  por  su  bondad,  adquiere  mayor  importancia  á  medida 
que  va  siendo  conocida,  pues  constituye  un  precioso  auxiliar  de  los 
profesores  para  la  enseñanza  de  la  Geografía.  A  nuestro  poder  han 
llegado  los  cuadernos  20  y  21,  que,  lo  mismo  que  los  anteriores,  están 
formados  por  cinco  hojas  en  negro  y  un  mapa  de  consulta  tirado  á 
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nueve  tintas,  para  que  sirva  de  modelo  y  guia  al  alumno;  las  hojas 
en  negro,  cuatro  son  mapas  mudos  y  la  otra  contiene  el  texto  con  la 
descripción  de  la  provincia;  correspondiendo  el  20  á  la  de  Valencia 
y  el  21  á  la  de  Alicante. 

El  precio  de  cada  cuaderno  es  de  cincuenta  céntimos  de  peseta. 

Los  pedidos  de  dicha  obra  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros 
de  suscripciones,  ó  al  editor,  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140, 
Barcelona. 

Acabamos  de  recibir  los  cuadernos  53  y  54  de  la  Crónica  de  la 
Guerra  de  África;  en  ellos  se  relata  el  envío  á  Melilla  en  buques 
españoles  de  los  emisarios  del  sultán,  temporal  que  arrebató  á  uno 
de  ellos  de  la  cubierta  del  cañonero  Bazán,  gestiones  para  la  paz, 
gastos  de  guerra,  traiciones,  etc.,  situación  de  las  tropas  en  fin  de 
Octubre,  fiesta  de  los  difuntos  en  Melilla,  visita  del  comandante  fran- 
cés Bouquereau  y  operaciones  realizadas  hasta  el  6  de  Noviembre. 

Los  pedidos  de  dicha  obra  pueden  hacerse  en  las  librerías,  centros 
de  suscripciones,  ó  al  editor,  Alberto  Martín,  Consejo  de  Ciento,  140, 
Barcelona. 

* 

ÍHás  libros  y  folletos  recibidos  en  nuestra  Redacción  (1). 

Cartas  de  un  médico  á  una  joven  madre,  por  el  doctor  Guillermo 
Plath.--M.  Martín,  editor.  Cortes,  594,  Barcelona,  1911.— Ptas.  250. 

Manuel  Ugarte:  El  porvenir  en  la  América  latina.  —  F.  Sempe- 
re  y  Comp.^,  Valencia. — Ptas.  2. 

Estudios  criticos  sobre  la  teoria  de  la  evolución,  por  el  P.  Jaime 
Pujiula,  S.  J. — Barcelona,  1910,  Tipografía  Católica,  calle  del  Pi- 
no, 5.— Ptas.  2  y  2,50. 

La  Sagitada  Eucaristía,  por  el  Rvmo.  J.  Gruthbert  Hedley,  Obispo 
de  Newport,  traducción  del  P.  J.  Nonell,  S.  J. — Barcelona,  1910,  Li- 
brería Católica,  Pino,  5. — Ptas.  4  y  5. 

Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas:  Las  moder- 
nas ideas  de  organización  social  y  nuestras  antiguas  leyes  y  costum- 
bres, discurso  de  recepción  del  Excmo.  Sr.  D.  Javier  ligarte  y  Pagés; 
contestación  del  Excmo.  Sr.  D.  Vicente  Santamaría  de  Paredes  el  día 
29  de  Enero  de  1911.— Madrid^  1911. 

Instrucción  popular  acerca  de  la  Bula  de  Cruzada  é  Indulto  de 
Carnes,  ipor  el  P.  Silvestres  Mañeru. — Barcelona,  E.  Subirana,  libre- 
ro pontificio. — Ptas.  0,50  ejemplar. 


(1)  De  todas  estas  obras  daremos  cuenta,  Dios  mediante,  en  números  sucesivos. 
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Memoria  presentada  por  el  Rector  de  la  Universidad  del  CuzcOy 
doctor  Alberto  A.  Griesecke. — Cuzco,  tipografía  americana,  1910. 

Antología  de  apólogos  castellanos  de  cien  escritores  y  poetas  mo- 
ralistas, por  el  doctor  M.  Vidal.  —  Viuda  de  Rico,  Travesía  del  Are- 
nal, 1. 

La  palabra  de  Dios  en  las  bienaventuranzas,  por  Antonio  G.  Pa- 
reja.—Mendizábal,  6,  Madrid,  1911.— Ptas.  a. 

Las  capellanías  colativas  en  España,  por  D.  José  M.  Campos  y 
Pulido,  catedrático  de  la  Universidad  de  Salamanca. — Madrid,  H.  de 
Reus,  Cañizares,  3;  1910. — Ptas.  4. 

Almanaque  de  la  prensa  católica  para  1911. — Sevilla,  1911. — Ad- 
ministración de  Ora  et  Labora. — Céntimos  50. 

Homenaje  al  Bvmo.  Sr.  D.  Bernardo  Herrera  Bestrepo,  Arzobis- 
po de  Bogotá,  Primado  de  Colombia. — Bogotá,  1910. 

La  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  discurso  apologético 
de  San  Juan  Crisóstomo,  traducido  del  griego  por  el  P.  Florentino 
Ogara,  S.  J. — Madrid,  1911. — Administración  de  Razón  y  Fe.— 
Ptas.  0,30. 

Homilías  selectas  de  San  Juan  Crisóstomo,  traducidas  por  el  Pa- 
dre Florentino  Ogara. — Madrid.  1911. — Razón  y  i^e.— Ptas.  8. 

De  broma  y  de  veras,  colección  de  lecturas  recogidas  por  el  Padre 
R.  Vilariño,  S.  J. — Bilbao,  Ayala,  3. 

La  ley  mercantil  como  lazo  de  unión  entre  España  y  las  repúbli- 
cas hispanoamericanas,  discurso  leído  por  D.  Faustino  A.  del  Man- 
zano en  su  recepción  en  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas, 
y  contestación  del  Excmo.  Sr.  Marqués  del  Vadillo  el  día  12  de  Fe- 
brero de  1911.— Madrid,  1911. 

Los  caminos  de  la  oración  mental,  por  D.  Vital  Lehodoy,  abad 
cisterciense.— Cuesta,  editor,  Valladolid,  1911. — Ptas.  3. 

Sófocles:  Electra,  texto  griego  con  la  versión  directa  y  literal  del 
Dr.  José  A.  y  Bolufer.  ~  Cuaderno  I  de  la  Biblioteca  de  Clásicos 
griegos  y  latinos. 

Pá  d''angels.  Carta  pastoral  del  limo.  Sr.  D.  Joseph  Torras  3^  Ba- 
gés,  Bisbe  de  Vich,  en  la  Cuaresma  de  1911. — Vich,  imprenta  de  Lu-- 
ciá  Anglada,  1911. 
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por  el  p.  1)1^3' 

La  reforma  del  Senado.— Asamblea  republicana  en  Madrid,— Viaje  del  Rey 
á  Alicante. — Preparativos  electorales. 

Hace  ya  algún  tiempo  que  en  los  círculos  políticos  y  en  la 
prensa  se  viene  comentando  el  propósito  atribuido  al  Gobierno 
de  limitar  el  número  de  senadores  que  por  derecho  propio  tie- 
nen asiento  en  el  Senado.  Según  precepto  constitucional,  for- 
man la  alta  Cámara  española  360  miembros,  la  mitad  de  los 
cuales,  ó  sea  180,  son  electivos,  y  la  otra  mitad  senadores  por 
derecho  propio  y  vitalicios. 

Para  comprender  la  finalidad  inmediata  de  la  reforma  que 
se  intenta,  nos  bastará  recordar  la  exigua  mayoría  con  que  el 
Sr.  Canalejas  cuenta  actualmente  en  el  Senado,  mayoría  que 
quiere  reforzar  con  urgencia  y  apresuradamente,  á  fin  de  ase- 
gurar el  éxito  de  los  proyectos  más  avanzados  que  forman 
parte  de  su  programa  parlamentario.  El  problema  quedaría 
resuelto  si  fuese  posible  la  creación  inmediata  de  un  buen 
golpe  de  senadores  vitalicios,  pues  siendo  éstos  de  nombra- 
miento de  la  Corona,  á  propuesta  del  Gobierno  responsable^ 
podría  por  este  medio  introducir  en  la  alta  Cámara  un  núcleo 
de  personas  afectas  á  sus  ideas  políticas  que  le  harían  dueño 
de  la  situación.  Pero  ni  el  Sr.  Canalejas  ni  ningún  Gobierno 
pueden  renovar  esa  parte  de  la  Cámara  á  su  capricho  y  volun- 
tad, ni  en  la  hora  de  sus  conveniencias  políticas.  El  carácter 
permanente  de  esa  fuerza  parlamentaria  sólo  permite  ir  cu- 
briendo las  vacantes  que  ocurran  por  defunción,  procedimiento 
de  una  lentitud  desesperante  que  no  se  acuerda  ni  aviene  con 
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la  velocidad  inicial  que  en  todos  sus  actos  acostumbra  á  poner 
el  actual  Presidente  del  Consejo. 

Esa  dificultad  no  es  un  grano  de  arena,  sino  una  verdadera 
montaña  que  surge  amenazadora  en  los  caminos  de  la  triun- 
fante democracia.  ¿Cómo  salvarla?  La  muerte  coincide  con  to- 
dos los  apóstoles  antiguos  y  modernos  en  no  reconocer  privi- 
legios ni  grandezas,  pero,  orgullosa  de  su  poder  formidable  y 
de  su  salvaje  independencia,  no  se  presta  á  secundar  las  cába- 
las  de  los  vividores  políticos  ni  á  entrar  en  componendas  con 
ningún  jefe  de  G-obierno.  Mientras  llega,  pues,  el  momento  de 
volar  por  medio  de  la  dinamita  esa  montaña  que,  según  los 
heraldos  y  evangelizadores  de  la  democracia  al  uso,  cierra  el 
paso  á  las  nuevas  ideas,  hay  que  intentar  bordearla,  restrin- 
giendo y  limitando  el  número  de  senadores  por  derecho  propio, 
es  decir,  de  los  (jue  tienen  asiento  en  la  alta  Cámara  por  virtud 
de  la  elevada  representación  social  que  ostentan,  como  ocurre 
con  las  más  altas  jerarquías  del  Ejército  y  de  la  Iglesia.  La  ley 
fundamental  del  Estado  reserva  180  puestos  en  la  alta  Cámara 
para  los  senadores  por  derecho  propio  y  vitalicios,  pero  no  de- 
termina ni  puntualiza  la  respectiva  coparticipación  de  estos 
dos  factores  en  la  formación  de  esa  mitad  senatorial.  Esta  la- 
guna, esta  deficiencia  de  la  ley  orgánica  del  Senado  español 
es  la  que,  según  parece,  se  propone  aprovechar  el  Sr.  Canale- 
jas para  ir  ensanchando  la  parte  correspondiente  á  los  senado- 
res vitalicios  y  reduciendo  la  que  corresponde  á  los  senadores 
por  derecho  propio.  Claro  es  que  para  ello  es  preciso  prescin- 
dir en  absoluto  del  espíritu  de  la  ley.  de  los  usos  establecidos 
y  de  las  prácticas  parlamentarias;  pero  todo  eso  son  pequeñe- 
ñeces  políticas  que  no  pueden  ni  deben  detener  el  carro  triun- 
fal de  la  democracia  española. 

Ya  hemos  dicho  que  la  finalidad  inmediata  de  la  reforma  es 
reforzar  la  escasa  mayoría  que  el  Gobierno  tiene  en  el  Senado. 
Pero  lo  que  verdaderamente  se  intenta  es  algo  más  hondo  y  más 
transcendental,  algo  que  plantea  un  problema  de  suma  gra- 
vedad para  el  porvenir  del  régimen  político,  social  y  religioso 
de  nuestra  Patria.  Se  trata,  en  último  término,  de  preparar  el 
terreno  para  una  completa  y  radical  reforma  de  la  alta  Cáma- 
ra, reforma  encaminada  á  anular  la  intervención  y  la  influen- 
cia de  este  alto  cuerpo  político  en  los  negocios  públicos  y  en 
la  gobernación  del  Estado.  Los  motivos  de  pedir  tan  perento- 


P.  B.  DÍAZ 


473 


riamente  la  completa  reforma  ó  total  supresión  de  ese  orga- 
nismo, que  ha  venido  siendo  hasta  ahora  una  de  las  bases  esen- 
ciales del  sistema  parlamentario,  no  son  ningún  misterio.  Los 
partidos  avanzados  y  anticlericales  de  todas  las  naciones  de 
Europa  consideran  á  la  alta  Cámara,  no  sólo  como  una  fuerza 
retardatriz  y  como  un  elemento  de  resistencia  á  todo  atrevido 
movimiento  de  avance  en  el  sentido  de  la  libertad,  sino  como 
el  asilo  de  las  clases  privilegiadas  y  la  fortaleza  de  la  reacción, 
no  vacilando  en  afirmar  que  en  todos  los  países  se  halla  do- 
minada por  un  espíritu  intransigente  y  reaccionario,  franca- 
mente hostil  á  las  grandes  expansiones  democráticas.  Desde 
ese  reducto  formidable,  dicen,  desde  ese  desfiladero  peligroso, 
el  espíritu  burgués  y  reaccionario,  la  testarudez  senil  y  el  pri- 
vilegio de  casta  cierran  el  paso  á  todas  las  reformas  progresi- 
vas y  oponen  un  veto  irracional  á  todas  las  leyes  que,  sobre  la 
igualdad  de  todos  los  hombres,  pretenden  establecer  la  igual- 
dad de  todos  los  derechos.  Tenaces  en  sus  propósitos,  afirman 
resueltamente  que  es  preciso  destruir  esa  fortaleza  y  tomar 
por  asalto  ese  desfiladero,  ó  renunciar  á  incorporar  al  dere- 
cho público  las  ideas  y  principios  revolucionarios  que  han  de 
emancipar  á  los  modernos  esclavos  y  renovar  y  transformar 
el  mundo. 

El  procedimiento  es  conocido,  y  consiste  en  desfigurar  los 
hechos  para  extraviar  la  opinión  y  conseguir  más  fácilmente 
sus  designios.  La  circunstancia  de  hallarse  planteado  á  la  sazón 
el  mismo  problema  en  Inglaterra  y  en  Italia,  prueba  la  exis- 
tencia de  un  plan  hábilmente  trazado  y  de  una  rigurosa  con- 
signa que  se  obedece  puntualmente.  Detrás  de  esa  consigna  no 
sería  difícil  encontrar  la  mano  experta,  el  poder  oculto  ó  irres- 
ponsable que  dirige  en  las  sombras  esa  gran  maniobra  política, 
maniobra  que  tiene  todos  los  caracteres  de  una  vasta  conjura- 
ción contra  los  principios  y  las  instituciones  que  son  base  y 
fundamento  del  orden  social. 

Fas  est  ab  hoste  doceri.  Es  muy  lógico  y  es  muy  natural  que 
nos  aprovechemos  de  las  enseñanzas  de  nuestros  enemigos. 
Por  eso  damos  la  voz  de  alerta,  para  que,  unidos  todos  los  ele- 
mentos de  orden,  procuren  estorbar  por  todos  los  medios  el 
éxito  de  esos  gigantescos  planes  que,  de  realizarse,  producirán 
verdaderos  cataclismos  y  harán  dar  al  mundo  un  salto  en  las 
tinieblas. 
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— Como  un  dato  más  para  la  historia  de  los  partidos  que  vie- 
nen actuando  en  la  política  española,  conviene  registrar  la  re- 
unión de  la  Asamblea  republicana  que  tuvo  lugar  en  esta  Cor- 
te el  día  11  del  próximo  pasado  Febrero,  aniversario  de  la 
proclamación  de  la  República.  El  objeto  de  la  Asamblea  era 
reunir  en  un  solo  núcleo  todas  las  fuerzas  dispersas  del  repu- 
blicanismo español;  pero,  minada  desde  sus  comienzos  por  am- 
biciones y  discordias,  en  vez  de  reunir  las  fuerzas,  sólo  ha  con- 
seguido disgregarlas  y  hacer  más  honda  la  división  entre  los 
diferentes  bandos  que  tan  encarnizadamente  se  disputan  la  pre- 
ponderancia y  hegemonía  dentro  del  partido.  No  habrá,  pues, 
más  remedio  que  resignarse  á  esperar  por  algún  tiempo  más 
el  advenimiento  de  la  República,  respetable  matrona  que,  co- 
ronada de  rosas  y  laurel,  promete  hacer  instantáneamente  la 
felicidad  de  todos  los  españoles. 

El  régimen  republicano,  tan  pródigo  en  promesas  de  engran- 
decimiento y  bienandanzas,  fué  establecido  en  España,  como 
saben  nuestros  lectores,  el  11  de  Febrero  de  1873.  Su  vida, 
muy  agitada  y  azarosa,  fué  corta  y  efímera,  pues  once  meses 
después,  ó  sea  el  3  de  Enero  de  1874,  moría  desastrosamente  á 
manos  del  general  Pavía,  justamente  indignado  de  aquel  per- 
petuo carnaval  y  del  triste  espectáculo  que  nuestros  flamantes 
republicanos  estaban  dando  ante  el  mundo  civilizado.  Desde 
esta  última  fecha  en  que  el  partido  republicano,  por  su  vesa- 
nia y  sus  radicalismos,  fué  lanzado  violentamente  del  poder, 
se  han  celebrado  diferentes  Asambleas,  todas  ellas  encamina- 
das á  conseguir  á  todo  trance  la  tan  suspirada  unión  del  par- 
tido. De  todas  estas  Asambleas,  sólo  la  que  se  celebró  el  25  de 
Marzo  de  1903,  gracias  á  los  esfuerzos  y  tenacidad  de  Na- 
kens,  logró  una  unión  pasajera  y  momentánea,  aunque  mu- 
cho más  aparente  que  real.  Todas  las  demás  fracasaron  en 
sus  intentos,  pero  ninguna  tan  ruidosamente  como  la  que  acaba 
do  celebrarse  en  Madrid.  De  los  republicanos  de  algún  pres- 
tigio y  altura,  sólo  concurrió  é  intervino  activamente  en  ella 
el  Sr.  Sol  y  Ortega,  el  único  que  demostró  un  poco  de  buen 
sentido  y  dió  una  nota  de  relativa  moderación  y  templanza 
oponiéndose  á  la  proposición  en  que  se  pedía  la  expulsión 
y  exterminio  de  las  Ordenes  religiosas,  proposición  que  al 
lili  no  fué  aprobada.  Pero  ni  este  Sol  refulgente,  ni  ningún 
otro  de  menor  cuantía  consiguieron  reanimar  y  dar  vida  á 
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una  Asamblea  que  nacía  ya  muerta.  El  hecho  de  no  concurrir 
á  ella  ni  Lerroux,  ni  Pérez  Galdós,  ni  Azcárate,  ni  Melquia- 
des,  ni  Pí  y  Arsuaga,  ni  Zulueta  ni  ninguna  de  la^  persona- 
lidades de  algún  relieve  dentro  del  partido,  hizo  que  desde 
el  primer  momento  no  se  concediese  importancia  á  sus  acuer- 
dos. Se  sabía  de  antemano  que  esos  acuerdos  no  harían  temblar 
las  esferas,  ni  siquiera  el  palacio  de  Oriente.  Las  sesiones  no 
fueron  muchas,  pero,  como  de  costumbre,  fueron  terriblemente 
huracanadas  y  borrascosas,  faltando  poco  para  que  los  candi- 
dos representantes  de  las  agrupaciones  republicanas  de  pro- 
vincias pusieran  término  á  sus  diferencias  como  los  gañanes  de 
una  feria,  aporreándose.  Allí  no  prevaleció,  ni  la  Conjunción 
republicana,  ni  el  lerrouxismo,  ni  el  partido  federal,  ni  el  na- 
cionalista; allí  sólo  prevaleció  la  confusión,  el  caos,  el  desorden 
y  la  opinión  de  cada  uno  contra  la  opinión  de  todos  los  demás. 
De  la  última  Asamblea  se  deduce  claramente  que  los  republi- 
canos españoles  sólo  coinciden  en  las  grandes  negaciones  y 
cuando  se  trata  de  destruir,  y,  por  tanto,  que  no  se  hallan  en 
condiciones  de  gobernar  ni  siquiera  la  República  de  Andorra. 

— Aunque  la  indolencia  es  casi  un  atributo  esencial  de  todos 
los  españoles,  no  lo  es  seguramente  de  S.  M.  el  rey  Alfon  - 
so XIIL  En  el  pasado  mes  de  Enero  hizo,  como  todos  saben, 
un  viaje  á  Melilla  y  á  los  territorios  últimamente  ocupados 
por  nuestro  Ejército  en  la  costa  norte  de  Marruecos;  y  ahora, 
en  el  mes  de  Febrero,  acaba  de  realizar  otro  á  Alicante,  invi- 
tado por  importantes  entidades  de  aquella  provincia.  Acompa- 
ñado del  presidente  del  Consejo,  del  ministro  de  Marina  y  al- 
calde de  Madrid,  recorrió  la  capital  y  otros  varios  pueblos, 
asistiendo  á  las  regatas  organizadas  por  el  Club  Náutico,  rega- 
tas en  las  que  ganó  el  premio  de  la  infanta  Isabel,  é  inaugu- 
rando los  primeros  trabajos  de  varias  obras  importantes,  entre 
ellos,  los  del  nuevo  mercado,  los  del  Sanatorio  militar  y  los  del 
ferrocarril  de  Villajoyosa. 

Si  esos  frecuentes  viajes  responden,  como  suponemos,  á  un 
propósito  firme  y  decidido  de  romper  el  absurdo  aislamiento 
en  que  hasta  ahora  ha  vivido  casi  siempre  la  Monarquía,  nos 
parecen  dignos  del  mayor  aplauso.  No  nos  entusiasman  en  esos 
viajes,  ni  los  lujosos  trenes  de  la  regia  comitiva,  ni  el  aparato 
de  las  ostentosas  recepciones  y  banquetes,  ni  las  aclamaciones 
de  la  muchedumbre,  ni  los  arcos  de  follaje,  ni  siquiera  la  nota 
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alegre  que  suele  comunicarles  el  vivo  centelleo  de  las  ilumina- 
ciones nocturnas  y  las  flámulas  y  gallardetes  ondeando  airosa- 
mente al  viento.  Todo  eso  es  obligado  y  de  ritual  en  semejan- 
tes casos,  y,  si  en  nuestra  mano  estuviese,  aun  suprimiríamos 
una  buena  parte  de  ello  en  obsequio  de  la  modestia  y  de  la 
sencillez,  virtudes  que  tan  irresistible  atracción  ejercen  sobre 
el  alma  de  las  muchedumbres  cuando  van  unidas  á  la  majestad 
y  á  la  realeza.  Pero  creemos  convenientes  y  aun  necesarios 
esos  viajes,  porque  un  rey  no  ha  de  ser  un  ídolo,  ni  un  fetiche, 
ni  una  personalidad  extraña  para  sus  subditos,  sino  que  debe 
relacionarse  con  ellos,  conocer  sus  necesidades,  tomar  parte  en 
sus  alegrías,  participar  de  sus  dolores  y  socorrerlos,  si  es  posi- 
ble, personalmente,  en  sus  infortunios  y  desgracias.  La  estima- 
ción y  el  amor  dé  los  subditos  es  la  base  mas  sólida  y  más  fir- 
me del  trono  de  los  reyes,  y  por  eso  creemos  que  el  endiosa- 
miento de  los  monarcas  es  perjudicial  á  sus  propios  intereses. 

— Al  cerrar  esta  crónica,  las  fuerzas  de  los  diferentes  partidos 
políticos  toman  posiciones  y  se  aprestan  para  tomar  parte  ac- 
tiva en  las  próximas  elecciones  de  diputados  provinciales.  Las 
derechas  van  á  dar  una  vez  más  el  triste  y  lamentable  espec- 
táculo de  ir  divididas  á  la  lucha,  lo  que  equivale  á  facilitar  el 
triunfo  de  sus  adversarios.  En  Madrid  se  ha  formado  una  coa- 
lición antiliberal  que  presenta  candidatos  propios;  pero  no 
cuenta  con  el  apoyo  de  la  Defensa  Social,  ni  con  el  de  otros 
importantes  elementos  católicos.  Tanto  la  Defensa  Social,  como 
los  demás  elementos  católicos  que  no  forman  parte  de  la  coali- 
ción estiman  que  el  restar  fuerzas  y  votos  al  partido  conserva- 
dor, cuando  no  hay  esperanza  ninguna  de  triunfo,  equivale  á 
dar  la  victoria  á  liberales  y  republicanos,  que  son  nuestros  más 
implacables  enemigos.  Es  probable  que  en  el  próximo  número 
tratemos  con  alguna  más  extensión  de  este  asunto. 


EXTRANJERO 


por  el  p.  JVf.  Coco. 

INGLATERRA 

Nuestros  lectores  saben  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
seguimos  atentamente  la  marcha  de  la  política  inglesa,  por  lo 
que  tiene  de  importante,  tanto  en  las  consecuencias  que  pueda 
traer  á  su  nación  cuanto  por  lo  que  pueda  repercutir  en  las  de- 
más. Ya  se  ha  presentado  á  la  Cámara  de  los  Comunes  el 
Parliament  MU  que  tanto  ha  preocupado  y  preocupa  á  la  opi- 
nión pública  inglesa:  ya  el  haberlo  presentado  al  Parlamento 
significa  un  paso  de  gigante  en  la  consecución  de  la  política 
que  informa  al  actual  Grabinete;  y  si  bien  todavía  no  ha  recaí- 
do acuerdo  alguno,  podemos  pronosticar  que  será  un  hecho  el 
veto  de  los  lores,  sin  que  el  Grobierno  acuda  á  la  creación  de 
los  ya  famosos  «Pares  peleles».  Según  el  estado  actual  de  am- 
bos partidos,  no  puede  ya  esperarse  que  de  la  guerra  mutua  que 
se  han  declarado  vayan  á  un  acuerdo  ó  transacción  amistosos. 
El  Gobierno,  que  se  cree  fuerte  ó  inconmovible  con  el  apoyo  de 
irlandeses  y  laboristas,  va  de  frente  y  sin  titubeaciones  á  su  fin, 
pues  cree  que  el  Cuerpo  electoral  le  ha  dado  un  mandato  im- 
perativo para  acometer  franca  y  resueltamente  el  proyecto  de 
reforma  constitucional,  que  consiste  en  la  abolición  de  la  com- 
petencia financiera  de  los  lores,  limitación  del  derecho  de  veto 
en  éstos  y  reducción  á  cinco  años  del  tiempo  de  cada  legisla- 
tura, y  que  todo  ello  debe  ser  aprobado,  impuesto  á  los  lores  sin 
pérdida  de  tiempo  y  sin  admitir  enmienda  alguna.  Los  lores  se 
muestran  perplejos  é  indecisos,  no  han  querido  ó  no  han  sabi- 
do adoptar  una  resolución  franca,  y  esta  misma  indecisión 
hace  sospechar  que  no  opondrán  gran  resistencia  cuando  pase 
á  la  Alta  Cámara  el  famoso  proyecto.  Esto  no  quiere  decir  que 
lo  dejen  pasar  sin  oponerse  en  la  mejor  forma  que  puedan, 
pues  ya  en  la  Cámara  de  los  Comunes  la  combaten  con  energía. 
En  donde  harán  hincapié  será  en  el  preámbulo  del  hill  en  el 
cual  se  dice  que  más  tarde  el  Gobierno  propondrá  la  forma  en 
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que  ha  de  constituirse  la  Cámara  de  los  lores  y  entonces  esta- 
blecerá también  una  nueva  definición  de  sus  poderes.  El  debate 
será,  sin  duda  alguna,  largo  y  fatigoso;  pero  no  dudamos  que 
el  hill  se  convertirá  en  ley,  ya  poríjue  los  adversarios  no  pre- 
sentan una  solución  práctica  en  contraposición  á  los  planes 
del  Gobierno,  ya  porque,  apoyado  éste  por  los  irlandeses,  se 
cree  invulnerable.  Y  para  ello  no  le  falta  razón:  la  autonomía 
irlandesa  está  en  el  tapete^  y  bien  creemos  que  se  votará  y 
llegarán  los  irlandeses  á  ver  convertido  en  realidad  el  sueño 
que  tantas  veces  y  tantos  años  han  venido  acariciando.  El  de- 
bate se  planteó  efecto  de  unas  frases,  quizá  intencionadas  para 
provocarle,  pronunciadas  por  el  diputado  conservador  Malcom, 
tachando  de  ilógica  la  actitud  del  Gabinete,  «porque  se  negaba 
á  decir  á  las  claras  qué  ofrecía  á  Irlanda  con  el  Home  Rule*. 

El  punto  quedó  inmediatamente  especificado,  pues  se  le  con- 
testó que  consistía  en  la  creación  de  un  Parlamento  irlandés  y 
de  un  Poder  ejecutivo  responsable  ante  el  Parlamento  impe- 
rial, Poder  ejecutivo  que  se  encargará  únicamente  de  los  nego- 
cios irlandeses.  Todo  esto  demuestra  que  existe  un  acuerdo  se- 
creto entre  Asquith  y  Redmond,  acuerdo  que  no  debe  ser  del 
dominio  público  hasta  que  no  sea  aprobado  el  hill  del  veto;  y 
para  ello  hay  dos  razones  de  mucho  peso;  porque  si  el  proyecto 
es  demasiado  autonomista  puede  suscitar  recelos  entre  los  libe- 
rales moderados,  y  si,  por  el  contrario,  se  inclina  demasiado  á 
la  unión  con  Inglaterra,  podrían  ser  los  irlandeses  los  que  se 
mostrasen  descontentos  y  rechazar  la  labor  de  los  liberales  y 
redmondistas,  corriendo,  por  consiguiente,  grave  peligro  la 
coaalición  ministerial.  Redmond,  á  fin  de  alejar  todo  peligro 
para  la  coalición  de  la  mayoría,  habló  mesuradamente  pero 
en  términos  categóricos.  «Por  Home  Bule  entendemos,  dijo,  un 
Palamento  irlandés  con  su  Poder  ejecutivo  responsable  ante 
él,  que  tendría  el  deber  de  administrar  los  asuntos  puramente 
irlandeses,  dejando  al  Parlamento  imperial,  en  que  Irlanda  ten- 
drá su  representación  por  un  pequeño  número  de  diputados,  la 
administración  de  todos  los  asuntos  imperiales.  El  Parlamento 
imperial  continuará  poseyendo  frente  al  Parlamento  irlandés 
la  autoridad  suprema  que  ejerce  sobre  todos  los  Parlamen- 
tos del  Imperio.»  Pero  hay  que  saber  que  la  soberanía  del  Par- 
lamento de  Londres  sobre  los  coloniales  es  más  bien  una  su- 
premacía de  honor,  pues  jamás  se  ha  traducido  en  hechos  que 
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impliquen  una  censura  ó  un  veto;  y  de  aquí  podemos  deducir 
lo  que  significan  las  palabras  de  Mr.  Redmond.  La  enmienda 
del  diputado  Mr.  Maleo m  fué  rechazada  por  326  votos  contra 
213:  el  asunto,  como  se  ve,  está  ya  prejuzgado. 

FRANCIA 

No  ha  mucho,  cuando  ocurrieron  los  graves  disturbios  de  la 
huelga  de  ferroviarios,  Mr.  Briand,  que  sintió  crujir  el  edificio 
social,  dio  un  paso  atrás,  hacia  el  orden  y  principio  de  autori- 
dad, movimiento  que  disgustó  sobremanera  á  los  revoluciona- 
rios. Desde  entonces  acá  no  le  han  dejado  sosegar  un  momento, 
y  para  desprestigiarle  ante  los  elementos  que  no  están  confor- 
mes con  el  orden  le  llamaran  reaccionario.  ¡Briand  reacciona- 
rio! Es  cuanto  tenía  que  oir,  dirá  el  interesado  para  su  fuero 
interno.  Y  le  llaman  reaccionario  porque,  á  pesar  de  las  dra- 
conianas persecutorias  leyes  contra  los  órdenes  religiosas, 
éstas  siguen  viviendo  en  Francia,  como  si  las  tales  leyes  no 
existiesen;  no  es  quién  el  hombre  para  arrancar  por  sí  solo  el 
árbol  plantado  por  Dios.  En  resumen:  que  el  Gobierno  francés 
está  en  crisis,  y,  probablemente,  mañana  27  presentará  defi- 
nitivamente la  cuestión  de  confianza.  Si  Briand  es  reacciona- 
rio, ¿quién  de  los  que  le  sucedan  le  hará  bueno? 

COLOMBIA 

El  27  del  pasado  Diciembre  celebró  el  25.**  aniversario  de  su 
consagración  episcopal  el  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá,  Pri- 
mado de  Colombia,  el  Dr.  D.  Bernardo  Herrera  y  Kestrepo. 
Haríamos  un  cumplido  elogio  del  Sr.  Arzobispo  Primado  con 
sólo  decir  que  es  una  de  las  más  genuinas  glorias  del  Episco- 
pado latino-americano;  pero  su  relevante  figura  se  merece 
elogio  más  concreto  y  más  del  alma,  y  no  hemos  nosotros  de 
escaseárselos,  para  gloria  de  Dios  y  de  nuestra  Santa  Madre  la 
Iglesia  Católica.  Por  si  las  frases  que  de  nuestra  humilde  pluma 
saliesen,  pareciesen  hijas  más  del  cariño  y  veneración  que  de 
la  justicia,  nos  permitimos  trasladar  á  las  columnas  de  nues- 
tra Revista  lo  que  del  venerable  Sr.  Arzobispo  publicó  un 
periódico  de  Bogotá,  La  Sociedad^  el  27  de  Diciembre  ya 
citado : 

«Su  influencia  en  la  Archidiócesis  y  aun  en  todo  el  país  es 
tan  grande  como  benéfica:  hermosea  la  catedral  con  imágenes 
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y  altares  preciosos,  ornamentación  y  decorado  espléndido  y  de- 
talles de  mucho  costo,  hasta  dejarla  una  de  las  mejores  de 
América;  imprime  á  todas  las  parroquias  un  movimiento  de  ac- 
tividad restauradora  en  los  templos  y  casas  cúrales;  construye 
una  casa  para  eclesiásticos  inválidos,  impulsa  la  construcción 
del  templo  votivo  nacional  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús;  tiene 
el  consuelo  de  ver  consagrada  la  Eepublica  oficialmente  al  di- 
vino Corazón;  se  constituye  Padre  especial  de  la  Infancia  des- 
amparada; fomenta  la  ensñanza  del  Catecismo  de  la  Doctrina 
Cristiana,  reorganiza  el  Consejo  de  la  Obra  de  la  Propagación 
de  la  Fe;  levanta  amorosamente  el  culto  al  Santísimo  Corpus  y 
á  la  Virgen  del  Carmen;  crea  parroquias  nuevas,  las  visita 
como  buen  Pastor,  vela  de  un  modo  especial  por  las  Comunida- 
des religiosas  y  las  multiplica;  propaga  las  obras  de  misericor- 
dia y  de  carácter  social;  comunica  á  la  instrucción  pública  el 
espíritu  según  la  doctrina  concordataria  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado;  mantiene  relaciones  muy  dignas  con  las  autoridades 
civiles  cuando  la  política  se  mezcla  con  la  religión;  hace  que 
la  religión  sea  maestra  y  amparo  de  la  política;  prodiga  pas- 
torales de  doctrina  muy  sustanciosa,  con  estilo  y  sabor  de  do- 
cumentos pontificios;  favorece  las  empresas  editoriales  de  ca- 
rácter ortodoxo^haciéndolas  fecundas;  crea  La  Iglesia^  órgano 
de  la  archidiócesis  como  modelo  muy  levantado  de  Revistas; 
promueve,  impulsa,  sostiene  la  cruzada  nacional  de  la  prensa 
católica;  la  inaugura  solemnemente,  y  la  aparición  de  La  So- 
ciedad^ diario  político,  uno  de  sus  más  hermosos  triunfos,  que 
representa  el  ideal  católico  de  los  colombianos;  dirige  y  enca- 
beza un  clero  ilustrado  y  evangélico  que  es  suyo,  muy  suyo,  ó 
por  título  de  educación  ó  por  título  de  ordenación,  y  en  todo 
caso  por  títulos  de  respeto  y  cariño;  y,  en  fin,  es  español  por 
la  sangre,  francés  por  la  educación,  italiano  por  el  sentimien- 
to, romano  por  la  fe,  alemán  por  el  entendimiento  y  colombia- 
no en  todo  y  por  todo.» 

La  Orden  Agustiniana,  que  tantos  favores  debe  al  limo,  y 
E,vdmo.  Sr.  Arzobispo  de  Bogotá,  une  sus  votos  á  los  del  cató- 
lico pueblo  bogotano  y  ruega  al  Señor  conceda  al  sabio,  infa- 
tigable y  celoso  metropolitano  de  Colombia  gracia,  vida  y  sa- 
lud para  luchar  denodadamente,  como  hasta  ahora,  en  pro  de 
los  intereses  de  la  Iglesia,  y  desde  las  columnas  de  nuestra 
Revista  le  felicitamos  y  saludamos  cordial  y  respetuosamente. 


Cuádruple  versión  del  Génesis 

OBRA  INÉDITA  DEL  MAESTRO  PEDRO  CIRUELO 


EL  LIBRO  DEL  GÉNESIS  Y  MOISÉS 

por  J).  J/íiguel  p.  Tjodriffuez. 

El  segundo  punto  de  apoyo  de  nuestros  adversarios  resulta 
tan  infundado  ó  más  que  el  primero.  Dicen  ellos  que  en  el  Gé- 
nesis existen  varias  narraciones,  repetidas  una  ó  más  veces, 
pero  con  la  agravante  de  que  en  ocasiones  se  observan  sólo 
diferencias,  aunque  marcadísimas,  en  su  descripción;  mas  en 
otras  existen  verdaderas  contradicciones,  lo  que  da  motivo 
para  sospechar  que  dichas  narraciones  no  fueron  hechas  por 
un  solo  escritor  — que  no  se  iba  á  copiar  ni  contradecir  á  cada 
paso —  sino  por  diferentes  autores. 

Por  lo  que  hace  á  las  diferencias  que  quieren  ver  los  raciona- 
listas en  la  descripción  repetida  de  un  mismo  hecho,  se  puede 
contestar  que,  generalmente,  donde  ellos  se  figuran  algún  epi- 
sodio único,  narrado  en  dos  ó  más  lugares,  existen  en  realidad 
hechos  distintos,  y,  por  lo  mismo,  tuvieron  que  ser  descritos  de 
diferente  manera;  así  se  observa  en  los  capítulos  XV  y  XVII, 
en  el  primero  de  los  cuales  se  narra  la  alianza  de  Dios  con 
Abraham  y  la  promesa  indeterminada  y  remota  de  concederle 
un  hijo;  mas  en  el  segundo  se  da  á  conocer  el  cumplimiento  de 
esta  misma  promesa  en  tiempo  determinado  y  oportuno.  En  los 
capítulos  XII,  XX  y  XXVI  se  expone,  primeramente,  cómo 
Sara  fué  librada  providencialmente  de  las  manos  de  Faraón 
en  Egipto;  después,  cómo  le  ocurrió  lo  propio  con  Abimelec 
en  Gerara;  y  en  el  tercero,  que  Rebeca,  la  esposa  de  Isaac, 
pasó  por  el  mismo  trance  en  este  último  lugar,  lo  cual  no  debe 
extrañarnos  si  se  atiende  al  oficio  pastoril  y  vida  nómada  de 
los  primeros  patriarcas  de  Israel,  con  las  costumbres  bárbaras 
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de  los  pueblos  que  les  rodeaban  y  con  quienes  se  vieron  obli- 
gados á  comunicarse;  así  se  explica,  igualmente,  que  en  el  ca- 
pítulo XXI  se  hable  del  pacto  amistoso  efectuado  entre  Abra- 
ham  y  Abimelec,  que  fué  respetado  y  renovado  por  Isaac,  como 
se  dice  en  el  capítulo  XXVI.  Tampoco  existe  obstáculo  alguno 
que  nos  impida  admitir  que  la  divina  Providencia,  que  vela 
especialmente  por  los  que  destina  á  transcendentales  fines,  en- 
viase dos  veces  á  uno  de  sus  ángeles  para  confortar  y  dirigir 
los  pasos  de  Agar,  la  madre  de  Samuel,  según  se  narra  en  los 
capítulos  X  y  XXI.  Finalmente,  ha  de  tenerse  en  cuenta  que 
un  escritor  de  hace  4.000  años  no  podía  tener  el  estilo  neto  y 
metódico  de  nuestro  siglo,  ni  un  hebreo  educado  en  el  Egipto 
del  Medio-Imperio  podía  escribir  como  un  alemán  de  nuestros 
días;  nada  empece,  por  lo  tanto,  que  en  el  Pentateuco  se  en- 
cuentren redundancias,  tautologías,  ideas  sencillas,  detalles 
minuciosos,  hechos  distintos  que,  por  su  narración,  parecen 
idénticos  y  hasta  frases  usadas  con  alguna  frecuencia.  Mas, 
¿y  qué?  Dios  mismo  ¿no  ha  podido  repetir  la  misma  bendición 
en  diferentes  ocasiones?  Y  porque  esté  repetido  seis  ó  siete 
veces  el  Benedicentur  in  te  omnes  nationes,  ¿se  va  á  deducir, 
según  quieren  los  críticos,  que  el  Pentateuco  sea  una  com- 
pilación? 

No  menos  arbitrarias  resultan  las  contradicciones  que  en  el 
concepto  de  nuestros  adversarios  existen  en  el  Sagrado  Texto, 
nacidas  todas  ellas  de  algún  error  ó  falta  de  conocimientos  es- 
criturarios en  la  interpretación,  como  ocurre,  por  ejemplo,  en 
los  capítulos  I  y  II,  donde  no  existe  una  doble  narración  de  la 
creación,  como  ellos  suponen,  pues  el  capítulo  I  se  refiere  á  la 
creación  en  general  de  los  seres  visibles,  mientras  que  el  II  á 
la  particular  y  completa  del  hombre,  aunque  tomando  como 
punto  de  partida  y  supuesto  ya,  por  lo  mismo,  cuanto  se  dijo 
en  el  capítulo  precedente;  y  siendo  esto  así,  no  puede  darse 
contradición  alguna  entre  el  tiempo  en  que  fueron  creados,  así 
las  plantas  como  los  animales,  de  que  sólo  se  trata  en  el  capí- 
tulo I,  añadiéndose  en  el  II  que,  una  vez  existentes,  fueron 
presentados  y  ofrecidos  al  hombre  para  quien  fueron  creados. 
Tampoco  existe  contradicción  en  la  doble  descripción  que  fingen 
acerca  del  diluvio,  según  aparece  en  los  capítulos  VI  y  VII, 
aun  cuando  se  amplíen  y  expliquen  posteriormente  ciertas 
frases  expresadas  antes  con  alguna  concisión,  lo  cual  es  muy 
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frecuente  en  el  estilo  y  modo  de  expresarse  de  los  orientales. 
Ni  mucho  menos  entre  las  tres  mujeres  de  Esaú,  de  quienes 
se  habla  primero  en  XXVI,  34,  y  XXYIII,  9,  y  después  en 
XXXVI,  2,  donde  sólo  aparece  diferencia  de  nombres  que  tie- 
nen lógica  explicación  si  se  atiende,  por  una  parte,  á  la  eti- 
mología, según  la  cual  resulta  que  nombres  que  parecen  dis- 
tintos son  en  realidad  idénticos  por  su  significado,  y  por  otra 
parte,  á  que  en  el  Pentateuco,  tal  como  hasta  nosotros  ha  lle- 
gado, existen,  sin  duda  alguna,  cifras  que  no  encajan,  nombres 
propios  desfigurados  y  relatos  fuera  de  su  lugar;  pero  no  debe 
perderse  de  vista  que  este  libro  no  es  más  que  un  diario  escrito 
en  el  desierto  y  puesto  después  en  orden  en  la  Palestina,  donde 
fué  copiado  durante  el  largo  espacio  de  mil  años  y  sujeto  á  las 
múltiples  contingencias  que  sufrieron  los  códices  y  versiones 
al  pasar  de  unas  manos  á  otras;  por  consiguiente,  no  sola- 
mente son  posibles,  sino  hasta  inevitables  en  él  errores,  correc- 
ciones y  defectos  accidentales. 

Fuera  de  esto,  todos  los  reparos  de  los  críticos  dependen  del 
prisma  á  través  del  cual  se  miren,  puesto  que  en  realidad  se 
encuentran  hechos  que  están  reñidos  en  absoluto  con  nuestras 
costumbres,  los  hay  chocantes,  y  también  se  relatan  otros  que 
actualmente  serían  imposibles;  pero  todo  se  explica  admira- 
blemente si  se  atiende  al  lugar  y  época  en  que  acontecieron 
y  fueron  escritos,  constituyendo,  por  lo  mismO;  un  indicio  su- 
ficiente de  autenticidad. 

Finalmente,  de  los  títulos  y  cláusulas  que  se  encuentran  en 
el  Génesis,  nada  concreto  se  deduce  en  desdoro  de  la  unidad  y 
origen  mosaico  del  mismo;  pues  si  bien  es  verdad  que  exami- 
nando dicho  libro  nos  hallamos  con  algunas  frases  uniformes 
y  repetidas,  á  poco  que  sobre  ellas  fijemos  nuestra  atención  se 
ve  que  sirven  como  de  título  y  encabezamiento  á  cuanto  sigue, 
lo  cual,  en  lugar  de  oponerse  á  la  unidad  del  libro,  la  confir- 
ma y  robustece,  según  más  adelante  se  dirá. 

En  cuanto  á  la  diversidad  de  estilos,  basta  con  una  observa- 
ción que  ha  de  parecer  decisiva  á  todos  los  espíritus  imparcia- 
les. Nadie  discutiría  si  se  tratase  de  distinguir  á  un  autor  de 
otro,  ó  á  uno  de  los  idiomas  de  los  siglos  pasados  al  del  siglo 
actual.  Pues  bien,  en  la  cuestión  bíblica,  tal  y  como  la  han  pro- 
puesto los  nuevos  exégetas,  no  hay  unanimidad  alguna. 

En  primer  lugar,  nadie  hasta  ellos  ha  descubierto  todas  es- 


484  CUÁDRUPLE  VERSIÓN  DEL  GÉNESIS 

tas  diferencias  de  estilo;  y  no  nos  referimos  solamente  á  los 
comentaristas  católicos,  protestantes  y  judíos  desde  mil  años 
acá,  sino  que  ni  en  la  misma  Alemania,  cuna  de  la  nueva  crí- 
tica, ni  en  el  mismo  siglo  XIX,  ni  aun  dentro  del  campo  racio- 
nalista de  primer  orden,  los  príncipes  y  fundadores  de  la  exé- 
gesis  contemporánea,  como  Genenius  y  RosenmüUer,  no  sospe- 
charon siquiera  estos  misterios. 

Y  con  esto  queda  ya  plenamente  patentizado  el  carácter  hi- 
potético y  arbitrario  de  la  nueva  tesis.  ¿Cómo  un  hecho  tan 
importante  como  es  la  diferencia  de  estilo,  capaz  por  sí  sola 
de  caracterizar  á  un  escritor,  pudo  pasar  inadvertido  á  tan 
consumados  hebraístas,  para  los  cuales  la  lingüística  bíblica  fué 
la  especialidad  de  toda  su  vida? 

En  segundo  lugar,  las  discusiones  continúan  en  el  campo  ra- 
cionalista, aun  tratándose  de  los  puntos  más  esenciales.  Así,  P., 
el  primer  elohista  y  autor  del  código  sacerdotal,  tiene  un  esti- 
lo que  le  es  bien  característico,  según  los  críticos  admiten. 
Pues  bien,  Kuenen  le  coloca  en  tiempo  de  Salomón  y  Reuss  le 
identifica  con  Esdras.  Y  si  la  lengua  y  el  estilo  deben  tener 
notables  diferencias,  es  seguramente  desde  Salomón  á  Esdras. 

En  las  cuestiones  de  pormenores  la  disconformidad  y  las  dis- 
cusiones aumentan  aún  más,  y  lo  bueno  es  que  no  llevan  trazas 
de  cesar  jamás,  porque  muchas  veces  el  texto  se  opone  con 
tanta  energía,  que  realmente  no  hay  medio  posible  de  acomo- 
darle el  nuevo  sistema.  Así,  la  unidad  del  pasaje  XXIX-XXX, 
reconocida  por  Wellhausen,  Ja  hace  desaparecer  por  completo 
Dillmann;  según  éste,  la  historia  de  Judá  y  de  Thamar  fue  es- 
crita por  E,  mas  según  Reuss  y  Kuenen,  por  un  efraimita  J,  y 
según  "Wellhausen,  parte  por  el  uno  y  parte  por  el  otro  (JE), 
etcétera. 

Y  por  último,  todavía  hay  hoy  hebraístas  de  primer  orden 
que  defienden  la  unidad  del  Pentateuco  y  que  motejan  de  fan- 
tasmagoría á  toda  la  teoría  de  los  críticos.  Pudiera  citar  una 
larga  lista  de  nombres  ingleses  y  alemanes;  pero  me  contenta- 
ré con  citar  á  uno  que  ha  sido  considerado  como  el  primer 
hebraísta  de  Francia,  y  por  cierto  nada  sospechoso  de  clerica- 
lismo, pues  á  la  vez  que  judío  es  racionalista,  ó  sea  á  M.  Ha- 
levy,  que  cada  trimestre  llena  una  tercera  parte  de  su  Revista 
para  demostrar  lo  arbitrario  y  ridículo  del  mutilamiento  á  la 
moda.  En  esa  Revista  dice  redondamente  que  «los  argumentos 
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lexicográficos  no  tienen  valor  alguno»  y  «dependen  del  gusto 
personal  de  cada  cual»  (1). 

Así  pues,  no  existe  en  el  Génesis  esa  tan  cacareada  diferen- 
cia de  estilo  propiamente  dicha,  aun  cuando  sí  ciertas  diferen- 
cias y  cambios  de  dicción  que  merecen  un  detenido  estudio, 
pues  muchas  veces  la  descripción  consta  de  muy  pocos  perío- 
dos, mientras  que  otras  abarcan  bastantes  capítulos;  en  oca- 
siones, la  narración  es  algún  tanto  confusa,  siguiéndose  perío- 
dos descritos  con  marcada  minuciosidad,  sin  faltar  algunos 
de  forma  elegante  y  hasta  poética,  que  resaltan  más  por  el  con- 
traste que  constituyen  con  el  resto  del  libro.  Pero  todo  esto 
tiene  aceptable  explicación  si  se  tiene  en  cuenta:  por  una  par- 
te, la  diversidad  de  lo  narrado,  pues  se  observa  en  todos  los 
autores,  así  antiguos  como  modernos,  que  la  variedad  de  los 
tonos  se  adapta  á  las  exigencias  de  la  descripción;  si  se  consi- 
dera, además,  el  objeto  y  fin  que  se  propuso  Moisés  al  escribir 
el  Génesis,  cual  fué  recordar  y  perpetuar  entre  el  pueblo  he 
breo  el  origen  general  de  la  humanidad  y  el  particular  de  los 
ascendientes  de  éste,  por  cuya  razón  se  extiende  y  singulariza 
más  en  todo  aquello  que  tiene  relación  inmediata  con  dicho 
pueblo;  y,  por  último,  si  se  atiende  á  la  explicación  admitida 
por  la  generalidad  de  los  católicos  sobre  el  origen  humano  del 
Génesis,  según  el  sistema  llamado  de  la  tradición.  Helo  aquí 
descrito  en  pocas  palabras.  Fué  creencia  firme,  y,  por  lo  mis- 
mo, corriente  tanto  entre  los  hebreos  ortodoxos  y  samaritanos, 
como  entre  los  cristianos  de  todas  las  épocas,  que  la  historia 
de  los  primeros  tiempos,  con  las  primitivas  y  necesarias  mani- 
festaciones y  revelaciones  divinas,  fueron  transmitiéndose  ín- 
tegras de  padres  á  hijos  y  pasaron,  á  modo  de  sagrada  tradi- 
ción, de  unas  á  otras  generaciones,  hasta  llegar  al  pueblo  he- 
breo, donde  se  conservaron  en  su  mayor  pureza  é  integridad, 
por  la  providencia  especialísima  con  que  Dios  cuidó  desde  un 
principio  de  este  pueblo,  según  se  manifiesta  claramente  en  los 
hechos  más  salientes  del  mismo.  Es  indudable,  á  la  vez,  que, 
aun  cuando  algunas  de  estas  tradiciones  fueron  conservadas 
por  escrito,  sin  embargo,  otras  muchas,  y  especialmente  las 
más  antiguas,  lo  fueron  oralmente:  por  más  que  la  escritura 
fuese  conocida,  no  sólo  en  tiempos  de  Moisés,  sino  también  en 


(1)  Eevue  Semitique,  Abril,  1896,  p.  312. 
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el  de  los  patriarcas  del  pueblo  hebreo  y  aun  antes,  según  una 
tradición  babilónica,  que  la  supone  ya  usada  en  época  anterior 
al  diluvio;  no  obstante,  se  hallaba  muy  poco  divulgada  y  era 
casi  desconocida  para  la  multitud,  tanto,  que  por  su  complica- 
ción apenas  si  se  empleaba  en  la  vida  ordinaria,  siendo  lo  más 
probable  que  los  primeros  patriarcas  de  Israel,  ó  la  ignoraron 
por  completo,  ó  se  abstuvieron  de  usarla,  como  se  deduce  de 
varios  indicios  contenidos  en  la  Sagradas  Escrituras,  y  de  una 
manera  especial  del  afán  y  singular  cuidado  que  ellos  pusieron 
en  coordinar  los  hechos  más  salientes  de  sus  vidas  con  los  nom- 
bres de  ciertos  lugares,  personajes  y  monumentos  célebres,  ya 
existentes,  ya  por  ellos  erigidos,  á  fin  de  ayudar  la  memoria 
nacional  en  los  tiempos  sucesivos;  es  decir,  para  que  sirvieran 
entre  sus  descendientes  como  documentos  recordatorios,  los  que 
de  nada  hubieran  valido,  y,  por  lo  mismo,  cayeron  en  desuso 
una  vez  divulgada  y  empleada  la  escritura.  Confírmase  esta 
sentencia  atendiendo  á  la  costumbre  dominante  entre  los  ára- 
bes— unidos  en  un  principio  por  los  lazos  de  hermandad  y  co- 
mún origen  con  los  hebreos — de  conservar  con  religiosa  escru- 
pulosidad y  oralmente  sus  tradiciones  principales,  y,  sobre  to- 
do, las  genealogías  directas  de  los  personajes  entre  ellos  más 
célebres.  Pues  bien;  considérese  que  el  Génesis  no  es  más  que 
una  continuación  de  diversas  narraciones,  cada  una  de  las  cua- 
les lleva  al  frente,  á  título  de  encabezamiento,  la  palabra  ge- 
nealogía seguida  del  nombre  de  alguno  de  los  patriarcas  ó  per- 
sonajes más  importantes,  muchas  de  cuyas  genealogías  contie- 
nen tanta  minuciosidad  y  riqueza  de  detalles,  que  sólo  pudie- 
ron ser  conocidos  y  contados  por  el  mismo  á  quien  se  atribu- 
yen, y  de  todo  ello  tendremos  que  convenir  que,  desde  los  tiem- 
pos más  remotos,  ó  sea  comenzando  con  Adán  y  concluyendo 
en  Jacob,  fueron  transmitiéndose  de  unos  á  otros  los  hechos 
más  culminantes  y  dignos  de  la  tradición  que  cada  cual  había 
presenciado  ó  se  le  había  revelado  por  Dios  (1),  describiéndo- 
los el  mismo  personaje  ó  patriarca  según  la  importancia  del 
hecho,  modo  de  ser  personal  y  costumbres  de  sus  tiempos,  lle- 
gando de  esta  manera  hasta  Moisés,  quien,  divinamente  inspi- 
rado, recogió  y  transmitió  en  su  libro  dichas  tradiciones  orales 
y  escritas,  dándoles  cierta  unidad  general  y  forma  adecuada. 


(1)  2.Tet.,  II,  5. 
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Así  se  explica  admirablemente  el  plan  uniforme  de  todo  el 
Sagrado  Libro,  con  la  variedad  precisa  y  diversidad  acciden- 
tal que  en  él  encontramos,  tan  aumentada  por  los  modernos 
críticos  con  tanta  pasión  como  desacierto,  pues  además  de 
realzar  las  imponderables  bellezas  del  Génesis,  nos  descabre 
su  antigüedad  y  confirma  su  origen,  viéndose,  desde  luego,  que 
su  autor  se  acomodó  al  modo  de  expresarse,  no  sólo  de  la  raza 
semítica,  sino  muy  especialmente  de  sus  contemporáneos  y 
afines. 

Y  con  esto  quedan  suficientemente  contestados  todos  los  re- 
paros que  los  racionalistas  suelen  oponer  á  la  autenticidad  del 
Génesis,  como  obra  mosaica.  Algunos  vulgarizadores  franceses 
suelen  añadir  otros  dos,  de  menos  importancia  aún  que  los  ex- 
puestos, el  primero  deducido  de  la  ley  del  progreso.  «La  legisla- 
ción mosaica,  dicen,  para  ser  tan  antigua  es  muy  perfecta». 
Este  razonamiento,  siempre  muy  hipotético,  hoy  no  tiene  va- 
lor alguno  desde  que  se  ha  descubierto  el  código  de  Ham- 
murabi,  que  se  cree  más  antiguo  que  la  ley  mosaica,  y,  sin 
embargo,  está  considerado  como  más  perfecto  que  otros  mu- 
chos modernos;  el  segundo  argumento  está  fundado  en  el 
ejemplo,  repetido  hasta  la  saciedad,  de  los  tres  primeros  capí- 
tulos del  Génesis.  Parece  que  en  ellos  hay  dos  relatos  yuxta- 
puestos, y,  sin  embargo,  estos  relatos  están  correlacionados  y 
sin  ningún  ingerimiento. 

Así,  pues,  la  crítica  bíblica,  que  quiere  pasar  plaza  de  ciencia, 
no  es  más  que  una  hipótesis  infundada,  ó  mejor  la  más  quimé- 
rica de  las  hipótesis,  reñida  con  la  sana  razón  y  hasta  con  el 
progreso,  ya  que  toda  la  ciencia  moderna  destierra  hoy  uná- 
nimemente el  método  hipotético  á  priori  y  ¡sólo  se  ha  de  ad- 
mitir al  tratar  de  estudios  escriturarios! 

Y  no  se  diga  que,  dada  la  inmensa  distancia  que  nos  separa 
de  los  tiempos  mosaicos,  carecemos  de  pruebas  suficientes  para 
establecer  el  verdadero  origen  del  Génesis,  siendo  por  ello  ne- 
cesario acudir  á  la  hipótesis.  Nosotros  no  estamos  en  este  caso, 
antes  bien  contamos  con  multitud  de  comprobaciones  funda- 
dísimas y  convincentes  que  nos  permiten  proclamar  á  Moisés 
como  escritor  único  y  genuino  de  este  libro. 

A  la  tradición  unánime  y  constante,  de  que  ya  hablamos  al 
principio  de  este  trabajo,  puede  agregarse  el  testimonio  im- 
portantísimo de  todos  los  libros  que  con  verdadero  conoci- 
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miento  de  causa  han  tratado  de  este  particuler,  lo  mismo  sean 
estos  libros  escritos  por  sujetos  particulares  y  que  han  mere- 
cido por  sus  obras  el  calificativo  de  sabios,  ó  por  lo  menos  de 
varones  eruditísimos  en  la  historia  (1),  como  los  que  fueron 
inspirados  por  el  Espíritu  Santo  y  que,  por  lo  mismo,  gozan 
el  carácter  de  infalibles  para  los  verdaderos  creyentes.  En 
estos  últimos  unas  veces  se  cita  el  libro  con  el  solo  nombre  de 
su  autor,  para  confirmar  aun  más  la  autoridad  de  éste,  como 
acontece  en  los  Evangelios  (2),  otras  veces  se  mencionan  jun- 
tamente los  nombres  de  la  obra  y  del  autor,  como  puede  verse 
en  casi  todos  los  libros  sagrados,  lo  mismo  del  Nuevo  (3)  que 
del  Antiguo  Testamento,  comenzando  por  Malaquías,  el  último 
de  los  profetas  (4),  quien  siguió  las  huellas  de  los  anterio- 
res (5),  y  continuando  por  los  libros  sapienciales  (6)  é  históri- 
cos (7)  hasta  llegar  á  los  que  fueron  escritos  por  los  mismos 
contemporáneos  de  Moisés  (8)  y  que,  por  ser  testigos  de  mayor 
excepción,  prestan  gran  realce  á  la  genuina  confesión  de 
éste  (9). 

Tenemos  igualmente,  en  confirmación  de  esta  verdad,  una 
gran  colección  de  pruebas  también  directas,  aunque  internas, 
que  vienen  á  manifestarnos  el  verdadero  origen  del  libro. 
Analizando  así  el  Génesis  como  los  cuatro  libros  siguientes, 
nos  encontramos  con  una  multitud  de  palabras  y  de  detalles 
que  nos  traen  á  la  memoria  los  antiguos  orígenes  caldeos  (10). 
La  historia  de  José  y  los  sacrificios  del  Levítico  tienen  un  co- 
lor genuinamente  egipcio,  y  no  en  general,  sino  del  egipcio  de 
la  época  de  Eamsés,  siendo  imposible  que  escribiera  de  este 
modo  un  judío  del  siglo  VIII,  aunque  fuera  el  jahvista  fin- 


(1)  Vid.  Philo:  Vita  Moyses,  III,  ^9.—Fl.  Joseph:  Antiqnit.,  IV,  8,  48.— 
Thalumd. — Baba  bathra,  fol  14  b. 

(2)  Et  incipiens  á  Moyse  et  ómnibus  prophetis  interpretabatur  illis  in  óm- 
nibus Scripturis  quae  de  ipso  erant.— Luc,  XXIV,  25.— Vid.  Mat.,  Vlll,  4, 
XIX,  4-8;  Marc,  VII,  10  et  Act.,  XV,  21. 

(3)  Luc,  XX,  37;  Joan.,  VII,  19,  22,  23;  2.*  Cor.,  III,  15;  Eom.,  IX,  15; 
Heb.,  VII,  14;  IX,  19. 

(4)  Mementote  legis  Moysi  servi  mei.— Mal.,  III,  22. 

(5)  Dan.,  IX,  11,  13:  XIII,  3,  62. 

(6)  Sap.,  X,  XI;  Eccli.,  XLV,  XLVI. 

(7)  1.°  Esdr.,  III,  2.''  Eádr.,  VIII,  1  seqq.;  XIII,  1  sqq. 

(8)  Jos.,  XXIV,  26. 

(9)  Exod.,  XXIV,  25;  Dtu.,  XXXI,  24  seqq. 

(10)  Gen.,  XIV. 
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gido  (1) ,  por  cuanto  los  últimos  descubrimientos  y  estudios 
egiptológicos  vienen  á  confirmar  hasta  los  más  insignificantes 
episodios  que  allí  se  narran.  A  la  vez  se  trasluce  en  la  obra 
un  escritor  ignorante  de  la  Geografía  palestinense  (2),  dedu- 
ciéndose claramente  que  dicha  obra  fué  escrita  en  el  desierto 
y  peregrinando  el  pueblo  hacia  la  tierra  de  promisión  (3). 
Cualidades  son  estas  que,  bien  se  consideren  aisladamente, 
bien  en  conjunto,  convienen  con  tanta  perfección  á  Moisés, 
que  excluyen  cualquier  otro  intruso  que  quisiera  apropiarse 
la  gloria  que  á  este  sólo  le  pertenece. 

Nos  queda  aún  la  comprobación  indirecta,  que  se  deduce 
comparando  lo  que  es  el  libro  en  sí  con  lo  que  debió  ser  en  la 
hipótesis  racionalista.  En  efecto,  no  se  debe  perder  de  vista 
que  una  obra  magna  tiene  caracteres  que  forman  época.  Así, 
pues,  un  código  publicado  bajo  una  monarquía  y  con  el  propó- 
sito de  regular,  tanto  la  vida  civil  como  religiosa  de  una  na- 
ción, deberá  ocuparse  largamente  de  la  realeza,  de  los  deberes 
de  ésta  para  con  el  pueblo  y  viceversa.  Mas  el  Pentateuco,  y 
aun  el  mismo  Deuteronomio,  compuesto,  según  los  racionalis- 
tas, reinando  Josías,  nada  casi  habla  de  esto.  Y  si  alguna  vez 
se  quisiere  tener  rey,  dice  el  texto,  ¿sabéis  lo  que  se  le  reco- 
mienda? Pues  no  poseer  muchos  caballos  y  no  volver  á  llevar 
al  pueblo  á  Egipto...  ¡La  verdad  es  que  esto  está  muy  en  ca- 
rácter en  un  contemporáneo  de  Josías! 

Más  aún:  una  obra  compuesta  con  orden  en  tiempo  en  que 
toda  el  Asia,  y  especialmente  Israel,  temblaban  ante  la  feroz 
ambición  de  los  reyes  de  Nínive,  debía  tener  algún  reflejo  del 
odio  y  del  terror  que  inspiraba  Assur;  pero  en  nuestro  libro 
nada  hay  que  á  esto  se  parezca.  No  se  hace  mención  de  Assur 
en  ninguna  parte,  si  se  exceptúa  una  genealogía,  y  esto  como 
si  fuese  un  hermano  menor  de  los  hebreos.  ¿Cómo  explicar 
esto,  según  la  hipótesis  de  los  críticos? 

Por  último,  en  todas  las  enumeraciones  de  tribus  se  coloca 
á  Benjamín  con  Efraim  y  Manasés.  Judá  no  tiene  consigo  más 
que  las  tribus  galileas,  Isacar  y  Zabulón.  Las  principales  tri- 


(1)  Gen.,  XXXIX,  XL  et  seqq.f;  Exod.,  XX,  2;  Lev.,  XVIII,  3;  Dent., 
XVII,  16. 

(2)  Gen.,  XXIII,  19;  XXXIII,  18;  XLVIII,  3;  Dent.,  X7II,  la 

(3)  Núm.  II,  2;  X,  2;  Lev.,  I,  VU. 
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bus,  amén  de  éstas,  son  la  de  Rubén,  que  en  tiempo  de  los  re- 
yes de  Samaría  estaba  completamente  destruida,  y  la  de  Dan, 
que  desde  tiempo  de  los  Jueces  no  tenía  sitio  en  el  territorio 
de  Israel.  Y  como  remate  de  todo,  siempre  se  habla  de  la  ocu- 
pación de  Canaan  como  futura.  ¿Tiene  esto  lógica  explicación, 
suponiendo  fuera  escrito  el  libro  en  tiempo  de  Josías? 

Nos  queda,  por  lo  tanto,  incólume  y  firme,  no  obstante  la 
obsesión  y  sagacidad  de  los  racionalistas,  la  creencia  fundada 
de  que  Moisés  fué  el  autor  único  y  divinamente  inspirado,  lo 
mismo  del  Génesis  que  de  los  cuatro  libros  siguientes  que 
forman  el  Pentateuco;  verdad  tan  palpable  y  comprobada,  que 
se  puede  asegurar  con  entera  certeza  que,  entre  todos  los  li- 
bros conocidos,  ninguno  existe  que  pueda  presentar  tantos  y 
tan  sólidos  fundamentos  acerca  de  su  origen  como  éste  de  su 
procedencia  mosaica. 


(Continuará,) 


La  grao  maoifestacióii  aoticlerical  k  Cartaieíia  de  loüas 


por  el  J^arqués  de  So^^Z' 


El  desbordamiento  antirreligioso  acaecido  en  Cartagena  de 
Indias  el  12  del  último  Diciembre,  es  un  hecho;  pero  un  hecho 
tristísimo  que,  por  lo  desemejable,  por  lo  bárbaro,  por  lo  bru- 
tal, sería  completamente  increíble,  si  no  lo  confirmaran  de  con- 
suno cablegramas,  periódicos,  cartas  particulares  y  testigos 
de  vista  dignos  de  todo  crédito.  ¡Ni  que  fuera  una  pesadilla! 

De  improviso,  con  velocidad  de  exhalación,  y  sin  saber  cómo 
ni  por  qué,  prelado  y  clero  vénse  envueltos  en  formidable  con- 
jura, propia  de  cafres,  parodia  de  la  semana  roja  de  Barcelo- 
na y  remedo,  bien  que  burdo,  de  los  escándalos,  de  las  gran- 
des infamias,  de  las  confiscaciones  y  destierros  del  general 
Mosquera.  Jamás,  que  sepamos,  se  había  visto  cosa  parecida 
en  la  ciudad  de  los  Heredias. 

A  una  señal,  á  una  fosforescente  mirada  salida  de  los  an- 
tros masónicos,  secundada  por  periodistas  del  arroyo,  y  dócil- 
mente acatada  por  liberales  malvados  y  por  conservadores  im- 
béciles, que  aun  tienen  el  cinismo  de  llamarse  católicos,  Carta- 
gena hierve  cual  inmenso  hormiguero.  ¡Un  verdadero  aquela- 
rre! Eebaños  de  prostitutas,  pelotones  de  hombres  ebrios,  ga- 
villas de  criminales,  hordas  de  vagos,  toda  la  canalla  del  puerto, 
todo  el  sedimento  de  la  población,  la  escurrimbre  toda  de  los 
desharrapados  y  descamisados  que  escarban  su  alimento  en  las 
entrañas  de  los  basureros,  lánzanse  á  la  calle,  congréganse  en 
la  plaza,  cierran  en  escuadrón,  y  en  escuadrón  y  vomitando 
gritos,  alaridos,  abajos  y  mueras,  encamínanse  al  palacio  ar- 
zobispal. 

¡Grotesca  manifestación  la  que  entonces  se  formó!  Agitados 
por  el  mosto,  que  les  abrasaba  el  alma;  azuzados  por  las  perora- 
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tas  de  oradores  frenéticos;  enardecidos  por  el  vocerío  y  estruen- 
do; y,  finalmente,  procediendo  en  todo  lo  mismo  que  autómatas, 
aquellos  bárbaros  de  siniestra  mirada  y,  en  su  mayoría,  negros 
como  la  tizne  ó  amarillos  como  el  estezado,  desatan  sus  lenguas 
blasfemas  contra  el  Salvador  del  mundo,  contra  la  Iglesia  de 
Dios,  contra  los  dogmas  católicos,  contra  el  Padre  Santo,  con- 
tra el  venerable  Prelado,  contra  las  asociaciones  religiosas, 
contra  el  clero  y  el  orden.  Satanás,  príncipe  de  los  demonios, 
podía  estar  satisfecho:  vencía  en  toda  la  línea. 

Y  á  todo  esto  y  mientras  el  desfile  de  aquella  ingente  masa 
de  carne  que,  á  semejanza  de  reptil  monstruoso,  se  desdobla- 
ba, se  arrastraba  y  se  retorcía  amenazante  sobre  las  calles  de 
Cartagena,  las  autoridades  mostrábanse  impasibles,  las  tropas 
permanecían  acuaíteladas,  ventanas  y  puertas  cerrábanse  con 
estrépito,  y,  tras  de  puertas  y  ventanas^  los  católicos  caían  de 
hinojos,  lloraban  como  hembras,  y  como  hembras  clamaban: 
«¡Misericordia,  Señor,  misericordia!»  ¡Cobardes!  Aquella  no 
era  la  hora  de  lamentaciones  estériles,  de  gemidos  infructuo- 
sos, de  lágrimas  pueriles;  aquella  era  la  hora  de  salir  en  de- 
fensa de  la  fe,  y,  en  caso  necesario,  de  barrer  á  cañonazos,  á 
palos  y  á  tiros,  á  los  miserables  que  así  pisoteaban  la  ley  de 
Dios  y  la  bandera  de  Colombia. 

Frente  á  palacio,  aquella  gran  vergüenza  con  humos  de  ma- 
nifestación tomó  proporciones  colosales,  imponentísimas,  de 
tormenta  deshecha.  Allí  sólo  se  oían  los  bramidos  del  huracán. 
¡Fuera  el  extranjero!  ¡Abajo  el  italiano!  ¡Muera  el  traidor!  He 
ahí  los  vítores,  los  hosannas  con  que  aquella  muchedumbre 
enloquecida  saludaba  á  su  santo  Arzobispo.  A  la  vez  que  de- 
cían ésto  y  que  vomitaban  blasfemias  atroces,  que  no  podemos 
transcribir,  sacudían  sus  revueltas  cabelleras,  apretaban  los 
puños,  rechinaban  los  dientes,  blandían  los  palos,  golpeaban 
las  puertas,  apedreaban  las  ventanas,  corrían  de  acá  para  allá, 
arremolinábanse  en  torbellino,  y  en  torbellino  invadían  des- 
aforados la  morada  prelacial. 

¿Qué  pasó  allá  dentro?  ¿Qué  hicieron  al  santo  Arzobispo? 
¿Qué  le  dirían?  Lo  ignoramos  por  completo,  porque  los  dia- 
rios de  la  población,  entregados  en  cuerpo  y  alma  á  las  sectas 
secretas,  se  lo  han  callado  como  muertos.  Sabemos,  sin  em- 
bargo, que,  á  pesar  de  la  reserva  impuesta  por  las  logias,  Mon- 
señor Brioschi  fué  amenazado  de  muerte  si  en  plazo  breve  no 
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abandonaba  el  país.  Ante  excesos  como  aquéllos  es  fuerza  ex- 
clamar que  Colombia  se  va,  ó,  por  mejor  decir,  que  los  malos 
colombianos  la  están  arrojando  por  la  ventana. 

Obtenido  el  fin  principal  de  la  manifestación,  parecía  lógico 
que  aquellos  desalmados  depusieran  su  furia;  pero  nada  más 
lejos  de  su  intento.  Como  aristas  en  alas  de  la  tempestad,  así 
ellos  discurren  en  todas  direcciones,  allanando  moradas  par- 
ticulares, saqueando  almacenes  y  tiendas,  profanando  templos, 
asaltando  á  indefensos  Jesuítas,  apedreando  el  Seminario,  in- 
sultando á  sacerdotes  meritísimos,  arrollando  á  jóvenes  y  vie- 
jos, concitándose  á  la  matanza  y  rugiendo:  ¡viva  la  libertad!, 
¡viva  la  patria!,  ¡viva  Colombia!  AhuUos  aquí,  rebufos  allí; 
amenazas  á  la  derecha,  desbargas  á  la  izquierda;  sustos,  con- 
fusión y  carreras  por  todas  partes:  tal  fué  el  desenlace  de 
aquel  drama  bufo,  que  los  periodistas  asalariados  han  dado  en 
llamar,  llenando  de  viento  la  boca,  las  gloriosas  jornadas  de 
Cartagena.  Desde  el  famoso  13  de  Marzo  los  colombianos  de 
mandil  y  escuadra  lo  convierten  todo  en  jornadas,  sin  duda 
por  lo  peregrino  y  músico  de  la  palabreja. 

Como  los  tumultos  iban  solamente  contra  la  Iglesia  y  sus 
ministros,  de  ahí  que  no  hubiese  entre  los  malhechores  —  pás- 
mese nuestro  lector  —  ni  un  preso,  ni  un  muerto.  Los  policía- 
cos, secundando  órdenes  superiores  y  queriendo  manifestar 
que  hacían,  aun  cuando  no  hacían  cosa,  gritaban braceaban, 
amenazaban,  escupían  fuerte,  corrían  locos,  intimaban  la  ren- 
dición, se  echaban  á  la  cara  los  rifles,  y  hasta  se  permitían 
disparar;  esto  último,  empero,  hacíanlo  con  tal  puntería,  con 
moderación  tal,  que  todos  los  tiros  iban  al  aire.  Nada:  se  es- 
taba repitiendo,  bien  que  con  objeto  distinto,  la  gran  farsa 
del  4  de  Julio  de  1909  en  la  ciudad  de  Barranquilla. 

Es  más:  el  Grobierno  Nacional,  poniendo  en  práctica  una  de 
las  prerrogativas  que  la  Constitución  le  concede,  declaró  en 
estado  de  sitio  —  suponemos  que  de  buena  fe  —  la  provincia  de 
Cartagena,  y,  al  mismo  tiempo,  otorgaba  amplios  poderes  al 
Gobernador  Sr.  de  la  Vega  para  que  dictase  las  medidas 
oportunas  al  restablecimiento  del  orden;  pero  el  cobarde  Go- 
bernador, pacífico  de  suyo  y  enemigo  de  pendencias,  no  juzgó 
conveniente  hacer  uso  de  las  facultades  extraordinarias,  ni,  lo 
que  parece  increíble,  se  dignó  publicar  el  bando  correspon- 
diente, anunciando  que  las  tenía.  ¡Así  se  cumplen  las  disposi- 
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ciones  gubernamentales  en  países  donde  impera  la  libertad! 
¡Viva;  pues,  la  libertad!  ¡Vivaaa!;  pero  atrancad  la  puerta. 

Esta  libertad,  esta  malhadada  libertad,  esta  libertad  contra- 
hecha y  monstruosa,  regocijo  de  malvados,  señuelo  de  tontos, 
tormento  de  gobernantes,  azote  de  reyes,  flagelo  de  príncipes, 
cáncer  de  las  repúblicas,  borrón  del  humano  ingenio  y  madre 
de  las  mayores  infamias  que  han  devastado  al  orbe;  esta  liber- 
tad, repetimos,  fué  la  causante  de  los  acontecimientos  de  Car- 
tagena. Muy  necio  tiene  que  ser  quien  no  quiera  verlo. 

En  previsión  de  trastornos  públicos,  tan  frecuentes  en  Co- 
lombia, y  con  objeto  de  impedir  que  la  Catedral,  palacio  ar- 
zobispal, edificio  de  San  Pedro  Claver  y  Seminario  cayesen  en 
manos  rapaces,  el  8r.  Brioschi  proponíase  celebrar  un  contrato 
de  venta  simulada  con  una  corporación  de  los  Estados  Unidos. 
El  asunto  obraba  ya  en  la  notaría  del  distrito;  pero  en  esto  un 
escribiente,  alarmado  de  su  propia  sombra  y  faltando  al  sigilo 
profesional,  propaló  el  cuento  de  que  Su  lima,  estaba  nego- 
ciando la  venta  de  los  bienes  eclesiásticos  con  los  yankis,  con 
los  aborrecidos  yankis^  con  los  yankis  ladrones  que  se  habían 
apoderado  de  Panamá.  ¡Nunca  tal  dijera!  Aquello  prestábase 
de  modo  admirable  para  que  liberales  y  francmasones,  unidos 
en  fraternal  consorcio,  guiñaran  el  ojo,  alzaran  el  grito,  toca- 
ran á  rebato,  empuñaran  las  armas,  salieran  á  la  calle  y  la 
emprendieran  furibundos  contra  Prelado  y  clero,  sobre  todo 
contra  el  clero  extranjero,  que  en  todo  el  departamento  Bo- 
lívar redúcese  á  veinte  individuos.  ¡Felonía/,  ¡traición!^  ¡la pa- 
tria peligra!,  ¡el  ArzoMspo  la  vende! — oíase  vociferar  por  todas 
partes — ;  pero  aquellos  miserables  no  comprendían,  ó  no  que- 
rían comprender,  que  tal  acusación  era  á  todas  luces  injusta. 
Según  el  Concordato  con  la  Santa  Sede,  la  Iglesia  tiene  en  la 
república  personería  jurídica,  como  allá  se  dice;  la  Iglesia 
puede  disponer  libremente  de  sus  bienes,  y  libremente  admi- 
nistrarlos; la  Iglesia  está  legítimamente  representada  en  cada 
una  de  las  diócesis  por  su  Obispo  respectivo;  y,  en  consecuen- 
cia, Monseñor  Brioschi  pudo  hacer  lo  que  hizo,  máxime  ha- 
biendo declarado,  por  calmar  la  excitación  del  pueblo,  que  la 
venta  era  completamente  ficticia. 

Otra,  pues,  que  no  el  patriotismo,  era  la  causa  de  aquella 
agitación  popular.  El  odio,  la  rabia,  la  saña  de  los  carbonarios 
contra  el  ilustre  Prelado  eran  el  móvil  verdadero  de  aquellos 
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trastornos.  Digno  sucesor  del  limo.  Sr.  Medina,  á  quien  enve- 
nenaron alevosamente  los  sicarios  de  las  logias,  el  Sr.  Brioschi 
ha  refrenado  de  palabra  y  por  escrito,  en  privado  y  en  público, 
y  por  cuantos  medios  le  ha  sugerido  su  celo  apostólico,  el  des- 
arrollo, los  progresos  y  demasías  de  la  masonería;  por  eso  la 
masonería  le  ha  declarado  guerra  á  muerte.  Antes  de  que  cir- 
culara la  noticia  de  lo  que  llaman  con  énfasis  la  venta  nefanda, 
ya  los  talleres  masónicos  proyectaban  un  mitin  monstruo,©,  por 
mejor  expresarnos,  una  monstruosa  cencerrada  contra  el  be- 
nemérito Arzobispo,  á  su  paso  de  visita  por  Barranquilla;  mas 
prefirieron  adelantarse,  una  vez  que  se  les  presentaba  ocasión 
excepcional  en  lo  de  las  escrituras  hechas  nada  menos  que  por 
un  Prelado  italiano  á  una  casa  yanki.  «Cartageneros  —  decían 
en  sus  aquelarres — :  la  patria  os  llama.  Acordaos  del  infame 
Serruti;  acordaos  del  enorme  crimen  perpetrado  por  los  nor- 
teamericanos en  Panamá;  acordaos  del  magno  peligro  en  que 
se  pondría  vuestra  independencia  si  la  rapacidad  del  Norte 
extendiese  sus  garras  y  llegase  á  poseer  un  solo  edificio,  un 
solo  predio,  un  solo  palmo  de  vuestra  tierra,  sobre  todo  ha- 
ciéndolo con  el  fin  de  que  un  extranjero  amontone  riquezas 
sin  cuento  fuera  del  país  y  agote  el  oro  que,  afortunadamente, 
principiaba  á  circular  en  vuestro  mercado.  No  permitáis,  si  aun 
hay  sangre  de  proceres  en  vuestras  venas,  que  hagan  jirones 
y  trizas  vuestra  gloriosa  bandera;  no  consintáis  de  modo  al- 
guno que,  á  nombre  de  Dios,  os  arrebaten  la  patria,  pues  pri- 
mero es  la  patria  que  Dios;  volved  por  vuestra  honra  y  por 
vuestros  hogares,  que,  en  época  no  lejana  y  mil  veces  memo- 
rable, conquistaron  para  sí,  para  vosotros  y  para  vuestros 
hijos  los  grandes  patriotas,  los  paladines  invictos,  los  proce- 
res de  renombre  eterno  Fernái;idez  Madrid  y  Castillo  Rada». 

¡Sarcasmo  horrible!  Así  vociferaban  contra  un  extranjero 
aquellos  energúmenos  con  careta  de  patriotas,  y,  sotto  voce^ 
llamaban  con  urgencia  y  por  telégrafo  á  un  inglés,  residente 
en  Calamar  y  jefe  de  masones,  para  que  trazara  el  plan  de  lo 
que  había  de  hacerse  en  aquella  revuelta.  Así  tronaban  contra 
un  extranjero  los  mismos  que,  días  antes  y  á  la  faz  de  todos, 
habían  dado  la  bienvenida  al  Sr.  Mendoza,  masón  declarado  y 
Presidente  del  robado  Panamá.  Así  se  descomponían  contra 
un  extranjero  los  demagogos  de  mandil  y  escuadra,  que  fue- 
ron precisamente  los  que  intervinieron  como  actores  en  el 
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asunto  Serruti  y  en  la  traición  de  Panamá,  y  que  serán,  á  no 
dudarlo,  los  que  más  han  de  intervenir  en  la  venta  de  Carta- 
gena, cuando  Cartagena  sea  precisa  á  los  Estados  Unidos  para 
la  defensa  del  Canal.  Así,  por  último,  velaban  por  su  patria 
aquellos  hipócritas,  uno  de  cuyos  jefes  más  conspicuos  ha  dicho 
que  -«la  bandera  de  Colombia  no  es  otra  cosa  que  tres  metros 
de  algodón  suspendidos  de  la  punta  de  un  palo.»  ¡Patriaf  ¡Pa- 
tria! exclaman  todos  ellos;  pero,  al  mismo  tiempo  que  la  be- 
san y  abrazan,  como  el  Iscariotes  á  Cristo,  la  venden  pérfida- 
mente á  sus  enemigos,  si  es  que  pérfidamente  no  le  parten 
el  corazón  á  puñaladas.  Léase  la  Historia  General  de  la  Maso- 
nería, por  el  H.'.  Dantón  Gr.'.  18,  y  ella  nos  dará  la  razón. 

Asimismo,  para  cualquiera  que  tenga  una  idea  no  más  de  lo 
que  ha  sido  la  política  de  los  Estados  Unidos,  no  es  un  arcano 
lo  que  está  sucediendo  en  Cartagena,  así  como  tampoco  lo  es 
lo  que  puede  suceder  en  ella  el  día  de  mañana.  Siempre  que 
aquella  potencia  ha  creído  necesario  para  sus  fines  adquirir  al- 
gún territorio,  ha  puesto  en  juego  dos  medios:  el  uno,  proce- 
der pacíficamente  por  la  vía  diplomática,  con  el  fin  de  econo- 
mizar sangre  y  dinero;  el  otro,  fomentar  la  revolución  interior 
en  el  territorio  que  desea  conseguir,  si  el  primer  medio  no  le 
da  resultado.  Ahí  está  Texas,  ahí  Santo  Domingo,  ahí  Cuba  y 
Filipinas,  Sandwich  y  Panamá,  que  confirman  plenamente 
nuestro  aserto.  Ahora  bien:  los  Estados  Unidos  han  manifes- 
tado en  repetidas  ocasiones  su  deseo  de  apoderarse  de  Carta- 
gena para  la  futura  defensa  del  Canal;  mas  como  el  Gobierno 
de  Colombia  se  ha  negado  resueltamente  á  ello,  ¿qué  tendría  de 
particular  que  las  últimas  turbulencias  de  aquella  ciudad  obe- 
deciesen á  sugestiones  del  Norte?  Y  si  así  fuere,  ¿qué  elemen- 
tos más  adecuados,  para  secundar  la  revolución,  que  los  franc- 
masones, cuyo  lema  es  la  fraternidad  universal,  y,  consiguien- 
temente, no  tener  pueblo,  provincia  ni  patria?  ¿Acaso  es  un 
misterio  para  nadie  que  ellos  fueron  los  instrumentos  de  que 
los  Estados  Unidos  echaron  mano  para  hacerse  con  las  pose- 
siones arriba  mencionadas?  ¿Y  puede  haber  ocasión  más  pro- 
picia que  la  de  las  escrituras  del  limo.  Sr.  Brioschi,  para  ini- 
ciar en  Colombia  la  revolución  norte-americana?  El  canal  no 
tardará  en  concluirse,  y  entonces,  si  no  antes,  despejarse  ha 
la  incógnita,  la  esfinge  hablará  revelando  el  secreto,  y  se  ha 
de  ver  claramente  si  el  clero  católico  ó  los  masones  son  los 
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traidores  á  la  patria.  ¿Traidor  el  clero  católico?  ¿Patriotas  los 
francmasones?  ¿Risum  teneatis,  amicif 

Muchos  liberales  y  no  pocos  conservadores,  bien  que  menos 
de  éstos  que  de  aquéllos,  corearon  también  á  los  hijos  de  la 
Viuda.  Algunos,  puede  ser  que  candidos  en  demasía  ó  acaso 
políticos  con  exceso,  han  pretendido  demostrar  que  no  hubo 
tal  cosa;  pero  esfuérzanse  inútilmente.  Por  más  que  griten  y 
manoteen  y  agoten  todos  los  recursos  imaginables  para  sin- 
cerar ia  conducta  de  unos  ó  de  otros,  no  lo  podrán  conseguir. 
Y,  si  no,  dígannos,  ya  que  la  Historia  se  funda  en  hechos: 
¿quiénes  son  Rufino  Blanco  y  Simón  Bossa?  ¿Por  suerte  no  son 
liberales?  ¿Y  quiénes  son  Gabriel  E.  O'Byrne  y  Carlos  S.  Del- 
gado? ¿No  son  por  dicha  conservadores?  Y  aquéllos  y  éstos, 
sin  embargo,  entraron  en  aquella  bochornosa  conjura. 

Más  todavía:  de  los  periódicos  que  se  desbocaron,  excitando  á 
la  protesta,  á  la  violencia  y  á  la  rapiña,  unos  eran  liberales  y 
otros  eran  conservadores;  la  Comisión  que  se  presentó  al  Gober- 
nador diz  que,  para  notificarle  el  deseo  popular,  estaba  formada 
de  liberales  y  de  conservadores;  en  las  calles,  plazas  y  clubs, 
peroraban  indistintamente  liberales  y  conservadores;  al  fren- 
te de  los  manifestantes  había  liberales  y  conservadores;  y  con- 
servadores y  liberales  eran,  finalmente,  los  que  en  el  palacio 
arzobispal  insultaron  al  Sr.  Brioschi.  En  vez^  pues,  de  justifi- 
car á  unos  ó  á  otros,  estaría  más  conforme  con  la  verdad  decir 
lo  de  Hamlet:  En  Dinamarca  hay  algo  que  huele  á  podrido. 

¿Se  quiere  más?  Pues  añadiremos  que  O'Byrne  y  Delgado, 
militantes  en  el  conservatismo,  ó  sea  en  el  partido  que  se  dice 
defensor  de  la  Iglesia,  son  masones  declarados  y  de  tales  se 
precian.  El  primero,  que  con  saña  implacable  y  con  furor  fa- 
nático ha  escrito  y  baboseado  tanto  en  El  Pormnir  de  Carta- 
gena, diciendo  que  el  Arzobispo  pretendía  acogerse  felona- 
mente  á  la  bandera  yanki,  es  el  mismísimo  que  en  1906  fué 
comisionado  como  consejero  para  celebrar  los  vergonzosos 
tratados  en  que  Colombia  quedó  por  los  suelos  ante  los  Esta- 
dos Unidos,  al  reconocer  por  república  y  república  amiga  al 
ex- departamento  de  Panamá.  El  segundo  es  de  laya  idéntica  al 
anterior:  un  etcétera,  un  periodista  vividor,  uno  de  los  infini- 
tos que,  por  sus  escasa  capacidad  y  honorabilidad  discuti- 
ble, sólo  ha  servido  para  adulador  y  esbirro  de  Reyes.  ¿No  es 
cierto  que  estos  dos  prohombres,  tan  traídos  y  llevados  por  la 
Afío  IX.-ToMO  I.  32 
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prensa  de  allende,  y  que  hoy  se  alzan  así  como  señores  de 
horca  y  cuchillo,  hacen  perfectamente  el  payaso  y  por  lo 
mismo  saben  amoldarse  perfectamente  á  la  condición  de  los 
tiempos? 

¡Cuán  doloroso  es  para  un  pueblo  como  el  colombiano,  no- 
ble y  sufrido,  pundonoroso  y  honrado,  y  dispuesto  en  todo 
tiempo  al  sacrificio  y  á  la  muerte,  si  uno  y  otra  son  necesarios 
al  bien  común,  dejarse  llevar  cual  manso  cordero  por  hombres 
de  este  jaez,  por  políticos  sin  conciencia,  por  el  primer  bullan- 
guero que  desee  entretener  sus  instintos  á  sablazos  y  á  tiros! 
Por  eso  Colombia  estará  eternamente  sometida  á  los  explota- 
dores de  levita;  á  los  que  siempre  han  vivido,  lo  mismo  que  pa- 
rásitos, del  erario  público;  á  los  que,  pregonándose  amigos  del 
pueblo,  lo  esquilman  sin  piedad.  Por  eso  Colombia,  la  riquí- 
sima Colombia,  la  Colombia  que  dio  savia  y  vida  próspera  á 
cuatro  repúblicas  más,  y  que  bien  merecía  ocupar  un  puesto 
eminentísimo  entre  las  grandes  naciones  del  orbe,  está  que  se 
muere  de  anemia,  todo  porque  hijos  ingratos  se  empeñan,  al 
parecer,  en  derrocarla  por  los  suelos.  ¿Cuándo  surgirá  un  hom- 
bre de  corazón  grande  y  de  vigoroso  temple,  que  diga  á  la  re- 
pública aquella,  digna  de  mejor  fortuna,  lo  que  Cristo  al  para- 
lítico de  la  piscina:  Levántate^  toma  tu  carretón  y  anda? 

Pero  dejando  esto  por  lo  triste,  porque  desgarra  el  alma, 
volvamos  los  ojos  al  camino  recorrido  y  preguntemos:  ¿Cuál 
es  el  resultado  de  las  manifestaciones  anticlericales  en  Carta- 
gena de  Indias?  Responda  por  nosotros  un  corresponsal  de  La 
Unidad: 

«El  pueblo  —  escribe  desde  Cartagena,  con  fecha  de  17  de 
Diciembre — ,  engañado  por  los  liberales  y  masones,  quería  que 
no  se  efectuara  la  venta  de  algunos  bienes  de  la  Archidiócesis 
á  una  Asociación  educacionista  norteamericana,  con  el  pretexto 
de  que  la  tal  venta  hería  el  sentimiento  nacional.  El  Prelado 
oyó  la  voz  de  sus  fieles  y  deshizo  el  contrato.  ¿Puede  darse  un 
acto  de  humildad  cristiana  más  hermoso,  más  elocuente,  más 
ejemplar?  Pues  á  este  acatamiento  de  Mons.  Brioschi  á  la  vo- 
luntad popular,  á  este  acto  de  admirable  desprendimiento,  se 
contestó  con  una  petición  que  será  baldón  eterno,  estigma  inex- 
tinguible para  este  pueblo:  se  solicitó  la  expulsión  del  Prelado. 
Las  autoridades  ofrecen  á  éste  toda  clase  de  garantías,  hasta 
llegar,  en  caso  necesario,  á  las  medidas  extremas;  pero  el  mi- 
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nistro  de  Dios  no  acepta  que  se  derrame  sangre  en  su  defensa, 
y  resuelve  abandonar  esta  tierra,  donde  estaban  sus  más  caros 
afectos,  sus  recuerdos  más  gratos. 

»Tal  era  el  hombre  que  regía  esta  Archidiócesis:  un  virtuoso 
en  toda  la  acepción  de  este  vocablo.  Tal  era  el  mismo  que  los 
impíos  nos  han  pintado  con  los  más  negros  colores  de  su  pale- 
ta: como  un  energúmeno  y  un  soberbio. 

»En  resumen:  la  oclocracia  ha  dominado  en  esta  ciudad  du- 
rante tres  días,  y  Cartagena  ha  visto  alejarse,  por  la  voluntad 
de  cuatro  descamisados  que  dirigen  las  masas,  á  un  Prelado 
que,  por  sus  talentos  y  virtudes,  honraba  el  sillón  arzobispal. 

»No  sabemos  qué  nuevas  sorpresas  nos  reserva  el  porvenir; 
pero  sí  puede  asegurarse  que  los  responsables  de  los  escanda- 
losos sucesos  en  esta  ciudad  no  sufrirán  el  castigo  que  la  ley 
prescribe  para  esta  clase  de  malhechores.  Confiemos  solamente 
en  la  justicia  divina,  que  nunca  deja  de  dictar  sus  fallos,  los 
cuales  son  tremendos  é  inapelables.» 

Después  de  la  marcha  del  Sr.  Brioschi  los  católicos  de  Co- 
lombia han  formulado  enérgicas  protestas  contra  los  hechos 
vandálicos  de  Cartagena,  entre  las  cuales  descuellan  la  del  Ilus- 
trísimo  Arzobispo  de  Bogotá,  de  fecha  21  de  Diciembre;  las  de 
los  cartageneros  y  bogotanos,  de  3  y  17  de  Enero  respectiva- 
mente; y  las  de  V.  M.  Consuegra,  liberal,  y  de  A.  J.  Irrisarri, 
conservador.  Aunque  tarde,  á  ellos  nos  unimos  nosotros,  pro- 
testando vehementemente  contra  las  agresiones  perpetradas 
en  la  digna  persona  del  limo,  y  Rvmo.  Sr.  D.  Pedro  Adam 
Brioschi,  á  quien  se  ofendió:  como  particular,  faltándole  al  res- 
peto; como  ciudadano,  no  haciéndole  justicia;  como  extranje- 
ro, si  tal  puede  llamársele,  negándole  hospitalidad;  y  como 
PreladO;  impidiéndole  desempeñar  la  misión  que  el  Espíritu 
Santo  ha  confiado  solamente  á  los  legítimos  Pastores  para  re- 
gir y  gobernar  la  Iglesia  'y  para  administrar  los  intereses  de 
las  almas  así  en  lo  espiritual  como  en  lo  temporal.  Y  el  Santo 
y  el  Veraz,  el  que  tiene  la  llave  del  nuevo  reino  de  David,  el 
que  abre  y  ninguno  cierra,  el  que  cierra  y  ninguno  abre,  Ese 
dígnese  en  su  infinita  misericordia  repetir  á  su  amado  y  fiel 
siervo  lo  que  dijera  en  otro  tiempo  al  Angel  de  Filadelfia:  Yo 
conozco  tus  obras.  He  aquí  que  puse  abierta  delante  de  tus  ojos 
una  puerta  que  nadie  podrá  cerrar;  porque,  aunque  tienes  poca 
fuerza,  con  todo,  has  guardado  mi  palabra  y  no  negaste  mi 
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nombre.  Yo  voy  á  traer  de  la  sinagoga  de  Satanás  á  los  que  di- 
cen ser  judíos  y  no  lo  son,  sino  que  mienten.  Gomo  quiera  yo  les 
haré  que  vengan  y  se  postren  á  tus  pies,  y  entenderán  con  eso 
que  yo  te  amo.  Ya  que  has  guardado  la  doctrina  de  mi  pacien- 
cia, yo  también  te  libraré  del  tiempo  de  tentación  que  ha  de  so- 
brevenir á  todo  el  universo  para  prueba  de  los  moradores  de  la 
tierra.  Mira  que  vengo  luego,  mantén  lo  que  tienes,  no  sea  que 
otro  se  lleve  tu  corona.  Al  que  venciere,  yo  le  haré  columna  en 
el  templo  de  mi  Dios,  de  donde  no  saldrá  jamás  fuera,  y  escri- 
biré sobre  él  el  nombre  de  mi  Dios,  y  el  nombre  de  la  ciudad  de 
mi  Dios,  la  nueva  Jerusalen,  que  desciende  del  cielo  y  viene  de 
mi  Dios,  y  también  el  nombre  mió  nuevo.  (Apocalipsis  de  San 
Juan,  cap.  III,  vers.  7  al  12.) 


LO  QUE  SE  SABE  DE  hk  VIDA  DEL  GRECO 


por  el  p.  Z.  i  loso. 


Desde  que  el  Sr.  Cossío  publicó  su  obra  sobre  el  Greco,  re- 
cogiendo todo  lo  que  se  sabía  de  la  vida  del  ilustre  pintor,  se 
produjo  en  los  aficionados  á  esta  clase  de  estudios  gran  extra - 
ñeza,  al  ver  lo  mucho  que  faltaba  para  esclarecer  la  vida  del 
pintor  más  ensalzado  por  la  crítica  moderna.  Era  verdadera- 
mente vergonzoso  que,  dada  la  importancia  del  famoso  pintor 
cretense,  nadie  se  hubiera  tomado  la  molestia  de  revolver  los 
archivos  de  Toledo,  donde,  según  todo  el  mundo  presumía,  y 
el  señor  Cossío  lo  indicaba,  no  podían  menos  de  encontrarse 
preciosos  datos  que  sirvieran  para  justipreciar  y  aquilatar  la 
obra  del  Greco. 

Pero  demos  gracias  á  Dios  porque,  aunque  tarde,  no  nos  ha 
quitado  la  delantera  ningún  extranjero,  según  acontece  con 
harta  frecuencia  en  esta  clase  de  estudios,  en  los  que  desgra- 
ciadamente tenemos  comprobada  nuestra  indolencia.  JMiedo  da 
el  pensar  que  tan  preciosos  documentos,  que  estaban  al  alcance 
de  la  mano  de  cualquiera  de  los  muchos  que  se  interesan  por 
nuestra  historia  artística,  hubieran  venido  á  ser  publicados  por 
algún  inglés  ó  francés  de  esos  que  acostumbran  á  enseñarnos 
lo  mucho  bueno  que  nuestros  archivos  encierran. 

Por  fortuna,  decimos,  no  ha  sucedido  así. 

Merced  á  la  laboriosidad  del  aventajado  joven  D.  Francisco 
San  Román  y  Fernández,  podemos  ya  ir  poco  á  poco  reconsti- 
tuyendo la  historia  del  ilustre  pintor,  sin  que  tengamos  que 
aprenderla  en  obras  francesas,  inglesas  ó  alemanas.  Las  nue- 
vas investigaciones  acerca  de  la  vida  y  obras  de  Dominico 
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Thoteocópuli  publicadas  por  el  Sr.  San  Eomán  y  Fernández  (1) 
vienen  á  completar  algo  de  lo  mucho  que  faltaba  en  la  obra 
del  Sr.  Cossío,  confirmando  y  rectificando  documentalmente  lo 
que  en  la  mencionada  obra  estaba  inseguro.  Ochenta  y  ocho 
documentos  importantísimos  é  inéditos  son  los  publicados  en 
este  nuevo  libro,  y  aunque  con  ellos  no  se  pueda  formar  to- 
davía la  historia  completa  del  Greco,  constituyen  un  avance 
de  gran  consideración  y  el  paso  más  seguro  que  se  ha  dado  en 
el  esclarecimiento  de  la  vida  del  justamente  llamado  el  pintor 
de  almas. 

El  primer  capítulo  de  la  obra  del  Sr.  Cossío  se  titula:  Lo  que 
se  ignora  de  la  vida  del  Oreco:  Su  muerte,  enterramiento,  edad, 
patria,  nombre,  retratos,  familia,  autógrafo,  persona  y  carác- 
ter. Pues  bien,  á  casi  todos  estos  epígrafes  podemos  contestar 
de  una  manera  satisfactoria  con  los  documentos  que  contiene  el 
libro  del  Sr.  San  Eomán  y  Fernández.  El  Greco  murió  el  7  de 
Abril  del  1614,  habiendo  extendido  un  poder  el  31  de  Marzo  del 
mismo  año,  á  favor  de  su  hijo  Jorge  Manuel,  para  que  en  su 
nombre  hiciese  y  otorgase  testamento  de  los  bienes  que  que- 
daran después  de  su  muerte.  De  dichos  bienes  se  hizo  el  in- 
ventario que  á  continuación  copiamos  del  mencionado  libro 
del  Sr.  San  Eomán  y  Fernández: 

«En  la  ciu.^  de  toledo  doze  dias  del  mes  de  abrill  de  mili  e 
seiscientos  y  catorze  anos  ante  Fran.^°  Langayo  de  castro  ju- 
rado y  alcalde  hordinario  desta  ciudad  pareszio  Jorge  Manuel 
teotocopuli  vez.°  de  t.'^^  e  dixo  que  por  muerte  de  dominico 
teotocopuli  quedaron  ziertos  vienes  y  dellos  conviene  a  su  de- 
recho hacer  ynventario  jurídico  y  solene  para  que  en  todo 
tienpo  conste  de  los  vienes  que  dexo  =  pidió  a  el  dho.  s.^  alcal- 
de le  mande  dar  lizencia  para  ello  y  hecho  le  aprueve  y  de  por 
bueno  =  El  dho.  alcalde  mando  que  se  prosiga  en  el  dho.  in- 
bentario  y  el  dho.  Jorge  Manuel  puso  en  el  los  vienes  sig.*®^»  = 
 (En  gracia  de  la  brevedad  señalaremos  los  más  impor- 
tante) =  «quadros  =  Un  san  mauricio  pequeño. — Un  S.  Ju.° 
abangelista  q.  be  los  misterios  del  apocalipsis  pequeño. — Una 
encarnación  pequeña. — Un  nacimiento  pequeño. — Un  S.fran.^^ 


(l)  El  Greco  en  Toledo  ó  nnevas  investigaciones  acerca  de  la  vida  y  obras 
de  Dominico  Theotocópnli,  por  Francisco  de  Borja  de  San  Román  y  Fernán- 
dez.—Madrid.,  Librería  General  de  Victoriano  Suárez,  calle  de  Preciados,  48. 
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Pequeño  con  un  christo. — Unchristo  con  la  cruz  a  cuestas  pe- 
queño.— Una  imagen  con  el  niño  dormido  pequeña. — Una  ima- 
gen con  el  niño  pequeñita. — Una  encarnazion  con  gloria  arri- 
ba pequeña. — Una  coronazion  pequeña  aobada. — Una  orazion 
del  guerto. — Un  san  andres  pequeño. — Un  S.  franc.°°  de  la 
calabera  pequeño. — Un  san  Sebastian  pequeño. — Un  S.  Jazin- 
to. — Un  christo  en  cruz  pequeño. — Una  orazion  del  guerto. — 
Una  imagen  Con  el  niño  y  santa  ines  i  san.^  martina. — Un 
santo  domingo  con  la  cruz  en  la  mano. — Un  S.  Jerónimo  car- 
denal pequeño. — Una  coronazion. — Una  madalena  pequeña. — 
Una  imagen  con  el  niño  dormido  y  S.  Joseph  y  santa  ana  y 
s.  Ju.°  bautista.— Una  encarnación  pequeña. — -Una  imagen  de 
la  caridad  pequeña. — Un  despojo  pequeño. — Un  S.  fran.^^'  ele- 
bado  pequeño. — Una  encarnazion  pequeña.  —  Una  madalena 
con  un  christo  pequeña. — Un  S.  Ju.°  ebangelista  con  un  S. 
fran.*^®  pequeños. — Un  nazimiento  pequeñito. — Un  s.fran.°°  pe- 
queño.— Un  S.  fran.^*'  con  el  compañero  de  espaldas. — Una 
imagen  chiquita  Con  el  niño  dormido.— Una  echada  del  tem- 
plo.— Un  nazimiento  de  N.*  S.^^  pequeñito. — Un  S.  fran.°^  ele- 
bado  pequeñito.  Un  S.  domingo  pequeñito. — Una  imagen  de 
la  leche  pequeña. — Una  cabezita  de  un  Salvador. — Una  encar- 
i^azion  pequeñita. — Un  nazimiento  pequeño. — Un  S.  P.°  llo- 
rando pequeño. —  Un  S.  ilefonso  escribiendo. —  Un  san  P.°  en 
pie  no  acabado. — Una  imagen  con  el  niño  y  S.  Joseph  y  S.  Ana 
no  acabada. — Un  S.  ilefonso  en  pie  no  acabado. — Un  S.  Judas 
en  un  circulo  pequeño. — Una  imagen  de  la  Concepción  no  aca- 
bada.— Una  madalena. — Un  san  fran.°°  del  paño. — Una  echada 
del  templo. — Un  san  maurizio  grande. — Un  toledo. — Un  S. 
Martin. — Un  christo  resucitado. — Un  christo  en  cruz. — Una 
beronica  con  angeles  por  acabar. — Una  coronazion  por  acabar. 
Un  S.  Ju.*^  bautista  y  ebangeHsta. — Un  nazimiento. — Un  S. 
Jerónimo  cardenal. — Un  S.Pablo. — Un  S.Sebastian  grande. — 
Un  S.  P.°  y  S.  Pablo.— Un  S.  Ju.°  bautista  m.°  cuerpo.— Un 
lienzo  con  tres  Sa.ntos. — Una  cabeza  de  un  cristo. — Un  S.  Do- 
mingo.— Un  S.  Ju.°  ebangelista  m.""  cuerpo. — Un  S.  Pablo  m.° 
cuerpo. — Un  S.  Mateo  m.*^  cuerpo. — Un  S.  Simón  m.°  cuerpo. — 
Un  christo  en  cruz  con  s.  Ju.°  i  maria.  —  Un  ángel  S.  grabiel 
q.  da  la  embajada  á  Zacarías. — Los  dos  S.  Juanes  con  santiago 
chiquitos. — Una  echada  del  templo  chiquita. — Un  christo  con 
la  cruz  a  cuestas. — Una  resureccion  chica. — Un  christo  en  cruz 
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con  S.  Ju.^  i  maria  y  angeles. — Un  nazimiento  pequeño. — Un 
bautismo  pequeño. — Un  ángel  grabiel  pequeño. — Un  christo  i 
maria  pequeño. — Un  S.  Ju.°  bautista  grande. — Una  orazion 
del  guerto. — Un  S.  Jazinto  grande. — Una  beronica. — Una  ca- 
beza de  un  Salbador. — Una  cabeza  de  un  apóstol. — Doce  cabe- 
zas de  apostóles  con  su  christo.— dos  paises  de  toledo. — Un  S. 
fran.^°  de  la  calabera. — Un  christo  en  cruz. — Un  S.  Ju.°  eban- 
jelista  Con  S.  fran.^". — Un  S.  P."^  llorando. — Un  nazimiento. — 
Un  S.  maurizio. — Un  laocon  pequeño.— Una  echada  del  Tem- 
plo.— Un  laocon  grande. — los  cuadros  del  ospital  empezados. — 
los  colaterales  de  madera  menos  la  talla  y  .escultura. — el  reta- 
blo principal  sin  las  colunas  grandes  ni  la  cornisa  ni  talla  ni 
escultura.  —  Una  coluna  torneada.  —  dos  lienzos  aparezados 
para  los  remates  de  los  colaterales. — quinze  quadros  bosque- 
jados.— beinte  modelos  de  yeso. — treinta  modelos  de  baro  i 
zera.-— doszientas  estampas. — Ciento  y  CinCuenta  dibujos. — 
treinta  trazas. — beintiocho  cornisas  para  pintura  dos  lienzos 
aparejados. — Un  quadro  de  N.^  S.^*  y  S.  Joseph  y  santa  ysa- 
bel  empezado. — Un  S.  fran.°°  grande  empezado.» 

A  continuación  sigue  el  inventario  enumerando  los  libros 
griegos  é  italianos  de  la  biblioteca  del  G-reco. 

Su  enterramiento  se  efectuó  en  Santo  Domingo  el  Antiguo, 
según  se  prueba  por  el  contrato  firmado  en  1612,  por  el  que 
se  cede  á  Jorge  Manuel  y  á  su  padre  una  bóveda  y  un  ara  de 
dicha  iglesia  para  enterramiento  y  por  las  siguientes  palabras 
del  testamento  que  el  hijo  del  Greco  hizo  en  nombre  de  éste: 
«Iten  digo  que  por  cuanto  el  dho  dominico  Grreco  fue  me- 
tido en  un  ataúd  y  depositado  en  una  bóveda  de  la  iglesia  e 
monasterio  de  santo  domingo  el  antiguo  desta  ciudad  de  toledo 
lo  ratifico  y  apruebo  y  m'^^  se  pague  de  sus  bienes.» 

De  la  familia  del  Greco  nos  proporcionan  los  documentos  pu- 
blicados por  el  Sr.  San  Eomán  y  Fernandez  importantes  reve- 
laciones. De  ellos  se  deduce  que  el  hijo  del  Greco,  Jorge  Ma- 
nuel, nació  el  año  1578,  y  que  su  madre  se  llamó  Doña  Jeróni- 
ma  de  las  Cuevas.  Jorge  Manuel  casó  con  Doña  Alfonsa  de  los 
Morales,  y  de  este  matrimonio  nació  el  1604  el  nieto  del  Greco 
que  con  el  nombre  de  Gabriel  de  los  Morales  ingresó  en  la  Or- 
den Agustiniana.  Por  considerarlo  de  gran  interés ,  copiamos 
aquí  el  documento  de  renuncia  en  favor  de  J  orge  Manuel:  . . .  «Yo 
Fr.  Gabriel  de  los  Morales  novizio  en  este  convento  de  S.  Agus- 
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tin  desta  ciudad  de  Tdo.  hijo  lexitimo  de  los  señores  Jorge 
Manuel  Teotocopuli  y  doña  Alf  onsa  de  los  Morales  su  lexitima 
mujer  difunta  vecinos  desta  ciudad  de  Tdo.  estando  en  los  úl- 
timos dias  del  año  de  su  noviziado  y  aciendo  como  e  de  acer 
siendo  nuestro  señor  servido  oy  profesión».  ...«ago  solene  e  le- 
xitima renunciación  en  favor  del  dicho  Jorge  Manuel  Teoto- 
copuli mi  padre  de  mi  legitima  mateína  y  bienes  della  en  que 
esto}^  en  posesión  por  muerte  della  dicha  sra.  doña  Alfonsa  de 
los  morales  mi  madre  y  de  la  lexitima  paterna  en  que  he  de 
suceder  después  de  los  largos  dias  y  vida  del  dicho  señor  Jor- 
ge Manuel  mi  padre  y  de  qualesquier  otros  derechos  y  futuras 
sucesiones  en  que  puedo  suceder».  ...«la  donación  e  renuncia- 
ción de  todos  los  bienes  la  ago  con  fin  de  acer  oy  profesión  de 
religioso  de  la  orden  en  que  e  de  ser  alimentado»...  «=Que 
dicho  Jorge  Manuel  mi  padre  a  de  acer  por  una  vez  para  el 
dicho  convento  de  san  agustin  de  toledo  donde  e  de  profesar 
un  monumento  que  quede  permanente  para  el  dicho  convento 
que  sirva  en  el  a  los  oficios  de  semana  santa  en  el  qual  se  a  de 
guardar  el  modelo  que  queda  firmado  de  el  dicho  señor  Jorge 
Manuel».  ...«y  toda  la  dicha  fabrica  que  ansi  a  de  acer  a  de 
valer  doscientos  ducados».  ...«=e  yo  el  dicho  Jorge  Manuel 
que  estaba  presente  a  esta  escriptura  la  acepto  con  la  calidad 
y  condición  de  ella  y  me  obligo  con  mi  persona  y  bienes  a  su 
cumplimiento  según  y  como  de  suso  se  refiere»...  «en  testimo- 
nio de  lo  qual  otorgamos  ante  el  escribano  publico  e  testigos 
en  el  dicho  monasterio  de  san  agustin  de  toledo  a  treinta  dias 
del  mes  de  otubre  de  mili  e  seiscientos  e  veinte  y  dos  años 
siendo  testigos  In^  de  talavera  y  Juan  Olea  y  xpoval  gallego 
vecinos  de  toledo  y  lo  firmaron  los  otorgantes  a  los  quales  yo 
el  escribano  doy  fee  que  conozco  =  Jorge  Manuel  TTieotoco- 
puly  —  Fray  Graviel  de  los  morales  =  Ante  mi:  Juan  de  So- 
ria =  Ser. pu^°.». 

Formaba  parte  de  la  familia  del  Greco  un  criado  llamado 
Francisco  de  Preboste,  que  figura  como  testigo  en  muchos  de 
los  contratos  de  su  amo,  y  juntamente  con  Jorge  Manuel  ayu- 
daba al  Greco  en  sus  trabajos  pictóricos.  Y  que  este  criado  era 
suficientemente  instruido  en  el  arte,  se  comprueba  por  el  do- 
cumento de  contrato  del  retablo  del  Real  Monasterio  de  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe,  en  el  que  se  determinaba  que,  caso 
de  morir  el  Greco  antes  de  ser  concluido  dicho  retablo,  queda- 
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ban  obligados  á  terminarle  Jorge  Manuel  y  Francisco  de  Pre- 
boste. Ante  este  nuevo  personaje  se  nos  ocurre  preguntar: 
Muchos  de  los  cuadros  atribuidos  hoy  día  al  Greco,  ¿no  serán 
estudios  ó  copias  de  los  cuadros  de  éste  hechos  por  su  hijo  y 
por  el  hasta  hoy  desconocido  Francisco  de  Preboste?  Espe- 
ramos que  ulteriores  estudios  pondrán  algún  día  en  claro  este 
punto. 

Respecto  del  carácter  dominante  del  Greco,  si  no  fueran  su- 
ficientes sus  cuadros  para  mostrarle  en  toda  su  entereza,  el 
Sr.  San  Román  y  Fernández  nos  presenta  en  su  libro  un  her- 
moso documento  del  proceso  que  se  siguió  ante  el  Consejo  de 
la  Gobernación  del  Arzobispado  con  motivo  del  contrato  del 
famosísimo  cuadro  El  entierro  del  Conde  de  Orgaz.  Habíase 
convenido  entre  el  Greco  y  el  Cura  de  Santo  Tomó  que,  una 
vez  terminado  este  cuadro,  sería  pagado  según  la  tasación  que 
de  él  hicieran  dos  personas,  una  designada  por  el  pintor  y  otra 
por  la  Parroquia.  Se  terminó  el  cuadro,  se  designaron  las  per- 
sonas que  habían  de  tasarle,  y,  una  vez  señalada  la  cantidad 
que  había  de  pagarse,  el  párroco  de  Santo  Tomé,  pareciéndo- 
le  excesiva  la  tasación,  pidió  se  volviera  á  tasar  de  nuevo  por 
distintas  personas.  Pero  más  le  hubiera  valido  haberse  confor- 
mado con  la  primera  tasación,  pues  si  en  ésta  se  señalaron 
1.200  ducados,  en  la  segunda  se  fijaron  1.600,  en  vista  de  lo 
cual,  «por  parte  de  la  dicha  iglesia  se  alegó  contra  la  dicha  tasa 
y  retasa  pidiendo  que  lo  contenido  en  ellas  se  debía  moderar 
por  algunas  causas  contenidas  en  las  peticiones  que  acerca  de 
esto  se  presentaron.»  Entonces  el  Greco,  al  ver  menospreciada 
su  obra  maestra,  defiende  su  derecho  con  noble  altivez,  que  le 
caracteriza,  y  acude  nada  menos  que  á  la  Santa  Sede  Apostó- 
lica pidiendo  justicia.  Y  no  se  crea  que  este  es  un  caso  aislado 
que  se  aduce  para  probar  su  fortaleza  de  ánimo.  Por  los  cua- 
dros del  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón,  El  Espolio,  los  de 
la  Capilla  de  San  José  y  Hospital  de  Hlescas,  sostuvo  reñidos 
pleitos,  no  cediendo  nunca  hasta  conseguir  la  justicia  que  so- 
licitaba. 

Otro  de  los  puntos  más  oscuros  de  la  vida  de  este  pintor  es 
el  que  se  refiere  á  la  determinación  de  la  casa  donde  pasó  sus 
días  en  Toledo.  El  Sr.  San  Román  y  Fernández  ha  esclareci- 
do este  punto  de  un  modo  preciso,  con  documentos  en  los  cua- 
les se  prueba  que  el  Greco  vivió  en  una  de  las  principales 
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casas  del  Marqués  de  Villena.  Y  comparando  el  plano  de  To- 
ledo dibujado  por  el  Greco  con  el  plano  actual  de  dicha  ciudad, 
ha  conseguido  deducir  acertadamente  que  el  actual  paseo  del 
Tránsito  corresponde  al  solar  que  ocuparon  las  casas  del  Mar- 
qués de  Villena,  y  que,  por  lo  tanto,  la  casa  del  Greco  ha  des- 
aparecido. 

Como  ve  el  lector,  el  libro  del  Sr.  San  Román  y  Fernández, 
con  sus  preciosos  documentos,  viene  á  aclarar  los  puntos  más 
oscuros  que  constituyen  el  capítulo  de  la  obra  del  Sr.  Cossío, 
titulado  Lo  que  se  ignora  de  la  vida  del  Greco.  Con  trabajos 
como  este  del  estudioso  joven  Sr.  San  Román  y  Fernández,  no 
está  lejano  el  día  de  titular  ese  capítulo:  Lo  que  se  sabe  de  la 
vida  del  Greco. 

Ciertamente  que,  aun  dada  la  importancia  de  los  documen- 
tos encontrados  por  el  Sr.  San  Román  y  Fernández,  no  se  pue- 
de todavía  comenzar  á  reconstruir  la  historia  del  Greco,  como 
dicho  señor  pretende  en  algunos  casos.  Así,  por  ejemplo,  en 
el  capítulo  primero  escribe  las  siguientes  rotundas  afirmacio- 
nes: «1.^  El  Greco  no  llegó  á  casarse;  2.^  Jorge  Manuel  fué 
hijo  natural;  3.^  La  madre  de  éste  se  llamó  Doña  Jerónima  de 
las  Cuevas;  y  4.^  El  Greco  no  tuvo  más  hijos  que  el  citado.» 
De  todas  estas  afirmaciones  no  creemos  suficientemente  fun- 
damentadas más  que  la  3.^,  ó  sea,  que  la  madre  de  Jorge  Ma- 
nuel se  llamó  Jerónima  de  las  Cuevas.  En  efecto,  si  examina- 
mos el  valor  y  alcance  de  las  puebas  en  que  el  Sr.  San  Román 
y  Fernández  fundamenta  esas  afirmaciones,  veremos  que  sólo 
dos  documentos  puramente  negativos  son  los  que  se  aducen. 
El  primero  es  el  poder  otorgado  por  el  Greco  á  su  hijo  Jorge 
Manuel  en  1614,  ocho  días  antes  de  aquél  morir,  para  que 
éste  hiciese  testamento  en  su  nombre.  En  este  documento  se 
dice:  «por  cuanto  por  la  gravedad  de  mi  enfermedad,  yo  no 
puedo  hacer,  ni  otorgar,  ni  hordenar  mi  testamento...»  «e  le 
tengo  tratado  e  comunicado  con  Jorge  Manuel  teotocopuli  mi 
hijo  y  de  Doña  Geronima  de  las  Cuebas...»  «dexo  e  nombro...» 
«por  mi  unibersal  heredero  a  el  dho.  Jorge  Manuel  mi  hijo  y 
de  la  dha,  doña  geronima  de  las  cuebas...» 

El  segundo  documento  es  el  testamento  que  Jorge  Manuel 
hizo  en  nombre  de  su  padre  y  en  el  cual  tampoco  se  hace  men- 
ción de  más  hijos  del  Greco,  ni  se  dice  nada  de  la  legitimidad 
del  matrimonio  de  éste. 
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En  nuestro  sentir  estos  documentos,  por  ser  puramente  ne- 
gativos, no  dan  sólida  base  para  fundamentar  las  afirmaciones 
categóricas  del  Sr.  San  Román  y  Fernández.  Por  el  hecho  de 
no  decirse  en  los  mencionados  documentos  que  Jorge  Manuel 
fuera  hijo  legitimo^  y  el  no  nombrarse  á  los  demás  hijos,  si  el 
Greco  los  tuvo,  no  puede  deducirse  en  buena  lógica  lo  que  di- 
cho Sr.  San  Eomán  afirma.  ¿Era  acaso  indispensable,  para  la 
validez  del  poder  y  del  testamento,  que  se  hiciera  mención 
de  esos  detalles,  cuando  en  la  fecha  de  esos  documentos  todo 
hace  suponer  que,  tanto  la  mujer  del  Greco  como  los  demás 
hijos,  si  los  tuvo,  hubieran  ya  muerto?  Creemos  que  no.  Y  que 
mientras  no  aparezcan  otros  documentos  que  esclarezcan  este 
punto,  no  puede  darse  como  resuelto  en  definitiva  el  asunto  re- 
lativo á  la  familia  del  Greco. 

Tenga  un  poco  de  calma  el  ilustrado  joven.  La  historia  se 
irá  aclarando  poco  á  poco  revolviendo  archivos,  desempolvan- 
do legajos  y  publicando  trabajos  como  el  suyo,  que  merece 
encomiásticos  elogios.  Y  en  tal  caso,  podría  ocurrir  que  ulte- 
riores estudios  convirtiesen  en  calumnias  las  atrevidas  afir- 
maciones de  su  libro.  Lo  sentiríamos,  porque  no  se  lo  mere- 
cen ni  su  laboriosidad  ni  su  noble  entusiasmo  por  el  famoso 
pintor. 
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X 

La  electricidad  «condensada»:,  que  podemos  considerar  como 
la  característica  de  lo  que  se  llama  «electricidad  estática»,  viene 
á  ser,  con  respecto  á  la  producción  de  «trabajo»^  lo  que  es  la 
energía  llamada  «potencial  ó  de  posición»  comparativamente  á 
la  energía  cinética.  Ella,  en  estado  de  condensación,  no  es  ac- 
tual producción  de  trabajo;  pero  es  disposición  próxima  para 
producirlo,  á  la  manera  de  lo  que  sucede  con  un  resorte  á  que 
se  ha  dado  tensión  para  producir  cierto  trabajo  distendiéndose. 
Pero  en  vez  de  hallarse  así  la  electricidad  en  los  cuerpos  puede 
suceder,  y  sucede  muchas  veces,  que  se  encuentra  en  movi- 
miento semejante  al  de  una  corriente  de  fluido  cualquiera  ani- 
mado de  cierta  velocidad  en  dirección  determinada. 

La  electricidad  en  esta  fase  de  sus  manifestaciones  se  deno- 
mina «electricidad  dinámica»,  que  equivale  á  decir  «electrici- 
dad en  movimiento».  Así  constituida  la  electricidad,  verifica  un 
«trabajo»  correspondiente  á  lo  largo  de  los  conductores  por  ella 
recorridos,  siendo  los  dos  factores  constitutivos  del  trabajo  la 
fuerza  electromotriz  E,  y  el  producto  LT  de  la  intensidad  de 
la  misma  corriente  por  el  tiempo,  en  cuyo  caso  el  producto  LT 
(cantidad  áQ  electricidad),  designa  el  camino  recorrido  por 
la  fuerza,  por  asimilación  de  la  intensidad  L  á  una  velocidad. 
Ya  se  ve  que  en  esto  no  hay  más  que  una  analogía  con  la  de- 
finición normal  antes  dada  del  trabajo  mecánico,  resultando, 
por  último,  que  el  trabajo  de  una  fuerza  electromotriz  es  igual 
al  producto  de  esta  fuerza  por  la  cantidad  de  electricidad  que 


(1)  Véase  la  página  289  de  este  volumen. 
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pasa  por  el  circuito,  es  decir:  FX  V=FXLT,  representando 
aquí  V  el  trabajo,  I  la  intensidad,  y  A  tiempo. 

Cualquiera  de  las  formas  de  energía  puede,  mediante  trans- 
formaciones de  las  que  se  llaman  «reversibles»,  producir  ener- 
gía eléctrica,  la  cual,  á  su  vez,  es  de  nuevo  transformable  en 
cualquiera  de  las  otras.  Así  puede  el  calor  directamente  ^como 
sucede  en  las  pilas  termoeléctricas)  producir  electricidad  di- 
námica, como  lo  puede  hacer  la  energía  denominada  por 
Helmholtz  «libre»  de  los  fenómenos  químicos  (cual  en  las 
pilas  hidroeléctricas),  y  asimismo  el  movimiento  mecánico 
como  en  las  dinamos.  A  su  vez  la  electricidad  dinámica  puede 
transformarse  en  energía  calorífica  y  luminosa,  en  trabajo  quí- 
mico, como  en  la  electrólisis,  en  movimiento  mecánico,  cual  su- 
cede en  los  conocidos  motores  eléctricos.  La  energía  calorífica 
puede  ser  producida  de  un  modo  muy  inmediato  por  la  electri- 
cidad dinámica, pues  es  bien  sabido  que  los  conductores  recorri- 
dos por  corrientes  tienden  incesantemente  á  calentarse,  y  tanto 
más  cuanto  la  resistencia  de  dichos  conductores  sea  mayor. 
En  cuanto  á  la  producción  de  movimiento  ó  trabajo  mecánico 
no  aparece  tan  á  primera  vista  cómo  pueda  resultar  de  una 
corriente  eléctrica,  no  teniendo  aquí  lugar  dicho  movimiento 
por  simples  fenómenos  de  atracción  ó  repulsión  mecánica, 
cual  sucede  en  la  electricidad  estática.  Pero  se  comprende  lo 
natural  de  dicha  trasformación  teniendo  en  cuenta  otros  fenó- 
menos intermedios  que  son  siempre  concomitantes  con  la  elec- 
tricidad en  forma  de  corrientes,  cuales  son  la  «inducción»  y  el 
«magnetismo».  Dos  fenómenos  que,  aun  cuando  parezcan  in- 
dependientes, tienen  en  realidad  entre  sí  recíproca  y  estrecha 
dependencia,  resultando  de  ellos  aptitud  de  la  electricidad  di- 
námica para  ser  transformada  en  trabajo  y  movimiento  mecá- 
nicos sin  pérdidas  de  consideración. 

XI 

Bien  sabido  es  que  un  circuito  cerrado  por  el  que  pasa  una 
corriente  produce  en  otro  cualquiera  que  se  le  aproxime  ó  se 
aleje  de  él  corrientes  momentáneas,  que  se  llaman  corrientes 
de  inducción,  las  cuales  se  producen  asimismo  á  cada  aumento 
ó  disminución  de  la  corriente  primitiva.  Todas  estas  variacio- 
nes están  comprendidas  en  la  ley  de  Lenz,  que  dice:  «el  sen- 
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tido  de  la  corriente  inducida  es  tal,  que  tiende  constantemente 
á  contrariar  la  causa  que  le  produce».  El  conjunto  de  todos 
estos  fenómenos  de  inducción  no  es  más  que  la  aplicación  á 
semejantes  casos  de  la  ley  general  que  liga  todo  trabajo  «mo- 
tor» con  el  respectivo  «resistente»;  en  todo  caso,  para  producir 
en  un  sistema  cualquiera  material  alguna  variación  de  energía, 
ha  de  provenir  ésta  de  algún  manantial  de  «trabajo».  La  co- 
rriente inducida  es  como  una  resistencia,  una  reacción  contra 
la  energía  que  produce  la  corriente  primitiva  ó  inductora. 

El  conjunto  de  refuerzos  y  atenuaciones,  de  aproximaciones 
y  alejamientos  de  la  corriente  inductora  respecto  del  circuito 
inducido  se  comprende  con  el  nombre  general  de  «variación», 
en  lo  cual  entra  también  la  noción  «flujo» ,  ya  eléctrico,  ya  mag- 
nético, que  asimismo  suele  decirse  «flujo  de  fuerza»,  ya  eléctri 
ca,  ya  magnética.  Y  se  llama  flujo  de  fuerza  al  producto  de  la 
intensidad  del  campo  respectivo  (eléctrico  ó  magnético)  por  la 
superficie  á  que  la  dirección  de  tal  fuerza  es  perpendicular.  La 
«variación»  de  este  flujo  es  la  que  determina  en  el  circuito  in- 
ducido la  corriente  inducida,  y  el  valor  de  esta  inducción  co- 
rresponde al  de  la  fuerza  electromotriz  inducida.  Está  dado 
este  valor  de  la  fuerza  electromotriz  inducida  por  «la  derivada 
de  la  variación  del  flujo  en  función  del  tiempo».  Crecerá,  pues, 
la  fuerza  electromotriz  de  inducción  con  la  intensidad  del 
campo  inductor  y  con  la  frecuencia  de  la  variación.  Ya  se  ve 
que  para  el  caso  lo  mismo  da  que  el  circuito  inductor  se  man- 
tenga fijo,  variando  las  posiciones  respectivas  por  movimiento 
del  inducido,  que  viceversa. 

La  variación  de  la  intensidad  de  una  corriente  no  tan  sólo 
produce  inducción  sobre  otro  circuito  diferente  «inducido», 
sino  que  también  determina  una  autoinducción  {self-induc- 
tión^  ó  simplemente  self)^  es  decir  una  inducción  de  la  co- 
rriente primitiva  sobre  sí  propia.  Supongamos  una  pila  en 
condiciones  de  funcionar  al  instante.  En  el  momento  de  cerrar 
el  circuito  se  produce  por  inducción  una  corriente  de  sentido 
opuesto  á  la  principal,  que  es  la  inducida.  Siendo  esta  co- 
rriente, en  cumplimiento  de  la  ley  de  Lenz,  opuesta  á  la  prin- 
cipal, resulta  que  la  corriente  de  la  pila  no  adquiere  por  de 
pronto  toda  la  intensidad  de  régimen  que  le  corresponde,  sino 
que  se  necesitará  para  ello  un  determinado  tiempo,  durante 
el  cual  se  emplea  cierta  cantidad  de  energía  en  vencer  la  iner- 
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cia  de  la  materia  que  constituye  el  circuito,  y  como  qufe  se  al- 
macena cierta  cantidad  de  dicha  energía,  la  cual  no  se  pierde, 
sino  que  da  lugar  á  que  se  constituya  en  toda  la  longitud  del 
conductor  y  en  derredor  suyo  un  «campo  magnético».  Al  rom- 
perse el  circuito^  imterrumpiéndose  la  corriente  principal;  se 
produce  la  «extraóorriente  de  apertura»,  que  es  del  mismo  sen- 
tido que  la  principal  y  la  refuerza,  oponiéndose,  según  la  ley 
de  Lenz,  á  la  cesación  de  aquella  primitiva.  Al  mismo  tiempo 
desaparece  el  campo  magnético,  que  en  las  condiciones  indi- 
cadas acompañaba  á  la  corriente  eléctrica.  Sucede  aquí  algo 
muy  parecido  á  lo  que  pasa  al  conjunto  de  órganos  de  una  má- 
quina armada  de  un  volante.  La  inercia  del  volante  hace  que 
tarde  cierto  tiempo  en  establecerse  la  velocidad  de  régimen, 
por  cuanto  la  gran  «cantidad  de  movimiento»  que  absorbe  el 
volante  (mucho  peso  y  considerable  velocidad)  consume  parte 
del  trabajo  al  principio;  pero  en  cambio  aquella  «cantidad  de 
movimiento»  adquirida  por  el  volante  se  opone  al  paro  brusco 
de  todo  el  mecanismo  al  cesar  la  fuerza  motriz,  restituyendo 
entonces  lo  que  al  principio  había  absorbido.  Eesulta  de  aquí 
que  el  magnetismo  viene  á  ser  la  misma  electricidad  manifes- 
tada en  corrientes  de  inducción. 

XII 

Estas  sencillas  nociones  nos  hacen  comprender  fácilmente 
cómo  la  electricidad  puede  trasformarse  en  movimiento  mecá- 
nico, productor  del  trabajo  correspondiente,  y  recíprocamente 
la  conversión  de  la  energía  mecánica  en  electricidad,  por  in- 
termedio del  magnetismo,  sin  el  cual  estas  transformaciones  no 
podrían  verificarse  en  gran  escala  con  ventajas  prácticas.  Claro 
es  que,  ante  todo,  se  precisa  disponer  del  generador  corres- 
pondiente de  energía  eléctrica,  que  podrá  ser  una  dinamo,  una 
pila,  un  acumulador.  La  corriente  producida  por  el  generador, 
lanzada  al  conductor  de  longitud  variable,  se  introduce  en  un 
«inducido»  de  condiciones  especiales,  que  puede  girar  dentro 
del  espacio  que  dejan  entre  sí  los  polos  de  un  poderoso  imán, 
ó  mejor  un  electroimán,  capaz  de  producir  un  campo  mag- 
nético de  suficiente  intensidad,  constando  por  la  experiencia 
que  un  circuito  móvil,  por  el  cual  pasa  una  corriente,  situado 
en  el  campo  de  acción  de  un  imán  (ó  electroimán),  se  consti- 
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tuye  en  movimiento  giratorio,  el  cual,  ya  en  principio^  se  com- 
prende podrá  ser  aprovechado  para  producir  cualquier  tra- 
bajo útil. 

En  este  caso  la  intensidad  de  la  corriente  disminuye  propor- 
cionalmente  á  su  conversión  en  trabajo  mecánico,  constitu- 
yendo el  movimiento  del  inducido  una  fuerza  «contra- electro- 
motriz» al  causar  dicha  disminución. 

«El  propio»  inducido  del  caso  anterior  que  transformaba  la 
electricidad  dinámica  en  movimiento  mecánico,  puede  trans- 
formar á  su  vez  éste  en  corriente  eléctrica,  directamente  apro- 
vechable para  varios  efectos,  como  los  de  electrólisis,  alum- 
brado, etc.  Para  ello  se  precisa  que  esté  dispuesto  de  manera 
que,  mediante  un  motor  cualquiera,  pueda  recibir  un  movi- 
miento de  rotación  dentro  del  campo  de  acción  de  un  inductor 
poderoso,  es  decir,  un  imán  ó  electro  imán  como  en  el  caso  an- 
terior. 

Consideremos  ahora  un  circuito  inducido,  constituido  (en 
principio)  por  un  hilo  muy  largo,  arrollado  gran  número  de 
veces  sobre  sí  mismo,  colocado  entre  las  ramas  de  un  poderoso 
electro  imán  de  forma  de  herradura.  Este  viene  á  ser  un  mul- 
tiplicador de  aquella  fuerza  magnética  de  que  antes  hemos  di- 
cho que  acompañaba  á  todo  conductor  de  electricidad  dinámi- 
ca, aumentada  ésta  por  la  «permeabilidad»  que  al  campo  mag- 
nético ofrece  el  hierro  dulce,  constitutivo  de  los  núcleos  del 
électro  imán.  Por  consiguiente,  éste  proporciona  un  «flujo 
de  fuerza»  considerable  establecido  en  el  espacio  que  separa 
los  dos  polos,  y  en  el  que  se  halla  establecido  el  «inducido». 
Puesto  en  movimiento  de  rotación  el  inducido,  cada  una  de  las 
espiras  del  circuito  que  le  constituye,  cada  elemento  del  con- 
ductor se  aleja  y  aproxima  alternativamente  á  cada  cual  de  los 
polos  de  donde  parte  el  «flujo  de  fuerza»  de  la  corriente  induc- 
tora  del  electro  imán,  resultando  de  esta  incesante  y  casi  con- 
tinua «variación»  del  flujo,  pues  ya  queda  dicho  que  igual  re- 
sultado da  para  la  variación  del  flujo  y  corriente  inductriz 
que  le  sigue,  que  sea  debida  la  variación  á  uno  que  á  otro  de  los 
dos  circuitos,  inductor  é  inducido. 

Luego  de  ponerse  en  movimiento  el  «inducido»  dentro  del 
campo  magnético  del  inductor,  se  establece  la  corriente  eléc- 
trica en  el  primero.  De  aquí  resultan,  según  las  leyes  de  la 
electro  dinámica,  atracciones  y  repulsiones  entre  el  inductor  y 
Ako  IX.— Tomo  I.  83 
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los  diferentes  elementos  del  inducido,  que  han  de  ser  vencidas 
por  la  fuerza  motriz  que  comunica  la  rotación  al  segundo,  lo 
cual  es  trabajo  verificado  por  dicha  fuerza;  y  como  á  todo  tra- 
bajo motor  ha  de  corresponder  otro  resistente  igual,  resulta 
de  todo  esto  una  competís  ación,  por  la  cual,  en  cambio  de  la 
energía  útil  consumida  por  la  dinamo,  proporciona  esta  ener- 
gía eléctrica  inmediatamente  utilizable  para  los  efectos  consa- 
bidos. Por  esto  que  el  inducido  (y  lo  propio  se  diría  del  induc- 
tor si  éste  fuese  el  elemento  movible)  ofrece  cuando  se  esta- 
blece la  corriente  una  resistencia  que  no  ofrecería  sn  el  caso 
de  moverse  sin  producir  energía  eléctrica.  En  resumen:  que  en 
el  caso  expuesto  se  verifica  una  transformación  ó  conversión  de 
movimiento  mecánico  en  electricidad,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
producción  de  electricidad  á  expensas  de  movimiento  mecá- 
nico. 

Las  dinamos  generadoras,  movidas  por  motores  cualesquiera, 
como  un  salto  de  agua,  el  vapor,  etc.,  convierten  aquel  trabajo 
motor  en  electricidad,  la  cual^  si  va  á  parar  á  otra  dinamo  re- 
ceptriz,  transformará  á  su  vez  la  energía  eléctrica  en  trabajo 
y  movimiento  mecánicos. 

Esto  dicho  en  términos  generales,  pues  su  aplicación  á  la 
práctica  requiere  prolongado  estudio  de  numerosísimos  deta- 
lles, cuyo  estudio  pertenece  á  la  Electrotecnia,  vastísima  rama 
de  la  parte  de  la  Física  que  se  denomina  «Electrología».  El  co- 
nocimiento perfecto  de  lo  que  se  refiere  á  la  teoría  de  estos 
mismos  principios  y  hechos  fundamentales  lleva  en  sí  también 
graves  dificultades,  particularmente  en  lo  que  se  refiere  al 
cómo  de  la  producción  de  un  campo  magnético  (otros  le  han 
llamado  campo  galvánico),  al  rededor  y  á  lo  largo  de  todo  cir- 
cuito recorrido  por  corriente  dinámica,  y,  además,  en  el  cómo 
de  la  transformación  en  un  circuito  que  no  lleva  en  sí  corriente 
alguna  del  movimiento  mecánico  en  corriente  eléctrica,  mer- 
ced á  la  ya  mencionada  «variación»  del  flujo  de  fuerza  magné- 
tica, como  consecuencia  del  propio  susodicho  movimiento  me- 
cánico. 

XIII 

Los  cambios  de  estado  y  de  constitución,  en  términos  más 
generales,  los  desequilibrios,  tanto  físicos  como  químicos,  siem- 
pre son  efecto  del  trabajo  de  fuerzas  determinadas  sobre  los 


P.  NOLASCO  DE  MEDIO 


515 


cuerpos  en  que  tales  fenómenos  se  verifican.  Pero  á  la  vez,  los 
cambios,  las  transformaciones,  ó  simplemente  las  «modificacio- 
nes»- experimentadas  por  los  cuerpos  respectivos,  siempre  bajo 
la  influencia  de  alguna  fuerza,  ocasionan  producción  de  tra- 
bajo, variable  según  las  propiedades  de  los  cuerpos  consiguien- 
tes á  su  naturaleza.  Estas  «propiedades»  son  diferentes,  y  lo 
son  de  un  modo  irreductible,  como  lo  es  la  naturaleza  misma 
de  los  diferentes  cuerpos.  Ciertamente  que  no  hay  ninguna 
propiedad  observable  en  un  cuerpo  dado,  que  de  algún  modo 
no  deje  de  advertirse  en  otros;  mas  esto  no  quiere  decir  que  to- 
dos tengan  las  mismas  propiedades,  y  que,  por  tanto,  no  difie- 
ran irreductiblemente  en  naturaleza.  Decir  lo  contrario  es  con- 
fundir lo  genérico  con  lo  específico.  En  general  todos  los  cuer- 
pos son  «lo  mismo»,  siendo  todos  proporciones  de  materia; 
mas  esta  materia  en  cada  cuerpo,  además  de  lo  que  le  es  común 
con  otros,  tiene  en  cada  cual  algo  inconfundible  con  los  demás. 
Todos  los  vivientes  son  «lo  mismo»  en  esto  de  vivir,  tomado 
genéricamente,  pero  de  la  vida  de  unos  á  la  de  otros  hay  dife- 
rencias infranqueables.  Esto  sucede  con  las  propiedades  por 
las  cuales  venimos  en  conocimiento  de  los  cuerpos  mismos. 

Todos  los  cuerpos  son  elásticos,  pero  de  la  elasticidad  del 
acero  á  la  del  plomo  hay  gran  distancia.  Todos  pueden  dila- 
tarse y  cambiar  de  estado  con  variaciones  convenientes  de  tem- 
peratura; mas  la  variación  que  para  ello  necesita,  por  ejemplo, 
el  platino,  difiere  mucho  de  la  exigida  por  el  aire  atmosférico, 
por  el  hidrógeno,  etc. 

Lo  propio  sucede  con  relación  á  la  producción  de  trabajo. 
Esta,  volvemos  á  repetir,  nunca  se  da  fuera  de  cuerpos  reales 
y  concretos;  mas  en  el  modo  de  emplearse,  de  trabajar  sobre 
unos  y  otros  las  mismas  fuerzas,  hay  considerable  é  irreducti- 
ble diferencia  en  cantidad  y  en  calidad.  Así,  una  misma  can- 
tidad, ya  sea  en  masa,  ya  en  volumen  de  agua  y  de  cualquiera 
de  los  cuerpos  sólidos  que  de  ordinario  vemos  permanecer  en 
el  estado  sólido,  recibiendo  en  igualdad  de  condiciones  un  cierto 
número  de  calorías,  se  comportarán  muy  diferentemente  en  el 
empleo  de  esas  calorías;  pues  mientras  el  agua  podrá  con  ellas 
convertida  eu  vapor  sostener  el  trabajo  de  una  máquina,  el 
otro,  aun  cuando  se  caliente  tanto  y  más,  no  podrá  proporcio- 
nar semejante  trabajo.  La  atmósfera  terrestre,  en  virtud  de  su 
constitución  gaseosa,  transforma  en  trabajo  mecánico  buena 
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parte  de  la  energía  calorífica  irradiada  del  sol  sobre  nuestro 
globo,  como  lo  manifiesta  la  circulación  tan  activa  de  los  vien- 
tos, debidos  á  desigualdades  do  temperatura  entre  las  partes 
más  próximas  al  suelo  y  las  más  alejadas  del  mismo,  entre 
unas  y  otras  localidades,  entre  las  de  un  mismo  sitio  á  diferen- 
tes horas,  etc.,  de  donde  resultan  incesantes  desequilibrios  de 
presión  y  movimientos  consiguientes.  Las  cosas  pasarían  muy 
de  otro  modo  sin  la  existencia  de  la  atmósfera  y  sin  su  propie- 
dad de  resistir  las  más  extremadas  temperaturas  sin  cambiar 
de  estado,  así  como  lo  considerable  de  su  coeficiente  dilatación, 
su  elasticidad  casi  perfecta,  etc.  La  existencia  en  tan  grande 
cantidad  de  agua  en  la  superficie  terrestre,  con  algunas  pro- 
piedades opuestas  á  las  del  aire,  por  ejemplo,  facilidad  en  el 
cambio  de  estados,  ocasiona  por  su  parte  aprovechamiento  en 
forma  de  trabajo  útil  de  la  propia  radiación  solar,  que  sin  se- 
mejantes propiedades  se  perdería  por  radiación,  mientras  que 
en  la  actualidad,  merced  al  calor  específico  del  agua,  al  que  ab- 
sorbe por  fusión  y  evaporación,  merced  también  á  la  menor 
densidad  de  su  vapor  y  mayor  fluidez  y  difusibilidad  en  el 
aire  del  mismo,  ocasiona  producción  de  trabajo  aun  en  puntos 
muy  distantes  de  aquellos  en  donde  recogiera  la  energía  calo- 
rífica absorbida  por  su  vaporización,  como  cuando  transpor- 
tada por  los  vientos  y  precipitada  en  forma  de  lluvia  sobre  las 
altas  cumbres  llega  á  niveles  inferiores  animada  de  gran 
fuerza  viva,  es  decir,  energía  cinética  inmediatamente  apro- 
vechable. Estas  y  otras  consideraciones  análogas  debieran  ha- 
cer ciertos  exagerados  entusiastas  de  la  «energética»,  cuando 
en  sus  vanos  idealismos  tratan  de  suplantar  á  la  «vieja  mate- 
ria» con  la  «energía»,  que  es  difícil  saber  dónde  la  habrán  po- 
dido ver  ni  estudiar  fuera  de  cueiyos  materiales. 

XIV 

Los  agentes  corporales  actuados  por  ciertas  fuerzas  produ- 
cen, en  virtud  de  éstas,  lo  que  se  IJama  un  «campo  de  fuerza»; 
es  decir,  un  espacio  de  mayor  ó  menor  extensión  hasta  donde 
alcanza  la  acción  de  la  fuerza,  á  partir  del  agente  en  donde  re- 
side. Se  considera  frecuentemente  ese  «campo  de  fuerza»  como 
surcado  ó  atravesado  por  «líneas  de  fuerza»;  es  decir,  las  direc- 
ciones que  los  cuerpos  ó  moléculas  de  los  mismos  tienden  á  se- 
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guir  en  virtud  de  las  mismas  ó  la  misma  fuerza.  Así,  un  con- 
ductor, recorrido  por  una  corriente  eléctrica,  determina  en  de- 
rredor suyo  un  «campo  magnético»,  cuyas  líneas  de  fuerza  son 
círculos  concéntricos  al  propio  conductor,  como  se  ve  por  las 
posiciones  en  que  se  colocan  limaduras  de  hierro  que  puedan 
tomar  cualquier  posición  encima  de  un  papel  atravesado  per- 
pendicularmente  por  un  conductor  rectilíneo.  Un  imán  ó  elec- 
troimán dispuesto  en  forma  de  herradura,  atrae  hacia  sus  po- 
los cualquier  trozo  de  metal  magnético  que  se  le  aproxime, 
hasta  penetrar  dentro  de  su  campo  de  fuerza,  y  las  líneas  su- 
yas de  fuerza  señalan  una  dirección  tal,  que  tiende  á  unir  uno 
con  otro  los  dos  polos.  La  Tierra  tiene  un  campo  de  fuerza 
atractiva,  cuyas  líneas  de  fuerza  son  en  cada  localidad  las  per- 
pendiculares al  horizonte:  las  líneas  verticales,  que  señalan  la 
dirección  que  siguen  los  cuerpos  cuando  se  mueven,  obedecien- 
do tan  sólo  á  la  gravedad.  Un  cuerpo  electrizado  atrae  ó  repele 
(según  el  nombre  de  las  electricidades  respectivas)  á  otro  que 
se  introduzca  dentro  de  su  campo  de  fuerza,  etc. 

Las  fuerzas  que  acabamos  de  mencionar  y  otras  que  les  sean 
semejantes,  ejecutan  el  trabajo  respectivo,  siempre  que  los  mó- 
viles situados  dentro  de  su  «campo  respectivo»  no  obedezcan 
á  una  resistencia  mayor.  Y  este  trabajo,  que  verifican  ó  tien- 
den á  verificar  las  fuerzas  del  género  de  que  vamos  hablando, 
determina  la  significación  de  lo  que  se  llama  su  «potencial». 
Existen,  pues,  fuerzas  que  tienen  un  «potencial».  La  fuerza  de 
gravedad  es  la  que  puede  ofrecer  el  ejemplo  más  claro  de  lo 
que  es  el  potencial  y  de  las  principales  propiedades  de  esta 
función. 

El  potencial  es  una  magnitud,  una  cantidad  del  mismo  gé- 
nero que  la  de  trabajo,  y  en  su  definición  entra  necesariamente 
esta  idea.  Consideremos  un  cuerpo  de  masa  If  situado  dentro 
del  «campo  de  fuerza»  de  la  atracción  terrestre,  y  á  cierta  al- 
tura sobre  un  plano  horizontal  que  le  detenga  en  su  caída.  Si 
ésta  se  verifica,  la  fuerza  de  la  gravedad  (su  peso)  ejecuta,  en 
semejante  modificación,  un  trabajo  elemental,  que  es  el  pro- 
ducto de  dicha  faerza  (peso)  por  la  distancia  vertical  ó  desni- 
vel existente  entre  el  punto  de  partida  y  el  de  detención. 

El  valor  de  este  trabajo  mide  el  de  la  «disminución  de  po- 
tencial», que  ha  experimentado  la  masa  M,  Si  por  un  medio 
cualquiera  se  le  hubiese  obligado  á  recorrer  el  mismo  camino, 
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pero  en  dirección  opuesta,  haciéndole  ascender  en  vez  de  ba- 
jar, el  trabajo  verificado,  igual  en  valor  absoluto  al  anterior, 
sería  ahora  de  signo  contrario,  negativo,  como  el  primero  era 
positivo.  Y  en  este  segundo  caso  la  variación  de  potencial  ha- 
bría sido  aumentando.  Es  decir,  que  el  trabajo  negativo  es 
igual  al  aumento  de  potencial.  Si  el  punto  más  alto  es  A  y  el 
más  bajo  B,  entre  A  y  B  habrá  una  «diferencia  de  potencial» 
equivalente  al  trabajo  desarrollado  por  cualquier  cuerpo  para 
recorrer  la  distancia,  según  su  vertical,  que  los  separa.  Y  es 
de  notar  que  dicho  trabajo  no  depende  (teóricamente  hablan- 
do) de  la  extensión  que  pueda  tener  el  desarrollo  total  del  ca- 
mino realmente  recorrido  por  M,  sino  tan  sólo  de  la  diferencia 
entre  su  estado  inicial  y  su  estado  final;  es  decir,  de  la  dife- 
rencia de  alturas  sobre  un  mismo  plano  horizontal  al  principio 
y  al  fin  de  su  recorrido.  El  mismo  trabajo  representa  su  des- 
censo (si  tal  es  su  movimiento)  descendiendo  directamente  se- 
gún la  respectiva  vertical,  que  bajando  á  lo  largo  de  un  plano 
inclinado  ó  de  una  superficie  ondulada;  pues  en  tal  caso  se 
compensarían  las  subidas  con  las  bajadas.  Si  el  recorrido  fuese 
entre  dos  puntos  situados  sobre  un  plano  perfectamente  hori- 
zontal; es  decir,  cuyo  desnivel  ó  diferencia  de  alturas  es  igual 
á  0,  el  trabajo  (prescindiendo  de  rozamientos,  etc.)  también 
sería  =  O.  Ciertamente  que  una  masa  cualquiera  á  que  no  se 
imprima  algún  impulso  no  se  movería  ni  un  punto,  aun  su- 
puesto en  las  condiciones  más  favorables;  pero  el  trabajo  que 
se  le  comunicara  para  obligarle  á  recorrer  la  distancia  entre 
puntos  cuya  diferencia  de  potencial  es  =  O,  requeriría  otro 
igual  y  contrario  (compensador)  para  detenerle  en  uno  cual- 
quiera de  los  puntos  contenidos  en  aquella  superficie  «equipo- 
tencial^  (es  decir,  que  pasa  por  todos  los  puntos  del  mismo  po- 
tencial, á  la  manera  de  una  superficie  de  nivel). 

Esto  que  acabamos  de  decir  respecto  de  la  gravedad,  se  apli- 
ca á  todas  las  fuerzas  de  las  que  se  dice  que  «admiten  un  po- 
tencial», en  todas  las  que  el  trabajo  total  desarrollado  en  una 
modificación  dada  tan  sólo  depende  de  los  estados  inicial  y 
final,  y  no  de  los  intermedios  por  los  cuales  haya  podido  pasar 
dicha  modificación. 

En  lo  que  va  dicho  se  ha  hablado  de  «diferencias»  de  poten- 
cial, pero  apenas  nada  del  potencial  en  sí  mismo,  lo  que  debe 
ser  en  cada  caso  algo  fijo,  pues  no  se  dan  diferencias  reales 
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sino  entre  cantidades  concretas  preexistentes. — La  definición 
del  potencial,  como  cualquiera  otra  que  aspire  á  ser  verdadera 
definición,  ha  de  constar  de  «género  próximo  y  última  diferen- 
cia». El  género  próximo  aquí  es  el  de  «trabajo»  necesario  para 
transportar  el  móvil  de  un  punto  á  otro  en  dirección  de  la  fuer- 
za respectiva.  La  «última  diferencia»  habría  de  ser  en  cada 
caso  dependiente  de  las  suposiciones  hechas  con  respecto  al 
punto  escogido  como  <centro  de  los  potenciales».  Con  respecto 
á  la  gravedad  podríamos  considerar  como  tal  el  centro  mis- 
mo de  la  Tierra,  en  donde  el  potencial  sería  cero;  de  manera 
que  llamaríamos  potencial  absoluto  entonces  «al  trabajo  nece- 
sario para  obligar  á  un  cuerpo  á  recorrer  la  distancia  que  hay 
entre  dicho  centro  y  otro  punto  cualquiera  que  tomemos  por 
lugar  de  partida  ó  llegada  del  cuerpo  pesado».  También  po- 
dremos tomar  por  punto  de  partida,  para  la  consideración  del 
potencial,  el  nivel  del  mar,  superficie  supuesta  en  todos  sus 
puntos  «equipotencial».  Pero  lo  mismo  en  este  caso  que  en  el 
anterior,  ninguna  necesidad  hay  de  conocer  el  valor  absoluto 
del  potencial  para  conocer  su  valor  en  medidas  de  trabajo,  que 
es  lo  importante.  Basta  conocer  la  variación,  la  diferencia  en  - 
tre dos  de  los  valores  del  potencial,  cualquiera  que  por  otra 
parte  sea  éste,  para  conocer  el  trabajo  respectivo.  Supongamos, 
por  ejemplo,  que  un  caudal  de  agua  desciende  de  la  cumbre  al 
llano,  entre  los  cuales  hay  una  diferencia  de  nivel  de  100  me- 
tros. 

El  punto  de  llegada  del  líquido  en  su  descenso  podrá,  por  su 
parte,  tener  sobre  el  nivel  del  mar  una  altura  cualquiera,  por, 
V.  gr.,  500  metros,  á  que  añadiendo  los  100  de  la  supuesta 
cumbre  de  partida,  hacen  600.  Restando  de  éstos  los  500  ante- 
dichos (altura  del  llano  sobre  el  nivel  del  mar),  quedan  los  100 
en  que  ha  disminuido  el  potencial  del  líquido,  una  vez  descen- 
dido al  sitio  donde,  por  hipótesis,  se  detiene.  El  resultado  sería 
igual  si  en  vez  de  los  500  metros  supusiéramos  uno  ó  muchos 
kilómetros,  ó  aun  cuando  fuese  una  distancia  infinita;  los  100 
metros  que  señalan  la  disminución  de  potencial,  ó  más  gene- 
ralmente su  diferencia  entre  los  dos  estados  inicial  y  final,  es 
lo  único  que  interesa  para  el  caso. 

Resulta,  pues,  que  el  trabajo  de  una  fuerza  es  igual  á  la 
«disminución  de  potencial»  consiguiente  á  tal  trabajo. 

(Continuará») 


Situación  política  de  ta  patc$tína  en  tos 

tiempos  de  ^.  5-  Jesucristo 


por  el  p.  ■€.  J/eveu. 


Los  adversarios  de  Jesús. 

Una  parte  considerable  de  nuestros  santos  Evangelios  trata 
de  la  disputa  que  sostuvo  Nuestro  Señor  Jesucristo  con  el  Fa- 
risaísmo, y  versa  sobre  los  Fariseos  y  Sadduceos.  ¿Quiénes  eran 
estos  hombres?  ¿Cómo  trata  Jesús  con  ellos?  He  aquí  cuestio- 
nes que  merecen  la  atención  de  los  que  se  interesan  por  los 
problemas  religiosos  ó  que  quieren  estudiar  el  santo  Evange- 
lio. En  efecto,  para  comprender  el  grado  de  influencia  y  el 
modo  como  obraba  Jesús,  se  necesita  atender  al  medio  en  que 
vivía;  y  para  comprender  todo  el  verdadero  sentido  de  sus  pa- 
labras, se  debe  notar  á  quiénes  fueron  dirigidas. 

Para  saberlo,  además  del  santo  Evangelio  tenemos  un  autor 
precioso,  un  sacerdote  llamado  Josefo,  que  vivía  en  Palestina 
en  los  últimos  años  de  nuestra  Era,  que  escribió  en  lengua 
griega  libros  sobre  la  guerra  de  los  Romanos  contra  los  Ju- 
díos, y  otros  sobre  la  historia  de  los  Judíos,  llamados  Anti- 
güedades judaicas.  En  estos  últimos  nos  habla  muchas  veces 
de  los  Fariseos  y  Sadduceos,  y  su  testimonio  es  de  gran  im- 
portancia, porque,  contemporáneo  de  estas  sectas,  fué  bien 
instruido  en  sus  doctrinas;  para  aprenderlas  había  dedicado 
el  tiempo  de  su  juventud,  nos  dice  en  su  biografía,  y  después 
de  haber  examinado  todas  las  escuelas,  había,  al  fin,  abrazado 
el  partido  de  los  Fariseos.  Tenemos,  pues,  para  tratar  nuestra 


(1)   Véase  la  pág.  324. 
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cuestión,  un  guía  excelente  y  bueno,  y  con  sus  indicaciones  y 
las  de  nuestros  Evangelios  podemos  examinar  el  carácter  de 
las  sectas  judaicas  en  el  primer  siglo  de  nuestra  Era  y  las  re- 
laciones que  con  ellas  lia  tenido  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Capítulo  I. — Sectas  Judaicas  en  el  primer  siglo  de  nuestra  Era. 

Según  Josefo  (De  Bell,  jud.,  1.  2,  c.  12,  y  Antig.  jud,,  1.  18, 
c.  2),  en  el  primer  siglo  de  nuestra  Era  las  sectas  judaicas 
eran  tres  principales:  los  Sadduceos,  los  Fariseos  y  los  Es- 
senios.  El  santo  Evangelio  nunca  nos  habla  de  estos  últimos, 
y  en  otro  artículo  veremos  si  es  fundada  la  importancia  que 
les  dan  los  doctores  modernos;  ahora  hablaremos  solamente  de 
los  enemigos  de  Jesús:  los  Fariseos  y  los  Sadduceos. 

§  1.° — Los  Fakiseos. 

1.*^  Origen  é  Historia  de  este  partido. — La  primera  vez  quo 
aparecen  los  Fariseos  es  en  tiempo  de  Juan  Hircano  (135-107 
ant.  Chris.)i  sucesor  de  Simón  Macabeo  (I  Mac,  16,  21-24).  Nos 
dice  Josefo  en  sus  Antigüedades  (1.  13,  c.  10),  que  Juan  Hir- 
cano, después  de  haber  sido  discípulo  de  estos  Fariseos,  rom- 
pió con  ellos  y  que,  desde  entonces,  tuvieron  una  animosi- 
dad grande  contra  los  príncipes  Asmoneos  (1).  En  efecto,  el 


(1)  Se  sabe  qne,  después  de  Salomón,  el  reino  de  David  se  dividió  en  dos 
reinos:  el  de  Israel  y  el  de  Judá.  Los  judíos  de  Israel  f  aeron  reducidos  á  cau- 
tividad por  los  reyes  Asirios  en  721,  y  los  de  Judá  por  los  reyes  de  Babilonia 
en  587.  Tomada  Babilonia  por  Ciro  en  539,  regresaron  los  judíos  á  su  patria 
y  vivieron  bajo  la  dominación  persa,  y,  después  de  la  batalla  d'Issus  (334), 
bajo  la  dominación  griega.  En  165  un  rey  griego,  Antíoco  IV,  abolió  el  culto 
de  los  judíos.  Estos  se  rebelaron  y  se  constituyeron  libres.  Los  príncipes  ó 
reyes  que  entonces  reinaron  (135-40),  se  llaman  Asmoneos,  del  nombre  de  sus 
antepasados,  y  por  oposición  á  los  reyes  Davídicos.  El  año  40  un  idumeo,  He- 
rodes,  con  el  apoyo  de  los  Romanos,  usurpó  la  corona  y  reÍLÓ  hasta  el  año  4." 
antes  de  nuestra  Era.  Su  grande  reino  fué  entonces  dividido  entre  sus  hijos: 
Herodes  Antipas  obtuvo  la  G-alilea  y  la  Perea  (4  an.  Christo,  39  después  de 
Cristo);  Herodes  Filippo,  la  Gaulonitides,  la  Tracocitides  y  Bcttanea;  y  Ar- 
quelao,  la  Judea  y  la  Samaría.  En  el  año  6  de  nuestra  Era,  los  judíos,  descon- 
tentos de  Arquülao,  pidieron  á  los  Emperadores  Komanos  que  quitasen  á  este 
príncipe.  Accediendo  á.  su  petición,  Arquelao  fué  desterrado  á.  Viena,  en  Ga- 
lla; y  la  Judea  reducida  á.  provincia  romana,  gobernada  por  procuradores 
romanos. 
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mismo  Josefo  nos  relata,  en  el  cap.  13  del  mismo  libro  Anti- 
güedades, que  estos  Fariseos  hicieron  una  revolución  bajo  el 
reino  de  Alejandro  Janeo  (104-78),  segundo  sucesor  de  Juan 
Hircano.  La  esposa  de  este  príncipe,  que  le  sucedió  (78-67), 
no  pudo  gobernar  su  reino  en  paz  sin  dejarles  todo  poder 
(Ant.  jud.y  13,  c.  16).  En  este  tiempo,  pues,  entraron  en  el 
Sanedrin,  y,  desde  entonces,  la  inñaencia  que  tenían  fué  siem- 
pre más  y  más  poderosa. 

¿Cuál  era  el  origen  de  este  partido?  Josefo  no  lo  dice,  ni  tam- 
poco se  puede  saber  ciertamente;  sin  embargo,  algunos  docto- 
tores  los  identifican  con  ciertos  devotos,  llamados  Assideos  (es 
decir,  puros),  de  los  cuales  se  trata  en  el  primer  libro  de  los 
Macabeos,  y  que  se  distinguían  del  gran  partido  religioso-na- 
cional de  los  Macabeos  (S^g)  dejándose  engañar  por  el  mal 
sacerdote  Alcimo  (7j2)-  Estos  Assideos  tenían,  en  verdad,  el 
mismo  espíritu  que  los  Fariseos,  y  se  pueden  ver  en  ellos  los 
predecesores  de  los  enemigos  de  Jesús. 

2.**  Carácter  y  costumbres  de  los  Fariseos. — El  espíritu  fa- 
risaico era  bien  marcado;  el  nombre  que  llevaban  harto  lo 
decía:  f'richim^  quiere  decir  separados,  y  el  partido  se  llama 
en  los  actos  de  los  Apóstoles  (Act.  15. 5,  26.5)  aireéis^  es  decir, 
partido  separado,  herejía.  Se  llamaban  también  entre  ellos 
Caberim,  asociados;  porque  eran  muy  unidos  entre  sí  y  mira- 
ban como  extranjeros  á  todos  los  que  no  pertenecían  á  su  par- 
tido (cf.  Le.  IO29). 

Su  fe  era  pura,  aunque  eran  algo  fatalistas.  El  primer  ar- 
tículo de  la  fe  que  tienen,  nos  dice  Josefo,  en  su  segundo  libro 
de  la  guerra  judaica,  c.  12,  es  atribuir  todo  á  Dios  y  al 
destino,  sin  negar  por  eso  que  en  muchas  cosas  depende  de 
nosotros  hacer  el  bien  ó  el  mal,  aunque  seamos  siempre  ayu- 
dados por  El.  Admitían  también  la  inmortalidad  de  las  almas 
y  enseñaban  que  las  de  los  justos  después  de  la  muerte  pasa- 
ban á  otros  cuerpos  (1),  y  que  las  de  los  malos  padecían  tor- 
mentos eternos. 

He  aquí  lo  que  nos  refiere  Josefo  de  la  teología  de  los  Fari- 
seos; debía  ser  más  extensa  sin  duda;  porque  además  de  la  ley 


(1)  Esta  opinión  nos  explica  machos  lagares  dol  Santo  Evangelio  (Me.  6  u; 
Mt.  14  s;  Jo.  1  ts,  etc.)  donde  se  ve  qne  los  contemporáneos  de  Jesús  creian  en 
la  metempsicosis. 
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y  de  la  Biblia  tenían  una  interpretación  oficial  y  una  tradición 
oral  llamada  tradición  de  los  ancianos  (paradocis  ton  presbu- 
teron.  Me.  7^.  Mt.  15 2). 

Es  verdad  que  esta  teología  era  práctica  y  consistía  princi- 
palmente en  costumbres  y  prácticas  extrañas. 

El  Talmud  está  lleno  de  los  usos  farisaicos,  y  el  Evangelio 
nos  enumera  algunos  que  nos  dan  á  entender  el  espíritu  y  el 
carácter  de  la  secta.  Dios  había  dicho  á  los  Israelitas  en  la 
ley  (Ex.  13i.i6;  Dtn.  64.9  11 13.22)  que  sus  mandatos  debían  te- 
nerlos siempre  presentes,  que  su  ley  debía  estar  en  la  boca,  en 
la  frente  de  todos  los  fieles;  y  los  Fariseos,  para  cumplir  rigo- 
rosamente este  precepto,  escribían  en  pergaminos  pasajes  de 
la  ley  que  llevaban  sobre  los  brazos,  la  frente,  etc.,  y  andaban 
cubiertos  de  estos  pergaminos,  llamados  filacterios  (Mt.  23 g). 
Además,  para  distinguir  al  fiel  del  pagano,  la  ley  había  pres- 
crito á  los  Israelitas  que  tuvieran  fimbrias  á  las  cuatro  extre- 
midades de  su  manto,  pues  los  Fariseos  prolongaban  estas  fim- 
brias de  manera  que  formaban  grandes  borlas. 

La  ley  también  mandaba  que  cada  Israelita  debía  de  pa- 
gar los  diezmos  y  primicias  del  vino,  del  aceite  y  del  trigo 
(Lev.  27  Num.  I821;  Dtn.  1432);  y  ellos,  para  mostrar  su 
exactitud  en  observar  la  ley,  extendían  esta  prescripción  á  los 
más  insignificantes  productos  de  su  jardín  (Mt.  23  23-24  =Lc.  11 42)» 
V.  gr.,  al  llaneto,  al  comino,  etc.  Con  este  mismo  fin  multipli- 
caban los  ayunos,  las  purificaciones,  lavando  hasta  sus  camas 
y  los  muebles  de  su  casa  (Me.  72). 

Sus  interpretaciones  y  tradiciones  no  versaban  solamente 
sobre  las  cuestiones  de  culto,  comprendían  también  las  cues- 
tiones morales.  En  la  ley  (Dtn.  24  se  leía  que  el  esposo  podía 
dejar  á  su  mujer  si  encontraba  en  ella  algo  de  chocante,  y  los 
Fariseos,  como  se  ve  en  las  Antigüedades  de  Josefo  (li.  4,  c.  8), 
en  su  biografía  (núm.  73),  en  el  Talmud  (trat.  Gittin.  Qjq)  dis- 
putaban sobre  la  interpretación  de  este  punto.  Uno,  Schammaí, 
decía  que  se  entendía  alguna  culpa  moral,  v.  gr.,  una  palabra 
dura,  etc.;  otro,  Hillel,  decía  que  no;  que  por  cualquier  motivo 
podía  el  marido  despedir  á  su  mujer;  por  ejemplo,  si  había  de- 
jado quemar  la  carne,  era  un  motivo  bastante  para  darle  el 
billete  de  divorcio.  Semejantes  interpretaciones  leemos  en  el 
Evangelio  sobre  el  amor  de  los  padres  (Me.  7g),  los  juramen- 
tos (Mt.  23  16-22 ),  los  cuales  eran  admitidos  por  el  pueblo,  pues 
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la  influencia  de  los  Fariseos  era  grandísima,  principalmente 
sobre  las  mujeres.  Nos  da  muchos  casos  Josefo  {Ant.  jud.,  li- 
bro 13,  c.  lib.  17,  c.  2;  lib.  18,  c.  2,  etc.),  y  el  Evangelio 
nos  habla  de  los  banquetes  suntuosos  que  hacían  en  las  casas 
de  las  viudas,  adonde  iban  para  dar  consejos  y  admoniciones 
(Mt.  23j4=Mc.  124o=Lc.  20 47).  Todo  el  pueblo  seguía  á  los 
Fariseos;  y  los  Sadduccos  no  podían  nada,  porque,  como  nos 
dice  Josefo  {Ant.  jud.,  1.  18,  c.  2),  el  pueblo  no  habría  sufrido 
que  obrasen  de  un  modo  contrario  al  de  los  Fariseos.  De  lo  que 
ya  hemos  dicho  resulta,  que  este  partido,  no  era  político  sino 
religioso,  y  así  se  comprende  la  conducta  que  tuvieron  en  la 
guerra  nacional.  Aunque  consideraban  como  cosa  impura  y  pu- 
nición de  Dios  la  dominación  de  los  Romanos,  no  estaban  dis- 
puestos á  la  guerra  por  la  independencia,  como  lo  anota  Josefo 
en  su  libro  de  la  guerra  judaica  (1.  4,  c.  3).  Se  negaron  también 
á  prestar  juramento  ante  Herodes,  aunque  fueron  siempre  de 
su  partido,  no  obstante  su  origen  idumeo;  al  revés,  se  opusie- 
ron con  ardor  contra  el  partido  nacional,  contra  los  Asmoneos, 
sucesores  de  los  Macabeos,  porque  no  les  permitieron  seguir  en 
todas  sus  costumbres. 

Sin  amor  á  la  patria,  sin  devoción  interior,  los  Fariseos 
no  eran  los  hijos  de  los  grandes  profetas.  En  vano  tenían  en 
sus  manos  estos  libros  sublimes,  como  son:  Deuteronomio, 
Isaías,  Jeremías;  no  los  comprendían,  tenían  un  velo  sobre  sus 
ojos.  Nuestro  Señor  lo  quitó  de  las  almas  de  buena  voluntad  y 
la  religión  divina,  el  judaismo,  pudo  tener  su  continuación,  no 
en  el  fariseísmo,  sino  el  catolicismo. 

§  2.° — Los  Sadduceos. 

1.*^  Origen  de  este  partido. — El  Fariseísmo  no  comprendía 
á  todos  los  judíos;  los  pontífices,  principalmente,  no  aceptaban 
las  tradiciones  farisaicas,  ni  tampoco  los  Asmoneos  podían  dar 
la  mano  á  sus  peores  enemigos.  Entonces  se  formó  un  partido 
opuesto  á  los  Fariseos,  que  aparece  en  la  historia  al  mismo 
tiempo,  compuesto  de  los  príncipes  ricos  y  sumos  sacerdotes. 
No  todos  los  sacerdotes  eran  Sadduceos;  Josefo,  por  ejemplo, 
era  sacerdote,  y  sin  embargo  fariseo.  Sólo  los  sumos  sacerdo- 
tes que  eran  ricos,  dieron  su  nombre  al  partido.  Después  de  la 
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cautividad,  en  efecto,  se  llamaron  hijos  del  Tsadok  (1),  ó  en 
griego,  Saddukaioi;  esto  es,  Sadduceos. 

2.°  Carácter  de  este  partido. — En  sus  costumbres  eran  pre- 
feribles á  los  Fariseos;  no  tenían  esa  multitud  de  tradiciones 
que  obscurecían  la  ley;  pero  eso  sí,  sus  creencias  eran  limita- 
das, si  damos  fe  á  lo  que  dice  Josefo  en  su  libro  18  de  sus 
Antigüedades,  c.  2:  «La  opinión  de  los  Sadduceos  — dice  este 
autor —  es  que  las  almas  mueren  juntamente  con  el  cuerpo.  La 
sola  cosa  que  se  ha  de  hacer  es  observar  la  ley,  y  es  propio  de 
un  hombre  virtuoso  no  dejarse  vencer  en  sabiduría  por  los  que 
nos  instruyen.»  En  su  libro  segundo  de  la  Guerra  judaica,  el 
mismo  autor  nos  dice:  «Los  Sadduceos  niegan  absolutamente 
el  destino,  y  creen  que,  como  Dios  es  incapaz  de  hacer  el  mal, 
no  tiene  cuidado  de  lo  que  hacen  los  hombres.»  Estos  dichos 
de  Josefo  son  un  poco  sospechosos,  no  solamente  porque  el 
fariseo  Josefo  era  enemigo  de  los  Sadduceos,  pero  más  aún 
porque  estos  dichos  parecen  contradictorios.  «En  verdad 
— dice — que  los  Sadduceos  no  creen  que  las  almas  son  inmorta- 
les»; y  en  otra  parte,  «que  enseñan  que  la  sola  cosa  que  se  debe 
hacer  es  observar  la  ley».  Más  digno  de  fe  es  el  testimonio 
que  encontramos  en  los  Hechos  de  los  Apóstoles  (23,  g),  y  en 
el  Evangelio  (Me,  12,  Mt.,  22, 23;  Le,  20,  27).  Los  Fariseos 
reconocían  la  inmortalidad  de  las  almas;  pero  no  la  resurrec- 
ción de  los  cuerpos,  ni  tampoco  la  existencia  de  los  Angeles. 
Estas  dos  verdades  eran  claramente  enseñadas  en  Daniel  y 
otros  libros  de  la  tercera  parte  del  canon  judío;  pero  en  este 
tiempo,  entre  los  judíos,  no  existía  una  decisión  oficial  sobre 
la  admisión  de  estos  libros  en  el  canon. 

Por  otra  parte,  los  Sadduceos  no  se  interesaban  con  ardor 
en  estas  cuestiones  religiosas,  y  formaban  un  partido  princi- 
palmente político.  Compuesto  de  la  aristocracia  nacional,  de 
los  jefes  del  Sanedrín,  veían  con  pena  la  soberanía  de  Heredes 
y  de  los  E-omanos;  sucesores  de  los  Asmoneos,  tenían  un  espí- 
ritu más  amplio  que  los  Fariseos  y  favorecían  la  civilización 


(1)  Se  sabe  que  Sadoc  (en  heb.  Tsadok),  después  de  haber  sido  sacerdote 
con  Absatar  en  el  tiempo  de  David  (II  Reg.,  8,  ;  15,  54;  17,  jj;  19,  „;  20,  ,5), 
abrazó  el  partido  de  Salomón  (III  Reg.,  17),  quien  por  premio  lo  reconoció 
sacerdote  del  templo  (III  Reg.,  2,  55;  4,  ,5);  Absatar  fué  desterrado  á  Anatot 
(III  Reg.,  2,  ,6). 
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griega.  Por  todo  esto  no  tenían  gran  influencia  sobre  el  pue- 
blo, como  nos  lo  dice  Josefo  {Ant.jud.,  lib.  18,  c.  2),  y  des- 
aparecieron después  de  la  toma  de  Jerusalén  (70).  (1) 


(1)  Además  de  los  Fariseos  y  Sadduceos,  aparece  en  los  Evangelios 
(Me.,  3,  6  ;  12,  15)  un  partido  no  bien  declarado:  los  Htirodianoa.  Ningún  autor 
habla  de  ellos,  y  para  determinarlos  hay  que  usar  de  conjeturas.  DaJ  nombre 
se  puede  deducir  que  eran  los  partidarios  de  Herodes;  pero  ¿de  cuál  da  los 
Herodes?  He  aquí  toda  la  cuestión.  Generalmente  dicen  que  eran  los  de  He- 
rodes Antipas,  tetrarca  de  la  Galilea  y  Perea;  pero  esta  aserción  no  puede 
admitirse,  porque  encontramos  estos  hombres  en  Jadea,  que  no  era  del  domi- 
nio de  Antipas,  y  porque  parecen  enemigos  de  Roma,  lo  que  no  conviene  á 
los  partidarios  de  Antipas,  el  favorecido  de  los  Imperatores.  Por  esta  misma 
razón  no  se  puede  decir  que  eran  los  partidarios  d(3  Herodes  el  Grande;  ade- 
más, no  se  comprendería  cuál  destino  habría  tenido  este  partido:  Herodes 
había  muerto  hacía  ya  treinta  años.  Mejor  es  suponerlos  partidarios  de  He- 
redes, primer  marido  de  Herodiades,  quien  fué  designado  en  un  primer  tes- 
tamento por  Herodes  el  Grande  para  ser  su  sucesor  (Josefo,  Antig.  jud.,  1.  18, 
c.  3);  fué  poco  tiempo  después  destituido  (Ant.  jud.,  1.  18,  c.  8).  Este  Hero- 
des vivía  en  Jerusalén  {Ant.  jud.,  1.  18,  c.  5),  y  ciertamente  no  amigo  de 
Archelao  y  de  los  Romanos;  por  esto  sus  partidarios  se  identificaban  muy  fá- 
cilmente con  los  Herodianos  de  los  Evangelistas.  Sea  lo  que  fuere  de  esta  hi- 
pótesis, este  partido  no  es  tan  importante  y  parece  identificado  con  el  de  los 
Fariseos.  Dos  solos  partidos  bien  divididos  existían  en  Palestina,  y  con  estos 
dos  tuvo  relaciones  N.  S.  Jesucristo. 


El  IV  Congreso  Pan = Americano 

y  ¡a  Política  sud^americana  (i) 

por  et  p.  jÑ.  J^orijas. 


Uno  de  los  acuerdos  tomados  en  el  último  Congreso  Pan- 
Americano  fué  el  de  reorganizar  la  Unión  Pan-Americana  y 
tributar  un  homenaje  al  multimillonario  Andrés  Carnegie. 

Ya  se  ha  hablado  en  esta  revista  de  la  Oficina  internacio- 
nal de  las  repúblicas  americanas,  llamada  por  el  ex-ministro 
Eoot  «El  Capitolio  en  la  capital  de  los  Estados  Unidos  de  to- 
das las  naciones  de  América». 

Nada  más  justificado  que  el  homenaje  á  Carnegie,  desde  que, 
debido  á  su  generosidad,  ha  podido  levantarse  en  Washington 
un  edificio  reputado  por  la  crítica  arquitectónica  como  uno  de 
los  más  artísticos  del  mundo.  Las  esculturas,  los  relieves,  el 
estilo,  el  mármol  blanco  del  conjunto,  forman  una  mansión 
suntuosa  y  digna  de  la  representación  que  el  edificio  ostenta. 
Allí  todo  respira  americanismo.  Los  escudos  de  las  repúblicas, 
los  bustos  de  los  héroes  y  prohombres  de  la  paz  y  de  la  guerra, 
las  bellezas  del  nuevo  Continente  están  expuestas  en  salones 
amplios  y  magníficos  predicando  la  unión,  la  paz  y  la  amistad 
de  los  Estados  del  mundo  de  Colón.  Figura  como  presidente  el 
actual  secretario  de  la  república  del  Norte  Mr.  Knox.  Los  que 
aseguran  que  la  doctrina  Monroe  y  todas  las  Conferencias  Pan- 
Americanas  no  son  sino  una  fórmula  feliz  inventada  por  los 
Estados  Unidos  para  facilitar  la  obra  de  su  política  imperialis- 
ta, no  ven  con  buenos  ojos  el  que  la  presidencia,  como  los  prin- 
cipales puestos  del  Consejo  directivo,  estén  confiados  á  perso- 
nalidades yankis. 


(1)  Véase  la  página  202  de  este  volumen. 
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¿Por  qué,  dicen,  la  Oficina  internacional  no  había  de  tener 
su  sede  en  E-ío,  Buenos  Aires,  Santiago,  ó  en  cualquier  otra 
capital  sud-americana?  Y  concedida  la  preferencia  á  Washing- 
ton, ¿por  qué  ha  de  convertirse  esa  Oficina,  consagrada  al  fo- 
mento del  comercio  y  de  la  paz  entre  las  repúblicas,  en  un 
centro  político  donde  se  elaboren  los  programas  de  las  confe- 
rencias y  señalen  los  derroteros  de  las  naciones  débiles,  negán- 
doles el  derecho  de  levantar  la  voz  para  exponer  sus  quejas  y 
pedir  la  cooperación  de  todas  en  pro  del  bienestar  general  ana- 
tematizando los  hechos  consumados  y  buscando  fórmulas  de 
concordia  para  las  cuestiones  de  actualidad?... 

Otro  de  los  puntos  tocados  en  las  últimas  sesiones  de  la  Con- 
ferencia Pan  Americana  de  Buenos  Aires  versó  sobre  el  pro- 
yecto del  ferrocarril  pan-americano,  obra  ya  bastante  adelan- 
tada. La  gran  arteria  que  ha  de  unir  á  Washington  con  Bue- 
nos Aires  tendrá  10.211,5  millas  de  extensión,  de  las  cuales 
ya  están  construidas  6.012,9,  quedando,  por  lo  tanto,  por  cons- 
truir 4.198,6,  situadas  en  las  secciones  de  la  frontera  de  Guate- 
mala á  Panamá,  de  Colombia  al  Ecuador,  del  Ecuador  al  Perú, 
hasta  llegar  por  Bolivia  á  enlazar  con  la  gran  red  argentina. 
En  vista  de  los  tropiezos  que  ha  encontrado  hasta  ahora  esta 
magna  empresa,  sea  por  falta  de  capitales  en  algunos  puntos, 
sea  porque  los  planos  del  proyecto  no  consultan  las  necesida- 
des de  los  pueblos  por  donde  atraviesa,  en  la  pasada  Conferen- 
cia internacional  se  acordó  que  los  Gobiernos  interesados 
debían  prestar  su  concurso  incondicional  á  la  realización  del 
ferrocarril  pan-americano,  enviando  datos  sobre  el  costo  de 
las  respectivas  secciones  y  los  recursos  ó  garantías  con  que 
puedan  contribuir  para  estimular  la  formación  de  la  empresa 
constructora,  dando  la  preferencia  á  los  capitales  é  industrias 
de  la  América  del  Norte. 

¿Por  qué  ha  de  hacerse  esta  excepción  en  favor  de  los  Esta- 
dos Unidos  ahuyentando  el  capital  europeo?  ¿No  se  ve  en  esto 
la  influencia  yanki  tratando  de  hacer  el  vacío  en  todo  lo  que 
se  relacione  con  Europa,  y  una  demostración  evidente  de  que 
ellos  ejercen  un  influjo  soberano  en  esos  Congresos,  como  di- 
rectores de  la  Oficina  internacional,  encargada  de  formar  el 
programa  materia  de  discusión  en  las  citadas  Asambleas? 

Esa  línea,  única  en  el  mundo,  mira  á  casi  todos  los  pueblos 
de  aquel  continente,  con  ventajas  incalculables  para  algunas 
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repúblicas  aisladas  hoy  del  resto  de  las  demás  y  que  mañana, 
merced  á  esta  poderosa  obra,  podrán  establecer  rápido  inter- 
cambio con  sus  hermanas  y  se  aproximarán  á  Europa,  salvan- 
do esas  enormes  distancias  en  pocas  horas  ó  pocos  días. 

Las  naciones  latinas  de  la  América  miran  con  cariño  este 
gigantesco  proyecto  de  vinculación  entre  ellas,  guiadas  por  un 
hondo  sentimiento  de  confraternidad,  por  amor  á  la  raza.  ¿Pue- 
de decirse  otro  tanto  de  los  Estados  Unidos?  No.  La  América 
del  Norte  mira  esta  aproximación  á  través  de  un  prisma  de 
ambición  no  saciada;  primero  el  ferrocarril,  después  el  canal 
de  Panamá,  y  con  estas  dos  llaves  tiene  ebierto  y  asegurado  el 
predominio  comercial  en  todo  el  continente,  mientras  la  Euro- 
pa lucha  desesperada  por  salvar  las  distancias  y  llevar  á  esos 
pueblos  nuevos  los  adelantos  y  el  progreso  de  las  ciencias,  de 
las  artes,  de  la  induslria  y  del  comercio. 

No  falta  quien  formule  una  objeción,  y  bien  formulada  por 
cierto,  al  proyecto  del  ferrocarril  pan-americano.  ¿No  sería 
mejor  ge  avinieran  las  repúblicas  latinas,  y,  aunque  la  línea  re- 
sultase más  prolongada,  participaran  todas  de  esta  colosal 
obra?  Supuesta  la  conveniencia  del  trazado  ideado  por  el  comi- 
té internacional,  ¿van  á  quedar  excluidos  Chile,  Venezuela, 
Brasil  y  otros?  Antes  de  unirse  con  el  Norte,  extraño  por  raza, 
religión,  idioma  y  costumbres,  debe  pensarse  en  que  esa  red,  esa 
línea,  sirva  de  lazo  entre  los  pueblos  hermanos,  y  que  la  loco- 
motora sea  el  heraldo  de  paz  y  amistad  entre  todos  para  unir- 
los en  apretado  haz  y  darles  vigor  y  energías  para  resistir  el 
empuje  de  los  soñadores  de  conquistas... 

Las  resoluciones  del  último  Congreso  Pan-Americano  fo- 
mentando las  comunicaciones  por  medio  del  vapor  entre  las 
naciones  del  continente;  la  protección  de  patentes  de  invención, 
modelos  industriales  y  marcas  de  fábrica  y  de  comercio,  si  bien 
son  conclusiones  de  carácter  comercial  que  tienden  á  estimular 
y  estrecliar  las  relaciones  de  unas  con  ofcras,  sin  embargo,  no 
se  necesita  ser  muy  lince  para  adivinar  qué  nación  será  más 
favorecida. 

Brasil,  Argentina  y  Chile  cuentan  con  una  incipiente  mari- 
na mercante  precursora  de  grandes  esperanzas  para  el  futuro. 
El  Perú  empieza  á  preocuparse  de  asunto  tan  transcendental 
para  facilitar  las  comunicaciones  con  su  vasto  litoral  y  con  los 
demás  países  limítrofes;  las  otras  repúblicas  carecen  por  com- 
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pleto  de  flota  de  navegación.  De  modo  que  las  conclusiones 
adoptadas  á  este  respecto  en  el  citado  Congreso,  fomentando 
el  intercambio  por  medio  de  la  navegación,  vienen  á  redundar 
en  beneficio  directo  de  la  América  del  Norte,  con  perjucio, 
como  es  consiguiente,  de  las  empresas  navieras  de  Europa  y 
del  resto  del  mundo. 

Para  ella,  para  la  América  del  Norte,  serán  todas  las  fran- 
quicias y  ventajas,  ya  que  ella  cuenta  con  grandes  compañías 
navieras  y  con  un  comercio  é  industria  superior  al  de  toda  la 
América  latina;  para  ella,  que  sueña  con  desalojar  la  influencia 
europea  del  mundo  de  Colón,  y  necesita  dar  salida  á  la  produc- 
ción enorme  de  su  suelo  y  de  sus  fábricas.  ¡Por  algo  hablan  los 
yankis  á  toda  hora  de  Pan-Americanismo  y  no  descansan  por 
que  los  Congresos  de  esta  índole  se  celebren  cada  cuatro  años, 
contra  viento  y  marea.  Cada  una  de  estas  Asambleas  represen- 
ta para  ellos  un  avance  en  el  terreno  comercial  y  político  y  un 
retroceso  para  Europa... 

Al  tratar  en  la  Conferencia  de  Buenos  Aires  del  reconoci- 
miento y  protección  de  los  derechos  de  propiedad  literaria  y 
artística,  alguien  esbozó  la  idea  de  la  creación  de  una  Acade- 
mia internacional  literaria  con  el  objeto  de  contribuir  á  la 
vinculación  de  todos  y  al  conocimiento  intelectual  de  los  diver- 
sos países  de  América.  Nadie  puede  poner  en  duda  la  impor- 
tancia do  este  hermoso  proyecto,  si  se  tiene  en  cuenta  que  en 
la  América  se  conoce  mejor  la  literatura  extranjera  que  la  de 
los  países  hermanos.  Pero  en  la  literatura,  donde  se  refleja, 
como  en  un  espejo,  el  sentido  de  cada  pueblo,  hay  que  tener 
presente  el  idioma,  la  raza  y  la  étnica  del  individuo  y  del  am- 
biente social  en  que  se  mueve,  para  explicarnos  satisfactoria- 
mente la  evolución  de  las  naciones.  Y  aquí  cabe  preguntar: 
¿Qué  afinidad  tienen  el  idioma  y  la  raza  anglo-sajona  con  el 
mundo  latino?  Ninguna.  Y  si  es  así,  ¿qué  papel  representaban 
los  delegados  de  la  Casa  Blanca  en  esa  Conferencia  donde  im- 
peraban los  representantes  de  la  América  latina  y  de  la  len- 
gua de  Cervantes?  ¿No  es  una  anomalía  pretender  amalgamar 
pueblos  de  religión,  historia,  idioma,  costumbres,  raza  y  miras 
completamente  diversos? 

La  historia  política  de  los  Estados  Unidos  con  relación  á 
Sud- América,  ya  lo  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  no  deja  lu- 
gar á  dudas  acerca  del  sentir  imperialista  del  Gobierno  de 
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Washington.  Si  en  el  orden  político  nada  bueno  pueden  es- 
perar los  sud  americanos  de  los  inventores  del  pan-americanis- 
mo, menos  todavía  en  el  comercial.  Argentina,  Brasil,  Chile, 
todas  las  repúblicas,  en  especial  las  tres  citadas,  recogen  poco 
á  poco  el  fruto  de  la  emigración  europea,  base  del  asombroso 
desarrollo  de  esos  pueblos.  La  América  del  Norte  no  puede  te- 
ner, ni  tiene,  en  Sud  América  esas  numerosas  colonias  de  sig- 
nificación política,  social  y  comercial  como  las  tiene  Europa. 
El  mercado  de  la  América  latina  tiene  su  puesto  en  el  viejo 
mundo,  y  si  alguien  le  hace  la  competencia  es  el  de  la  América 
sajona.  Los  industriales  yankis  necesitan  el  consumo  de  sus 
productos  en  Sud-América  para  no  cerrar  fábricas  ante  la 
competencia  europea;  la  América  latina  no  necesita  para  nada 
de  los  Estados  Unidos,  porque  esta  nación  tiene  exceso  de 
producción  en  casi  todos  los  artículos  de  exportación  sud-ame- 
ricana.  Y  si  entramos  en  el  orden  de  los  hechos,  encontraremos 
el  suelo  sud  americano  enriquecido  con  los  prodigios  realiza- 
dos por  los  brazos  y  el  capital  europeos,  en  completa  armonía 
con  las  leyes  de  los  respectivos  países,  mientras  que  el  dinero 
yanki  no  emigra  sino  como  vanguardia  de  los  fusiles  yankis,  y, 
una  vez  establecido,  trata  de  crear  dificultades  y  hacerse  due- 
ño y  señor  del  país  que  le  diera  hospitalidad  y  ganancias. 

La  América  latina  despierta  y  rechaza  esa  protección  co- 
mercial y  política  de  los  Estados  Unidos.  La  opinión  pública 
de  aquellas  repúblicas  no  aprueba  la  labor  de  los  Congresos 
Pan  Americanos,  en  los  que  el  Gobierno  de  "Washington  ha 
hecho  esfuerzos  desesperados  para  establecer  la  adopción  de 
la  doctrina  de  Monroe  en  todo  el  hemisferio. 

No  hace  mucho  el  periódico  La  Prensa^  de  Lima,  lanzaba 
el  grito  de  alarma  contra  la  absorción  norte  americana  en 
aquel  país,  y  decía:  «Y  hay  todavía  quienes  están  hablando 
del  protocolo  de  Washington,  del  peligro  ecuatoriano  y  de  la 
revancha  contra  Chile.  Insensatos,  por  decir  lo  menos.  Están 
labrando,  con  pretexto  de  un  patriotismo  que  creen  servir,  la 
tumba  de  su  propia  patria... 

»No;  quien  no  tenga  á  estas  horas,  por  encima  de  consecuen- 
cias de  partidos  internos  y  de  rivalidades  externas  sud-ameri- 
canas,  el  sentimiento  de  solidaridad  de  la  raza  y  de  la  idea,  no 
es  americano,  no  es  patriota,  no  es  peruano  siquiera.  En  vano 
l        nos  hablarán  de  patriotismo  y  de  dignidad  nacional.  Lo  que 
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quieren  es  la  muerte  del  Perú,  su  colonización  por  un  pueblo 
extraño  y  devorador  de  nuestros  ideales  y  sentimientos... 

»La  fortificación  de  Panamá  es  literalmente  el  decreto  de 
conquista  de  Sud- América.  Después  de  esto,  no  cabe  discutir 
los  límites  con  el  Ecuador,  ni  del  plebiscito  de  Tacna  y  Anca; 
cabe  sólo  preguntar  si  dentro  de  cinco  años  existirá  el  Perú». 

En  estos  ó  parecidos  términos  se  expresa  gran  parte  de  la 
prensa  de  Colombia,  Honduras,  Méjico,  Panamá  y  otras  re- 
públicas. 

Sud  América  principia  á  sentir  las  consecuencias  del  impe- 
rialismo yanki.  El  Perú  protesta  de  la  liberación  de  los  artícu- 
los norte-americanos  que  se  consumen  en  la  explotación  del 
cerro  de  Pasco,  considerado  por  los  Estados  Unidos  como  feu- 
do suyo;  las  repúblicas  centro  americanas  miran  con  recelo  y 
con  pr  fundo  disgusto  la  intromisión  del  Tío  Sam  en  sus  luchas 
intestinas;  Chile  no  puede  querer  al  país  que  no  ha  tenido  para 
él  ni  cortesía  ni  diplomacia;  el  Ecuador  se  levanta  airado  ante 
el  propósito  malévolo  de  los  capitalistas  norte-americanos  de 
arrendar  por  cantidad  insignificante  y  por  tiempo  ilimitado  el 
archipiélago  de  Galápagos;  Panamá  se  entusiasma  ante  la  pro- 
bable confederación  de  la  A^ntigua  Colombia,  y  de  un  extremo 
á  otro,  desde  Panamá  hasta  el  Cabo  de  Hornos,  en  el  centro 
como  en  el  Sur  3^  el  Norte,  se  habla  de  alianzas,  de  A.  B.  C.  en- 
tre Argentina,  Brasil  y  Chile,  para  obrar  mancomunadamente 
en  defensa  de  los  intereses  sud-americanos,  amenazados  por  el 
enemigo  del  Norte,  y  se  asegura  que  Venezuela,  Ecuador  y 
Colombia  formarán  una  gran  confederación,  á  la  que  se  unirán 
probablemente  Bolivia  y  Perú. 

Las  relaciones  de  los  Gobiernos  de  la  Merueda  y  de  la  Casa 
Rosada  son  cada  día  más  estrechas,  y  Brasil,  ante  el  temor  de 
quedar  aislado,  tendrá  que  entrar  por  la  fuerza  en  esa  alianza, 
en  proyecto  entre  los  tres  países  más  fuertes  y  progresistas 
de  la  América  latina.  Venezuela  y  Colombia  quieren  llevar  á 
la  práctica  los  bellos  conceptos,  el  pensamiento  grandioso  del 
eminente  político  Miguel  Antonio  Caro,  cuando  en  ocasión 
memorable,  en  1894,  dijo:  «que  es  conveniente  y  honroso  que 
la  parte  moral,  la  amistad  á  que  ambas  están  obligadas  por 
común  origen,  se  confirme  y  patentice  por  concesiones  recí- 
procas, por  actos  de  soberanía  ejercidos  en  común  provecho 
por  uno  y  otro  pueblo». 
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Chile  y  Peni  se  acercan  cada  día  más.  La  diplomacia  tra- 
baja por  solucionar  cuanto  antes  el  problema  de  Tacna  y 
Arica,  el  ma}  or  problema  internacional  de  Sud-América.  Se 
habla  de  un  plebiscito  presidido  por  comisiones  de  Estados 
Unidos,  Brasil  y  Argentina,  y  del  pago  por  la  que  triunfe 
de  2  millones  de  libras  esterlinas.  Sea  cual  fuere  la  solución  de 
éste  transcendental  litigio,  se  nota  en  las  respectivas  cancille- 
rías, en  la  prensa  y  opinión  de  esas  repúblicas,  un  deseo  viví- 
simo de  acabar  cuanto  antes  con  este  estado  de  cosas,  con  esta 
tirantez  de  relaciones  entre  dos  pueblos  hermanos,  de  funestas 
consecuencias  para  el  desenvolvimiento  progresivo  y  mutuo  á 
que  están  llamados  dadas  su  historia  y  proximidad. 

Las  auras  de  la  paz  internacional,  de  la  unión  de  todas  las 
hermanas,  acarician  el  pensamiento  de  los  prohombres  de  la 
América  latina,  y  pronto  quizá  sea  un  hecho  la  inauguración 
en  Buenos  Aires  de  un  edificio  consagrado  á  la  paz,  una  man- 
sión ideada  por  una  ilustre  dama  argentina,  donde,  á  la  vez  que 
sirva  de  exposición  permanente  de  los  adelantos  sud-america- 
nos,  sea  también  palacio  de  la  amistad  y  de  la  unión  latino- 
americana; foco  de  luz  para  resolver  las  cuestiones  pendientes; 
centro  de  amor  y  de  patriotismo  donde  se  aniquilen  las  revo- 
luciones y  los  tiranos;  templo  donde  se  rinda  culto  á  la  justi- 
cia y  á  la  paz;  fortaleza  y  salvaguardia  de  los  intereses  sud- 
americanos. 

La  casa  de  Washington  debe  ser  sustituida  por  esta  otra;  los 
Congresos  Pan- Americanos  deben  llamarse  en  adelante  sud 
americanos;  así,  sin  ingerencias  extrañas,  unidos  todos  los  que 
miran  por  el  triunfo  de  la  raza  latina  en  América,  asegurarán 
la  paz  de  los  Estados  pequeños  y  turbulentos.  Si  estos  puntos 
de  paz  interior  se  hubieran  tratado  en  las  Conferencias  Pan- 
Americanas,  no  tendríamos  á  Honduras  en  un  nuevo  período 
de  revolución  interna,  ni  el  Uruguay  renovaría  sus  revuel- 
tas, ni  habría  co  nplots  en  el  Perú,  y  esos  países  débiles  com- 
prenderían las  ventajas  de  la  paz.  Felizmente,  la  serie  intermi- 
nable de  los  tiranuelos  en  Sud-América,  se  ha  acortado  con  la 
caída  de  Zelaya  en  Nicaragua,  de  Castro  en  Venezuela  y,  qui- 
zá no  tardando,  de  Porfirio  Díaz  en  Méjico. 

La  América  del  Sur  mira  á  Europa  y  trata  de  cultivar  con 
«lia  las  más  cordiales  relaciones  políticas  y  sólidas  relaciones 
financieras.  Ella  sabe  que  la  política  exterior  europea  está  ins- 
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pirada  en  un  elevado  espíritu  de  justicia,  de  igualdad  3^  frater- 
nidad; elJa  sabe  que  en  Europa  tiene  las  fuentes  de  las  cien- 
cias y  de  las  artes,  á  donde  ha  de  ir  á  beber  para  cimentar  las 
leyes  y  la  cultura  de  los  pueblos  de  ayer;  ella  encuentra  en  el 
viejo  mundo  el  capital  3^  los  brazos  que  han  de  contribuir  á 
adornar  sus  ciudades,  cultivar  sus  valles  y  construir  sus  ferro- 
carriles y  puertos;  ella  no  ignora  que  allí,  en  la  antigua  Euro- 
pa, vivieron  sus  progenitores,  allí  se  educaron  los  que  dieron 
á  esos  países  libertad  ó  independencia,  y  de  allí  recibieron  en- 
señanzas, estímulos  y  apoyo  moral  y  material  para  emancipar- 
se de  la  tutela  de  la  Madre  Patria. 

Inglaterra  es  el  Banco  donde  tiene  su  crédito  Sud- América 
ante  el  mundo  civilizado;  Alemania,  la  escuela  donde  se  for- 
man los  hombres  de  la  milicia  del  nuevo  continente;  Francia, 
el  centro  de  reunión  de  literatos,  hombres  de  ciencia  y  dinero 
que  vienen  en  busca  de  recreo,  de  arte  y  de  cultura.  Italia, 
España  y  Portugal  reciben  demostraciones  sinceras  de  afecto 
por  parte  de  la  América  latina.  Las  pruebas  evidentes  de  cari- 
ño, los  agasajos  tributados  á  la  infanta  Isabel  en  Buenos  Aires, 
iban  dedicados  á  España,  á  la  que  representaba.  Todas  las  re- 
públicas de  habla  española  han  modificado  en  sus  himnos  na- 
cionales las  estrofas  mortificantes  para  la  Madre  Patria.  Blas- 
co Ibáñez,  Posada,  Altamira,  Valle  Inclán  y  Cavestany  han 
recorrido  osos  países,  antiguas  colonias  hispanas,  en  una  verda- 
dera marcha  triunfal.  Portugal  y  Brasil  tienden  á  aproximar- 
se. Ferri  y  Clemenceau  han  llevado  á  sus  respectivos  países  la 
convicción  de  las  simpatías  sud-americanas, 

Cuentan  hoy  las  tres  repúblicas  más  importantes  de  la 
América  latina  con  tres  estadistas  eminentes  que  tienen  en 
sus  manos  las  riendas  del  poder.  Sáenz  Peña  en  la  Argentina, 
Hermes  Fonseca  en  el  Brasil  y  Barros  Luco  en  Chile,  son  los 
pilotos  encargados  de  llevar  á  cabo  esa  alianza  de  que  tanto 
se  viene  hablando,  para  dar  á  la  América  del  Sur  el  prestigio 
y  el  rango  que  por  derecho  le  corresponden,  sin  tutelas  de  po- 
deres extraños. 

Sáenz  Peña  y  Hermes  Fonseca  acaban  de  recorrer  Europa, 
y  ya  puede  predecirse  que  su  política  internacional  ha  de  ten- 
der á  crear  nuevos  vínculos  de  solidaridad  con  el  antiguo 
continente.  Barros  Luco,  diplomático  durante  largo  tiempo  en 
Europa,  seguirá  las  huellas  de  sus  predecesores  en  la  tradicio- 
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nal  amistad  de  Chile  con  los  Estados  del  viejo  mundo.  El 
A.  B.  C.  sud- americano  está  en  vías  de  ser  un  hecho,  porque 
dos  presidentes  de  las  tres  grandes  potencias  de  la  América 
latina  son  sud- americanos  antes  que  pan- americanos;  así  lo 
han  demostrado  en  la  práctica  y  en  la  teoría. 

La  unión  de  las  repúblicas  hermanas  se  impone.  De  un  lado, 
Argentina  opulenta  y  laboriosa;  el  indomable  Paraguay;  la 
esforzada  y  exuberante  república  Oriental;  el  inmenso  Bra- 
sil y  el  generoso  y  progresista  Chile;  de  otro,  Colombia 
con  sus  ricas  y  vastas  campiñas  del  Cauca,  cuna  de  guerre- 
ros y  literatos;  Venezuela,  gemela  de  la  anterior  y  como  ella 
patria  de  héroes  y  escritores;  Perú,  la  reina  de  las  antiguas  co- 
lonias, siempre  pletórica  de  vida  y  siempre  noble;  Bolivia,  im- 
pregnada de  patriotismo,  puro  como  la  nieve  de  sus  montañas, 
generoso  como  los  filones  de  sus  abundantes  y  valiosas  minas; 
y  Ecuador,  ardiente  como  el  fuego  de  sus  volcanes. 

Santo  Domingo,  Haiti,  Centro- América,  Méjico  y  Cuba,  re- 
públicas donde  todavía  bulle  la  sangre  hispana  y  se  acrecienta 
más  el  amor  á  la  raza,  por  lo  mismo  que  están  más  próximas 
y  han  SBntido  el  peso  de  la  injusticia  y  de  la  fuerza  del  vecino 
del  Norte,  deben  formar  un  bloque  y  apretarse  para  marchar 
unidas  hacia  la  conquista  de  sus  ideales  é  impedir  la  arrogan- 
cia protectora  del  imperialismo  norte- americano. 

Ha  sonado  la  hora  en  que  las  naciones  latino- americanas 
sacudan  la  tutela  de  los  j^ankis  y  digan  parodiándoles:  «La 
América  latina,  para  los  latino-americanos». 
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-61  primer  combafe. 

Ya  hacía  algunos  meses  que  en  el  rostro  de  Luz  se  iban  mar- 
chitando los  colores  risueños  que  ponían  en  su  frente  la  corona 
de  reina  de  la  hermosura.  Aquel  blancor,  levemente  sonrosado, 
de  su  tez,  que  realzaba  á  maravilla  sus  bien  perfiladas  facciones, 
haciendo  que,  más  bien  que  hija  de  los  trópicos,  pareciese  lu- 
ciente poma,  recién  arrancada  de  los  pomares  hesperios,  se 
iba  trocando  poco  á  poco  en  una  palidez  de  ictérica,  que  dela- 
taba visiblemente  alguna  crisis  profunda  y  dolorosa  en  su  co- 
razón. Sus  ojos  grandes  y  negros,  único  rasgo  típico  que  había 
tomado  de  la  raza  malaya,  ya  no  reflejaban  en  compactos  ha- 
ces de  luz  los  rayos  del  sol  de  Oriente.  Cual  si  huyeran  de  la 
contemplación  del  panorama  del  mundo,  cada  día  se  iban  re- 
plegando más  y  más  hacia  lo  interior  de  sus  cuencas,  dejando 
en  pos  de  sí  unas  como  eüpses  de  tonos  morados,  huellas  elo- 
cuentísimas del  insomnio. 

Como  ella  se  iba  cada  día  retrayendo,  quizás  inconsciente- 
mente, de  las  demás  colegialas,  aun  de  aquellas  que  estaban 
unidas  á  su  corazón  con  más  estrechos  vínculos  y  con  quienes 
solía  en  el  recreo  de  por  las  tardes  pasar  ratos  felicísimos, 
dando  vueltas  por  la  terraza  del  colegio,  ó  apoj^ada  sobre  el 
balaustre  que  daba  vista  á  los  pintorescos  jardines  de  amplí- 
simo patio,  las  colegialas  retraíanse  también  de  ella,  y  siempre 
que  á  su  vera  la  veían  pasar,  levantaban  las  más  maliciosas  un 
sordo  murmullo,  cuyas  ondas  sonoras  debían  de  penetrar  por 
los  oídos  de  Luz,  cuajándose  en  gotas  de  veneno  sobre  la  su- 
perficie de  su  alma. 
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Porque  había  que  hacerle  justicia:  ella  era,  no  solamente  la 
más  hermosa,  sino  también  la  que  más  sabía,  porque  era  la 
que  más  había  estudiado  y  en  quien  brillaban,  gracias  al  cielo, 
talentos  más  peregrinos.  Hablaba  francés  ni  más  ni  menos 
que  como  si  hubiese  sido  mecida  su  cuna  en  las  mismísimas 
orillas  del  Sena;  y  en  cuanto  á  tocar  el  piano,  ni  que  hubiese 
tenido  por  maestro  á  alguno  de  aquellos  genios  soñadores  que 
han  sorprendido  las  salvajes  sinfonías  de  los  bosques  germa- 
nos, llenos  adn  de  los  encantos  de  las  leyendas  druidas. 

En  mejores  días,  cuando  ella  no  estaba  triste,  cuando  su  es- 
belta frente  no  se  inclinaba  hacia  la  tierra  bajo  el  peso  de  un 
extraño  dolor,  ¿quién  llevaba  la  voz  cantante  en  todos  los  co- 
rrillos sino  ella?  ¿A  quién  sino  á  ella  se  complacían  las  demás 
colegialas  en  contar  las  notas  cómicas  del  día?  ¿Qué  repren- 
sioncilla  caía  de  los  labios  de  las  Madres  sobre  cualquier  cole- 
giala, que  no  le  fuese  en  seguida  comunicada  á  ella?  ¿Que 
por  alguna  de  las  ventanas  se  colaba  indiscretamente,  sin 
saber  de  dónde,  una  carta  de  amores?  A  Luz  con  ella.  ¿Que 
alguno  de  los  batas  de  la  servidumbre,  secuestrado  por  la  pe- 
seta de  un  amante,  hacía  llegar  á  las  manos  de  una  colegiala 
una  tarjetita  perfumada  con  esencia  de  No  me  olvides  ó  de 
Brisa  de  las  J^ampas?  A  Luz  con  la  tarjetita.  ¿Que  la  mirada 
furtiva  de  algún  petimetre  almidonado  guiñaba  amorosamente 
á  alguna  colegiala?  Inmediatamente  con  el  cuento  á  Luz. 
Ni  una  paja  se  movía  en  el  colegio,  ni  una  planta — podría  de- 
cirse— se  balanceaba  en  el  jardín,  de  que  Luz  no  fuese  al  punto 
enterada.  Sin  Luz  ni  eran  completas  las  alegrías,  ni  tenían 
consuelo  los  pesares. 

¡Y  ahora  tener  que  sufrir  aquellas  murmuraciones  que  aca- 
so se  cebarían  en  su  conducta  de  una  manera  despiadada!  Eso 
sí,  el'a  tenía  la  culpa  de  todo.  En  la  naturaleza  humana  es 
ingénita  la  curiosidad,  y,  sobre  todo,  en  el  pecho  de  la  mujer 
ejerce  una  presión  irresistible*  ¿Por  qué  no  abandonaba  ella 
las  posiciones  de  retraimiento  donde  pensaba  como  atrinche- 
rarse? ¿No  sabía  ella  que  para  la  maledicencia,  armada  con  el 
acero  candente  de  los  juicios  temerarios,  no  ha  habido  nunca 
reductos  ni  fortalezas?  Ganas  le  entraban  á  veces  de  revol- 
verse contra  algunos  de  aquellos  corrillos  y  poner  de  oro  y 
azul  á  las  que  ella  suponía  más  deslenguadas. 

Porque  era  lo  más  lindo  del  caso  que,  las  que  ella  creía  más 


538 


81  NO  HUBIERA  CIELO.. 


descomedidas  y  arteras,  eran  precisamente  las  que  poco  antes 
se  desvivían  por  una  sonrisa  suya,,  las  que  más  celebraban  el 
ingenio  que  ella  desplegaba  en  las  conversaciones,  las  que  ex- 
halaban en  su  loor  más  caluroso  humo  de  alabanza. 

Así  y  todo,  no  se  atrevió  nunca  á  romper  el  fuego,  pues  re- 
flexionaba un  poco  y  se  veía  culpable.  Ella  quizás  hubiera  he- 
cho lo  propio  con  otras  en  idénticas  circunstancias.  Tal  vez  no 
se  hubiera  ensañado  tanto  como  ella  sospechaba  que  se  ensa- 
ñarían en  su  persona;  pero  el  más  ó  el  menos  no  mudan  la  es- 
pecie: siempre  habría  murmuración.  Y  además,  ¿no  se  hallaba 
casi  siempre  en  aquellos  grupos  Soledad,  la  amiga  de  su  alma, 
la  colegiala  predilecta,  la  adorada  condiscípula  de  francés  y 
de  piano,  que  no  dejaría  de  defenderla  en  todos  los  asaltos 
maldicientes,  haciendo  de  su  conducta  la  más  completa  apolo- 
gía?— ¿Qqq  no  podría  cohonestar  del  todo  semejante  retrai- 
miento? Sí  tal:  Soledad  sabía  ce  por  be  cuanto  le  estaba  ocu- 
rriendo, y  si  no  podía  descubrírselo  todo  á  las  murmuradoras 
para  cortarles  de  raíz  toda  maliciosa  sospecha,  no  le  faltarían 
recursos  para  ponerles  el  silencio  en  los  labios.  ¡Cualquier 
día  toleraba  Soledad  que  cuatro  sospechosas  de  mala  ley  se  ce- 
basen en  la  conducta  de  Luz,  y  mucho  menos  consiguieran 
empañar  en  un  ápice  el  brillo  de  su  buen  nombre! 

Estas  íntimás  reflexiones  que  pasaban  como  relámpagos  por 
su  fantasía,  lograban  difundir  en  el  pecho  de  Luz  calma  se- 
rena, si  es  que  podía  haber  serena  calma  en  aquel  ardiente 
corazón,  azotado  en  todas  direcciones  por  los  vaivenes  del 
amor  primero. 

Una  tarde,  en  tanto  las  colegialas  se  entregaban  á  sus  ex- 
pansiones de  recreo  por  los  ángulos  de  los  jardines,  fué  Sole- 
dad á  buscar  á  su  pobre  amiga,  porque  le  parecía  haberla  vis- 
to más  que  nunca  angustiosa  y  turbada.  Efectivamente  era 
así.  Luz  no  pudo  ocultar,  al  verla,  dos  gruesas  lágrimas  que 
brotaron  de  sus  ojos.  ¡Cuánto  había  pensado  y  sentido  la  po- 
bre aquel  día! 

— ¿Qué  es  eso,  Luz?  ¿No  dices  que  mi  presencia  siempre  te 
causa  consuelo? 
— ¿Lo  dudas  acaso? 
— ¿Pues  por  qué  lloras? 

—  ¡Cómo  quieres  que  no  llore!  ¡Voy  á  privarme  de  tu  dulce 
compañía  y  qué  sé  yo  hasta  cuando!... 
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Dos  miradas  llenas  de  ternura  chocar on  en  el  espacio,  des- 
prendiendo de  su  choque  algo  así  como  rayos  do  poniente  lum.' 
bre.  En  seguida  sonó  un  beso,  uno  de  esos  besos  que  llegan  sin 
romperse  hasta  lo  íntimo  del  alma,  ansiosos  de  efundir  allí 
dentro  todo  su  embriagador  perfume. 

— ¿Querrás  creer,  Luz  de  mi  vida,  que  no  te  entiendo? 

—Pues  ya  sabes,  Soledad  de  mi  alma,  que  nunca  te  hablo 
por  enigmas. 

— ¿Y  esa  frase  misteriosa  de  que  me  vas  á  privar  del  encanto 
de  tu  compañía  y  que  no  sabes  hasta  cuando?  Tú  no  sabes  lo 
sumamente  dolorosa  que  me  sería  tu  ausencia.  Ya  ves:  ¡hemos 
pasado  juntas,  como  si  fuésemos  hermanas  gemelas,  horas  de 
tan  dulce  solaz!  ¡Hemos  platicado  tanto  sobre  esos  amores 
cuyo  hálito  de  fuego  ha  entablado  tan  ruda  batalla  contra  la 
peregrina  hermosura  de  tu  frente!  ¿Te  acuerdas  de  la  última 
carta  que  me  leíate?  ¿de  la  tempestad  amorosa  que  se  levantó 
en  tu  pecho?  ¿de  las  vivísimas  tentaciones  que  te  asaltaron, 
de  afrontar  de  una  vez  todas  las  dificultades  que  te  cerraban 
el  camino,  fugándote  del  colegio  y  lanzándote  por  esos  campos 
de  Dios,  que,  hoy  por  hoy,  parecen  bañados  en  sonrisas,  pero 
donde  muy  pronto  han  de  llover  á  chuzos  las  desgracias? 

— ¿No  me  he  de  acordar?  Las  huellas  que  abrió  en  mi  cora- 
zón la  carta  á  que  aludes,  no  se  han  borrado  aún,  Soledad: 
han  ido  siendo  cada  vez  más  hondas,  más  hondas.  Tú  no  sabes 
cuánto  sufro...  No  hay  remedio:  yo  tengo  que  partir  y  pienso 
que  cuanto  antes  sea,  mejor. 

— Tú  estás  loca,  mujer.  ¡Y  con  qué  género  de  locura!  La  del 
amor,  la  más  ciega  de  todas  las  locuras. 

— Mira:  hoy  he  recibido  otra  carta.  Léela  despacio.  Traslá- 
date luego  á  mi  ser,  poniéndote  en  lugar  mío,  y  dime  si  aun 
debo  permanecer  estacionaria;  si  debo  permitir  que  él,  siendo 
tan  bueno  como  tú  no  ignoras,  haya  de  estar  atormentado 
siempre  con  mi  recuerdo  y  luchando  contra  amores  que,  siendo 
quien  es,  le  asediarán  á  porfía. 

— Por  esa  parte,  replicó  Soledad  sin  dejar  la  lectura,  no  tie- 
nes nada  que  temer.  Te  ama  muy  de  veras  para  que  vaya  á 
parar  mientes  en  cualquiera  advenediza. 

— Conformes.  Veo  que  le  tienes  en  el  concepto  que  se  merece. 
Pero  ¿debo  yo  permitir  que  por  mi  culpa  esté  él  padeciendo 
esas  luchas  intensísimas,  en  que  batalla  por  salir  siempre  triun- 
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fador?  Conozco  demasiado  bien  esa  clase  de  martirios  para  qu« 
yo  los  prolongue  por  más  tiempo. 

—Y  ¡qué  vas  á  hacer,  hija!  Las  circunstancias  se  han  com- 
plicado de  tal  modo,  que  no  te  resta  otro  refugio  que  la  con- 
formidad y  la  esperanza.  Lucha  y  espera. 

— Todas  esas  cosas  se  dicen  muy  pronto.  No  se  piensa  en 
que  hay  de  por  medio  cuestas  y  montañas  á  cuya  cumbre  no 
es  posible  trepar.  Soledad:  te  digo  que  me  marcho  de  veras. 
Yo  no  debo  esperar  más  tiempo.  Las  esperanzas  que  se  dilatan 
indefinidamente  no  son  paliativos  del  dolor,  son  excitantes  de 
la  amargura.  Además,  ya  sabes  que  al  corazón  no  se  le  manda, 
que  se  ríe  de  reprensiones  y  de  grilletes. 

Dijo  Luz  estas  frases  tan  transfigurada,  con  tanta  decisión 
y  elocuencia,  en  tanto  apuntaban  dos  lágrimas  á  sus  pupilas 
haciéndolas  brillar  con  no  sé  qué  siniestros  resplandores,  que 
hubo  un  compás  de  silencio  por  espacio  de  un  minuto;  hasta 
que  repuesta  Soledad  de  sus  reparos,  exclamó  profundamente 
conmovida  y  en  actitud  suplicatoria: 

—Luz:  te  ruego,  por  la  amistad  íntima  que  desde  la  infancia 
nos  une,  por  los  recuerdos  gloriosos  de  tu  familia,  por  lo  que 
más  amas  en  el  cielo  y  en  la  tierra,  que  no  te  atrevas  á  dar 
semejante  paso  sin  consultarlo  detenidamente  con  ta  confesor. 

— Llegas  tarde,  hija.  He  pasado  con  él  toda  la  mañana. 

— Y  bien,  ¿qué  te  aconseja? 

— Ya  te  he  dicho  que  el  corazón  se  ríe  de  consejos.  ¿Qué 
quieres  que  haga?  Ya  no  puedo  más.  He  resistido  ja.  mu- 
cho. Ya  estoy  desfallecida.  ¡  Si  vieras  qué  dolor  tan  gran- 
de siento  aquí,  junto  al  corazón,  cuánta  sería  tu  compasión 
hacia  tu  infeliz  amiga!  Sé  que  te  disgusto  marchándome.  Pero 
me  perdonas,  ¿no  es  verdad?  Sé  que  disgusto  también  al  P.  N., 
á  quien  tantos  consuelos  debo,  quien  tantas  tempestades  me 
ha  calmado  con  esa  indefinible  dulzura  que  beben  los  Agusti- 
nos en  las  obras  de  su  gran  Padre,  que  también  sintió  librarse 
en  su  corazón  esos  combates  amorosos  que  nosotras  sentimos; 
pero  me  perdonará  también.  ¿Verdad  que  me  perdonará?... 

A  la  mitad  de  este  período,  Luz,  desgarrada  de  pena,  se  había 
tirado  al  cuello  de  Soledad,  anegándola  en  lágrimas  y  comién- 
dola á  besos.  Y  cuenta  que  no  había  pizca  de  sensiblería  en 
aquellos  extremos  amorosos.  Era  fecha  sumamente  triste  la 
de  la  separación,  con  visos  de  eterna,  de  dos  corazones  que  ha- 
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bían  vivido  juntos  desde  que  dejaron  de  latir  en  el  recinto  de 
la  cuna. 

Hasta  aquellos  críticos  instantes  había  sido  una  sola  la  his- 
toria de  aquellas  dos  almas  gemelas:  una  historia  en  cuyas  pá- 
ginaSxde  sereno  azul  solamente  brillaban  albores  matutinos. 
Desde  esta  fecha  cada  una  de  ambas  amigas  iba  á  trazar  por 
separado  sus  propios  anales.  La  senda  de  flores  por  donde 
siempre  juntas  habían  aPidado,  llegaba  á  un  punto  que  la  divi- 
día en  dos  caminos.  Luz  precipitábase  arrebatada  por  el  uno, 
sin  saber  adonde  la  conduciría,  si  á  pensiles  risueños  que  la 
brindasen  ambiente  de  primavera,  júbilos  y  venturas  sin  cuen- 
to, ó  bien  á  aquellos  valles,  «de  eternas  melancólicas  bru- 
mas», donde  veía  el  poeta  alzarse  su  tumba  solitaria.  Verdad 
es  que  donde  su  corazón  enamorado  vislumbraba  el  idilio,  su 
inteligencia  pensadora  descubría  la  tragedia;  mas  no  siempre 
la  inteligencia  está  en  lo  cierto;  y  en  la  historia  de  las  decep- 
ciones humanas  no  seré  3-0  quien  diga  que  le  ha  cabido  menor 
parte  de  culpas  á  la  inteligencia  que  al  corazón. 

Durante  aquellos  abrazos  y  manifestaciones  de  cariño,  la 
portera  había  avisado  á  Luz  de  parte  de  la  Superiora,  dicién- 
dole  que  la  esperaba  un  carruaje  en  la  puerta. 

Dióronse  ambas  amigas  el  úitimo  beso  y  el  último  adiós,  y 
Luz,  anegada  en  llanto,  fué  á  despedirse  de  la  madre  Superio- 
ra, que  tanto  la  había  mimado  y  distinguido,  mientras  que  So- 
ledad se  escabulló,  como  á  hurtadillas,  á  uno  de  los  balcones 
que  daban  á  la  calle  por  donde  su  amiga  del  alma  desapare- 
cería mu3^  pronto. 

Efectivamente,  á  la  media  hora — media  hora  que  pasaría  en- 
tre consejos,  lágrimas  y  bendiciones — ,  Luz  subía  al  carruaje 
con  una  mestiza  española  elegantemente  vestida.  Y  á  los  ])ocos 
minutos  desaparecía  el  coche,  tirado  por  brillante  tronco  de 
alazanes  de  Abra.  Soledad,  más  que  con  la  vista  con  el  cora- 
zón, siguió  á  Luz  hasta  perderla  á  lo  lejos  entre  las  tenues  bru- 
mas de  la  tarde,  que  comenzaban  á  tupirse  poco  á  poco  en  el 
horizonte,  y,  murmuró  inconscientemente,  en  un  suspiro  hondo 
que  arrancó  del  alma:  ¡Luz  de  mi  vida,  que  seas  dichosa! 
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in 

Jfociurrio. 

Ni  dos  palabras  habló  Luz  en  todo  el  trayecto,  desde  la  por- 
tería del  colegio  hasta  la  casa  de  aquella  señora  mestizi  que  la 
había  ido  á  buscar.  Y  eso  que  dicha  señora  se  había  compor- 
tado siempre  con  ella  como  una  madre,  especialmente  después 
que  el  infortunado  padre  de  nuestra  joven,  aguerrido  capitán 
de  infantería,  cayó,  atravesado  el  corazón  por  una  bala  insu- 
rrecta, aquella  desdichada  tardedel  asalto  de  Binacayan,  donde 
la  torpeza  é  impericia  del  general,  cuando  no  su  obedecer  de 
autómata  á  las  masónicas  consignas,  hicieron  correr  tanta  san- 
gre española,  así  abundante  como  infecunda. 

Ya  en  vida  de  su  padre  solía  Luz  pasar  la  mayor  parte  de 
las  vacaciones  en  casa  de  aquella  señora,  donde  toda  la  familia 
se  desvivía  por  complacerla,  abrumándola  á  regalos  y  caricias. 
Después  que  Luz  quedó  huérfana,  lejos  de  resfriarse  el  cariño 
que  se  la  profesaba,  creció  como  la  espuma.  Si  no  fuera  por- 
que la  colegiala  conservaba  en  su  memoria  la  vaga  reminiscen- 
cia de  un  día  en  que  su  padre,  cogiéndola  en  brazos,  la  incli- 
naba sobre  un  lecho  mortuorio,  haciéndola  estampar  su  ósculo 
de  inocencia  sobre  una  frente  pálida  aunque  hermosa,  por  la 
cual  sentíase  ya  discurrir  el  frío  hálito  de  la  muerte,  nada  hu- 
biera tenido  de  particular  que  hubiese  germinado  en  su  alma 
alguna  sospecha  maliciosa. 

Pero  no:  lo  único  que  sabía  es  que  su  madre  y  aquella  se- 
ñora habían  sido  íntimas  amigas  de  la  infancia,  y  que  por  el 
cielo  de  esa  amistad,  pura  como  el  aliento  de  un  niño,  no  ha- 
bía pasado  nunca  la  más  ligera  nube  empañadora.  Y  había 
aún  más:  en  casa  de  Dolores — no  hay  para  qué  ocultar  el 
nombre  de  la  generosa  mestiza — fué  donde  él  y  Luz  se  vieron 
por  vez  primera,  comunicándose  mutuamente,  sin  mover  por 
supuesto  los  labios,  todas  esas  gratísimas  impresiones  que  for- 
man en  el  alma  como  una  atmósfera  de  esencias,  augural  de 
la  simpatía  y  del  amor. 

Y  hay  que  añadir  todavía  que  él  era  sobrino  mu}^  próximo 
de  Dolores,  y  que  ésta,  conociendo  como  conocía  el  tesoro  de 
perfección  que  en  la  huerfanita  se  encerraba  y  el  buen  natural 
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y  la  bellísima  índole  del  sobrino,  veía  con  ojos  radiantes  de 
júbilo,  que  recíprocamente  se  pareciesen  bien,  acariciando  ella 
en  el  fondo  de  su  alma  la  áurea  ilusión  de  contemplarlos  un 
día  ante  las  gradas  del  altar  dándose  y  recibiéndose  á  un 
mismo  tiempo  el  dulce  juramento  de  amor  con  que  la  religión 
consagra  á  los  que  se  quieren  en  la  tierra.  ¡Pequeños  vuelcos 
que  le  daba  el  corazón,  inundándosele  de  ventura  al  imagi- 
narse madrina  de  tan  cabales  y  guapos  mozos! 

Cuando  el  carruaje  se  detuvo  á  la  puerta  de  una  bonita  casa 
de  la  calle  de  San  Luis,  casa  á  la  cual  se  daba  acceso  por  un 
pequeño  jardín  en  donde,  soberbias  de  verse  tan  regaladas  de 
cuidados  y  esmeros,  expandíanse  retozonamente  un  puñado  de 
plantas  tropicales,  D.  Claudio,  un  hermano  de  Dolores,  verda- 
deramente distinguido  por  sus  finas  maneras,  daba  la  mano 
primero  á  Luz  y  después  á  su  hermana,  ayudándolas  á  bajar 
del  vehículo.  Al  propio  tiempo  saludaba  cariñosamente  á  la  co- 
legiala, reprochándole,  bien  que  en  tonos  suavísimos,  la  vaga 
melancolía  que  se  reflejaba  en  su  rostro,  como  se  reflejaban  en 
aquel  instante  sobre  la  superficie  del  mar  vecino  las  indecisas 
tintas  del  ocaso. 

Ella  contestaba  sonriéndose,  aunque  bien  se  le  alcanzaba  al 
hermano  de  Dolores  que  aquellas  sonrisas  eran  sólo  hijas  del 
espíritu  de  complacer  que  informaba  siempre  las  acciones  de 
la  simpática  joven. 

— No  creas  que  extraño  el  verte  un  poquillo  ensimismada  y 
meditabunda,  á  pesar  de  que  conozco  tu  decidida  resolución  de 
unirte  cuanto  antes  con  esa  alma  afortunada  que  ha  atravesa- 
do el  cielo  en  tu  camino — la  dijo,  cuando  ya  habían  subido  á 
la  sala  y  sentádose  en  caprichosas  sillas  japonesas-,  adornadas 
en  la  parte  superior  del  respaldo  con  preciosos  lazos  de  seda 
luciendo  los  colores  de  la  bandera  española. 

— Ya  veis  (Luz  trataba  de  tú  á  ambos  hermanos,  á  ruego 
insistente  de  ellos)  que  el  paso  que  acabo  de  dar,  guiada,  más 
que  de  vuestros  consejos — que  á  la  postre  me  los  dais  con  bien 
poco  entusiasmo, — de  los  clamores  continuos  de  no  sé  quién 
que  me  grita  desde  el  fondo  del  corazón,  puede  fácilmente 
conducirme  á  una  dicha  que  no  merezco;  pero  con  la  misma 
facilidad  pudiera  llevarme  á  mi  perdición  y  ruina. 

— ¡Cómo!  ¿Dudas?... — interrogó  Dolores  con  estrañeza,  to- 
mando parte  en  la  conversación. 
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Pero  Luz  la  interrumpió  inmediatamente,  y  con  la  expre- 
sión más  resuelta,  dijo: 

— ¿De  él?  Jamás.  ¡Si  no  le  conociera  tan  á  fondo!  ¡Si  no  hu- 
biera leído  en  lo  más  íntimo  y  secreto  de  su  alma  tan  clara- 
mente como  en  las  páginas  de  mis  libros  de  estudio!...  Pero  es- 
tamos en  unas  circunstancias  tan  terribles!...  Porque  en  tran- 
ces como  este,  es  preciso  ponerse  en  lo  peor.  Suponed  que  esta 
gente  que  hoy  se  pasea  tan  erguida  y  ufana  por  esas  calles  de 
Dios  no  reconocen  la  independencia... 

— No  faltaba  más  —  repuso  la  bonachona  de  Dolores  sin  de- 
jarla concluir. — Eso  es  ya  de  clavo  pasado,  hija.  ¿Crees  tú  que 
él,  con  el  magnífico  talento  que  Dios  le  ha  dado,  se  hubiera 
comprometido  á  aceptar  puesto  de  ningún  género  entre  las 
tropas  filipinas,  así  se  lo  hubiese  pedido  de  rodillas  el  mismo 
Aguinaldo  en  persona? 

—  Lo  que  creo,  porque  lo  sé  de  muy  buena  tinta — replicó 
Luz  — ,  es  que  salió  de  Manila  casi  á  la  fuerza;  pues  se  la  hicie- 
ron y  muy  grande  algunos  de  sus  parientes.  Dicho  se  está  que 
esto  no  reza  con  vosotros. 

—  Sí,  sí,  tienes  razón  —  adujo  D.  Claudio  haciendo  signos 
afirmativos  con  la  cabeza — ;  estoy  al  corriente  de  lo  que  ha  pa- 
sado, y  puedo  asegurar  que  lo  llevaron  casi  á  remolque. 

—  Por  Dios  vivo!  ¡Pero  es  posible!  —  exclamaba  sorprendida 
Dolores. 

—  Por  muy  de  color  de  rosa  —  añadía  su  hermano  —  que  le 
pintaban  la  situación,  no  pudieron  nunca  arrancarle  de  las 
garras  de  sus  pesimismos.  Cuando  nos  despedimos  en  la  esta- 
ción del  ferrocarril,  yo  sentí  una  sacudida  violentísima  dentro 
del  alma,  al  ver  que  al  pobre  joven  se  le  asomaron  dos  lágrimas 
á  los  ojos,  como  si  fuese  un  chiquillo. 

— Sé  todo  eso  —  repuso  Luz  — .  Me  lo  contó  en  la  primera 
carta  que  me  escribió  á  su  llegada  á  Malolos.  Y  sé  mucho  más 
todavía.  A  mí  no  me  oculta  nada.  Sé  que  tuvieron  que  acudir 
á  argumentos  indignos  para  conquistarle.  Cuando  vieron  que 
no  le  hacía  mella  aquello  de  que  estando  lo  más  granado  de.  Fi- 
lipinas en  armas,  América  no  podría  menos  de  respetar  los 
hechos  consumados,  recurrieron  á  inicuas  estratagemas.  Hi- 
cieron con  estudiadas  frases  aparecer  ante  sus  ojos  el  espectro 
de  la  cobardía...  Y  eso  fué  lo  que  le  decidió,  y  nada  más  que 
eso,  según  él  me  ha  escrito.  Ya  lo  veis:  un  arranque  del  amor 
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propio  herido.  Os  digo  que  tiemblo  cada  vez  que  me  acuerdo 
de  aquella  carta. 

—  Hija  mía  —  exclamó  Dolores,  que  había  escuchado  todo 
aquel  relato  con  el  alma  en  un  hilo — .Yo  ignoraba  todo  lo  que 
acabas  de  contar.  Entonces  lo  mejor  es  dar  tiempo  al  tiempo 
y  esperar,  aquí  ó  en  el  colegio,  donde  seas  más  gustosa. 

: — De  ningún  modo,  Dolores.  Yo  estoy  completamente  re- 
suelta. He  luchado  ya  harto  conmigo  misma,  y  el  amor  pro- 
fundo que  le  tengo  ha  reducido  siempre  á  la  categoría  de  es- 
crúpulos monjiles  todos  mis  reparos  y  dificultades.  A  mí  me 
falta  algo,  mejor  dicho,  me  falta  todo,  estando  lejos  de  él.  No 
le  dejan  venir  á  aquí;  pues  bien,  iré  adonde  él  está.  Por  otra 
parte,  Dolores,  ya  sabes  que  mañana  nos  espera  sin  falta.  ¿Para 
qué  darle  un  terrible  disgusto  y  sumirle  en  un  mar  de  conje- 
turas siniestras?  Si  no  nos  viese  llegar,  ¡quién  sabe  lo  que  pen- 
saría, sabiendo  que  yo  soy  tan  tarda  en  dar  una  palabra  como 
pronta  y  segura  en  cumplirla!  ¿Qué  sé  yo?  Cualquier  horrible 
desgracia.  ¡Ah!  sin  falta,  mañana  vamos,  ¿verdad? 

— Bien,  hija,  bien:  lo  que  tu  más  quieras.  Pero  entonces,  á 
cenar  ahora  mismo  y  á  dormir  luego  tranquilamente;  que  á 
leguas  se  te  conoce  en  la  cara  que  estás  falta  de  sueño. 

— ¡Dormir,  dormir!  —  decía  calladamente  Luz,  mientras  los 
tres  se  levantaban  de  las  sillas  y  pasaban  á  la  hermosa  caída 
que  hacía  de  comedor. 

Una  mesa  redonda,  cubierta  con  blanquísimo  mantel,  donde  el 
nombre  de  Dolores,  con  todas  sus  letras,  lucía  primorosamente 
marcado  en  seda  encarnada,  y  en  el  cual  la  simpática  colegiala 
reconoció  en  seguida  su  obra;  un  frutero  de  porcelana  azul,  en- 
galanado con  flores  naturales  y  llenos  los  platillos  de  confites 
y  frutas;  tres  rimeros  de  platos  de  loza  fina,  vasos  y  copas  de 
cristal  bohemio,  que  vibraba  al  ser  herido  como  si  fuera  bron- 
ce, y  elegantes  cubiertos  de  plata...;  mas  ¿á  qué  perder  el  tiem- 
po en  describir  una  cosa  de  suyo  tan  ordinaria  como  el  sun- 
tuoso comedor  de  una  rica-hembra  mestiza? 

— Pero  tú  no  cenas  nada — hija,  le  decía  con  suma  ternura 
Dolores,  en  tanto  que  su  hermano  iba  escogiendo  y  echando  en 
los  platos  que  áLuz  servía  lo  que  él  juzgaba  más  apetitoso,  bien 
que  todo  lo  fuese  en  sumo  agrado;  pues  la  vieja  cocinera,  que 
amaba  entrañablemente  á  Luz,  había,  como  quien  dice,  echado 
el  resto  en  aquella  cena. 
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— He  merendado  bien  esta  tarde  en  el  colegio;  así  que  no  os 
parezca  extraño  que  no  me  exciten  gran  cosa  el  apetito  tan 
ricos  manjares. 

— Sí,  ¡bastante  habrás  merendado  en  el  colegio!  Como  no  te 
refieras  á  la  tristeza  que  forzosamente  habrás  experimentado, 
al  dar  tu  adiós  de  colegiala  á  un  lugar  donde  suelen  pasarse 
los  plazos  más  alegres  de  la  vida .  .  . 

Dolores  hablaba  por  experiencia.  Había  vivido  algunos  años 
en  el  mismo  Colegio,  y  recordaba  muy  al  vivo  su  meláncolica 
despedida  de  aquellos  lugares. 

— Lo  que  Luz  estará  deseando  — -reponía  á  su  vez  el  herma- 
no de  Dolores —  será  retirarse  á  descansar,  á  ver  si  consigue 
un  sueño  reparador  que  la  indemnice  un  tanto  de  las  fuerzas 
perdidas  con  todas  esas  tristezas  de  que  habláis. 

— No,  no,  eso  cuando  vosotros  gustéis. 

— Ahora  mismo,  ahora  mismo,  Luz;  tiene  razón  mi  herma- 
no. Dándote  está  la  cara  que  no  has  pegado  los  ojos  en  quince 
días.  Ya  sabes  tu  cuarto:  el  de  siempre,  el  que  tiene  las  venta- 
nas al  mar. 

— Vaya,  pues,  muy  buenas  noches— dijo  D.  Claudio. — Yo 
también  me  retiro,  que  no  es  sola  Luz  la  que  se  siente  necesi- 
tada de  dormir. 

— Muy  buenas — había  contestado  esta,  en  tanto  Dolores  la 
acompañaba  al  cuarto  y  miraba  cuidadosamente  si  la  criada 
lo  tenía  bien  arreglado  y  limpio. 

— Bien  hija,  hasta  mañana,  si  Dios  quiere. 

— Que  descanses,  Dolores. 

Sonaron  un  par  de  besos  largos,  de  esos  que  sólo  saben  dar 
las  almas  puras.  Dolores  cerró  al  salir  la  puerta  de  la  habita- 
ción y  Luz  hallóse  sola,  ¡sola  con  sus  penas  y  sus  recuerdos! 
Digo-mal:  entre  las  dos  ventanas  que  ofrecían  ámbito  libre  á 
las  auras  del  mar  alzábase  un  altarcito  lujosamente  decorado. 
En  el  centro  destacábase  un  Cristo  de  marfil  antiguo,  en  cuyos 
miembros  había  huellas  evidentes  de  los  ósculos  de  muchas 
generaciones.  A  la  derecha,  y  dentro  de  fúlgida  vitrina,  una 
Dolorosa  con  rostro  también  de  marfil,  vestida  de  finísimo  ter- 
ciopelo negro,  recamado  de  oro,  y  las  manos  juntas  apretán- 
dose mutuamente  del  lado  del  corazón,  parecía  buscar  anhe- 
lante, con  los  ojos  inyectados  en  lágrimas,  algún  pedazo  de  su 
ser  que  se  le  hubiese  arrebatado  desde  las  alturas.  Y  á  la  iz- 
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quierda,  también  guardado  en  una  vitrina,  un  valioso  San  José  ^ 
asiendo  con  una  mano  á  un  diminuto  niño  Jesús,  y  con  la  otra, 
el  simbólico  ramo  de  azucenas  que  los  mancebos  de  Jerusalén 
contemplaron  con  envidia  y  asombro  un  día. 

El  primer  acto  de  Luz  fué  apagar  el  quinqué  mecánico  que 
alumbraba  todo  el  recinto  desde  una  mesita  de  noche  que  ha- 
bía á  la  cabecera  del  catre.  Hizo  un  poquito  de  ruido  con  éste, 
recogiendo  el  vistoso  pabellón  de  jusi  violado  con  tirillas  ro- 
jas entreveradas,  fingiendo  que  se  acostaba,  y  después,  con 
paso  muy  quedo,  aproximóse  lo  más  que  pudo  al  altar,  cayendo 
de  rodillas  ante  las  sagradas  imágenes. 

Su  oración  fué  sumamente  breve.  No  se  hallaba  en  coyun- 
tura muy  propicia  para  remontar  su  espíritu  á  Dios  y  abrir  de 
par  en  par  el  alma  á  los  bienhechores  influjos  del  cielo.  A  los 
pocos  minutos  acercó  una  silla  de  Viena  á  una  de  las  ventanas, 
sentóse  sigilosamente,  cruzó  ambos  brazos  sobre  el  alféizar, 
y,  apoyando  encima  de  ellos  el  rostro,  se  puso  ácomtemplar,  ya 
la  populosa  ciudad,  ya  la  serena  bahía,  extraviándosele  el  al- 
ma en  un  torbellino  de  imaginaciones  y  presentimientos.  El 
silencio  que  reinaba  en  torno  era  verdaderamente  sepulcral; 
pues  si  bien  no  era  todavía  avanzada  la  noche,  pero  ya  pasaba 
bastante  de  la  hora  de  queda  que  tenían  señalada  los  nuevos 
dominadores.  Los  focos  eléctricos  de  la  Luneta,  que  en  más  ri- 
sueños días  proyectaban  su  blanca  luz  sobre  la  muchedumbre 
que  allí  se  apiñaba  á  regalar  sus  oídos  con  las  magristrales  so- 
natas de  la  banda  de  artillería,  sólo  alumbraban  ahora  una  so- 
ledad monótona  y  desesperante.  Semejaban  estrellas  doloridas 
de  haberles  tocado  en  suerte  derramar  sus  rayos  sobre  las  are- 
nas del  desierto. 

Todo  en  derredor  convidaba  á  Luz  á  la  meditación;  pero  á 
una  meditación  triste  y  dolorosa  como  el  estado  de  su  alma. 
Lo  primero  que  se  le  ocurrió  fué  pensar  en  lo  que  saltaba  á  los 
ojos,  en  lo  que  tenía  delante,  en  el  cambio  brusco  de  decora- 
ción que  había  sufrido  Manila. 

En  noches  como  aquella,  en  que  el  cielo  parecía  tenderle  so- 
bre las  espaldas  un  gigantesco  manto  de  diamantes;  en  que  la 
inmensa  bahía,  reposada  y  serena,  le  oreaba  de  cuando  en 
cuando  la  frente  con  los  salinos  besos  de  sus  auras,  la  Manila 
española  era  todo  júbilo  y  esparcimiento.  En  torno  de  la  Lu- 
neta hormigueaban  los  carruajes  llevando  sobre  sus  cojines  á 
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la  flor  y  nata  de  la  sociedad  manilense.  Aquí  y  allá  veíanse 
grupos  de  gente  joven  comunicándose  bulliciosamente  unos  á 
otros  todas  esas  deliciosas  fruslerías  que  entretejen  la  historia, 
limpia  de  traición  y  de  sangre,  de  la  juventud...  La  Manila 
americana  parecía  dormir  el  sueño  de  los  justos:  ni  una  silueta 
humana  dibujándose  sombría  á  lo  largo  de  las  calles;  ni  otro 
ruido,  en  medio  de  aquella  silente  soledad,  que  el  ligero  mur- 
mullo de  las  olas  ondulando  soñolientas  sobre  las  arenas  de  la 
playa.  Y  no  es  que  Manila  durmiese:  no  se  duerme  cuando  se 
llora.  En  algunos  hogares  estaríase  conspirando  al  amor  de  las 
sombras  nocturnas;  en  muchos,  pidiendo  á  Dios  que  alejase  de 
Filipinas  la  cerrazón  de  desgracias  que,  como  el  cóndor  sobre 
las  aldeas  de  los  Andes,  se  cernía  sobre  su  suelo;  en  todos  ellos, 
paladeando  las  rebosaduras  del  cáliz  amargo  con  que  acababa 
de  obsequiarles  el  destino. 

La  decoración  del  escenario  que  se  desplegaba  ante  su  vista 
no  podía  retenerle  por  mucho  tiempo  fijas  las  ideas:  tenía  que 
llamarle  mucho  más  la  atención  el  escenario  íntimo  que  le 
había  construido  el  amor  en  los  espacios  del  alma.  Y  aquí 
estaba  representándose  continuamente  un  gran  drama,  que 
con  mucha  facilidad  podía  degenerar  en  tragedia.  El  debía  ab- 
sorber todas  sus  facultades,  y  de  hecho  las  absorbía.  En  alas 
de  aquel  soplo  del  mar  que  de  vez  en  cuando  ensayaba  juegos 
infantiles  entre  los  bucles  de  su  frente,  lanzó  su  pensamiento, 
todo  su  corazón  hacia  donde  estaba  su  tesoro.  Sentía  que  en 
espíritu  le  abrazaba  amorosamente  y  que  sonreía  el  cielo  con- 
templando, ya  juntas,  aquellas  dos  almas,  hechas  para  com- 
pletarse la  una  á  la  otra.  Enajenábase  un  momento,  deján- 
dose llevar  á  merced  de  esos  raudales,  producidores  del  deli- 
quio, en  que  se  baña  el  amor  casto,  contenido  en  los  justos  lí- 
mites. Hasta  que  le  veía  desprenderse  de  sus  brazos  para  ir  á 
exponer  su  vida  preciosa  en  el  flanco  de  una  trinchera,  procu- 
rando calmarla  á  ella  en  sus  angustiosas  inquietudes,  hirién- 
dole los  oídos  con  no  sé  qué  cantilenas  de  deberes  y  de  patria. 

Luz  ya  no  pensaba:  sentía,  nada  más.  Y  al  considerarse  otra 
vez  sola,  abandonada,  una  amargura  infinita  evaporaba  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  toda  la  embriaguez  de  su  corazón;  y  re- 
gresaba con  la  fantasía  al  colegio  y  encontrábase  con  Soledad, 
que  la  deshacía  á  besos  y  abrazos  y  le  enjugaba  las  lágrimas 
que  el  desencanto  le  arrancaba  de  lo  más  profundo  de  su  pe- 
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oho;  y  entonces  arrepentíase  de  sus  veleidades,  de  haber  aban- 
donado contra  viento  y  marea  aquel  asilo  del  bienestar  juvenil 
donde  había  pasado  tantos  días,  vírgenes  de  duelo... 

Agobiada  por  el  peso  de  tantas  imaginaciones,  hizo  un  es- 
fuerzo, queriendo  sacudirlas  todas  del  alma  y  despertó,  si  es 
que  era  dormir  aquel  soñar  despierto,  víctima  de  las  febriles 
representaciones  que  desfilaban  ante  los  ojos  de  su  fantasía,  á 
modo  de  personajes  mudos  de  una  tragedia  esquiliana.  Su  ca- 
beza ardía  con  esas  llamas  invisibles  del  volcán,  al  parecer 
extinto.  Su  corazón  palpitaba  con  esas  sonoras  y  marcadas 
pulsaciones  que  se  sienten  á  raíz  de  desgarradora  pesadilla,  y 
su  conciencia  parecía  descubrir  á  lo  lejos,  en  el  tupido  azul  de 
sus  inmensidades,  algo  así  como  una  visión  espectral  parecida 
al  remordimiento- 

La  pobre  joven  desfallecía,  y  dirigiéndose  penosamente  al 
catre,  dejóse  caer  en  él  lánguida,  desmayada,  inerte... 


DESDE  EL  PERU 

por  el  p.  p.  J/í.  Vélez. 


PP.  Redactores  de  España  y  América: 

Política  exterior. 

Prosiguiendo  el  tema  principal  de  mi  carta  anterior,  empe- 
zaré manifestando  que  la  política  exterior  del  Perú  sigue  con 
el  horizonte  tan  nebuloso  como  ustedes  saben. 

La  caída  del  ministro  encargado  de  esta  cancillería,  Dr.  Po- 
rras, ha  sido  muy  ruidosa.  El  pretexto  ha  sido  el  desaloja- 
miento y,  en  gran  parte,  la  muerte  de  una  pequeña  guarni- 
ción peruana  por  las  tropas  de  Bolivia.  Pero,  en  mi  opinión, 
la  verdadera  causa  del  voto  de  censura  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tados contra  el  referido  canciller,  ha  sido  el  fracaso  de  su  po- 
lítica. 

Con  efecto,  el  punto  central  de  la  política  del  Dr.  Porras 
consistía  evidentemente  en  aislar  á  Chile,  echándose  en  bra- 
zos de  la  mediación  tripartita  de  los  Estados  Unidos,  Brasil  y 
la  Argentina,  y  confiando  que  ella  arreglaría,  por  el  pronto, 
la  cuestión  perú-ecuatoriana,  y  acaso  después  la  peruano-chi- 
lena, que  es  la  capital  para  el  Perú. 

Los  hechos  han  manifestado  plenamente  que  esta  era  la  in- 
tención del  canciller  peruano;  pero  los  hechos  han  demostrado 
también  que  esa  buena  y  patriótica  gestión  del  ministro  Po- 
rras ha  salido  fallida,  no  ha  podido  realizarse,  bien  por  no 
aplicar  el  canciller  los  mejores  medios,  bien  por  otros  motivos 
que  pueden  existir,  pero  ignoramos. 

Sea  lo  que  sea,  la  política  juzga  de  los  hombres  por  los  he- 
chos, por  los  resultados,  y,  si  éstos  no  son  buenos,  aunque  lo 
sean  las  intenciones,  de  poco  sirven  éstas  para  conjurar  la  ani- 


P.  M.  VÉLEZ 


551 


madversión  pública  ó  impedir  la  caída  de  un  ministro.  Es  este 
un  fenómeno  universal,  que  acreditan  la  historia  y  la  expe- 
riencia, con  ó  sin  parlamentos. 

Y  que  la  política  del  Sr.  Porras  ha  fracasado  es  para  mí  evi- 
dente. Por  de  pronto,  no  ha  conseguido  aislar  á  Chile  de  su  in- 
tervención en  la  política  suramericana.  Estofué  bien  manifiesto 
en  el  último  mensaje  de  Taft  al  Parlamento  norteamericano, 
en  el  cual  dió  bien  claramente  á  entender  que  Chile  era  mira- 
do con  mucha  consideración  por  las  tres  potencias  mediadoras. 
El  día  que  esto  se  supo,  ese  día  hubiera  sido  el  mejor  para 
que  el  Parlamento  peruano  hubiese  dado  el  voto  de  censura 
contra  el  canciller.  Desde  luego,  hubiera  sido  esto  lo  más  hon- 
roso para  los  mismos  votantes;  habrían  demostrado  que  sólo 
se  inspiraban  en  el  bien  general  de  la  patria;  porque  no  se 
puede  desconocer  tampoco  que  el  Sr.  Porras  tenía  en  la  Cáma- 
ra enemigos  poco  considerados,  y  hubiera  sido,  sin  duda,  más 
honroso  para  los  honorables  diputados  el  censurar  al  ministro 
por  un  alto  motivo  de  política,  que  por  un  simple  hecho  aisla- 
do ocurrido  en  la  frontera  de  Bolivia. 

Por  otra  parte,  la  política  seguida  por  el  Sr.  Porras  con 
Chile,  antes  de  la  mediación,' no  ha  sido,  por  lo  general,  según 
ahora  se  dice,  todo  lo  prudente  que,  dentro  de  la  dignidad  del 
Perú,  debiera  haber  sido.  Merecería  calificarse  esa  política  de 
patriotera^  más  que  de  patriótica,  porque  el  patriotismo  ver- 
dadero debe  ser  un  patriotismo  sabio. 

Además,  con  culpa  ó  sin  ella,  el  Sr.  Porras  ha  dejado  pasar 
una  ocasión  excelente  para  entrar  en  arreglos  con  Chile  sin 
herir  la  opinión  nacional,  que  hubiera  procurado  resarcirse 
haciéndose  fuerte  con  el  Ecuador.  Esa  ocasión  se  presentó  en 
el  período  álgido  del  conflicto  perú-ecuatoriano.  Nada  de  esto 
se  hizo,  por  más  que  así  j)ensaban  y  hablaban  todos.  El  resul- 
tado ha  sido  que  el  Ecuador  haya  triunfado  diplomáticamen- 
te, y  que  Chile  quede  en  la  disposición  de  seguir  haciendo 
cuanto  le  venga  en  talante. 

Así  es  la  verdad,  porque  Chile  está  en  mejor  amistad  que 
nunca  con  todas  las  potencias  americanas,  y  el  Ecuador  ha  lo- 
grado eludir  el  laudo  del  rey  de  España  y  hacer  que  el  último 
acuerdo  de  la  mediación  sea  aconsejar  al  Ecuador  y  al  Perú  el 
Tribunal  de  La  Haya  como  árbitro  de  sus  cuestiones,  lo  cual 
equivale  á  dejarlas  in  statu  quo,  esto  es,  á  no  resolverlas,  sien- 
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do  tan  conveniente  y  tan  urgente  su  solución.  Esto  constituye 
un  verdadero  retroceso  y  la  pérdida  de  cuanto  se  ha  gastado 
en  la  corte  de  Madrid  para  sostener  el  pleito. 

Que  Chile  esté  hoy  en  la  mejor  amistad  con  las  restantes 
potencias  americanas,  lo  demuestran  el  mensaje  de  Taft  (de 
que  ya  he  hablado)  y  la  elevación  de  Plenipotencia  á  Embaja- 
da de  las  Legaciones  argentina  y  brasileña  en  Santiago. 

Esta  es  la  realidad;  lo  demás  es  vivir  de  ilusiones. 

No  cabe  duda  de  que  se  ha  perdido  una  hermosa  ocasión 
para  arreglar  la  cuestión  peruano -chilena,  ó,  por  lo  menos, 
para  intentar  decorosamente  su  arreglo.  Ahora  se  habla  de 
restablecer  las  Legaciones  chilena  y  peruana  en  Lima  y  San- 
tiago respectivamente;  pero  no  parece  la  cosa  muy  viable. 

La  ruptura  de  las  relaciones  diplomáticas  con  Chile;  las  mal 
disimuladas  miras  de  Bolivia  hacia  el  territorio  peruano  de  la 
montaña  y  de  la  costa;  un  tratado  con  el  Brasil  sobre  limita- 
ción de  fronteras  desfavorable  al  Perú;  el  triunfo  diplomático 
del  Ecuador,  y,  ahora  mismo,  la  amenaza  de  Colombia,  que 
envía  tropas  al  Caquetá,  con  intención,  quizá,  de  invadir  por 
ese  lado  tierras  peruanas:  tal  parece  ser  el  balance  de  los  re- 
sultados de  la  política  internacional  del  Perú  en  los  momentos 
actuales. 

Nada  halagüeños  son  ciertamente  estos  resultados;  pero  si 
no  podemos  aplaudir  el  acierto,  tenemos  forzosamente  que  re- 
conocer la  honradez,  la  buena  intención  y  el  amor  grande  y 
desinteresado  del  canciller  Porras  á  su  patria.  Es  justicia  que 
debe  hacérsele. 

En  medio  de  estos  quebrantos  hay  también  que  reconocer 
otra  cosa  que  coloca  al  Perú,  como  nación  culta,  en  el  primer 
lugar  entre  todas  las  suramericanas,  y  es  su  profundo  respeto 
y  su  adhesión  constante  á  la  doctrina  superior  del  arbitraje, 
doctrina  por  él  siempre  proclamada  y  siempre  obedecida. 

En  cambio,  vistas  las  cosas  en  este  orden  de  consideraciones, 
no  se  puede  aplaudir  de  ninguna  manera  la  conducta  de  Bo- 
livia y  el  Ecuador,  como  ya  lo  he  probado  en  epístolas  ante- 
riores. 

Después  de  tantos  inculpables  fracasos,  ¿qué  política  inter- 
nacional debe  seguir  el  Perú?  Responder  á  esta  pregunta  no 
es  misión  mía,  como  cronista.  Por  otra  parte,  ninguno  mejor 
que  el  Grobierno  peruano  para  emprender  nuevos  rumbos,  apre- 
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ciar  las  cosas  por  su  verdadero  aspecto,  sondearlas  en  toda  su 
complejidad,  dirigirlas  convenientemente  y  encaminarlas  á 
buen  término.  Nadie  mejor  que  él,  junto  con  el  Parlamento, 
para  saber  lo  que  debe  hacer. 

Política  interior. 

Muy  grandes  pueden  ser  los  quebrantos  internacionales  de 
un  país;  pero  todos  tienen  ó  pueden  tener  remedio  cuando  en 
él  va  por  buenos  derroteros  la  política  interior,  cuando  hay 
paz,  que  es  la  condición  necesaria  de  todo  progreso.  Bélgica, 
Italia,  Alemania,  son  grandes  y  respetadas  en  el  exterior  por- 
que antes  supieron  engrandecerse  mediante  una  buena  política 
interior. 

El  mal  estado  de  esta  política  es  actualmente  el  mayor  mal 
del  Perú.  El  partido  civil^  que  es  el  imperante,  está  profunda- 
mente dividido.  Unos  son  fieles  al  presidente  de  la  república 
y  otros  no.  De  ahí  la  escisión  entre  el  Gobierno  y  el  Parla- 
mento, entre  el  Poder  ejecutivo  y  el  legislativo. 

Por  otro  lado,  en  algunos  departamentos  se  han  levantado 
partidas  armadas,  que  aquí  se  llaman  montoneras.  Ha  logrado 
el  Gobierno  dispersarlas;  pero  aun  quedan  residuos,  y  bien 
puede  acaecer  que  el  mejor  día  aparezcan  nuevamente  orga- 
nizadas. 

Aparte  del  descrédito  en  el  exterior,  no  son  pequeños  los 
males  que  una  situación  así  crea  á  todo  pueblo:  la  desconfianza 
del  capital,  la  paralización  del  trabajo,  las  nuevas  deudas  que 
tiene  que  contraer  el  Gobierno,  etc.,  etc.  Por  esto  se  ha  dicho 
en  tesis  general  que  preferible  es  un  mal  Gobierno  á  la  mejor 
de  las  revoluciones.  ' 

Parece,  por  consiguiente,  que  los  partidos  políticos  del  Perú 
deben  corregir  su  conducta,  á  fin  de  evitar  situaciones  tan  la- 
mentables como  la  presente.  Es  menester  trabajar  por  todos, 
de  tal  manera  que  aquí  nadie  crea  que  la  mejor  solución  de  los 
males  y  problemas  del  país  es  la  revolucionaria,  como  sucedió 
en  1895.  A  este  respecto  es  hermoso  lo  que  acaba  de  suceder 
en  los  Estados  Unidos,  donde,  á  pesar  de  estar  en  el  poder  el 
partido  republicano,  han  vencido  los  demócratas  en  las  últimas 
elecciones  de  representantes  á  Congreso. 
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Por  esto  mismo  no  parece  á  muchos  muy  acertada  la  con- 
ducta del  Gobierno,  que,  en  vez  de  unirse  fuertemente  á  su 
partido,  que  es  el  civil,  parece  que  anda  en  arreglos  electora- 
les con  el  liberal.  Podría  ser,  además,  esta  conducta  de  largas 
y  peligrosas  proyecciones  para  el  porvenir  del  Perú,  porque 
ella  no  puede  menos  de  favorecer  á  un  partido  que,  salva  la 
honradez  y  buena  fe  de  sus  hombres,  presenta  un  programa 
político  que  juzgo  eminentemente  perturbador  para  este  pue- 
blo. Si  el  partido  civil  sigue  desunido,  y  si  el  demócrata  tu- 
viera la  desgracia  de  perder  á  su  ilustre  jefe,  ya  de  edad  muy 
avanzada,  ¿quién  subiría  al  poder  y  con  qué  programa?  Este 
es  el  peligro  pavoroso,  el  programa,  y  por  esto  aquí  no  ven 
muchos  bien  la  inteligencia  del  Gobierno  con  un  partido  cu- 
yos hombres  son  dignos  del  mayor  respeto,  pero  cuyo  pro- 
grama no  parece  acertado. 

Materia  es  esta  tan  delicada,  que  será  mejor  dejarla  á  los  po- 
líticos peruanos.  Fué  muy  sabio  el  zorro  de  la  fábula,  que,  al 
ser  preguntado  si  le  olía  el  aliento  al  león,  contestó  diciendo 
que  estaba  constipado. 

Pero  no  es  este  motivo  el  que  me  induce  á  callar,  porque  sé 
muy  bien  qae  á  nadie  habría  de  ofender.  Al  menos,  no  es  esta 
mi  intención.  Es  la  misma  razón  que  he  dicho  antes,  al  hablar 
de  la  política  internacional  del  Perú:  que  los  hechos,  y  no  las 
direcciones,  es  lo  que  incunible  al  repport  de  un  cronista. 

La  Aviación. 

Dejando  el  campo  siempre  algo  peligroso  de  la  política,  debo 
hablarles  del  asunto  más  culminante  de  estos  días. 

En  el  moderno  progreso  de  la  aviación  cabe  al  Perú  mucha 
gloria.  Chávez,  el  aviador  único  que  ha  pasado  los  Alpes,  y  el 
que  hasta  su  muerte  batió  el  record  de  la  altura,  fué  un  joven 
peruano.  Su  gloria  es  épica,  la  de  un  héroe.  París  le  ha  dedicado 
una  de  sus  calles,  y  el  Perú  le  llora  todavía. 

Pero  aun  le  queda  al  Perú  otra  gloria  de  la  aviación:  el  jo- 
ven Bielovucic,  que  ha  conquistado  el  lauro  del  record  de  la 
distancia.  Pues  bien;  Bielovucic  acaba  de  llegar  á  su  patria 
con  el  propósito  de  fundar  una  escuela  de  aviación,  que  ha  de 
tener  muchos  y  diestros  alumnos. 
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Dentro  de  dos  días  dará  nn  gran  espectáculo,  que  presencia- 
rá todo  Lima.  Pero  ayer  ya  fué  la  ciudad  agradablemente  sor- 
prendida, volando  sobre  ella  Bielovucic.  Fue  un  espectáculo 
sorprendente  y  sublime.  Un  ruido,  así  como  el  de  los  automóvi- 
les, ó,  más  bien  como  el  de  un  gran  moscardón,  se  dejó  oir  á 
eso  de  las  cinco  y  media  de  la  tarde  en  el  firmamento.  Todas  las 
familias  subieron  inmediatamente  á  sus  terrazas,  y  desde  allí 
pudieron  admirar  el  vuelo  potente,  rápido  y  majestuoso  de  Bie- 
lovucic sobre  la  ciudad  (con  una  velocidad  de  75  kilómetros 
por  hora),  y  presenciar  después  el  pausado  descenso  vertical  del 
aviador  en  el  aeródromo. 

Un  poco  antes  que  Bielovucic  había  llegado  también  á  Lima 
el  joven  peruano  Carlos  Tenaud,  quien  en  Mayo  último  pasado 
marchó  á  Francia  y  ha  estudiado,  no  sólo  la  aviación,  sino 
también  la  mecánica  de  la  aviación  con  el  célebre  Bleriot,  en 
cuya  escuela  ha  conseguido  obtener  los  primeros  números  y 
merecido  ser  declarado  piloto  aviador.  Ya  tiene  aquí  en  Lima 
su  aeródromo;  piensa  ir  á  varias  ciudades  y  está  contratado 
por  el  Gobierno  de  Panamá  para  atravesar  volando  todo  el 
istmo  de  ese  nombre. 

Clausura  del  Colegio. 

Después  de  esto  no  tengo  que  manifestarles  sino  que  la  clau- 
sura del  año  escolar  en  nuestro  Colegio  ha  resultado  una  fiesta 
hermosa.  Representaron  y  cantaron  muy  bien  los  niños  una 
zarzuelifca  y  un  chispeante  monólogo.  La  zarzuelita  es  obra 
del  P.  Florencio  Avila  la  letra,  y  del  P.  Villalba  la  música. 
Cada  día  compone  mejor  este  Padre.  El  monólogo  fué  un  buen 
arreglo  de  nuestro  amigo  el  Sr.  Vieytes.  Del  P.  Rubio  es  el 
hermoso  himno  del  Colegio. 

La  emigración  española  á  América. 

Tampoco  quisiera  olvidarme  de  dar  un  toque  de  atención 
sobre  las  enormes  cifras  de  la  emigración  española  á  América 
en  los  últimos  meses.  Es  este  un  fenómeno  alarmante,  del  que 
deben  preocuparse  los  Gobiernos  de  España,  si  ésta  no  ha  de 
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despoblarse,  ni  un  sinnúmero  de  españoles  encontrar  aquí  en 
América  su  desventura. 

Lo  he  dicho  ya  otras  veces,  y  ahora  lo  vuelvo  á  repetir:  El 
Gobierno  español  debe  preocuparse,  como  el  de  Italia  y  otros, 
de  regularizar  la  emigración.  Los  españoles,  por  su  parte,  de- 
ben estar  muy  alerta  contra  tantos  y  tantos  explotadores  de 
emigración  como  pululan  por  España.  Deben  cerrar  sus  oídos 
contra  tales  encantamientos.  La  mayor  parte  de  los  españoles 
que  vienen  á  América  están  mejor  en  España.  El  noventa  por 
ciento  naufragan  aquí.  La  leyenda  del  Dorado*  es  un  sueño 
fantástico,  que  ha  hecho  mártires  á  muchos  aventureros.  Ade- 
más, hoy  no  está  América  como  en  tiempo  de  la  colonia.  Aho- 
ra se  lucha  aquí  por  la  vida  en  condiciones  muy  diferentes,  y 
no  son  los  pobres  los  que  por  regla  general  deben  venir,  sino 
los  capitalistas  y  los  representantes  de  la  cultura  en  cualquiera 
de  sus  fases,  profesores,  misioneros,  etc.  No  es  América  una 
excepción  de  la  vida  moderna. 

El  Gobierno  español  debe,  por  consiguiente,  atajar  el  mal 
de  la  emigración  al  extranjero  y  hacer  que  los  españoles  en- 
cuentren su  felicidad  en  España  ó  en  las  posesiones  españolas 
de  Africa,  donde  creo  está  el  más  seguro  porvenir  español. 

No  es  América  la  legendaria  Jauja. 


Lima  y  Enero  de  1911. 


LIBROS 


Theologla  Dogmática  Orthodoxa  Ecclesiae  graeco-russicae,  ad  lumen  catholicae  doc- 
trinae  examinata  et  discussa,  por  el  P.  Aurelio  Palmieri,  O.  S.  A.— Un  tomo  en  4.°, 
XXV-815  págs. -Precio,  20  liras.— Florencia,  1911. 

Al  dar  noticia  hace  pocos  meses  de  la  notable  obra  del  P.  Palmieri 
acerca  del  progreso  dogmático,  decíamos  que,  según  referencias  fide- 
dignas, se  hallaba  preparando  otra  que  sería  más  notable  aún.  Hoy 
tenemos  la  satisfacción  de  anunciar  ya  el  primer  volumen  de  ella. 
Tendrá  cuatro;  y  á  juzgar  por  el  que  acaba  de  publicarse,  será  monu- 
mento perenne  de  la  vastísima  y  profunda  cultura,  de  la  constancia 
admirable  y  de  la  potentísima  mentalidad  de  su  preclaro  autor. 

He  aquí  un  ligero  resumen  de  las  materias  que  en  este  primer  tomo 
se  contienen.  Después  de  una  extensa,  brillante  y  oportuna  introduc- 
ción, empieza  por  determinar  y  definir  la  naturaleza  de  la  Teología 
ortodoxa,  como  impropiamente  llaman  á  sus  doctrinas  teológicas  los 
teólogos  griegos  y  rusos,  y  dice  que,  más  bien  que  ortodoxa,  debiera 
llamarse  teología  cristiana  de  las  Iglesias  orientales,  ya  que  no  hay 
ni  puede  haber  más  doctrina  ortodoxa,  en  el  sentido  verdadero  de 
esta  palabra,  que  la  católica.  Expone  y  refuta  después  las  enseñanzas 
que  acerca  de  la  noción  y  divisiones  del  dogma  consignan  en  sus 
obras  didácticas,  simbólicas  y  elenjéticas  los  teólogos  orientales. 

A  continuación  trata  lógicamente  de  la  necesidad  del  dogma,  y  una 
vez  establecida,  combate  á  los  adogmatistas  rusos  Merejkousky,  Ro- 
zanov  y  Tolstoi,  enemigos  encarnizados  del  dogma,  por  considerarle 
opuesto  á  la  razón,  á  la  voluntad  y  al  corazón,  cuando  precisamente 
nada  hay  más  conforme  á  ellos  que  la  doctrina  sublime  de  Cristo. 
Como  la  Teología  escolástica  es  fortaleza  inexpugnable  del  dogma, 
los  enemigos  de  éste  lo  son  también  de  aquélla,  y  por  esto  pasa  en  se- 
guida el  P.  Palmieri  á  defenderla  de  los  injustos  ataques  que  sin  ce- 
sar le  dirigen  los  teólogos  ortodoxos,  siguiendo  el  ejemplo  de  los  pro- 
testantes; y  lo  hace  tan  brillantemente,  que  no  creo  exagerar  si  afirmo 
que  su  apología  de  la  Escolástica  es  de  las  mejores  que  se  han  escrito. 
Hecho  esto,  estudia  la  Teología  simbólica  en  eruditas  y  profundas 
disertaciones  sobre  los  símbolos  romano,  niceno,  constantinopolitano 
y  atanasiano.  Después  examina  y  discute  los  documentos  simbólicos 
ortodoxos,  y  de  su  examen  deduce  que  ninguno  goza  de  valor  simbó- 
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lico,  por  carecer  de  la  legítima  aprobación  de  la  autoridad  docente 
de  la  Iglesia.  Y  como  su  obra  ha  de  ser  principalmente  polémica, 
termina  el  tomo  con  una  exposición  verdaderamente  magistral  de  la 
Teología  polémica  y  sus  ciencias  auxiliares,  y  con  una  reseña  bas- 
tante amplia  de  la  bibliografía  polémica  general  de  la  Iglesia  de 
Oriente.  Expone  muchas  opiniones  sobre  el  fin  de  la  Polémica,  y  se 
adhiere,  como  no  podía  menos  siendo  agustino,  á  la  que  enseñó  de 
palabra  y  con  la  obra  nuestro  gran  maestro  San  Agustín,  que  en  sus 
polémicas  con  los  herejes  nunca  intentó  su  triunfo  personal  sobre  el 
adversario,  sino  el  objetivo  de  la  verdad  sobre  el  error. 

Y  así,  el  examen  que  hace  el  P.  Palmieri  de  la  Teología  ortodoxa, 
es  siempre  objetivo,  sereno,  imparcial,  recto,  escrupuloso,  detenido 
y  directo,  para  no  apartarse  en  lo  más  mínimo  de  la  verdad  y  caridad 
cristianas.  Jamás  hace  una  afirmación  que  no  pruebe  con  documentos 
fidedignos,  y  á  veces  son  tan  numerosas  las  pruebas,  que  se  admira 
uno  de  cómo  habrá  podido  reunir  materiales  tan  copiosos,  tratándose 
de  autores  orientales  casi  desconocidos  en  el  Occidente,  pues  para  ser 
todo  lo  exacto  posible  acude  casi  siempre  á  las  obras  originales  de  los 
escritores  greco-rusos,  cuyos  idiomas  debe  conocer  á  la  perfección, 
á  juzgar  por  las  numerosísimas  citas  ruso-grecas  que  aduce.  Con  muy 
buen  acuerdo  nunca  emplea  el  estilo  virulento  que  los  cismáticos 
emplean  cuando  escriben  contra  la  Iglesia  ó  los  teólogos  católicos,  y 
eso  que  de  él  han  dicho  cosas  que  no  pueden  escribirse,  y  escrito  in- 
sultos que  no  pueden  decirse,  con  ocasión  de  su  excelente  obra  La 
Chiesa  Bussa,  Combate,  sí,  con  santa  libertad  la  Teología  ortodoxa 
en  los  puntos  en  que  se  aparta  de  la  verdadera  fe;  pero  siempre  con 
aquel  respeto  y  amor  á  las  personas  proverbiales  en  la  Orden  agusti- 
niana.  No  busca  lucro  alguno  temporal  en  el  ímprobo  trabajo  que  se 
ha  impuesto,  sino  la  aproximación  de  las  Iglesias,  que,  debiendo  vi- 
vir pacíficamente  unidas  bajo  la  sabia  dirección  de  un  solo  Jerarca 
supremo,  están,, sin  embargo,  hace  tantos  siglos  separadas,  contra  los 
deseos  de  la  Iglesia  de  Occidente,  cuyos  Papas  y  Concilios  han  hecho 
todo  lo  humanamente  posible  para  reanudar  la  estrecha  unión  que 
las  ligó  en  tiempos  mejores  y  que  tan  fecunda  en  bienes  de  todo  gé- 
nero fué,  tanto  para  la  una  como  para  la  otra. 

Pero  no  está  aquí  solamente  todo  el  mérito  de  la  obra  del  P.  Pal- 
mieri. Tiene  además  el  de  ser  hoy  por  hoy  la  única  en  su  clase,  y  el 
científico  literario  que  era  de  esperar  de  su  cultísimo  autor.  Hay  al- 
gunos estudios  semejantes  de  más  ó  menos  valor,  pero  parciales,  in- 
completos, insuficientes.  Nadie,  que  sepamos  al  menos,  ha  examinado 
hasta  hoy  todos  y  cada  uno  de  los  puntos  de  la  teología  de  las  Igle- 
sias orientales  á  la  luz  de  los  principios  luminosos  de  la  Católica, 
como  desea  hacerlo,  y  quiera  Dios  lo  consiga,  el  eminente  escri- 
tor italiano.  Mañana  le  imitarán  muchos  aficionados  al  importante 
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estudio  de  las  religiones  comparadas,  tan  en  boga  en  la  actualidad; 
pero  hoy  su  incoado  estudio  es  el  único  de  esta  naturaleza.  Su  mérito 
científico  consiste  en  ser,  á  la  vez  que  obra  polémica,  una  profunda 
exposición  de  la  doctrina  católica,  porque  ante  todo  el  P.  Palmieri  es 
un  teólogo  consumado,  y  el  literario,  en  ser  un  libro  de  alto  valor 
filológico,  donde  los  aficionados  á  la  filología  tienen  mucho  que  apren- 
der, pues  también  es  un  gran  filólogo  que  hablg,  bien  varios  idiomas, 
y  el  hermoso  del  Lacio  á  la  perfección. 

Soy  franco:  no  conozco  obra  teológica  mejor  escrita.  Desde  el  prin- 
cipio se  nota  en  ella  léxico  selecto  y  abundante,  variedad,  limpieza, 
pulcritud  y  corrección  de  estilo,  y  frase  y  períodos  ciceronianos;  la 
misma  buena  impresión  continúa  notándose  en  el  medio  y  se  advierte 
igualmente  al  fin,  que  por  esto,  aunque  es  extensa,  le  parece  á  uno 
que  llega  demasiado  pronto.  El  libro  del  P.  Palmieri,  pues,  instruye 
y  deleita;  al  menos  yo,  leyéndole,  he  pasado  ratos  deliciosos  j  he 
aprendido  muchas  cosas  que  ignoraba. 

Por  tanto,  le  considero  muy  útil  para  los  profesores  de  Teología 
Dogmática,  Apologética,  Polémica  é  Historia  Eclesiástica;  para  to- 
dos los  amantes  de  las  ciencias  sagradas  en  general,  y  en  particular 
para  los  defensores  de  la  unión  de  las  Iglesias  orientales  á  la  Roma- 
na, objeto  principal  de  las  nobles  aspiraciones  del  P.  Palmieri,  que 
deseamos  y  pedimos  á  Dios  vea  pronto  convertidas  en  hermosa  rea- 
lidad. 

P.  S.  G. 

*** 

Cartas  de  un  Médico  á  una  joven  madre,  por  el  Dr.  Guillermo  Plath.  Octava  edición  ale- 
mana traducida  por  D.  Francisco  Tous  Biaggi,  médico  del  Manicomio  de  la  Santa 
Cruz.— Barcelona.  Manuel  Marín,  Editor.  Corte,  594.— Precio,  2,50  pesetas. 

Con  la  sencillez  y  sobriedad  propias  del  estilo  epistolar  aborda  en 
este  libro  el  Dr.  Plath  una  serie  de  problemas  cuya  actualidad  y 
transcendencia  no  pueden  pasar  inadvertidas  para  nadie.  Y  aborda 
estos  problemas  en  una  forma  tal,  que  hace  que  ella  constituya  aquí 
quizás  el  principal  mérito  de  la  obra.  Hablar  de  los  cuidados  que  du- 
rante el  embarazo  debe  observar  la  joven  próxima  á  ser  madre;  pre- 
cauciones que  debe  observar  para  evitar  el  aborto;  el  parto;  instruc- 
ciones para  el  mismo  etc.,  etc.,  no  es  cosa  nueva,  ciertamente;  pero 
hacerlo  de  suerte  que,  evitando  tecnicismos  propios  de  una  obra  cien- 
tífica, se  hagan  accesibles  y  manuales  á  personas  extrañas  á  la  profe- 
sión médica  ó  partera  estas  cuestiones,  no  se  ve  todos  los  días.  Por  ahí 
andan  las  obras,  más  ó  menos  estimables,  y  no  ciertamente  del  mismo 
nivel  moral  y  científico,  de  Monlau,  Cansañ  y  de  la  colección  Pureza 
y  verdad:  según  el  sistema  educativo  de  la  mujer  que,  al  menos  en 
España,  seguimos,  ¿se  podrían  poner  estos  libros  en  manos  de  jóvenes 
que  están  todavía  en  el  período  de  su  educación?  Digo  más:  ¿habrá 
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muchos  padres  que  consintieran  en  poner  los  citados  libros  y  otros  si- 
milares en  manos  de  sus  hijas  ya  formadas  y  que  en  época  no  muy  leja- 
na abrazarán  el  estado  del  matrimonio?  Lo  dudo,  ó  al  menos  no  es  esa 
la  opinión  de  la  sana  ética  ni  de  la  higiene  social  y  moral.  Pese  á  las 
hueras  doclamaciones  contra  el  tradicional  hipócrita  sistema  de  edu- 
car á  la  juventud  en  lo  tocante  á  las  cuestiones  sexuales,  pienso  que 
está  todavía  muy  lejano  el  día  en  que  nos  veamos  precisados  á  pres- 
cindir de  este  atávico  imdihundismo,  según  lo  califica  Neél  Bernard. 

Pues  bien,  el  Dr.  Plath,  con  la  seriedad  que  en  estas  materias  sue- 
len poner  los  alemanes,  salva  la  dificultad  no  pequeña  que  al  intentar 
vulgarizar  las  materias  objeto  de  su  libro  se  presenta;  y  si  bien  sus 
páginas  no  están  destinadas  á  andar  en  manos  de  niñas  de  doce  años, 
puede  y  debe  ponerse  en  manos  de  aquellas  mujeres  que,  ya  formadas, 
hayan  llegado  á  las  circunstancias  en  que  se  halla  Luisa,  á  quien  van 
dirigidas  las  cartas. 

De  paso  y  como  al  azar  va  el  autor  sembrando  consideraciones  de 
altísimo  valor  higiénico  y  pedagógico,  como  son  la  conveniencia  ó  no 
conveniencia  de  la  lactancia  materna,  uso  del  cloroformo  ó  cualquier 
otro  anestésico  por  la  parturienta,  lactancia  artificial,  condiciones 
morales  é  intelectuales  de  la  niñera  — asunto  en  que  tan  poco  suele 
repararse — ,  duración  de  la  lactancia,  primera  educación  del  niño  en 
la  cuna  etc.,  etc.,  y  al  mismo  tiempo  combate  una  multitud  de  ridi- 
culas preocupaciones  que,  más  ó  menos  exageradas,  reinan  entre 
las  comadronas  de  todos  los  países,  v.  gr.,  la  manía  de  impedir  que 
el  recién  nacido  bostece,  conveniencia  de  la  ruptura  del,  así  llamado, 
frenillo  de  la  lengua,  la  supersticiosa  costumbre  del  uso  de  collares 
para  la  salida  de  los  dientes,  la  extensísima  creencia  de  que  la  leche 
de  la  madre  encinta  sea  nociva  al  niño  etc.,  etc. 

Resumiendo:  si  entre  la  multitud  de  objetos,  más  ó  menos  útiles  y 
costosos,  que  suelen  figurar  en  la  exposición  de  regalos  de  boda,  ocu- 
pase siquiera  fuese  el  ínfimo  lugar  el  libro  del  doctor  alemán,  se  ha- 
bría enseñado  á  la  joven  desposada  á  evitar  multitud  de  errores  de 
consecuencias  funestas  para  ella,  para  sus  hijos  y  para  la  sociedad. 

P.  R.  F. 

La  Psychologie  dramatique  du  Mystére  de  la  Passion  á  Oberammargan,  par  Maurice  Blon- 
del.— 1  vol.  in  16  — Bloud  et  C.ie,  edit,  place  Saint-Salpioe,  Paris. 

Grrande  fué  la  consternación  que  se  produjo  entre  los  habitantes  de 
la  Alta  Baviera  cuando  en  1632,  además  de  los  horrores  de  la  inva- 
sión realizada  por  los  suecos,  con  motivo  de  la  guerra  de  los  treinta 
años,  hubo  que  lamentar  la  peste,  que  llegó  á  causar  espantosos  da- 
ños en  toda  la  comarca. 

Defendida  por  un  cinturón  de  montañas,  y  gracias  á  la  severidad  de 
una  vigilancia  rigurosa,  la  aldea  de  Oberammergan  se  vió  libre  de  la 
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epidemia  hasta  el  día  en  que  uno  de  sus  vecinos,  que  residía  tempo- 
ralmente fuera,  penetró  furtivamente  en  la  población  para  enterarse 
del  estado  de  su  familia.  Al  día  siguiente,  el  referido  sujeto  era  cadá- 
ver, y,  siete  días  después,  ochenta  y  cuatro  personas  corrieron  la  mis- 
ma suerte. 

En  semejante  angustia,  reuniéronse  los  magistrados  de  la  localidad, 
y  en  nombre  de  todos  sus  habitantes  hicieron  voto  de  representar  cada 
diez  años  el  Misterio  de  la  Pasión.  A  partir  de  aquel  momento,  la  peste 
no  volvió  á  hacer  una  sola  víctima  entre  los  moradores  de  Oberam- 
mergan.  Tal  es  el  origen  de  la  representación  votiva  de  la  Pasión. 

Claro  está  que  por  el  mero  hecho  de  poner  en  escena  la  Pasión,  y 
desde  el  momento  en  que  se  hace  uso  del  convencionalismo,  que  apli- 
cado al  drama  está  destinado  á  producir  la  ilusión  ó  á  usurpar  el 
puesto  de  la  realidad,  tienen  que  surgir  necesariamente  no  pocas  di- 
ficultades. 

Para  desvanecerlas,  el  autor  comienza  exponiendo  el  verdadero  con- 
cepto de  drama,  y  de  paso  combate  la  opinión  de  los  que  afirman  que 
el  amor  profano  es  el  principal  ó  el  necesario  resorte  de  toda  acción 
dramática,  siendo  así  que  la  pasión  humana  es  egoísta,  ó  á  lo  menos 
singular,  mientras  que  la  Pasión  divina  es  de  tal  manera  universal, 
que  penetra  realmente  en  cada  uno  de  nosotros,  y  que  el  drama,  todo 
entero,  tiene  profundas  raíces  en  el  corazón  de  todos  los  hombres. 

Pasa  después  á  exponer  la  perfecta  conciliación  del  arte  dramático 
y  del  sentido  cristiano  en  el  misterio  de  la  Pasión.  Sostiene  que  es 
aparente  el  conflicto  de  las  reglas  estéticas  y  de  las  conveniencias 
cristianas,  y  que  la  Pasión  es  un  drama,  el  drama  por  excelencia,  en 
donde  coinciden  exactamente  las  exigencias  de  la  realidad  histórica 
y  del  ideal  estético  con  la  verdad  moral  y  religiosa. 

Finalmente,  demuestra  que  en  dicha  representación  votiva  se  en- 
cuentran todos  los  elementos  habituales  del  interés  dramático,  sin  fal- 
tar el  principal  de  todos,  cual  es  la  cooperación  virtual  de  los  espec- 
tadores del  drama,  concluyendo  por  establecer  el  alcance  apologético 
de  aquellos  religiosos  espectáculos. 

Basta  leer  este  libro  de  Mr.  Blondel  para  convencerse  de  que  es 
un  eminente  filósofo  dotado  de  penetración  profunda  y  de  una  argu- 
mentación absolutamente  convincente. 

P.  T.  Ibáñez. 

*** 

Dogma  Católico  y  Heroísmo  cristiano.— Sermones  sobre  la  Eucaristía  y  el  Protomártir, 
por  el  Dr.  D.  José  Miralles  y  Sbert,  canónigo  de  la  S.  1.  C.  R.  de  Mallorca,  con  pró- 
logo del  Dr.  D.  Emilio  Villelga  Rodríguez,  Pbro  — Huesca.  Imprenta  de  Tomás 
Blasco,  1910.— Un  tomo  de  24,7x16  y  272  páginas.— Sin  precio.  ^ 

Para  que  nuestros  lectores  eclesiásticos  formen  verdadero  concepto 
del  contenido  de  esta  obra  del  conocido  publicista  Sr.  Miralles,  nada 
mejor  que  transcribir  íntegro  el  índice  de  material  de  la  misma;  es 
ASO  IX.-T0M0  1.  36 
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éste:  Eucaristía',  Alimento  del  hombre. — Recuerdo  del  Salvador. — 
Sacrificio  del  altar.  — En  forma  de  festín.  — Grado  sumo  de  divina 
condescendencia. — Supremo  encumbramiento  del  hombre- — Vida  de 
la  inteligencia. —Vida  del  corazón. — Vida  de  la  voluntad. — Supremo 
fomento  de  la  vida  sobrenatural. — Continuidad  y  multiplicidad  si- 
multáneas.— Manifestación  máxima  de  las  perfecciones  divinas. — 
San  Esteban-.  Plenitud  de  gracia  y  fortaleza. — Taumaturgo. — Após- 
tol de  la  universalidad  de  la  Redención. — Celo  y  elocuencia. — Conju- 
ra y  acusación. — Semblante  angélico. — Protoapologista  del  Cristia- 
nismo.— Proclamador  de  la  divinidad  de  Jesús. — El  Atropello. — La 
lapidación. — Agonía  y  magnanimidad. — Muerte  y  sepultura. 

Como  se  ve,  cada  sección  de  esta  obra  es  un  verdadero  estudio  me- 
tódico de  las  materias  en  ellas  tratadas.  No  en  vano  ha  sido  el  señor 
Miralles  Profesor  de  Filosofía  y  Teología.  Posee  abundante  doctrina, 
talento  metódico  y  fino  instinto  de  asimilación. 

Por  eso  sus  sermones,  por  lo  menos  estos  que  acabamos  de  leer, 
sin  ser  de  gran  originalidad  filosófica,  teológica  ó  apologética,  tienen 
el  mérito  indiscutible  de  estar  bien  pensados  y  documentados  con 
tino. 

Los  dedicados  á  San  Esteban  son  una  biografía  filosófico-apologé- 
tica  del  Protomártir. 

La  forma  literaria  en  que  están  escritos  es  sencilla,  parca  y  per- 
suasiva, como  de  homilía  desprovista  de  la  ampulosidad  retórica  ge- 
rundiana, que  tanto  agrada  á  muchos  de  nuestros  oradores,  y  del  ar- 
caísmo medioeval  que  constituye  para  otros  la  cualidad  imprescindi- 
ble de  la  unción. 

Recomendamos  muy  eficazmente  á  nuestros  Sacerdotes  como  pre- 
dicable esta  obra  del  doctísimo  canónigo  de  Mallorca. 

* 
*  * 

El  valor  social  del  Evangelio,  por  L.  Garriguet,  Rector  del  Seminario  de  Aviñón.  Ver- 
sión española  de  Angel  Avilés.— Madrid.  Saturnino  Calleja,  calle  de  Valencia, 
núm.  28.— Un  tomo  de  20X13  y  176  págs.— Una  peseta. 

Del  fondo  de  este  libro  nada  tenemos  que  añadir  á  lo  dicho  ya  en 
esta  Revista,  cuando  le  examinamos  en  su  edición  francesa. 

La  edición  española  que  tenemos  á  la  vista  ha  sido  hecha  por  el 
Sr.  Calleja  para  su  celebrada  biblioteca  social  Ciencia  y  Acción.  De 
ella  se  enviará  un  ejemplar  gratis,  previa  solicitud,  á  todos  los  párro- 
cos. De  cuánta  transcendencia  religiosa,  sociológica  y  cultural  sea 
este  valiente  y  generoso  arranque  del  gran  editor  madrileño,  pueden 
juzgar  quienes  conozcan  la  actitud  algo  desconfiada  de  parte  de  nues- 
tro clero  ante  los  progresos  de  lo  que  se  ha  dado  en  llamar  evaiigeli- 
zación  modernista,  la  influencia  decisiva  que  él  puede  ejercer  en  el 
arraigo  de  las  doctrinas  sociológico-cristianas  en  nuestras  clases 
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populares  y  la  oposición  clara  ó  encubierta,  pasiva  ó  tenaz,  que  ha 
encontrado  nuestro  movimiento  social  católico  en  quienes  menos  se 
podía  esperar.  Hacer  ver  que  el  Evangelio  debe  constituir  para  todo 
católico  algo  más  que  un  libro  de  devoción  ó  un  conjunto  de  normas 
morales  reguladoras  de  la  conciencia  individual,  y  que,  sin  ser  un 
tratado  de  economía  política  ó  social,  contiene  lo  suficientemente  es- 
bozados los  grandes  principios  de  equidad  y  de  justicia  á  que  deben 
someterse  todas  las  relaciones  políticas,  económicas  y  sociales  de  la 
humanidad,  si  han  de  estar  concordes  con  la  Etica  y  el  Derecho,  es 
demostrar  que  en  él  está  entroncada  y  de  él  recibe  savia  la  reorgani- 
zación popular  cristiana,  que  por  todas  partes  se  inicia  actualmente 
con  vigoroso  empuje;  es  poner  de  manifiesto  que  el  apacentamiento 
de  las  almas  debe  hoy  ejercerse  juntamente  con  el  apostolado  de  la 
cultura  y  del  bienestar;  es  formar  quizá  ardientes  propagandistas  de 
la  democracia  evangélica,  de  una  muchedumbre  de  almas  tímidas 
que,  impulsadas  por  Cristo  á  andar  sin  remilgos  y  con  esforzado 
ánimo  por  el  revuelto  mar  de  las  doctrinas  jurídicas  y  morales  que 
hoy  se  debaten,  creen  hundirse  en  éste  tan  pronto  como  parecen  sepa- 
rarse un  ápice  de  la  significación  exclusivamente  mística  ó  ultrate- 
rrena  de  las  enseñanzas  evangélicas.  ¡Oh,  si  el  Sr.  Calleja  consi- 
guiera con  su  desprendimiento  genial  nada  más  que  esto  último,  la 
formación  de  algunos,  aunque  fueran  pocos,  pero  verdaderos  apósto- 
les sociales,  no  habría  tirado  en  mal  terreno  su  semilla,  y  se  creería, 
sin  duda,  suficientemente  recompensado!  De  todo  corazón  se  lo  deseo. 

Las  condiciones  técnicas  y  económicas  de  la  impresión  española 
de  la  obra  del  Sr.  Garriguet  son  las  mismas  que  las  de  las  demás 
obras  de  Ciencia  y  Acción;  la  traducción,  buena. 

P.  B.  Ibeas. 

Fuentes  para  la  Hfstorfa  de  Castilla,  por  los  PP.  Benedictinos  de  Silos.  Tomo  III:  Be- 
cerro Gótico  de  Qardeña,  por  el  Rydo.  P.  Luciano  Serrano. —Valladolid:  Cuesta, 
editor;  1910. 

Es  de  sospechar  que  muchos  de  nuestros  lectores,  sin  suponerlos 
poco  versados  en  los  estudios  de  la  Historia  de  Castilla,  no  tengan 
idea  alguna  del  curiosísimo  códice  que  lleva  el  título  de  Becerro  Gó- 
tico de  Cárdena,  por  lo  que,  al  tener  la  grandísima  satisfacción  de 
hacer  pública  la  aparición  de  ese  tesoro  escondido,  más  bien  que  per- 
dido, por  espacio  de  siete  centurias,  juzgamos  muy  conveniente  hacer 
una  pequeña  descripción  de  dicho  códice,  entresacada  de  los  estudios 
históricos  que,  á  guisa  de  introducción,  pone  el  P.  Serrano  á  la  nueva 
publicación  del  Becerro,  que  forma  el  tomo  III  de  sus  Fuentes  para 
la  Historia  de  Castilla. 

Es  el  libro  Becerro  un  hermoso  códice  de  pergamino,  en  folio,  des- 
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tinado  á  consignar  las  donaciones,  ventas,  etc.,  hechas  desde  el  si- 
glo IX  hasta  el  siglo  XI  al  monasterio  de  Cardeña. 

Y  el  mérito  de  este  precioso  libro  y  el  interés  que  tiene  para  nos- 
otros no  están,  desde  luego,  en  el  objeto  y  fin  que  se  propuso  su  colec- 
tor, sino  en  su  valor  paleográfico,  y,  sobre  todo,  en  el  número  de 
datos  referentes  á  los  reyes  de  Asturias  y  célebres  condes  de  Castilla 
durante  los  siglos  X  y  XI.  A  su  luz  se  fijan  fechas  y  se  desenmara- 
ñan difíciles  cuestiones  acerca  del  gobierno  y  los  reinados  de  Castilla, 
León  y  Asturias.  Forma  este  tercer  tomo  de  las  Fuentes  para  la 
Historia  de  Castilla  un  volumen  en  4.*^  de  417  páginas  de  texto 
y  XLVII  de  Introducción,  cuyo  contenido  es  el  siguiente: 

I.  El  por  qué  de  la  elección  de  la  obra  contenida  en  este  tomo; 
noticias  de  Cardeña;  descripción  del  libro  Becerro. — ÍI.  Aclaracio- 
nes al  mismo;  cómo  se  fundó  Castilla. — III.  Etapas  de  la  Reconquis- 
ta castellana  durante  los  siglos  VIII  y  IX. —  IV.  Los  condes  de  Cas- 
tilla y  su  gobierno. — V.  Restauración  religiosa  y  social  de  Castilla 
dnrante  los  dos  primeros  siglos  de  su  existencia;  mártires  de  Cardeña. 

Esclarecen  el  texto  muy  oportunas  notas,  y  facilitan  su  manejo 
cuatro  copiosos  índices:  el  de  Escrituras^  en  número  de  373,  el  Geo- 
gráfico^ y  los  de  Personas  eclesiásticas  y  seglares. 

Mil  plácemes  al  P.  Serrano  por  su  buen  acierto  en  la  elección  de 
Fuentes  para  nuestra  Historia. 

C.  DE  C. 


Con  los  cuadernos  166  á  270,  que  acabamos  de  recibir,  termina  el 
tomo  octavo  del  Diccionario  Salvaty  enciclopédico  popular  ilustrado, 
que  con  tan  lisonjero  éxito  está  publicando  la  casa  editorial  Salvat 
y  C.^  (S.  en  C),  de  Barcelona.  En  su  parte  literaria,  concisa  y  ex- 
quisitamente redactada,  comprende  desde  la  voz  Sinferopol  hasta  la 
terminación  de  la  letra  S;  y  por  lo  que  respecta  á  su  ilustración,  es 
verdaderamente  extraordinario  el  número  de  láminas  en  negro  y  color 
que  en  estos  cuadernos  se  reparten,  algunas  tan  importantes  como  el 
Mapa  de  Razas ,  el  de  Religiones  y  los  de  El  Rif  y  la  República  de 
El  Salvador;  las  bellísimas  láminas  correspondientes  á  las  voces  Se- 
ñales, Sellos  y  Setas,  además  de  las  en  negro,  reproducción  de  ciuda- 
des y  monumentos  de  Europa  y  América  y  hombres  célebres  antiguos 
y  contemporáneos  de  todos  los  países.  Ello  hace  de  este  libro  uno  de 
los  más  atrayientes  y  de  más  provechosa  utilidad,  asequible  por  su 
módico  precio  (50  cent,  de  peseta  el  cuaderno)  á  todas  las  clases  so- 
ciales, y  digna  por  todos  conceptos  del  favor  que  el  público  hispano- 
americano le  dispensa. 
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/nás  libros  y  folletos  redhidos  en  nuestra  Redacción  (1). 

Opúscula  ascética  selecta,  Joannis  Cardinalis  Bona,  O.  Cist. — Fri- 
burgi  Brisgovia  B.  Herder — Tip.  Pont. — Ptas.  4,15  y  5,40. 

Lecturas  instructivas.  Libro  primero. — Física  é  Historia  Natural. 
De  la  Biblioteca  Calasancia. — Luis  Gili,  Barcelona,  Claris,  82. — Pe- 
setas, 0,80. 

Cartilla  y  manual  para  párvulos  y  adultos.  Lectura  y  escritura 
simultánea.  — L.  Gili,  Barcelona. — Ptas.  1. 

Creación  y  caida,  por  A.  H.  y  Establés. — L.  Gili,  Barcelona. — 
Ptas.  1,50. 

Quien  sepa  escribir  escriba,  por  el  Excmo.  Sr.  Antolín  L.  Peláez. — 
Madrid,  1911. 

La  somme  du  prédicateur  sur  les  temps  liturgiques  et  les  évangi' 
les,  etc.,  por  P.  Grenet,  dit  d'Hauterive.  Tome  cinquiéme.— Montré- 
jean,  L.  Sonbiron,  Editeur. — Francos:  los  8  vol.  56. 

Le  Catéchisme  romain...  par  G.  Bareille.  Tome  sixiéme.  Troixiéme 
partie. — Montréjean. — Lib.  Sonbiron. 

Diccionario  Salvat.  Recibinips  los  cuadernos  266  á  270. — Barcelo- 
na, Salvat  y  Cia. — Calle  de  Mallorca,  220. — Ptas.  0,50  el  cuaderno. 

Mil  coplas  de  jota  aragonesa.  Colección  de  D.  M.  S.  Izquierdo. — 
Zaragoza,  1911.  — Ptas.  1^50 

Vida  Mariana,  por  el  P.  Nazario  Pérez,  S.  J.— Bilbao,  1911. 

Librería  P.  Ollendorff,  París: 

Veladas  del  hogar.  Juan  E-ameau. — Susanita  (novela).  Versión 
castellana,  por  M.  de  Toro  y  Gisbert. 

Luis  Rodríguez  Embil,  La  Insurrección^  novela. 

Gustavo  E.  Campa,  Director  del  Conservatorio  de  México:  Criticas 
musicales. 

Fernando  Ortiz,  Catedrático  de  la  Universidad  de  la  Habana. — La 
reconquista  de  América. — Reflexiones  sobre  el  panhispanismo. 

Sermonario  de  Animas,  Revista  eclesiástica,  órgano  del  clero  es- 
pañol.—Valladolid,  1911. 

Esponsales  y  matrimonio.  Exposición  documentada  y  completa  del 
decreto  Ne  temeré,  por  el  M.  R.  P.  Cipriano  Arribas,  O.  S.  A.— Ma- 
drid, 1911.— Ptas.  1,50. 


(1)  De  todas  estas  obras  daremos  cuenta,  Dios  mediante,  en  números  sucesiyos. 
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ESPAÑA 

por  el  p.  J)ía3. 

Estado  de  gravedad  de  las  relaciones  entre  el  Oohierno  español  y  la  Santa  Sede.— 
Reapertura  del  Parlamento.  —  Elecciones  provinciales,  —  Trágicos  ensayos  de 
aviación  en  Madrid. 

Aunque  hace  ya  más  de  un  año  que  por  el  cuadrante  de  las 
izquierdas  revolucionarias  y  de  los  elementos  más  avanzados 
del  partido  liberal  vienen  soplando  con  más  ó  menos  fuerza 
vientos  de  tempestad,  aún  abrigábamos  la  esperanza  de  que  la 
calma  y  la  reflexión  se  impondrían  en  el  ánimo  de  todos  antes 
de  la  hora  suprema  del  conflicto.  Desgraciadamente,  esa  espe- 
ranza no  podrá  subsistir  por  mucho  tiempo.  El  jefe  del  Gobier- 
no, dominado  por  el  vértigo  de  las  alturas  y  creyéndose  fuerte 
é  incontrastable,  parece  resuelto  á  quemar  sus  naves  y  á  afron- 
tar todos  los  peligros  y  todas  las  derivaciones  de  una  insensata 
lucha  con  el  Jefe  supremo  de  la  Iglesia  y  con  todos  los  católi- 
cos españoles.  No  quisiéramos  por  esta  vez  merecer  la  ejecuto- 
ria de  profetas;  pero,  dada  la  obstinación  de  nuestros  gober- 
nantes en  desconocer  la  autoridad  espiritual  del  Eomano  Pon- 
tífice y  en  proceder  por  su  propia  y  exclusiva  cuenta  en  asuntos 
que  deben  resolver  de  común  acuerdo  ambas  potestades,  nos 
parece  inminente  una  completa  y  formal  ruptura  de  las  rela- 
ciones entre  España  y  la  Santa  Sede,  ruptura  que  traerá  con- 
sigo forzosa  y  fatalmente  la  guerra  religiosa  y  una  honda  per- 
turbación de  los  espíritus.  Para  juzgar  del  estado  de  gravedad 
en  que  actualmente  se  hallan  esas  relaciones,  vamos  á  recordar 
algunos  de  los  antecedentes  más  inmediatos  que  con  tan  impor- 
tante cuestión  se  relacionan. 

Desde  que  el  Sr.  Canalejas  fué  llamado  á  presidir  los  conse- 
jos de  la  Corona,  su  política  se  ha  deslizado  siempre  por  cami- 
nos difíciles  y  derroteros  peligrosos.  El  mensaje  de  la  Corona, 
el  decreto  sobre  los  signos  exteriores  de  los  cultos  disidentes  y 
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la  presentación  y  aprobación  de  la  llamada  ley  del  Candado 
determinaron  enérgicas  protestas  por  parte  de  la  Santa  Sede, 
que  no  podía  tolerar  ni  consentir  que  de  una  manera  tan  escan- 
dalosa se  violasen  los  indiscutibles  derechos  que  en  el  orden 
espiritual  y  religioso  le  competen,  y  que  le  fueron  expresa- 
mente reconocidos  en  solemnes  pactos  concordatorios.  Ante  tan 
justificadísimas  protestas,  los  gobernantes  españoles  se  creye- 
ron en  el  caso  de  hacer  ostentación  y  alarde  de  la  entereza  de 
su  carácter  y  de  la  firmeza  de  sus  propósitos,  y,  por  toda  con- 
testación, llamaron  airadamente  á  nuestro  Embajador  en  el 
Vaticano,  adoptando  una  actitud  que  las  gentes  del  arroyo  han 
podido  creer  imponente,  gallarda,  retadora;  pero  que  las  per- 
sonas sensatas  han  considerado  como  ridiculamente  bufa  y  tea- 
tral. Con  esa  medida  se  proponían  sin  duda  intimidar  y  asus- 
tar á  la  Santa  Sede  para  que  les  dejase  expedito  el  camino  y  no 
pusiese  obstáculos  á  la  obra  perturbadora  de  secularización  y 
laicismo  que,  bajo  la  presión  del  miedo,  la  más  indigna  y  afren- 
tosa de  todas  las  presiones  para  el  poder  público,  se  proponen 
llevar  á  cabo  algún?  s  elementos  del  partido  gobernante. 

Así  las  cosas,  llegó  el  momento  crítico  de  inaugurar  las  Cor- 
tes su  segunda  legislatura,  y  en  esa  segunda  legislatura,  según 
repetidas  promesas  del  jefe  del  Gobierno,  deben  ser  discutidas 
la  ley  de  Asociaciones  y  la  ley  de  Enseñanza  religiosa,  que  caen 
de  lleno  dentro  del  Concordato  con  la  Santa  Sede.  El  temido 
conflicto  aparece,  pues,  de  nuevo  en  la  puerta  de  la  Presiden- 
cia del  Consejo,  y  aparece  con  el  aire  impasible,  solemne  y 
misterioso  de  una  esfinge,  sacudiendo  recios  aldabonazos  que 
no  admiten  aplazamientos  ni  dilaciones.  Constreñido,  apre- 
miado por  las  circunstancias,  el  Sr.  Canalejas  no  ha  tenido  más 
remedio  que  comunicar  instrucciones  á  nuestro  encargado  de 
negocios  en  Roma,  Sr.  Marqués  de  González,  para  que  á  todo 
trance  y  de  una  manera  oficial  procurase  conocer  el  pensa- 
miento de  la  Secretaría  de  Estado  y  de  la  Curia  romana  sobre 
las  reformas  de  carácter  religioso  que  se  propone  llevar  á  las 
Cortes.  La  contestación  por  parte  de  la  Santa  Sede  no  se  hizo 
esperar;  y  esa  contestación,  clara,  precisa,  terminante,  debiera 
convencer  al  Sr.  Canalejas  de  que  el  indefenso  Pontífice  y  ve- 
nerable anciano  que  rige  los  destinos  de  la  Iglesia  no  se  deja 
imponer  ni  intimidar  por  sus  fieros  arranques  de  radicalismo 
ni  por  sus  arrogancias  democráticas.  La  verdad  y  la  justicia 
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podrán  ser  momentáneamente  atropelladas;  pero  no  tiemblan, 
porque  son  eternas  y  saben  que  el  error  y  la  injusticia  no  pue- 
den prevalecer  indefinidamente.  El  extracto  oficioso  que  de  la 
nota  del  Gobierno  español  y  de  la  contestación  dada  por  la 
Santa  Sede  publica  L'Ohservatore  Romano,  extracto  que,  según 
declaración  del  Presidente  del  Consejo,  se  ajusta  bastante  á  la 
verdad,  es  del  tenor  siguiente: 

«Algunos  periódicos  han  publicado  noticias  inexactas  res- 
pecto á  la  contestación  dada  por  la  Santa  Sede  á  las  recientes 
gestiones  y  tanteos  del  Gobierno  español.  Este  expresó,  efec- 
tivamente, el  deseo  de  reanudar  las  negociaciones  interrumpi- 
das á  consecuencia  de  la  ley  del  Candado,  negociaciones  que 
afectaban  á  la  reducción  de  las  Ordenes  y  Congregaciones  re- 
ligiosas y  á  la  interpretación  de  los  arts.  29  y  30  del  Con- 
cordato. 

Respecto  á  la  proyectada  ley  de  Asociaciones,  declaró  el  Go- 
bierno español  que  se  hallaba  dispuesto  á  oir  las  observacio- 
nes de  la  Santa  Sede  después  de  la  presentación  del  proyecto 
á  las  Cortes,  lo  que  equivale  á  querer  prescindir  de  entablar 
verdaderas  negociaciones.  Ahora  bien;  teniendo  en  cuenta,  pri- 
mero, que  las  Ordenes  y  Congregaciones  deben  considerarse 
materia  especialmente  comprendida  en  el  Concordato,  que  es 
ley  del  Estado;  segundo,  que  el  art.  45  del  Concordato  pres- 
cribe terminantemente  que  cualquier  dificultad  entre  la  Santa 
Sede  y  España  debe  orillarse  de  común  acuerdo  entre  ambas 
potestades;  tercero,  que  resultaría  completamente  inútil  é  in- 
decoroso para  la  Santa  Sede  que  el  Gobierno  español  se  limi- 
tase á  consultarla,  sin  presuponer  la  necesidad  de  un  acuerdo, 
no  procedería  reanudar  las  interrumpidas  negociaciones.  Sin 
embargo,  deseando  dar  una  última  prueba  de  su  espíritu  de 
concordia  y  á  pesar  de  haberse  aprobado  la  ley  del  Candado, 
la  Santa  Sede  contestó  que  consentiría  en  reanudar  las  nego- 
ciaciones con  las  condiciones  siguientes: 

1.  *  Las  negociaciones  tendrán  como  punto  de  partida  las 
disposiciones  del  Concordato  y  los  principios  del  Derecho  canó- 
nico, según  el  artículo  43  del  Concordato.  Por  consiguiente, 
ninguna  modificación  se  introducirá  en  la  actual  situación  jurí- 
dica de  las  Órdenes  y  Congregaciones  religiosas  sin  previo 
acuerdo  con  la  Santa  Sede. 

2.  *    Como  lógica  consecuencia,  las  negociaciones  comprende- 
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rán  la  parte  de  la  proyectada  ley  de  Asociaciones  referente  á 
las  Congregaciones  religiosas. 

3.*  Durante  las  negociaciones  el  Gobierno  español  se  abs- 
tendrá de  adoptar  disposiciones  que  puedan  prevenir,  prejuz- 
gar ó  perjudicar  el  resultado  de  las  mismas.» 

La  anterior  contestación,  razonada  y  contundente,  basta 
para  demostrar  que  las  maniobras  y  zalagardas  políticas  de 
nuestros  gobernantes  no  infunden  pavor  ni  producen  ningún 
efecto  en  el  Vaticano.  La  Santa  Sede,  serena,  tranquila, 
fuerte  con  la  fuerza  de  la  razón  y  de  la  justicia,  mantiene  sus 
derechos  sin  intransigencias  ni  debilidades,  y  no  está  dispuesta 
á  sacrificar  los  supremos  intereses  de  la  Religión  á  las  conve- 
niencias de  ningún  partido.  Ante  el  contenido  de  esa  nota,  los 
pontífices  de  las  sinagogas  jacobinas  y  masónicas  han  rasgado 
sus  vestiduras,  y  á  toque  de  clarín  convocan  á  sus  huestes 
para  dar  un  último  asalto  á  la  fortaleza  del  Vaticano.  Res- 
pondiendo á  esa  consigna,  toda  la  prensa  avanzada  y  liberal 
dispara  bala  rasa  contra  el  Vicario  de  Jesucristo.  Se  le  acusa 
de  querer  compartir  con  el  E.ey  y  con  las  Cortes  la  soberanía 
del  Estado,  de  perturbar  la  paz  de  las  conciencias  y  la  tran- 
quilidad del  país  y  de  poner  en  manos  de  multitudes  fanáticas 
la  bandera  del  motín  y  de  la  guerra  religiosa.  Es  la  táctica  de 
ayer,  la  de  hoy  y  la  de  sierapre,  la  táctica  eterna  de  nuestros 
desleales  ó  innobles  adversarios.  ¡Fingirse  heridos  y  ponerse 
la  venda,  después  de  haber  hundido  la  hoja  del  puñal  en  el  co- 
razón de  sus  víctimas! 

¿Qué  hará  el  Grobierno?  Según  ha  declarado  el  Presidente 
del  Consejo,  la  contestación  á  la  nota  de  la  Santa  Sede,  cuyo 
contenido  conocen  nuestros  lectores  por  el  extracto  que  publi- 
camos, es  correcta  y  respetuosa  en  la  forma,  pero  fuerte  y 
enérgica  en  el  fondo.  Si  esto  significa,  como  parece  y  asegu- 
ran los  bien  informados,  que  no  pactará  con  Roma  y  que  está 
dispuesto  á  proceder  unilateralmente  y  á  rasgar  por  su  propia 
cuenta  y  autoridad  el  Concordato,  que  es  ley  del  Reino,  no 
vacilamos  en  afirmar  que  nos  hallamos  en  vísperas  de  muy 
tristes  y  muy  desagradables  acontecimientos. 

— El  día  6  del  corriente  han  inaugurado  las  actuales  Cortes 
su  segunda  legislatura,  es  decir,  que  ya  tenemos  funcionando 
toda  la  máquina  política  y  que  seguirá  representándose  en  ese 
gran  teatro,  que  por  razones  de  pública  honestidad  llamamos 
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Parlamento,  la  eterna  farsa  nacional.  Las  sesiones,  hasta  la 
echa,  han  carecido  por  completo  de  interés,  habiendo  sido 
dedicadas  en  su  mayor  parte  á  la  elección  de  las  Mesas  y  de 
las  diferentes  Comisiones  parlamentarias  que  han  de  actuar 
durante  la  presente  legislatura.  A  pesar  de  esta  introducción 
apacible,  tranquila  y  sosegada,  los  aficionados  á  emociones 
fuertes  pueden  tener  la  seguridad  de  que  pronto  verán  colma- 
dos sus  deseos.  Debate  político,  discusión  del  proceso  Ferrer, 
ley  de  Asociaciones,  enseñanza  neutra,  secularización  de  ce- 
menterios, etc.,  etc.,  son  temas  que  han  de  desarrollar  calor 
bastante,  no  sólo  para  caldear  el  ambiente  político  y  elevar  su 
temperatura  al  rojo  blanco,  sino  para  hacer  salir  de  sus  casi- 
llas á  los  vivos  y  de  sus  tumbas  á  los  muertos.  Tal  es  el  pro- 
grama que,  según  la  prensa  avanzada,  se  propone  desarrollar 
el  Grobierno  durante  la  presente  legislatura.  Es  un  programa 
ideal  para  la  regeneración  de  España,  el  único  que  puede  lle- 
var la  abundancia  á  los  hogares  hambrientos  y  hacer  la  felici- 
dad de  todos  los  españoles.  Mas  como  en  este  mundo  indecente 
y  reaccionario  no  hay  dicha  cumplida  para  nadie,  ni  siquiera 
para  los  Gobiernos  jacobinos,  nada  tendría  de  particular  que 
el  del  Sr.  Canalejas  no  viese  satisfechos  sus  deseos. 

— Mientras  escribimos  estas  líneas  están  celebrándose  en 
toda  España  las  elecciones  para  diputados  provinciales.  Como 
las  urnas  son  de  transparente  cristal  y  no  saben  guardar  con  la 
debida  fidelidad  el  secreto  que  los  honrados  ciudadanos  les  con- 
fían, podemos  adelantar  á  nuestros  lectores  la  noticia  de  que 
el  resultado  de  esas  elecciones  será  un  gran  triunfo  para  el 
Gobierno,  que  seguramente  obtendrá  en  ellas  una  aplastante 
mayoría.  Lo  que  ya  no  podemos  asegurar  es  que  no  experi- 
mente algunas  derrotas  parciales,  como  podría  ocurrirle,  aun- 
que no  lo  aseguramos,  en  esta  villa  y  Corte  de  Madrid,  resi- 
dencia del  Jefe  del  Estado  y  de  las  primeras  autoridades  de  la 
nación.  Los  republicanos,  que  saben  que  la  unión  es  la  fuerza, 
han  depuesto  los  odios  africanos  que  les  separaban  y  dividían 
en  diferentes  bandos,  y  se  han  unido  para  dar  la  batalla  al  Go- 
bierno y  á  los  partidos  dinásticos.  Aunque  la  unión  es  pasajera 
y  sólo  para  los  efectos  de  la  contienda  electoral,  es  una  lección 
y  un  ejemplo  que  debiera  avergonzarnos;  pero  está  visto  que 
los  católicos  somos  como  los  Borbones  franceses,  que  nada  ha- 
bían aprendido  ni  nada  habían  olvidado  en  el  destierro. 
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— Vamos  á  terminar  esta  crónica  con  la  relación  de  un  acci- 
dente desgraciado.  Los  ensayos  de  aviación  que  el  día  3  del 
corriente  empezaron  á  verificarse  en  Madrid,  terminaban,  me- 
dia hora  después  de  iniciados,  de  una  manera  trágica  y  san- 
grienta. La  fiesta  había  empezado  bajo  los  mejores  auspicios. 
EL  día  era  espléndido,  risueño,  luminoso;  uno  de  esos  días  en 
que  la  nítida  refulgencia  del  sol  y  del  cielo  y  una  temperatura 
primaveral  nos  hacen  amar  la  vida  y  encienden  el  amor  en  las 
almas.  Ninguno  de  los  que  en  la  tarde  de  ese  hermoso  día  nos 
dirigíamos  al  Hipódromo,  ansiosos  de  presenciar  el  novísimo 
y  emocionante  espectáculo,  podíamos  ni  remotamente  figurar- 
nos que  íbamos  á  asistir  á  una  catástrofe.  La  expectación  era 
grande,  y  más  de  cien  mil  personas  esperaban  impacientes  el 
momento  crítico  de  ver  elevarse  en  los  aires  á  los  intrépidos 
aviadores.  Los  qUe  deseábamos  presenciar  más  de  cerca  las 
maniobras  de  lanzamiento  y  aterrizaje  de  los  aeroplanos,  pe- 
netramos, mediante  papeletas  de  pago,  en  el  recinto  del  Hipó- 
dromo; pero  la  inmensa  mayoría  del  público  tomó  posiciones 
en  los  cerros  y  colinas  que  le  dominan,  formando  un  mar  de 
cabezas  humanas,  sobre  el  que  á  trechos  se  destacaban  las  ro- 
jas sombrillas,  semejantes  á  esas  amapolas  de  vivos  colores 
que  refulgen  y  centellean  en  los  inmensos  y  dilatados  trigales 
de  las  planicies  castellanas. 

Los  aparatos  eran  dos:  un  monoplano  Bleriot,  propiedad  de 
Garnier,  y  un  biplano  Sommers,  en  el  que  el  aviador  Meauvais 
se  proponía  realizar  importantes  vuelos  y  disputar  á  su  colega 
la  copa  de  Madrid.  Poco  después  de  las  cuatro  y  media  elevá- 
base Garnier  majestuosamente  en  su  monoplano  y,  después 
de  dar  varias  vueltas  por  cima  del  Hipódromo,  con  admiración 
y  entusiasmo  de  los  que  por  primera  vez  presenciábamos  aquel 
magnífico  espectáculo,  aterrizó  sin  novedad  entre  los  frenéti- 
cos aplausos  de  la  muchedumbre.  Inmediatamente  después,  su- 
bió en  su  biplano  Meauvais,  y  se  produjo  la  catástrofe.  Empe- 
zaba á  elevarse,  después  de  haber  recorrido  unos  cien  metros 
sobre  la  pista,  cuando,  torciéndose  el  aparato  á  la  derecha,  se 
desplomó  sobre  la  muchedumbre,  causando  la  muerte  instan- 
tánea de  una  mujer  y  varios  heridos  entre  la  masa  del  público 
que,  arrastrado  por  una  curiosidad  irresistible,  había  invadido 
el  campo  de  las  maniobras.  Uno  de  los  heridos  falleció  á  los 
pocos  días,  y  otros  varios  se  encuentran  en  estado  de  mucha 
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gravedad.  El  trágico  accidente  nos  ha  causado  penosísima  im- 
presión; pero  ni  nos  sorprende  ni  nos  extraña.  La  aviación  ha 
producido  en  poco  tiempo  muchas  víctimas,  sin  que  eso  pueda 
ser  motivo  para  que  el  hombre  sienta  arredramientos  ni  des- 
mayos en  la  noble  y  generosa  lucha  por  la  conquista  y  domi- 
nación de  los  elementos.  Esas  víctimas  son  el  obligado  tributo 
de  sangre  que  la  humanidad  tiene  que  pagar  á  todo  legítimo 
progreso. 

.  EXTRANJERO 

por  el  p.  }A.  Coco. 

INGLATERRA 

El  Parliament-hill,  como  los  ingleses  han  dado  en  llamar 
al  proyecto  de  ley  de  la  reforma  de  la  Cámara  de  los  lores, 
pasará  pronto  á  segunda  lectura,  y,  una  vez  aprobado  en  ésta, 
el  Gobierno  procederá  á  su  discusión  por  artículos,  antes  de 
que  sea  aprobado  en  tercera  lectora,  y  terminada  esta  discu- 
sión pasará  á  la  Cámara  de  los  lores.  Las  oposiciones  han 
presentado  enmiendas  á  granel  al  tan  asendereado  proyecto, 
con  el  fin  de  que  su  aprobación  definitiva  se  verifique  lo  más 
tarde  posible,  aunque  dudamos  mucho  consigan  su  intento, 
porque  el  primer  ministro,  si  le  parece  conveniente,  limitará 
el  tiempo  de  la  discusión,  usando  de  un  perfectísimo  derecho 
que  la  ley  le  concede.  Lo  cierto  es  que,  tanto  el  G-abinete  como 
la  mayoría,  están  dispuestos  á  rechazar  con  todas  sus  fuerzas 
todo  aquello  que  se  enderece  á  modificar  los  principios  que 
informan  el  bilí;  tanto,  que  prefiere  jugar  su  vida  política 
antes  que  tal  consentir,  y  no  es  de  esperar  que  la  ma3^oría 
no  apoye  al  Grobierno.  Amén  de  esto,  los  unionistas  disien- 
''ten  en  el  modo  y  forma  con  que  deben  proceder  para  realizar 
la  reforma  de  los  lores,  pues  mientras  unos  se  muestran  pron- 
tos á.  abandonar  por  completo  el  principio  hereditario,  otros, 
más  conservadores,  las  quieren  perpetuar  en  parte,  existiendo 
además  entre  los  mismos  lores  unionistas  una  ma3^oría  nutrida 
que  no  consiente  que  se  toque  en  nada  ni  para  nada  dicho  prin- 
cipio, á  pesar  de  las  proposiciones  B-osebery-Lansdowne,  apro- 
badas por  la  Cámara  alta  el  pasado  año.  Mister  Balfour,  jefe 
de  la  oposición,  quiere  mantener  á  todo  trance  el  principio  he- 


P.  M.  COCO 


573 


reditario,  y  así  se  deduce  de  las  declaraciones  hechas  no  ha 
muchos  días  en  la  Cámara  de  los  Comunes. 

Lo  que  resulta  evidente  es  que  el  Gabinete  con  las  mayorías 
forman  una  masa  compacta,  mientras  que  entre  sus  enemigos 
reina  disparidad  de  criterio;  que  los  dos  partidos  políticos  ri- 
ñen una  batalla  campal  y  que  no  dan  ni  vislumbres  de  ave- 
nencia. Entre  tanto  la  revolución  política  avanza  y  con  ella  la 
ola  antirreligiosa;  en  Inglaterra,  por  de  pronto,  Mr.  Asquith 
ha  prohibido  terminantemente  que  se  hable  sobre  la  Encíclica 
de  Su  Santidad  Ne  temeré,  la  cual,  como  saben  nuestros  lecto- 
res, trata  del  Sacramento  del  Matrimonio,  obviando  algunas 
dificultades  que  antes  había  en  la  práctica  en  muchos  casos,  y, 
como  es  natural,  se  ocupa  también  de  los  matrimonios  mixtos, 
y  esto  debe  de  haber  hecho  poca  gracia  á  los  protestantes,  que 
tanto  declaman  en  pro  de  la  libertad  de  conciencia;  en  Alema- 
nia, por  virtud  del  mismo  principio,  se  ha  denegado  el  dere- 
cho de  explicar  oficialmente  á  todos  los  sacerdotes  que  hayan 
prestado  el  juramento  antimodernista;  en  Portugal  se  encar- 
cela á  sacerdotes  porque  han  leído  en  sus  iglesias  la  Pastoral 
colectiva  de  los  obispos,  y  á  uno  de  éstos  se  le  ha  depuesto  bo- 
nitamente, y  sobre  todo  legalmente,  de  su  Sede;  en  España. . . 
vamos  sencillamente  á  la  revolución  político -religioso -social: 
¡miel  sobre  hojuelas! 

PORTUGAL 

Es  un  modelo  acabado  de  repúblicas  á  la  moderna:  desde  que 
la  Marsellesa  se  ha  hecho  la  marcha  nacional,  los  portugueses 
están  ahitos  de  paz  y  de  libertad,  hasta  el  extremo  de  que  sólo 
pueden  vivir  los  fautores  del  nuevo  régimen,  los  cuales  practi- 
can tan  al  pie  de  la  letra  la  fraternidad,  la  igualdad  y  la  liber- 
tad, que  ni  los  pájaros  pueden  posarse  sobre  los  hilos  del  telé- 
grafo para  que  no  comuniquen  al  exterior  las  bienandanzas 
que  sobre  Lusitania  han  llovido  con  la  nueva  república.  Can- 
dente la  revolución,  recordarán  nuestros  lectores  que  la  prensa 
de  allende  y  de  aquende,  y  en  varios  días  consecutivos  y  en 
epígrafes  llamativos  para  que  no  se  olvidase  tan  fácilmente  lo 
estupendo  de  la  noticia,  publicó,  decimos,  que  de  los  conven- 
tos arrojaban  bombas  de  dinamita  sobre  los  revolucionarios; 
aunque  hubiera  sido  cierto,  no  hubieran  hecho  más  que  usar 
del  derecho  que  les  concedía  la  ley  natural  y  hasta  la  positiva: 
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Ucet  vim  vi  repeliere.  Pues  efectivamente  hubo  bombas,  pero 
no  arrojadas  por  los  pacíficos  habitantes  de  los  conventos,  sino 
por  los  sediciosos  revolucionarios  contra  los  conventos:  lo  con- 
fiesan paladinamente  los  mismos  revolucionarios,  y  eso  cuando 
apenas  si  han  pasado  cinco  meses.  Copiamos  del  tan  sensato 
como  bien  informado  diario  A  B  C: 

«Periódico  tan  poco  sospechoso  como  O  Seculo  ha  publicado 
dos  grabados  interesantes. 

El  uno  presenta  «una  bomba  de  doce  kilogramos,  destinada 
á  un  grupo  de  revolucionarios  para  destruir  el  convento  de  Que- 
lias». 

El  otro  todavía  es  más  expresivo.  E-etrata  á  «cuarenta  revo- 
lucionarios del  5  de  Octubre,  á  quienes  fueron  distribuidas  bom- 
bas explosivas. 

El  grupo  comprende  personas  de  la  clase  media,  bien  vesti- 
das, y  entre  ellas  se  ve  á  ocho  con  uniforme  de  soldados. 

Por  si  fuese  poco,  el  mismo  Seculo  ha  publicado  una  serie 
de  artículos  consagrados  á  ensalzar  á  los  principales  dinami- 
teros de  la  capital. 

Más  todavía:  en  el  Museo  de  la  E-evolución,  creado  para  glo- 
rificar á  los  héroes  del  5  de  Octubre,  figura  una  «colección  de 
bombas  de  las  distribuidas  á  los  particulares  en  el  momento  de 
estallar  la  revolución  de  Octubre.^ 

El  corresponsal  del  Times  en  Lisboa  dice  que  en  la  actuali- 
dad se  enseña  á  fabricar  bombas  de  dinamita  por  anarquistas 
italianos  llevados  exprofesamente  para  ello. 

¿A  qué  fin  pueden  construirse  bombas,  una  vez  triunfante  la 
república? 

Un  periódico  republicano  da  la  clave:  «Todo  acto  cometido 
en  nombre  y  para  gloria  de  la  república  es,  no  sólo  justificado, 
sino  altamente  meritorio.» 

Esa  es  la  república  portuguesa,  más  tirana  que  cualquiera 
odiosa  oligarquía. 

Ya  se  sabe  quiénes  tiraron  bombas  en  Lisboa  durante  los 
actos  de  la  revolución. 

A  confesión  de  parte,  relevación  de  prueba.» 
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